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ADVERTENCIA EDITORIAL

u a n d o  el limo. Sr. González Suárez vino a en- 
cargarse del Arzobispado de Quito, en 1906, 

tenía sesenta y dos años cumplidos, y su salud, que 
nunca fuá robusta, estaba muy quebrantada y acha­
cosa, de suerte que ya no pudo en adelante alejarse 
de la ciudad arzobispal y  sus contornos, y aun la 
visita canóuica de las parroquias del campo hubo 
de realizarla por medio de sus Vicarios Generales. 
Enteras sin embargo guardó su incontrastable ener­
gía y  su clarísima inteligencia, puestas siempre al 
servicio de Dios y de la Patria. Desde el principio, 
contra la extraña pretensión de un Ministro de Go­
bierno, afirmó intrépido sin dar lugar a réplica 
su legítimo derecho de Metropolitano, mereciendo 
el aplauso de Pío X. Tres años después, habiéndole 
denigrado e insultado villanamente cierto militar 
con ínfulas de literato, se levantó en la Capital y aun 
en todo el Ecuador una protesta unánime, que se 
trocó en verdadera apoteosis del esclarecido Prela­
do, muy a pesar suyo. Así que, hallándose ya como 
en la cumbre del prestigio, pudo con pocas frases 
vibrantes enardecer y  enderezar el patriotismo ecua­
toriano, al ocurrir el conflicto internacional con la 
nación vecina del Sur. Atravesó luego sereno una de 
las crisis más agudas y sangrientas del país, y  arros­
trando contradicciones sin número, procuró evi­
tar la prolongación de la guerra civil y atraer de 
nuevo la bendita paz, como ideal de toda su vida. 
Esta su iuflueucia pública y  social refléjase, durante
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el último decenio, en sus escritos pastorales, los que 
no obstante se refieren principalmente a su intensa 
acción episcopal, para el mayor bien del medio millón 
de católicos confiados a su solicitud. Porque hasta 
sus últimos días observó como el que más el precep­
to del Apóstol a su discípulo Timoteo: «Predica la 
«palabra de Dios, insiste a tiempo y a destiempo, ar- 
«guye, exhorta, reprende con toda paciencia y doc-
«trina...... Sé en todas cosas vigilante, trabaja con
«ahinco, haz obra de evangelista, llena cumplida- 
imente tu ministerio». (1)

Si bien sentía ir declinando sus fuerzas físicas, no 
dejó de predicar a menudo en los primeros años y 
una que otra vez en los postreros de su arzobispado; 
pero de esta predicación, tan repleta de doctrina y 
elocuencia, nos quedan apenas seis o siete piezas ma­
gistrales en sus Obras oratorias: mucho más filé lo 
escuchado por auditorios ávidos de oír sil palabra, 
y grabado, en la conciencia y corazón de los fieles, 
con acento incisivo y tono casi profético. Esos pa­
negíricos y oraciones fúnebres, por fortuna ya colec­
cionados, son brillante muestra de la incansable fae­
na evangélica de González Suárez durante cerca de 
medio siglo: y aunque carezcan de la seducción de 
su voz potente y melodiosa, de su acción parca, y 
eficaz, se leen aún con particular agrado y provecho, 
bastan para clasificarle entre los oradores contem­
poráneos de primer orden en lengua española.

Mas la imponderable labor del gran Arzobispo, 
la realizo éste sobretodo con su áurea y acorada 
pluma, que no cayó de sil mano sino con la vida. 
En algunos documentos de segunda clase, podrá de­
cirse tal vez que ya experimentaba un poco de can-

v e J l c l f " . ' T ' ’" '1’ '1 K,,'" tuln'k' Knn I’“ w» »  Timoteo, eopftolo IV,
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sancio; pero en general es siempre la misma claridad 
sencilla o profunda del pensamiento, la misma co­
rrección castiza y elegante del lenguaje, con igual 
calor comunicativo de los afectos y  pasiones. Este 
segundo tomo ofrecerá, pues, al atento lector pági­
nas tan bellas como el primero, dignas de figurar en 
la clásica selección, que algún día se hará en el in­
menso acervo de escritos de nuestro más célebre polí­
grafo ecuatoriano. Los de su arzobispado en Quito 
forman un solo todo, lógico y homogéneo, con los 
de su episcopado en Ibarrá: han debido por lo tanto 
clasificarse de idéntica manera.

En primer lugar van sus Cartas Pastorales y  
Exhortaciones, entre las cuales se destacan, por su 
valor doctrinal y auu literario, las dos muy hermo­
sas dedicadas a la Persona adorable de Nuestro Se­
ñor Jesucristo, considerado en el carácter moral de 
su vida pública y en su condición de víctima. Antes 
empero habló muy alto sóbrela educación cristiana 
de la niñez y sobre la escuela laica, en dos Pastorales 
de particular energía e importancia: hay allí pági­
nas que hacen meditar y  estremecerse. ¿No depende 
en efecto de la educación de la juventud todo el por­
venir de la iglesia y de la Patria? Nada le preocupó 
más durante los veinte años de su episcopado; y por 
esto hemos querido, en este volumen, agrupar todos 
los documentos que dictó su celo pastoral acerca de 
tan interesante materia. No menos interés* ofrece 
la Pastoral teológica y filosófica sobre la Providen­
cia divina. Y ¡cuánta piedad, tierna e ilustrada, en 
sus Exhortaciones relativas al Sacratísimo Corazón 
de Jesús! ¡Qué honda palpitación de su espíritu al 
exhortar brevemente a su clero y  a su pueblo du­
rante la guerra europea, cuando ya el mundo entero 
aterrado suspiraba por la paz!......
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La segunda sección, en éste como en el anterior 
volumen, °es la de las Instrucciones Pastorales al 
Clero. En la primera, quiso el sagaz Prelado re­
concentrar y desarrollar de modo definitivo su doc­
trina sobre «la Participación del Clero en la Polí­
tica». Comprendía él mejor que nadie la trascen­
dencia de esta cuestión: habíala plauteado sin am- 
bajes cuando fue Obispo de Ibarra, había luchado 
impertérrito por afirmar .y defender sus enseñanzas 
al respecto, a pesar de la irritada oposición que se le 
hacía y déla polvareda de escóndalo que se levan­
taba: nseutóseel polvo, y  al fin se empezó a ver 
más claro. La primera Instrucción al Clero de la 
Arquidiócesis es ya un verdadero tratado didáctico 
y metódico sobre la materia; y su Autor al comen­
zarlo pudo advertir, bien que no se le ocultaba lo 
arduo de la empresa de enderezar torcidos rumbos, 
desarraigar abusos inveterados y disipar equivo­
caciones de buena fe: «Nadie ha de buscar en esta 
Instrucción cosas nuevas: nuestra enseñanza no es 
nueva; nuestra doctrina no es rara, sino verdadera.» 
Tan verdadera lia sido, como aprendida de León 
XIII, que ahora se va viendo cuán perfectamente co- 
■ncidecou la que el actual Sumo Pontífice, nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío XI, no se cansa de re­
petir e inculcar, cuantas ocasiones se le presentan. 
Esta manifiesta e innegable coincidencia es, a no 
dudarlo, una gloria para González Suárez y para 
toda la Iglesia Ecuatoriana. La Primera Instruc­
ción al Clero en de consiguiente uno délos escritos 
unís importantes, trascendentales y duraderos de su 
egiegio Autor, que los eclesiásticos y aun los segla­
res católicos deberían releer de vez en cuando, hasta 
posesionarse bien de sus principios y razonamientos.

Acometió además el sabio y celoso Metropoli- 
ano del Ecuador, en las siguientes Instrucciones, la
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reforma de otros clamorosos abusos, que si aún no 
se extirpan, van sin embargo disminuyendo paula­
tinamente desde entonces y al fin se corregirán y 
desaparecerán, gracias a la buena formación, al buen 
espíritu y  al abnegado celo de nuestro benemérito 
Clero parroquial: tales son los abusos que se come­
ten en las fiestas religiosas y la deficiencia en la evau- 
gelización de los indios. Tampoco quiso, en su ar­
diente amor a la Eucaristía, dejar de vigilar proli­
jamente sobre cuanto atañe a su culto y adminis­
tración. En fin, obligado a reconstruir sobre las 
ruinas que causaron las leyes y decretos hostiles a 
la Iglesia, se esforzó con prudencia, constancia y 
eficacia, por reorganizar y asegurar la renta ecle­
siástica,, indispensable para la conservación de las 
diócesis y  catedrales: será éste por cierto uno de 
los mayores méritos de su Gobierno eclesiástico.

Uno de los golpes más fuertes e injustos ases­
tados contra la Iglesia, lince veinte años, fue la con­
fiscación de los bienes de las comunidades monás­
ticas, atropellando el derecho de propiedad fundado 
en títulos incontestables y arraigado por una pose­
sión tres veces secular: nada pudo impedir ni con­
tener ese inicuo despojo, disfrazado bajo la máscara 
de miciomüización y  que no se justifica por el objeto 
de beneficencia, de que se hizo alarde. No quedaba, 
pues, a la Iglesia, para formar la conciencia católica 
y salvar siquiera el derecho en lo por venir, hasta 
que resuelva la Santa Sede con su dominio eminente 
sóbrelos bienes eclesiásticos, otro recurso "que el de 
la protesta; y  la redactó sin recelos el Arzobispo, 
con tranquila fortaleza, pero con dejo de amarga 
ironía, y la firmaron todos los Obispos del Ecuador. 
Asimismo fuá colectiva la Alocución del Episcopado, 
dada a luz con motivo de la ley que introdujo el di­
vorcio consensual, elemento funesto de desmorali-
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zacióu pura cualquier país: y en esa alocución se 
estigmatizó también la masonería, origen oculto de 
todas esas pretendidas reformas y lamentables des­
gracias a la postre.

Claro está que el Metropolitano se esmeraba en 
conservar relaciones cordiales con sus Sufragáneos, 
a fin de asegurar la unidad de acción, unas veces por 
notas oficiales, y  otras mediante cartas privadas 
y  reservadas, de las cuales vamos a publicar una 
cincuentena, basta ho}' inéditas, que den mayor no­
vedad a este volumen y  se lean con especial agrado: 
porque en ellas no faltan datos preciosos sobre el 
pensamiento íntimo y postrero de su Autor, en pun­
tos gravísimos de índole político religiosa.

Rotas ya las relaciones entre la Iglesia y el Es­
tado por la Constitución atea de 1900, abstúvose 
en general el Arzobispo de Quito de tratar oficial­
mente con las Cámaras Legislativas o el Poder Eje­
cutivo: prefirió a veces dirigirse directamente a la 
Nación ecuatoriana, como lo hizo en sus famosos 
Manifiestos de septiembre y octubre de ese año, y 
en el de julio de 1908, en el que agotó la cuestión 
del Patronato. Documentos son éstos de peculiar 
importancia, que bien puede decirse marcan el prin­
cipio de una nueva éra, la de la libertad religiosa, 
que a todo trance se ha de reclamar, ya que nos 
falta la protección relativa, garantizada antes por 
el Concordato y por la misma Constitución.

De los manifiestos dirigidos a los ecuatorianos, 
descuella entre los principales el del primero de enero 
de 1914, encaminado a. sostener el principio de la 
Autoridad y desvirtuar el de la rebelión armada, 
que había ya desencadenado una de nuestras más 
sangrientas guerras civiles en las provincias litorales.
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¡Qué palpitante y dolorosa elocuencia la del Arzo­
bispo ya septuagenario, clamando como los profetas 
de Israel, en nombre de Dios, y como un verdadero 
padre de la Patria, en favor de ésta, destrozada por 
sus propios hijos y amenazada de muerte! Siempre 
se leeré este admirable documento, de veras histó­
rico, con profunda emoción. Dios quiera que los 
dirigentes, en cuyas manos está la suerte del país, 
lo vuelvan a leer, escuchen sus acentos, que ya vienen 
de ultratumba, y  aprovechen sus consejos sabios, 
evangélicos y patrióticos.

Con el Señor General Alfaro se cruzaron todavía 
tres o cuatro cartas importantes: a los otros Se­
ñores Presidentes, el Arzobispo no dejó tampoco de 
dirigirles siquiera un discreto saludo de cortesía, 
cuando entraron a gobernar la República. En cuan­
to de él dependía, deseaba no rematar la ruptura 
absoluta de la Iglesia y el Estado, que siempre le 
pareció perjudicial para ambas partes.

Así como en el primer tomo, hemos dedicado la 
última sección a Documentos varios, en la cual se 
echará de ver la diversidad de asuntos que debió 
tratar y resolver a diario el insigne Prelado, en 
autos, decretos, circulares, oficios y cartas, siendo de 
advertir que los reproducidos se publicaron casi to­
dos en el Boletín Eclesiástico de la Arqu¡diócesis y 
era preciso recogerlos. Allí consta lo que hizo para 
contrarrestar la propaganda protestante, combatir 
el espiritismo, resolver más de una cuestión delicada 
de moral en la que discordaban los confesores, ase­
gurar el pago de las oblaciones decimales y las pri­
micias: allí están los documentos relativos a varios 
sucesos que conmovieron la opinión pública, sobre 
todo la manifestación extraordinaria en honor del 
ínclito Metropolitano, en el año de 1909. Mucho
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más queda aún inédito, especialmente lo que atafle 
asas relaciones con la Santa Sede y los Delegados 
Apostólicos.

Será acaso objeto de crítica la reimpresión de 
tantas piezas de menor importancia u ocasionales, 
y  de otras tan sólo administrativas. A esto i esponde- 
ríamos que, en esta colección de las Obras Pastorales 
del limo. Señor González Suárez, mucho y aun casi 
todo está vigente, de suerte que era muy oportuno 
facilitar su consulta y estudio al clero y  a los fieles. 
Por otra parte, persuadidos estamos de que, aun en 
los más iusignificantes escritos del preclaro Arzobispo 
de Quito,hay algo que admirar o aprender, ora en la 
idea misma, siempre luminosa, a menudo fecunda, ora 
en su expresión original y propia. Con muchísima 
razón uno de los sacerdotes extranjeros más com­
petentes y  perspicaces, f l )  que trabajó algunos lus­
tros en nuestro país, y  llegó a conocerlo a fondo, al 
tejer el merecido elogio del eximio Pastor y de sus 
obras, terminaba de este modo: «Un día, sin duda, 
manos diestras y piadosas recogerán todos los escri­
tos del limo, y  Rvmo. Señor González Suárez, con 
el cuidado con que recoge el espigador las espigas
caídas en el campo, y de esos escritos...... se formará
una edición completa,....monumento imperecedero.))
Estas palabras interpretan a maravilla el intento y 
el esfuerzo nuestro: ojalá contribuya, a perpetuar la 
memoria, la doctrina y la influencia de nuestro es­
clarecido y venerado Predecesor, para la mayor glo­
ria de Dios y la honra conjunta de la Iglesia- y de 
la Patria.

Hemos concluirlo nuestra tarea, ntinam benel 
Quien repare que algunos documentos emanarlos del

Bo™ L E1(, I * . ; '  n. .1,»,-. FÓIix
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mismo Autor uo se han incluido en este volumen, 
sepa que los hemos separado adrede, como de gé­
nero distinto del pastoral, reservándolos para la 
U l t i m a  M i s c e l á n e a , que tenemos intención de reco­
ger y publicar cuanto antes.

Para este segundo tomo de Obras Pastorales, 
lo mismo que para el anterior, nos ha servido no 
poco el «Ensayo Bibliográfico» de nuestro distin­
guido Vicario Foráneo de Ambato, el Rdo. Señor 
Don Ricardo Bueno 0., a quien por esa investigación 
previa y acuciosa nos complacemos en felicitar y 
agradecer de nuevo. Damos también las debidas 
gracias a nuestros diligentes bibliotecarios, Canónigo 
Honorario Don Luis Felipe Sarrade y Don Timoleón 
Trujillo, por su ayuda en la corrección de pruebas de 
imprenta y en el afán editorial.

Por último, séanos permitido expresar nuestro 
vivo anhelo de que las Obras Pastorales de González 
Suárez sean leídas y estudiadas a fondo por nuestra 
juventud católica, singularmente por nuestro joven 
Clero.

M . M . P .  L .

Quito, Noviembre de 1928.
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PROTESTA

Como yo lie escrito mucho, declaro y protesto: 
que someto todos mis escritos, así los publicados ya 
por la preusa, como los que dejo inéditos, de un 
modo incondicional, a la corrección y al juicio de la 
Silla Apostólica: apruebo lo que Ella aprobare; y, 
si algo fuere por Ella corregido, censurado y acaso 
desaprobado, yo, desde ahora, lo doy por bien co­
rregido, censurado y  desaprobado. En mis escritos 
lie procurado siempre seguir, confesar, sostener y 
defender la doctriua católica; y, si hubiere errado o 
me hubiere equivocado, mis errores y mis equivo­
caciones no son voluntarios, sino efecto de la fra­
gilidad humana. Omnia sab correctione Sanctae 
Romamte Ecclesiae.— Amen—Mea manu scrip&i.

Chaupi-cruz, cuatro de Febrero de mil novecien­
tos nueve.

Federico,
A uzoui8po  d e  Q u it o .
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CARTAS PASTORALES, EXHORTACIONES, 
AUTOS Y CIRCULARES.

II 1
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PRIMERA EXHORTACION

SOBRE EL CASTIGO Y LA PENITENCIA 
DE LOS PECADOS

K ,  F t t t t  6)1*1 S ÍH ,
por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica,

Arzobispo d e Quito.

A NUESTRO VENERARLE CABILDO METROPOLITANO, 
A L  CLERO SECULAR, A L  REGULAR Y A TODOS LOS FIELES 

DE LA ARQUIDIÓCESIS DE QUITO,

SALUD Y PAZ EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. ( 1 )

Vonornhlos Hermanos y  amadísimos Hijos 
en Xuestio Señor:

Esta 08 mi primera exhortación, ésta la primera vez, en 
que, cumpliendo con el precepto evangélico de enseíinros, os 
dirijo la palabra, y, sin preámbulo ninguno ni exordios 
oratorios, os anuncio que voy a hablaros para que os 
volváis de veros a Dios, os arrepintáis de vuestros pecados 
y procuréis hacer penitencia de ellos.

No quiero ocultaros: ¡estoy poseído de miedo, estoy ho­
rrorizado II...... No temo a los hombres, ni los enojos de los
hombres me inspiran miedo: temo u Dios, y la santa jus-

(1) Aquí ponemos el encabezamiento que sirvió al limo. Sr. Gonzíílez 
Suárcz jiara toda# las Exhortaciones, Cartas Pastorales y  Autos, que pu­
blicó llorante el tiempo ile sil Arzobispado en Quito. Los argumentos, asi 
como en el primer tomo, son puestos por nosotros. Haremos notar tam­
bién que estos solemnes documentos, en general, no ibnn refrendados por 
ningún secretarlo, redactados como eran todos por el ilustre Metropoli­
tano, personnlmpnte. [A’, /i'.]
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ticia del Todopoderoso es la única que me causa espanto: 
los planes de los hombres pueden quedar bullados... De la 
diestra justiciera del Omnipotente iquiín podra libertarnos/ 

Para castigarnos a nosotros, los pecadores, Dios no 
necesita hacer milagros, ni para humillar a los soberbios 
lm menester trastornar las leyes naturales, con que su infi­
nita sabiduría conserva y gobierna el Universo material- 
fenómenos puramente naturales, efectos necesarios de can- 
sas segundas naturales, consecuencias asimismo naturales 
de las Teyes físicas son los medios que emplen para hacernos 
recordar que hay un Dueño soberano y un Arbitro omni­
potente de todo lo criado, a cuya Providencia estamos suje­
tos los mortales.—¿No advertís lo que actualmente está su­
cediendo? ¿Todavía no acabáis de caer en la cuenta de 
cuán aterrantes son los fenómenos naturales que se están
verificando?.... Sí: yo os lo confieso...... ¡Estoy aterrado!!....
Cada noche, cuando me rindo a! sueño, tiemblo despertarme 
en la eternidad: cada mañana, así que amanece, me digo
a mí mismo ¿llegaremos ahora a la tarde?...... Este sol que,
con una alarmante esplendidez, se levanta ahora sobre el 
horizonte, ¿alumbrará, tal vez dentro de poco, un montón
de ruinas??....  Estas consideraciones nmargan mi espíritu,
y me siento conturbado.

¡Y no es solamente el tremendo peligro de un terremoto 
lo que me tiene horrorizado: me aterra el flagelo del ham­
bre, que ya, desde el uño pasado, comenzó a caer sobre al­
gunas de las más populosas provincias de nuestra Repú­
blica: me atemoriza el peligro de las enfermedades, de las 
miserias, de los sufrimientos, que son consecuencias inevi­
tables del hambre! El hambre, con todo su séquito de ho­
rrores, no solamente ha llamado a las puertas de lns casas 
délos pobres en las provincias de León y de Tunguragua. 
ha pasado los umbrales y está de asiento en el hogar de las
gentes del campo.....  Padres ha habido, que, acosados por
el hambre, lian salido a los caminos públicos a instar a los 
transeúntes que se lleven consigo a sus hijos pequeñuelos, 
para ahorrarse a sí mismos el dolor do verlos agonizar len­
tamente de hambre a su lado.... Y el cielo estú todavía 
como de bronce: ni una gota de lluvia ha humedecido hasta 
ahora la pulverulenta faz déla tierra: la hierba se lia seca- 
lo lia muerto en los campos, y  el viento lia arrebatado
rnvn, *1° ' bli ' T  |de P° lv0 la pa¡a aeca" tostada por los rayos de un sol nbrosndor.....  Bulos enjutos manantiales
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escarba con afán el ganado, buscando en vano una gola 
de agua con que refrescar su lengua.....  La sequía, fenóme­
no natural.....  101 terremoto, fenómeno natural: fenómenos
naturales, cierto, pero no por eso menos terribles. Dios 
no necesita lmcer milagros para castigarnos a nosotros, 
los pecadores.

Venerables Hermanos, amadísimos Hijos, reconozcamos 
que somos unas pobres y  miserables criaturas, que debemos 
a Dios nuestra existencia y  todo cuanto somos: confesemos 
que, con ser tan miserables, nos hemos rebelado contra Dios 
y  liemos hecho alarde de quebrantar escandalosamente los 
mandamientos divinos, desafiando, con audacia loca, la 
justicia de Dios, nuestro ('fiador y  nuestro Padre.

Nos hemos proclamado independientes de Dios, hemos 
sacudido de sobre nuestros hombros el yugo suave de la ley 
divina: no hemos querido vivir sujetos a Dios, y hemos co­
menzado a conducirnos como si nosotros fuéramos los due­
ños y legisladores del Universo; y he aquí que Dios, el rato 
menos pensado, nos ha puesto la muerte delante de nues­
tros ojos, y, mal que nos pese, nos ha hecho confesar que 
somos unas pobres criaturas y unos miserables pecadores. 
Un rayo de luz, un grano de arena ha echado por tierra 
nuestra insensata soberbia.

Volvámonos, pues, de corazón a Dios; reconozcamos su 
providencia nd o rabie y, confesando sinceramente que hemos 
pecado, imploremos de la misericordia divina el perdón y la 
compasión: que Dios nos castigue con piedad y no con 
rigor; que tenga misericordia de nosotros y, al castigarnos, 
se acuerde que es nuestro Padre.

Os exhorto a orar, a clamar a Dios que se compadezca 
de nosotros y, sin tomar en cuenta los grandes pecados 
con que hemos ofendido a su Divina Majestad, derrame 
sobre nosotros sus misericordias. No temáis a los hombres: 
temed a Dios; no os acobardéis ante las exigencias del res­
peto humano, y ucudid u los templos, para suplicar allí 
piíblicilinente a Dios, reconociendo su poder, su sabiduría 
y su bondad.

Para que nuestras oraciones aplaquen la justicia divina, 
gravemente indignada y encolerizada contra nosotros, he 
mandado que, durante quince días seguidos, se hagan aquí, 
en Quito, rogativas públicas, del modo siguiente:

Las rogativas se liarán en lus iglesias de la Merced, de 
«a »  Agustín, de San Francisco, de Emito Pojningo y de )q.
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Ciltefli'íil, tres días seguidos en alela iglesia, según el orden, 
con que aquí las lie enumerado.

Comenzarán las rogativas el día 28 del presente.
Por la mañana, a las siete, se cantará, con el Santísimo 

Sacramento expuesto, una Misa solemne, la cual será votiva 
de la misma Divina Eucaristía, con Gloria y con Credo, por 
ser muy grave el motivo, que me estimula a mandarla 
celebrar.

Después de la Misa, inmediatamente se rezarán la6 Le­
tanías del Nombre Santísimo de Jesús y  luego se dará a los 
fieles la bendición con el Santísimo Sacramento.

Por la tarde, se practicará la siguiente distribución: 
Una parte del Rosario, las Letanías lauretanas cantadas, 
Exposición solemne del Santísimo Sacramento y  Trisagio 
de la Santísima Trinidad.

Advertimos que el canto de las Letanías sea sencillo, 
devoto y piadoso.

La Exposición del Santísimo Sacrnmentó mando que 
dure una hora íntegra, cabal y completo, de cinco y  media 
a seis y media: la primera media hora será sólo de adora­
ción en silencio: en la segunda inedia hora se cantará el 
Trisagio.—Se concluirá dando la bendición con el Santísimo 
Sacramento.

En las demás parroquias de fuera de la Capital, los Vi­
carios Foráneos reglamentarán en las vicarías, de acuerdo 
con los Curas, los quince días de rogativas, ateniéndose n 
las prácticas religiosas prescritas para esta ciudad.

Desde el mismo día 28 en la Misa se couienznrá n rezar, 
todos los días en que lo permitiere el rito, la colecta mi pe- 
tomínm piuríam.

Recordad, Venerables Hermanos y  amadísimos Hijos, 
que en la divina Eucaristía está presente, bajo el velo de 
las sagradas especies sacramentales, el mismo Jesucristo, 
real y verdaderamente: avivad vuestra fe y orad con fer­
vor.—En nombre del mismo Jesucristo nuestro adorable 
Redentor, yo os bendigo de lo más íntimo de mi ulimv.

Quito, 18 de Octubre de 1SJ0G.

Federico,
A rzobispo de Quito.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



•CAUTA AL VICARIO GENERAL DE GUAYAQUIL

ACEIICA DE LA PRIMERA EXHORTACIÓN ( 1 )

Hvmo. Soñor I)r. D. Segundo AIrarez Artota, Vicario General 
do ¡a Diócesis de Guayaquil.

Guayaquil.
Rvtno. Señor Vicario General:

Le remito a  US. tres ejemplares impresos de la  «Primera Exhor­
tación*, que he dirigido al Clero y  a  los Beles de la arquidiócesis, y  
le encargo que también en esa ciudad y  en esa diócesis se hagan 
algunos días de rogutivas públicas, siguiendo las instrucciones 
dadas para esta capital.—Con el mas vivo celo empéñese US. en 
esta obra: la oración es la única, que nos puede salvar de los males 
que nos amenazan. Aplaquemos humildemente a  la justicia divina, 
y  con nuestra voluntaria humillación cambiemos el rigor en mise­
ricordia.

Dios Nuestro Señor guurde a  V. S. Rvmn.

♦J* cFcbcílCOj
Arzobispo de Quito.

Quito, 22 de Octubre de 11)00.

(1) Irfin marcados con asterisco los documentos hasta hoy inéditos, 
y, nsí como en el primer tomo, so publicnrún algunos referentes a la Admi­
nistración Apostólica de Guayaquil.—Igual nota se dirigió al Pro-Vicario 
Capitular de Ibarra. [.Y. JS.]
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PRIMERA CARTA PASTORAL

ACERCA DE LA EDUCACIÓN DE LOS NIÑOS

Manifestó crgu vubls veritntcm,et 
non nhscondnnt n vobls occultuin 
sermotiem.

Voy a haceros ver claramente la ver­
dad, y  no quiero encubriros lo que está 
oculto.

(Del Lumo uk Tobías, capítulo duo­
décimo, verso undécimo).

Venerables Herminios y  muy amados Hijos 
en Nuestro Señor Jesucristo:

I

En la tiltima Curta Pastoral, que, como Obispo de Ibn- 
rra, dirigimos ni Clero y  a  los Heles de esa Diócesis, expli­
camos los deberes, que los padres de familia tienen para con 
sus hijos, relativamente a la instrucción religiosa de ellos: 
ahora lita tristes y  alarmantes circunstancias por lúa cuales 
va atravesando nuestra República. en la hora presente, nos 
obligan a dejar aun Indo todo otro asunto,3'  n ocuparnos do 
preferencia en la educación do los niños. La educación do 
los niños será, pues, el asunto de esta nuestra Primera 
Carta Pastoral: nsunto importantísimo, asunto trascen­
dental como ningún otro, asunto de vida o de muerte para 
nuestra República.

No obstante, hasta católicos ilustrados padecen engu­
llo, cuando juzgan acerca de la educación cristiana de los 
ninos e ignoran los deberes, que la educación cristiana im­
pone a la conciencia de todos los que son y  desean seguir 
siendo de veras católicos; por esto, ahora nosotros vamos 
a manifestar la verdad y a desvanecer los engaños, que tan 
funestos son en esta materia,
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En un asunto tan delicado, tan grave, ton importante 
bajo todos respectos, es necesario conocer claramente la 
verdad, no andar vacilando con dudas, ni torcer el recto 
criterio moral de la conciencia católica con engaños volun­
tarios. La verdad, toda la verdad: la verdad clara, sen­
cilla, y tal que de todos pueda ser comprendida, así es come 
la vamos a exponer ahora. Memos tomado las palabras, 
que el Santo Arcángel Rafael dirigió ni anciano Tobías y a 
su hijo: esas palabras hacen a nuestro propósito, ,v con 
ellas hemos comenzado esta Carta Pastoral.

El deber de enseñaros, de instruiros, de evangelizaros, 
es uno de los más sagrados deberes de nuestro ministerio 
pastoral. Vamos a haceros ver, de un modo duro, la ver- 
dud; y no queremos que se mantenga encubierto lo que 
está oculto. Manifestó ei'go vobis veritntimi, nt non nbs- 
conrhwi ti vobis oven ¡tu ni sermonan.

II

Comenzaremos explicando lo que es la educación.—¿Qué 
es educación? ¿En qué consiste la educación? ¿Será lo mis­
mo educar, que instruir? ¿Serán una y la misma cosa la 
educación y la instrucción?—Vamos a verlo.

El niño tiene dos facultades espirituales, nobilísimas, 
cuyo ejercicio debe ser dirigido con acierto: esas facultades 
son la inteligencia y la voluntad: la imaginación, la memo­
ria, la sensibilidad, las pasiones, el nlinn, toda entera, será 
bien dirigida, si se dirigieren con acierto el entendimiento y 
la voluntad.—Con el entendimiento el niño ve la verdad, la 
conoce, la contempla, y con el conocimiento déla verdad, 
con la vista y  contemplación de ella, mueve la voluntad, 
excitando en el corazón amor ni bien y odio al mal. El niño, 
en los primeros años de su existencia, es completamente 
ignorante: su inteligencia está a oscuras y reposa, como 
dormida; pero, así como con el cuidado materno se van 
vigorizando los miembros del cuerpo, así también mediante 
el lenguaje, mediante la palabra, se va despertando la inte­
ligencia, vil adquiriendo actividad y poniéndose en movi­
miento. Cada palabra que oye el niño, cada ademán que 
ve, cada seña que nota, es como un golpe dado a su inte­
ligencia: al golpe salta la iden, la percepción intelectual: el 
niño comienza a pensar, sin que sea posible a sus padres 
fijar el momeqto preciso en que se despierta el pensamiento.
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Conform e crece ln claridad de la  in teligencia , m ím en la  ta m ­
bién la  energía de la  vo lu n tad : la  in teligencia  a bre  sus o jo e  
a  la luz del conocim iento , la instrucción la  ilum in a; y  ln m- 
teli^encia, una vez despierta e ilam iim dn, t o c a  la  v o lu n ta d , 
la mueve, la sacude, la enardece v prende en ella  el fu ego  
de las pasiones, que, y a  desde m uy tem p ra n o , com ien zan  a  
a g ita r  el corazón  del niño.

El hombre no está ahora como salió de las manos de 
Dios: Dioslo crió al hombre recto, según la expresión de 
la Escritura Santa. Esa rectitud consistía en que todo en el 
hombre se hallaba bien ordenado: los sentidos estaban so­
metidos a lu razón, y  la razón obedecía n. Dios sumisamente. 
El pecado original, el pecado de nuestro primer padre, tras­
tornó en nosotros el orden de Dios; y de ahí la subleva­
ción del cuerpo contra el alma, de ahí la lucha délos sen­
tidos contraía razón, de ahí la rebelión déla inteligencia 
contra la verdad, y del corazón contra la virtud, i Ah! cier­
tamente, el hombre no está ahora tal, como salió de las 
manos de Dios: está en ruinas, está trastornado, moral-
mente desordenado!!.....  Conoce la verdad, ama lo bueno;
pero se abraza con el error y pone su contentamiento en lo 
malo: para la virtud siente repugnancia; el vicio le halaga, 
lo atrae, lo vence, lo cautiva.

¿Qué es, pues, educar? ¿En qué consiste la educación?— 
Educar es dirigir, con acierto, ni niño, desde que comienza 
a despuntar en su mente el liso de la razón: es ponerlo en 
el camino de la virtud, desde que empieza a dar los primeros 
pasos de la vida: es guiarlo por la mano hacia la conse­
cución de sus destinos eternos: es fortalecerlo, para que no 
desfallezca en el cumplimiento del deber: es volverlo ul sen­
dero recto del bien, cumulo de él so extraviare: es, en una 
palabra, hacerlo sólidamente virtuoso, de veras desintere­
sado y capaz de sacrificarse por Dios y por su Patria, cuan­
do la gloria divina o  el bien de la Patríale exigieren sacri- 

’ íicios. Eeo es educar.
Educar es iluminar la mente del niño con la luz déla 

verdad, derramando en ella, con método y con tino, la lum­
bre de la ciencia, y esclareciéndola de tal modo que, eu 
adelante, pueda por sí misma distinguir lo verdadero délo 
faino, lo cierto do lo dudoso: os hacerlo preonvido contra las 
ilusiones,cauteloso contraía ignorancia y enemigo del error. 
,i,-ñni í'!ucttr “n 8e,mlTar’ (lesde muí  temprano, en el alma de! 

o la 8erallla de la virtud; nrrancar de ella el germen del
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vicio: enseñarle a dominar sus pasiones e inspirarle amor, 
profundo y entrañable, al cumplimiento del deber. Desde 
muy temprano, es menester que el niño comprenda bien, se 
convenza y se persuada que tiene deberes para consigo mis­
mo, para con sus semejantes y, sobre todo, para con Dios. 
Esto ee educar.

Educares, por lo mismo, formar al hombre para lo fu­
turo, y perfeccionarlo tanto intelectual como moralniente. 
Síguese de aquí, que no es lo misino instruir que educar: 
una cosa es la instrucción y otra la educación. La instruc­
ción es uim parte de la educación, y no Ineducación misma. 
La instrucción perfecciona solamente la inteligencia, pero 
no Regenera al hombre en el orden moral. ¿Acaso, es lo 
mismo la ciencia que la virtud*.' La ciencia le hace al hom­
bre sabio; la virtud lo hace bueno. ¿Qué importa que el 
hombre sea sabio, si no es bueno? ¿Quién más sabio que Lu­
cifer? ¿Quién mñs perverso ni más dañino que el demo­
nio?...... Dios es sabiduría y bondad: sabiduría iníinita,
bondad inagotable: infinitamente sabio e infinitamente bue­
no. La ciencia con la virtud nos hace semejantes a Dios:
el saber sin virtud nos asemeja al demonio.....  Padres de
familia, madres de familia, ¿qué queréis quesean vuestros 
hijos? ..... ¡Escoged!

111

liemos visto loque es educar: hemos expuesto en qué 
consiste Ineducación y liemos hecho notar que la instruc­
ción no es lo mismo que la educación. Quien solamente ins­
truye, no educa. ¿Quién educa?—El que dala verdad a la 
inteligencia y siembra la virtud en el corazón: ése, y sólo 
ése, es el que educa.

Si educa de veras solamente el que, a un mismo tiempo, 
ilumina la mente del niño con la verdad y siembru en su 
alma y hace nacer en ella el germen de la virtud, ¿qué hace, 
cómo merece llamarse, el que, de propósito, le ciega la men­
te con el error, y destila en su corazón el veneno del vicio?— 
Aquí es donde el Liberalismo y la Religión católica se ponen 
frente a frente, y se disputan el alma del niño.

En todaR las corus lo principal es el fin. Cuando em­
prendemos una obra, nos proponemos un fin; y, según sea 
el fin, que con la obra intentamos alcanzar, nsí es también 
la importancia de la obro, considerada en sí misma: ésta es
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una verdad clara, palmaria, evidente. I ara conocerla, no 
es necesario ser sabio: para confesarla nos basta el sentido 
común.—Educar no es ir contra el sentido común.

Conozcamos ahora el fin de la educoción.-El fin de la 
educación es proporcionarle al hombre, en este mundo, los 
medios para que alcance y logre su fin, su destino. Este y 
no otro debe ser el fin de la educación.—En efecto, el hombre 
tiene o no tiene un fin: si tiene un fin, la perfección, y, por 
consiguiente, la felicidad del hombre consiste en alcanzar 
su fin. en poseerlo perpetuamente, en no perderlo nunca. 
La educación ¿sería para el hombre un bien verdadero, si, 
a causa de ella, perdiera su fin? La educación ¿sería para el 
hombre un bien positivo, si por ella dejara de ser feliz? ¿si 
por ella se hiciera desgraciado aquí, en este mundo? ¿si por 
ella consumara su desgracia en la eternidad?

Pues, hay una cierta educación, muy funesta para los 
niños; una educación, que los hace desgraciados; una edu­
cación, que los pierde sin remedio: esa educación es la edu­
cación anticristiana,educación sin Dios, educación que labra 
la desgracia del niño y causa la vergüenza de la familia: 
educación, cuyo resultado necesario es la pobreza y  la afren­
ta para los padres de familia, a quienes Dios los castiga, ya 
desde este mundo, sirviéndose de los mismos hijos, como de 
verdugos y  ejecutores de su justicia inexorable. ¡Padres de 
familia! ¿dudaréis de lo que acabamos de decir?

IV

La Iglesia Católica nos manda confesar que Jesucristo 
es verdadero Dios y verdadero hombre: el Liberalismo nie­
ga que Jesucristo sea Dios; y, cuando mús generoso quiere 
mostrarse con Jesucristo, entonces le discierne el título de 
filosofo. El Nazareno, dice, filé un gran hombre, filé un fi­
lósofo. ¿Qué educación dnrú a un niño cristiano el maestro, 
que niégala divinidad de Jesucristo? ¿No le urrnnenrú del 
alma la fe del Redentor? Sin fe en Jesucristo ¿qué funda­
mento se dará a la moral?.....  La Iglesia católica nos ense­
na que el hombre ha sido sacado déla nada por Dios; que 
el hombre tiene un fin último, un destino sobrenatural; que 
ese fin está en la eternidad, y  consiste en la posesión de Dios 
para siempre. El Liberalismo ¿.pié dice? ¿qué enseña?- 
A Liberalismo se sonríe y hace una mueca compasiva, como . 

quien tiene lástima de los católicos...... El fin del hombre
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la eternidad, el cielo: ésas son cosas, que el Liberalismo no 
pe1 ¡mte ni que se nombren a los niños en las escuelas. ¡La 
Religión fuera de la escuela, fuera!!.....

En cuanto al fin déla educación, lia}', pues, una diferencia 
esencial, y  muy grave, entre el Liberalismo y la Iglesia cató­
lica. El Liberalismo unas veces guarda astuto silencio acer­
ca del fin sobrenatural del hombre; otras, prescinde por 
completo de toda doctrina religiosa, y hace como si el hom­
bre no tuviera ni alma inmortal ni destinos eternos: cuando 
cuenta con el apoyo de los Poderes públicos, entonces, a las 
claras, nipga a Dios, y destierra de la escuela a Jesucristo: 
persigue a Dios, y le hace la guerra, dando a su execrable 
impiedad el aire de la ciencia y de los arreos postizos de la 
civilización. Así procede el Liberalismo, ésa es la túctica 
suya en la educación.—Abrid los ojos, ved bien, ¿no os con­
venceréis?

¿Cómo procede la Iglesia?—La Iglesia católica, con una 
serenidad sobrenatural y una fortaleza, que le viene del 
Cielo, enseña y afirma el dogma del destino eterno del hom­
bre: lo inculca al niño, lo grava profundamente en el alma 
del niño, y se lo recuerda a cada instante. La Iglesia cató­
lica jumás extravía al niño: le muestra sin cesar el Cielo y 
al Cielo lo conduce derechamente.—La escuela laica ¿adón-
de conduce al niño? ¿Qué camino le abre?...... Como fin de
la vida ¿qué le muestra?.....

Venerables Hermanos, amadísimos Hijos: en un asunto 
de tanta trascendencia para los individuos, para las fami­
lias, para la sociedad toda entera, queremos ser claros, ex­
plícitos, contundentes: que nadie yerre, que ninguno se equi­
voque. ¿Queréis que los niños se salven? ¿Lo queréis de 
veras? ¿Lo deseáis du corazón?—Pues, dadles educación 
cristiana, educación netamente católica.

Padres de familia, ¿os descuidáis de la educación de 
vuestros hijos? ¿No pretendéis sino que logren un diploma, 
con cuyo medio tengan mañuna el pan de cuda día? El al­
ma de vuestros hijos ¿no os inspirurá lástima?...... Quién
sabe, si esa matrícula, con que los ponéis en el umbral de la 
escuela laica, no será un empellón que, con vuestras propias 
manos, les dais para que caigan, sin remedio, en el Infierno.
¡El Infierno!. .. Eso es cosa vieja......dice el Liberalismo.—
¡Cierto, el Infierno es viejo; antiguo, inuy antiguo: tan anti­
guo, como Satanás, para cuyo cnstigo lo preparó Dios, 
antes que el mundo fuera mundo!!
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V

El deber de educares un deber propio de los padres de 
familia: esto deber nuce de la misma paternidad, y se funda 
en el derecho natural. ¿Unión debe educar a los hijos?—Loe 
padres de familia. ¿Cuya es la obligación de educar a los 
niños?—Esa obligación es obligación propia de los padres 
de familia. En la tierra, no linv autoridad alguna, que pue­
da dispensarles del cumplimiento de esa obligación: obliga- 
ción personal, deber ineludible.

Padres de familia, si en la tierra hubiera algún poder, 
que fuera capaz de destruir vuestra paternidad, y hacer que 
los que sois padres dejéis de ser padres de vuestros hijos, 
ese poder sería el único que tendría autoridad para exone­
raros de la obligación de educar a vuestros hijos.

De la esencia misma de la paternidad nacen un deber y  
un derecho: el deber de educar, y  el derecho sobre los hijos 
para vigilar In educación, que a éstos les dan los maestros 
y los institutores: nadie puede dispensar a los padres de ese 
deber; y, asimismo, nadie, absolutamente nadie, puede aten­
tar contra ese derecho, ni ponerle obstáculos, ni forjarle 
contradicciones. ¿Qué son las escuelas?—Las escuelas no 
son sino medios, que los padres de familia emplean para 
cumplir bien el deber de educar a sus hijos: cuando un padre 
de familia pone a sus hijos en la escuela, no abdica los de­
rechos de la paternidad, no renuncia a ellos, no puede des­
conocerlos, ¡ ti oí Aunque lleve a sus hijos a la escuela, no por 
eso queda dispensado de la obligación que tiene de educar­
los; esa obligación es inherente a la paternidad, ese derecho 
es, y debe ser, inviolable. La escuela es un establecimiento 
auxiliar.—El maestro auxilia al padre de familia; y cornete 
un grave escándalo, y se hace reo de mi crimen enorme, 
cuando burla la confianza del padre, cuando le hace traición, 
y, en vez de educar, corrompe u los niños.

VI

Ahora, bien: siendo la escuela solamente un mero nuxi- 
liar de los padres de familia, para facilitarle» a fetos el enm 
pimiento del deber que tienen de educar a sus hijos veamos 
fq™ i,?nd!c'ones hade"enar la escuela, para quelospadres de 
familm sinceramente católicos puedan educir en ella a s i
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hijos, sin cometer un pecado muy grave. Con el nombre 
general de escuela, liemos estado designando en esta nuestra 

a-i a Pastoral todo establecimiento destinado para dar 
e ucación a los niños; pero ahora conviene que hagamos 

ístinciones, a fin de que este asunto se esclarezca mñs y se 
comprenda mejor.

Los establecimientos de educación se fundan para varo­
nes o para mujeres.

Los destinados a la educación de varones son de tres 
clases: escuelas de enseñanza primario, colegios de ense­
ñanza secundaria, y universidades o corporaciones cientí­
ficas para enseñanza profesional o superior.—Pudiéramos 
tomar en cuenta también las Casus de Artes y  Oficios, las 
cuales, en rigor, son establecimientos destinados a edu­
cación.

En todos estos establecimientos se deben considerar cua­
tro puntos esencinlísimos, a saber: las condiciones perso­
nales de los maestros, profesores y  superiores: los libros 
que sirven de textos para la enseñanza: el método o sistema 
que rige y  se observa en el establecimiento; y, finalmente, 
las condiciones de salud moral, si podemos expresarnos así, 
de los alumnos que concurren a la escuela o colegio.

Para que un establecimiento de educación sea bueno, es 
necesario que en él todo sen bueno: maestros, libros de tex­
to, método de enseñanza y alumnos que asisten a las clases. 
—En los establecimientos católicos es indispensable que todo 
sea bueno.

¿En qué consiste la sustancia de la educación laica? ¿De 
qué se hace depender la perfección de semejante sistema de 
educación?—Para responder terminantemente a estas pre­
guntas, es preciso que sepamos primero, qué fin se propone 
conseguir el Liberalismo con la educación llamada laica. 
La educación laica es obra del Liberalismo: el Liberalismo 
la inventó; nadie le niega su invención. Mas ¿qué se pro­
pone el Liberalismo, qué intenta, qué fin persigue con la 
educación laica?

El Liberalismo, con la educación laica, se propone des­
cristianizar a los pueblos: ¡eso es lo que intenta, ése es su fin! 
Nadie lia de estar engañado: todos deben conocer muy bien 
el fin de la educación laica. ¿Qué fin es ése?—Descristianizar 
a los ecuatorianos.—-¡Comprendedlo bien, pudres y madres 
de familia!!
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Os lo dice vuestro Pastor; os lo advierte vuestro .Pre­
lado. /IgnorarA vuestro Pastor lo que diceY-Vuestro 1 re­
lado ¿pretenderá, acaso, alarmaros?.....  May alarmas nece-
sarias, hav alarmas salvadoras: el pastor ¿no se alarma, 
cuando oye aullar a los lobos hambrientos en torno del
redil, donde duermen las ovejas indefensas?...... ¿Qué diríais
del pastor que, al ver venir al lobo, huyera, dejando aban­
donado el rebaño n merced de la fiera?—Ese no es pastor
sino asalariado, nos dice Nuestro Señor Jesucristo..... jPo-
bre Iglesia Ecuatoriana!.....  ¡Todos tus Pastores han sido
llamados al descanso eterno, y líos quedado huérfana en el 
momento en que arrecian las asechanzas del Infierno j
aumenta el peligro de perdición para las almas!...... Nuestra
voz se levanta solo, clama aislada: ¡salvad a vuestros hijos,
salvadlos con tiempo!...... Cuando el lobo de la impiedad
los hubiere despedazado, ¿podréis resucitarlos con lloros y
con lamentos?....... Esos lloros, esos lamentos no alcanzan
a tanto...... Ahora, en esta cuestión de la educación laica,
es cuando se va a hacer prueba de vuestra fe, de vuestro 
amor a la Religión y de vuestra firmeza moral: todo el que 
se manifestare indiferente sepa que lleva en esa indiferencia 
suya un signo nuda equívoco de reprobación eterna.

Manifestó ergo vobis veritntem. Os hemos puesto de 
manifiesto la verdad: no hemos consentido que, por más 
tiempo, ignoréis los planes que se tienen ocultos: Non abs- 
condatn a vobis occultum sermonen).—Ya os lo hemos hecho 
saber: ya no lo ignoráis vosotros, amadísimos Hijos en el 
Señor. Cuando llevéis vuestros hijos a la escuela luica, ya 
sabéis lo (pie van n aprender allí; ya no ignoráis lo que allí
se les va a enseñar.....  Los lleváis cristianos; pues, cuando
regresen a vuestro hogar, los encontraréis cambiados, tan 
otros, que en cada uno de vuestros hijos tendréis un ene­
migo de Jesucristo.....  No exageramos, no ponderamos:
la verdad sencilla es lo que os estamos anunciando. Ya or 
lo decimos, ya lo sabéis.

Conocido el fin, que se propone conseguir el Liberalismo 
con la educación laica, podemos comprender ya en qué con­
siste la perfección de semejante sistema de enseñanza, o, lo 
que es lo mismo, los medios de quese vuleel Liberalismo para 
ograr su objeto.-E l Liberalismo profesa el principio déla 

libertud de conciencia, y alardea de esa libertad, y se jacta 
de ella, como de un timbre de gloria; pero, en la práctica 
¿que es lo que hace?-Uespeta todas las creencias, se des-
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onbro unto tollos los altares, ilubla la roililla delante de 
-oí os oh  ídolos, quema incienso u todo siinnlncro; mas 

¿que nace con Jesucristo?........ Jesucristo le inspira odio, Je­
sucristo lo aíra, Jesucristo lo enfurece: ¡sólo para Jesucristo
no laj tolerancia!!.....  A Jesucristo lo persigue, aJesucris-
I o le lince la guerra: quisiera que Jesucristo no fuera ado­
rado en ninguna parte, y que en la divinidad de Jesucristo 
no creyera nadie: n ese fin va enderezada la escuela laica, 
ése es el íin que anhela conseguir el Liberalismo con su tan 
ponderada educación laica.

VII

('mitro son, dijimos, las condiciones que se lian menester 
para que un establecimiento de educación sea bueno: maes­
tros, textos, régimen y condiscípulos.—El Liberalismo pro­
cura que todas cuatro condiciones sean laicas, es decir anti­
católicas: laico, en la intención secreta del Libernlimo, equi­
vale a anticatólico o sin religión.

Como no es fácil quetudnscuatm condiciones sean laicas, 
el Liberalismo procura que siquiera losen una de ellas; y. 
con notable astucia, cotí destreza, escoge la que le conviene 
más. ¿Cuál es esa?—101 Liberalismo lo sabe, el Liberalismo 
no se engaña: con tal que el maest ro sea laico, ¿qué importa 
que los textos no lo sentí?—Antes, el muestro se servirá de 
esos mismos textos católicos como de armas de combate 
contra la fe cristiana de los alumnos. ¿Cómo?.....  Un me­
neo de cabeza, n tiempo: nuil sonrisa desdeñosa, una mueca 
compasiva, son más poderosas para causar graves heridas 
en Insulinas candorosas de los niños, que todos los argu­
mentos de la impiedad docta y de la. incredulidad erudita: 
¡esas heridas son certeras, esas heridas son hondas, esns 
heridas son incurables!—Kl muestro laico no ha dicho ni 
una palabra: el maest ro laico, con el catecismo de la doc­
trina cristiana en la mano, lm enseñado el camino de per­
dición a los niños....

A veces el maestro laico es reservado, el maestro laico 
es cauto: guarda un ademán mesurado, pero no practica 
nunca acto ninguno de religión: está en todas partes, menos 
en la Iglesia: los niños lo ven, los niños lo notan: hablan 
(Mitre ellos, conferencian en secreto y no tardan en eneren 
la cuenta de que el maestro no tiene religión ninguna. ¿Qué
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u trona ttiiuuo it« o . ,
maestro laico es aficionado n la bebida (tantos hemos visto 
así en estos tristes tiempos): si vive en público concubinato, 
si medra con granjerias inmorales; si 06 aventurero, sin hon­
rosos precedentes; si es un advenedizo, sin hogar ni familia, 
¿qué hará con los niños? ¿Qué escándalos verán éstos?
¿Qué máximas se les inculcará?.....  ¡Ah! ñiños!......  ¡Pobres
niños!.....

No es muestro laico; es maestra laica, es decir, mujer
sin religión.....  ¡Oh madres do familia, consideradlo bien!!...
Cuando la mujer pierde In fe, ¿conserva siquiera el pudor?... 
A la mujer que pierde la fe, no le queda nada, no lo queda 
sino.....  ¡cuán triste nos es decirlo!.....  ¡la desvergüenza!!...

Madres de familia, madres cristianas, tomad a vuestras 
niñas, apartadlas de vuestro seno y llevadlas a la  escuela 
laica.....  La corona de la inocencia yace deshojada, mar­
chita, pisada en el umbral de esa escuela...... ¿Entraréis
dentro??.....

El maestro laico, la maestra laica: he ahí los instru­
mentos con que el Liberaliiuo, en todas partes, lleva a cabo 
su obra, la obra suya, la obra de nEscitiSTiAMZAit a los 
pueblos.

Los libros de textos pueden ser muy buenos, muy cató­
licos: no os tranquilicéis con sólo oso. El maestro, la maes­
tra, eso es, ante todo: eso os lo primero; eso es lo esencial.

En cuanto a los condiscípulos, sabed que, con uno o dos 
de veras malos, basta para perder un establecimiento de prln.

VIII

------~ xaum. lovuuura ae malicia v
que, con ser tan poca, vicia toda la masa*
ble evitar la corrupción.

y de perversidad, 
L» sin que sea posi-
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lo r  lo que hace al sistema. de enseñanza, ya tenéis expe­
riencia e cómo organiza sus establecimientos laicos el Li- 

era ismo. Los vigila con ojo avizor, los acordona, los 
circunvala como plaza en estado de sitio: ¿por qué se des-
vela, ¿por qué se desvive?.....  Esté, desvelado, para darla
noz de alerta, así que Jesucristo se asome de lejos a la es­
cuela: se desvive, para impedirle husta el acercarse a la 
entrada; para eso son los ucordonamientos, para eso las
precauciones de sitio.....  Ni una práctica religiosa, ni la más
leve señal de religión. ¡La escuela está fumigada.....  se res­
pira un ambiente de impiedad, que ofusca, quemaren, que 
da vértigos!!.....  ¡Qué sano está el establecimiento: lo epi­
demia de la fe cristiana no lmy peligro de que iufeste a sus 
alumnos jamás!!.....  ¡Padres de familia, llevad allá a vues­
tros niños!.....

No obstante, nos permitiréis haceros antes una pregun­
ta. Si supierais que el maestro de la escuela de vuestro pue­
blo es elefanciaco, ¿no temeríais que se contagien vuestros
hijos?...... ¿Qué os parecería, si el Supremo Gobierno, entre
las condiciones necesarias para ser maestro de escuela, exi­
giera, precisamente, que el maestro fuera elefanciaco? ¿No 
os alarmaríais justamente? Si el maestro se calificara de 
más o menos idóneo, según el estado en que estuviera su 
enfermedad, ¿no os horrorizaríais?......

El amostro no es muy apto: ¿por qué?—¡Porque la lepra
no es muy contagiosa!.....  Este otro liberal es excelente
para muestro laico: de podridas se le comienzan a caerlas 
carnes...... No habla.......ganguea,.......  la fetidez de su alien­
to trasciende a distancia.

En la lepra, según los Santos Padres, estaba figurada 
en el Antiguo Testamento la herejía: los leprosos del Evan­
gelio fueron imagen de lo que, un el orden sobrenatural, son 
Io n  incrédulos, los librepensadores.

La educación laica es en lo moral tan contagiosa como 
la elefancía: nadie puede vivir en contacto con el maestro 
laico y  conservar sana el alma.

IX

Las consecuencias que produce la educación laica son 
desastrosas en todo sentido: desastrosas para la moral, 
desastrosas para la salud: desastrosas para la familia, de-
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rastrosas para la fortuno, desastrosas pnrn 
entero.—Solamente la Hellgián cr.stmnn con su '"flujo ch 
vino, puede domarlos instintos malos del hombre. ei n a - 
otros 1,ay mucho de bestia, defiera, ha mano santa el" 
Jesucristo es la única que puedo nnmnsnrnos, transfoi inai- 
nos; cuando, mediante una educación de veras cristiana, 
esa muño bendita, esa mano prodigioso, pasu sobre nos­
otros, ni contacto de esn mano santiffcndom, nuestros ins­
tintos fieros se suavizan, y todo nuestro sér se siente rege-
nerado.....  Poro suprimid a Dios en la escuela, cerrad las
puertas de laescuela a Jesucristo: ¿qué será, de vuestros hijos?
¿Qué ser A de vosotros mismos?.....  La educación laica es la
empresa de descristianizar al Ecuador: ¡estemos alerta, no
nos engañemos!!.....  Os lo advierte vuestro Pastor, que
está, por la misercordia divina, pronto a sacrificar su vida 
por vosotros.

No nosopoiiemosaque.se funden escuelas: fúndense en 
buena hora cuantas se quiera, y multipliqúense hasta en los 
desiertos: donde haya un niño, allí póngase una escuela; 
pero ¿para qué comenzar por exigir que en la escuela no se 
ha de nombrar siquiera el nombre de Dios? ¿No se hade 
educar a los niños en las escuelas? ¿Se podrá educarlos, sin 
enseñarles a ser buenos, y a observar buenas costumbres? 
Seles inculcarán los deberes que tienen para consigo mis­
mos, y pura con sus semejantes, ¿y no se les dirá ni una pa­
labra de los deberes del hombre para con Dios? ¿Cuál será 
el fundamento de la moral, que se enseñará a los niños?

Hay dos clases de conocimientos: verdades necesarias, 
esenciales; y verdades útiles, provechosas, agradables.—Las 
primeras se deben enseñar u todos, sin excepción: nadie las 
ha de ignorar: basta que sea criatura racional, para que 
las sepa y las conozca bien.—¿Para qué estamos en este 
inundo? ¿Quién nos ha dado la vida? ¿A quién debemos la 
existencia?.....  ¿Cuál es nuestro último llu? ¿Cómo lo con­
seguiremos/ ¿Que deberes tenemos para con Dios, para con 
nosotros mismos, para con los domas? Después de esta 
vida mortal, que termina con el tiempo, aquí en este inundo 
¿hay alguna otra vida? ¿Qué vida es ésa? Todas estas 
son verdades necesarias; y el conocimiento, claro y exacto 
de ellas es esencial para todos. ' ’

El sistema de educación luicn prescinde, mteneionalmen- 
te, de todas estas verdades: no quiere que el niño las sepa, 
m menos <lue la8 considere y pienso en ellas: ncumuln cono-
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cimientos superitaos, amontona materias sobre materias: 
bajo una balumba de cosns innecesarias fatiga al niño: des­
pués de anos de trabajo, ignora lo que debería saber, y de 
cosas innecesarias tiene ideas vagas, confusas, indetermi­
nadas.—El sistema liberal de la educación llamada laica 
tiene por objeto exterminnr por completo ¡n Religión cris- 
tiiuin en nuestra República: ya lo sabéis, liemos cumplido 
con el deber de enseñaros.

Os liemos descubierto el lia oculto, que el Liberalismo se 
propone con su tan recomendada educación laica: no liemos 
querido que lo ignoréis, Xon nbscondnm n vohis occnltuni 
sermonen!.

Ese fin es el de descristianizar a los niños: ése y no otro 
es el fin de la educación laica. Manifestó vobis veritatem. 
Ya sabéis la verdad. Rogamos a Dios que os bendiga, y en 
su nombre Nos os bendecimos sin cesar.

« f  F e d e r i c o ,
A liz om sro  de  Q uito .

Quito, 2 de Noviembre de lilUü.
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AUTO AliZOIiliSPAU

11IÍLAT1VO A LA P W .M U M .A C IÚ X  DE LA  I'lM X.E.LV I 'A S T O IL U .

,1 todos los retiembles Sacerdotes, osí Sernlnrps romo 
Regulares, de la Arqu¡diócesis de Quito.

Aunque, según una antigua costumbre de lu Arqu ¡diócesis de 
Quito, las Cartas Pastorales se suelen leer solemnemente en las ig e- 
bíbs y capillas públicas en los días festivos, con todo juzgamos 
uhora necesario dar las disposiciones siguientes:

1*'—Esta nuestra Primera Curta Pastoral se leerá no sólo uno 
vez.sino tres veces en Ins iglesias parroquiales: el Párroco en ln Misa 
parroquial, el domingo, leerá, desde el palpito, una mitad de la 
Carta Pastoral, de modo que en seis domingos consecutivos la 
Pastoral sea leída tres vecen, a fln de que llegue al conocimiento 
de todos los Heles, en cunnto fuere posible.

2*—Ningún sacerdote, ningún párroco, ningún religioso luirá 
explicncioues ni comentarios sobre la Carta Pastoral, y se limi­
tarán todos a leerla solamente.

El asunto que hemos explicado en nuestra Primera Carta Pas­
toral, no es asunto meramente político: es asunto esencial mente 
religioso; y quien calificare nuestra actitud pastoral do ingerencia 
en la política del pnís, nos calumniará y  nos injuriará, sin motivo. 
Los ecuatorianos ¿liemos do ser en adelante cristianos o liemos do 
renegar de Jesucristo?—Mo allí la cuestión presento: cuestión, cpie 
no puedo menos do ser esencialmente religiosa. Con todo, por ra­
zones de prudencia, no queremos que los sacerdotes, en el púlpito. 
traten de este asunto; y les mandamos guardar una reserva aus­
tera en su conducta y un absoluto silencio. Nos mismo, cuntido 
fuere necesario, daremos instrucciones prolijas sobro esto graví­
simo asunto.

Venerables Sacerdotes, vuestro Prelado os bendito de corazón.

•/. Alejandro López. 
Secretario.

cFcbeti-co,
Arzobispo de Quito,

Quito, 0 de Noviombre do 1900.
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SEGUNDA CARTA PASTORAL
SOBRE LA ESCUELA LLAMADA LAICA

('liiniu, no ccsscs, qiinsl tiilm caví/» 
tu vacan tunni,et ninnnitin populo 
tuvo scvlorn oonnil, vt üninnl Jacob  
¡tocen t tt cortan.

Clmim, n» em*», rcmicnc tu voz como 
trompeta, y  declara a mi pueblo su» 
maldades y a  la casa de Jacob ('•chale 
en cara huh pecado».

«Del Limto d e l  P iiu f e t a  Is.vf.\», capí­
tulo cincuenta y ocho, versículo pri­
mero.)

Venerables Hermanos y  muy mundos Hijos 
en Xuostro Señor Jesucristo:

1

Hace pocos días o h  dirigimos nuestra Primera Carta 
Pastoral, y ahora volvemos a hablaros y a exhortaros de 
nuevo: en nuestra Primera Carta Pastoral os hublamos de 
la.educación que llaman laica, y  os exhortamos a aborre • 
cerlti y  a detestarla: ahora vamos u tratar otra vez de ese 
mismo asunto, porcpie ese asunto es el más grave y el más 
trascendental de todos cuantos asuntos hay actualmente 
en nuestra República, con ser tan graves y tan trascenden­
tales los asuntos públicos, que hoy nos tienen, con razón, 
afligidos, alarmados y consternados a todos.

Jamás, en ningún tiempo, se lia encontrado nuestra 
Nación en circunstancias más tristes, más angustiosas ni 
más desconsoladoras, que ahora, cuando parece que los ele­
mentos y  los hombres se hubiesen confabulado para arrui­
narlo y para destruirlo todo: las fuerzas de la Naturaleza 
y InH pasiones de los hombres se lian como puesto de acuer­
do para extinguir las fuentes déla vida en nuestra desgra­
ciada República: una prolongada sequía va convirtiondo,
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poco n lloco, los campos en desiertos, y U"
íl ruido de la vidu, comienza .ya n reinnr el lk '
muerte: los imsioi.es de los hombres, ron una ccgaeia des­
apoderada, se ufaunn poreuror pronto el ™l".'l¡'ro. ™ ‘l,Ie 
lm de ser arrojado el pueblo ecuatoriano. U nelo, amulo, 
niega a los en nipos liasm una gota de lluvia: el veuloi na­
tural se marchita, se seca, muere: suplen vientos desola­
dores, v, en medio de una eluridud deslumbradora, se pre­
sagia algo desconocido y aterrador: en la Naturaleza ha 
acontecido algo, cuyas consecuencias inspiran terrea.

En lo moral, en lo religioso, ¿qué sucede? ¿Qué estamos 
presenciando?.....  .Vosotros mismos, los ecuatorianos, em­
peñados en poner por obra, en llevara cabo una empresa 
y en ponerla por obra pronto, y en llevarla acabo cnanto 
antes: para empresa semejante toda diligencia es descuido, 
todo afán es lentitud: la empresa es magna, conviene rea- 
liznrln sin tardanza; urge darle cima, sin pérdida de tiem­
po.....  ¿Qué empresa es éso? ¿Curtí es esa obra magna?......
¿Sabéis curtí es?.....  La de matar mora luiente al Ecuador,
la de extinguir del todo las fuentes de bi \ ida religiosa, ln de 
desterrar a .Jesucristo, lacle perseguirlo en ln niñez, lacle 
hacerle guerra en el bogar, en la escuela, en el colegio, en
el foro, en todas partes.........Jesucristo, ése es el criminal.
contra quien hay «pie legislar: .Jesucristo es el enemigo a 
quien, de hoy en adelante, la autoridad Im de perseguir en 
el Ecuador.... Mientras el espíritu del cristianismo siga 
vivificando, como hasta ahora, a los ecuatorianos, el Ecua­
dor ha de vivir con vida moral, con vida sana, con vida 
robusta: ¿qué haremos pura darle muerte? ¿Cómo liare­
mos para extinguirlas fuentes de ln vida social en su mismo 
origen?—Persigamos n .Jesucristo: persigámoslo, eon perse­
verancia: hagámosle guerra, principalmente en el hogar do­
méstico, y en ln escuela: eon el matrimonio civil y con ln 
ley sobre el divorcio, liemos procurado vn echar fuera del 
hogar domestico a Jesucristo: ahora ¿qué nos queda por 
hacer?—Desterrarlo de la escuela, cerrarlas puertas de to­
dos los establecimientos de instrucción pública a Jesnms- 
to. y con eso el Ecuador desfallecerá pronto, morirá sin re­
medio.... ¡Así se lian dielm algunos ecuatorianos: así lo han 
acordado unos cuantos compatriotas nuestros; y, dicién- 
linio así y acordándolo así, al panto, lma pacato ai'a'aoa a la 
obra, a la obra antipatriótica, a ln obra de extimniir en s„ 
Fuente tais,na la contente «le la vida moral en ol Ecuador"
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II

Ah(."1 , aliom vo levanto mi voz: mi clmnm-
• 1.0 . C. hispo católico; mi voz os voz amiga, voz «lo

1 ,lstur...... h’lnmo, lie clamado, no cosan* do domar, Chima.
no eos,sos: esforzaré mi voz, gritan*; doró a mis gritos do 
alarma la vehemencia do una trompeta. (Junsi Iuha exalta 
i’oeeni tuam.

( liando se ve que comienza a prender el fuego, ¿no se 
clama, no se grita, no se da la voz de alerta?.. .. El Libera­
lismo, tizón en mano, llega: a la cuna, donde duerme tran- 
quila el sueno do la inocencia la niñez ecuatoriana, so acerca: 
¿que quiere? ¿Qué intenta? ¿Qué propósitos son los su­
yos *.....  Quiere ma tar la vida moral: sus propósitos son
propósitos do muerte.....  Yo grito, yo doy la voz de alerta:
grito a tiempo: doy la voz de alerta en momento oportuno: 
mis gritos, gritos do patriotismo son: mi voz, voz de quien 
ama do veras asa  Patria es: para mí no hay ahora, ni ha 
habido minen, partidos: ahora, como antes, para mí no 
hay más que Patria. ¡La Patria!.....  ¡Esta Patria ecuato­
riana, contra la cual han conspirado sus propios hijos, per­
siguiendo In fe y desterrando de las escuelas a Dios!....  Sí:
crimen «»*••, y gran crimen, la institución de la escuela laica: 
se conspira contra la República y se procura la ruina de ella, 
cuando se manda que a los niños en las escuelas no se les
hable supliera de Dios.....  Por eso. yo clamo; por eso yo
no cesaré de clamar; por eso yo hago conocerlo malo: por 
eso yo advierto, clara y francamente, que es crimen con 
trn la Patria la institución de la escuela inmoral, de la es­
cuela impía,de la escuela sin Dios, di* la escuela laica. Cla­
ma. no rosses: anmmtia po/ailo meo ,sTolera ooruni. ot <lo- 
mui Jaeob ¡forra tu rumia.

¿Estaré yo, acaso, engañado? ¿Serán temores infun­
dados los míos?—Rascad los periódicos liberales, en que 
se aboga en defensa, de la escuela laica: leed los cuader­
nos que hi* han dado a luz para ensalzar la instrucción 
laica: ¿qué se dice en ellos? ¿Qué se recomienda en ellos.’ 
¿Qué es la educación laica, según ellos?...... He dice que Je­
sucristo no es verdadero Dios, sino un puro hombre; se 
iguala a Jesucristo con Muhoina; se blasfema de la adora­
ble Eucaristía, se injuria a la  VirgenMaría, se recomienda 
la impiedad, llamando barbarie, oscurantismo, atraso a la  
Religión...... Yo dije, en mi Primera Carta Pastoral, que el
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lia q no se proponían nuestros compatriotas, al instituir entro 
nosotros la educación laica, era descristianizar a los ecua­
torianos; y, para que a nadie le quede ni la más leve duda 
deque yo no me había engañado, los inismoe escritores li­
berales lo han confesado claramente, haciendo^ ostentación 
de sus propósitos hostiles a la  fe cristiana. ¿Cuáles el fin, 
que los liberales se proponen con la educación laica? Arran­
car de raíz la Religión cristiana, descristianizar al pueblo 
ecuatoriano, ése es el fin de la escuela laica: ésa es la obra 
magna, en cuya realización se halla empeñado el Liberalis­
mo. ¿Quién lo dice? ¿Cómo se conoce?—Lo dicen los escri­
tores liberales: lo declaran los escritores liberales: nadie 
puede dudarlo; nadie puede estar ya engañado... La mare­
jada de la impiedad loba invadido ya todo en el Ecuador; en 
torno de la Cruz se arremolina: sus embates se redoblan: 
¿logrará derribar la Cruz?.....

Esas oleadas de impiedad, (jue golpean el pedestal de 
la Cruz; esas oleadas, que, hace diez años,están embistiendo, 
con teuacidad furiosa, el signo sagrado de nuestra reden­
ción, ¿lo echarán, al fin, por tierra?.....  jAh!...... Ecuato­
rianos, ah compatriotas, reflexionad, que la Cruz no se de­
rriba nunca impunemente!.....  Cuando la Cruz cae derribada
por el suelo, la libertad política ene también, y  se hunde en 
el caos de la anarquía......

¿Qué es lo que va a hacer, desde mañana, en el triste 
Ecuador el Liberalismo con su escuela laica? ¿Qué es lo que 
va a hacer? ¿Queréis saberlo?—Yo os lo diré: jva a ama­
mantar la demagogia a los pechos de la impiedad!...... Esa
es la escuela laica.....

III

Queremos ser sencillos, queremos ser daros, v tan duros
y tan sencillos, que nos entiendan,sin esfuerzo alguno. Imstn 
los más Ignorantes: esta nuestra palabra va dirigida n 
todos, sin excepción. Nuestro fin es instruir, nuestro deseo 
es ensenar: abrirlos ojo» y obligara que vean, bástalos 
que no quieran ver.
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iU(MM1Kei'l|ínIIOS'r"^?U-l! 68 la “ 'ucaciún la¡ta7 ;,(Juc escuela 
c" , tr!c a é , ' “ f^-Educaeiún laica es la educación
prirtf iann ° dü. ft tl «tocación cristiana: la educación 
* “  Pr10enra tormar cristianamente a los niños, pora

'')lendo «" este ni""(l„ vida virtuosa, según la moral
uac a pot el Evangelio, se salven v consigan la felicidad 

eterna, que es el fin para que lia criado Ilion ni hombreen 
la tierra.

En la escuela laica se educa a los niños, con presein- 
i encía absoluta de Dios y  de la salvación eterna: el maestro 
cnstiano considera ales niños como futuros moradores de 
la I atria celestial, los pone en el camino recto, que conduce 
allá, .v con sus lecciones, y sobre todo, con sus ejemplos, Ior 
va formando diligentemente, sin perder nunca de vista el fin 
sobrenatural. El nmestro laico lia dado la espalda al cielo, 
y él mismo se lia entrado por el camino ancho del mundo, 
que conduce derecho ul abismo infernal; y a ese comino los 
arrastra a los niños de su escuela: los pone en el camino del 
infierno, los extravía, adrede, del camino del cielo, v los em­
puja a la perdición eterna.

El muestro cristiano, en su escuela, ejerce para con sus 
alumnos el miuisterin del Angel de la Guarda: como los 
.Santos Angeles Custodios, ampara a los niños contra las 
seducciones del mundo, y les enseña a temer y a amor a 
Dios: el maestro laico hace con sus discípulos lo que el de­
monio hico con nuestros primeros padres, con Adán y con 
Eva, en el Paraíso terrenal.—Ordinariamente, el maestro 
laico es un ángel caído, es decir, un individuo católico, que 
lia renegado de su religión: a veces, los compromisos del 
pnrlidnrismo político le hacen representar en la escuela el 
papel de demonio, aunque en su alma 110 haya renegado de 
la fe todavía. Satanás tuvo envidia de la felicidad de nues­
tros primeros padres, y, estimulado por la envidia, los tentó 
y los sedujo, para hacerlos desgraciados: les habló de la 
ciencia, y de la libertad, y les inspiró sentimientos de sober­
bia, para que se rebelaran contra Dios.

Así hace el maestro lo ico: no se contenta con ser após­
tata él solo; pone los ojos en sus alumnos, los ve inocentes; 
siente envidia de su fe y comienzan tentarlos. ¿Cómo los 
tienta? Como tentó Satanás a nuestros primeros padres: 
les alaba lo sabroso de la ciencia, y les pondera lo halagüe­
ño de la libertad. El liberalismo es luz, les dice; el catoli­
cismo, tinieblas: ¿para qué esas prácticas de religión?.....
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almas ¡no

s r t S S t t t t S t t M K j s
lo anima; y la vida del alma w Dios. I <f« cor/mris » » .

anima. Deas......  Esa vida, la vida del alma, es la qne
quita asas niños al maestro laico, que en su escuela lince 
lo que Satanás liizo en el raruino terrenal con nuestros prt- 
meros padres. Homicida, matador, le llamn, por eso, el 
Espíritu .Santón Satanás: ¿cómo merecerá ser llamado el 
maestro laico?

IV

Puede suceder que en una escuela seles lmga aprender 
de memoria n los niños el Catecismo de la Doctrina cris, 
tiaim: pudiera ser también que se les hiciese rezar algunas 
oraciones devotas, y aun que se los llevase a la iglesia para 
asistir al Santo Sacrificio de la Misa: todo eso es bueno, 
todo eso es laudable; pero la educación cristiana, la educa­
ción verdaderamente cristiana, no consiste solamente en 
eso. ¡No!.....  Venerables Hermanos, amadísimos Hijos: va­
mos a decir mm verdad, que, sin duda, sorprenderá a 
muchos.

Rezar oraciones devotas es bueno, es santo, es laudable; 
pero, considerado el rezo de oraciones devotas como una 
práctica muy propia de la educación cristiana, la bondad 
de ese neto no consiste sólo en el rezo, sino en el ¡nodo do 
rezar: en el modo esta precisamente la bondad del rezo. 
Lo explicaremos.

Rezar oraciones devotus es orar, orar con la boca. Uni­
dos modos de orar: la oración, que se hace con el corazón, 
con el alma, con toda el olma; y la oración, que se hace con 
la boca, con los labios. Túmido se rezan oraciones devotas, 
deben ejercitarse, a una, ambos modos de orar: linde po­
nerse toda el alma en la oración. La mente Ilude contemplar 
la verdad, el corazón lin de estar ardiendo en el santo fueo>o 
de la piedad, y los labios han de pronunciar clara, diím nv 
devotamente, las palabras.
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La
mío de l o S 11 niisti? " a’ 1,1 omc'ón bien lioclm, constituye 
na - - ( ’niin ?  esencia*es elementos (le lu educación cristia- 
tiann! n! U<? ?  OI'ÜCÍí‘ n es 11,1 ele,»e»to (le la educación cris- 

aua piegu litarán, riyémlose los liberales.....  Sí: la ora-
> 'dotación  bienhecha, la oración hecha como se debe 

, ®ê lin e espíritu del Evangelio, es elemento, elemento 
esenmi de la educación cristiana. ¿Queréis convenceros de 
ello/ Atendedme un momento.

Cuando se educa bien a los niños, se les enseña prolija­
mente los deberes que tienen para consigo mismos, para con 
sns semejantes, y  para con Dios: se les inculca que los de­
beres pava con Dios son los principales, y el fundamento de 
todo otro deber moral; y, como uno de los deberes que 
tenemos para con Dios, es el de alabarle y bendecirle; agra­
decerle sus beneficios, pedirle el perdón de nuestros pecados 
e implorar de su misericordia el remedio de nuestras nece­
sidades; por eso la oración es uno de los elementos esen­
ciales de la educación cristiana. ¡Orar! ¿Qué es orar? Orar 
es levantar el corazón a Dios, para hablar con Dios, para 
ponernos en comunicación con Dios; comunicación amorosa, 
comunicación filial, porque, según el Evangelio, Dios es 
nuestro Padre. Paternóster, qui es in ctiolis. Padre, Pa­
dre nuestro, Padre, que estás en los cielos.

La práctica de rezar oraciones devotas en la escuela es 
práctica buena y laudable; pero ella solano bastaría para 
que una escuela dejara de ser laica, y se convirtiera en cató­
lica. Ahí misino no basta (pie se lmgn aprender de memo­
ria el Catecismo de la Doct rina cristiana: una cosa es saber 
la Doctrina cristiana, y otra ser educado cristianamente. 
Un hereje, un impío, un ateo puede ser muy instruido en la 
ciencia de la Religión. El aprender, pues, de memoria la 
letra de la Doctrina cristiana no es ser educado cristiana­
mente. Notadlo bien, Venerables Hermanos y amadísimos 
Hijos, en Nuestro Señor Jesucristo.

El estudio de la Religión cristiana en la escuela no se lia 
de equiparar nunca con el estudio de las otras ciencias o 
artes, cuyos primeros rudimentos se aprenden en la escuela: 
no es lo mismo el estudio del Catecismo de la Doctrina cris­
tiana, que el estudio (le la Aritmética, por ejemplo. El fin 
de ambos estudios no es el mismo: son 111113' distintos los 
fines de esos estudios. La Aritmética puede ser ignorada 
completamente por el niño, sin que el niño deje, por eso, de 
ser bueno: la ignorancia de la Religión lo hace moral mente
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mulo, aunque esa ignorancia. cuando aun invencible, no se
UUUVI, Ittimjiiv -n-----  l n
le impute al niño como culpn personal suya, 
padres o a los que, pudiendoy debiendo instruirlo, no lo

lialVr¡gnorane¡a de lns ciencias y de las artes humanas no 
le perjudicarla en nada al niño, para la consecución de su 
fin sobrenatural: la ignorancia de la Doctrina cristiana se­
ría ruinosa para el niño, porque pondría en grave peligro 
su salvación eterna. El conocimiento de los elementos de 
Irr cienciae y de las artes lo hace al niño instruido: se le 
enseña la Doctrina cristiana, para que el conocimiento de ella 
lo haga virtuoso.

Guardaos mucho, padres y madres de familia, de esas 
escuelas, donde a los niños se les enseña macamente la letra 
del Catecismo cristiano. ¡Qué bien saben los ñiños de la es­
cuela de tal o cual maestro el texto de Religión! suele de­
cirse.....  La sustancia de la educación cristiano, advertidlo
bien, no esté en que los niños sepan solamente de memoria 
el texto de la Doctrina cristiana: escuela puede haber, en 
que los niños no ignoren niuna tilde del texto déla Doc­
trina cristiana, sin que, con todo eso, la tal escuela sen de 
veras buena.

¿Qué haremos para acertar en la elección de una escuela 
para nuestros hijos?, preguntaréis vosotros, los que sois 
padres de familia y os inquietáis, con razón, por el bienestar 
verdadero de vuestros hijos,—.Vosotros os (láminos uha 
señal muy segura, para que podéis conocer cuál estableci­
miento de educación es bueno, y cuál es malo: esa señal nos 
la lia dado el mismo Jesucristo. El árbol se conoce por sus 
frutos, decía el Maestro divino: el árbol bueno da frutos 
buenos; el árbol mulo da frutos malos. Atended, pues, con 
sumo cuidado n los resultados de la educación, que reciben 
vuestros hijos en las escuelas.—En la escuela ¿se reza?—Eso 
sólo no basta.

En la escuela ¿se aprende de memoria el Catecismo? 
Tampoco basta eso sólo.

¿Qué costumbres tienen vuestros hijos? ¿Son buenos? 
¿Son malos? ¿Qué son?.....  Consideradlo y ponderadlo con­
cienzudamente, y así no os equivocaréis jamás.

¿Los habéis educado laca a vuestros hijos, cu vuestra 
piopia casa ¿Les habéis enseñado desde temerarios el

p h s “  r T ' a i  ’6? •¿X°  !"" llnis v™,,tros ejem­plos.—.Ik  donde proviene- la prematura depravación de
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cliosV ¿No serán efectos 
educación, que reciben en 
frutos malos!

funestos, pero necesarios, de la 
la escuela?....  ¡El árbol malo (la

mi a educación de los niños hay que considerar dos 
cosas inseparables, el deber y el derecho, os decíamos en 
nuestia 1 rimera Carta Pastoral: deber, propio de los pa­

les. derecho, propio de los padres.—Ese deberes personal, 
y lo han de cumplir por sí mismos la madre y el padre del 
niño: nadie puede dispensarles del cumplimiento personal 
de ese deber; el maestro de escuela no es más que un mero 
auxiliar del padre y de la madre en la obra de la educación 
del niño.

Un padre, una madre, ¿tendrá derecho para disponer a 
su arbitrio de la vida temporal de sus hijos? ¿Cuál de las 
dos vidas es más preciosa: la vida del cuerpo o la vida del 
alma? Si el padre no tiene derecho sobre la vida temporal 
de su hijo, ¿tendrá algún derecho sobre la vida sobrena­
tural, sobre la vida del alma de su hijo? Si un padre no tie- 
ne semejante derecho, ¿lo tendrá un maestro de escuela, que 
no es más que auxiliar de los padres de familia para la edu­
cación de los hijos?

El padre y la madre están estrictamente obligados a 
procurar para sus hijüB todos los bienes que sean necesarios 
para la perfección y, por consiguiente, para lu felicidad de 
ellos: por lo mismo, liando esmerarse en evitarles todo el 
mal, y en proveerles de todo bien. Como hay bienes de di­
versas clases, y como unos bienes son medios para alcanzar 
otros bienes más excelentes (que son fin respecto de aqué­
llos), el padre y la madre, en el procurar el bien para sus 
hijos, han de guardar el orden establecido por la Providen­
cia: los bienes temporales son menos excelentes, que los 
bienes espirituales; los bienes sobrenaturales son más pre­
ciosos que los bienes espirituales. El padre está obligado a 
dar a sus hijos el alimento corporal, con que se conserva 
la salud, ¿y no estará obligado a procurar para el alma 
inmortal de su hijo el pan de la gracia divina, sin la cual es 
imposible la sulvacióu eterna?

La escuela laica, en la cual so da al niño una educación 
sistemáticamente impía, es el mayor mal, que se le puede 
causar al niño: es una conjuración contra todos los bieneB
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,lt.l „¡no. El maestro laico es un vercl.ulero salteador, que 
acomete a los niños y les saltea, V lo» despoja J ’ ™ ° ¡
bienes- snlteailor. tanto más infame, cnanto s. tale le . ti 

i dejar a sus infelices discípulos desnudos demagisterio para»

t0tl;N oos  neordúis de lo que con lo» niños de Ilelén .V su
eonmreu hizo el rey llerodes?.....  Los mandó, degollar, y los
niño» fueron degollados.....  |La orden del tirano se cumplió
sus esbirros la ejecutaron impávidamente, a sanpre Illa. 
¡Un odio a .Jesucristo fueron degollados los niños de Pelen.... 
¿So encontráis en este suceso titila historia evangélica un 
trasunto de la escuela laica?....  liso rey, que persigue n Je­
sucristo, ;no será el Liberalismo, amigo de] poder absoluto 
y duro de entrañas, como llerodes? Los maestros de la 
escuela laica ¿no estarán figurados en esos esbirros, que 
degollaron a los niños de Belén?.....  Desenvainaron sn cu­
chillo. lo empaparon en sangre inocente, alargaron la ma­
no ensangrentada, y  llerodes dejé» caer en ella el salario del 
esclavo....  ¡Crimen es, crimen como el de llerodes, la escue­
la laica!.....  ¡Maestros!, ¡ah, maestros laicos!, extended la
mano.....  el Liberalismo mezquino dejará caer en ella, de
tarde en tarde, céntimo tras céntimo, el salario con (pie pa­
gará vuestra labor infanticida.....  ¡Ah! si les hubieseis qui­
tado a vuestros alumnos solamente hi vida temporal, seríais 
criminales: vuestro crimen es enorme, porque les habéis
arrebatado la vida del alma, la vida sobrenatural, la fe!......
17/a iininuw ¡bus.

La enseñanza laica es un crimen contra la Religión, con­
traía Iglesia, contra la familia, contra la Patria: con ln 
instrucción laica los Poderes públicos hacen, en el orden 
moral, eon los niños lo que, en el orden temporal, hizo lle­
rodes con los niños de Belén y  sus contornos: ¡los degüellan! 
¿Qué derecho tienen los Poderes públicos pura imponer a  las 
naciones católicas la educación laica? El mismo derecho 
que tuvo Heredes para hacer degollar u los niños de Be-
l1'1!.....  L1 degüello de las niños .la Ilulún medida cío política
lu‘—¿ L1 uiliu cuntm Jesucristo, entonce»}- nlumi.

El padre y la madre Manen el deber ,le educar a su» linos- 
y entre lus poderes político» ,m hay poder ninguno, po, ab ­
soluto que «en, tenga derechos omnímodos sobre la 
edueaeion de los niño». Lo» Poderes públicos podrán vi- 
gilar, dentro de ciertos límites, la educueiúu do,nóstica- 1)ero 
Molenlai a los padres Icfnmilln, constreñirlos, por la fuer!
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a dar a sus hijos mm educación desmoralizadora, no 
pueden; para eso no 1 ienen derecho ninguno legítimo.....  Si
asi» derecho existiera, serín el derecho de hacer daño: todo 
derecho tiene necesaria mente por (in un bien, una cosa bue­
na. Derecho para hacer el mal, ni ha existido ni podrá exis­
tir nunca.

Resumiremos todo cuanto hasta aquí liemos dicho.
Ln educación laica consiste en dos cosas: primera, en 

inspirar ni niño desprecio y  odio a la Religión católica; y  se­
cunda. en atizar en el corazón del niño tas pasiones malas 
y  los instintos depravados.—Rato es la educación laica; en 
esto consiste: midiese encañe, creyendo que la educación 
laica es otra cosa. La educación laica es un crimen contra 
la Religión y contra la Patria. Lo decimos clnro, bien claro: 
lo advertimos franca mente, sin rodeos, ni disimulaciones: 
los rodeos, los disimulos nos harían a nosotros cómplices 
de un crimen, y ¡qué crimen ü.....  ¡Dios mío!

El rezo de las oraciones devotas, el estudio dula letra 
del Catecismo de la Doctrina y una u otra práctica piadosa 
no bastan para calificar (le cristiana a una escuela: para 
que la educación que se da e.i tina escuela sea educación 
netamente cristiana, es necesario que el régimen de la escue­
la, los textos darnscñnnxn y la conducta del maestro sean 
cristianos. MI maestro, el maestro, sobre todo el maestro, 
debe ser sinceramente católico, puraque pueda dirigir una 
escuela de niños católicos.

MI Catecismo, que se adopte como texto déla Doctrina 
cristiana, lolm  de señalar y lo ha de determinar el Obispo 
de cada Diócesis: ésa es atribución propia y exclusiva del 
Pastorea cada Diócesis. Nadie ha de presumir dar expli­
caciones de ln Doctrina cristiana, sin el permiso y aproba­
ción del Obispo diocesano, bajo cuya vigilancia y dirección 
han de estar siempre los establecimientos de educación, en 
todo lo relativo a la moral \ a la religión. El Obispo tiene 
en sn propia Diócesis, por derecho divino, la atribución de 
enseñar y de instruir a sus ovejasen todo lo necesario para 
la salvación eterna; y, en virtud de esa atribución, ha de 
vigilar las escuelas, a fin de que en ellas los niños sentí edu­
cados cristianamente.

VI
Veninos ahora el fundamento de la educación laica.—La 

esencia del sistema liberal considerado como opinión políti-
i l  a
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co-religiosn, consiste cu el desconocimiento completo de todn 
nenie.le lacnstiena .vele lo católica en 

todos los netos (le la vl.ln. nsí privada como pnldica: 1,al­
una cierta elnsedeliliemlls.no modelado, que se qnecia a 
medio andar en el camino del error; ,v no se atrei e a deduen 
todas las consecuencias que. lógicamente, se sacan del en or  
fundamental del Liberalismo. Esc error es lo que, en su leu- 
gnnje poco filos,'dieo. suele llnnmr el Liberalismo hhovtnd
de concienci/i. . .

¿Qué es esta libertad de conciencia? ¿( orno la entiende 
el Liberalismo? ¿A qué se reduce en la práctica?—La liber­
tad de conciencia, según lo enseñan los defensores del Libe­
ralismo, consiste en la facultad que tiene todo hombre de 
profesar la religión que le plazca. Onda uno puede tenerla 
religión que quiera, así dicen los liberales.

Según esto, la religión verdadera no sena una sola, o, 
lo que es lo mismo, no habría religión ninguna verdadera, 
ni menos religión divina, sobrenatural y revelada.—No es 
esta Carta Pastoral una refutación científica dolos errores 
del Liberalismo; por esto, dejando ahora a un lado, de pro­
pósito, todo argumento elevado y filosófico, echaremos 
mano solamente de razones obvias y sencillas. Para mani­
festar lo erróneo, lo absurdo del fundamento del Libera­
lismo, nos bastará el sent ido común.

La religión ¿qué es? ¿qué debe ser?—La religión no pue­
de menos de ser el vínculo de unión entre el Criador y  la 
criatura racional, ent re Dios y el hombre. ¿Quién de los dos 
es superior? ¿El hombre podra ser superior a Dios? Si la 
religión es el servicio, que el hombre tributan Dios, ¿quién
debe reglamentar ese servicio?.....  Si el hombre es dueño do
elegirla religión (pie le plazca, síguese necesaria mente, que 
el hombre es superior a Dios, y que la religión no es el vín­
culo de dependencia del hombre respec to de Dios, sino de 
Dios respecto del hombre. ¡Dios inferior al hombrel ¡El 
Todopoderoso a merced de los caprichos y de las pasiones 
del hombre! ¡Dios sujeto al hombre! He ahí el tan ponde­
rado fundamento del Liberalismo, u saber la libertad de 
conciencia, que equivale u la negación de toda religión. Por 
esto, para los liberales, coas,-e,lentes con su liberalismo, 
no hay religión ninguna; ¡no lui.v más Dios que el dios Evito!

Asf se explica fácilmente por qué el Liberalismo es inven-
•Pnéi„?el n"ed0''’ , / 'm ° qUÍ'™ ’ ll1' « ’ ^aelón ln ien .- „L.ml 18 el Un que el Liberalismo se propone con semejante
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as
educación?—'Ya lo dijimos antes, y ahora lo repetiremos: 
el fin de la educación laica es descristianizar n los pueblos, 
y, para eso, arrancar la religión del olma de los niños.

El maestro laico no puede ser indiferente respecto déla 
religión católica; pues, o la enseña sinceramente, y entonces 
no es laico; o la combate, la persigue, ya directa, ya indi­
rectamente, ya a las claras, ya de un modo encubierto. In­
diferente es tnoralinente imposible que pueda ser jamás.— 
Detengámonos un momento para probarlo.

El maestro laico ¿enseñará la historia del Ecuador?— 
Debe enseñarla, porque ésa es una de las materias que, pol­
la ley, está obligado a enseñar. Ahora bien, la enseñanza 
de la historia del Ecuador, ¿no es cierto que le pone al maes­
tro laico en la necesidad ineludible de atacarla religión, de 
calumniar a la Iglesia, y  de enseñara los alumnos el error?...

No es la historia del Ecuador, es la Ortografía: ¿no 
será muy natural que los niños le hagan al maestro laico 
las siguientes preguntas: ¿por qué la palabra Dios se escribe 
siempre con la letra I) mayúscula? ¿Cómo se escribirá un 
nombre, cuando es el nombre propio de un santo? ¿Cómo 
se escribe ese mismo nombre, cuando es nombre de un 
pueblo?—El maestro laico, con semejantes preguntas enlra 
de lleno en el terreno de In religión. ¿Qué les dirá a los 
alumnos? ¿Qué explicaciones les dará?

Nuestro ministerio nos obliga a exponer, con todo des­
enfado, nuestro juicio a  este respecto.—El maestro laico 
estará siempre dispuesto a captarse la voluntad de quien 
puede darle o  quitarle el sueldo: no queremos añadir a esto 
ni una palabra más. Cualquiera puede conocer lo fundado 
de nuestras consideraciones.

Las consecuencias de la educación laica son terribles: 
estamos despavoridos, pensando en el porvenir délas po­
bres familias ecuatorianas.

En todas sus acciones el hombre se propone siempre un 
lln: ese fin es necesariamente un bien. Empero, el bien pue* 
de ser o un bien aparente o un bien verdadero. El bien ver­
dadero, se llama bien honesto: el bien aparente es o útil o 
deleitable. lia moralidad, la utilidad, el deleite son, pues, 
los tres est ímulos, que aguijonean la voluntad humana.

El hombre, de suyo, siente una inclinación violenta al 
placer; y  el egoísmo lo vence y lo arrastra a buscaran uti­
lidad: de ahí una lucha constante, terrible, sin treguas, 
entre el deber y  las pasiones; éntrela conciencia y  los ape*
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titos —Una educación Cristi,..... lo |.m„sfor„i,i momlmante 
u T bo: to il. , tm yloforlnleoe, y « , 1a horn del combate 
"n el Vicio v In virtud lo sostiene, lo ,,l,e„t„ y le enseno o  
dom hnrseu sí mismo, „  vencerse. I.n «l„cnc.on latea ele- 
Mita la voluntad ,„ „n  el loen, enardece ns pociones « >mta 
los apetitos: el niño se iilin.eiitn con el .lele,te, quelu enei- 
va v enflaquece; repugna el trabajo, huye <le todo lo que 
le exice sacrificios, por leves que senu, .v poco a poco va 
sintiendo que se liielnu eu su pecho lmstu esos afectos tier­
nos y delicados que constit uyen el encanto dé la vida apa­
cible del hogar. I.n educación laica es eficacísima para fo­
mentar las pasiones malévolas, y atizarlas inclinaciones 
mines del corazón humano.—Padres de familia, guardaos 
de las escuelas laicas, guardaos con tiempo.

VII

El pecado que cometen los padres de familia consintien­
do que sus hijos concu mili a In escuela laico, no lo deja 
Dios nunca impune en este mundo: además del castigo que 
les reservasen la eternidad, también aquí mismo, en este 
mundo, los aflige, los humilla y los afrenta, valiéndose para 
afligirlos,para humillarlos y para afrentarlos de sus mismos 
hijos, como de instrumentos de su justiciera Providencia. 
Los padres pronto, muy pronto, comienzan a experimentar 
los funestos resultados de la educación laica,

/.(■mil es el primer resultado de In educación laica?—El 
primer efecto deln educación laica es endurecer el corazón 
del niño, secarlo y hacerlo insensible a todos esos santos y 
tiernos afectos de familia: ese primer resultado no tarda,
se manifiesta pronto.....  El niño educado en la escuela laica
ya no nina a sus pudres: sien le desvío respecto de ellos: no 
los respeta, en su interior hasta los desprecia. Encuentra 
defectos en ellos, y las mismas virtudes le causa,, hastío.

Altivo, hosco,grosero, el hijo educado en la escuela laica, 
es una verdadera calan,iil,ti] duiuéstieii: lloran sus padres 
pero lloran en vano: lesas lágrimas son tardías!

¿El padre es rico? ¿Tiene fort„„nV-I>ues el lujo, educado 
en la escuela laica, h, derrochará: sed hidrópica de dinero, 
es otro de los efectos necesarios de la educación laica.. . . 
Podres de familia, madras de familia, ¿educasteis a vues-
tros lujos eu a escuela laica?.....  Sabed, que no tardarán
en dejaros en la mendicidad.
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Nuestra fortuna es cuantiosa, decís.—Nosotros os res­
pondemos, sin vacilar: ¡tanto peor para vosotros y  pava
vuestros hijos!.....  La cuantiosa fortuna, en manos de un
hijo educado en la escuela laica, no es sino llave do oro, con 
que ese hijo laicamente educado se abre las puertas del pa­
nóptico: ¿no irá allá? La justicia ¿será condescendiente 
con él?—¡No importa!...... ¡MI dedo del público le estará, sin
cesar, señalando la horca!

El desabrimiento de la vida, la invencible repugnancia 
al trabajo, el ansia nunca satisfecha de pluceres vedados, 
ved ahí algunos de los efectos necesarios de la educación 
laica.—Hoy se abren las escuelas laicas: ¡mañana os asom­
braréis, presenciando cómo jóvenes y hasta niños cometen
crímenes, que parecían incompatibles con su edad!.....  ¿Qué
ha pasado? ¿Qué lm pasado?—La educación laica extingue 
el pudor moral; la educación laica amortigua y acalla del 
todo en la conciencia el remordimiento.....

¿Mandáis vuestros hijos a la escuela laico?—¡Aguar-
ilad!..... ¡Ellos serán inañana los ejecutores «le la justicia de
Dios!!.....  Serán una calamidad para vosotros mismos, pa­
dres y  landres de familia. No lo dudéis.

Venerables Hermanos, amadísimos Hijos, a ninguno de 
vosotros se oculta cuán grave y cuán desconsoladora es la 
situación actual de nuest ra República, y así no os sorpren­
deréis de nuestra insistencia «mi daros la voz de alerta, y  en 
advertiros a tiempo, para que los males, que caerán sobre 
vosotros, no os cojan desprevenidos. ¿No habéis observado 
lo que hace el padre de familia, cuando los ladrones saltean
su casa?—¡Llama, grita, pide auxilio!..... ¿Y qué se lince,
qué se debe hacer, cuando el fuego amenaza un edificio? ¿No 
se dará la voz de alarma? ¿No se tocará a incendio? ¿No 
se acudirá al momento a extinguir el fuego? ¿Será pruden­
cia quedarse callado?..... ¡tiran peligro amenaza a la Repú­
blica; salteadores arriman ya su escala al muro mismo dul 
hogar cristiano! Nosotros, que lo vemos, ¿pondremos el
dedo sobre nuestros labios? ¿(5 na ida remos silencio?......
¡Ah! No: ¡clamaremos, daremos la voz de alerta, desperta­
remos a los que duermen, estimularemos a los cobardes, 
aguijonearemos a los indolentes! ....

Obrn de verdadero patriotismo hacemos; obra de pa­
triotismo sincero, obra de patriotismo desinteresado: la 
educación Inicn es una catástrofe paro la República, la ma­
yor de las catástrofes, con ser tantas y tan terribles las
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catástrofes de que el triste Ecuador luí sido victima 
¡Ecuatorianos!, ¿queráis que desaparezca la República. 
¿Xo sois catól¡cos?-Está bien: ¡no lo seáis!........ ¿‘Xo ae­
ráis siquiera republicanos?—Pues, sabed que la educación 
laica es el filtro mágico, con que en todas partes el ilespo- 
fcismo enflaquece las almas, enerva los caracteres, priva al 
espíritu de su virilidad, y hace a los ciudadanos incapaces 
de la libertad, de la verdadera, de la genuina libertad po­
lítica...... Ciudadanos, educados sin religión; ciudadanos,
amamantados con la leche deletérea de la impiedad; ciuda­
danos, destetados con ol pan de placeres corporales; ciuda­
danos, ahitos desde los bancos de la escuela con deleites 
prohibidos, son ciudadanos' débiles y  de voluntad enfermiza
para las virtudes republicanas, que exigen sacrificios......
Obra de patriotismo es la que bucemos, clamando, como 
clamamos, con toda la energía de nuestra alma, contraía 
educación laica, contraía educación atea, contraía educa­
ción materialista, que el radicalismo suele dar a los niños, 
que tienen la desgracia de caer en sus nimios.

¿Habrá alguien que dude deque Ineducación laica es 
la mayor calamidad no sólo contra la Religión, sino contra 
la libertad política?

VII

¡Escuela laical........ ¿Qué más?........ ¡Cuartel laico!........
¿Cuartel laico??—Hí: ¡cuartel laico, cuartel sin Dios, cuartel 
sin religión!!...... Vais a verlo.

Cu din, el lujo del pueblo se aburre ilol trabajo cuoll. 
(Iinno: le Fastidia un trabajo honesto, que le da para la fu- 
mUm pan tusado, pero suficiente: huyo del taller, hialina- 
tloun... ¿Adúnde vu?-V a al cuartel: allí abura no lmy
Dms ,v luiy pan: pnn, harto; religión, mida.....

Helo nhi: ¡está, otro!.....  He lia acomodado al cuerpo un
uniforme nuevo, y secontonea muy galano: su ocupa 'm s  
monótona, ruda, dura: largas horas se está pasando ' Z m

Ep!¡ferdeó»Cu"„lt,'''ÍftdateH°dart' dB'
En campo abierto va, viene, corre; se agita staln- lince

iliemlo:
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Ilecorre las calles de ]¡i ciudad....  Es de ver cómo ba­
lancea el cuerpo, al són de la corneta o a los variados redo­
bles del tambor. Ejercicio muscular, mucho; ejercicio men­
tal, ninguno: los músculos están (laumutes; ¡las facultades 
mentales, enmollecidas en dilatado sopor! lie allí el cuartel 
laico: asíes en los coitos momentos que dura entre nos­
otros la tranquilidad pública.

Estalla la revolución, comienza la guerra civil: ¡al campo
de batalla!!.....  El hijo del pueblo persigue entonces a sus
conciudadanos y se lince enemigo de los su vos: persigue a 
sus conciudadanos, sin odiarlos; y es enemigo de los suyos, 
porque se lo mandan. No es la l’a tria quien leba puesto
las armas en la mano: ¡la Discordia lo ha armado!.....  ¡l)a
la muerte, porque se le lia mandado disparar!..... ¡Cae muer­
to en el campo de batalla: manos asalariadas entierrau sus 
restos ensangrentados: no hay lágrimas en su enterra­
miento: la gloria no recoge su nombre: la Religión no ben­
dice su sepulcro!...... Los cuervos han olfateado el campo
de batalla, acuden en bandadas y si* están revoloteando, 
mientras perros hambrientos lamen con ansia la sangre, 
que empapaba el suelo.

Y esto ¿qué es?...... ¡Eso hemos dado en llamar Cíiwpos
<l(‘¡ honor!...... ¿('ampos del honor?—Sí: ¿cómo no? Allí
todo honor quedó sepultado......

Sucede a. veces que el hijo del pueblo regresa del campo 
di? batalla, pero no regresa sano y robusto, como cuando 
abandonó su hogar, sino fallo de miembros y mutilado: 
cariacontecido entonces y cabizbajo, arrastra, penosamente,
ayudándose «le muletas, su cuerpo, enfermo e incompleto....
Los pod«‘rosos lo ven pasar, y lo desprecian: ¡un inválido es
una carga para el Tesoro nacional!...... El público lo mira
con indiferencia: ¡no le tiene lástima!

Despreciado de aquellos mismos, pura cuyo encumbra­
miento no ahorró su sangre, ni escatimó su vida, se va apa­
gando lentamente en la oscuridad...... ¡Murió!.....  El Tesoro
nacional está «le plácemes...... ¡Un sumando menos en el
presupuesto de los egresos!— ¿Ya conocéis el cuartel laico?— 
Aún falta algo: algo que nllige. algo que aterra; algo que 
causa honda amargura, algo quedesconsuelnelnlma. ¡Oídme 
un instante! De súbito, comienza a despertarse el alma del 
soldado: el golpe brusco do una humillación inesperada o 
la herida repentina de una desgracia imprevista la ha to­
cado, la ha sacudido: se despierta moralmeute, vuelve en sí,
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abre los ojos y el hijo del pueblo quede despavorido....  ¡Se
ha visto «-sí mismoü , .

Ln muerte, con ser ten terrible peni todos, le porree n 
CI Imlngüeña, más linlMgiieiin que el vivir, que su triste, que 
se desengañado vivir: el sepulcro, n pesar de sus tinieblas, 
es menos tenebroso que su calabozo del cmiriel: hn.\ en os 
líjelos de lo nado un reposo, un abrigo indellnible para su
alma, aterida por el viento del dolor, que sopla sobre ella.....
La inmortalidad lo atrae; mas el no lo conoce... Apagada la. 
fe, mueren las esperanzas de lo eterno. Inquieto, desasosega­
do, echa mano de una arma ,v la dispara contra sí mismo.....
¡No hay alma tan desventurada, como la del soldado (pie 
lm perdido la fe!

Huir de un mal que pasará, y precipitarse en una desgra­
cia, que no tendrá fin minen jamás, ¿será cordura?

¡Buscar en el suicidio el alivio para la conciencia, es bus­
car en la inmortalidad el término de la vida! ¡El término 
de la vida mortal, en la eternidad del dolor!.....

¿No halléis advertido cuán frecuentes se lmn hecho, des­
de ahora diez años, los suicidios en los cuarteles ecuatoria­
nos? Cuando la conciencia del soldado comienza a despertar 
del nletnegamiento moral, en que los goces sensibles la te­
nían adormecida, y no encuentra a Dios a sa  lado, pone 
término con la muerte a sus estériles remordimientos.—¡Es­
cuelas laicas, cuarteles laicos!....  Dentro de poco, decidme.
¿qué será del pobre Ecuador?

IX

Os voy n poner de nmniliesto lo que es la educación de 
veras cristiana, y lo que es la escuela laica.

Pimi luseniólieiisel aiñci es un sée sngTjiiln. d  Iiifm m,s
"¡sprni respet,,. ;.l)e iliinile míe..... ln? ,-Quién mis lm ¡ns-
ji"-."1(i esto» ..... ¡uiientns mspnel,,,!,, los nlfmsV-l'nm sn-

...... 1,1 Kvniwlin y leunnis inm ile sus mús
cucan (adoras páginas.

este' nnn'l’ S"fl,)r vivió vnln „„
. I" ln’ .......... l"wl¡lm.i,-,n esp„,.¡„l ,t los niños- l„s
""mbn il sii Inili, treeiienleu,ente, ........... . jnnli, „  su ,„¡s-

U' n,'nl' ll.í .|,;,|,s...... fíiislubn de rinle,................ . „  ve.
w ., les nennembn mm,ros,miente, y un niño hubo tnu ex 
tinnnliimnn mente dichoso,u quien el lie,lento,• lolmosentn,-
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sobro sus rodillas y lo presentó a sus Apóstoles, mientras les 
hablaba de las condiciones que debían distinguir a la virtud, 
para, alcanzar, por medio de clin, el reino de los cielos.

Entre el Hombre-Dios y los niños existía una correspon­
dencia admirable: los niños lo buscaban, procuraban acer­
carse ni Señor, lo seguían: hasta los más tiernos, hasta esos 
pequefmelos que toda vía no podían andar, hasta ésos que 
todavía eran llevados en brazos por sus madres, cuando 
veían a Jesucristo, lo conocían: se reían de contento, lo sa­
ludaban con sus ojos y daban señales evidentes de la inefa­
ble alegría, deque se llenaban sus almas inocentes con la 
vista del Señor.

Las numerosas muchedumbres que andaban siempre 
acompañando al Gran Profeta, como le solían llamar las 
gentes, eran eompuestns de todas clases de personas, entre 
las cuales se distinguían las madres, que acudían con sus 
hijos para presentárselos al Señor y pedirle quelos bendi­
jera. Unas los llevaban de la mano; ot ras desde lejos, al­
zándolos en brazos, se los most raban, y, a gritos, le supli­
caban (pie les diera su bendición, esa bendición del Profeta 
asombroso, tan ambicionada de las madres para sus ni­
ños.... . Rompían el tumulto, se abrían camino por entre
la mult itud y se abalanzaban hacia Jesucristo; y Jesucristo 
las recibía con benevolencia, ponía sus manos divinas sobre 
las cabecil as de los niños, y los bendecía. ¡Ah! el Gran 
Profeta de Xnznret había bendecido a sus niños: las madres 
se quedaban contentas, satisfechas!!.....

l ’n din el tumulto era inmenso: las muchedumbres no 
tenían número; crecía el mido, y oleadas de gentes si* agi­
taban en torno de Jesús; por entre el apiñado concurso, las 
mndivs porfiaban para abrirse paso y llegar delante del 
Señor: los Apóst oles quieren evit ar esa. que, para ellos, era 
tum irreverencia, que las mujeres iban a cometer contra el 
Maestro, y las reprenden y las obligan a retirarse: lo nota 
Jesucristo, y los corrige, dioiéndoles estas palabras, que son, 
acaso, las más regaladas, que para los oídos de las madres 
se hayan pronunciado jamás: nlJejnd que los niños se acer­
quen a mí: lióles estorbéis ni se lo impidáis.» Sinite ¡sír­
valos vnniiv ¡i(I nn>. Xolifr nos jmthilwre tul me voniiv.

Ya sabéis, ¡olí! madres de familia, madres cristianas, 
madres, ya sabéis loque siguilica y loque es la educación
cristiana....  Jesucristo Nuestro Señor ama a los niños:
/.cómo no los liabríu de amar, si los niños son inocentes, y
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la snntitlail por esencia no complace e" el. Uev.íd'
„m9 puras?....  ¡Tomad en brazos n vuestros Injos j  lle\ mi-
lelos a Jesucristo: pedidle que los bendiga! Leemos enel 
Santo Evangelio que Jesucristo, no solo recibía con catino 
a los niños, sino que ios abrazaba, y, teniéndolos asi abra­
zados contra su pecho, oraba por ellos. Et co.nplesnns ros, 
onibntsuiierillos.il) . . . . .  .

¡Madres, uli madres c-iislmnns. ved, mirad......• Ia 1*1 ro­
lléis la educación cristiano, la escuela de veras catonca.......
¿Qué pretende el Liberalismo? ¿Qué se propone? ¿Qué
quiere?...... , .

¡Ah! las tendencias del Liberalismo! ¡Los propositas del 
Liberalismo!!...... Aquí, ahora, en el Ecuador, lo que sella
propuesto el Liberalismo con su educación laica, es lo que 
con ella ha intentado en todas partes: ¡arrancar de los bra­
zos de Jesucristo a los niños y entregarlos en las garras de
Satanás!!...... Considerad qué propósitos tan abominables
son los del Liberalismo: vosotros, ¿cooperaréis a ellos?
¿Seréis cómplices de esa gran iniquidad??.....

Busquemos ahora en la misma Historia sagrada el sím­
bolo figurativo de las escuelas laicas. ¿Cuál es ese símbolo? 
—Helo aquí: es Molocli, el dios de los Amáneos, y el culto 
sangriento que al ídolo le tributábanlos pueblos idólatras 
de la comarca de Caimán.

Al oriente de Jerusalén, en el valle angosto y triste de? 
Topheth, se levantaba el altor de Molocli: el simulacro era 
de bronce, cóncavo por dentro, y figuraba un coloso enorme, 
con cabeza de toro y cuerpo de hombre: el ídolo estaba 
bastante inclinado hacia delante, con ambos brazos abier­
tos, en actitud fie coger víctimas entre sus manos.....

El ara, en que colocaban las víctimas, era el vientre 
mismo del ídolo, de manera que, pasando las víctimas por 
las manos de Moloch, éSte las metía en su propio vientre: 
el vientre era hueco y tenía la forma de una caldera gratule, 
cubierta con una parrilla.—Ya habéis visto al ídolo: oíd 
ahora cómo se hacía el sacrificio.

¿Qué víctimas se ofrecían a este demonio?—A Moloch se 
le ofrecían en sacrificio víctimas humanas, niños, niños tier­
nos, timos ¡nocentes.....  El mismo padre o la misma madre
del niño, llevándolo de la mano o en sus propios brazos, se 
acercaba a la estatua del dios, desnudaba al niño, l0 polo.

(1) Véase el capítulo décimo «Id Evangelio de Sun Marcos.
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POUIIE LA ESCUELA LLAMADA LAICA ■U\

cnbiL entre las manos del ídolo y lo empujaba a la  pnrri-
11a...... Los sacerdotes encendían ul punto el fuego, lo ati-
zabnn..... la parrilla se convertía en ascua...... Era la hora
del dolor y de la agonía para el niño.....  Para cjue no se
oyeran sus lloros, sus lamentos, sus alaridos, todos los cir­
cunstantes daban saltos, danzaban y bailaban al son de so­
najas y tamboriles...... Todos los días el ministro do Mo-
lofih limpiaba con una escoba la parrilla, recogía las cenizas 
de los niños inmolados al demonio, y las arrojaba al to­
rrente del valle....

Madres de fumilia, ¿qué os parece el culto de Moloeh?— 
En el orden moral, en el orden social y, sobre todo, en el 
orden religioso, la escuela laica es el culto de Moloeh.

A este demonio le daban culto no solamente los idó­
latras, sino también los israelitas: cuando éstos apostata­
ban de la religión de Moisés, sacrificaban sus hijos a Moloeh, 
y lo adoraban en lugar del Dios verdadero.

Para que los padres católicos, para que las madres cató­
licas lleven sus hijos a la escuela laica, será necesario que 
apostaten primero de la religión de Jesucristo... ¡Apóstalas, 
¡eal tomad a vuestros niños, encaminaos a la escuela laica!...
Moloeh se ha agachado ya para cogerlos....  la parrilla
arde ya, está ya  caldeada.....  poned a vuestros hijos entre
las manos enormes del íd o lo ..... comience la danza, atur­
dios con la nlguzara que hace el Liberalismo, bailando en 
derredor del demonio...... ¿Paru qué habéis de oírlos ala­
ridos de vuestros hijos?

Quito, dos de Diciembre, primera Dominica de Adviento 
del año de 190G.

«f Federico,
Aii/.omsro de Qrm».
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CIRCULAR
s o m iu  I>A KDUCACION CItISTIANA

■1 bis mnestms e iiislitlltorns y  ti los ministros o institutores 
entóneos, lie Ins estíllelas primarias y  iln los colegios y  

establecimientos tle eiisnmiir/.n sitcmitlnrm iln la 
AniuuUócnsis do Quito.

i

Humos averiguado, con sunui diligencia, todo cuanto se 
hace en las escuelas así de niños como de ninas de esta nues­
tra Arquidiácesis de Quito; .y, aunque no podemos menos 
de alabar el celo de los directores y de las directoras, y  la 
consagración de los maestros y délas maestras al cumpli­
miento de los arduos y penosos deberes del profesorado, 
con todo, para que la educación de los niños continúe, en 
adelante, animada de un espíritu netamente cristiano, juz­
gamos indispensable hacer algunas advertencias, relativas 
a las prácticas piadosas y a la recepción de bis Sacramentos 
de la J’enitenciu y de la Eucaristía, en las escuelas de prime­
ras letras y en los establecimientos de enseñanza secundaria.

Yulo hemos dicho en otras ocasiones, y lo repetiremos 
ahora: éntrela educación de veras cristiana y  la llamada 
laica hay una diferencia esencialísinm. en cuanto al modo de 
considerara! hombre y en cuanto al Ilúdela educación.— 
En todo acto racional el (la. que el hombre se propone con- 
seguir al ejecutar unn acción, es lo esencial: conocido el fin, 
se buscan los medios de alcanzarlo; y, cuando se desea con 
eficacia la consecución del fin. entonces no sólo se excogitan 
los medios de conseguirlo, sino que entre los medios se hace 
elección de los mejores, dejando a un lado los que no son 
más que buenos.

El Ande la educación cristiana es el perfeccionamiento 
moral del hombre en la vldn. presente, para In consecución 
do la felicidad eterna en la vldn futura.—Por esto, la edil- 
caeion cristiana tiene principios fiijos y máximas fnmlamen-
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tilles: el punto de vista, en que so coloca el maestro cris­
tiano, para considerar al niño confiado a su dirección, es la 
salvación eterna; y el fin. a que se dirige, es la bienaven­
turanza sobrenatural de su alumno en la vida futura.

El maestro cristiano sabe muy bien que aquí, cueste 
mundo, la sociedad humana, esta constituida naturalmente 
de un modo tan invariable, que en ella no pueden menos de 
existir distinciones y  clases sociales, con un cierto orden de 
jerarquía de superioridad de las unas respecto délas otras; 
pero asimismo conoce, cotila certidumbre de la fe, que el 
fin último del hombrees uno solo pura todos los individuos 
de la familia humana: uno solo y el mismo para todos, por­
que en la eternidad no hay ni jerarquías sociales ni distin­
ción de razas, ni diversidad de condiciones políticas.—Termi­
nada la vida temporal aquí en el mundo, comienza inmedia­
tamente para el hombre otra vida en la eternidad; y  nllú, 
en la eternidad, el hombre se encuentra solo delante de Dios 
sin más acompañamiento, según la frase de la Escritura 
Santa, que la responsabilidad moral de las obras, que hu­
biere hecho en su vida temporal.

El muestro cristiano mira en el niño de hoy ni futuro 
ciudadano de la Pa t ria terrena, y  lo toma de la mano, y lo 
pone en el camino recto, por donde lm de llegar a la Patria 
celestial, cumpliendo los deberes, que la ley evangélica le 
impone para con Dios, para consigo mismo y  para con sus 
semejantes.—Estas observaciones son muy claras, y no hay 
persona alguna que no las comprenda fácilmente.

Tengamos, pues, muy presente el fin de la educación 
cristiana, y averigüemos los medios, que los institutores 
deben emplear. ¿Qué medios serán ésos?—Estos medios no 
pueden ser otros, sino los que la Iglesia católica proporcio­
na a los hombres para que consigan su felicidad eterna, a 
saber: la enseñanza de la única religión verdadera, para que 
el hombre ajuste a ella en la práctica hasta los más insig­
nificantes actos de su vida.—El hombre debe ser virtuoso 
en el tiempo, para ser feliz en ln eternidad.—lie ahí la fór­
mula de la vida cristiana.

II

¿Cuál deberá ser la fórmula en que se defina, en que se 
contenga, cuque so resuma todo el secreto de la educación 
cristiana, sino ln misma, en queso define, contiene y resu-
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• ■i • i . - i w i n í  habercontradicción me el fin (lela vida cristiana t <,
entre el fin de la educación cristiana y el Jm de.la ítlft t s 
tiana?6 ¿Será posible siquiera alguna diferencia entre esos 
dos fines?-¡Hablo con vosotros, Podres y adres de fa.n.hn 
católicos: hablo también con vosotros. Maestros }  i es- 
tras católicos!....

La educación de veras cristiana exige, pues, no solamen­
te que se les enseñe a los niños la letka  de la Doctrina cris­
tiana, sinola pháctica déla Religión católica: ¿queimpor­
ta que sepan bien de memoria todo el texto del Catecismo, 
si no se Ies enseña a ser sinceramente virtuosos? ¿Qué im­
porta que en los exámenes públicos respondan con facilidad 
a todas las preguntas, que acerca de la Doctrina se les lla­
gan, si no han aprendido a temer y a amar a Dios de todo 
corazón? ¿Qué importa que sepan resolver todas las difi­
cultades, que contra los dogmas revelados seles proponen,
si no han aprendido a vencer sus pasiones?...... Este es uno
dé los mús graves, de los más funestos engaños de los pa­
dres de familia y de los maestros católicos, el dejarse estar 
contentos y satisfechos con que los niños sepan de memoria 
la Doctrina cristiana, sin que les inquiete ni les inspire cui­
dado la buena o mala formnción de Ins costumbres y  de los 
hábitos de vida del niño.

Si la educación de veras cristiana consistiera únicamente 
en que los niños tomen bien de memoria el texto de la Doc­
trina cristiana, decidme: ¿qué diferencia esencial habría mi­
tre la educación laica y la educación católica? Un maestro 
laico, hábil y  astuto, ¿no podría enseñara sus niños a  de­
corar primorosamente el mejor texto de la Doctrina cris- 
tiana, sin hacer caso déla buena o mala conducta moral 
de sus alumnos? May padres y madres de familia ton can­
dorosos, que dicen, con satisfacción: ¡qué bien respondió mi
hijo a todos lns preguntas del Catecismo!, sin eneren la 
cuenta de que la educación de veras cristiana no se reduce 
solamente al conocimiento especulativo de la Religión. ; [Va­
qué no averiguan si sus hijos lian aprendido a vencer’ sus 
pasiones? ¿Por qué un inquieren ,niales son sus inetinncio- 
nes- ¿Ior quéno investigan.los luibitos ,1o viiln, que vnn 
adquiriendo?—La perforen',,, del l,n,ubre no consisto tan 
solo en poseer conocimientos que ¡lustren su mente, sino en 

l1'!” « 'corazón . Puede uno
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La esencia de la educación t.lo veras cristiana consiste, 
pues, como tvn lo liemos dicho, en que el niño aprenda a ser, 
de corazón y con toda sinceridad, prácticamente católico. 
Si la. educación no se endereza a ese fin, empleando los me­
dios, que proporciona la Iglesia católica, (sea quien quiera 
el que la diere), no es ni puedo ser educación de veras cris­
tiana: tendrá apariencias exteriores de cristiana; pero, en el 
fondo, no lo será, y los resultados prácticos de ella serán 
abominables.

La educación de veras cristiana no desconoce al hombre; 
antes, por el contrario, en el conocimiento claro, exacto y 
completo, que tiene del hombre en sí mismo, del destino tem­
poral del hombre aquí en la tierra y de su lin último sobre­
natural en la eternidad, funda su sistema de instrucción in­
telectual y de disciplina moral.—La educación ciistiana to­
ma, pues, al hombre tal cual el hombre es ahora, con su 
degradación moral original: el hombre no es un ser moral 
recto; su naturaleza está trastornada, y, en vez de haber 
armonía, hay desorden y contradicción en sus facultades: 
siente inclinación violenta al mal y dificultad para el bien: 
pora ser virtuoso, ha menester vencerse a sí misino; y, si 
desde tierno no se vence, su propensión a lo molo se vuelve 
poderosa.—Ihira esta lucha constante consigo mismo, para 
este vencimiento diario ile sí propio, para no sucumbir en 
esta guerra íntima, que el hombre experimenta dentro de 
sí mismo, desde que comienza a despuntar en su mente el 
uso ile la razón, necesita indispensablemente fuerzas y auxi­
lios sobrenaturales. Esas fuerzas sobrenaturales sólo puede 
dárselas Dios: esos auxilios sobrenaturales no se los dará 
nadie, no se los podrá dar nadie, si Dios no se los concediere 
misericordiosamente. ¿Cuál es el linde la educación de ve­
ros cristiana? volveré a preguntar una vez más.

El fin de la educación cristiana es transformar moral- 
mente,' poco a poco, al niño, haciéndolo virtuoso: para que 
el niño logre llegar a ser sólidamente virtuoso, es necesario 
que aprenda a vencerse n sí mismo; y, para que aprenda 
a vencerse a sí mismo, domando sus pasiones, se le deben 
dar medios adecuados. ¿Qué medios serán éstos, sino me­
dios sobrenaturales? He aquí por qué la educación cristia­
na enseña a los niños, no solamente el conocimiento espe-
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culativn .le la It.lifrm.i cn«..tici. »■«<> I» [>" ' ¡ ’ ’
ciclo acollo, Hl .................. risl„»,n  no so co ™ to con lm-
cor npmiilci* do mamona osos nliimmw lo Iolmtk 
trimi criatinnn, ni 01001,110 lm cumplía» su c obo., u. n i,, 
loslin oxplicailo ol Cu tonismo: solio que toiliivín le fultn 
algo, algo, que es esencial; ulgo, sin locunl todo lo demás 
quedaría incompleto. Ese algo, ese algo esencial, ese algo, 
sin el cual el conocimiento de la Doctrina cristiana quedaría 
incompleto, es la práctica de la Religión.—El maestro luí de 
aconsejar a sus alumnos, los lm de exhortar ,v estimular 
pruden temen te al ejercicio diario «lela Religión, a la  prac­
tica frecuente de la Religión.

Los auxilios sobrenaturales, sin los que el hombre no 
puede ser virtuoso, los concede Dios, cuando el hombre cum­
ple las condiciones que Diosle ha impuesto para concedér­
selos.—Esas condiciones son la oración y  los Sacramentos, 
lie aquí, pues, por qué a- los niños seles hade enseñara
orar y a recibir bien los Sacramentos.

Dos son, por lo mismo, los puntos esenciales de la edu­
cación cristiana relativamente a la práctica de la Religión, 
a saber: los ejercicios pin dosos yin  recepción de los Sacra­
mentos.—Trataré primero de ésta; ,v después hablaré acer­
ca de nquéllos.

IV

 ̂ El Sacramento de In IVuilriiciu y el Sacramento de la 
Eucaristía, la ('onfesión vía  (oiimniYm. se han de aprender 
a recibir bien, con todas las disposiciones debidas, en los 
establecimientos «le educación cristimm, así di* niños como 
de ninas. Este punto «*s gravísimo y trascendental: n ova- 
olíamos en asegurar, «pie de este punto depende el éxito 
feliz de la educación cristiana, o «I fracaso funesto de ella.

lu a teoiliir nml los Na, ....... ............. ¡A.yl mil vacas!. .
*V 'ecos ¡ay!.....  Nunca se los ha de constreñir a los niños

de ron /ven h tlv ,O U íX T *"h » i mucho menos se los ha de 1 oitóAit a que se eonlies«»ii o n que coimilminn- i
necesario proceder con una pnidwiein exmiisitn ^  ‘ V *

..........
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rituales. Cualquiera lulta de prudencia, por leve que seo, 
eu esta materia, puede causar efectos funestos para la moral 
de los niños: los niños lian de confesarse bien, los niños lian 
de comulgar bien; y, para enseñarles cómo lian de confe­
sarse bien, cómo lian de comulgar bien, es indispensable di­
rigirlos con prudencia. En este asunto, si el celo no fuere 
muy prudente, causará daños terribles, consecuencias mo­
rales espnnlosns. ¡l’lugniose a Dios que no lo deplorásemos 
tan dolorosamente!....

Para que los niños se acerquen a la sagrada Mesa, se 
lia de procurar, con la mayor diligencia que fuere posible, 
que sus almas estén puras, y que sus corazones vayan des­
nudos de todo afecto terreno.—Dos cosas se lian de evitar, 
con grande cuidado: la m tina y el sacrilegio, las cuales, 
por desgracia, son muy comunes en las escuelas y en los co­
legios, cuando los superiores no proceden con la prudencia, 
<pie en tan delicado asunto es necesaria.

La m'Tix.v: ésta es el resultado necesario déla frecuen­
cia de Sacramentos. lioclm sin la discreción debida, por cul­
pa de los maest ros y directores de los niños.—Los niños se 
acostumbran n confesarse, sin preparación ninguna; y a 
comulgar, sin eneren la cuenta de lo que hacen: ponen más 
atención en el cumplimiento desús dolieres escolares lite­
rarios. epte tai sus confesiones y en sus comuniones: ln mala 
lección hade ser castigada por el maestro: el sacrilegio na­
die lo sabrá. ¡Y comulgan sacrilegamente!!

Es muy fácil que los niños frecuenten la confesión, de un 
modo mera mei» te ru tina rio: ejecutan todos los actos exte­
riores del Sacramento; pero no reciben Sncmmento. So 
arrodillan, rezan oraciones, se golpean el pecho, hablan al 
oído til sacerdote; se los ve, a veces, cabizbajos y recogidos: 
se dejan estar cotilos ojos cerrados, como quien estuviera 
orando; pero todo eso no es más «pie aparato externo: las 
disposiciones sobrenaturales interiores parala recepción de 
la gracia del Sacramento fallan, no existen, no lmy una 
soln siquiera. Esos niños ¿recibirán auxilios sobrenatura­
les? Esos niños ¿adquirirán la fortaleza espiritual para ven­
cer sus pasiones?—No os engañéis: allí no lmy más que apa­
riencias...... De los pies del confesor, esos niños no se levan­
tarán para emprender el cumia» del cielo: en el sendero del 
infierno lian tropezado hoy, y  tropezarán mañana con el 
sacerdote, de cuyas absoluciones sacra inca tales se va te­
jiendo la red de su eterna perdición.—Tales son las eonse- 

11 ±
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í r t o " ;  co,.secuencias funestas, consecuencias p a v o r o s a s . 
¡Pobres n iños!.... ¡Av! pobres lim os!
‘  X o  eL  r a r o  e l e n s o  d e  e m p l e a r  l o s  n i ñ o s ,  c o n  u n a  n i n l i e m  

n m v  p r e c o z ,  I n s  c o n f e s i o n e s  y  l a s  c o m u n i o n e s  c o m o  n  b i t ,  10  

p o r a  p a s a r l o  b i e n :  l i a n  p e n e t r a d o ,  c o n  p e r s p i c a c i a ,  e l  s e c i e -  

t o ,  s e g ú n  e l  o u n l  f o r m a n  s i l  c r i t e r i o  l i e  e s t u u a c m i i  l o s  s u p e ­

r i o r e s ,  y  l o s  e n g a ñ a n ,  y  s e  b u r l a n  a s t u t a m e n t e  d e  e l l o s .  

P r u d e n c i a ,  s u m a  p r u d e n c i a ,  s e  l i n ,  p u e s ,  m e n e s t e r  p a r a  e n -  

s e ñ a r  a  l o s  n i ñ o s  l a  f r e c u e n c i a  r íe  S a c r a m e n t o s .

Se les ha de instruir, con esmero y con prolijidad, en las 
condiciones, que son precisas para la confesión: los ñiños 
deben estar íntimamente convencidos deque, sin arrepen­
timiento de los pecados, no hay Sacramento: el arrepenti­
miento ha de ser sobrenatural, y ha de estar siempre acom­
pañado del propósito de la enmienda, y  osle propósito, pura 
que sea bueno, debe ser eficaz.—Explíqlíeseles a los ninas en 
qué consiste la eficacia del propósito de la enmienda: explí- 
quesoles con esmero, cuáles son Ins condiciones del dolor de 
los pecados, para que el dolor y el arrepentimiento de los 
pecados sean sobrenaturales.

¡Que no hagan de la confesión un acto moramente ruti­
nario!.....  ¡Oh! ¡cuánto importa esto para el porvenir cris­
tiano de los niños!...... Si los niños so acostumbran atener
en menos la Confesión; silos niños consideran la Confesión 
como un deber odioso, cuyo cumplimiento les fastidio, ¡todo 
se ha perdido, todo!.....  ¡Cuando esos niños Hallan de la es­
cuela, darán las espaldas a la Religión, y  no sencordarán 
de la Confesión sino con desagrado, con disgusto y, n veces, 
hasta con odio!

Hay en este punto un engaño lamentable: nos solemos 
contentar con solns apariencias: nos damos por satisfechos 
con sólo actos exteriores, y pensamos que todo va bien, 
con sólo la materialidad de acercarse los niños a la sao-nuln 
Mesa y recibirla forma consagrndn.-I,a verdadera virtud 
no consiste en frecuentar Sacramentos, sino en frecuentarlos 
bien, es decir, con las disposiciones interiores, que la JHesin 
católica exige para la recepción de los Sacramentos. A los 
nmos seles hade enseñar, con anhelo, el modo de prona-
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condenación: salvación o condenación eterna. ¿Qué neto 
de nuestra vida, por importante que sen, puede igualarse 
en importancia con la Confesión?: y este neto ¿nos hemos 
de habituar a practicarlo de un modo muy libero, de un
modo frívolo, por mera rutina?...... De ahí, de ahí uncen
males irreparables.

Con método, con paciencia, con esmero, se les ha de 
instruir n los niños en loque es la Confesión: seles linde 
explicar, uno por uno, los motivos del dolor, procurando 
que los corazones tiernos e ¡nocentes de los nlumnos se en­
ciendan en amor a  Dios, desde muy temprano. I,n atri­
ción o dolor, proveniente de los motivos de tumor, basta 
para el perdón de los pecados, contal que estuviere acom­
pañado de un principio de amor n Dios: no obstante, n los 
niños se les ha de exhortar, a menudo, a amar a Dios, n 
considerara Dios como Padre y no sólo como Juez: cuando 
los niños se penetran de la idea de que Dios es nuestro Padre, 
que nos ama con amor inagotable, entonces miran el pecado 
con horror, Ins culpas leves les inspiran honda, amargura, 
y ellos mismos corren a la Confesión, porque no les sufre el 
corazón tener a Dios enojado, ni por un solo momento.

V

De la Confesión hemos dicho que no ha de ser nunca 
hecha por mera rutina: ¿qué diremos de la Comunión? ¿Se­
rá posible un acto más santo qiie el de la Comunión? Y un 
neto, tan santo, ¿se hn de hacer por mera rutina? Por mu­
cho que nos preparemos pnra recibir la sngrnda Comunión, 
no nos hemos de preparar nunca tan dignamente, como 
aquel acto santísimo lo requiere: ¿será laudable eso de acer­
carse n la sagrada Mesa sólo por mera rutina? ¿Qué daños 
sobrenaturales no causará, a las almas de las niños una 
Comunión, recibida sin atención, sin preparación, de un mo­
do ligero e inconsiderado? Alguna vez nos hemos pregun­
tado ti nosotros misinos: si fuera posible que los Angeles 
comulgaran, ¿cómo, con qué disposiciones recibirían la ado­
rable Eucaristía los Angeles?...... ¡Ardiendo, consumiéndose
en el fuego del más puro amor de Dios, anonadados en pro­
fundísima humildad, rebosando en agradecimiento, así se
acercarían a la  sagrada Comunión los Angeles!!...... Si hay
alguna edad en la vida, en la miserable vida humana, en que
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s2 r i i ic n .A l i  s o n iin  i .a  .............

sea posible, hasta - - f -  n í ^ '  '" " .n n n Ü o ^
le o n in o s .

d é m o n o s  m u c h o ,  u m .v  m u c h o ,  de p o n e 'Ion poi cl¡ j '"1 j  1 J Q 
t r o ,  o n  p e l i g r o  d o  c o m u l g a r  p o r  m o r a  r u t i n a .  j G i i n i d c  m o -

no.®...... ¡ay! guardémonos, por Hios!...... -i
La rueepehm de la sngmdn Comunión l,n de depender 

del consejo v de la dirección del confesor del nmo: «oíame,He 
el confesor hn de intervenir en las comuniones délos alum­
nos, v no los maestros, ni los superiores de Ins escuelas y 
de los colegios.-Un los maestros, en los superiores, suma 
discreción, prudencia exquisita, tino delicado: no suceda que 
úncelo indiscreto convierta para el niño el I’nn de los An- 
gelcs en bocado de muerte eterno.

Xo se hade forznr, no se lia. de violentan a ningún 
alumno a comulgar: la Comunión debe ser aconsejada por 
el confesor. Cnn sola Comunión sacrilega es el mayor .mal, 
queso puede causar a un niño. Dios nos librado sor cóm ­
plices de un sacrilegio, ni siquiera de un modo inconseieule.

Gran cosa sería la Comunión diaria para los niños, si los 
niños pudieran comulgar todos los días santameiile; pero 
hay motivos graves, por los cuides ni aun la (‘oiiuniióu 
frecuéntese puede permitir a los niños, sin doliendo» pro- 
cauciones.—Una Comunión rutinuriu es siempre Comunión 
saerílegn: notemos bien, ponderémoslo con Ingrimas, en el 
divino acatamiento.

Ningún ministerio es mas difícil, ni más doliendo en la 
Iglesia, católica que el ministerio de confesor; y, si esto os 
así tratándose del ministerio de confesor eii general, ¿qué 
no será del ministerio de confesor de niños, el cual, en apa­
riencia, es tan fácil?—Recordemos que, para con los niños, 
debemos ser en el confesonario no sólo jueces, sino nmes* 
tros, guías, consejeros y médicos: médicos sobrenaturales 
lie Ins aliñas ilellcmlils de Ins niños, Ins nuiles deben m't  
tratadas un el conl'usoiinrio «ni respetuosos íiiiriunieiiliis 

Evitémosla precipitueión J-In fnlln de celo, de ese Velo 
caritativo,lincéente y discreto, sin el cual no pod'reiiniH des. 
empeñar bien iiuestru sagrado iiiinlstorlú. El ulnin de bis 
ni,ios es sagrad,,: debemos nosotros tratarla «m  reve- 
reacia. , ,
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Asimismo, nuicliii prudencia y gran (¡un si* necesitan 

para reglamentar lns ejercicios (lo piedad, (pío lian do prac­
ticar diariamente los niños, así en el lindar doméstico, co- 
ian on las escuelas yen los establecimientos de educación.

_ 1 nmliicn en esto, como en la frecuencia de Sacramentos, se 
luí do procurar, con esmero, evitar que los niños los prac­
tiquen por mora rutina: para evitar ese defecto que des­
virtúa completamente la piedad, seles hade enseñar a los 
limos a orar, y se les lian de explicar las condiciones, que 
debe tener la oración, para ser bien hecha.—¿Qué lineemos, 
cuando rezamos por la mañana ni levantarnos, y por la 
noche antes de acostarnos? ¿Por qué nuestro primer acto, 
a.l comenzar para nosotros un nuevo día, debe serla oración? 
¿ l ’or qué, antes de entregarnos al descanso, debemos pri­
mero implorar la misericordia divina? ¿(Vano por medio 
de la oración nos ponemos en comunicación íntima con 
Dios? ¿(¿ué le debemos pedir a Dios para nosotros mismos,
para nuestros padres, pura nuestros prójimos?.....  He ahí
nlgumis de lns cosas, que se les lmu de enseñar y  explicar 
bien a los niños,

lOvitemns, ron cuidado, el que los rozos sean largos: los 
rezos largos llegan a serles pesados a los niños, y engen­
dran en ellos aversión invencible a las prácticas de piedad.— 
Tengamos muyen cuéntala edad del niño, y el estado do 
su salud corporal y lmsln la misma hora del (lía o de la 
tarde, para tasar con discreción la duración délos rezos 
vocales y  prácticas piadosas.—Más vale un poco de oración 
bien hecha, que rezos prolongados, sin atención ni reverencia.

La buena educación, la educación de veras cristiana, 
exige que el niño no confunda los deberes meramente esco­
lares con los deberes religiosos: el niño conviene que distin­
ga bien los unos délos otros, y que adquiera ideas claras, 
exactas y completas, acerca de la importancia sobrenatural 
de los segundos respecto de los primeros.

Cuando en la práctica délos ejercicios piadosos uo lmy 
prudencia, en Linees el niño lo primero que lince, cuando no 
va a la escuela, es dispensarse absolutamente de la práctica 
devota, y pasar el.día como quien no tiene religión ninguna. 
¡ Pluguieron Dios que los ejemplos, que tenemos que deplorar, 
no fueran tan tristes ni tan numerosos!

Hagamos que los niños aprendan, desde tiernos, a vivir
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con la vida sobrenatural de la fe: eduq liémoslos de taim o, 
do, que amen la «eligid" y se horroricen de las costumbres 
relujadas. Si los niños no adquirieren hábitos de virtudes 
sólidas, mediante la educación que les diéremos, nuestro 
trabajo habrá sido perdido y nuestros a funes infructuosos. 
¿Qué habremos logrado, si fueren muy instruidos, pero sin 
virtudes?....  Si la educación no forma ciudadanos sólida­
mente virtuosos, nosotros podremos decir, desconsolados, 
como los Apóstoles a Jesucristo: «Maestro, toda la noche 
hemos trabajado, y no liemos logrado nadu». Por totam  
nocí am la boniatos, nihi! cepinius.

Maestras y Maestros, Institutoras e Institutores cató­
licos, perdonadnos que insistamos tanto en esto: no llevéis 
a mal que os lo inculquemos, con empeño: la educación de 
veras cristiana no consiste en meras apariencias: su objeto 
es enseñar virtudes sólidas, virtudes sobrenaturales. Vues­
tro Pastor os bendice.

Dada cu Quito, el día ocho de Septiembre, fiesta de la 
Natividad de la Santísima Virgen del uño de 1907.

Federico,
AlMOIIIKI’O t»B (¿CITO.

CAUTA A L  VT(’A ltK ) FOH AXEO DE .MACUACHI (1 )

> isieriiiHi* Señor Puní:

x " , I l ? v,:, ‘,,i:1.a- «i» in ...................... ... i M
r|,,l' ,n ‘ l'11 " "  «■■■nilltlíi-ii(.¡,',i, fir ln u i, ,
npriu-lM, lo ipu. ITil. |,„ |„,.|m

w™! ....... h„ i„.„

- i - f io . . . .  .^..,.1.^ ,^

(Htn Hm-lán mía Iu-iiioh jiroimento °  T  año’ <M2.—El

1,1 'leí O itw bn io.^ v. K ]  a wtn Wat«rin, «sí cuino „
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Ioh maestros vienen n ser, pues, cómplices y  cooperadores del mn- 
y or  daño, quesea posible hacer a los niños.—Los párrocos deben, 
por lo misino, cumplir con celo el deber de exhortar a los pudres 
de familia a  que preserven a sus hijos del pravísimo mal, a que 
están expuestos en las escuelas llamadas laicas.

Si fuera posible arrancar del corazón del niño únicamente la fe 
católica, el daño que causara la educación laica sería terrible, 
seria irreparable; poro la educación laica no causa solamente ese 
daño, sino que vicia y  corrompe de tal modo el alma de los niños, 
que los prepara y  dispone para toda  clase de crímenes; así es que los 
niños, educados adrede en el odio de la Religión católica, no pue- 
den menos de ser más tarde criminales y  desvergonzados, ¿tiñóse 
propone la educación laica?—Formar, de propósito, criminales, y  
criminales prematuros: ese es el linde la educación laica, esos son los 
resultados de ella.—Pueden los defensores de semejante educación 
desatarse en declamaciones y e n  exageraciones laudatorias de ese 
sistema: el sistema no dejará, por eso, de ser abominable, esen­
cialmente inmoral y  corruptor.

Los párrocos no se han de acobardar, con las amenazas de su­
marios, de multas y  de encarcela alientos: deben estar preparados 
y  dispuestos a sufrir molestias, vejámenes y  persecuciones por esta 
causa, la más santa de todas las causas. Procedan con discreción, 
con prudencia: pero, con llrmezn también: no es lícito disimular, 
y  sería un escándalo el silencio, tratándose, com o se trata ahora, 
de la vida o  muerte de los niños......  Esas escuelas laicas son un de­
golladero: ¡ahí se degüellan las almas de los niños!

lie  dicho que la defensa de la educación cristiana os obra santa, 
y  añado que es no solamente obra santa sino obra eminentemente 
patriótica, y  hasta de veras republicana. Defendiendo la educación 
cristiana, defendemos el porvenir y  la ventura dala Patria: esos 
niños, educados sistemát icamente en la irreligión, no han de ser 
mañana buenos ciudadanos; pues de las escuelas laicas no sacará 
la República sino esbirros, esclavos y  t raidores.

Puede lid. leer otra vez, si fuere necesario, desde el pulpito, a 
los lides deesa parroquia mis dos primeras ('arlas Pastorales; pero 
le advierto, que se limite a leerlas, y  que no liugtt de viva voz expli­
cación ni comentario ninguno de ellas, a fin de que nuestros enemi­
gos no lo calumnien, diciendo que lm predicado para defender la re­
volución.— Los verdaderos revolucionarios y  anarquistas son los 
defensores y  sostenedores de la educación laica.

Pidiendo a Dios que le conceda n Ud. prudencia y  firmeza, le 
bendice su afectísimo

ufe be t ic o ,
Arzobispo de Quito.

Quito, 1(5 de Noviembre de 11)07.
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segunda circular
A W  PÁlíltüf'OS, 1’ AIIIIKS me KAJ.IUA V M A W T K O . 

DE ESCUELA

sobro , /  modo <h cumplir los deberes que impono 
Ui educación cristiana do los ¡unos.

I

AI) V EKTENCl AS (5 EN E R A LES

En dos Partas Pastorales hornos tratado ya  aceren de 
la educación llamada laica; y, on una ('neniar dirigida a  los 
institn toros y  a los maestros de los colegios y  de las escuelas 
de la Arqu¡diócesis, expusimos detenidamente las condi­
ciones (pie dehe tenerla educación para ser devoras edu- 
cación cristiana: ahora vamos a tratar del modo com o se 
han de cumplirlos dolieres, (pie la Iglesia católica impone 
a los Párrocos, a los Pudres de familia y a los Maestros, res­
pecto de la educación cristianado los niños.—Ningún asun­
to es más digno do ser I rutado que éste en las circunstancias 
presentes: ninguno más oportuno que éste, ahora, al co ­
menzar el tiempo santo do Cuaresma, cuando todos delic­
iaos examinar escrupulosamente nuestra conciencia, pura 
implorar la misericordia divina, y acometer con resolución 
generosa la enmienda de nuestra vida.

Ante todo, principiamos lauieiitaiido el triste, el funesto 
engaño, en (pie están ciertas personas, que no sólo hacen 
alarde de ser católicas, sino que se precian de practicar vir­
tudes cristianas, frecuentando a menudo los Sacramentos 
de la Confesión y Comunión, y. no obstante, se oponen, de 
un modo inconsciente, a la fundación va l mejoramiento 
de escuelas católicas; y hasta murmuran de las Comino- 
.liHk'H rHifíiusus duceutesy !us .liMiiunni y in »  i'uiumnhin,
pizp-uudo upiisliumdu.....Un de ln nomínela v .US proceder
lk‘ l0slns P|,™ > "»«  .liw n  y  repite,, n e m la  m o m e n to , 
ipm 1‘sljin  pi'iiniji» n dernu im r hasta  lu últlm n d e s , ,
smiírrn n„ dnfnnsn de In religión, y  censura,, „1 p n pn, , „ m „ -  
d „  el \ M ira , de .lesuerwlc, d „  a lguna d isp osic ión  que u e lla s
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Ies disgusta, ¿Qué laya de catulieismo es el de estas buenas
gentes?...... Lo cierto es que cometen licuados gravísimos,
dejándose llevar por los dictámenes de una conciencia vo­
luntariamente errónea. Llamamos, pues, la atención de 
todas las personas, que desearen ser sinceramente católi­
cas, sobre las verdades siguientes, y les exhortamos que re­
flexionen sobre ellas y las consideren maduramente.

La educación laica es el mal mayor que se puede hacer 
a los niños: un crimen mayor que éste no es posible come­
ter ni contra la niñez, ni contra la Iglesia, ni contra ía La- 
tria. Por lo mismo, respecto de la educación laica nadie 
puede ser indiferente: la indiferencia es criminal. La coope­
ración voluntaria, (directa o indirecta), asemejante sistema 
de educación, no puede menos de ser condenada como un 
crimen social abominable.

Xo hay crimen, con el cual un se cause algún daño; pero 
el daño que conciertos crímenes su causa puede repararse, 
y, en efecto, a veces se repara. El daño, que con la educa­
ción laica se ocasiona a los individuos, a las familias, a la  
Patria y a  la Iglesia, es imposible reparar: ese daño no se 
repara: ese daño no se puedo reparar: una vez hecho, aun­
que después se quiera repararlo, 110 se repara nunca.

Tomad un poco de veneno, mozeludloeon almíbar y pro­
pinádselo a un niño, con arte, con sagacidad, calculándolo 
todo de modo que no pueilaescapar.se de la muerte. Muere: 
¡resucitadlo!!... Pudisteis imitarlo: ¡resucitarlo, no podréis! 
—Mu el orden inoral eso y no otra cosa es lo que acontece 
con la educación laica.

Dedúcese «le aquí que todo católico debe cooperar eficaz 
mutile a la conservación y al inantenimieatu de la educación 
de veras cristiana, empleando para ello todos los medios 
morales y legítimos que esl a vieren a su alcance.—El que, 
pudiendo cooperar, no cooperare, será reo de un crimen so­
cial. y  se hará responsable ante Dios y ante la Patria. Mil 
esto nadie puedo estar engañado: la educación cristiana de 
los niños es asunto respecto del cual a nadie lu es lícito 
permanecer indiferente. Se conserva o no se conserva la 
vida moral del niño: ¡ahí está la esencia de la educación!

Vamos a. tratar con orden de las obligaciones de los 
Párrocos, de los Padres de familia y de los Maestros de es­
cuela.—Enumeraremos primero las obligaciones de los Pa­
dres de familia.
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¡Í8 CIRCULA» A LOS P

II

o b l ig a c io n e s  DE I.OS I’ADRUS d e  f a m i l i a

ti-ucci.'ni sin ln educación es incompleta: ainlms son indis, 
penga bles pura la perfecta formación moral del niño.

Para instruir al niño, ¿bastará con enseñarle u rezar la 
doctrina cristiana?—No basta: es preciso irle amoldando 
poco a poco a la virtud, a la virtud verdadera, a la virtud 
sólida. Pongamos un ejemplo.

El niño, en el catecismo de la doctrina cristiana, aprende 
el Decálogo, sabe (píelos mandamientos déla  ley de Dios 
son diez, sabe que el octavo es no mentir; pero, por lns 
condiciones mismas de la niñez, el niño es propenso a  la 
mentira. Enseñadle a umarlu verdad, a decir siempre ln 
verdad: inspiradle horror a ln mentira, a  la doblez, a  la 
ficción: desde tiernecito infundidle nn amor tan grande a 
la verdad, que osló firmemente resuelto a sufrir todos los 
males posibles, antes que proferir, pura evitarlos, ni la 
más leve mentira.

¿Cómo le infundiréis ese amor a la verdad? ¿Cómo le 
inspiraréis ese odio ala mentira?—Ahí, ahí, en los motivos 
pura huir del mal y practicar el bien, está precisamente el 
secreto y la elicueia do la educación cristiana: al niño se le 
lia de ensenar ti estimar mucho el honor, a huir (lo loila 
ocasión de deshonra; pero eso no hasta, esos son motivos
puramente humanos: el niño es necesario ,,ne apremia a 
temer a Dios, coi, mi temor filial sincero; a Dios, euros oíos 
están sieinnr» ..i i..... , ... • J

vw....u...uuu l-u iu iimiiui cíe nuestro pecl 
humanos de pura conveniencia social no 
nadie: sin religión no es posible la virtud.
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Segunda.—La segunda obligación do los pudres de fa­
milia es dar buen ejemplo a sus hijos: i a conducta délos 
padres en el hogar doméstico decide de la educación del 
nmo. Si el niño viere malos ejemplos, si el niño presenciure 
escándalos, todo está perdido: la mejor escuela católica no 
salvara al niño que tuviere la desgracia de ser hijo de un 
padre escandaloso. Mucho podríamos decir acerca do este 
punto; pero, por ahora, nos contentamos con hacer tan 
sólo esta advertencia:

Padres de familia, ¡cuidado con el niul ejemplo, cuidado U
Madres de familia, ¡dad buen ejemplo, dadlo, si queréis 

salvar a vuestros hijos en el tiempo y en la eternidad!!
T euceha.—Los padres de familia están obligados a orar 

a Dios por sus hijos: esta sagrada obligación Imv muchos 
padres católicos, que lq. descuidan, que no la cumplen nunca. 
De este descuido nacen esas funestas desgracias, que todos 
los días lamentamos en las familias: el hogar, donde no se 
ora nunca, es hogar vacío, helado, inhospitalario: allí está 
de asiento la inmoralidad, con todo su numeroso cortejo
de vicios, de pesares, de calamidades, ¡llogar vacío!.....
¿Cómo lio ha de ser vacío el hogar, donde Dios no está nun­
ca?.....  ¿Cómo no ha de ser helado el hogar, donde no entra
ni un día siquiera en la vida un rayo de luz sobrenatural?.... 
¿Cómo no luido ser inhospitalario el hogar, de donde ha 
sillo echada fuera la piedad cristiana?

(.Yauta.—Como no todos los padres de familia pueden 
cumplir por sí mismos el deber de enseñar a sus hijos la 
doctrina cristiana: unos, poique ellos mismos la ignoran, 
y otros porque carecen tío tiempo y de habilidad para ense­
ñarla; es necesario que todos lleven a sus hijos a. la iglesia, 
en los días señalados por el Párroco para ht explicación del 
Catecismo.—El padre o madre, que se descuidare de cumplir 
esta sagrada obligación, comete un pecado grave; y, si 
amonestado por el Párroco, dejare de cumplirla, dará es­
cándalo público y  merecerá, con justicia, ser privado déla 
recepción de los sacramentos.—Adviértanlo bien los padres 
y madres de familia.

Quinta.—Los padres de familia están obligados a vi­
gilar sobre los maestros y maestras de escuela, a Un de evi­
tar todo lo que pueda causar daño a la moral de los niños; 
y, cuando notaren algo que fuere reprensible, lo hnn de 
poner en conocimiento de los encargados déla Instrucción 
pública, para que lo remedieu con eficacia.
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6 0  CIRCULAII A LOS l’.í IIHOCOS, PAI» J FAMILIA V MAESTROS

S F C T ,  — T o d o s  l o s  p u d r e s  d e  r a m i l l a  e s t á n  g r a v e m e n t e

s - S B í S í scío nróxinio. st*ti reforiiiaiia Irt u.\ ^ u it  ,
n, —Los Poderes Públicos no |.odnin menos de respetar la 
voluntad de la mayoría de los ciudadanos ecuatorianos, 
v procederá,, u la reíormn de la ley, dejando a los padrees de 
familia católicos amplia libertad para educar a sus lujos 
según los principios de la Religión católica.

Séptima.—Mientras se obtiene lu reforma de bl ley, los 
padres de familia deben poner los medios legítimos para 
que en las esencias se continúe ensenando el Catecismo de la 
Doctrina cristiana; lian de celebrar un contrato privado 
con el maestro o maestra, para que se les ensene a sus hijos 
el Catecismo, no como materia de vnsrñ:w'/,n uUviní, sino 
como materia de enseñanza parlicular, con lo cual no se 
Infringe ley ninguna.—pispáramos que el Supremo (lulaenio 
no pondrá obstáculo ninguno a este avenimiento privado 
entre los padres de fiunilla y los maestros de escuela.

III

nwtuitios dio i.os t’Aiilluros

Las obligaciones de los Párrocos son las siguientes.
Pm.MEiu.—Ser puntuales y constanles en la explicación 

del L'atecisuio, la cual debe darse en la iglesia, en días 
lijos y a horas señaladas.

Sr.ui •'tn.v. .No se lian de dar por sn tisíeelms con que lleu­
dan n la explicación solamente los niños que írccuentnn las 
escuelas; pues hay muchos niños que no van n la escuela v 
seña de procurar que acudan todos a la iglesia, pura que 
oigan la explicación del Caleeismo.

1 loitciciu —Deben hacer, con múllalo, una lista muv pro- 
hja de todos los padres de fumllln.que haya en la parroquia. 
,v han de cuidar deque todos ellos cumplan el deber, que 
tienen de hacer que sus hijos asistan a la explicación del 
( atecas,no.—Pura esto, les recomendamos la vhnlunria la 
discreción v la caridad, sin las cuales virtudes el celo w  
dotal dejaría de ser virtud: los padres de íandlin suelen 
echar toda la carga de la educación de susidios sólo sobre 
los maestros, y ellos rehúsan los trahaios v h • ¡ r  
dncles, que son inseparables de, c u n J l t S d ^ S l 1:
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IjJi <-*n.senunzu de la Religión es asunto propio del Pre­
lado y da los padres de Familia, quienes deben someterse 
dócilmente a. la dirección de su Pastor espiritual.

(. cauta. Por esto, para que un maestro de escuela pue­
da ensenar el catecismo u sus alumnos, es necesario que el 
texto por el cual enseñe sea señalado por el Prelado, quien 
lia^de resolver, además, si un maestro puede o no puede en­
senar en su escuela el Catecismo.

IV

I)MltíCU DE DOS m a e s t r o s

En cuanto a las obligaciones de los maestros, éstas se 
reducen, en la hora presente, a una sola, a saber: a dar buen 
ejemplo a sus alumnos, y  a no escandalizarles ni con pala­
bras ni con obras malas.—lian de vigilar sobre sí mismos, 
roa sumo cuidado, para que nunca se les escape ni una pala­
bra siquiera, que pueda causar escándalo a los niños contra 
su Fe católica o su moral religiosa.

Ese grupo de niños, que ahora rodea al maestro en la 
escuela, será mañana un grupo de ciudadanos: virtuosos, 
si recibieren educación de veras cristiana en la escuela: des­
graciados, si en la escuda perdieren la Fe, y con la fe la for­
taleza para la virtud, cuya práctica exige sacri(Icios.—No 
nos cansa remos di* advertirlo: la educación hace la felicidad
0 la desgracia de los pueblas, y no es obra queso haya de 
colilla r a cualquiera: esa obra, la de Ineducación, sellado 
poner (>ii buenas nimios, en manos virtuosas, en manos 
ilustradas.

Eli la Religión cristiana el niño es sagrado, y debe ser
1 miado con reverencia: ¿(pié es loque se debe reverenciar 
en el niño?—l.a inocencia de su alma, merecedora de un des- 
t ¡no sobrenatural.

Protestamos, pues, una vez más, (pie la educación es la 
obra salvadora do la familia, déla Iglesia y de la Patria: 
quien cooperare a esta gran obra labrará méritos ante Dios 
yante los hombres: quien se opusiere n ella será reo de un 
crimen de lesa-religión y de lesn-patria.

Dada en Quito, el día 2t) de Pobrero de IDOS.

* 4* Federico,
A uziihihi’o  m : Q r m » .
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i.NSTItrCClÓX A 1.0»  I-.tunorO »

INSTBDCCIOX

I.A E SC rjE b A  LA IC A

I’ .inliocos 11EI.AT1VA A LAS BBCCKLAS LA ICAS

l'nm que los Venerables Párrocos de ln Arqu.d.ócesis 
procedan,^n el delicado asunto délas escuelas laicas. con 
la debida prudencia, observarán las advertencias siguientes: 

/'rfmera.-Xo es el Párroco, ni menos el Coadjutor, quien 
lia de calificar si una escuela es Inicn o no lo es: el único, que 
puede y debe hacer esa calificación, es el I relado diocesano.

■S¿»fl(/fl.-Cunndo nn Párroco tuviere justos motivos 
para opinar que una escuela es laica, informará, por escrito, 
al Prelado diocesano.

7Vrmvi.—Para que una escuela merezca el calificativo 
de laica, se atenderá a las cosas siguientes:

Primera.—Libros de texto para la enseñanza.
Segunda.—Conducta de los maestros o maestras como 

personas particulares, así en público como en privado.
Tercera.—Conducta del maestro o de la maestra dentro

de la escuela.
Cuarta.—Su enseñanza moral, y los principios y  las 

máximas que inculcare sobre la religión a los alumnos.
Cuarta.—Informada el Prelado, resolverá, si la escuela 

es laica o si no lo es.
Quintn.—E\ Párroco, desde el pulpito, no ha de hablar 

nunca a los fieles, ni les ha de predicar, aceren de las escue­
las: esta clase de predicaciones, aunque en sí mismas sean 
buenas, no obstante, atendidas las circunstancias políticas 
de nuestra República, no son siempre convenientes, y, en 
vez de dar buenos resultados, pueden ser causa de trastor­
nos y  de escándalos.

Sexlii.-E l Párroco se hade limitara leerdesde el pi'il- 
pito los «lóenme..tos. q„e el Prelado le mandare leer: v .,«. 
lia de lmcer acerca de ellos comentario ninguno. Esta pre­
caución es necesaria, para evitar que el Párroco sea na-

. fiptimn. El i  urruco lia de procurar quo los fieles no 
hngnn demostraciones hostiles contra los directores o mués- 
tíos de escuela: les aconsejará que. para el sostenimiento

das justas yTegales!'eL'h° 8 Pate,'Ua'eS-
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Procedan <‘ii todo los Venerables Párrocos con pruden­
cia, recordando que el celo, sino logobiernu la prudencia, 
no es celo verdadero; y  que tampoco la prudencia se lia de 
confundir nunca con la pusilanimidad.—Tengan presentes 
estas advertencias y  guárdenlas en la práctica.

Federico,
Aitzomsro i»; Quito.

Quilo, (5 de Marzo de 10 0 0 .

OFICIO A0 RUCA DEL KXAMRN DE RELIGION*

Itevorando Hermano ¡monís. Visita flor do los Iforma nos do las 
¡¿sonólas Crist¡anas.

En la ciudad.
Reverendo llernmno:

Pura que, di? todos modos, así los niños rom o "1 píiblico entero, 
se vn.van persiindiendo cada día más y  más de la importancia del 
conocimient o  de la Religión, y  se acostumbren n no confundir el 
estudio de ella con el estudio de las enseñanzas meramente pro­
fanas, tengo u bien advertirle (pie el examen de la Religión conviene 
(pie se presente por separado, en un día determinado, y  que el acto 
se verifique en la iglesia parroquial.—1 .os examinadores deben ser 
solamente sacerdotes, y  con la conveniente oportunidad se han de 
presentar a la Autoridad eclesiástica los programas, a Onde que 
reciban aprobación.

Ningún muestro ni maestra puado presentar examen d é la  Reli­
gión, si no hubiere obtenido previamente del Prelado diocesano fa­
cilitad para enseñar la Religión, con la determinación del texto 
por el cual la lia de enseñar.

Dio» Nuestro Señor guarde a Ud.

♦J* uFcbcrico,
Arzobispo de Quito.

Quito, 10 de Julio de 1008.
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a u t o  a r z o b i s p a l

(2n :  , I E f l L A M E N T A  L A  C O N F E S IÓ N  V  f O M F N ló X  H E  L O S  N .X O S  

IIK  L A  H E T E L A  D E  L O S  I I e IIMANOH ( n iS T I A N O S

Entre los diversos ministerios que, para la gloria de 
Dios v la salvación eterna de las olmas, se ejercían por los 
sacerdotes Pn la Iglesia católica, ninguno es mas arduo ni 
mfts delicado que el de la confesión sacramental; pues, según 
los Santos Padres, el Sacramento de la Penitencia es la úni­
ca labia de salvación, que les lia quedado a los hombres 
después del naufragio que. por el pecado mortal, padecen 
sobrenatural mente. Si el ministerio de confesares de suyo 
arduo y delicado, tratándose de penitentes adultos, es mu­
chísimo más arduo y muchísimo unís delicado, c iá n d o los  
confesados son niños; porque, sin duda ninguna, de las bue­
nas confesiones délos niños dependen el bienestar moral de 
ía sociedad y la salvación eterna de los fieles, ya que éstos 
serán en lo futuro lo que cuando niños se hayan ido acos­
tumbrando a ser poco a poco, merced n una educación cris­
tiana bien dirigida. Estimulados por estas consideraciones, 
Nos hemos acordado nombrar Confesores ordinarios para 
los niños de la escuela, que está, a cargo délos lleligiosos 
de Ja Congregación de San .luán Ihiutistn de la Salle; y lie­
mos expedido en punto a la recepción déla Sngrmla Comu­
nión el Reglamento siguiente.

Art. 1" De hoyen adelante será, atribución propia y 
exclusiva ele suln el Capellán lie la Escuela el determinar bis 
illas, en que se hade procurar que los niños se iiui-rqtlcll a 
recibirla Ene-rada l'onmnlóii.

Ar. 2 "—IC|, la última semana de cada mes se pondrá 
un aviso, indicando qué días habrá comunión, v qué niii„s 
son los invitados a reelliirla en el mes, que vn a comenzar.
esn¡ , 7 ", r " ' " ’ lml™  «ól<> una conminó,,
e s ",em en te  ni,1,patona para todos los niños de la Ese,,,,. 
In. eslu comunión será de la Casen,, de llesurreeeión v se

'™ '»»««• Impm. Para en J ñ r ií,, a 
umipln on el precepto, que la sania Madre Iplcsia impone
a todos los católicas de,■ontesnrse ,v de cmimhmr a lom e nos una vez por año. ,„ „ ,e,ai. a lo me-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



•Jesús; y lu tercera, antes de terminar el año escolar, el día 
que de antemano (¡Jará el Capellán.

Art. íi"—Durante el uño escolar se procurará que* todos 
los domingos, y todos los (liasen que se celebren los prin­
cipales misterios de Nuestro Señor Jesucristo y de su Ben­
ditísima Madre la Virgen .María, luiya niños que reciban 
voluntariamente la Sagrada Comunión, para lo cual se 
distribuirán todos los niños de la escuela en Congregaciones 
piadosas, cada una de las cuales tendrá una comunión 
mensual.

Art. (»'•'—Todos los sábados del año y en las vísperas 
de días do comunión acudirán los confesores ordinarios, 
según el orden siguiente:

Cada sábado, dos.
Kn las vísperas de festividades, todos seis.
Kl Capellán acudirá siempre.
Art. 7'-'—Para el turno de los otros, el Capellán se pon­

drá previamente de acuerdo con los confesores y formará 
la lista, expresando los días en que lia de acudir cada uno.

Art. «'•*—Para las confesiones generales se llamará al­
gunos confesores extraordinarios, además do los ordinarios.

Art. O'*'—Todos los confesores ordinarios se congrega­
rán algunas veces en el año, para conferenciar acerca del 
modo de desempeñar mejor su sagrado ministerio. Estas 
conferencias serán presididas por el limo, y Uvmo. Señor 
Arzobispo en persona, quien las convocará cuando juz­
gare oportuno.
Art. 1 ()'•’— I ’iio di* los confcsoii's tendrá el cargo de redactar 
las actas de estas conferencias, para lo cual habrá un libro, 
en el (pie se escribirán diligentemente.

Art. 11 —Este secretario será nombrado por el Prelndo.
Dado en Quito, el día Í2(i de Noviembre de 1 DOS.

♦f Federico,
.\ K/.oiuseo iik Quito.

./. I ‘libio Sl'l
S u b s e c r e t a r i o .
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l)oy a Utl. el nombramiento de Confesor Ordinario de los  niños 
déla escuela dirigida por los Hermanos de la Congregación de San 
Juan Bautista de la .Salle, llamada délas Escuelas Cristiunns: al 
clara lid. este cargo me halaga la esperanza de que Ud. procurará 
desempeñarlo con celo verdaderamente sacerdotal, esmerándose 
sobretodo, en ipie los niños frecuenten la Sngrndn Comunión, con 
conciencia no sólo limpia de toda mancha de pecado, sino a dor­
nada de virtudes, principalmente de pureza y  de caridad fraternal, 
segñn las enseñanzas del Evangelio.—El ministerio ele confesor de 
niños es sumamente delicado; y, por esto, y o  com o Prelado, le 
ruego a Ud. y  le suplico que ponga cuanta diligencia le fuere posi­
ble para ejercerlo con prudencia, con suma paciencia y  con  celo 
apostólico: si los niños, desde tierna edad, aprendieren a  recibir 
bien los Sacramentos ele la Penitencia y  da la Comunión, habrem os 
asegurado la salvación eterna; pero, si por desgracia se avezaren 
ni sacrilegio, lodo se habrá perdido sin remedio.—La recepción de 
la Sagrada Comunión debe depender sólo  del confesor «leí niño: el 
confesor es ciánico, que le ha dem andar que la reciba; y e n  un 
acto tan trascendental para la vida erial ¡ana solamente el confesor 
es quien hn de dirigir til niño.—Oportunamente duré y o  mismo un 
Reglamento, al cual se lian dontcner los confesores cu ln práctica 
de su importante ministerio.

Dios Xueslro Señor guarde n Ud.

rico,
Arzobispo de (pillo.

Quite», 20 de Noviembre de l!i()M.

eJii
tis........ ...

Señor Capellán: l'n ln chuhul.

'! ln re"l"'''l'> 'lo la roeopuiúu ilo la Na- 
,I" E»™ ln , .v lio ili»,,míalo
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(]U(», por Secretario. «o le «*nt ri*¿**iie a  Uil, una copia legalizada da ase 
documento, para que lid. lo conozca y  pon^a en práctica.

Le encargo que, com o Capellán, les advierta, en mi nomiire, a 
Ioh Ilernmno.H que, sin que lo noten los niños, cada profesor apunte 
u  Ioh  que no comulgaren; pero les inundo que no dimita nada a los 
tiiuos ni en pfibliro ni en privado, que no les pregunten por qué no 
lian comulgado, y, sobre todo, que se abstengan de reconvenir o  de 
reprender a  los que dejaren de comulgar.—Acerca de este punto, los 
Hermanos lian de'guardar absoluto silencio y  complet a reserva 
para con los niños. Empero, Ud. cuidará do saber qué niños no 
lian comulgado; y  en nuestras conferencias discurriremos el modo 
de persuadirles suavemente que no se priven de la divina Eucaristía, 
y  trabajaremos para vencer, con la gracia de Dios, los obstáculos 
que para la comunión de los niños se opusieren.

Dios Nuestro Señor guarde a Ud.

«f* uJ'C be t ic o ,
Arzobispo de Quilo.

Quito. 27 de Noviembre de 100K.

O ficio al  II. I\ A ih’ihkh, Provincial un San Francisco

Hovoroiulo Pndiv Frn,v Josfi Marín Agairiv, Eniiorior do los lio- 
lidiosos franciscanos tío la Uo¡nddira do! Ecuador.

En In ciudad.
Reverendo Padre:

Como ya V. II. lo mi lie, nombré (Confesor Ordinario para los 
uiñoH de la Escuela dirigida por los IlernmnoH de la Congregación 
de San .luán bautista de la Salle, ai H. Padre Fray .losé María 
Idigoras; y  le pido a  V. K. que, cuando el H. Padre ldígoras no 
pudiere desempeñar el delicado e importantísimo ministerio que 
se le Im condado, designe V. II. o tro  religioso para que lo recta* 
place. Yo, com o Prelado, considero que ningún ministerio es más 
importante que éste, y  ninguno es, en verdad, «le consecuencias 
tan truHcemlen tales p a ra lo  futuro com o éste, así en el orden so­
brenatural com o en el temporal: una sola confesión mal hedía 
puede ser para un niño causa y  principio de su ruina moral y  hasta 
de su perdición eterna; y  nada debe enseñárseles tanto a  los niños, 
com o las disposiciones para recibir bien el Sacramento de la 
Penitencia.

bendice a V. H. su afectísimo en Nuestro Señor .Jesucristo.

4 * ¡¡Fe be t ic o ,
Arzobispo de Quito.

Quito, 2 do Diciembre do 1.90H.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



O f i c i o  a l  J e f e  P o l í t i c o  d e  C a y a m i i e  

S,.r„,rD. nrgilh .hm,millo. M -P o U U o  M  Contó,, ,Ir Co.yn,nh„

Amor .Tofo Político:
Ul.riie-cdiviniu- IW. si los socitiIoIps i.... ... .1-1 minislci'i,,

nnrroqiiinl on eso inipm f.ii.t- |..il.!ncMli. Ii’ iiilníii » " " _t.-mlr.ii. «o- 
rantías, así para sus personas romo para su ministerio: si lian di* 
ti'iHM1 garantías. los mandaré regresar allá; si Denso no Imn dego- 
zar dognrnntíns, los destinaré u otras parroquins, donde induda­
blemente solas lian l id ia r  las autoridades civiles. •

Lo protesto a lid.. Señor Jefe Político, que ninguno do los sa­
cerdotes do la Arquidióresis ha oonspírado ni conspira contra ol 
Gobierno constituido; .v rechazo, con toda la energía, di* mi alma, 
In calumnia conque se intenta deshonrar a los eclesiásticos, im pu­
tándoles planes revolucionarios en el ejercicio de su ministerio: la 
enseñanza de la Religión no es asuntó meramente poli! ico; sería 
asunto político, si acaso lo?. Poderes pftblicos se lili hieran trans­
formado en caudillos de sci-tas opuestas a la  Iglesia católica, y  si, 
a consecuencia de esta mudanza, la predicación del Evangelio v 
las enseñanzas del Catecismo a los niños hubiesen sido prohibidas 
rom o crímenes políticos: nliorn ningún sncerdote conspira eonirn 
el Estado, cuando cumple escrupulosamente sus deberes de P árroco
y  de eiudadano.

.Sentiré muellísimo, si, contra mi voluntad, me viere ob ligado  
a detener todavía a los sacerdotes lejos deesa población, que, c h i m o  

compuesta ent**ramente de católicos, siente el verse privada de los 
auxilios de In Religión.

............ ........... ™. Imllii I¡-,„1„ ............. ..
KI-IIV-S , -lisuri,-|.„l,,„l,1st¡-,l«. ........HMMI.y ..... . ...........|1. , 1.„,i..|„ír

........................................... Vinu.1,,1,. „ m . mi ......... . ................
searm hacerlo de corazón.

Su servidor y  compat riota.

*f* t’í 'c o cr  ic o ,
Arzobispo (p,¡|M

Quito, 27 de Enero de lílOO,

IN S T ltU rc iO X

" A" A L' “  , ' Í “ I,' " ' " S “ “ ' - ‘ T'VA A LAS HsnlHI.AS A lé is  

Para «pie los Venerublos Párrocos de b, • ,• - 
m  « ‘̂l'fudo asunto de his esenelns- laie,. A 1" I,,,W!‘SIS P',‘ »cedi,iit
i’ l's-l-v.n-iíu Iih Hilvei'Iiineins s¡„„¡,,,|„s.  ................ pi tlili-M. iil.
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l ’riiuoni.—X o es el Párroco. ni meaos d  Coadjutor, <|iiiuu lia «lo 
runflen r si iiiiit escuda es laica o  no lo es; el único que puede y  lidio 
liacei' usa ciilílicación, es el Prcludo diocesano.

St'ginitlsi.—Oiniido un Párroco tuviere justos mol i vos para opi- 
,,,,r 'I111-1 111111 escuela es laica, informará. por escrito, ni Prelado
diocesano.

7V*m*r;i.—Para que una escuela merezca el calificativo de laica, 
se atenderá a las cosas siguientes:

1“ Libros de texto para la enseñanza—íí‘-‘ Conducta d é lo s  
maestros o  maoslras com o personas particulares, así en público 
com o privado.—.'J1-' Conducta del amostro o  de la maestra dentro 
de la escuela.— I'-' ,Su eiiseiíniiza moral, y  los principios y las máxi­
mas que i aculen le sobre la religión a los alumnos.

Cuarta.— Informado el Prelado, resolverá si la escuela es laica 
o  si no lo es.

tjiih itu—Kl Párroco, desde el palpito, lio lia «le hablar minea a 
los Heles, ai les lia de predicar aceren de las escuelas: esta clase de 
pred¡raciones, aunque en sí mismas sean buenas, no obstante, aten­
didas las ciiTunstaiicias políticas di* nuestra República, no son 
siempre coa venientes, y. en vez de dar buenos resultados, pueden 
ser cutisii de ( rast oraos y  de escándalos.

Ncv/.f.—Kl Párrocos.* lia delim itar u leer desde el pulpito los 
documentos, que el Prelado le mandare leer; y no bu de luieer acer­
en de ellos comentario iiiii|*uiio. Kstu preenlición es necesaria para 
evitar que el Párroco sen eillumiliado.

Xe/ifí/na.—Kl Párroco lia de procurar que los lides no lindan 
demostraciones hostiles contra los directores o  maestros de escuela; 
les aconsejará que. para el sostenimiento de sus legítimos derechos 
putei-miles, no empleen sino medidas justas y legales.

Procedan en todo los Vencí ables Párrocos con prudencia, re­
cordando que e| celo, si no lo •¿obicnia la prudencia, lio es celo ver­
dadero: y  que tampoco la prudencia se lia de confundir mtiiea con 
la pusilanimidad.—Tengan presentes estas advertencias y  guár­
denlas en la práctica.

e K ’ b c  l  i C C ,  

A rzob isp o  >lo Q u ito .

(¿dito, t» de Marzo de l'.iOS),
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AUTO A BZO B ISPA L

S01I1IE EL TEXTO 1IE I.A DOCTUINA ('((ISTIANA Y EL CATECISMO

,1 todos los 
/»’<•«■ahilos, 

los fíeles

Venerables Sacerdotes así Seculares com o 
.t ¡os Maestros o Institutores, y  a todos 

i de la Arquidiócesis de Quito y  de la 
Diócesis de Guayaquil,

Bendición, salud y  paz en Nuestro Señor Jesucristo:

Xo hay quien no esté convencido de la necesidad de te­
ner un solo texto y un solo Catecismo déla  Doctrina cris- 
timin, por lo cunl rnzonnr acerca de esa necesidad sería 
pastar el tiempo en balde, rielados y  Heles estamos de acuer­
do en este punto, que es de suma importancia para la en­
señanza de la Religión; por lo mismo, después de haber 
considerado maduramente el asunto, liemos resuelto lo si­
guiente, imra uniformaren la Arquidiócesis la enseñanza de 
la Doctrina cristiana.

Pkimbko.—Distinguimos el texto déla Doctrina cristia­
na, del Catecismo de ella.—En cuanto al texto déla  Doc­
trina cristiana. según el cual ésta sella de aprender, se lia 
de enseñar y se linde rezar, mandamos queso conserven el 
texto y la letra tradicionales, según y como solían npren 
didoy rezado hasta ahora.—La Por la señal, el Padrenues­
tro, el Ave Marín, el Credo, la Salve, los Mandamientos de 
la Ley <le Dios, los Mandamientos de la Iglesia católica, 
los Sacramentos, los Pecados capitales, las Virtudes teolo­
gales, las Virtudes cardinales, las Obras do misericordia, 
las Riena ven tura lizas, los Dones del Espíritu Santo, los 
Pintos del Espíritu Santo y los Artículos de Pese apren­
derán, se ensenarán y se rezarán, así en público com o en 
privado, según el Catecismo antiguo del Padre Asi ele.—la 
(artilla,—por el cual se ha solido rezar la Doctrina cristiana 
en el Leñador desde tiempo inmemorial.
.  —l;l *1 cto de contrición se aprenderá, se ense­
nara, y se rezara según el mismo texto antiguo, usado por 
nuestros mayores, sin introducir en semejante texto varia­
ción ninguna.

TEiri¡[i,i._jí„»,|,.ffM,fc/A,1 Es/mmian r , /„  Cari,huí
f  « i  P ú b l i c o ,  s ,. i w i t n i ' r t i i  s i iM in m *  s (.»t 'h i

l i l  . « l n « m . l a  y  p o r  u l U m r i l i o  I V o v h i d n l
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Quitolis»* segundo: i*ii privado, podrán emplear los líelos 
por devoción cuul(|niora otra fórmula, con tal (pie inore ex­
presamente aprobada por la Autoridad Eclesiástica.

Cuanto.—En cuanto al Catecismo propiamente dicho, 
liemos adoptado la división de él en dos clases: el resumen 
brevísimo, llamado también Catecismo líelos Párvulos, y el 
Catecismo Preve o corto. En la redacción tanto del uno 
como del otro, heñios seguido como norma el texto, (pie de 
ambos catecismos publicó e impuso a la provincia eclesiás­
tica romana Su Santidad el Pupa Pío décimo; pero adver­
timos que nuestros catecismos no son una mera traducción 
castellana del texto italiano de los del actual Padre Santo: 
así pues, aunque en la impresión hecha en Quito en la Im­
prenta del Clero, llevan ambos catecismos el nombre de Pío 
décimo, no son, rigurosamente, los mismos catecismos déla 
provincia eclesiástica romana.

Eu efecto, el texto completo de la Doctrina cristiana 
comprende cuatro partes: Primara, lo que se debe creer. 
Sega mía. cómo se debe orar. Tercera, loque se lia de re­
cibir; y Cuarta, loque se debe practicar.—En esta cuarta 
parte hay dos clases de preceptos: los que reglamentan la 
conducta moral del cristiano, y los que arreglan su vida en 
cuanto es miembro (le la Iglesia católica.

Las primeros son la ley moral cristiana: los diez man­
damientos o el Decálogo.

Los segundos son la ley de la disciplina o régimen de 
vida del católico como católico: los cinco mandamientos de 
nuestra santa Madre Iglesia.

En los muudamicutos divinos nadie puede hacer cambio, 
mudanza ni reforma alguna: en los mandamientos de la 
Iglesia puede ésta, con su propia autoridad, hacer las re­
formas. (pie en la práctica juzgare necesarias: estas refor­
mas pueden sel*generales para toda la sociedad católica, o 
parciales, es decir, para una o más iglesias particulares.— 
Téngase presente esta advertencia, para entender por qué 
hay diferencia en cuanto al quinto mandamiento de la Igle­
sia entre el catecismo déla provincia eclesiástica romana y 
el catecismo de nuestra Arqu¡diócesis de Quito.

Quinto.—El Catecismo para los párvulos y el Catecismo 
Preve serán obligatorios para la enseiirtnza de la Doctrina 
disfuma, en el seno de todas las familias católicas,
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S i x t o  — E l  C a t e c i s m o  p a n .  l o s  p á r v u l o s  y  « H  a  e c i K . „ „  

; )M t e x t o s  o b l i g o  t o r i o s  p o r a  l a  o t is e m ii iK U  t ic  D o c ­

t r i n a  r H s l m n a .  q n e d a n l . .  I . »  l ' ó n  o c o s  n  l o s  , „ . . o s  .V n o t a s  

piíblieiiineiite e n  l a  i g l e s i a .  .

O ,; ,.t im o  - E l  C a t e c i s m o  p a r a  l o s  p á r v u l o s  y  e l  ( . a t e r í s .  

l u o V i v v e  d e c l a r a m o s  q u e  s o , ,  t e x t o s  o b l i g a t o r i o s  p a r a  l a  

e n s e ñ a n z a  d é l a  D o c t r i n a  c r i s t i a n a  e n  t o d a s  l a s  e s c u e l a s  d e  

p r i m e r a s  l e t r a s ,  a s i  d e  n i ñ o s  c o m o  d e  n i ñ a s ,  e n  a  A r q n i -  

d i ó c e s i s ,  a h o r a  f u e r e n  p i i b l i c n s ,  a h o r a  f u e r e n  p r i v a d a s . — I  o l ­

í a n l o ,  d e  h o y  e ii  a d e l a n t e  m i s e  p o d r á  e m p l e a r  o t r o  t e x t u  

por r e c o m e n d a b l e  que filare.
Octavo.—D e c l a r a m o s  q u e  l a  e d i c i ó n ,  q u e  s e r v i r á  d e  nio- 

d e l o  p a r a  l o s  r e i m p r e s i o n e s  d e  a m b o s  C a t e c i s m o s  e s  l a  q u e ,  

e s t e  a ñ o ,  se? lu í  h e c h o  e n  Q u i t o  e n  l a  I m p r e n t a  d e l  ( .- le v o .

N o v e n o . — E n  l u s  e s c u e l a s  s e  p r o h í b e  l a  i n t r o d u c c i ó n  y  e l  

u s o  d e  o t r o  t e x t o ,  y  s e  m a n d a  q u e  s e  e m p l e e n  s o l a m e n t e  

e j e m p l a r e s  d e  l a  e d i c i ó n  o í i c i a l ,  h e c h a  e s t e  a n o  e n  Q u i t o  e n  l a  

I m p r e n t a  d e l  C l e r o .

D é c i m o  — P r o h i b i m o s  q u e  n a d i e  I m p M  e d i c i ó n  n i n g u n a  

d é l o s  C a t e c i s m o s ,  d e c l n r a d o s  c o m o  t e x t o s  o f i c i a l e s  y  o b l i ­

g a t o r i o s  p a r a  l a  e n s e ñ a n z a  d e  l a  D o c t r i n a ,  c r i s t i a n a ,  s i n  

p r e v i o  p e r m i s o  n u e s t r o ,  e l  c u a l  s e  N o s  p e d i r á  p o r  e s c r i t o .

Cnijéci.mo.—En los colegios de secunda enseñanza para 
niños, y  en los colorios de niñas, clin viene niiielm tpie se dé una 
más amplia y abllndanle ensefiiinzn déla Diictriiiii cristiiiiin: 
Para lo cual disponemos (píese turne com o l ex tu el Ca ti-:- 
eis.Mn in-x r.uiun .Tusú Diai.uiiin de la Compañía de desús.

I) rol niel.mu. Como la obra del I’adre llelmrbe está  ilivi-
dida metódieaiiieiile en tres secciones, ........... tul. seeinidiiHa
y superior, disponemos también ipie la eiiseñiinzn sen sisle. 
mnlim y  progresiva: nsí es tpie comenzará por el ('u tensilio  
elcinenltil; después de ésle se pnsiu-ií ni seelimliiriu u m edio: 
.V, vuululo éste estuviere bien aprendido, entonces seesln - 
diuru el superior.

I)KeijioTK,,,:,o.-P,ir,i. ,p,e en lodo huya niiiforniidml, 
o  l""'1 H , , , ü  111 «"«tóii. due de lodos 1 res 

J'“ l ím ™ r  L'" C,lsMlam> él Huno,-I!. lié,-de,-de

pnm 1,1 ^  luf Ldiioios, conviene que se sirvan <ipi /»„*« 
vi-smo. ,,ne pura explicnr el texto del Padre Del,,,,-be con,-'
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puso (?n alemán un Padre de la Compañía da .Jesús. Kslu 
«ilun osla traducida al castellano por el Padre Valentín 
lluiz de Vela seo de la misma Compañía. (1 )

D k c i .m o  (21'iXTo.—Como es atribución propia de los Obis­
pas católicos, por el derecho ijne tienen de enseñar, el se­
ñalar y determinar el texto del Catecismo de la Doctrina 
cristiana en sus diócesis respectivas, Nos, en virtud de ese 
derecho, como Arzobispo debilito, señalamos y determi­
namos para la Arquitliócesis de (¿uito los textos de ense- 
nanza enumerados y prescritos en los Números anteriores 
di» este mismo Auto; y ordenamos y mandamos que la ense­
ñanza así pública como privada déla Doctrina cristiana se 
de en esta nuestra Arquidiócesis por los expresados textos, 
seyú u las cilicio ues de ellos ya indicadas, sin que anadíele 
sea lícito variar nada de todo cuanto Nos cueste nuestro 
Auto de gobierno hemos mandado, ordenado, dispuesto, 
señalado y determinado.

Dkcimo njcxto.—Todo cnanto en este nuestro Auto de 
•gobierno liemos dispuesto, declaramos que es nuestra expre­
sa voluntad que se •rmmlc, obedezca y cumpla lieluicnte 
tanto en la Arquidiócesis de (¿aito. como en la Diócesis de 
(¡uayauiiit.

Dado en Quito, el día veintiocho de Agosto del año de 
mil novecientos diez, sellado con nuestro sello mayor de 
(hibierno, lirnmdo de nuestra mano y refrendado por nues­
tro Secretario.

L'cdct-ico.
A n zo la s e n  n i: t ¡ r r m .

./. Mrjuinlro Ijójn-y.. 
fanón ¡«¿o Secretario.

CAUTA A LOS CCHAS PAUUOCOS DK LA CAPITAL 

soiimo la i:nsi:ñanza m x  Catecismo 

Venerables Señores Curas:
Después de leer atentamente vuest ros informes,y después 

de reflexionar maduramente sobre loque vosotros respoti-
(1 )  101 t ítu lo  i le ln n l in i  m-nmiMiilinlii cu el HÍnaicntc: (Siia .n ( ’atkcihmi» 

t'A T Ó un». Su ex p licac ión  clara  y fu nda m en ta l. t ’ inci» volúm enes.— M adrid. 
— ( V i l  ed itor ia l d e  S an  Pnineiifeo «le Sillos.
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. . ,  „ „  l.i..,. aceren de 1" e x p lica c ió n  del 
déis n las p r e g u n ti'N '1 1 '  . ile ju zg a d o  n ecesar io  lia ­
r a  tedsnio en vn esm .s a ¡ ¿  la b o r  cv u n g é -
ceros algunas imlieneiones, paú l qm-
li,:a produzca mejor res,diado. ^

Con las indicaciones que .. ■■tuu wn - j deber y de» vuestra oblíga­
me propongo

romo fin el cumplimiento de mi ......
d“ . V quiero ,p!e vosotros v y.. < » “ "™ l™  "
todo lo qne nos sen posible, para que en la I apital no quede 
ni un solo niño sin instrucción religiosa. ^

Mis indicaciones no os imponen ningún deber nuevo: 
¡no' yo no lingo ahora más (pie renovar las normas o 
regias de conducta, que fueron trazadas e impuestas a todos 
los Párrocos de la A rqu ¡diócesis, el año de 1905, por el linio. 
vHvmo. Señor I)r. Don Plpimio Pérez Quiñones, entonces 
Vicario Capitular de Quito, y hoy dignísimo Obispo de Iba- 
na. lisas normas de conducta, esas reglas, osas adver­
tencias las tenéis ahí a la mano.....  ¡Hojead el Tom o duo­
décimo del Boletín Eelesiiístico!! .....  No hay pura que una­
dir ni una palabra más.....  llagamos ahora lo (pie se man­
dó hacer el año de 1905: pongamos en práctica lo que hace
ya nueve años debiéramos haber hecho.....  ¿porqué solía
echado todo al olvido?.....  ¡Quién nos diera, Venerables Se­
ñores Párrocos, quién nos diera a vosotros y  a mí una cen­
tellan del fuego, que Nuestro Señor Jesucristo trajo a la
tierra, y  en el que» se abrasa el corazón do los santos!......
Pura el que ama u Dios nada os difícil, solía decir San 
Agustín.

La enseñanza y la explicación del Catecismo do la Doelri 
lia Cristiana es obra,en la que inevitablemente habéis do I ro- 
pezar con graves dificultades. Cna do las cuales, (tulvoz la 
mayor), es la desalen la dora ind herencia de los pudres y  do 
lnn madres di* familia respecto del cumplimiento del deber 
ile la enseña liza de la Doctrina ('Heliana a sus hijos ,v n sus 
domésticos.  ̂ Os condeso que esta indiferencia iVspé'etn de 
una obligación tan grave, me cansa a mi una iiimirgnm 
inconsolable: ¡indiferencia helada, indiferencia de veras 
matadora!

Otra ilificiiltiid.vim pequeña, liemos de encontrar en mies, 
tro propio carácter, que minien* du ¡lieonstiinein. Ilnv eo-
" ' “ ,“ 1 " " " i  " ' ™  C ° "  " " t n s i " ™ , u :  i n n i i n i n i  l a  d e j a n * .  
" i ™  n b a n t l o n u i l n ,  n  m e d i o  l in e a r ,  i n e o n c l i i s n

Revestios de pudenda, armaos de fortaleza. Sed ci
tantos en vuestra obra, sm que os desalienten las diflcub
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tmlt's, qm» no podréis menos do encontrar en ln realización 
do ella. No os desalentéis, os vuelvo a repetir: el campo 
(pie habéis de cultivar, está Heno de maleza: abunda en él 
la hierba inútil; y es preciso que no os crucéis de bruzas, 
sino que, según el consejo del Evangelio, acometáis la empre­
sa de cultivarlo, con generosa resolución, y  trabajéis con 
método, poco apoco, como quien dice, arrancando de hier­
ba en hierba.—Poned toda vuestra confianza en Dios y sólo 
en Dios: desconfiad de vosotros mismos, tv así seréis buenos 
operarios de la mies del Señor.

En nombre de Nuestro Señor .Jesucristo os bendice vues­
tro afectísimo

•f Kedcpico,
Au/.omsco iik (¿t mi.

(¿uilo, 122 de Enero de 1 tí 1 -l.

K GULA MENTO
S im r x  KL (T A L  SE IIA l>E KKO lili A NIZA U LA ENSEÑANZA V LA 

EXPLICACIÓN llEL CATECISMO IIE LA D ocTUIAA ClUSTIAXA 
EX LAS PAItlUKp’ IAS DE LA CAPITAL.

I. —Es preciso que rniln uno délos .Señores Párrocos (lelos cu­
ratos urbanos de la ('tipiltil haga la explicación (luí Catecismo. 
Esta explicación debe hacerse siquiera una vez cada semipui, en 
dta lijo, a hora fija: sellará en tn iglesia parroquial: la hará el 
Párroco (lersoiinlnicntc: la liara, aunque no asistieren más que 
dos niños, y aunque no eouenrrieie anís que uno solo. (1 )

II. —Sel:a de elegir el día y la llora, previendo de antemauo to­
das las ciiviuistmudas de los feligreses.

1 1) La Encíclica Aeerho niinls tiene dos partes, la iluetrfiiiil y la 
dispositiva. En esta segunda parte están, nmneradiis ron mañeros ro­
manos, las seis disposiciones ponlillcins (Veas;* el Boletín Eclesiástico, 
Tomo XII. lllini).

/. r.-mtrhi tinlversl. ue ¡reílera ti ii qttotquoi anlmarina ei/ivim 
f'i'iunt, illelms ilniultileis :leíestis per anilina, millo excepto, per la- 
le/arum /atrae .s/»a//aat, pnerns et ¡mellas ile lis, qiiae quisque avílete 
a pereque ilelieanl ail salnteiii aillplseenilani, ex ealeehlsml llhello 
crin! ¡unt.

I. Todos los párrocos, y en general todos los que ejercen el ministerio 
de las almas, enseñen, según el llbrito del Catecismo, a los niños y niñas, 
lo que todos deben creer y practicar para conseguir la salvación, y esto 
por nna hora entera, todos los domingos y  días de tiesta del año, sin ex­
ceptuar uno solo,
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. .... unir, despacio. Imciíl* tilín. lista
, ti fin, ln Im ......... ..

iltí lus lin ios }  - j d e p a rta m e n to s , en  ninu.
s¡, ; iivi.i¡.iu ™ L , ...... >...
Z.1IIII»; ' '  ......... ,1.. ...1,1,1 um uzm m  .-..i itki..>ii.1.mi,

1,11.11,1.1 ,!,•! liorizonU'.—T ,„l„

p„ vi. ....'“" l"1’ 'm ,i¡-
y ,!,■ lus nirms ,1o su íolifii'oií,,: l „ „ „  í ' " " " " '1............. nll" m " '

tra b a jo  al<rimo.

I V _ l '» r „  („oilit.„- «•>»*■•■ ,l" 1
................ ............smus ,1o l„  ..... ............................................ ..
ilotluoir iiproximiulniiioiilo ol in'iinon, ,1o nimio.

V _ \ Vori"iio omintíis osonolns iloulñu» Im.vo,, i„ [,,,i r ,„ p ,i,,. v
, „ , l „ l „ » ' „ ¡ i , „ s o „  o„«l,■ o o c n o ln 1 ‘ „  misHio ,iv or ifr „„r ,í .........................
las escuelas ele niñas.

VI.—Kste eonociunenlu de las esetielns li.* servirá para deducir 
, 11,1 Utos padres y  eiuliitn.s madres «le fiiiullín tienon niños mi ln 
escuela.

Vil.—lin toiln parroquia Im.v siempre no pocos niños, y  sobre 
tnilii niiliis. que tío vau u lu eseiteln. De esta elnse de niños y  uiñns 
son ordinariamente los pnjecitos y lus que llamamos chinas, quie- 
llis, cotilo es snliiilo. se oellpnti en el servicio ilotiiésl ico: nverífjfiiese 
con cuidado cuán los de estos niños y  cinínlns de estas niñiiK liny en 
la parroquia, y  procúrese qiieasistitn ti la explicación del ( 'a turismo.

VIII.—Para procurar que los niños asistan ii ln explicación del 
Catecismo, lian de tratarlos Párrocos con los padres y  ron las 
madres de familia, y  c m los patrones _v con las patroim s: no ron- 
\  ¡cite que traten eou los uuiestros y  eon las muestras.

Ideven. con prolijidad, la cuenta de todos los talleres de 
olleioM, y de todos los establecimientos industriales, que Imy en ln 
parroquia; e infórmense de euáiitos niños y  de etiáulas nifms neit- 
,l,-ii ■■ «•ll„.s: iisi f.ii-immíii, „iiiii|,i,.|.,11i irulinjn, l„ ¡•slmlisl ¡,-u ,1,- lus 
niños de la parrot|itia.

V - I ' . „  wlii <'•ipit.il imy un» i l.isi- ,1,, fi.llnivs.'s, pu.np,-.........
« „ l , " i l , , : I , , , . , , , , , ] , , , ....... lu s  r n m i l i n s ...........

.........'"“ ■"'I"" ........ vi'-"»  »rr,-n,l,i,i,l.i, u m l i . s  ............
írrel" '" l'm' '''■ I»,,',i,........ Ir,.. W 1 > , i i ,

I ' 1UV " " ¡ “ ' ............................i " , i í „ , „ ¡ l ¡ „ s .  Ins ,, ,,„ ......mdiñar 10, son fuiuilias pola-es.

C . U . r l L , U ,lul„ „ N | , l i , , l „ l
• ’ i V  ¡"T";'" r    ....... . s„ i*.*H| 1 v„

. r t  úv¡ ; "a,,i " " " " '" 'i ....... . s „s ,„ „ ¡,i ,„ i  ,.i
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le set \ inin ni Párroco «lo auxiliares pura poner en práclira- las tu 1- 
Vi'rl curitts, (pifias hnaainos an asta Itcgln meato. (1 )

îl1 •‘ X pW cnrioii ila l C a te c is m o  a  lo s  n iñ o s  a s  o b r a  d ifícil.
es obra laboriosa y pasada: si acaso no se liar.......mi método, coa
paciencia, con prolijidad, los resultados sarán muy poco satis­
factorios.

XIII. Iva cada parroquia, aconsejamos que se establezcan ser- 
i'iones entre los niños y  caire las niñas, que asistan a la explicación 
del ( a l crismo: astas secciones debieran ser por lo manos dos: la 
una da los ñiños tiernos, que comienzan recién a aprender la Doc­
trina, t ristia na: la otra de los mayores, da los que están ya ade­
lantados mi el conocimiento de nuestra santa Religión.

—l aila una di* estas secciones delie tener precisamente un 
catequista, encarando de la dirección y  vigilancia de ella.

X \ .—listas secciones sellan di* establecer por separado cutre 
los niños y  entre las niñas. MI catequista de los niños lia di* ser 
nn socio ile la Confraternidad de la Doctrina Cristiana: la catequis­
ta de las niñas debe ser una sucia.

X V I. —Como en lu ciudad Imy varias escuelas así laicas com o 
católicas, el Párroco se debe informar qué niños de su parroquia 
lleuden a Ins esencias laicas, y «pié niños concurren u las escuelas 
nitólicas. a lia de estimular a los padres de familia al puntual 
cumplimiento desús deberes en cuanto ¡i la instrucción religiosa, 
que deben dar a sus hijos y a sus domésticos.

XVII. —Kn el tribunal déla Penitencia sean muy diligentes en 
inquirir cóm o cumplen los padres, las madres, los patrones, las 
palrmias y  los maestros délos talleres este tan sagrado deber.

X V III. —l,n <t*xpl¡eneión del Catecismo, puraque sea completa, 
lia di'abrazar ilos partes: una, aprender de memoria el rezo de la 
Doelrina Cristiana \ el texto del Catecismo: secunda, la explicación 
propiamente dicha debí Doctrina Cristiana. Mu ambas lia de po­
ner mucho cuidado el Párroco.

t í)  /C. I ii ómnibus rt siiiiiiiUs imrorriis, ronsorititio mwnnlrr 
instll nntnr, m i vniti'o noinmi Cnnu-rrutitin Ibirt rintir rhristItintir. 
/,’a ¡mrorhi, in-tirsrrt luí ubi snrrnlot mu iininm ns s il c.v/yiui.v. tnliu- 
tnivs in r/itrclirsi tr.nlmil;i luiros liiihrhnnt. qill sr huir ilnhmit mti- 
¡¿istmio tiim stinlio f¿lon:ir /»«•/, tilín tul suevas liirrtimhts iinhil^mi- 
tins, i/litis üom.iiii 1 ‘oiHilirrs liirxlssinto tribnrnmt.

IV . Mu tu llas las pa rroq u ia s  y  e n c a d a  una d e  ellas, se  erija  r iin óm - 
ca iiien le  la asoria riá ii llaim nla p ar  la  com ú n  C on grega ción  d é la  U uctrina 
C ris tian a . .Mediante ella lo s  C uras, so b re  t o d o  en la s  lo ca lid a d es  c u  que 
es  redu c id o  el m im era de lo s  sa cerdotes, tendrán  c o m o  ay u d a n tes  en la 
enseñanza de! C atecism o a v a r io s  seglares, qu ienes se ded icarán  a este 
m in isterio  ta n t o  p a r c e l o  de la g lo r ia  d e  D ios, c u a n to  para  lo g r a r  las 
sa n ta s  indu lgencias con  que lo s  Puntillees U m uaim s la lian  enriquecido 
ta n  libera baca te.
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. ,. ,i,»i uño uim vez al nios, el din ‘ l*10 seña.
xix.-'r...i.M i.» «>‘r ' : ; , i „ ¡„ i,„„, q.u. ,m ,ios¡'

|„,1M.l Bvmo. So" '" ' |,1S sw'ilm-s 1' óit.....>» '«> "n el
^  .^ .fer ir ......rm ,1, l„ ol,Wr.

s" lm! ; , HSfM.ii.lntn Iiih c-.i ,|Ut
vunem »1«? c»t*. r- . . . . . Awnnsieione.s. se discurii  i w l n  m e a to :  ..............  i u|-

tropunrc * „r„»onilran las reformas, modificaciones

¡t„  I,, b  ol.ni .!« ln — » »  «!«■ !■«
nli.linl <■ „ reh,» m„m:....* «»» <U- lo» l.n .rm s, qn,„„
.¡lloró (lo qui.pl Suli-Semitni-io orquioplfoiml re.ln.-tf lus Artos

XX - L o  Hoja fíominii'iil «lo lo piil-roquin «lo Son Morros s,. 
«loliorín convertir po floja Dnamiral do todos los |mrro,pilos do lo
,.¡,,,1,1,1, poniéndose poro olio ....................... . oi'oonlo todos los
Venerables Señores Curas urliuiios.

X X I. —Es de todo punió necesario, que en en da  parroquia se 
funde, eunnto antes, ln Congregación de ln Doctrina Cristiana, 
rumo lo iiiniidu Su Santidad el Pupa Pío dirim o en su Encíclica 
Acerbo nimis: la grande escasez de sneerdotes, que pndece actual, 
mente ln Arqindiócesís, lince más necesaria ln inmediata fundación 
de ln expresada Confraternidad; |mes, com o lo previene el Padre 
Santo, los Bocios ,v las nocías de esa Confraternidad deben Hervir 
de catequistas auxiliaros del Párroco ca la obra  de la enseñanza y 
de la explicación del Catecismo.

X X II. —Para cumplir puntualmente con lo dispuesto p o r  nues­
tro Santísimo Pudre el Papa Pío dirimo, han de explicar c íta te , 
tismo los Párrocos durante una hura los dom higos do todo  el 
año. Así está dispuesto termiimalemeiite en la citada Encíclica: 
si los dominaos no fuere posible explicar el Catecismo, la expié 
cnciúii ha de durar lina hora, sea cualquiera el día de la semana 
en (jue se haga.

X X III. Adviértase que, según lo que prescribe Su Santidad, la 
explicación del Catecismo comprende dos explicaciones parciales; 
I" mm,l’,mi llls " ¡n" “ lllM niil'i»: ln «ilni pnrn lfis li'liprcMi'H mlill*
tus; Usfn Ki'jrimiln ilelie lineen,,, nipnl.... . L.¡ Cntcrism ii ,l,-l ( 'iiiii'ilio

1,111,11 «liiini1 .......................... Hi-rio,1<- cxpllm-
cu in e s . 1‘ n n i c u m p l ir  e s ln  d is p o s ic ió n  p o n í l l l e m , |)n , . ¡ w ) , , ........ ..

‘ i " 1' 11. ' " " ' ‘ ' " ' I '11" " 1'  ' 'b i i l ó r a n i  1„  ilirttl-M iiifió,, v e s p e r t in o ,  h u í o s l o s  
domingos delaño. (1)

Vt' I " 0» 1»»' '■ ‘•m. lint' prasorthii I ™ , p , v ra m llo r  ai

..•'....'""mr
*“  >tañ<

■ 'I" " ’"  i i l iin ir t im ln m n ila x n lo l :„ l (ir
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' '̂s*u áistribuciijii s»* I»rn«-I ¡I III'JI del nimio siguiente: 
mi parto del Itosnrio eim Ins l.etaníiiK laurel muís «lo la Snn- 

tisinm Virgen.
Explicación «lo la Doctrina Cristiana.
Exposición soloinno del Santísimo Saciiamexto.
(-mito dol Trisagio do la Santísima Trinidad.
Letanía dol Nombre Santísimo do Josas.
Jlomlii-ióii con la ndornldo Eucaristía,
Esta distribución piadosa so celebrará on cada pnrnxptin a la 

hora «pío el Párroco determinan*, procurando ipie concu rao a ella 
sus feligreses, para lo cual tendrá en cuenta las cimintanchis espe 
ciiil«*s «lo su feligresía.

Dado en Quito. el 22 de Enero «le lili I.

*£» oi’c be r i c o ,
A r z o b i s p o  d e  Q u i t o .

DIO I.A COFRADIA DIO l,A DOCTRINA CRISTIANA

Nuestro Santísimo Padre, el Papa Pío X , en 1¡> de Abril do 
líMtá, expidió lu Encíclica Ai'i'rhn lümis sobro el Catecismo, y  en ln 
parto dispositiva se encuentra el párrafo que copiam os a  conti­
nuación:

•IV.—Que en todas las parroquias y  en cada una de ellas, so 
«•rija canónica mente la asoeincbíii llamada por lo común Congre­
gación de la Doctrina cristiana. Mediant«‘ ella l«»s curas, sobre 
lod o  cu las localidades en «pie es reducido el número «lo los sacer­
dotes, tendrán rom o ayudantes en la enseña tiza del «‘iitorisnio a

i/iientlnin, ¡Il:i tnntnni e.xee/itn r/i/n  ¡inerl ermllnntnr, enteeheslin ¡ni 
Híleles insiitnnnl, f.ielll tinhlem sermone et ¡ni enptiun neeoinino- 
iluta. <Jn;i in iv ( ’nleehlsino Trillen!¡no nteiitnr, eo  uth¡ne Online 
ni iinnilrlennl r e í « / » / » « / i/e /m ii sp.-itio lotnm  innterhnn /»«•»•/r:ietent 
i/nne ile Synihnlo est .  ile S;ier;imentís, ile lleenloffo, ile <Irntlnne et ile 
Imi eee/i t Is l-’eeleslne.

V I .  Y  c n i i i n c n  cH tn s t le n q iiis  t u r b u le n t o s  s iá i r e  t o d o ,  la  e d a d  n m d iu -a  
n o  t ie n e  m e n o r  n e c e s id a d  d e  i m d r u m i í i i  q u e  ln  in fa n c ia ,  t o d o s  l o s  p á r r o c o s  
y  l o s  « p ie  e je r c e n  e l m i i t is t c r io  d e  In s  a l m a s  e n s e n e n  e l C a t e c i s m o  a  i o s  H eles, 
e n  m i  le n g u a je  p o r  l o  i ie m á s  fá c i l  y a c o m o d a d o  a  la  c o m p r e n s i ó n  d e  « 's t o s ,  
a  l a  h o r a  q u e  ju z g a r e n  m á s  o p o r t u n a  p a r a  e l  c o n c u r s o  d e  la  g e n t e ,  s a l v o  
n o  « d i c t a n t e  ln  «p ie  e s t á  r e s e r v a d a  p a r a  l o s  n iñ o s ,  y  e s t o  s in  p e r ju i c io  d e  
la  l i o m i l ín  l in b i t u id  s o b r e  e l  E v a n g e l i o ,  q u e  d e b e  p r e d i c a r s e  e n  la  ig le s ia  
p n r r o q i i i id  t o d o s  l o s  d ía s  d e  t ie s t a . S e r v i r a n s e  p a r a  e l  e f e c t o  d e l  C a le e i s m o  
d e l  C o n c i l i o  « le  T r e n t o ,  y  d e  t a l  m o d o  q u e ,  e n  e l  t r a n s c u r s o  d e  c u a t r o  o  
c i i i i 'o  a ñ o s ,  e x p l iq u e n  t o d a  l a  m a l  c r i a ,  a  s a b e r :  d e l  S í m b o l o ,  d e  l o s  S a c r a ­
m e n t o s ,  d e l  D e c á lo g o ,  d e  la  O r a c ió n  y  d e  l o s  .M iim lu m ie iito s  d e  l a  I g le s ia .
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• . „„ ,l,,|¡w.r»ii M msIm ............ . I"’1'
val-ios soglim-'s. i„ ;.rm -liis  s im ia s  iiu ln lín -n ™ ,»
« l o  ,1c In { r l " r i «  .. ................... ...

^ k - r o n i m r  i * ™ v i  s .» » . i>o..hh. o,
,l.,r c u m p lí™  ..............................  (¿uinmii'n. '■ n u il,lo .......

I b n o . y  R v m o .  • e m n  • i rH p r (l  <),> V i c a r i o  i ' n p i f u l n r .  e n  In

« m i i o r i i i l M f "  t i , ' . . l i l iM i l i -  l ! ' " ' * -  l i ' " ' i M i ' f m i , z „
I n s t r u c c i ó n  d a d a  -  , |llll(M.¡l .r ;i «mi r o d a s  l a s  p a r r o q u i a s  d e
c a t e q u í s t i c a  o r d e n a q  • ■ ^  , ¡ |in c r i s t i a n a ,  s e g - í in  l o s  s ¡ -

>" ................................  v Itvmn. Sw-K.r Arzn.

...
tll ! ,  1,B IV ,IT    <]-■ 2 2  ,1" lí'll'l-M  'I " 1 I " 'l 'M « 'l l lM  I I " " -

OrgiiiiizufiÓH

K m , n i i im l im s  .1" In l " f n i .I í . .  t o l l o »  l o s  «I» .-  s.- ........................... II»
v d i l .i t i ir ii in iM iit i '.  M u s  . M ........ .  l o s  p i in -m 'i is  ||,im u *. | ,m ln in
m lm i l i r  MU In ( 'o ín i i l í i i :  1 ll l o s  | > m ii l" iv n  |n'll,l......  »  i 's i -m i i l i i l i i s i i s ;
•J" II ] ,,s  (|I|M III     ili "I. MIIIII'I Jiri'i'i‘1 il 11 I ''I si'llil 1: - T i l  l o s  11111 ‘  m i
p r o f e s a n  i d e a s  n e t a m e n t e  c a t ó l i c a s .

L o s  s o c i o s  s e  d i v i d i r á n  e a a e l i v o s .  p a s i v o s  y  c o o p e r a d o r e s  d e  

u n o  y  o t r o  s e x o :  d e  m a n e r a  ( p ie  h a b r á  d o s  s e c c i o n e s ,  e n  l o d o  ¡¿ ¿ u n -  

l e s . la  d e  h o m b r e s  y  la  d e  m u je r e s .  L o s  p á r r o c o s  i p l e  n o  c r e a n  p o ­

s i b l e  u  o p o r t u n o  o r g a n i z a r  la  C o f r a d í a  r o n  e s t a s  l i e s  r m n i l i c a c i o -  

n e s ,  p o d r á n  f o r m a r l a  s o l a  m e a  t e  d e  a i p i e l l o s  q u e  d e  c u a l q u i e r  ú n a l o  

c o o p e r a n  p a r a  la  e n s e ñ a n z a  e a l e q u í s t i e a  y .  s i  n o  e s  d a b l e  f o r m a r  

l a s  s e c c i o n e s  d e  h o m b r e s  y  d e  m u je r e s ,  In C o f r a d í a  c o n s t a r á  s o l a ­

m e n t e  d e  m u je r e s .

Do los socios activos

S o n  s o c i o s  a c t i v o s  l a s  p e r s o n a s  di* a n o  y  n t  r o  s e x o  q u e  e n s e ñ a n  

l a  d o c t r i n a  e n  la  i g le s i a  o  e n  l o s  l a g a r e s  d e s i g n a d o s  p o r  e l  p á r r o c o  

o  p r e s i d e n t e ,  y  t a m b i é n  l a s  p e r s o n a s  q u e .  d u r a n t e  l a  i n s t r u c c i ó n  

c a t e q u i s t a ,  c o n t r i b u y e n  p a r a  q u e  h a y a  o r d e n ,  r e c o c i m i e n t o ’ y  
a t ( ‘ l i c i ó n  e n  l o s  o y e n t e s .

Nútrelos socios activos se cuentan el director, el presidente en-
|.»| ” ¡ s t , , r l o s , -Mi,........... |.| ti'siil-Mii,. y  msIiis   .......... . | l ¡ , w | „ i ¡ „
parroquial de la Asociación.

i  f  V d i r e c t o r  d é l a  t ’ o l r a d r u  s e r á  e l  p á r r o c o ,  v e n  s u

I " 1', , """ B"s V™'» "1 ■•" "(¡lililí- „ »,iM,.nl„t,. ],, ..............
; .... r r 11- .......... ............. » .m  .ií..-...,-: ,i¡,- v

ó ^  Y  “  "........." .............i",IMS llilM'MSM mis I'l‘lll*

^  t  S ilh - i, ■' " " T " , ’ * .................................... In la | , „ .T i „ i „ i . i ;|ll l.’SIllll l„SS,,„„„.S,,,. lll lllfl'llii;,,; .!'• ¡„f„ ri|1I1|. ,||,||'||||||,.||l|.....
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Vivario foráneo, on «1 mes de junio, sobre el estado de la Cofradía, 
lííelio informe lia de contener el número de centros donde se d a la  
instrucción catequística, el número de niños y  de adultos que con­
curren, el de primeras comuniones que se lian verificado, las limos­
nas colectadas y  los premios que se liun repartido.

I'JI Presidente Cutiuiuista.—Debe ser elegido por el párroco entre 
los cofrades o  consejeros más conspicuos y  celosos; sa c a r lo  es de 
duraeión iadeíinida. Corresponde ni presidente: 1" Procurar que en­
da cual de los dignatarios cumplan su deber: cuidar de que liuyn 
orden, silencio y  atención, durante el catequismo, para comunicar 
al director o  párroco cnanto huya digno de notarse* acerca do estos 
puntos. 2" Acontarse, durante el rezo de catecismo, a los círculos 
o  agrupaciones de niños, para observar cóm o se portan éstos y 
cóm o se desempeñan los celadores o  decuriones, examinar a uno 
que otro de los niños. .T' Presidir las sesiones, a falla del director. 
•I" Examinar meiisiialmeule las cuentas del tesorero, en asocio de 
dos consejeros.

Vicepresidente Catequista.—De igual modo se nombrará uno. 
cuyo cargo es Imcer bis veces del Presidente, por iui|iosibilidad o  
renuncia de éste, y  nrouipnfiarle en el ejercicio de examinar a los 
niños.

Lo s Windows o decuriones.—T odos los entúbeos estamos en el 
deber de restaurarlo todo en Cristo, por medio de la enseñanzay prác­
tica déla  Doctrina cristiana, quees el medio que acabilde indicar 
com o más adecuado el Papa, maest ro universal: y  así los párrocos 
echarán mu un de seglares, con el nombre de celadores, decuriones, 
u otro equivalente, pura lo rual pueden servir admirablemente los 
mnestros de escuela, de taller, m ayordom os y  otros que tienen 
súbditos niños o  ignorantes. Estarán ést os obligados: 1.'* a pro­
curar la mayorconenrreneia de niños, adultos o  indios a lu s  expli- 
«‘liciones; 2’’  a repasar con todos los de su círculo, ln respuest a de­
signada com o lección. y  ot ras respuestas u oraciones que indique 
el director; 8" a cuidar de qu«* huya orden, silencio y  atención en su 
respectivo círculo, durante la explicación: -1" a repartir a los de su 
círculo los billetes de asistencia y  aprovechamiento, y  cambiarlos 
con premios; .7’ a tener lista, «le todos los niños o  adultos iguo- 
rnntes «le su círculo, y  lmeer que ocupen siempre el mismo sitio 
designado.

Entre los «‘«dadores o  decuriones, el párroco elegirá quien o 
quienes gratuitamente le ayuden ti. lamer las inscripciones, diplomas 
«*(«•., a  los cuales se les «la el nombre de Secretarios.

K ¡ tesorero.—Nombrado por la imita, debe ser hábil en conta­
bilidad y  d<* lint nbli* delicadeza. .Son sus obligaciones: 1® cobrar 
la cuota a los con tribuyen tea y  recibir ins limosnas; 211 llevar cuen­
ta  de los ingresos y  egresos pura presentarla nula mes ni presidente, 
y  ni fin del año, ni Directorio; íl'Hincer los gastos que le indique
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• i i? miiRcrvnr cuidadosamente las especies
i 5 r , " T S : ; , í ” i » ...
imliquo el director o presidente.

Auxiliares

,Quién nos diera que los sacerdotes seculares y  los religiosos, 
ardiendo en el celo do hacer que todos conozcan y  amen n Jesucris­
to, se ofrecieran con voluntad abnegada, espontanea y  perseve­
rante a los piírrocos, para la obra de la catequizado»; y  que ense­
ñaran la Doctrina cristiana- en sus propias iglesias, en Ins escuelas, 
cárceles, hospitales, fábricas, talleres, cuarteles, haciendas, y  don­
de quiera que liny cristianos ignorantes!

Respecto de los seminaristas, Benedicto XIV , en sus Letras Rtsi 
inwituc, de 7 de febrero de 1742, encarece a  los O bispos (pie los 
empleen como auxiliares de los curas en la obra de la cntequiznción, 
y  que todos los seminaristas, sin excepción, serán los colaboradores 
de sus respectivos curas, sobre todo en la enseñonza de los indios; y 
para que esta disposición se lleve a debido efecto, los seminaristas 
que soliciten órdenes menores o  mayores, presentarán, entre los 
certificados de idoneidad, el de babor enseñado el catecism o en las 
vacaciones anteriores, y  sin esto requisito, no serán adm itidos n 
la ordonación.

De los cooperadores o promotores.—Deben ser personas celosas 
de la gloria de Dios y  caritativas, que contribuyan con  una limosna 
mensual o  anual para Ins necesidades de la Cofradía, co m o  son los 
gastos del culto, la adquisición de catecismos, billetes y  premios. 
Y a fin de quesean constantes en dar la limosna, el director les lm 
de dar con frecuencia palabras do aliento, estímulos del orden so ­
brenatural, y  les ha do manifestar su reconocimiento.

Socios pasivos

Socios pasivos son simplemente todos los que reciben la ins­
trucción religiosa. Si, ñutes de ahora, estaban ob ligadas a  ronca- 
m r  al catecismo solamente Ins personas ipnornntes,' después <l<- la 
Encíclica do Fio X, toda cluso ilu personas dolioa concurrir; pues, 
por instruidas (pie sean, pueden y del,en adquirir m ayores cono, i- 
míen oe, para amar y  servir m ejora Dios. F ,™  l„'s párroco» v 
cuantos pertenecen a la sección de socios aclivos, lian de coimnitrnr

n d S ^ o ™ t " . 'UaCatCqUÍZ'l,:M'' l,W"Ífl"8’ i" 'li™

din «0081^0° p o í t í  d T « t o r b e7cd?a'in “ rdi " " Ia lM  Uiroctoria ’ ‘ ‘ rector, en ella se tratnrá do todos  los inte
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Vesos de la Cofrndíu, señaladamente del numeiito de la concurrenein 
til catequismo, y  del adelanto en la Doctrina cristiana. Cumulo hu­
biere algún asunto grave y  urgente, se reunirá el Directorio en 
Hosidu extraordinaria, convocada por ol director o  presidente.

Es do advertirse que lian de tener por separado sus sesiones la 
sección de hombres y  la do mujeres, salvo algún caso extraordinario.

Fondos de lu Cofradía

Los fondos de la Cofradía so han de formar: l "  de las limosnas 
que a  los promotores o  cooperadores lia de cobrar el tesorero con 
oportunidad, tino y  paciencia; 2" de las colectas que promueva el 
párroco, sea en las reuniones, sea en los domingos; Jl" de las rifas 
que se hagan, c o a la s  respectivas licencias; ■A" de tos donativos de 
artículos o  de dinero que ol párroco solicite de parte de los hacen­
dados, comerciantes y  personas acomodadas; ñ'-’ de las limosnas 
que haga- el mismo párroco, según sus facultades.

VI

Indulgencias

Como poderoso estímulo, el mismo Sumo Puntillee Pió X  se­
ñala a los miembros de la Asociación de la Doctrina Cristiana, las 
indulgencias concedidas por los Romanos Pontífices. Estas son 
principalmente las contenidas en los siguientes párrafos déla  Bula 
do N. K. Padre ol Pupa Benedicto XIV, litsí mínimo, que dice:

«Y para que lu devoción de los fieles cristianos aumente do día 
en día hacia el ejercicio do esta obra, confiados ca la  misericordia 
de Dios omnipotente y  en (a autoridad de sus bienaventurados 
Apóstoles Pedro y  Pablo, concedemos indulgencia pleuaria a. todos 
y  a cada uno de los fieles cristianos, que verdaderamente arrepen­
tidos 3* confesados y  alimentados con la sagrada, comunión, mi­
traren en dicha archicofradíu com o ministros obreros cofrades, en 
el mismo día de su entrada, o  en el (pie se inscribieren en dicha 
nrchicofrmlía.

También la concedemos plennria a  los mencionados, que verda­
deramente arrepentidos y  confesados recibieren el Santísimo Sacra­
mento de la Eucaristía en la fiesta del Santo, que la misma urchi- 
cofradfn y  otras congregaciones agregadas o  que se agregarán, eli­
gieren por su especial y  primer protector.

Asimismo concedemos cotí dicha autoridad y  a  tenor de las pre­
sentes, plennria remisión de todos sus pecados e indulgencia, a 
aquellos (pie verdaderamente arrepentidos y  confesados recibieron 
el dicho Santísimo Sacramento de la Eucaristía, o  que no pudiemlo 
hacer esto, con ánimo contrito invocaren al menos con el corazón 
el nombre de Jesús, en el artículo de la muerte.
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Además siete nflos y
. sieleommuteiiiis «  !<•» mismas

, ;.in< v confesados recibieren oí Simtf.
q,„. v.t .1h«Ut .iii..*i.1-  , mes.
simo Sacramento di 1» *  ̂ que |()S ulI-log criados

n o s e ie i it n s d l i .s u  l o s ^  d i j l i i m  e n s t i i i .m .

^ !:Z  vi-

...... ««■- ..................................... ...
escuelas que pudieren on aquel di». . . . . . .

Adenitis...... „  los mismos «ofri,.I.*s <|ii<* l->* <!>■>» '" '" " l o s
e x iiliea rc ii 1,1 doi'triim erislimm públicn o  i ir iv i“ l" " i « n l< * .

V nsimlsmo si,.lomíos a todos v u nido mío do los immslnis 
que en los días fósil vos lliivnmi r, sus ilisilpnliis n ln <lni-triun iris- 
timin y  se ln enseñaren.

Y cien ilíns a los que lu oiisefiaroii on los días feriados en sus 
propias espuelas.

También siete años a los sacerdotes de dicha airhieofradía. 
que predicaren o  explicaren la palabra de Dios en la ¡p.lesia 11 ora ­
torio de aquella eon^regaeión, aunque en aquel día lio hubiesen 
asistido en 111̂ 111111 escuela para enseñarla.

Cien días a  todos los padres y  madres de familia, p o r ca d a  vez 
que explicaren la doctrina cristiana en sus casas a los hijos, cria­
dos y  familiares di* amlios sexos.

Asimismo siete años a los cofrades que recorrieren la ciudad para 
conducir hombres, mujeres o  niños 11 la misma doctrina cristiana.

Más diez años a los cofrades que salieren fuera d é la  ciudad por 
los caseríos , Indares y villas para ensenarla.

Asimismo doscientos días a los mismos cofrades que usisticren a 
las conferencias que se suelen tener en las escuelas de dicha cofradía.

Asimismo cien días a todos los lides cristianos que procuraren 
enseñara aprender hi doctrina por media hora.

Doscientos días por cada vez que los cofrades visitaren n los 
enfermos de dicha archicofradía.

Il.iseientos dins porin.lii vez que ni:iiiii|i„fmreii ni Kimlfsiimi 
.Siiemmeiitc, ,le ln Enrmlslín, eimmlii es llevmlii n las eiiíermiis.

l i e s  m ilis  I l l a s  e n f n i i l e s  q u e  ... .......... l a s  n n l i i v e r e s  . l e l o s

llermill'os enfrailes lie iimlins sexos a la sepilUm’l.......... .................
a las exequias, aniversarios 11 oüpios que se releí ira 11 p o r  ellos, ro­bando por>ns almas.

r s r  r f = : K ! s » r : c , r r ; “
taudarte de la dicha arcliicofrudía. "  ’
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I'A (OFUADÍA Di: DA IMimil.NA CIIISTI ANA Mr»

\simisuio tresnaos n ta lo s  los líeles cristianos de cualquier 
i'iliiil y  w xo , di* los que ueostuiiilu'iiu venir u dieluis escuelas puní 
iiprender lu doetriim cristiana, que confesaren sus peeudos en eunl- 
qnier día de la bienaventurada Virgen Muría, o  en otro  din de líenla, 
deteriiiíundo por los sU|>eriores «le dicha «‘ongivgnchiu; perón  los 
ipil? están en disposición di* «'«tmulgnr, si reeibiereu devotuiuentu 
dicho Sacramento «le lu Hueñi-istia. cinco unos.

Ademiís, en el din qucilichn «*011*2:relación se puhlienre en cunl- 
qnieru « indad o  país, «•oncedeinos uiiserú-onliosnmente en el Señor 
.v per«l«)iiainos a todos los Heles cofrades de mohos sexos verda­
deramente arrepentidos, que ronfcsiircu y  colon liaren, siete años, 
y  otras tantas «'uareutiaias «lelas pi>nil<>iicins impuestas o  debidas 
por cualquier «Miuceptd,

Declaramos también ser nuestra iut«*ucí«ai que las imlulgtnicius, 
gracias e inilultos sobredichos se entiendan estar concedidos a cual­
quiera cofradía eau«'»aieaia«‘iiti* erigida, o q u e  se erija «*u cualquier 
parte del muíalo inmediatamente «leestar agregada a la sobredi­
cha nrehieofradía. se” úu lu «mnstituchai «leí Papa ('lenietite VIII, 
uu«>stro pr«*d«»eesor «le feliz mrnioi m, y «pie sin iliclni agregarum de 
ningún modo pueda ser participante dclns gracias e iudulgiuicius 
sobredichas.

Declarando, no obstante, «pie cuando una cofradía de dicha 
«loclrimi cristiana fuer»*agregada ac*sta archicofradia cu cuulquú*- 
ra citnlml, se cnliemlan ,v sean del todo agregadas todas las demás 
«h* nao y  otro  sexo, erigidas o  ipie erigiere «»1 ordinario del lugar. 
y que sean participantes de las mismas indulgencias y  gracias 
sobiviliclins.

Sin «pie «disten nhigumt «le las «;onstituei«mes y  ordenaeioues 
aposlólicas, ni otros cnales«pticra «•ontrarios acuerdos.

(piel cilios, pues, que se dé lu mismn fe 11 los traslados «le las pre­
sentes, suserittis por mimo «le un notario público y  sellados con el 
«le la «liehu nrehiimíradía, que s«* daría a las presentes si fii«*r«‘ii exhi­
bidas y presen!atlas,

Dado «*n Tásenlo bu jo  el anillo «leí lVsembn*, el «lía I» de Octubre 
d«'ltiOT. año tercero de nuestro poní ¡lirado.» (/Jrere </e /*«ll/r* I*.)

VII

Textos

Ku eiunitt» al texto, hasta que se llenen losm m ulalus del ('mirlo 
Concilio (inilensc y  del bulino-Ainerieaiu», «h'lermimimos: 1" (pie 
• Ln Doctrina», tul com o Irmliiáoimlmciite si* luí cnseñmlo cutre 
nosotros en el opúsculo lhiinmlo vulgarmente »Ln ('artilla.»siga 
.siendo la liase prhucrn de la ensi*nauza catctpiística cu el tingar,
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,  . i-iiPII WlÍA I)B LA nUCTIIIÜA nniSTIAXA 
SO AUTO DE EI1ECC1ÓN DE LA COULII

, . . „„ imponemos a los muestras tío
Ins Imeieudns ,v iloetrnms ni,„imos teufe'mi en lu memoria
ceeueln y eolios.. yunta. q«e 0 ,|e párvulos seguí-
lusMrmulss ileoshiDop rinu. -  \osdelns espuelas priinnritis.
ni siendo ^ f >1»  demás eursos; pues

diócesis.

au to  a r z o b is p a l

Q U E  E R IG E  L A  C O F R A D Í A  D E  L A  D O C T R I N A  C R I S T I A N A

en la Iglesia Metropolitana Quítense

Paro la mayor gloria de Dios y anhelando, com o do 
corazón anhelamos, la salvación de las almas, tenemos a 
bien declarar que, como Prelado de la Arquidiócesis, apro­
bamos y  ratificamos, con nuestro autoridad, ln fundación, 
en nuestra Iglesia Metropolitana de Quito, de la Co f r a ­
día de la Doctrina Cristiana, erigida y establecida en la 
mismo santa Iglesia Metropolitana con aprobación sola­
mente verbal de nuestro mei'itísimo Predecesor, el limo, y 
Rvmo. Señor Dr. I). Pedro Rafael González ('alisto.—Decla­
ramos, pues, que la expresada Cofradía estó canónicamente 
erigida, y exhortamos a todos los fieles, que estila inscritos 
como miembros de ella, que se esmeren en guin dar y  cumplir 
los estatutos y prácticas piadosas, que, hasta ahora, lian 
estado guardando y cumpliendo. La obra de la enseñanza 
déla Doctrina cristiana a los niños es obro muy agradable 
u los ojos de Dios y muy meritoria; quien a esa obra se 
consagra con recta intención no puede menos de atraer so- 
bre sí y sobre los suyos las bendiciones del Cielo.—Dado en 
Quito, ultlíu diez y sois de Junio del mío do mil v novo- 
cientos y  quince.

•{* Federico,
Alizonini-o un Quito.

f/íwó Ignacio Jnrrín,
Pro-Secretario.
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APROBACION DE LAS CONCLUSIONES 
del Congreso Catequístico 

Gobierno Eclesiástico de la Arquidióccsis.

Quito, a 5 de Junio de 101G.

Aprobamos las Conclusiones del Primer Congreso Cate­
quístico de nuestra Arquidiócesis, y recomendamos la prác­
tica y  ejecución de ellas. (1 )

F e d e r i c o ,
Akzoiiihi’o de Quito, 

Presidente de! Congreso,

José Ignacio Jarcia,
Secretario de Gobierno.

AUTO ARZOBISPAL

solí re la Comisión Catequística permanente

Deseando no retardar inás la creación y fundneión de la 
Comisión Catequística Permanente, tan recomendada en 
In última sesión del Primer Congreso Catequístico arquidio- 
cesnno; liemos resuelto crearla .y fundarla, como, en efecto, 
mediante este Auto, en virtud de nuestra Autoridad ordi­
naria, la creamos y fundamos, hoy día seis de Enero, cuan­
do la santa Iglesia católica conmemora y celebra la Epi­
fanía de Nuestro Salvador Jesucristo, a cuya honra y gloria 
queremos que la Comisión sea fundada. Rogamos, pues, y 
suplicamos humilde y rendidamente al mismo Jesucristo, 
Nuestro Señor, queso digne aceptar la fundación, bendecir 
la Comisión e iluminar, dirigir y fortalecer a todos y a cada 
uno de los miembros de ella, a (in deque loque hemos co­
menzado en nombre de Dios, se continúe y  se perfeccione en 
el mismo adorable nombre.—Declaramos que la Comisión se 
compondrá de catorce miembros, como lo pidió el Congreso;

(1) l'ueden leem» en el opúsculo intitulado: Conclusiones nprohndns 
por el Primer Congreso Cntc<¡ ais tico de In Arquidiócesis de Quito.— 
P.dlción otlclnl.—Quito.—'Tip. de la P rviiH ii Católica.—1U10.—Folleto en 
Off de yo [ X  P ]
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8 8  AUTO . . . n ú  LA COMUtóN C A T M r im r A

y, por nuestra porte, nombramos y etegimoa a los mismos 
eclesiásticos y seglares, .,ue en la ultnno ses on M  C o ^ ,e so 
fueron propuestos y designados,los cuales son los s guíenles; 

El Rvmo. Sr. í>. Alejandro Matéus, Canónigo de Merced
de nuestra santa Iglesia Metropolitana.—El Rvmo. Sr. Dr.
D. Alejandro Carrera Dalgo, Canónigo de Segunda Insti­
tución de la misma santa Iglesia Metropolitana—El Rdo. 
Sr. Presbítero D. Luis Rafael Escalante.—El Rflo. Sr. Fres- 
bíterol). Amador de Jesús Sánchez.—El Rdo. Sr. Presbítero 
D. Pedro Luis Calero.—El Rdo. Padre Fray Ceslao Moreno, 
del Orden de Predicadores.—El Rdo. Padre Fray José María 
Aguirre, del Orden de los Menores.—El Rdo. Padre Fray 
Anacleto Velado, del Orden de San Agustín.—El Rdo. Padre 
Fray Joel Leónidas Monroy, de la Orden de Nuestra. Señora 
de la Merced.—El Rdo. Pudre José Félix Meredia, de la Com­
pañía de Jesús.—El Sr. Dr. 1). Telmo Viteri.—El Sr. Dr. I). 
Miguel Arrpgiii.—El Sr. Dr. I). Manuel Elicio Flor y  el Sr. D. 
Elias Mena.

Nombramos por Presidente de la Comisión Catequística 
Permanente al Señor Canónigo D. Alejandro Maténs, reco­
nociendo los méritos, que en su perseverante enseñanza del 
Catecismo tiene contraídos.

Disponemos que todos los denuís miembros, congrega­
dos por el Señor Mntéus y presididos por él, elijan los dos 
Vice-presidentes, el Tesorero, los Secreta ríos y los Vocales, 
todo como se acordó en la última sesión del Congreso, v 
fue aprobado por Nos, el din cinco de Junio del año de 1 DI (J. 
—Implorando do nuevo ul auxilio divino, mtiíleuimw ludo 
lo hecho y fiiTiminos, ruhncunms y numdnnuw sellar ente 
nuestro Auto, dado en Quito el dio seis de Muero de I !M 7 .

-I* F ederico ,
A itzoiiisi’ii m; (p  iro .

J°si' Ignacio .¡ai ría,
•Secretario.

(L.S.)
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TERCERA CARTA PASTORAL 

souitio N . S. J e s i ' c iu s t o , v íc t im a  e x p i a t o i í i a

DEr, MXA.IE IIl'MAXO

Chrlstiis tlilr.xit luis, rf t r.iilitlil 
svnwt¡lisimi ¡ira llallis ahlutiaili‘111 
rl liostinili llfn, in ailari'lii suit- 
vit litis.

1'rÍHtu nos limó, .v se i*ntivj;ó a sí 
misino |mi* nosotros n lijos. <*oino 
uhliu'ión ,v víctima ik* snnvísimo olor. 
[KpÍHtoln ik'Snn I'nblo n los lides tío 
Kfeso,—Capítulo .“i" versículo 2"]

I7»//e/yi hli‘s  ¡ I r  ruam os y  m uy ú n an lo s H ijo s  
c // Xtn-st ro S i‘ño r -Irsn iT isto :

I

Inlrotliti rlttil.—Ncicstdatl lie conoccl- a Nuestro Señor .IcsUrristo.—.lesueris- 
to  Víetlnia expiatoria tlel linaje humano.—Asunto tío esta ('arta 
Pastoral.

Como irnos! ni palabra no puede, materialmente, set- es­
cuchada por todos vosotros, nos valemos tic esta Curia Pus- 
lorttl para baldaros acorra do mía dt1 las más ¡iupia*(anlosy 
admirables vordatlos dt» la Religión: varias voces hemos pro 
tlieado 11 los fieles sobre este panto, y quisiéramos tpu» lodos 
lo conocieran a fondo y lo meditaran continuamente.

¿Por qué somos tan indiferentes para con Nuestro Señor 
Jesucristo? ¿Porqué no lo amamos? ¿Por qué somos tan 
ingratos para con nuestro adorable Redentor? Porque no 
lo conocemos; si lo conociéramos, como lo lian conocido 
los santos, lo amaríamos, con el amor ardiente y fervoroso 
con que lo lian amado los santos. Y ¿qué haremos, para 
Muñir n Jesucristo?—Meditar en sus misterios, en sus virtu-
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(les cu s u s  m l m i m b l e s  e x c e l e n c i a s ,  p o r q u e  quien cono,ucee a 
e s  . c r i s t o  n o  p o '. l r ú  m e n o s  , l e  tintarlo: «.lamente los que 

¡ c - m m u , loque e s  J e s u c r i s t o ,  no lo aman. Conozcan,o s  a

.N u e s t r o  S e ñ o r  v  l o  n i n a ; e m o s .
lTn„ de las ver,ludes unís desconocidas, una de las ver.

dudes cu que se medita menos, es ésta: Jesucristo fue víc- 
tima expiatoria (le los pecados del linaje humano, y, mu- , 
riendo por los hombres, dio gloria a Dios Padre.- Esta gran 
verdad, auarjue todos los días la estamos recordando, es, 
no obstante, una verdad ignorada, una verdad desconocida: 
repetimos a menudo las palabras con que esta verdad se 
expresa, pero la profunda significación de esas palabras 
se nos pasa desadvertida. Meditémoslo que esas palabras 
significan, ahondemos con la consideración en el sentido 
admirable de ellas, y conoceremos a Jesucristo.

Todo tiempo es n propósito para entregarnos a  estas 
consideraciones; pero ninguno lo es tanto, como el de la Se­
mana Santa, en el que la iglesia católica conmemora la Pa­
sión de Jesucristo, es decir, su sacrificio para redimir al li­
naje humano.

Durante toda la Cuaresma nos está recordando la Igle­
sia el gran misterio de la muerte de Jesucristo; y  en los días 
de la Semana Santa no sólo nos lo recuerda, sino que nos lo 
pone delante do los c»jos de nuestra alma, exhortándonos n 
meditar en él y  a considerarlo devotamente. Entremos en 
el espíritu de la Iglesia, y dediquemos siquiera un momen­
to, en estos días tan santos, a la comtemplación del sacri- 
ncio de Jesucristo.

II

";''r""r¡l“ ’- p"r ........ ...*..... .
, -  icx s , ,, tW,m,' r U  "»IW,„TMn.-Nm.»|,I,l,| ,1,. I„
tiHliiuiun.—s»,'ri,l(.|„H snnuTÍentus.— La rt'ilciii'íiín.

J ,«u c ,'i» t „  fnú Víctima.— L n v ictim a  ca im a  c r ia tu ra  v ivn  

' m  nuclm ¡vnh!'r’ 'W',(' 0l(; P“ ™ «  D i.»
tm  > " "  T rn," 1r n - ,le s>> d e  núes.
C riador ci.va  n w rL  r 1’ 1' - '1 ? d '1 llbso,lltn  re sp e cto  del 
ra n o s  liplncnr. La "són^ia'ri’Ó’l ° hT " 1?|S-y  C,'-Vl1 Í l,s tio ¡a  íl n('- 
niolueión de In v íctim a- ol sím alo n ? " C! °  POnsiate e"  b '-  
vión de la víctim a delauto du Di flM ,m ien to  0  p reson tu - 

“ Ut° “ «  « io s  n o  es sa cr ific io ; pues,
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pum que huya verdadero sacrificio, es de todo punto indis- 
pensil ble que huya destrucción, muerte, desaparecí miento 
déla  víctiinu. ¿l*or qué?—Porque el sacrificio es el acto, 
por el cual el hombre o ln criatura humana racional reco­
noce su absoluta dependencia respecto de Dios y le tributa 
adoración.

¿Quién es Dios? ¿Quién es el hombre? ¿Cómo debe el hom­
bre rendir adoración a Dios? Dios es el Ser Supremo: existe 
por sí misino: posee en sí mismo la plenitud de la existencia: 
no debe nada a nadie, ni necesita de criatura alguna para 
su felicidad. El hombre es un ser limitado, contingente, 
débil y miserable. Dios lo lia criado de la nada; y, si Dios 
no lo conservara, tornaría otra vez a la nada, de donde fué 
sacado: ayer no era, no existía: mientras vive está sujeto 
a innumerables necesidades, y por más que con sus deseos 
se adhiera a la vida presente, el tiempo, conforme va pasan­
do, lo lleva, lo arrastra a la  eternidad. ¡Dios permanece 
siempre el mismo: es eterno, es inmutable: el hombre se
cambia a cada instante, varía sin cesar y es perecedero!.....
En el acto del sacrificio, el hombre reconoce, pues, que él es 
nada y que Dios es la Majestad suma, el dueño absoluto de 
todas las cosas y el Arbitro soberano déla vida y de la 
muerte: el hombre, por esto, se humilla ante el Criador, se 
confunde y se anonada.

Puesto el hombre delante de Dios, compara su pequenez, 
su miseria, su nada, con la grandeza, con la omnipotencia, 
con la majestad del Criador, y de esta compa ración nace en el 
hombre el deseo, el anhelo, el ansia de manifestar, de algu­
na manera, su rendimiento, su dependencia, su nuda respec­
to de Dios. ¿Qué es el sacrificio? El sacrificio es la pro­
testa, que haced hombre de su nada: el hombre es muía 
por sí misino, Dioses la Majestad Suma.

Estas dos ideas, la del ser de Dios y la de la nada del 
hombre, encuentran en el sacrificio su lenguaje propio, su 
expresión adecuada, lie aquí por qué la esencia del sacri­
ficio es ln muerte, la destrucción de la víctima.

Pero, no lo liemos dicho todo, Venerables Hermanos y 
amadísimos Hijos: en el sacrificio hay algo más todavía. 
El hombre no sólo depende absolutamente de Dios; el hom­
bre debe a Dios no sólo alabanza, sumisión y acatamiento; 
el hombre está obligado no sólo a amar n Dios, sino a dese­
nojarle, n desagraviarle, a satisfacerle.
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. . .0l,é palabra la que «cuba de salir, le
¡L,i satisfacción.. iQ esa „ n|nbru, se aclara, se

nuestros hilmis. I ' im' ’ up es ]0 que debe ser el sueri. 
ilumiim y se coiiiprcm q ¡up, ,,or Dios, entre mu- 
"rio!.... (.'«mulo ^ . . o ; ; ; - ' - - C r i a d o r ,  recibió tmn- 
dios otros dones, ion q ertml V fué hecho capaz de
' - ' - I  '^ T n orau eru ecIV n d o capaz de premio o 
Zeam L no pido'.nénos de recibir una ley, a lo cual había
le estarsometído; yen el sometimiento a esta ey, y en la 
obediencia a la voluntad del Criador debía el hombre ser
probado, y recibir pena a remuneración, según el uso que
hiciere do su libre albedrío.

si primero no le desogn .. .
le, sin satisfacerle?—Por esto, el sacrificio es hi nuinitusta- 
ciiai no sólo del a m o r  y de la alabanza, de la obediencia y 
de la sumisión, sino también de la satisfacción, que el hom­
bre rinde n Dios y le tributa como criatura, no inocente, 
sino pecadora.

En el sacrificio hay, pues, que considerar el ofrecimiento 
de lu víctima, y la manera de ese ofrecimiento: la víctima 
es ofrecida: se la presenta a Dios, se la inmola, y esa inmo­
lación es duloro.su, es sangrienta. Semejante manera de 
ofrecer la víctima esté, manifestando que oí hombre es pe­
cador, que el hombre es culpado, y «pie, con el sacrificio, 
debe expiar sus culpas.

El hombre fué criado por Dios, para que gozara de Dios, 
viviendo eternamente: ése fué el fin, con que Dios crió ni 
hombre, y le constituyó en el mundo, para que mereciera la 
bienaventuranza perdurable en el cielo, con la vista clara da 
Dios; pero ¿qué hizo el hoinbre?-EI hombre, abusando de 
su libertad, pecó, y pecando, renunció a.su destino eterno, 
a su (iu sobrenatural; esta renuncia., voluntaria y culpable, 
que el hombre hizo de su bienaventuranza eterna, mereció 
que el hombre fuera privado también de la vida temporal. 
En efecto, lu vida temporal era vida de prueba: ¿renuncian-
' "1 premio, no oslaba acaso terminada la prueba?.....
Iny en el plan del Criador un orden perfecto, una sabor,1¡. 

u le o temporal a lo eterno, de lo humano a lo sobre- 
natural, de la vida de prueba u lu vida de premio- y la re- 
iu i i i c i i i c u i i i ,  voluntaria y culpable, del fin sobrenatural exb-o
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lu privación del fin temporal. ¿Para qué había de continuar 
el hombre viviendo en este inundo, si, pecando, se había 
hecho merecedor de la muerte eterna? Por el pecado, el 
hombre protestó, asn modo, que remineinba a la vida, y 
que prefería su regreso a la nada, antes que aspirar a la 
bienaventuranza eterna. El pecador no merece gozar ni de 
la vida temporal, ni de ninguno de los bienes naturales de 
este mundo: se hace indigno de ellos y  acreedor a penas 
eternas. Si el sacrificio es el acto, por el cual el hombre 
pecador pretende satisfacer a Dios, a quien, pecatid'o, ha in­
juriado. el sacrificio no puede menos de ser un acto de hu­
millación sincera, humillación profunda, mediante el cual 
manifieste el hombre, que reconoce y  confiesa, que os indigno 
de gozar no sólo de los bienes temporales, sino de In vida 
misma; y que, como merecedor de un castigo eterno, está 
dispuesto a aceptar cuantos males temporales pluguiere a 
la Justicia divina enviar contra él. ¿Qué es el pecado? ¿Qué 
hacemos, cuando pecamos?—El pecado es un acto de rebe­
lión contra Dios, un desconocimiento de nuestra absoluta 
dependencia respecto del Criador, una ingratitud monstruo­
sa a sus beneficios, una locura, una insensatez, una demen­
cia. ¡Sí: el pecado es locura, insensatez, demencia!!... Cuan­
do pecamos, no sólo nos rebelamos contra Dios, no sólo 
desconocemos nuestra absoluta dependencia respecto de 
Dios, no sólo somos ingratos a sus beneficios, sino (pie nos 
dañamos a nosotros mismos, nos convertimos en enemigos 
de nuestra verdadera felicidad, y somos de veras insensatos.

¿Qué es el sacrificio? ¿Cuáles su fin?—En el sacrificio, 
(‘1 hombre se presenta, temblando, delante de Dios; se con­
fiesa culpable, su reconoce merecedor de castigo: tiene la 
convicción de que Dios está irritado contra él; la concien­
cia le atormenta, punzándole con el remordimiento; la ver­
güenza cubre su rostro de rubor, y teme la justa cólera de 
Dios irrilado: la omnipotencia de Dios le espanta, su jus­
ticia inexorable le aterra; por esto, mediante el sacrificio 
quiere aplacar a Dios, desenojarle, desagraviarle, volvérselo 
propicio, castigándose asim ism o, confundiéndose, aniqui­
lándose. De ahí la manera sangrienta de sacrificar la víc­
tima. dándole muerte, empapando con su snngre el nltnr. 
quemando en el fuego sagrado sus miembios despedazados, 
reduciendo sus carnes a cenizas. ¿Qué hacía el sacerdote, 
cuando, lomando del altar el puñado de cenizas a que ha­
bía reducido la víctima, las esparcía al viento, arrojándolas
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... ..
rmmudns, desapai  ̂em y que, por el pecado
sino protestar qu 1 1  pol. est0j e) holocausto era ei
merecía vo te' . a de ,os sacrificios: en el holo.

¿  ^  victima; nadie participaba
d e  e l la -  s e  r e d u c í a n  cenizas toda entela.

aindiada la historia religiosa de todos los pueblos de 
la tierra, así en los tiempos que precedieron a la  ten,dn de 
Jesucristo, con,,, en los que n ella se han segundo en esas 
regiones, a las que no lia iluminado la luz del Evangelio, se 
noto mi nfiin, una ansia de aplacar a la Divinidad, por me­
dio de sacrificios sangrientos; por más que el hombre muí.
tiplica víctimas, no queda tranquilo: tiene la conciencia de 
su culpabilidad, y le atormenta el temor de no haber satis- 
fecho a la Divinidad, por las culpas, con que la ha enojado. 
Amontona víctimas sobre los altares: lus escoge entre los 
animales ni As mansos, más inofensivos, y no se queda tran­
quilo: sacrifica víctimas humanas, y su terror no se dismi­
nuye. Yod cómo limpia, cómo asea las víctimas, cóm o las 
purifica, cómo las adorna, pura llevarlas al altar; quisiera 
ofrendaren sacrificio sólo víctimas puras, víctimas sin man­
cha alguna.....  Apenns las lia sacrificado, cuando se fija en
las entrañas de ellas, las mira, las observa, buscando unn 
señal que tranquilice, que calme su temerosa inquietud. 
¿(2ué significo esto? ¿Cuál es la explicación de este hecho
histórico, tan digno de ponderación?...... La conciencia del
hombre da testimonio de su culpabilidad,y de su impotencia 
pora satisfacer a Dios y merecer el perdón. El hombre es­
tábil, pues, perdido sin remedio, perdido para siempre; pero 
Dios se compadeció del hombre y envió del cielo a la tierra 
a su mismo Hijo Unigénito, para que, haciéndose hombre, 
redimiera a los hombres y los salvara. La redención filé 
obra de amor: del amor, con que Dios I’adre se dignó amar 
al mundo. Sin Dvus ilihxit inunihim nt FiUunt smim l ’nige- 
nitnm ihirot. ( 1 ) Dios unió tanto al mundo, que le .lió su 
mismo Hijo Lingénito. La víctima de expiación-¡quién po- 
'ha III imaginarlo siquieruMné „ „  d<„, del mismo Dios rifen- 
da lo .. Dundo Dios l’ndrn su Hijo Unigénito, ¿padfa llar

a U ;,Q„é mejor q „ .  ése era posible? Ese
o agotaba, aeusu, los tesoros de bondad de! Allí-

(I) Kvaiijvflio (loSan.Juan, Cují. «o, Vi m
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simo, con ser esos tesoros infinitos? ¡Oh. cufia bueno es Dios! 
¡cnán bueno!

Después de hechas estas consideraciones generales acerco 
de la naturaleza y esencia del sacrificio, estudiado en sí mis- 
mo, pasemos a considerar el sacrificio de Nuestro Señor 
Jesucristo.

III

D io »  d e c r e t a  i i e r d o n n r  n i h o m b r o .— P u r a  p e r d o n a r le  e x i-re  H n lix fn r n ú n  d e
e s t r i c t a  jitn tie in .— ( 'o n d ic io n c r t  d e  c a t a  H n tirtfaccióu .

Según las enseñanzas de la revelación cristiana, Dios 
ofendido por el pecado de Adán, nuestro primor padre, de­
cretó perdonarle; pero mediante una satisfacción de estricta 
justicia. Dios era el injuriado por el hombre: Dios era, pues, 
quien debía exigir del hombre, su injuriador, la satisfacción, 
que. en su infinita sabiduría, quisiera exigirle, para conce­
derle el perdón de su pecado. Cierto es que podía perdo­
narle, sin exigirle satisfacción ninguna: que podía perdonar­
le, aceptando la satisfacción, que el hombre pudiera darle 
por sí mismo, o la que quisiera darle otra criatura inocente, 
que se ofreciera a satisfacer por el hombre: de todas estas 
maneras podía ser perdonado el pecado; pero Dios, para 
perdonarle, no eligió ninguno de esos modos. Decretó per­
donar, mediante una satisfacción, tv quiso que esa satisfac­
ción fuera precisamente de rigorosa justicia. Adorémoslos 
decretos inescrutables de la sabiduría infinita, y admirémo­
nos de las invenciones maravillosas de su misericordia; pues 
en nada resplandecen tanto los atributos divinos, como en 
el sucrilicio de Jesucristo.

¿Qué satisfacción es la que se llama rigurosa, de estricta 
justicia? ¿Kn qué consiste semejante satisfacción?—Vén- 
moslo, amadísimos Hijos.

La gravedad déla injuria se deduce de Indignidad del 
ofendido: siendo Dios injuriado, viene a tener el pecado una 
cierta malicia como infinita, por ser infinita la Majestad 
divina, a quien ultraja el hombre cuando peca. La satis­
facción debe igualar en bondad a la malicia de la injuria: la 
satisfacción, exigida por el pecado, no podía, pues, menos 
de ser satisfacción de mérito infinito. .Mas. una satisfacción 
infinita ¿cómo podría darla el hombre, de suyo criatura 
contingente, limitada y miserable?
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Ia ^ M 4,urmn.Pnm boira,'el ^ b la  aer ucep.
tnil, " o r  Dina: siitisíuirmn .h«.-hnd<i , » r  l>,os, no podía 
!  "atisíaceión: ara pivuisu q u e -  ote-H-m .... hombre 
cente. iniaamilado, y que ,m tuviera pecado ninguno prona,,
por el cual debiera satisfacer a Dios y desng,aviarle. ¿Quien 
podía aeree., hombre? ¿Cnál. entre los descendientes de 
Adán, era moceare, puro de culpa, inmune de pecado? ¿Dón. 
de estaba? ¿Ría posible» <]ue hubiese alguno?

Ki mismo culpable, y no otro alguno, era el que debía 
ser sacrificad», para satisfacer u Dios; pero, si esto era así, 
¿no es verdad que la satisfacción era imposible?—Una víc­
tima i nocen ti*, y, ni mismo tiempo, responsable de pecado, 
¿sería posible encontrarla éntrelos puros hijos de Adán?— 
Además, el sacrilicio debía ofrecerse, inmolando una víctima 
propia del pecador, una víctima cpie fuese suya, que le per­
teneciese a él, v ipieno le perteneciera u Dios bajo ningún
respecto; pero ¿qué tiene el hombre, que no sea de Dios?......
Rn el hombre, ¿hay algo que no le pertenezca a Dios? El 
dominio del (Viador sobre las criaturas ¿no es universal? 
¿no es absoluto? ¿no es necesario?

Si, para satisfacer a Dios por el pecado, era necesaria 
satisfacción de rigurosa justicia, confesemos, amados Hijos, 
(pie esa satisfacción, humanamente considerada, era de todo 
punto imposible: el hombre no podía darla.—¿Cómo había 
<le poder darla mm criat ura, si toda criatura es limitada, 
v la satisfacción debía ser infinita? Dios nos ha dado una 
víctima, con (pie satisfacerle: conozcamos a esa víctima, a 
esa víctima que se sacrificó por nosotros.

•IcnllrrÍKto ph vírtinm.-IV.ino ,m.|.i 
mil Su Hiniia liiiiimiiíimil 
inmolación.

“'T'".-.li'"ii'.ri«l„. ............... v v íi-I¡-
■lirivnli, ,,a HiiFrilirio.—Hn \ iiíiiutiirin

luniibiu. jnwiln ual isiui'iu^' 'ú ....... ,V ' ' 'I ' ! '1'1''11’ lionibrc: i-diiio
iuliinlu. lis U : r  I, • • «>■ i'iilisl'm'uliin us

ulmilu lu suiigrií lio Albín ',‘ l nnuslru;  p in 'su s vn-
con ser sangre d i í  cid nn lil ^iig'i'c del culpable; pero,

" i " '1. US iuipiT.il,|!.; v n^r , w 'S 7 nüra" t0' |K>1'q,ll‘ - C" '  
i|"u Inirrar, ni p,,nul„ ’ ' .J ,  " " "  1,0 ,"™ « uulpn
excelentísimas, v lodos siisnr.i V* ' C<,,‘ ^l,H v,1’Dules son 

‘ 0 8 h|>h actos tienen mérito infinito: con
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cualquiera ele  s u r  actos puede satisfacer a Dios Padre, por 
los pecados del mundo; y una sola gota de su sangre divina 
podía redimir al linaje humano, con una redención tan co­
piosa, que hubiera, bastado para salvar ul mundo, y a mi­
llones de mundos culpnbles. Una Ingrimade Jesucristo—¿qué 
decimos una lágrima?—un suspiro, una súplica suya eran 
suficientes. No obstante, ¿por qué derrama su sangre? ¿Por 
qué la vierte toda? ¿Por qué se inmola a sí mismo? ¿por qué
se sacrifica entre tantos dolores y tantas angustias?...... El
Precursor, San Juan Bautista, señalando con el dedo a Je­
sucristo, y dándolo a conocer a sus discípulos, les decía: Me 
ahí el cordero, que quita los pecados del inundo. Ev.ce Agnus 
Dei, qui tollit ¡iecvntuin niunrii. (1) Entre las excelencias 
admirables del Redentor, lo quemas llamábala atención 
del santo Precursor, lo que admiraba más en el Mesías,era su 
condición de víctima; por eso le daba el nombre de Cordero, 
y  de Cordero que, para expiar bis pecados del mundo, ha­
bía de ser sacrificado. Me ahíla Víctima, decía: he ahí la 
víctima, que hn de satisfacer al Omnipotente, por los peca­
dos del mundo. Erro Agnus lfr¡.

Jesucristo, en cuanto hombre, se reconocía El mismo co­
mo víctima: estaba poseído, dilátaoslo así, de los sentimien­
tos de víctima: sus pensamientos eran pensamientos de víc­
tima; sus deseos eran deseos de víctima; sus acciones todas 
eran acciones de víctima. Siempre se consideró a sí mismo 
como víctima; y, con sus afectos, estuvo siempre, durante 
todos los instantes de su vida mortal, sacrificándose a sí 
mismo, inmolándose a sí mismo, sin cesar.

¡Ene víctima!!.....  ¿Comprendéis, amados Mijos, loque
significa eso de ser víctima?....  La víctima, desde el mo­
mento mismo en que es elegida para el sacrificio, ya no 
tiene nada propio: vive, pero la vida ya no le pertenece a 
clin, ya no es suya. ¿De quién es? ¿a quién le pertenece? 
¡Es de Dios: pertenece sólo a Dios!

En el sncrilicio se ha de considerar, precisamente, al sa­
cerdote, que ofrece el sacrificio; y a la víctima, que es sacri­
ficada: en el sncrilicio que, para redimir al linaje humano, 
ofreció Jesucristo a Dios Padre, el sacerdote fué Jesucristo, 
y la víctima su Humanidad santísima. En Jesucristo hay 
dos naturalezas y una sola Persona: la naturaleza divina y 
la naturaleza lili mana: la Persona es la Persona del Hijo,

( 1) E v a n g e l i o  d e  S a n  J i m » ,  c a p .  I ,  v .  21). 

I I
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I ; = £ t " £ " “ s = “ ' = f '
o L i f io n  sacrificio n Dios Padre, como Sumo Sacerdote, 
como Pontífice inmnculado del lmnje humano. Su alma, su 
cuerpo, su santa Humnnidad; su vida limnnnn: lie ahí |u
vfctitiin. , ,  . . .

Su alma no debía haber padecido, y padeció: su cuerpo 
no debía haber sufrido dolor, y sufrió terribles dolores: su 
vida humana no debía haber estado sujeta a la muerte, y 
murió. Sufrió, porque quiso sufrir; padeció, poique quiso 
padecer; murió, porque quiso morir voluntaria y  libremente: 
¿había do sentir dolor la Humanidad de Jesucristo, están- 
do, como estaba, unida personalmente al Hijo Lnigénito de 
Dios Padre? La pasión de Jesucristo y su muerte fueron 
voluntarias: convenía que la Humanidad fuera pasible, para 
que se realizara plenamente el fin de la Encarnación, que 
era la gloria infinita de Dios, mediante la satisfacción de es­
tricta justicia, con que el Redentor aplacaría la Justicia di­
vina, y rescataría al linaje humano de la muerte, del pecado 
y de la servidumbre del demonio. Jesucristo se sacrificó n 
sí mismo: su Humanidad santísima fué víctima, que ofreció 
en sacrificio.—Este punto merece una atenta consideración: 
meditémoslo detenidamente.

V

Santidad de JeimcrlHto.-Sii amor n Dio» Padre.—Bu humildad.—Su agra­
decimiento.—Su celo por la gloria de Ditia Padre.—Su anhelo de redi- 
inir ni linaje humano.—Loa padecimientos interioren de mi alma mui- 
tÍHlnin.—Su privación (M u t a  de todo lo terreno.—Lna iienecndo- 
ncu de hiih oiieinigoH.—Conclusión.

JesiicriHtü en «unto, santísimo, la santidad misma, la 
sanUdad pm-oxcdencla. ¡Qulín míis santo que Jesucristo? 
,,,, , °  n°  nclel trl “  “ Presar, por medio de la palabra
san 2  ?  2  C“ " ° dl1’ 101"6 emprendía acerca do la 
Sfn mañrhn6 r cnst0: lo,tol,,a U t i l i c e  santo, inocente, 
mismos cWn» ? ,,leí ° len°  l,ecad°. P»ro que los

7 - " S' " " '0CenS’ xcgregntusti peictítoi¡bus, excelmor coefe. (1 ) poseía t0(la v¡rtud en u„

( 1)  r .p fK to ln  a  io n  H e b r e o s ,  c a p ,  7V( v .  Ufl.
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gmtlo divino: sólo aquellas virtudes que, como la peni­
tencia, suponein imperfección,no eran posibles en Jesucristo. 
No obstante, a todas estas virtudes las animaba el amor, 
que Jesucristo tenía n Dios Padre: este amor filial es la vir­
tud característica, si podemos decirlo así, de Jesucristo.

La caridad, el amor de Dios, es en Jesucristo amor filial, 
amor de Hijo a Dios Padre. Jesucristo no es sólo hijo adop­
tivo de Dios, es Hijo suyo realmente. Vive poseído de este 
amor a Dios su Padre: todos sus pensamientos, todos sus 
anhelos son la gloria de su Padre: el alma de Jesciieristo es 
alma religiosísima: según expresión del Salmista, el celo por 
la gloria de Dios Padre la devora. Zulas domas tana romo- 
dit tna. (1) El nombres de Dios su Padre lo tiene a menudo 
en sus labios, lo pronuncia siempre con ternura filial, mez­
clada de adoración: su ademán frecuente es alzar los ojos 
al cielo y hablar con Dios Padre: las noches las suele pasar 
retirado, orando a Dios Padre, en comunicación íntima con 
Dios Padre, adorándole e inmolándose, sin cesar, por su 
gloria.

Se complace en la gloria de Dios su Padre, deleitándose 
en la contemplación de los atributos divinos: bendice su 
nombre ndornble, y  se humilla y se anonada delante de la 
augusta Majestad de su Padre. Conoce que, sin merecimien­
to alguno, su Humanidad ha sido criada y  formada para 
elevarla a la unión personal e indivisible con el Verbo divino; 
y  éste conocimiento excita en su corazón los afectos de la 
humildad más profunda y  del agradecimiento más iusneia- 
nle. ¿tiué alma más humilde que la de Jesucristo? ¿Qué 
corazón más agradecido a Dios que el de Jesucristo?

Su humildad es una humildad rendida, sumisa, obedien­
te: si nos fuera lícito decir que estaba asombrado, pnsmndo 
desu unión personal con el Yerbo Eterno, diríamos que Je­
sucristo, contemplando la sublime, la excepcional predes­
tinación de su alma y  de su cuerpo, se asombraba, se pas­
maba; y  de ahí le nacían esos deseos vivísimos, esa ansia 
sagrada, esa hambre de dar gloria a Dios; yo  me alimento, 
les decía el Señor a sus Apóstoles, comiendo un manjar que 
vosotros no conocéis. ¿Qué manjar desconocido era ése, de 
que se alimentaba Jesucristo?—Era el celo de la gloria de 
Dios Padre. A buscarla sin cesar, a procurarla sin descan­
so, le urgía, le estimulaba su gratitud, su reconocimiento

(1) 1.oh Salmos: salmo íltí, v. 10.
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TE R CERA c a r t a
p a s t o r a l

Yo eolia decir, lingo siempre lo que
para con Dios 1Pnd ■ eoinpiace. Qnae ¡llanta sunt e¡.
agrada a mi ^ t o  q - h e o m p ^  q„ e CQ;

" d e  Jes.iri’sto? alma imls generosa, ...Os hnmil.
de, que el alma de Jesucristo?

¿ o  quiere solamente lo que agrada a Dios Padie, lince 
en todo? siempre, lo que le complace nii'us lo que conoce que 
le dará mayor gloria. Es, según su propio engunje, [el Ion. 
guaje proíétlco de los Salmos, en los cuales hablaba por bo­
ca del Hoy profeta], no ya el Hijo de Dios, sino un esclavo 
del Padre, el hijo de la siervo, déla esda\a de Dios. Ego 
servas tuus, et filias ancillae tune. (2) ¡Padre, oh Padre
mío, yo soy siervo tuyo, hijo de tu esclava!!..... ¿Poi qué
un lenguaje*de tanta humildad en los labios de Jesucristo, 
sino por su gratitud, por su reconocimiento para con Dios 
Padre?.....  Y, como siervo humilde, como esclavo, así obe­
dece, así cumple el mandamiento de Dios Padre: es sumiso 
a la voluntad del Padre: obediente, rendido. E! precepto 
de Dios Padrees precepto terrible, y Jesucristo lo cumple, 
sometiéndose a la muerte, y a la muerte de cruz, com o pon­
dera el Apóstol. Aíortem nutem crueis. (3) ¡Muerte de cruz! 
¡Cuán poeas palabras, pero qué significado el que encierran! 
¡Muerte violenta, muerte dolorosísirna; muerte afrentosa,
muerte, la más cruel de todas las muertes!...... Y’ a  esa
muerte, tan sangrienta, tan doloroso; n esa muerte, tan 
humillante; a esa muerte, la más cruel de todas las muertes, 
se somete Jesucristo...... ¿qué decimos so somete? ¡se entre­
ga con entera voluntad!.....  No es simplemente un esclavo,
un siervo: ¡no!... ¡Es un esclavo culpado, es un esclavo lleno
de crímenes!!....  ¡Misterio admirable! En su mismo Mijo
humanado ha puesto el Altísimo las iniquidades de todos 
nosotros, de todos los hijos de Adán; y Jesucristo so pre­
senta en el acatamiento de Dios Padre, no sólo com o un es- 
clavo, sino como un esclavo, reo de innumerables delitos. 
Puso en El, dice el Profeta Isaías, la iniquidad de todos nos-

símm. ÜOInÍ!WS ¡n 60 iniquitíltem omnium ll()-
Vedlo nlif Ql reo, ni criminal, al quo se lm hecho respon-

[ 1]  E v a n g e l io  d e  S a n  J u a n ,  e n ii .  89 y .  20 
[ - ]  S a l in o  115, v .  10. ’

(3) E p í s t o l a  ft l o s  F i l ip c n s c s ,  e n p . 29. y  s p  
[  t ]  la n ía s ,  c u jí, 58, v .  (J.
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sable de todos los pecados del inundo: ¡yace derribado en 
tierra, puesta ln frente en el polvo; confuso, humillado de­
lante de Dios Padre!...... [Ora, ruega; pero con entera sumi­
sión a la voluntad de su Padre! Lleno está, de tristeza, 
amargada el alma, oprimido de angustiad corazón; y tan 
honda es su tristeza, y tanta la amargura de su alma, y 
tan abrumadora la angustia de su corazón, que padece ago­
nías de muerte: el alma angustiada, triste, despavorida, 
quebranta al cuerpo, trastorna la economía de la vida y 
precipita la sangre fuera de los vasos naturales, que la con­
tienen: un sudor de sangre copioso le empapad rostro; cre­
ce la angustia, y el sudor aumenta; déla frente bañada en 
sangre, comienza a caer la sangre, gota tras gota en el sue­
lo, y  no tarda en correr por entre el polvo un arroyo de 
sangre. Factus est sudor ejtis, sicut guttae snnguinis fleco- 
rrentis in terrnm. [1] La vida mortal de la víctima di­
vina está va apunto determinar: ha llegado la hora so­
lemne para el Pontífice del linaje humano, y  Jesucristo se 
ofrece a sí mismo, como víctima de adoración y de expia­
ción. Abre su alma santísima al dolor, y excita, libremente, 
en su corazón adorable los afectos de tristeza, de tedio, de 
angustia y de temor: va aumentando, instante por instan­
te, ln atormentadora intensidad de esos afectos, con el co­
nocimiento, claro y circunstanciado, de lus afrentas, délas 
humillaciones, de los dolores y de la muerte, que le espero; 
y, como hombre verdadero, deja que su alma padezca an­
gustias cruelísimas y desoladoras. Es dueño del dolor, y, 
como árbitro del padecer, dilata los senos de su alma gene­
rosa, y los hinche de amargura hasta rebosar: ¿cómo medir 
su padecimiento?—Para eso sería necesario comprender cuán 
grande era su am ora Dios Padre, y cuán insaciables sus 
deseos de satisfacerle por los pecados de los hombres.

Venerables Hermanos, amadísimos Hijos: Jesucristo es 
admirable en la pasión de su cuerpo; pero todavía es mucho 
más admirable en la pasión íntima de su alma sagrada: 
alma nobilísima, alma delicada, alma exquisitamente sen­
sible: alma criada adrede por el Verbo para el dolor y el 
padecimiento. ¿Quién podrá sondear esos abismos de mis­
teriosa desolación, que le arrancaron aquella queja sorpren­
dente, en los momentos de su agonía? ¿Cómo comprender 
ese abandono? (Dios mío, Dios mío! ¿por qué iqo hfibéis

[ 1]  E r m i p c l i e  0?  S /m  b i| c n s , p a p .  2¡J, y ,  4i i
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i i Ppio ¡cuánta humildad, cuanta ternuraabandonado/......  I eio, fiuam V0J, de la v íctima,
en aquella misteriosa queja....... *■ , , i . if,r,IM
" ‘ J e  sncrifica „  sí misma; que, entregándose it doloies 
rect'mditos. n padecimientos incomprensibles consuma en el 
fne»o de ln caridad el holocausto de si ansian.

^Todo en .leeueristo es admirable: admirable la pnsiún 
de su cuerpo santísimo, admirable sobre toda ponderación 
la pasión de sn almn sngradn. ./es» ¡uliiiirnbilis.

¡Oh! sí: llena el nlmn de amor u Jesucristo, clamemos, 
con labios agradecidos, Jvsu mlmiiabilis, Jesús es admi­
rable. ¡Víctimn dlvinii, Víctima ndinirabie!...... ¿thidl íué
su vida en el mundo? Su inmolación ¿se verificó, acaso, so- 
lanienle en el (,'ulvurio?—\o: su sacrificio dió principio en el 
seno misino virginal de su Madre innioculttdu: ¿sabéis cual
es el cucbillo que le hiere?.....  Ese cuchillo es su amor a Dios
Padre y su deseo de redimir ft los hombres: en el momento 
mismo de la Encarnación, habla con Dios Padre y  le dice: 
No aceptáis víctimas; ni la inmolación de ellas, ni los holo­
caustos que, por los pecados, se os ofrecen, os son agrada­
bles: heme aquí, pronto a cumplir vuestra voluntad. Vues­
tro precepto de morirlo llevo en lo íntimo de mi corazón, 
Legan finun in medio v.ovdis niei. (T)

lia vida de Jesucristo, desdo el momento mismo de ln 
Encarnación en el seno inmaculado do la Virgen, hasta que 
expiró suspendido del patíbulo de ln cruz en el Calvario, filé 
una vida de no interrumpido martirio y de creciente pa­
decí miento.

Del pesebre de Belén a la cruz en e! Calvario no liav ni 
un solo día de tregua n su padecer: se priva de todo, se nie­
ga a sí mismo todo gozo, todo contentamiento humano. 
Henuiicia a todo bien terreno, y se entrega, con generosidad, 
n ln pobreza más absoluta: no posee nndn; vive de Ins obla­
ciones voluntarias, conque le socorre la piedad de sus dis­
cípulos. ¿Que pobre hay tan desvalido, que no tenga siquie­
ra un rincón donde descansar?...... A Jesucristo le falta lo
que no falta nanea ni a los mendigos.

Las zorras túrnen sus madrigueras, donde guarecerse; 
las aves imlus, en ¡pío iloscunsnr: .yo, decía el Señor, vo no 
leiign do,ule reclinar mi enbezn. !'« /,* «  toreas hitbmt, vo-

m T  T t r ' o ’ Fin"" " "h‘“ l"""Í"ÍS "'m »b¡ W t" c'f- (-> ‘•t ul' H"') tunta pobreza, siendo dueño del tln¡- 
(1) Salmo :I1I, v.!»,
(-) Evangelio de S»ii .Mateo, cap, H". y, oy
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verso? ¿Por qué una privación tan absoluta hasta de lo 
inás necesario, sino porque vive vida de víctima?

¿De qué bien temporal no se habrá privado Jesucristo?... 
Es odiado, aborrecido y perseguido de muerte: rodeado 
siempre de émulos, que le acechan, que le tienden lazos, que le 
molestan con disputas, que le mortifican con cuestiones insi­
diosas: deshonrado, injuriado, calumniado. ¡Calumniado!... 
Sus enemigos le acribillan a calumnias, y ¡qué calumnias!... 
¡Le califican de glotón, de ebrio, de endemoniado!!....  Ago­
nizante en la cruz, no les inspira compasión: se saboreau 
en sus dolores y hacen burla de su piedad....  Es verdadera­
mente una víctima: se sacrificó a sí mismo, ofreciéndose por 
nosotros a Dios Padre en oblación, y en holocausto de fra­
gancia suavísima. Obhitiouvin fit liostinm IJeoin adoran 
sua ritatia.

Dada en Quito, el 25 de Marzo de 1909.

4. pedeiñco,
A i iz o m m >  d e  Q u t o .
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CUARTA CARTA PASTORAL
SOBRE EL CARÁCTER MORAL DE NUESTRO

S e ñ o r  J e s u c r is t o  e x  s u  v i d a  p u b l i c a

Schinis il v e « /-v f / .  (‘r ’
C o n o c o m o s  q u e  h o íh  u n  M u e s t r o  e n v i u ­

d o '  p o r  D io » .
(K v a x c ib m o  u b  S a n  J i ’ A X i c a p í t u l o  

t e r c e r o ,  v e r s í c u lo  H e g im ilo ) .

Venenililrs Herminios y  muy mímelos Hijos 
en Xiiestro Señor Jesucristo:

l

Una tradición piadosa.-UlaHÍeiníiiH de la prensa contra Nuestro Señor 
Jesucristo.—Nuestros deberes.

Una muy antigua y respetable* tradición refiere que, cuan­
do Jesucristo ibti subiendo al Calvario, para ser sacrificado, 
cuyo, moribundo bajo el peso de la cruz, delante de la casa 
de una mujer piadosa, la que, movida de cninpnsión, se 
acercó al Redentor y le presentó, para que enjugara su ros- 
tro, un pnño mojado: tomó Jesucristo el lienzo, se lo aplicó a 
su rostro sagrado, y luego lo devolvió, clavando en aquella 
condolida mujer una mirada, en la que le manifestaba c 1111.11 
profundo era su agradecimiento.....  La compasión du aque­
lla piadosa mujer había proporcionado un ligero alivio al 
Redentor, cuyo rostro adorable, magullado a  golpes, ba­
ñado en sangre, ensuciado coa inmundas salivas y atormen­
tado por el polvo, inspiraba lástima en cuantos lo miraban.
¡Quién lo creyera!.....  ¡El Redentor había sido abofeteado y
esciqiido!!.....  Lo habían abofeteado manos viles, manos
de siervos!...... Lo habían escupido bocas inmundas, bocas
de esbirros!...... Una demostración tan abominable de odio
y  de desprecio había sido hecha, puracongraciar.se cotilos 
enemigos de Jesucristo, pn ra merecer el favor de ellos; esos
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< ̂ °r 0í^a^Qn n Jesucristo?.....  Esos esbirros
n GSCn, UeCmn a Jes^risto?.....  Para dar contenta-
 ̂ sur amos, para hacer placer a sus señores. ¡Qué 

\ i es siempie el odio a Jesucristo! ¡Cuán deslavada es siem­
pre la blasfemia contra Jesucristo!

Aquí, en Quito; uquí, en esta nuestra ciudad, Jesucristo 
ía sido recientemente blasfemado: cierta publicación perió­
dica, de todos los ecuatorianos muy bien conocidu, ha escu­
pido soeces blasfemias contra el 'Redentor del mundo....
Salgamos nosotros ul encuentro del Redentor, abrámonos 
puso hacia su sagrada persona, por entre la muchedumbre 
de enemigos que lo cercan, y apliquemos reverentemente a 
su rostro adorable el paño déla expiación, empapado en lá­
grimas. Cuando aquella piadosa mujer, entrando en su 
casa, desdobló su lienzo, encontró estampado en él milagro­
samente el rostro divino del Salvador del mundo.

Discurriremos despacio acerca de los rasgos sobrenatu­
rales de ese rostro santo y adorable, para procurar, con 
nuestra fe y con nuestra piedad, hacer uu acto de repara­
ción por las blasfemias lanzadas por la prensa contra la 
persona divina de Jesucristo. Bendigamos a  Jesucristo, a 
quien la prensa impía ha maldecido: adoremos al Redentor 
del mundo, contra quien la prensa, llamada radical, lia blas­
femado. No indignación, sino lástima nos inspiran los 
blasfemos.

Señor, le decía Nicodemus a Jesucristo: Señor, si Vos no 
fuerais un Maestro enviado por Dios, Hollaríais las obras 
que hacéis: vuestras obras prueban que Vos sois enviado 
por Dios, porque no podríais hacer lo que Vos lineéis, si 
vuestro poder no fuera divino. Seinius quhi a Peo venisti,

' /  ^Ln íéea Jesucristo lia salvado al mundo: de todo los 
pechos cristianos salga unísona la voz sincera del agrade- 
cimiento, y nhoirudn. por el himno de alabanza, la
blasfemia, 
blasfemia contra

nPürmm'nct>nios miesi ru consideración sobre In |>ersuna mlu. 
ralije del M entor.

in. ¿Quién ]unirá qui'ilnrse indiferente, al oír nnn 
¡n contra Jesucristo'.’ - I .n  imliíerenclu sería mui
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S en c ille z  (k ‘ l E v n n íP ílio . 
m o r a l  ¿e n  q u é  c«
J cH iicrisU ): « oh  r iir h ^ .. - .............

I I I »  B l'll llllU W  | iw i.m w u  ..............« , ,
sona adorable. Nada más sencillo en la apariencia que el 
Evangelio; pero esa aparente sencillez encubre una sublimi- 
dnrl tan grande, tan asombrosa, tan inesperada, que el alma 
se siente sobrecogida de un cierto horror santo, cuando 
principia a contemplarla de asiento a la luz de la fe. En­
tonces caemos en la cuenta de nuestra nada: la meditación 
es como la nimio, con que se palpa la grandeza abrumadora 
de Jesucristo. Pero la grandeza de Jesucristo no es sola­
mente abrumadora; es también amable, y muy amable. 
Para convencernos de ello, bastará reflexionar sobre el ca­
rácter moral de Jesucristo, considerado en cuanto fue ver­
dadero hombre.

Parecerá, tal vez, cosa extraña que tratemos del carácter 
de Nuestro Señor Jesucristo. Y ¡qué! se nos dirá: ¿acoso 
Jesucristo tuvo carácter? ¿No es, por ventura, el mismo 
Dios? Indudablemente; pero es también verdadero hombre, 
.V, como verdadero hombre, tuvo enráeler moral, y eso ca­
rácter moral es el más hermoso que haya existido: otro 
más bello no es posible ni siquiera imaginar. Estudiemos 
ese aspecto maravilloso del Santo Evimgelio.

Para proceder con claridad, explicaremos primero lo 
que se entiende por carácter, y  cuáles son los rasgos dis- 
tuitivos, que lo constituyen en el orden moral. Después, 
indicaremos cuántos son los rasgos que distinguen el ca­
rácter moral de Jesucristo, y, por fin, haremos ver cómo 
esos rasgos morales del carácter liimmno de JnsnerSK*,»
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¡qué ca rá cter tnn perverso'* v  „ „ „  i

mv̂. n -"ü ^ ;:x ,r"as ux,irus,ü-
m í inoro do un '  ?'S tt*Uc*m os '*n nuestro ro s tro  un m ism o 
v n t  , V t'lL" m'" tl’ s « » '- t ¡tn y M,t,.s, diré,,,oslo nsí,
■ l  l„ " !  f  "«  -n  lo d o s  los hom bres no

. ? UO íl "nsuiii ¡il.'iit io.-i; no obstan te , esos ole- 
U. OS están com binados de n,m  m anera tnl, ,,ue nada uno 

, . . . .  ’ 10I*U lü!* t,en,i 1111 rastro propio, con el etltll se lo 
U istiiig iied etodos sus semejantes: eso es lo  cine so llunm  liso- 
n oinu i fisien individual, y  m ediante e s ta ñ o s  d istinguim os 
unos de o tros , aunque en nnuslrns Ineeiouns h a ya  m ucha 
sem ejanza. Asim ism o, en el orden m oral, to d os  tenem os 
u na  fisonom ía  esp in illa], que es prop ia : estam os d o ta d o s  
d u la s  m ism as facultades; nuestras alm as, en cu a n to  a ln 
esencia  espiritual de ellas, son idénticas; pero  h a y  c iertos  
ra sg o s  m orales, que constituyen en n o so tro s  un m o d o  de 
ser tan  particu lar, tan prop io  nuestro, que es im posible  co n ­
fu n d irn os ni equ ivocarnos con  nadie. S om os tan  m areados 
en el orden  m oral, que la fisonom ía de nuestra a lla n e s  t o ­
d a v ía  m ás expresiva que la  de nuestro cuerpo. Ksa liso no- 
m ía  m ora l, p rop ia  de cada  uno de n oso tro s , es lo  que lla ­
m a m o s  carácter. porque es el sello, (p íe la  naturaleza  lm 
im p reso  en n osotros , para (pie seam os co n o c id o s  y  n o s  dis­
t in g a m o s  los an os de los  o tros , .sin con fundirnos jam ás.

M ay en n o sotros  d o s  facultades em inentes, m ediante las 
cua les con stitu im os el orden racional hum ano: el entendi­
m ie n to  y  la vo luntad : la facultad de la inteligencia  y  la  fa­
c ilitad  a fectiva  de la voluntad. El ca rá cter unce de la v o ­
lu n tad , aunque en su origen tenga parte el entend im iento: 
según  sea la vo luntad , así es el carácter. Puede h a ber sa ­
b io s  de inteligencia m uy elevada, cu y o s  con ocim ien tos  
a som bren , pero cu y o  carácter m oral sea m is ó lo  m ezquino 
s in o  a boin iim blo. Ni l.i iifiu.l.» .leí ingenio, ni I»  p rofundo 
lie ln inteligencia, sino ln hii'ii puesto tlel corazón , ln rento 
lla ll i  viilnniiiil constituye, piles, el ca rácter m ora l. Nmlie 
im ls encn inbm dn  en ln inteligencia que el prineipe de lus ti­
n ieb las , v quién m is  perverso que él',’ .......

El en n ícler no está, pues, rad icado  en ln inteligencia  
s in o  c u ín  vo luntad ; pero, co m o  esta  r,multad necesita s,ent­
uro de ln luz del entendim iento, el co m e te r  lm  de ser el 
resu lta d o  de la claridad de la inteligencia y  de la  rectitud 
v  enei-eía de ln voluntad . Si h ay  n laindnncia de clar id ad  en 
'|a inejitp, v p o co  v ig o r  en e| corazón  pa ra  a b ra za r  el: bien
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.  c i.. 1117 de la  inteligencia no sir- 
y  Pnl'n p iocticn ilo , e n bl e '],i m ezquina en erg ía  (lo la  
ve sino puro lincei ^  s|ib(¡1. bien |a m anera  de  cu m .

estado, y cumplirlos
plir los deberes propios de .n^tro ° ’Ht„ ̂ T o a r á m

f ™ . s i  esa

bondad impide e, “ n p ^ ^  ™

carácter, y. en vez de ser una
perfección, es un verdadero defecto.

El carácter moral, así como los rasgos de nuestra fiso­
nomía lisien, no se pronuncia ni ncentñn completamente, si- 
no en la edad madura, cuando las fuerzas del alma y  del 
cuerpo han alcanzad*) ya su perfecto desarrollo y su total 
desenvolvimiento. La naturaleza procede despacio, con 
cierta colma y regularidad en todas sus operaciones; y  entre 
las manifestaciones déla vidaespiritunl del alma y el cre­
cimiento de los fuerzas mu teriales del cuerpo, hay armonía 
y correspondencia admirables. Llega un día en nuestra vi­
da, cuando los miembros del cuerpo lian adquirido todo su 
vigor, y entonces linstn el timbre mismo do nuestra voz 
cambia,y el acento suave y  delicado de la juventud se trueca 
en sonidos fuertes y vigorosos. Entonces también nuestra 
fisonomía moral llega a su completa manifestación: ante 
todo, los hombres somos criaturas racionales, y, por tanto, 
libres; yusión nuestra fisonomía mora! lo (pie mas influye 
p s  la libertad, esa facultad do practicar el bien por elección 
y de cometer el mal, pero con responsabilidad. En los rasgos 
de nuestra fisonomía moral se nota el dominio sobre sí mis­
mo de una voluntad enérgica, o el criminal abandono de mi 
ánimo muelle al impulso ciego de las pasiones.

De aquí es que, para conocer el carácter moral, es pro- 
ciso indispensablemente conocer los deberes que el individuo 
ha de cumplir; pues, si no se conocen esos deberos, no se 
puede formar juicio exudo del carácter. De un modo ha da 
ser humilde un rey, y de otro un hombre del pueblo; la man­
sedumbre, quesería virtud en un sacerdote, podría ser de- 
fecto en un magistrado. La belleza moral del carácter re- 
sulta, pues, de la armonía entre el deber bien conocido y la 
fortaleza de la voluntad para cumplirlo, sin que el esmero 
en ser fiel a deber conocido produzca menoscabo en la prác- 
tica de las demás virtudes.

El hombre es criatura esencial y necesariamente ¿lepen-
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c i c i i . í u  y  ( I o n , n m l o  e l  í m p e t u  d e  l u s  p n s l o n r á .

, n n " ,1 “ l s  n » »  o e u b a m o s  d e  l m e e r  d e l  c a í - l in t e r  o  d e  l a-i-----wi; nm:er uui furm.’iur «  ue ni
1.1 uní iza ue la fisonomía huinmm, no puede aplicarse rigu­

rosamente n Jesucristo, porque supone Incluí interior entre 
las pasiones desarregladas y la conciencia, y esa lucha inte­
rior no puede existir sino enseres imperfectos, cuya condi­
ción moral esté desordenada; seres, en cuyas facultades no 
haya armonía. En el hombre todo es contradicción y tras­
torno en el orden moral, y esa contradicción y ese trastorno 
son prueba elocuentísima de la caída original, de la ruina 
primitiva, que padeció el linaje liumniio en la desobediencia 
de nuestro primer pudre. En el carácter de Jesucristo liemos 
do encontrar rasgos humanos, y, al mismo tiempo, una per­
fección moral tan consumada, que mnnifiesle que semejante 
fisonomía moral no es ni puedo ser la de ningún puro hom­
bre, la de ningún simple mortal.

¿Cuáles son los rasgos propios del carácter moral de 
Jesnciisto, considerado como verdadero hombre? Esos ras­
gos son min energía y una fortaleza de voluntad incontras­
table: una calma, un señorío, una serenidad imperturbable: 
una bondad y una suavidad, una dulzura y una mansedum­
bre, que le nacen del fondo íntimo del alma: una sinceridad 
y  una franquzn irresistibles, y, en (lu, la más invariable iden­
tidad consigo misino. Ese es uno de los rasgos más sor- 
pren tes do la fisonomía moral de Jesucristo: siempre el mis­
mo, siempre invariable; no lmy ni la más leve apariencia 
siquiera de contradicción consigo mismo. Desde un principio, 
desdo el primer paso de su vida pública hasta que expira en 
la cruz, su conducta es muy consecuente, y la gobierna una 
lógica sobrehumano, inexorable. Esta maravillosa armonía
entre rhsnos morales tan contradictorios produce enJesu- 

p . _i_ i.j Iau.i nwiKnl onon ti I n rlni'Ji •m 't e r  h u m a n o  d e  b e l l e z a  m o r a l  e n c a n t a d o r a :
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i 11'
oirn belleza crimln. Use

nclinitu co,»p„r,K«„m con ■ ¡ , , lle „ „  t().

n i

,l,.| ,.n iiin iul'i > n » „  | ir . '.l ta ic ii 'i l l . - ( 'l iú l  f u i  m e  
n m 's i i r in  «m in e  

[vllSIM~IIIH7.ll (l<‘ Jt‘MI-

J i'sn criH tn  W* p r o p i n s o < » ' 11,1
íln.— liu“ilin* (Wiijíi**' l,nl‘ . , , .
,.| (i„  y  los iiimIíos.— I’ im to  «l«* Vista liiston e  
cristo .—Sn íorta lfza  m oral solircliim intia.

Pnrn liiu-ernns ii.iVf.-o mejor ,1o la hermosura sóbrela,mu- 
,m de Jesnevislo, escogeremos „ „  plinto cl„ risln «les,le «Ion,le 
|,o,laníos contemplarla ilespaeio. Bse ponto es Instar,eo: 
ese! momento en q,„> Jesucristo ,1,sen,-re por la I nlestmn, 
enseñnmlo n las turbas s„ ,1,letrina eelestinl. >S„],nuciremos 
por un instante que no conocemos la divinidad <Ie Jesucrls.
to, v ipil? como filósofos, observomos su coudneto, humano, 
sus procedimientos de hombre.—Ante todo, echamos de ver 
ijue Jesucristo tiene pnrn su conducta un fin muy bien deter- 
ininndo, un objeto preciso, un blanco hacia el cual endereza 
hasta sus más insignificantes acciones. No es un hombreque 
anda a tientas, sin saber por donde camina, ni adonde vu: 
tiene un cuiuiuo muy bien trazado, y se dirige a un término, 
que le es muy conocido, y del cual no aparta ni siquiera por 
un instante sus ojos, ¿(‘mil es ese fin? ¿('mil es ese blanco? 
Ese fin es In transformación moral del mundo: ese blanco es 
la regeneración religiosa de todos los hombres. Del mundo, 
del mundo entero, sí: en el plan de Jesucristo no está excluí- 
du raza ni unción iilgiinn: quiérela regeneración religiosa 
de los hombres, de todos, en todo lugar, en todo tiempo, 
sin limitación nlgumi. No predica solamente pura su nación 
y para su tiempo, sino para todos los pueblos de la tierra 
y  para todas las edades y para todos los siglos. Mas ¿mi­
mo se propone llevar n cabo ese designio? ¿cómo quiera po­
ner por obra ese plan? Esto es lo extraño, esto es lo nnis 
si,,-premien!,*. Jesucristo ¡iiteiiln l„ tmnsfurinnoli'm immil 
* e mmmi'.v 1"  refrenen,,;¡,í„ ívlipinsii de t,„l„s Ins liombres, 
lmc,endose reeonnrer .y nilornr por el milco Dios verdmle- 
ro I royecto nmyornu ora posible concebir: ,y ¿el medloV 
|A 1 Le ¡An" allm" ,  «odiivín nos deja pus,na,Ion lo
í„ nnvo,. d V" f  es?1,,ediu!.... l a m e d lo  habría sido
la m ojo de las locuras huinanns, si no liublese sido la más 
estupenda de las obras divinas!!.....
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a ca b o  mm °revolm!¡2  prn|,ll“ to " "  lin: ese lin era llevar 
sólo en 811 nnti.ín ■ ‘ onM‘>‘*tn en el orden religioso, no
religiosa dehín v* en twt1°  y esa revolución
cuado -Olió v ' con 1,11 ,ne,ho enteramente inade­
la ensenmivii n(?l '?  ° líl predicación del Evangelio:
fiaba a w ?  ( ° d° etrilltt* -V «isa predicación la con- 
tioH mío i i r° *fS »lef5Catl° 1̂  lngo de (¡alilen: los ames- 
prmwló f ,ab a,Uk> t,nfieñftrsn doctrina no eran sabios, no 
i , . , c os' 1,0 ei’nn filósofos, no eran ni siquiera hombres 

ias, indos, sencillos, iliteratos. Y a esos pescadores, 
rus .eos* tímidos, es a quienes les manda predicar su doc­
trina en todo el mundo. Poroto ornaos zontos.

Quiere que todos los hombres, en todas partes, se some­
tan a la ley nueva, que manda enseñarles; y esa ley imponía 
al mundo una moral austera; exigía odiar lo que el hombre 
ama: amar linstn el sacrificio lo que el hombre aborrece; 
hacerse a sí mismo guerra sin tregua, vencerse, mortificarse, 
nacer de nuevo, según la enérgica expresión del Maestro 
divino. Para colmo de admiración, se anunciaba a sí mis­
mo dolores, afrentas, ignominias y muerte vergonzosa en un 
patíbulo, y pronosticaba a sus discípulos trabajos, tribula­
ciones, encarcelamientos, odios gratuitos y muertes san­
grientas. Si el fin que Jesucristo se lmbía propuesto era una 
empresa superior a las fuerzas humanas, el medio para rea­
lizar esa empresa no podía ser más inadecuado y hasta ab­
surdo: ese fin no podía concebirlo la ambición humana: esos 
medios eran contrarios al sentido común. No obstante, ese 
fin se realizó completamente, y se realizó con esos medios: 
hoy mismo, en esas blusfemius, que la prensa radical, lanza 
contra Jesucristo, estamos palpando su divinidad. Esas 
blasfemias son el cumplimiento puntual de las palabras del 
Evangelio, que, hablando de Jesucristo, vaticino que sería 
en todo tiempo un blanco de contradicción. Sigiium cu i 
contvadkfítnv.

El solo concebir ese proyecto, el solo excogitar semejan- 
te medio para realizarlo, es aun pueba palpable y  evidentí­
sima de la divinidad de Jesucristo. Esas obras ao era po­
sible que las concibiese el hombre; pues un puro hombre no 
podía, ni ami en el delirio de una locura consumada, forjar 
provectos de esa naturaleza. Jesucristo no solo couc.birt 
ese proyecto, sino que lo reulitó completamente. Diez y nue­
ve siglos lian pasado ya, y boy Jesucristo es ilueno del man.
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l l i CUARTATARTA CARTA CASTORA!,

,¡0 soi,re los corazones es más umversnl 
en lliuaún t¡enl|io.
,ne eiMíjecneión sn proyecto, y estudie- 
,,,l/ 1 , • .1., c-.i Hwnnnmín

medio de la cunl hemos nacido y vivido largos anos. Pues 
Jesucristo es el hombre único por excelencia: en El no predo­
mina el sello de'su tiempo y de sil nncioimlidnd: conoce a 
fondo las costumbres de su unción, observa con ejemplar 
puntualidad todas las prescripciones religiosas de la. ley 
mosaica, sabe muy por menor todas las ceremonias rituales 
de la mús delicada cultura judaica, habla a las turbas en un 
lenguaje tan sencillo que es de todos comprendido sin la me­
nor dificultad, aunque la doctrina que enseña es clavadísima: 
todo esto le lince parecer como maestro exclusivo de su na­
ción, del pueblo judío; pero hay en su persona adorable, y 
en su conducta, yen su doctrina, una originalidad tan nue­
va, tan superior a todo cuanto humanamente podía espe­
rarse, que un fenómeno histórico semejante no tiene expli­
cación posible naturalmente. ¿Cómo Jesucristo es tan de 
su nación, que no puede ocultarse anadie la raza y el pue­
blo a que pertenece? ¿Y cómo es tan superior a lo más exce­
lente de su nación y de su raza, que no puede comprenderse 
quede esa nación haya salido una peesona tan extraordi­
naria en su originalidad?

I'¡el a su propósito, siempre consecuente consigo mismo,
principia a predicar su nueva doctrina. Y ¿cuáles eran las 
teridencius (le esa nueva doctrina? ¿cuáles debían ser sus re-
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. 1 ........... ...... v-ucimgun « î vun |iuiiui:iiiiiuiiii*:
Os (lorfoi'cs el,. Inley. los escribas o letrados de entonces, 
los ancianos y magistrados se coligaron para cont rarrestnr 
los propositas «le Jesucristo: los fariseos, los snduceos y los 
herodianos, «pie eran las sectas religiosas de entonces, le 
juraron odio irreconciliable. Ved, pues, a Jesucristo solo 
contra adversarais tan poderosos, tan temibles: ellos eran 
muellísimos, y su número se ibn aumentando cada día; Je­
sucristo estaba solo, aislado: ellos disponían de recursos y 
«le arbitrios para acabar con Jesucristo; y Jesucristo no te­
nía medio ninguno humano para defenderse: ellos tenían de 
sil parte el poder civil, cncargndo por el César romano de 
lmeer respetar la religión y las creencias «leí pueblo; Jesu­
cristo concitaba contra sí todo el poder de Huma, que era in­
menso, <d fanatismo religioso del pueblo, cuya cólera se en­
cendía fácilmente, y las preocupaciones mesiánicas de su 
nación, pura cuyo orgullo y codicia de bienes temporales, 
una moral, como la que predicaba Jesucristo, no podía me­
nos «le ser muy odiosa.

Acometer una empresa difícil, cuando se desconoce'ente­
ramente la dilhmltnd de ella, arguye en el que la acomete Tai­
ta de cordura y previsión; pero emprender, de propósito, una 
«)brn, para la cual linv obstáculos y dificultades, que se co­
nocí? muy bien, es o temeridad o valor sobrenatural. La te­
meridad es el signo de los soberbios, que en el fracaso de sus 
empresas se ven humillados: el valor sobrenatural sólo pue­
de ser infiindido por Dios. ¿Ignoraba, por ventura, Jesu- 

• ■ i . . i 1 1  ...i.,,, MurAiidi'ín n n fin fibra? í La lili­

lí
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CUARTA CARTA p a s t o r a l

1U  ............
r  ,1» sus enseiínnras. ¿Qué más? Va al

u r j f f c , —

\ ahí i n ilu sus pie | Reprende con ener-
aíecto v as simpatías del piimio. a '11 i 
2  c i n t o  con entereza; Imbin con autoridad, ataca ni 
descubierto los errores; censuraron severidad las preocu­
paciones. Habrá voluntad unís enérgica* .Hunde «ninio 
más inquebrantable?

; Empleará condescendencias con los poderosos? ,.&e con. 
(lucirá para con ellos guardando niirnmientos n sus errores, 
disimulo para con sus vicios'.' ;I'snrli siquiera de discreta, 
tolerancia para con sus estragadas costumbies. ¡Condes­
cendencias en Jesucristo; disimulos en el Redentor; toleran- 
rancia, v puní con los poderosos, en el Maestro Divino! ¡Qué 
hermosamente enérgico es el carácter del .Señor! Se man i- 
fiesta severo para (ionios poderosos, y se aíra contra los 
vicios de ellos; y los reprende con amargura divina, con 
acrimonia santa. Las palabras duras, para ellos; las ex­
presiones vehementes, pora ellos; contra dios las parábolas 
amenazantes, las sentencias terribles, las alusiones dolo­
rosos. 8 ¡ se manifiesta enojado, es contra los magnates 
hipócritas: si reprende con indignación, es n los sabios or­
gullosos: si corrige con rigor, es a los sacerdotes perversos: 
para con los pobres, todo es dulzura, todo es mansedumbre.

fon viene hacer notar aquí una circunstancia relativa n 
la diguidail de Jesucristo, para que se conozca mejor la 
energía de su carácter, y se aprecie, como se debe, la austera 
inflexibilidnd de su soberano magisterio. Jesucristo, como 
Hombre-Dios, como el Mesías, tan esperado y  tu-ii deseado 
por los judíos, era el I Visto, es decir, el ungido por excelencia, 
y, por lo mismo, superior a todos, y a nadie inferior. Esta­
ba ungido con la triple unción de sacerdote, de rey. v de 
profeta; por eso era ungido por excelencia, y aquél, en quien 
Ju triple unción y la triple dignidad se encontraban esencial 
y  necesariamente unidos e inseparables. Síguese de aquí 
que Jesucristo era el verdadero sacerdote, el pontífice sumo,’ 
el sacrificad0,* inmortal, en cuya comparación la excelsa dig’ 
mdnd de os pomíllces de Israel no era más que una sombra: 
ua , n,lemas el monarca supremo ,le su nación, y no sólo do 

t“ 1“ » *“  y de todos ios pueblos;
3 ’ Ln'" '- C,snntü P01' esencia, el justo, el irreprensible:
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1,0 poilín, poi lo misino,
iir,

,i„ in . • ••> ,nn*ur con indiferencia las transgre-
ilH , !"-V 'I,v" m- '"s <““™ul„l„s público» v la mal
' - ’V"1'1 '"Paccs.a ,k nquolks lmmbrc» inlcuoí, qnel.

ni
minora 

ación 
•lo mui-

I' t . f  "T '*  ,l-  >"dn ™l»rior vigilar por la eonserv, 
« í i L i e n verdad, perseguir el error: no tolerarloi , , • i--- - cj v-* >•> iwi) mi iiiiritmw mui"

1 , í'. 111,1 ‘l** wfa aquellos males, que producen ruina 
espum a para sus sú lid i tos. La transgresión pública y 
esi am a osa de la ley divina debía ser, pues, castigada con 
cas igo publico y ejemplar, para reparación v restableci­
miento del orden moral, perturbado con aquellos pecados 
umniliostos. Por esto. Jesucristo afrentaba en público a 
los escribas y a los fariseos, vleseclmba encara sus malas 
acciones, prelirieudo el bien del pueblo, la salvación de la 
muchedumbre engañada, a la conveniencia de aquellos mag­
antes corrompidos. ¿De dónde sacaba el Señor tanta ener­
gía? En las apariencias puramente humanas, no se puede 
encontrar explicación satisfactoria para un proceder tan 
enérgico: Jesucristo era un joven pobre, que lmlaa. pasado 
toda su vida en las humildes ocupaciones de artesano, con 
profundo retraimiento en mi hogar modesto, en Naznrer, 
pueblo de ninguna estimación en la Palestina. Y una ener­
gía de carácter tan ¡acontiastalile, y una fortaleza tan 
calmada, tan serena, que va derecho hacia su objeto, sin 
vacilar, sin desviarse, sin rolroeeder ni un punto, sin desa­
lentarse ante ningún obstáculo; y una severidad tan aus­
tera. tan iuipnreinl. tan inexorable, que da contra el vicio, 
queso encruelece santamente contra la hipocresía, y la per­
signe. y lu desenmascara, y la avergüenza, castiga y humilla 
en público, con mi palabra contundente y instigadora, que 
imprime sello «le ignominia, y hiere a las más altivas frentes, 
¿tli* dónde ese vigor? /.cuál es el secreto de esa energía? ¿eó-

una severidad tan austera y una dulzura tan extraor­
dinaria al mismo tiempo?

• Sabéis cuál era el secreto de esa energía? ¿Quisierais 
descubrir los fundamentos de esa autoridad, tan severa, 
tan inexorable? Nadie jamás ha manifestado mayor ñuto-
,-jtlutl nne.lesnrrislo..... ' KIk w Ii) deesa energía Je en rilo
lur, el fiinilniiieiitd pura nnloridnd tan digna, tan austera, 
tan respetable, ern la posesión segura de In verdad, de toda 
ln verdad, déla verdial pnrn, sin mezcla ninguna de error, 
„ ¡ K(„„b m d e  (Inda, (.Porqué vacilamos en nuestra ron-
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, i., a»hilidad de nuestro carácter?
ilueta? ;d e q .-  > ' " u* n^ £ « , ¡ « . 1 .  poseerla ver.
Vacilamos, porqni no m • v e , (Ia(1 a  „ lc.

rtíl's' t iilc b il 'i 'ín 'í  d r nuestro rn rá r lrr  p ro  viene lie ln peque- 
Hez fie nuestro espíritu, el cual f l , « in t u í  d e s ,  m ism o , su- 
none o i.n n eh m  sliperloriilnil en los  que nos ro .le a .i , y  se 
•¡míe v se som ete n dictám enes njenos: la deb ilida d  de  m ies , 

tro  carácter proviene del miedo de a ce p ta r  so b re  n o s o t r o s
l a  r e s p o n s o .......d a d  m o r a l  d e  n u e s t r a s  p r o p i a s  a c c i o n e s :  ¡ n o s

a s u s t a n  l a s  c o n s e c u e n c i a s  p r á c t i c a s  d e  l a  v e r d a d !  - J e s u c r i s t o

p o s e í a  l a  v e r d a d ,  e r a  E.......... s i n o  l a  v e r d a d :  j a m a s  p o d í a

errar en nada; nunca tuvo duda de nada, ni conoció nin- 
¡runa cosa a medias. Fue enérgico, porque era la verdad 
misma: ¡su fortaleza inquebrantable liaría de su ciencia di­
vina! ¿Vuámlo seremos inertes? I liando poseamos la ver- 
dad, cuando no ln temamos, ni cu nosotros mismos, ni on 
nuestros semeja lites, ni en el (¡rindor. ¿I’or que ese cambio, 
por que esas flaquezas, por qué esa muelle somnolencia? ¡Ali! 
Es el oscurecimienlrt de la verdad en el alma, es el silencio de 
la verdad en la conciencia. ;,(¿uc es lo primero que lince el 
impío, pura abandonarse al impulso de sus pasiones? Lo pri­
mero que lince es amontonar tinieblas sobre la verdad, susci­
tar dudas sobre la verdad, cerrar los ojos, no ver la luz. 
Jesucristo era la verdad misma, y, por eso, era invencible.

IV

L a  lm m la il  de .I m ic r iu t n .— Cn a d i c ió n  c u p e e la l d e  Ion  m i l a g r o *  c le .J e m ic n H - 
t«»,— C u a ip a ra cio m -H  t o m a d a *  d e l  A n t i g u o  Test n  í n c l i t o .— S e r e n id a d  
in a lte r a lile  — l'e r fe e e iiín  m o r a l  aiu m e z e la  a l g a l i a  d e d e í o e t o n .

Otro de los rasaos más hermosos de la fisonomía moral 
de Jesucristo, como consecuencia de su verdad, es su since- 
ridnd; en su carácter Imy una rectitud, a la tpie nada es 
cnpnz de torcer. El hombre interior y el hombre defuera 
son uno solo en Jesucristo: nosotros escondemos nuestros 
afectos dentro del pecho, o los disfrazamos con palabras 
engañosas, porque tememos las consecuencias prácticas de 
¡a verdad, porque la responsabilidad moral de la verdad nos 
Íiiliinili! linéelo: Jesueiisto nniln uncubro, nada ilisiniula, nn- 
rlauciiltn: la sencillez ele sus pnlnbrns os mlmirablo: su vida 
osla patento y manifiestan Invista, solíeita o investigado- 
rn, de sus numerosos enemigos.

¿Se d i r á ,  nenso, que no conoeín los resultados que le lia-
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tenía eonTniir11 8H <:0I,^UC,'U* conocía muy bien, los

V0CÜSlUlblU “
“ ^ l0C1‘ " ’ ll" us du los gentiles paro que- lmgan
r.v . 1U’ I1,econdenarán a muerte y seré crucificado.

i CmiS ,lnL'm^nmen,c conocía su pasión y la muerte 
1 e espera jn; mas, cuando hablaba (le estas cosas, que 
un puio lombre no hubiera podido ni imaginarlas siquiera, 
sin grande perturbación de ánimo, Jesucristo estaba tran­
quilo, yen su alma santísima no se notaba ni la mas leve 
emoción de inquietud, ni de t l isteza. Una de las cualidades 
del carácter de Jesucristo es su serenidad admirable, la paz 
celestial, en que reposa constantemente su corazón. Por 
eso, no liny belleza moral más encantadora que lado Jesu­
cristo, y su carácter tiene una hermosura tan extraordina- 
riu. que cautiva irresistiblemente el animo. Aludiendo a 
esta excelenein del carácter de Jesucristo, se dice en los 
Salinos: Sprcio 1 un vt pnlvhrUudiiw tnn ivgwi; rehuís, cau­
tivas y dominas con la hermosura de tu alma.

Pasemos ya a considerar la segunda manifestación del 
carácter de Nuestro Señor Jesucristo. Ilnv circunstancias, 
en las que el carácter de una persona cualquiera lio puede 
menos de iiinuiíestarse al descubierto, eliiramente; esas cir­
cunstancias son todo caso imprevisto, cuando, de repente, 
es sorprendido el hombre por algún suceso, que le causa 
grande alegría o mucha tristeza: por un hecho, que toca, 
cuando menos se piensa, las fibras del corazón con temores 
graves o con esperanzas lisonjeras: entonces el hombre da 
de sí lo que imtiirnlinenle es, y pone de manifiesto sil carác­
ter, es decir todo el fondo ilesa corazón. Porque, ¿quées 
el carácter sino el corazón? Ln fisonomía moral ¿qué otra 
cosa es sino ln uinuifestncióu del corazón, que se da a co­
nocer, a las chiras, en nuestras prendas morales?

Mas, a Nuestro Señor Jesucristo ninguna cosa le podía 
tomar de sorpresa; pues todos los sucesos, con los más leves 
pormenores década circunstancia, estaban previstos y de­
terminados de antemano por ln Sabiduría increada: y asi 
„ o  había ncaeciiniento que le pudiera sorprender. ¿Cómo 
manifestará, pues, Jesucristo su carácter? ¿(Vano podre- 
mos estudiar s.m m m m V  Muy di finí y  l.nslu n.omlmeutu 
imposible eseonorerel eonuón del hombre; ese abismo es 
demasiada tenebroso, y, a pesor de lo pequenez human, 
en nuestro ínula ltfl.v a»a eosu im.iunsu, ¡y eso inmenso es el
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lis
corazón!

a ^ s r t s í s - .«■■«" * ; ...
tas (len-ran, que contiene el Omino: l'icl.líro ile bniiclml es 
cí conufin ,le Ies,.cristo, •podremos sonile,ir si, proFunili. 
(lad” /Será posible medir su inmensidad. t.mno <\\um se 
s¡e„tn a la orilla del mnr y se entretiene en estar contem­
plando. en silencio, hora tras hora, la inmensa superhc.e de 
las aguas; así nosotros nos acercaremos a ese Océano sin 
límites de bondad, de perfección, de santidad, y considera, 
remos su hermosura sin ejemplar, su belleza moral inefable, 
que está sobre toda belleza y hermosura. Mas, ¿cómo la 
contemplaremos mejor? ¿Quién nos dirá los justan fes en 
que ese mar divino se deja ver en toda su hermosura!

Los antiguos filósofos no conocieron la naturaleza de 
Dios; y así, en este punto erraron miserablemente: por lo co­
mún todos pensaban que el atributo principal de Dios era el 
poder, un poderque inspiraba terror y  espanto, un poder más 
propenso a atormentar que a consolar; y aun en el Antiguo 
Testamento prevalecía esta ¡dea acerca de Dios, por lo c ual 
San Pablo llama n la ley do Moisés ley de temor y serví- 
duinbre.—listaba reservado a Jesucristo el darnos a conocer 
perfectamente a Dios, el hacernos formar de Dios ideas exne­
tas: el atributo, por el cual se debe conocer a Dios, no es la 
omnipotencia, sino la bondad, fia efecto, hay en Dios tan­
ta felicidad y tanta perfección, queso basta a sí mismo, y 
no necesita recibir nada de fuera; pero esa felicidad, esc bien, 
que está rebosando en el seno de su liseueia soberana, quie­
re comunicarlo fuera, derramarlo fuera de sí mismo; y, pura 
esto, fecundiza el abismo «le lunada, y comunica existencia 
y vida, a las criaturas, poniendo en «‘llitsalg’o «le su iiiiinitn 
felicidad; y es tan bueno, que no se ve satisfecho, sino «•lian­
do se lm dado a sí mismo, y  lia hecho a las criaturas parti­
cipan tes de su niisiiia felicidad.

¿('mil «lelifa ser, pues, el rasgo más cnrncterfstieii «le la li­
so...,mía moral «le Jesucristo? ¿Cuál «M,ía ser, sino la omni­
potencia puesta ni servicio de la misericordia? Los hombres 
nos hallábamos alejad.,s, muy alejados do Di«,s; y  vino Dios 
ueste •muido, y vino en persona,hecho hombre, v nos Uniiu». 
y imis fi,iu!tm_v(‘mlo Imem sí, y „ „ s romiv,', ,| ,m.
■ . ."zura .)«<■ Im.lnlw, ,lel suyo. Jesumst,. p„<Ua l.nl.ro

* "  "  K" ” ......... iii¡l„prUn „ ¡ lls
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•*> ‘ M I MOIIAL I)K JKSIIC'IIIHTO 1 1 0
medios innumerables mi,.., i.„
can y lo adoren; pero q"-e SU" t'™ t," 'ns lü co" oz'
pruebas sensible.  ̂ palpa , », " T ™  ’)0,1,dmlinnnit"- d¡" estaban ni ' ,  ,m,,LS* ^uo ferian los sentidos, que
inás toscas . tül,ns lttS inteligencias, aun de las
todos erevo'í ^  líJcerse reconocer como Dios, y para que 
m Í T Z  J i  "  H -V te I^s milagros obrados,

I ln  on ,  T m ®tü SOn ,ns nmnifestncioues más completas 
i , aC V' Sl 1,0 iiabía cosa alguna que pudiese tomar- 

• prevenido,, si la sorpresa em absolutamente imposible 
para quien es dueño del tiempo y de la eternidad, su ca- 
iac ei c e ía darse a conocer en aquellas circunstancias en 
que incia obras, que, en su intención, estilbón enderezadas 
para darse a conocer a los hombres por quién era, en ver­
dad. hn sus milagros intentaba Jesucristo revelarse n las 
claras a los hombres, dárseles a conocer por su Dios, y pre­
tendía no solamente que reconociesen quién era El, sino 
también su propia condición, su modo de ser, su íntima 
naturaleza. Su venida ni mundo tenía por objeto poner a 
los hombres en comunicación familiar con Dios; y tan fami­
liar debía ser esa comunicación, que estableciera entre Dios 
y los hombres los vínculos estrechos, npretados, de pater­
nidad y de filiación sobrenatural.

Los milagros de Jesucristo prueban su divinidad, más 
por ese sello de bondad y de misericordia que resplandece en 
t odos ellos, que porla omnipotencia de quedan tan completo 
testimonio. Jesucristo se manifestó señor y dueño absoluto 
de la naturaleza, y árbitro de la vida y de la muerte. Nada 
resistía a su poder: ese poder lio tenía límites; mus ¿qué uso 
Inicia Jesucristo de ese poder? Toda esa omnipotencia es­
taba ni servicio de su bondad y de su misericordia. No hizo 
ningún milagro para, inspirar terror a su persona, y, te­
niendo en sus manos una omnipotencia tan asombrosa, la 
empleó toda en beneficio de los hombres, sin «pie quisiera 
valerse de ella para castigarlos. Su deseo era atraer a los 
hombres; y, como 101 mismo lia formado el corazón humano, 
sabía muy bien cuáles son los caminos para vencerlo y cau­
tivarlo. Snlud a los enfermos, vida a los muertos, pan a los 
que sufren hambre, calma en las tempestades, vino exquisito 
para quien podía haber sido sonrojado: lie ahí cuáles son los 
milagros de Jesucristo. Si resucita muertos, escoge el herma­
no dedos hermanas desoladas; el hijo único de una pobre viu- 
da* la hija todavía tierna de un padre amoroso: siempre la 
omnipotencia ol servicio de liv bondad y de la misericordia.
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.. ,.os luseom-iL'Ttu tollos en obras
V no solanientesus ni o delincer esns obras, en

de bondad, sino l!ue e" ‘ ]tal. cmln una de ellas, y basta en 
Ins palalimsque dice al J- cuánta es la sntislnmón
sus misinos modales, „m u1 ^ “  ta sen-icio de su 
de su Corazón ni pone' ■ eminentemente bueno, la
misericordia. Sí: * s i  i-  ̂ ^  ^  L.al.-u.teI. divinamente 
bondad es uno de c y ^  1]ei,ls |mce con piontl-

tud°con° gu stó le  un modo completo, dn,ido todo em ulo 
tuu, con bu»w», u .niinnru es el primero que se
kp 1p oidp1 cumulo lince un imtngio, 1 se je piui. un ..on-nciia ñor lmber levarlo la a e-alegrn, el [.rimero que se regocija pen
«•ría oí corazón de los desgraciados.
"  En varios milagros de .Vuestro Señor hay una circnns- 
tanciu. que parece contradecir lo que acabamos de afirmar: 
ale-unas veces reprendía, can palabras duras, con expresio­
nes fuertes. a loe que le rogaban que librara a un  endemo­
niado o que concediera la salud 11 un enfermo. Jesucristo co- 
nocín muy bien que llis enfermedades que ¡illigen u los llom- 
brea, son en su principio resultados funestos del pecado ori- 
gintil, de Iii criminal desobediencia de nuestro primor padre; 
y se condolía, viendo la triste condición del linaje humano: 
ante sus ojos divinos aparecínn los hombres muy miserables, 
muy desgraciados: quería darles sanidad completa, y, por 
eso, en ciertas ocasiones, tomaba un aire severo y  hablaba 
con indignación, y era cuando las envejecidas llagas de la 
conciencia traían todavía unís enferma el alma (pie el cuer­
po de los ipie iban a pedirle salud, a pedírsela con descon­
fianza de su Imiidml, con duda de su poder, después ipic 
acababan de ser testigos de sus portentos. Más lástima le 
inspiraban las dolencias del alma, que los achaques del cuer­
po; y, cunado la soberbia tenía ciegos bisojos del espíritu, 
impedíala la fe, principiaba por humillar, n lio de dejar saín 
el alma, ,v curado el cuerpo. ¿Podía .lesiierislo haber mira-
ilu I'im ¡ndifemnem lúa enferm,'dudes ilul al '.’ linln-ín
clojdilii sin L'iirmúiin, pmliimiln sumirlas? ¡(IIP Esa ara
muy ajeno,le Jesucristo..... Quien dalia, snlml n los cuerpos.
¿omnn hubiera dajmln pei-ecer la» alma*? Jesucristo hubín 
venido a salvar lns nlinns, y p„r esa „„  sus milagros, según 
hiubsmncwn de Han Agustín, la subid <lcl i'iieri.o usluvn
s u Z L ,WmT T 'n,1e 1,1 Sl,h" ' llel »biiii, unís precios,,, sm iluda, que la del cuerpo. 1

la si t̂mieién *,L 11 eM J)l ’nano, recompongamos
biMluucmn délas pueblos, de lns ciudades, de lns «ídem, y
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..... ..i#, . * ’Jt" ul '>*.‘«ueriííio. La conmoción upo- 
S a,,,n‘os *1° 1°8 miles, un todas partes 

nu“e"im ",l„r '•"'pet lUi™ 11 '<» l'W „,s  por , 1 o , s u  sal,,

s , ,q M < u '-St,;u Hegi. los morí,do,vs ,1c los p,,,!,los 
kp mml '* ,,0 ,a .' «piien no snlgn «le sn casa, vías {¿entes 
e agolpan en las calles, las turbas su apiñan en los caminos.

os campos v lmsta sobre los árboles, porque todos quic- 
en (.01101.01 a Jesús do Xnznret, todos (piioi’eii verlo con sus 

pi opios ojos: los que le lian visto ya antes quieren verlo 
te  muño, \ no se sneínn do contemplarlo cuantas veces 
pueden: sacan apresuradamente a los enfermos y los ponen 
en las calles, porque están seguros deque bastará que los 
\en Jesucristo, para que los sane, moviéndose a compasión, 
y no se equivocan: de todas partes le presentan desgracia­
dos; las voces resuenan y los clamores; grande murmullo se 
levanta, exclamaciones entusiastas llenan el aire; gritos de 
agradecimiento su oyen en todas direcciones: el paso del 
Señor es lento, porque la muchedumbre atumultuada no 
deja libertad casi ni para moverse. Dios mismo e.n persona 
había descendido illa tierra, y la Mondad infinita pasaba 
visitando los pueblos: ;,uo había de conmoverse el mundo? 
¿no lmbía de agitarse sintiendo el paso de Dios?

Allí donde Jesucristo llegaba, todo era alegría y regó- 
cijo: la tristeza era ahuyentada, y el gozo era llamado para 
que la reemplazara. Decidme: ;.cmíl sería el contento de los 
piules viendo curados a susidios? ¿Qué escenas tendrían 
lugar cu las familias, cuando los hermanos veían levantar­
se, llenos de salud, a sus henuanos; cuando los hijos veían 
sanos a sus pudres; cuando los amigos veían buenos y lle­
nos de vida a los amigos, a quienes Imbían visto postrados 
años enteros en el lecho del dolor? ¿Que pasaría con aque­
llas familias, en las cuales había un padre o un hermano 
leproso, a quien Jesucristo, limpiándolo de la lepra, lo resti­
tuía otra veza la vida social? ¿Cómo volverían esos infe­
lices ni bogar doméstico, del cual se habían creído desterra­
dos para siempre, ,v cuyas puertas se les abrían para reci­
birlos de nuevo? lisos pnln-s leprosos, luimillndos por la 
plaga que había herido sus carnes, se vieron un ilin ami- 
judos ,1,'S,, hognr, kh|),„u,1,>.s ,1,1 seno de »n« r„„„l,,i,. 
,,],¡n ,los de la sociedad, o,hados l,jos d , pul. ado. muertos 
„ „  villa, porque la ley tnmibu ,->, turm. de ellos mi encalo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



l„,ni*h.ba para siempre del trato 
rio horror y tle oseo, > • n|111.0 je  prisión vele aleja,
humano: mas. lie aquí 1 ^  lBJ ftbr;a sus brazos para
miento raía de repente, ■ c|lrinoso del bogar doméstico 
recibirlos de nuevo, y el..... o ^  miembros vivificados; susllTIUlinw .. .  - « i s  llUeillUlUO li .i irv iv -u o ,
volvía u calentar fie nu • * ja f,escura de la salud
carnes estaban sanas, na I-' • • a] imperio de la pa-
se había difundido por ta lo m I ^  p, ,]U¡el,0.

“ í í ? t S í. ' A S ? « -  .«* .M' 1,1 . ..mnnletauienfce esta mansión de
s t r . s s r s ' s »  * . « * - *  ? *m
de calmada esperanza, rie «ran.p.iia resignación y (le gozo 
lol,rénnü,,al. ¿Q..Í pasaba en esas familias, como la de 
Hetmán, en las que los hermanos queridos eran poi Jesu- 
elisio S,leudos délas nntmmisdel sepnlcio, donde jaman 
oon-ompldos, v devuellos a la vida, n la luz de la existencia? 
¡Dios de bondad! ¡tilló escenas aquéllas! .

r„n  persona ........ . un sabio, por ejemplo, inspira
respeto: un orador elocuente musa admiración, y bny oca- 
slones,mi ,]ue. a pesnr nuestro, nos domina, v nos subyuga 
con su |mlnhr,i: mi suato nos enusa no sólo respeto sino 
veneración: unte esta clase de personas se siente uno peque­
ño, inferior; la conciencia le dice a uno que es poco, que es 
nada en comparación de ellas ¿Quá es lo que pasa en lo ín­
timo de nosotros mismos en aquellos Instantes? IOu lo ínti­
mo de nosotros mismos experimentamos, sin advertirlo, la 
proximidad de Dios; nos hemos acomido a Dios, pues don­
dequiera quehny algo Inicuo, algo excelente, allí lm,v un 
don de Dios. Ahora, decidme: ¿cuál sería la impresión que 
cmisnha la vista de Jesucristo? ¿quá electo tan divina­
mente mágico no debió producir en todos la vista de Je­
sucristo? La hermosura extraordinaria de aquel rostro, 
en el que no había rasgo alguno que no fuese encanta­
dor: aquella hermosura, tan diversa de toda hermosura 
launmiiu; esa belleza sublime, que era lo más limpio y 

.\irgiiml, lo más grave y amable, lo más austero y lo más 
manso, eombinndo, en armoniosa expresión: aquella mi- 
nula que obraba pucha,tus; t¡mi)W ,Io tl ,, con.
tmcMitc, .«píela majestad; Un. aquel peu,ligio, eonipen- 
, ai, c'fm ,1c «tros prodigios ¡tnmmembles, que llevaba tras 
,„™cn° n 'í " 'o S" Iia',lbi,i,olvlrlailus Imslu ,le tomar oli- 
blnbun "• a UíI “ '"ludes enteras, que sn despo-

M” " "  e ....  i() '1 Oíos mismo, en persona, había
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lu^OL'iií)1 (̂Vm r " ’;V lmim*° Nl! s,!»tía inundado de insólito 
la'nleiiitiid .1 i ÜZ°-I,! Kn *íl sw llaman aquellos días

¡V o ! ,e 8 '" " i" '"» -
iniliifrm<4 <1» t° S ea.,a, , ‘‘,,JS n," s ‘"dables que distingueu los
H" ■ n 1„, lmcúi .......... s , J í

* pUo como en el Nuevo Testamento, han hecho mu- 
caos v muy asombrosos milagros: pero en la nianem de 
hacerlos manifestaban claramente que no los hacían con 
un J.O. OP propio suyo, sino con una omnipotencia recibida 
«e luna, el poder no estaba en ellos mismos, les había sido 
concedido por Dios para ciertas obras especiales, en casos 
•' lugares determinados. Casados esos momentos, cesaba el 
poder: el taumaturgo quedaba con su debilidad propia, en 
todo semejante a los demás hombres. No así Jesucristo: la- 
omnipotencia la tiene en sí mismo, y no se la ha comuni­
cado nadie defuera: sus milagros mnuilicstnn, que reside 
en El mismo constantemente el poder de hacerlos, pues elige 
a su voluntad el lugar, el modo y el momento de verificarlos,

Moisés hace brotar agua de una roca árida en el de­
sierto; pero ha de llevar en la mano la vara dolos porten­
tos, y, con todo eso. golpea una y otra vez, con cierta des­
confianza, la piedra, y queda como indeciso, esperando que 
se verilique el milagro. Se conoce que es un hombre, que 
está poseído del sentimiento de su propia debilidad, y que 
ejerce como con horror el poder di* obrar maravillas.—¿Dón­
de compraremos pan, para dar de comerá estas gentes? 
dice Jesucristo.—Señor, le contestan sus Apóstoles: doscien­
tos dominas de pan no serían suficientes para que cada uuo 
reciba un pcdacillo.—Hacedlos sentara t odos. añade Jesucris- 
to; y luego «letal manera multiplica unos cinco panes, que 
basta para saciara muchos miles de personas, y todavía se 
recogen doce canastos «le las sobras, ¡( nauta serenidad! 
¡Que íntima conciencia de la posesión «le un poder sin límites! 
Unce primero advertir a sus discípulos y a todos los demás 
circunstantes, «pie en los recursos humanos no había posibi­
lidad para verificar la obra que iba a hacer, y manifiesta que 
la hará, movido de un sentimiento de lástima y do compa­
sión. listas pobres gentes me inspiran compasión, dice: ha­
ce va tres días que me siguen sin comer, y temo que desín- 
llezcau en el «imino, si yo los despido en ayunas. ¿No es esto 
)„ omuipoU-nrut |mrstn ni serví,-lo .1.- la n.ismvonlin?

(-.nisMon-umsolm .-su-iui n» imn,o.s admirable, lu a
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I'ASTORAIjt , t rU.lHT.l CAUTA
, . K|[us que resucite n un hijo su- 

madre viuda l>i'leul I’1 , .  . r ,.0reta el limo difunto,
vil que se le imbuí mnerlo. ^  |B cubl.e en señal ile dne-
eeliu sobre su eiibezn el mi • esta ei cadáver del niño
lo; entra solo en su uposiu . ()fl.a vue|ta en torno de 
en su lecho, v. ‘ e ^  nl¡e.nbros y los adapta
él, se aceren, sube i nc _ > °  g lnnuos sobre las manos
n los miembros del mui. 1  ̂ hm.a c]Lq muerto, y, en una
del cadáver, jnntn su m ^ ¡g¡em comuniear el calor de

¡¡¡"vid.' a'his mie'niíu'os I,chulos del muerto como si, con un 
m nuu u . vaciar su espíritu e infundírselo
t t s z s z x - m  ^  ^
vida con la liiuerte, asi permanece largo rato orando ni 
Todopoderoso, chimándole, con vehemencia, que se digne 
resucitar ni niño. ;.«¿uó significan estos aparatos de l es.,- 
rretelón tan extraños? p a rq u é  tanta ceremonia? Ese ir 
y venir, ese anhelar angustioso, todo revela que el poder de 
obrar portentos, de lineer mlhigros, no está en su mano: lo 
implora de lo alto; ha de venirle del Cielo, ,y lo lia de alean- 
zar a fuerza de súplicas.

LTn padre pide u Jesucristo que resucite a.su hija única. 
La niña difunta .vacía recostada en el féretro: Jesucristo 
llega, le toma de la mano y le dice: niñ/i, U'vAntnto, y la 
(pie era yerto cadáver se levanta al instante, llena de vida 
y de alegría. La niña no está muerta sino dormida, Imbfa 
dicho Nuestro Señor, dundo ti entender con esas palabras 
que, para su Divina .Majestad, leerá tan fácil resucitar un 
muerto, como a uno cualquiera de nosotros despertara un 
dormido. Le basta hablar una palabra, para que los muer­
tos resuciten: joven, yo telo mando, dice al hijo único de 
l*i viuda do Naíni, levántale; y el muerto se yergue vivo, 
lleno de júbilo regresa a la vida y, a) volver a ver la luz del 
día, se encuentra cara a cara con Jesucristo, cuya divinidad 
le ha sido revelada en el otro mundo.

Lázaro, ven nfuera, dice, en alia voz, junto a  una tum- 
lm, di cuya fnmlo oscuro se iilcnnznbii n divisar un cadáver 
envuelto en sudiirius fúnebres y ya en putrefacción, y la 
corrupción tiesa parece ni punto, h, vida torna a dar v'lgor 
.1 esos miembros ya medio dlsueltos, y Lázaro sale vivo 
le sepulcro Mas, miles dti resucitar al amigo querido, 

iml.íii ofrendo ni duelo de la iinilstml el dun de sms lá'-rimns
nZ é n ' i r f Sta" dü ™  M 'bnm te a los dolores

de aquellos n quienes amaba. .Jamás la amistad ha sido
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tan favorecida
puesta al servicio !l« í '” ’* •q" ‘‘ ln 0 ,""M>"lciici" l’s l" v‘ ’
amistad tnrln , 1 misericordia! Ul niuigodnbn ala
“ 2 n l  ‘  ‘•'"‘ " t"  M íu . ¿Podremos descmoror nlinm
en M ' r  ü" cm" n'1'™  -*• rostro divina.......... upad»

i t  n  r , ’ iU "  111,1 " " " I " '  ' t e  " a  a m i g o  d i f u n t o - . '
os atributos divinos t*s ln inmutabilidad: nndn 

rnnnl ¡Rr r ' T lanm n|g” "n <*n esa paz inefable. un ese 
su nne<lela Esencia divinn: todo está presente en 

• * ',no n<ífttaniiento, donde no hay pasado que filé ya. 
tu ii 1110 que lia de venir; y así cala eternidad délo pre- 
seute nada puede perturbarla tranquilidad del Todopode- 
1 O*!0’ <.QU*' temor de perder la felicidad presente podría in­
quietar ni que es la fuente misma déla felicidad? ¿Habrá 
nigua mal futuro, que pueda, tal vez, perturbar al que tiene 
en su mano la vida y la muerte, el tiempo y la eternidad?... 
Por lo mismo, la serenidad de espíritu, la paz inalterable del 
ánimo, son indicios de suma perfección moral, la que en una 
pura criatura no puede hallarse jamás de una manera ab­
soluta. [ja virtud en el hombre más santo no puede menos 
de encontrarse acompañada de imperfección: en Jesucristo 
se llalla una sautidud perfcctísimn, exenta hasta del más 
leve defecto, basta déla sombra de defecto. La santidad 
es natural en Jesucristo, no adquirida, y la perfección suya 
están elevada, que se halla incomparablemente superior a 
toda otra perfección posible en humana criatura, por per­
fecta que se imagine. Esa Constancio, esa inmutabilidad 
de la santidad de Jesucristo pasma verdaderamente. ¿Po­
dría ser Jesucristo un puro hombre?

En esos mismos momentos ?n que umuiiiestn indigna­
ción, es imposible lio reconocer que su Corazón está en paz, 
que su ánimo se halla tranquilo, que tiene completo señorío 
sobre su espíritu, y que es dueño de sí misino. Sabe eno­
jarse, conociendo y eligiendo libremente todas las circuns­
tancias, en que la justicia exigía esa manifestación solemne 
de celo por la gloria de su Padre. La serenidades, pues, 
otro de los rasgos más característicos de la tisonomía moral
de Jesucristo. .,

‘ Habla, en diversas ocasiones, de ln pasión que le aguar- 
da- enumera circunstanciadamente los ultrajes, las injiiritiK. 
los dolores, que lia de padecer, y el suplicio caque linde 
acabar su vida, y esta profecía la lince con aun calma im­
perturbable, con una serenidad sobrehumana.
P En la cumbre del Tnbor descubre a sus Apóstoles uu
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s'i‘Oli.0'

wn gloria «.h iba 
1 1 . ...... ií,.i«'»n de mortalidad.

, . ,  cexvn  ‘•'“ rA 1>ASTl120

poco .1.- In .10 «1 ¡,¡ú.i <U* morlulKlml,
i'.icHluoi-m y .........1,1.1 s.-intísñnn- lVnnilu
q u o  l m l i í n  o lc g u lu  I1' " 11 a  ]()S „ ¡ , 1S .1 ,. s u s  A p ó s t o l u s ,  y

m iiu  u n n i y o  ,1u h >. 1,11 ‘ .- . u t o s n i i c i l n n  s i i b i w n g l i l a s  y

u.. t m , g r m . . l e  .■ ! t o i u o ' '  '  1|“  , | „ , s i l l c n  „  ,1 , .  K f  ,v

...
. S h" " 2 : l 7 " ; " ^ - l a l . „ u u

L'imo ..." Ii>'llln_ |(lllt,, solitario, en el silmiuio
en ln ciiiiibre (lu.iui 1 ( sns Apóstoles, n quienes
de ln nocliu, y s‘> , 1¡ir de ella el unís pnd'nn-
es impone prcn pto m B , . hombres? 'S e llo

do silencio. ¿Son ésos loscmu.nos de los hoinlncs. *hc lie-

p u r o  I n u n l n e  l m l . r f . i  n l i m d »  'l o  ..................................' " < ™ -  t e n i e n d o

’ l propósito de imponer «n yolnnlnd eonn, ley. que deln.n
ser un i versal mente obedecida?

K„ Ins ncriones de los Profetas de la Ant igua Alianza, 
¿se podrá eneoiilrnr algo, quesea semejante a la  manera 
de proceder de Jesucristo? He hallan, en efecto, caracteres 
admirables; pero su perfección es tasada, desfallece en ni- 
u-iinus momentos, y ln miseria v la pequenez y la nada, de la 
naturaleza humana se ponen siempre de manifiesto, muy 
a las claras.

Ved a Moisés: baja del Kiiiaí, absorbido en altísimos 
pensamientos, divinizado por su íntima comunicación de 
cuarenta días con Dios; trae las Tablas de la Ley, en Ins que 
Dios, mismo con su dedo lia grabado sus mandamientos: 
oye el rumor de las fiestas, con que el pueblo escogido esta­
ba celebrando la inauguración del becerro de oro, en medio 
del campamento, y se inquieta: Invista del ídolo le llena 
de indignación, se aíra contra los idólatras, estalla en cóle­
ra, rompe las Tablas de la bey. derriba el simulaero, lo que­
branta, lo funde, lo dcsincimzii, lo reduce u polvo; pasa u 
cuchillo a los criminales, los extermina: su corazón está 
vehementemente agitado, su celo por ln gloria del verda­
dero Dios ha transformado en torbellino tempestuoso ni 
varón más manso, que lian visto los siglos.—.lesucrist o subo 
ni templo doJerusnlén, vela profanación del lugar santo, 
y ni instante da a conocer su soberana autoridad de Mnes- 

" tro veu,do (lt*l cl0,<>: «'i indignación aterra a los profana­
dores; alza su brazo armado para el castigo, v todos se 
ponen en fuga despavoridos: su mirada los lm cc’mturbndo,
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SSTncM;; tay ^ W t,V„!:,,1,>r,1....................  I’-" - . "" "> » "
pasión de nuil i *1k«ui:iislo es ilm*no de sí mismo: la

M  elo sa ,1<l muestra, no lo domina: la lía,pala sere-
En ín ni ,,o.- ........

" n  n, n  ' 'v '1' ,1Ut' 11,1 -lo su intligi.nciún. hu
í í  OS,,.!llvllli,lll(1: un paro hombre ansa aím así. 

pq r1nQr.« PaS,° "  ,,e!Wt,eiinda se descubre oa Jesucristo:
• 1 ft su oornzon, y excita en su alma los afectos «pía

H , en e grado que le place y cuando lo juzga necesario: 
es señor de sus afectos y no víctima de ellos. Sube que He- 
J0( es qiuere apoderarse de su persona; y. con umi pruden­
cia temada, se retira de (ialilea. diciendo calmadamente: 
aun no es llegada la hora de mi muerte. ¡Crnín otro es el 
modo de proceder de un puro hombre, por grande, por san­
to quesea!....  Dnnle aviso a Mías de que Jeznbel lm re­
suelto quitarle la vida, y el gran Profeta, de pronto, se 
queda como apagado: lo invade el miedo, el temor de morir 
lo asusta: huye al desierto, anda fugitivo. Me ahí al hom- 
bie, al hombre con su ingénita debilidad.

En un puro hombre, por grande quesea, siempre hay 
debilidad: en un puro hombre, por santo q pesen, siempre 
la miseria humana hace traición a la  santidad. Mi ánimo 
se ha perturbado con la vista del rey de Siria, decía Elíseo: 
traedme acá un músico, (pie venga puraque con los soni­
dos de la cítara vuelva la serenidad a mi alma, y entonces, 
con mi ánimo tranquilo, pueda yo profetizar. Me ahí al 
hombre, «1 puro hombre: ésa es la pura natureleza humana. 
¿Cuándo, en qué momento de su vida, deesa vida suyo, tan 
llena de contradicciones, perdió Jesucristo la posesión de 
sí mismo, la t ranquila serenidad de su ánimo?.....  Sus ene­
migos no le causaron sorpresa nunca: una respuesta senci­
lla le bastaba para deshacer sus lazos, para dejarlos des­
concertados. ¡Ah! ¡No serán los acordes armoniosos de una 
lira, tañida por músico diestro, los que le devuelvan la cal­
ma, y, con la. calma, el espíritu de profecía!.....  Nada se
lmce sin su voluntad: tiene plena conciencia de todo......
; Quién me lia tocado? pregunta: alguien me hn tocado in­
tencional mente, dice: In mujer enferma de Ilujo de sangre, 
que Imbfa creído quedar curada, tocando como a hurtadi- 
lias la orla del monto de Jesucristo, se ve obligada n decía- 
rar v a confesar que ella era la que le había tocado, y que, 
ni tocar su vestido, había quedado al punto sana tam ­
poco necesita estar presente para obrar milagros. ¡Anda, le
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, , , t,i h ijo está  s a n o ! ........ y  en eso
■1¡«! "i ,In 1 ”  ..puente. completamente curado
mismo instante q neila. ,P|’P " (1,,
enfermo, (]iie se 111 T^mristosotnmente en un nionien- 

S considermh.n sol„.e la t ¡erra. a saber, e„
lo histórico de Sil I I ■ . míblicn; pues estudiar todos y
los hechos de su p ie ■■ - P" “  ¿  ^  m  ¿

" " "  '''■ hmencin s ^  terminnchi. ex.
„„e  no bnslnrii, VS‘ e , V i l . i- "n í„toffrn. o invencible h, fe linrtnmosa to<l«sn consenm *=■ .
en Nuestro Señor Jesucristo. (Veninos que Jesucristo es ver- 
lindero Dios v verdmlero homl.re, .v confesemos en publico 
su dicinhlml: no nos avergoncemos de creer en Jesucristo; 
en .Jesucristo, por ruvn venida suspirnron durante cuarenta
sed os  tus genernci....... antiguas; en J esu cr is to , en quien
lian creído v en quien luín esperado In d n s in s  im c io iic s  del 
inundo, lince,va veinte siglos: en Jesu cristo , u n te  c u y o  tri- 
huniil lian de com parecer ni fin de lo s  t iem p os t o d o s  los  
hom bres, pura ser juzgados. I.os h om lires p n sm i, a rra s , 
trndos n la eternidad rápidam ente: el torb e llin o  d e  lo s  tipia- 
pos  losn rrebn lim i, cum ulo m enos lo  piensen, y  ca e rá n  en 
el sepulcro, canudo lu blasfemia aún n o  h u y a  a c a lla d o  de 
helarse todav ía  en sus labios desgraciados , ¿ t jn é  será  eso  
de presentarse debilite de Jesucristo, c o n tr a  qu ien  se lia
b lasfem ado?......  ¡Oh! Jesucristo, Itey de la  g lo r ia ,  tened
piedad de los que lilasfenuin de Vos!

1*|is. Señor, cuyo nom bre priinuiiclau de  ro d il la s  lo s  A n ­
geles en el (líelo; Vos, n cuyo nom bre tiem blan  y  se e strem e­
cen .y huyen despavoridos los dem on ios en el in fiern o : V os,
■'o....... 'y o  a ........  suidísim o nos forta lecem os lo s  h om b res
en las ti'llnihiriones del inundo: Vos, oh  Jesús, c o n  cu y o  
Hundiré dulcísim o expiran tranquilos los  m o rta le s , d ig n a o s  
perdonar ahora u los que blasfem an de V os. a s i e n m iq 'iig u . 
m znnte en la cruz, pedisteis a  Dios Padre m is e r ico rd ia  liara 
vuestros enem igos, nranilu pu rcllos .

linca rgriuios que esta Cnrlu Pastoral se léalos Domiii- 
e os en las iglesias de niiestru Aripddlócesls. ,llv 
finalro ¡mi-tes. livuln'mlola en

Duda CU (ínilo. el 1S de junio de 11)09, en la
btifrruiln Corazón iIo.Ihsúk, íil'Slll <1«*I

Federico,
Auzohimi'o ui; Qrm>.
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EXHORTACION PIADOSA
A  T o n o s  I ,O S  C A T Ó L IC O S  |)E L A  C A P I T A L  

K O U IIE  L A  P H O C IÍS IÓ N  S O L E M N E  D E L  C o i l lM . ’ H C lI R I S T I

u?n sabéis, mis muy mundos Hijos, que, en estos últi­
mos anos, por graves rascones de prudencia, no se lm hecho 
11 ‘'wesion del Corpus con esa misma pública solemnidad, 

con que se solía hacer siempre en Quito, desde tiempo inme­
morial, seguramente desdi» que, ahora casi cuatrocientos 
años, los conquistadores españoles fundaron esta nuestra 
querida ciudad; empero, ahora, la misma prudencia nos es­
timula a volver a la práctica antigua, pues muchas perso­
nas nos han hecho presentes sus piadosos deseos de que la 
Procesión del Corpus tenga este año la misma tradicional 
solemnidad que ha tímido siempre. La Procesión snldrá, 
pues, este año en público, y recorrerá las mismas calles que 
acostumbraba recorrer antes: os lo anuncio oportunamente, 
paru «pie os preparéis, con fe viva, con piedad fervorosa y 
con la más profunda reverencia, a honrar a Nuestro Divino 
Hedentor, cuya presencia real en el adorable Sacramento de 
la Eucaristía lince tan encantadora la Procesión. ¡El mis­
mo .lesucrist o, El mismo, y no sólo una mera imagen su­
ya!....  ¡El mismo Jesucristo, vivo, glorioso; pero oculto,
escondido, anonadado bajo las sagradas especies sacramen­
tales. para que la majestad augusta de su gloria no contur­
be ni espante a los mortales!!.....  Esos miramientos de Jesu­
cristo para con la debilidad de los hombres, a quienes, con 
tan efusiva ternura, llamaba sus hermanos, después de su 
resurrección; esas delicadas condescendencias de su inago­
table misericordia para con los pecadores son admirables; 
sorprenden y pasman, cuando se las considera detenida­
mente.

¿Qué afectos excita en su alma sagrada Nuestro Señor 
Jesucristo, cuando, en la procesión del día del Corpus, sale a 
recorrer las calles délas ciudades, délas aldeas y hasta de 
las más oscuras poblaciones, llevado por los sacerdotes en el 
admirable Sacramento? ¿Qué afectos excita en su alma san-

ll u
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tísinia? ¿Qué sien fe cu su Corazón adorable? ¿Mirará, aca­
so, con indiferencia alas muchedumbres llevólas de c reve li­
tes, que se agolpan en las calles y  en las placas, pura ado­
rarle rendidamente?.....  ¡Ahí no: sale rebosando en bondad,
rico en misericordia, deseoso de bendecir a. fíalos, de ahuyen­
tar los males que a las poblaciones amenazan. de alejar los 
justos castigos n. que, por los escándalos públicos, se lian 
hecho acreedoras: ¡ésos son sus afectos, ésos son sus deseos! 
Honremos a Nuestro Señor Jesucristo: /.cómo le honrare­
mos dignamente?..... ¡Con fe viva, con piedad fervorosa, con
reverencia profunda, con adoración rendida, con recogimien­
to silencioso!

Limpiad las calles, limpiadlas, aseadlas, ndornudlns con 
elegancia, enalfombrad de llores el suelo: nadada cuanto 
hiciereis, por mucho que hagáis, será demasiado para lo que 
Jesucristo merece: ¡por mucho que hagáis, todo será nada, 
comparado con lo que a Jesucristo le es debido!...... Pero re­
cordad que Jesucristo puede mirar el interior de vuestras al­
mas: reflexionad que puede poner en vosotros sus o jos ado­
rables y que esos ojos santísimos, cuando se claven en vos­
otros, lian de penetrar, escrutadores, hasta los más hondos 
3 'ocultos senos de vuestra nlnm, 3* que se recrearán con 
vuest ra limpieza de corazón; así como se desagradará, si 
os viere cautivos del pecado, hechos esclavos voluntarios 
del demonio.....

Honremos a Nuestro Señor Jesucristo con amor: por 
mucho que le honremos, no podremos minen honrarle tanto 
cuanto debemos honrarle.

En nombre del mismo Jesucristo Nuestro Señor os ben­
decimos.

Federico,
A h zo iih i 'o  iu : (¿ c it o .

Quilo, 20 ile Muyo ilu 1010.
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'■A I’ HOCEHIOX DEL COIU’ US

l.U hntnw m  /«ira In ,;l » ,  / i „s , ,/,, n  /

Muclins pmsnnns, así s««ínn*s como cclesiAstícus, me 
imi |»L( h o que Im«rn reimprimir la Parta Pastoral que, 

a io i a tiez v nueve anos, publíquá sobre la procesión del Sa­
cratísimo Porpus, cuando ora Obispo de la Diócesis de Iba- 
n a . condesciendo, pues, con los deseos de la a personas pia­
dosas, que han solicitado la reimpresión de In expresada 
Pastoral, la lie dado a bu de nuevo, esperando que la lec- 
lura de ella contribuirá n avivar In fe en la presencia real 
de Nuestro Señor Jesucristo en el adorable Sacra mentó de 
la Eucaristía; y a encender más y alizar el fervor, conque 
los católicos debemos asistir a la procesión del Cuerpo san­
tísimo de Cristo.

Si ahora, por circunstancias especiales, la procesión no 
puede hacerse con la misma pompa exterior, con (pie se solía 
hacer en años anteriores, conviene que la lindamos con 
mayor devoción, con profunda reverencia, poseídos del es­
píritu de fe en la presencia real y verdadera de Nuestro Se­
ñor Jesucristo en la Eucaristía, oculto, uacubierto bajo el 
velo de las especies sacramentales.

•f Federico,
A n zom sro  n i: Q m n .

Quito, 22 de Mayo de lí)lñ .

(1) Kttln pastoral. una de lint más hermosas (le a« ilustre Autor, se 
p u b licó  ea I barra, el (i de Mayo (le 1HÍM, L n  acumula ed ición  qu iteñ a es 
idCutica; pero llevu además una breve Humilla a n a lítica  de c a d a  m ui de mis 
p artes , en esta  form a.

I  - Ilivvt• ititru<htvvlón.-,:Qitvis In Suffmdn Jinvnrlstln?-Afvvtost 
,iohv ihspvrtnrcn ninstrn nlnm la presencia m i /  r/«* Xuvstra 

Scñor.hsm-rlsto  e n  vi Sacramento ih-l ni tur.
I I -E l  cuerpo suatísimo <h- Jesucristo fuóvlctlmn de expiación 

ñor nucst ros pvcnilos.-Flu principal do In  provisión <lvl Corpus.-Te­
rribles vsvcnns i/e h pasión ilrl llcilentor.-Ln provisión del ( orpmt 
vs nnn pública protvstn tlv fv.

¡Il-Consiiivrnvlón aceren de In ninnvrn como Tufi sepultado vi 
„ünm h bo»M y^ < loJ ^ iv rM «.-^ h l,rt«M U » / » *  olmos,,lodosos.

/r-Bv/mrtm.Mll n los s o v m l n t r s . - l j i  p w t y s M a ( h - I S n o l l s I o . a  

S it i -r n im 'ii t n .v  lo s  Im o ll,■ lu io s  , l r l  l l r l n . - f o n r l v s l o , , .  IN. !•..)
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quinta carta pastoral
s o b r e  LA P r o v id e n c ia  Divina

Nenien cst vtu’huui l)ei. Cot-lilU 
in torr;iiu boiitim: <‘l ortuw fívlt 
fnwtuiu.

La jmlaltra di* 1»¡oh i*h co m o  manilla, 
q „Ct cayendo en buena tierra, nace y
f r a c  t i  lien .

(Hvaxobwo nk San L it a s , ca]iítulo 
octavo, vcrsíenlos S " y  11 '>)

Venerables ílm iwnm  .r muy «mudos Hijos 
en Nuestro ,Señor Jesucristo:

I

Unce ya algún tiempo a que no os liemos dirigido la pn- 
labra por medio de Carlas Pastorales; y, como estamos en 
(Jimresina, juzgamos que es llegada la ocasión de recordaros 
las grandes verdades de la Religión, y de exhortaros a la 
práctica fervorosa de las virtudes cristianas. La Cuaresma 
es tiempo santo, dedicado a hacer penitencia de nuestros 
pecados, n fin de prepararnos para recoiieiliarnossinceratnen* 
te con Dios y recibir en la sagrada Comunión el cuerpo ado­
rable de Nuestro Señor Jesucristo. Rl ayuno continuado 
duruute varios días, las abstinencias semanales, la mayor 
frecuencia con que se predica la palabra, divina, la malí i- 
plicación de actos de piedad y el recuerdo frecuente de las 
verdades eternas, en estos días preciosos, nos mueven a 
pensar que hay una eternidad, hacia la cual nos vamos en­
caminando todos los momentos de nuestra vida, sin que en 
esta marcha constante a la eternidad seou posibles tregua 
ni descanso alguno. ¿Quién, por iluso que fuera, se atre­
vería a pensar siquiera que no había de morir nunca, y  que 
había de continuar viviendo siempre en este mundo?......
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<Dí todo punto imposibles lmstu para 
renegado de toda creencia religiosa: 
•s relativo a la necesidad ineludible

.(¿uéacontece alalina 
ortul? ¿Cómo se liará

j) a asegurar una vida inmortal y feliz, cuando el alma se
U13 a separado del cuerpo que animaba en este mundo?......
.on\ lene que algunas veces en la vida os hagáis estas pro- 

gun us a vosotros mismos, y que reflexionéis maduramente 
sóbrelas respuestas que a cada una de ellas da la Religión 
católica: respuestas Ha rus, precisas y sencillas, al par que 
luminosas, Por olvidados que estéis de los verdaderos inte- 
loses de vuestra alma, por adheridos que os encontréis a 
lns cosas de la tierra, es imposible que el recuerdo de la 
muerte y el pensamiento de la eternidad no causen en vues­
tra. alma una impresión saludable.

Hacemos estas reflexiones, conjeturando que esta nues­
tra (.'arta Pastoral pudiera llegar a manos de algunos de 
nuestros diocesanos, pura quienes la voz del Pastores voz 
extraña, y la palabra de exhortación cristiana, palabra que 
110 merece ser atendida; 110 obstante, como deseamos vehe­
mentemente la salvación de todos y de enda uno de nues­
tros hijos espirituales, queremos llamar a la puerta de cada 
uno de ellos, y hablar a cada uno con el lenguaje adecuado 
11 la situación moral de su espíritu.

Hl bien de nuestras ovejas no puede sernos indiferente, y 
estamos dispuestos a sacrificarnos gustosos a Nosotros mis­
mos por la salvación eterna de las almas,que la Providencia 
Divina luí puesto bajo nuestro cuidado pastoral. ¿Qué bien 
habrá, por excelente que sen, que pueda compararse con la
salvación del alma?....  ¿(¿lié mal, por grave que sen. podrá
compararse con la condenación eterna? ¿Por qué echamos
en olvido unas verdades tan claras, tan importantes?......
Parece que hubiéramos hecho un convenio con la muerte, 
compróme! iéndola para que nos deje gustar de la vida tem­
poral, hasta que nos cansemos de ella: ¡tan descuidados 
vivimos de la salvación de nuestra pobre alma!tm m iin iii-  i»  ..... ... ............. -  -------  1

Pues bien, ya que tnn pnen estimación lineemos ilc los 
bienes eternos, sii|iiiem pnrn no perder desgraciadamente 
las temporales, procuremos no abasar de ellos, reflexionan­
do mío, ainado menos lo pensemos, puede llios quitarnos 
todos los bienes temporales, y dejarnos sumidos en In más
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1 3 4
q u in t a  c a u t a  i-a s t o k a u

• • „„stiiro de nuestros pecados. Pues,
completa miseria, en c f e  ,ÜS bienes temporales nos 
ciando lu aíic„5„  nivinn suele <1,.«pojan,as
Innzneu el peciulu, h q„e hay »,m otm  vida
de ellos, poro que nos acalI ■ I ell e] pe.-n.la,
inmortal en lo eternidad. l ' ™ " 1 Heml m„  |,a ,lech ’ 
porque lo abundancia * 1 » I «  £ £  „ „ s sobreviene al-
desprecior los bienes ete, perdemos de i’epente lo fortuna, 
v'ei.tonees^ios^ocordoimos de Dios, ,.ensomo.s en lo frágil, 
eoVo perecedero de los bienes terrenos, y procuro,,,os en,,,, 
binr de vida. Usté reconoció,iento de lanado délas cosos 
terrenos, este recuerdo de nuestros eternos desl u,os son en 
sí mismo un beneficio especial de lo Provulencm benetíc.o 
del cual no todos sabemos aprovecharnos como debiéramos.

Las reflexiones siguientes servirán para comprender me- 
jor los designios de la Providencia, y  para hacernos menos
sordos a los llamamientos divinos.

II

¿Qué somos nosotros, los mortnles?— .Vosotros, los i.ior- 
tules, somos unas pobres criaturas absolutamente «lepen, 
dientes en todo de la voluntad del Todopoderoso......  De es­
ta nuest ra absoluta dependencia nespeeto de Dios debería­
mos estar vivamente penetrados; mas, por desgracia, esta 
verdial es de todos nosotros olvidada, y  no sólo olvidada 
sino hasta desconocida, a pesar de ser una verdad clara, 
clarísima, pulpnlile, evidente. ¿Nos liemos dado, aniso, 
nosotros a nosotros mismos la existencia? ¿Nos liemos 
criado nosotros a nosotros mismos? ¿Por ipié existimos? 
¿Quién nos lm sacado de la nada?

¿Pudimos, por ventura, determinar nosol ros de antema­
no el hipar donde habíanlos de nacer?, ¿el día en ipie bullía­
mos de comenzar n vivir?.....  ¿Nos íué dudo elegir la la mi-
lia a (pie habíamos de pertenecer?

«.Quien, por poderoso «pie sea,podrá añadir un milímetro 
siquiera más a su estatura? ¿Quién podrá mudar, rom o le 
plazca, la Usonomín. de su rostro? ¿Quién, en lin, podrá 
prolongar un minuto más el plazo fijado inexorablemente a
lo duración de »u vida?.....  Si esto es así, com o así loes
i enhílen te, decidme: nosotros, los mortales, ¿no seremos

ImiMt mnT'"™ "1,S''l"tn'"tM,t0
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.Si íui.mmos independientes de Dios, habríumos podido
hnhín L a'i enmno» I’01'i () monos el tiempo y el lugar en que 
.n n.0S!  fí nncpl’: ¿Pür qué no lo elegimos? ¿Quién lo fijó? 
* i,n, °  1 sin contar con nosotros para nada?
sudos:

Retroceda m os eon la consideración a los tiempos pa- 
1 i » 101,1 ,m ¿dónde estábamos nosotros?—¡En
a ,laí a........ ¿Qué éramos?—¡Eramos nada!!...... Adelanté­

monos con la imaginación a los tiempos futuros: de aquí a 
cien anos, ¿que sará de nosotros?—¡Ya no estaremos en este
mundo!.....  ¡La vida presente habrá terminado ya para
nosotros: los vivientes se habrán olvidado de nosotros, y 
hasta nuestro nombre habrá sido borrado de la memoria
de los hombres!!.....  ¿Quién dispone de nuestra vida? Si no
pudimos elegir de antemano el tiempo y el lugar en que ha­
bíamos de nacer, ¿por qué no podemos detener el curso del
tiempo y darnos siquiera una hora más de vida?.....  ¿Qué
soláoslos mortales?, volveremos a preguntar:—somos unas 
pobres cría turas, absolutamente dependientes de la voluntad 
de Dios, nuestro Criador.

Dios nos ha criado, sacándonos de la nada, sin que Dios 
necesitara de nosotros, ni le hiciéramos falta de ningún mo­
do: ¿para qué le hubiéramos hecho falta nosotros n Dios? 
¿tillé necesidad pudo haber tenido de nosotros el Todopode­
roso. que existe por sí misino, y que se basta a sí mismo
para su propia felicidad?.....  El mundo existía sin nosotros:
en el mundo había dichas y placeres, antes que nosotros 
existiéramos, y sin que entonces nadie pudiera siquiera pen­
sar en nosotros.....  ¿Quién había de pensar en nosotros,
quién podía tener idea de nosotros, cuando nosotros está­
bamos en la nada; cuando nosotros éramos nada; cuando 
eiila nada habríamos quedado para siempre, si de ahí, de
lanada, nonos hubiese sacado la bondad de Dios?.....  Si
mientras estuvimos en la nada, si mientras fuimos nuda, no
hicimos falta en el mundo, ¿le haríamos falta a Dios?.....
Si entonces, en el mundo hubo dicha, hubo felicidad, sin que 
en el inundo fuera posible el que alguien pensara siquiera 
en nosotros, ¿para ser quien es habría necesitado de nos­
otros el Omnipotente? .... Estas verdades son muy claras, 
muy evidentes: basta tener sentido común para conocerlas 
v para confesarlas. No obstante, conviene recordarlas a 
menudo e inculcarlas con tesón a los hombres, que tanto 
las olvidan, y viven como si Dios no tuviera ningún derecho 
sobre ellos, ni ellos ningún deber para con Dios.
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QUINTA PAUTA CASTO IIA 0

i T i a u m i  u n í  in i j i t i  , i - .  .
SU S  netos, ¿no sería, absurdo suponer que Dios, cumulo crio 
ni hombre, no se propuso lin ninguno?—Dios tuvo un IIu 
ni snenr de ln nndn al hombre; .V ese fin no pudo menos de 
ser digno de la ndornble snbidurín de Dios. ¿Que fin había 
de ser digno de Dios, sino la gloría divina? *Si fuera posible 
que hubiera alguna cosa mus excelente (pie Dios, ese sor mus 
excelente que Dios sería el fin digno de Dios: ¿qué puede ser
más excelente que Dios?.....  K1 hombre íué, pues, criado
para dar gloria a Dios.

¿Domo llenará este fin aquí en el inundo, sino sometién­
dose a Dios y cumpliendo fielmente sus mandamientos?—La 
dependencia del hombre respecto de Dios exige e! someti­
miento absoluto del hombre a los mandamientos divinos; 
v el libre albedrío, de que Dios se dignó dolar ni hombre, 
reclama que al hombre se le imponga mm ley, cuya obser­
vancia se le imputen mérito, y cuyo quebrantamiento se le 
impute a culpa, Imciéndolc acreedor a premio o mereeedor 
de castigo. Ved cuán conformes son a la sima razón las 
ensena tizas de lu lleligión católica.
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..... .«.le  «Htumnno. l)¡„s nos nnm, con
, . 1  ' ' ' I l í i o t a b l u ,  c u l i  u n  a m o r  i n f i n i t o ;  n o s  s a c ó  d a l a  

' , n ° y " , , > I101’  «ubumtml, para bnamius o b j e t o  d u  s u

'  ' u l  n " 1' " 1' <•» ' i o s o It u s  s u s  l i e i i c l i c i o s :  s e  p r o p o n e
r ^  10 , l u n ’  n u e s t r o  v e r d a d e r o  y  q u i e r o  q u e  s e a m o s  

t i u  s  P*11/1 s i e m p r e ,  c o n s i g u i e n d o ,  m e d i a n t e  e l  r e c t o  u s o  d a  

n u e .s  m  t l e r t i u l ,  e l  f in  ú l t i m o ,  ¡ni m  c u  v i l  p o s e s i ó n  m i s  l m  

u u u  o  \ u  e s o  e n d e r e z a  p r o v i d e n c i a l m e n t e  n u e s t r a  v i d a ,  y  

l o d o s  l o s  p a s o s  y  t o d a s  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  d e  n u e s t r a  v i d a .

umo Dios es infinitamente bueno, no puede querer sino 
nuestro Idea; y, como es infinitamente sabio, conoce los me­
dios, con cuyo auxilio nos liemos de salvar; v, como es infi­
nitamente poderoso, nos da. en tiempo oportuno, todas las 
gracias que Imhemo.s menester para ennsejruir nuestra eter­
na salvación. MI pecador se desvía del camino recto, que 
cominee al cielo; y Dios, ya deán modo suave, ya de un 
modo paternalmente severo, lo vuelve a poner en ese cami­
no; el pecador muchas veces se obstina encellarse fuera del 
camino del ciclo, despeñándose por el a,tajo de los vicios; y 
Dios, misericordioso, le sale al encuentro, y lo conduce al
camino, del cual se había extraviado: esta luehn entre Dios 
V el pecador, esta misericordiosa porfía entre Dios y el pe­
cador. dura toda la vida; Dios no se causa, Dios no aban­
dona a su criatura. Hespente de cada uno de nosotros, su 
Providencio es tan solícita, como si el cuidado de cada uno 
de nosotros, individualmente considerado, fuera el único cui­
dado de su Providencia.

¿De dónde sacamos una doctrina, al parecer tan extra- 
fia?—La sacamos del Evangelio; en el Evangelio se nos en­
seña terminantemente esta tan admirable doctrina acerca di* 
la Providencia de Dios; Jesucristo es quien nos la ha predi- 
endo. ¡Oigámosle, oigamos ni Maestro Divino!

La primera verdad, que relativamente ala  Providencia 
nos inculca Jesucristo, es la paternidad de Dios: Dios es 
nuest ro Padre.....  Ya no es Dios solamente el Señor, el Altí­
simo, Jello va. el Todopoderoso, cuyo nombre no es lícito
articular.....  Es Padre de nosotros, nuestro Padre, Palor
nosíH- (¡ni os in onolis... Padre, tan solícito, (pie tiene conta­
dos todos los cabellos de nuestra cabeza y no permite que cai- 

,1,» nuestra cabeza ni un solo cabello siquiera, sino cuan­
do la pérdida- di* ese cabello conviene pura nuestro verda­
dero bien. Cspilli yostri ,wmns t,,l,lwniti su,,t-
¡Los cabellos de nuestra cabeza están contados, están con-
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1:)a q u is t a  '-.«UTA ■■a - t o b a l

„ ..i i. -..ihjVp vost.ro non ucribit: ¡No se
tmlos todos! . s rn cabezal!......
neniará ni mi solo cabellu m

, '  .w.m.uñm más insignificante, mas des-
cusa 7 - I « r : »  J  ,¡nl lo viene al hombre, 

preeinhle que 1111 ' '* 1 • cili,pzn,7— l'ues, si hasta de
nnn"n h e !!o r  nnestia' raheza t¡ene anidado Dios, ^ , , , 0  le 
sé'á indiferente ansa iilgmia nnestraV...... h. tiene Dios con­
tados los enhellos de nuestra cahezn. si cuida de todos ellos, 
sabiendo cuántos son, sin qm se le pase desadvertido mu- 
.runo, /será posible que nos acontezca algún mal alguna 
desgracia, sin que lo permita la Providencia Divina.

Ponderemos In admirable doctrina de Jesucristo sobre 
la Providencia, ,v conoceremos mejor cuál es ln dependencia 
del hombre respecto de Dios.—Kn la enseñanza de Jesucristo 
no hnv vanas ponderaciones; ni las exageraciones retoricas 
eran compatibles con la dignidad de la palabra divina y de 
la celestial predicación del Hombre-Dios: en esa enseñanza 
no hay una sola palabra siquiera que pueda ser considerada 
como una hipérbole o mera exageración: su significado es 
rigurosamente exacto. ¡DI Muestro Divino no ponderaba, 
no exageraba: enseñaba! Sus palabras tienen sentido rign- 
roso, y  así deben ser entendidas.

Todos los cabellos de la cabeza están con tados..... ¡Sí:
todos!!.....  Olimos.....  No se pierde ni uno solo, sin que en
esa pérdida no intervenga la Providencia de nuestro Pudre,
que está en los cielos. Sino /ViDv vostro non fioribif.....
¡Doctrina admirable, y que debe ser meditada sin cesar por 
nosotros!

Dedúcese de la doelriua, que acerca déla Providencia 
nos lm enseñado el Kvangelio, que todo cuanto le acontece 
ni hombre en este mundo está previsto, ordenado y dispues- 
lo por la, sabiduría infinita de Dios para el bien del hombre, 
para el bien verdadero del hombre, para su salvación eter­
na, que es su único bien verdadero. ¿Para qué lm criado 
Dios a los hombres, sino pnm salvarlos? ;.Qué quiere Dios, 
* . . n , . , l , , s,llvi,,.¡,h,,h.|,,s hornillas? I’in1 ventiii'n, ¿ha un-
, ;  ■ ; 'H;: r ; r  *1 ̂  i -  iüj™ *  a ,i,i „  ,m  i* , , * ! , ,

....... .................. que iimlie so píenla; un-
itssu \ oJuntad es que todos se salven. ( 1)

( ,)   .....1 '"l'ftiil.i ilIVliun ilel UvuiikcII,, Si,„ .\|IlU,„,
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IV

*tl a sa \ne¡oii eterna debemos considerar varias cir- 
euns aiu.itts. Dios la (¡niere. Pero, ¿cómo la quiere?—Qnifi- 
hí ( ai a como premio, como corona di» justicia, .según la 
expulsión de San Pablo: unes un don forzado, ni una «lá- 
1 J\u \mienta: Dios trata al hombre, su criatura racional, 
con grandes miramientos, con grande reverencia, como dice 
la hscriturn Santa: Cnm niiignn twrmitiu dis/ionis nos. (1)

A nadie salva, pues, Dios por la fuerza; a nadie lleva al 
cielo, contra su propia voluntad. 101 hombre se salva, cuan­
do quiere salvarse; y, si los hombres se condenan, es porque 
«dios mismos quieren vobmtariainentepenler.se para siem­
pre. Durante la vida temporal, esa porfía amorosa déla 
bondad divina, de que baldábamos antes, no se acuba: Dios, 
empujándonos providencialmente hacia el cielo, y nosotros, 
los pecadores, luchando con Dios para arrojaríais precipita­
damente a) abismo de la perdición eterna.

Dios nos llama, nos invita: nosotros nos lineemos sor­
dos n sus llamamientos, y despreciamos sus invitaciones....
A veces, nos pone Dios acíbar en nuestros gustos y amarga 
nuestros deleites: nos quita los bienes terrenos, de cuya po­
sesión estábamos abusando, y nos deja privados de abundan­
cia y de comodidades: desbarata nuestros planes de engran­
de!'i inmuto, trastorna nuestra fortuna, y mis derriba de la 
cumbre en que nos tenía cegados moraliueiite la soberbia: 
ene sobre nosotros la humillación, y abrimos los ojos del 
alma a las laces de la gracia; y la pobreza y la enfermedad 
y las humillaciones son el principio de nuestra felicidad 
verdadera.

Ahondaremos más en el conocimiento do «*sta «••'onóiuíii 
de la Providencia en el gobierno de los hombres y «le las 
eosas humanas, a«pií, «m i el tiempo.—Dios es tan justo, tan 
delicado, dirimíoslo así. en su justicia, «pleno deja sin pre­
mio acción ninguna linean, por insigiiilic.inte quesea: asi- 
mismo no puede consentir «pie quede acción ninguna mala 
sin castigo: el deseo Imeno, que se formó deliberadamente 
en el fondo del corazón; el aféelo malo, escondido cu los 
más recónditos senos de la conciencia, los ve Dms y hace 
justicia de ellos: ai pecado leve, ni falta ligera, nada, aliso. 
Inlnmeiite nada, queda impune. 1

( 1) látiro «le 1» Sabiduría, cap. XII, v, 1N.
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Mus, como Dios 
fin i tu me

,„„S TA  CVUT.l I'ASTOUAl'

soUunentH justo, sino también ¡n-

dal‘] " ,W"iü “ el C“8tî
que. en justicie. le

ilebiilos. -Inmás defmudu a nadie 
■ debido a sus merecimientos; y no hay 

de, ina inn -yn^ '-J^ ..,, (1bSII ley snntu. a 1« 'J™ Dios no 
('unoee ]ns intenciones del hombre;

uarda proporción
culpa alguna ni
lo aplique su sanción. .
„  ... P1 (,}lSf jo-u V en el premio siempiepnei cusido \ ’ 1 ¡„ ,ii. las acciones lmnmnas.

honilad purnmenht natural, son 
, - „  en («til vida, va con la concesión de

lucilos «tmordinnriús y de gracias sobren,.tundes ,„e- 
dimite las cuides pueda convenirse el pecador; ja  coa ubun- 
ilanciu de bienes puramente temporales: su, premio noque-
da nada. , . , . .

Dios .Vuestro Señor. desde el eielo, ve todo cuanto existe 
v ....... ei.nnli, sucede: trmi(|llilo, con aquella serenidad pro­
pia desu sumidad inlinitn. anda puede perturbar ni ullei’nr 
in enlmii desu immitiibilidnd subemim: dueño del liempo \ 
de la eternidad, árbitro de lu vida ,v de la muerte, linee 
justicia, dundo u emití uno de los mortales la remuneración 
o el castigo ti que es acreedor. Nos sorprendemos, viemlo 
a ios perversos gozar de prosperidad? Sin acertar a expli­
carnos el gobierno déla Providencia, nos perturbamos fácil­
mente, observando la felicidad de que disfrutan los malvados, 
cuando deberíamos reconocer que en este mundo no hu.y 
hombre, por mulo quesea, que no tenga algunas virtudes 
naturales, y que no practique siquiera alguna obra buena.

En efecto, el individuo más perverso, más criminal, tiene 
alguna virtud na tumi, y ejecuta, aunque no sea más que de 
cuando en cunado, alguna acción buena. ¿Conocemos, aca­
so, nosotros el interior de los hombres, puraque acertemos 
u pronunciar siempre sentencias justas sobre ellos? Esa 
prosperidad temporal puede ser muy bien un premio, con 
que Dios remunera acciones buenas o virtudes puramente 
nat urales, a las que, por lo mismo, lio se les podía reservar 
cu la clcrniilnil premios sobrennliiHiles. Dios es dueño del 
tiempo y de lu eternidad, y illbilio de lu vida y de lu muer- 
le: ¿por qué Imlifn de negar lu posesión temporal de unos 
cuantos bienes terrenos a lasque practican algunas obras 
buenas puramente naturales, y, renegando de la íe vrle la
lebgion, no aspiran u lu bienaventuranza sobrenatural?......
Insistiremos en esta verdad, „  Ib, deque se grabe profun. 
dameqte en el ánimo de los líeles, r  1
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rnlps^v n!°S eUlS?  <bi v‘ ,’*'Ul̂ ef!: ,,Mns s<>n meramente ímtu- 
lnVnn.rnn aS: 1sobrel>«turules.--Ln8 primeras lix.s tuvieron

. ?  ,os' l ,ls Practican ahora los católicos, que pasan 
tninh*/1 / a ,,fu,lbnento en pecado mortal; se encuentran 

CM1 ¡uis1ta on los cristianos, que lian perdido lu fe; pues, 
a  pesar de ellos, les queda siempre en el fondo del alma un 
gu  men de rectitud morul, debido a la influencia san tilica* 
c oía  el bautismo, con que fueron regenerados para la vida 
so lenatnral. Esta vida sobrenatural la pierden por el pe­
cado, pero, aunque muertos a la vida sobrenatural de 
la gracia, con todo, practican todavía algunas obras bue­
nas, cuyo mérito es puramente natural, y. por eso. tiene de 
ser remunerado aquí mismo, en esta vida, y no en la eter­
nidad. Dios premia las virtudes, o en esta misma vida tem­
poral o eu la eternidad; mas, como en la eternidad la co­
rona de justicia, que el justo Juez tiene preparada para sus 
siervos Heles, es premio sobrenatural, no pueden recibirlo 
sino tan solamente aquellos que, aquí, en el mundo, hubie­
ren practicado virtudes sobrenaturales.

¿En qué consiste el mérito sobrenatural délas virtudes? 
—Para que las virtudes tengan mérito sobrenatural, es in­
dispensable que el creyente que las prnetique posen vida so­
brenatural, es decir, no esté en prendo mortal, y obre obe­
deciendo a los auxilios sobrenaturales de la gracia divina.— 
La fe sola, sin la vida de la gracia, os fe muerta; y las obras 
buenas, practicadas con esa. fe muerta, no son dignas déla 
bienaventuronza eterna.

En el pecado, tanto mortal como venial, liemos do dis­
tinguir dos cosas, a saber: la culpa y la pena: la culpa es la 
injuria que cometemos cont ra Dios, quebrantando sus man­
damientos cumulo pecamos: la pena e s  el castigo, que por 
nuestro pecado merecemos. > Si por la penitencia se nos per­
dona la culpa, no por eso queda perdonada también la pena: 
y esta pena, o la liemos de pagar nquí en este inundo, o la  
liemos de pagar en la eternidad; pues, mientras no haya­
mos satisfecho plenamente a la justicia divina toda la pena 
temporal, que por nuestros pecados merecíamos, no podre­
mos entrar en la gloriu. ,

R e c a p a c i t e m o s  d e s p u m o  e s t a  d o c t r i n a  s a l u d a b l e ,  q u e  d e -  

I d é m m o R  t e n o r  siempre presente en t o d o s  l o »  m o m e n t o s  d e  

n u e s t r a  v i d n . - ; . P e c n m o s  m o r t n l m o n t o ’. ' - l  n o s ,  p o r  e l  p e c a d o
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US
. .iiiiii ;  M u  Linios p e n i  l e n c i i x  d e

m o r t a l  m o r r e a m o s  " á u c n c i n  e s  s o b r e m . t u r a l ? -

n n e s t r n s  p e c i o l o s .  n o  la . p e n a ..........

S í ^ ^ í ' - ' i ' S a r .....k> o num mismo en este maní ' , ,
B1 proa lo  voaial tiene siem pre pena te m p ora l: p e rd o n n -

dii la culpa, debe sil,isíacerse la ..... y osla pona, so ha, ,1o
pairar ¡rromisil,lo,nonio, o aquí. m i e n t r a s  v,vimos, en oslo 
,'.mulo, o allá on I» olor....mi. mo,llanto ol íurS'o expiatorio
del Purgatorio. . t . . ....

¿Quién de nosotros procura sermmente satisfacer n Míos 
lo. pena tempoml. non que Dios, tan misericordiosamente, se 
digna conmutar la pena eterna, que por nuestros pecados 
merecíamos? ¿No es cierto que nosotros, con una audacia 
sacrilega, nos atrevemos a tratara Dios de muy severo en 
sus castigos témpora les, ya diciendo, con escu-iulalo délas 
personas de- veras virtuosas, que el castigo se prolonga de­
masiado, ya que es muy riguroso?......

¡El castigo se prolonga demasiado! ¡101 cast igo es muy 
riguroso! Quien así se expresa, ¿lia considerado loqu e es 
el Infierno, del cual somos merecedores por un solo pecado 
mortal?.....  ¿Qué pena temporal, por mucho que se prolon­
gara su duración, podría compararse con una pean eterna?,
¿con una pena, que no halan de terminar nunca jamás?......
Si por na solo pecado mortal merecemos ser condenados al 
Di tierno para siempre, ¿de cuántos inliernos no seremos me. 
reñidores los que lio hemos comet ido sólo un pecado mor- 
Dd?.....  ¿Suhemos el número de nuestros pecados? ¿Pode­
mos siquiera calcularlo aproximadamente?...... ¿Estaremos
seguros de nuestra penitencia? ¿Habremos alcanzado con
(■ lili 1,1 IH T llÚ l! ............. .« l i l i s  C | l| |„ |s V  .........  M l l l - l l l lS  ( l u d a s  ( l id io

Inspirarnos la prnilenclu de lasque Inu liíriln.... I.......urinll-
inn de la I ruvibcncin Divina, fu n n d o  les en v ía  nljrnm i lie-era
..................................... .lillas la,pie es el pecado, todas las
t r i b u l a c i o n e s  d e l ...... a d o  l a s  t e n d r í a  m ío s  e o a i o  a n d a ,  e n  e o i n -
p u r n c in n  d e  la  p e í a .......... a p a r a l ,  i p i e  p o r  s o l o  p e c a d o
mortal ninteceiaos.

.............. .. <1"« -solí las cosas témpora-
t u . b a j e m o s  c o a  a l , l a c a  p o r  a l c a n z a r  l „  e t e r n a  I d e a .  

f1r i , ’  l l n e s l l , i o s  b u e n  u s o  d o  l a s  r i q u e z a s ,  e m p l e a n -

l l °  ................... ..  '» H - ^ r o s  b i e n e s  t e m p o r a l e s  e n ’ i , £

les,
aven tu ruuza.
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l’n T il  l!° BU'-'"TÍ" "11'’ »  lo» pobres V iilmlíiiiloles

1 i (. ( 1 °.B I1Ht'n,^w Imelemln limosnas, sep-ón el consejo
, 1111 ‘j -«¡litum; poro, cumulo lindáis limosna. luiccil-

Olí u u  U( CIO espíiiia ovunqvlieo: sin biiscur iilnbiiiiziis 
liiimiiims, ni mullir .solícitos por los npluusus del piílilico; 
pues In. limosna ccistiiimi tioiui pudor y so recata Imslii il« 
si misma. y no quiere que lu mano ¡zi|i¡ierilu sopu lo que luí 
lindo In dereclm ni n quién lo lm iludo.

í*;1' B (i' consejo que te doy, le decía el proíolu llnniel lil 
•\ Anbueodoaosor: redime tus pecados Unciendo limosnas, 

redime tus maldades ejercitando la misericordia con los po­
bres: nsí, tal vez, perdonará el Señor tas pecados, /'erratu 
tan oleoinosynis reí Huir, el ¡niqniUites lints miserironliis 
pnupevinu: forsitan iffiioseet ileiietis ínis. (1)

¿Sois pecadores? ¿A pesar de vuestros pecados, estáis 
gozando de prosperidad y tenéis abundancia de bienes terre­
nales? ¿Os parece que sois felices? ¿Vuestra dicha temporal 
os lia cegado el entendimiento, y os lm endurecido el cora- 
zón, y sois indiferentes respecto de la salvación eterna? 
¿Cuánto tiempo os durará vuestra prosperidad? ¿Moriréis 
en medio de la abundancia? ¿Llegaréis a golpear, en de­
manda de un socorro, las puertas de ésos mismos a quienes 
despreciáis?

La prosperidad temporal, la abundancia de bienes terre­
nales, ¿serán acaso un castigo de la Providencia, que os col­
ma de esos bienes caducos y miserables, ea pena del descuido 
que tenéis de la salvación de vuestra alma? ¿Tal vez vais 
a ser felices en este mundo y desgraciados en la eternidad?... 
¡Pensadlo bien y horrorizaos!

¿Os encontráis abrumados de trabajos? ¿Habéis per­
dido bienes de fortuna?.....  ¿Vuestros proyectos de grnn-
dezn lian tenido nuil éxito? ¿Vuestros planes ambiciosos
han quedado fallidos? ¿listáis tristes y humillados?.......
¡Oh! Dios os está llamando hacia el Cielo. Dios os está dan­
do voces para que volváis ni recto camino, del cual os ha­
bíais extraviado! ¡Oídla voz de Dios, entended el lenguaje
de la Providencia!.....  Los trabajos, las tribulaciones, la
pérdida délos bienes temporales, las amarguras, las humi­
llaciones de que viene acompañada la pobreza, aceptadlos 
con pación™, con resignación: bemleeiil In nimio ,1c Dios,

(1) Libro ili* Daniel. «U»-1 '*•v - 1
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envía.UU M U .
Memos de pnirar necesariamente la pena temporal, que, 

por nuestros peen<los. merecemos: pagarla allá en la eter. 
nidnd es muy terrible, esas penas son espantosas: pagué, 
inosln aquí mismo, en este mundo: paguémosla, sufriendo 
con paciencia los trnlmjos que la Providencíanos envía. 
Kl que sufre con paciencia, sufre callado; no se queja, no 
murmura; se humilla, se reconoce culpado, digno de castigo, 
y  bendice la mano de Dios que lo hiere: sus trabajos, por 
grandes quesean, siempre le pareren suaves.en comparación 
de las penas que merece por sus pecados.

Ivsfnssou las ¡deas que debemos tener de la Providencia 
Divina eueimiito al gobierno de los hombres individualmente 
considerados. Os las liemos recordado, ainados Hijos, alio, 
ra cuando hay tanto olvido de ellas, tanto desconocimiento 
de lo que ht Heligión nos enseña, tanta ofuscación de la ver­
dad, tanto predominio del error y de la mentira: nuda nuevo 
os hemos dicho. Memos hablado coa sencillez, con claridad, 
n fin de que todos mis entiendan, porque deseamos el verda­
dero hiende todos, boguemos a Dios que se digne apia­
darse de nosotros y que no nos niegue los auxilios sobrenn- 
í ii rales, que tanto necesitan ios.

Dada en Quito, 
cientos doce.

<*! veintinueve de Febrero «le mil nove-

*1* L -c < le r ic o ,
-Vu/niiisci* ni: qnrii,
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EXHORTACION PASTORAL
S 0 1 " 11'  I -A  I ! E X ( , V A ( 'K ') X  I )E  i , a  C o n s a d h a c i ó x

,,l! da R eim' dlica

AL ,-.AGRADO CORAZON DE JESUS

•Wiw i‘üt ili tilín tillqim stlllis.
F u tirá  cío . íe s u c r i s t o  n o  s o  h a  d e  b u s ­

c a r  la H a lv n c ió u  e n  n in g ú n  o t r o .

( I* a la iiií as io:l Apóstol S a n  Pkiuio: 
H e c h o s  d e  l o s  A p ó s t o le s ',  c a p í t u lo  c u a r ­
t o .  v e r s íc u lo  d u o d é c im o .)

1

A la r m a n t e s  c ir c u n s t a n c ia s  sociales d e  la  é p o c a  p im e n t e .— C o n u n g r a c ió i i  f n -  
u ó n ic a  d e  la R e p ú b lic a  al S a g r a d o  C o r a z ó n  d e  J e s ú s .— D e c r e t o s  ir re -  
ligiosoH d e l P o d e r  L e g is la t iv o  — ¿C u fil p u d o  s e r  e l  r e s u l t a d o  d e s e ­
m e ja n t e s  d e cr e to s '.1

Venera tilos Hermanos y  muy minutos Hijos 
on Xn eslío ,Señor Jesucristo:

Acnso, no estaríamos equivocados, si aseguráramos que 
las circunstancias, en que el Príncipe de los Apóstoles pro­
testaba delante del gran ('oncejo de Jorusnlén, que no se 
había de buscar la salvación fuera de Jesucristo, son muy 
semejantes a las condiciones morales de la época actual, por
la que va pasando la Iglesia católica.....  Entonces, como
ahora, el ansia de goces puramente sensuales bahía extin­
guido del todo la fe en lo sobrenatural; y la generación des­
creída caminaba a su ruina, llena de soberbia y ciega de 
presunción: llegó el día fatal, y los que habían rehusado 
buscarla salvación en Jesucristo no la encontraron, y, no 
encontrando salvación en lo que habían puesto sus espe­
ranzas, perecieron miserablemente. ¿Sucederá lo mismo en
nuestros tiempos?.... . ¡La pérdida de la fe va siendo de día

U 10
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wl/is- IIK l-A rOXSAHIIAl UlS
14a BXHOKTAriO.V FOniMí l-A KF-

, ,.„if • Mu mié íiiifini sus espomillas
ilíii '|IIIS.V " IMSK,'" L' , " " ¡" í /iu s V .....  S o líc ita s  ánicm uciiti*

l i e  íc l i e i i lm !  I" “  w ' "  q "' 1,| | ,.1, 11, l i a  l o  s o l i r e a n l i m i l :  1„,

p o r  l o s  j i o c c s  t o n v n n i . • ■ |is  |ft , ' i i . i e a  qu e* p u p i l o  c o n -

^ ; \ , ! r ^ ,H^ao,Ilcaen lr .,c¡e,la,l. J  violo,,n
Pficamlulosa.iipi.lo; yante t a n h o r i o V i ' z " , í ’ “  
muslo ano meaos <!<■ piegnaiai.
’ crtl será mañana la suerte ,le una sorieilml. ipil la n a s .
cnndulosnmente reniega de.Tesiiensto.’.....

•Porqué ocultarlo?......  Desde lame algún tiem po viví-
mos' devorados de nnmrguru, relleslomiudo sobre los sin. 
tomas morales, que estamos observando...... La profana.
elóu ya consuetuduinrlu y autorizndn de los dais de tiesta; el 
uso exagerado de bebidas embrmgndorns; el amor del lujo y 
(lo (lis modas, convertido en pasión .v basta en frenesí loco; 
ln desenvoltura insensata; la sangro fría non que se comete
ol perjurio.....  /.para qué liemos de seguir enumerando esos
terribles síntomas di* la n pos tasín moral, do que esta eugan- 
grenada actualmente la sociedad? Mejor es deplorarlos en 
silencio, y  clamar humildemente a Dios que se apiade de
nosotros. ¡Sólo Dios puede salvarnos!......

Las Ilaciones antiguas se iban acercando a Jesucristo, 
porque conservaban ln esperanza desu venida ni inundo: 
las unciones modernas lian dado la espalda n Jesucristo, y 
cada día se van alejando más v mas de Jesucristo. (|ue es 
su único Salvador.

Ifubo un din, en que el Ecuador, movido por un impulso 
sobrenatural irresistible, se consagró n Jesucristo, com o na­
ción. que reconocía y proclamaba, a la faz del mundo 
civilizado, ln soberanía social de Jesucristo: esa iimnifestii. 
ción solemne de fe no la lm retractado, ni la retractara nuil- 
cncl Ecuador. La única autoridad que podía retractar ese 
Acto es la Autoridad Eclesiástica, porque la Autoridad 
Eclesiástica fuá la que, en nombre de todo el pueblo cena- 
tomuio, hizo esa I onsngrncióu.—Los Obispos del Ecuador 
congregados en Concilio provincial, resolvieron hacer el \do 
do la tE n gració ,i de la Hepública al Corazón Sagrado de 

Sr " ; r y 1„ luolmm, cu m p lió ,,v l lg iu .
M im into toi ns lus cm ididonps ................pX,v ¡ , lMS |a

rima S ñ  t "S"ISt?  "s",let" ,h! rntólion

i n d o ' ^ »> < ’-  ™
"  p, t,r ,n 1 m  l,s I relndos baldan bocho: poro l«
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1'1' '*A l t l ' 1’ 1 lll' lrA Al- nwiltAliii ( o iia zm x  in: -m:mí-s 1 -1 ? 

l i e , ; n b l ¡ , , , ! ,   l,ul„  u
n , „  1V1" "  ,ln 'lexucrislA), los l'nileies l’ú-
i e s st m m*inn i,neilinlii cu silencio, y un linhiemil tn- 
"inilo imrteenlii ('„ii.s„gl.m.¡(-]|| ilel (¡oliienio
ecuu omino, en iiquellti ocasión, fué actitud laudable, pro- 

. sinceros eiitólicns: mas. pnrn In vnliilra ilel .iclol'n- 
non ico, no fuá necesaria.
, hiendo esta, como es, la doctrina católica mu punto a la 

( onsngrneiou de nuestra República, ul Corazón Sagrado de 
Jesucristo, ya comprenderéis que» los Decretos nntirreligio- 
sos. expedidos por el Congreso libeml delaño de 11)00, de­
clarando que la República quedaba tlpscoustigrmln, no pudie­
ron tener resultado ninguno: los que no habrían podido 
consagrarla República, porque carecían de autoridad para 
ello, tampoco pudieron desconsagra ría, v ía  República per­
maneció tan consagrada como estaba antes. El Decreto 
del Congreso liberal del año de 11)00 no fué sino un acto 
huero de impiedad, un alarde sacrilego de irreligión, una 
represalia política, con la cual los Legisladores liberales de 
aquella época hirieron el sentimiento católico del noble pue­
blo ecuatoriano. (1)

liemos hecho de propósito esta advertencia, para des­
engañar a los que de buena fe estuvieren creyendo que 
nuestra República vano está Consagrada al Corazón ado­
rable de Jesucristo: Consagrada está todavía, y Consagra­
da continuará para siempre.

II

\.n Ijrli'sia entólieji y  lo s  a de lan tos ile la e iv llba ción  m ulleran.— Kaptrítu 
«Mía que tlclié l ii im v c  el A cto  de lleiinvaeli'm  d é la  l ’um m «raeii'm de 
la lle|iáldiea a l Sajínulu  l 'o n u ó n  de .leafis.—Olijetu y  n iu llvu  del 
en ltu  a l S uaradn r«irii*c'»n de .lem'iH.— I>e|ireeiicinii.

Ln Iglesia católica no ha sido, ni es enemiga déla civi-
liziii-ii'iii. îli11(1 ....joni y ili-l nilclniilnuiipiito ele los imelilus:
mi icini. ni iiriifATcsu ni ln  nbniTeee: jnmfislin niirailn i.-oii 

niiis ln limníu, ni lin licclni minen nlinnzn con eliles- 
notismo: mim ln pnz. nllni.zn el nnlen, ¡nenien ln jiistioin. 
v neiiciirn ln lniin,niliiln,l |,ñbl¡c„: ei.mlenn ln seilmún como 

i-nesn n Hiñe ipie libre „ los ,ii,ebl,.s ,le ln Snerrn,

¡ 7 T  Hl MiTlA'ln lllé i‘Xlii'ili'1" l " ,p ln -  rñ lllim l»; l „ r i . l . l t i v . . « c l  S I  • l e '*  
U b r e  .].■ .........  I "  HiiniÁimé el l'iiilcr  C ].n u I iv  .'1 * 1  (Id  m i» '" "  »»»•
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, (le los unís terribles flagelos pú_
a la que consitiera como tino' • gloría ln civiliza-
Wicoi Ninguno .IP U- Felento, ninguno:
cuín molieran, lm m ¿por q u ise  calumnia,

el 
íu

CU'U " " " " .........  , ..... • por (lile se cuiummii,
mitos, n tollos los (i] (iol/¡eriin liberal cuál es el
pues, n .11 b í^ in . .sin cattílien?...... ¿Qué preteniliu
r ú n t a n d o . ' c " t o n t o s  «tonta. <to l» .p ta l« t l,  ™
bondm íosn  de la divina P rovidencia  , « m  n u e stra  Kopu.

“ ^H abrft on algún tiempo condonado la Iglesia alguna do 
las formas legítimas de gobierno? ¿I abra acaso canon,- 
¡sudo alguna forma de gobierno, declarando n, t católicas 
las otras'' ¿Cuál es la máxima fundamental del Derecho 
Constitucional Católico, sino la deque, como toda mitori- 
dnd viene de Dios, los magistrados supremos de bis ilaciones 
están obligados a procurar lincerel bien general n los pueblos 
que gobiernan? ¿l’or qué, pues, ese añílelo, eso nlíin. esa 
tenacidad por doscristillniítnr a los pueblos. ¿Pol que ese 
empeña de retroceder hacia la civilización pngnnn, renegan­
do de la civilización cristiana?

Según la doctrina católica, la civilización verdadera, 
(ligua do ese nombre, no consiste solamente en ln abundan­
cia de Inones innterínlcs, sino en lu posesión y  en la conser­
vación de los bienes morales e intelectuales, y  en la justa 
distribución y goce de los bienes temporales, subordinándolos 
siempre el fin último del hombre. Si en una nación abun­
daren las comodidades para la vida material, y no se respeta, 
re la justicia, ni se conformaren las costumbres de los ciuda­
danos con las prescripciones déla moral cristiana, esa na­
ción no sería de veras civilizada: el fundamento d é la  verda­
dera civilización es la moral, y  la única moral legítima es la 
moral cristiana, la moral evangélica, enseñada jior .fesueris- 
to.—La libertad de conciencia es la negación de toda ley 
moral,y, poroso, el naturalismo político, aunque esté coho­
nestado con el nombre fascinador de liberalismo, no puede 
menos de ser funesto, ruinoso para los pueblos.

¡Volvámonos «  Jesucristo, volvámonos cutí Fi> viva, puní 
que nos salva: Jesucristo es el único que pueile siilvnnicis!... 
■Nonos miraremos, s¡ no somos smcemmenle católicos, si 
no tomamos la moral evangélica por regla de nuestras cos­
tumbres: tomémosla sinceramente, toinéinosln resuelta­
mente, y vivamos, de hoy en adelante, animados del espíritu 
o .esum s o. Esto es lo que nos proponemos ahora, ni
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imiaflMlnn» M-'"Ü US ux,l0rt,""u». Venerable llenminus y 
1 i v  ‘ <l l,e asociéis a nosotros, los Prelados

, -  ?*’. * 01J, a Renovación que hemos resuelto hacer en
A y  ««««ffmción de nuestra querida Patria al 

(.oia/.on Santísimo de Jesucristo.
Lu d  mes de Agosto del uno de 18751, expidió el tercer 

oncr lo piouncuil quiteiiso el Decreto sobre la Consagración 
ele la He publica al Sagrado Corazón de Jesús: desde aquella 
tedia hasta ahora lian transcurrido ya cuarenta años, y 
actualmente ha desaparecido casi toda la generación que 
hizo el Acto de Consagración: conviene, por lo mismo, que 
la nueva generación católica, siguiendo el ejemplo de mies- 
tros mayores, nos acompañe a nosotros, los Obispos del 
heuador, en la Renovación que vamos a hacer ahora del Ac­
to «lo ( ousugración de nuestra República al Corazón Sagra­
do de Nuestro Señor Jesucristo. A ese Corazón santísimo, 
a ese Corazón adorable, a ese Corazón, querellosa en mise- 
riconlia,queremos ded¡curíe.entrognríe,(’onsagraríe el Ecua- 
dor, que es suyo, porque a ese Corazón Divinóle fué Con­
sagrado y dedicado y entregado por los Pastores de la Igle­
sia ecuatoriana. ¡\o, lio: mil veces no! No retractaremos 
la Consagración, que nuestros Venerables Predecesores hi­
cieron; antes ahora la renovaremos, confesando y recono­
ciendo que solamente Jesucristo puede ampararnos, defen­
dernos y salvarnos. [1]

El nuil crece, el nuil aumenta, el mal prospera, y en las 
olas de este como diluvio de impiedad la pobre República
corre peligro de perecer sin remedio: para el mal los recur­
sos abundan: para el bien, todo recurso humano está ago­
lado: no obstante, no desmayaremos, ni nos desnlenta-

( I ) K1 te r c e r  C o n c i l lo  p r o v in c ia l  d e  Q u i t o  se  c i m u r c i ó  e l  a n o  d e  1 S 7 S : 
e l  D e c r e t o  p u r a  «p ie  la  lt c p ú b l i c u  h ie r a  C o n s a K r a d a  a l  f o r m ó n  S a g r a d o  ile  
iJcnúh s e  d i s c u t ió  c u  v a r ia s  s e s io n e s  d u r a n t e  l o s  m e se s  d e  .I n u la , J u l i o  y  
A g o s t o ,  y  s e  p r o m u l g ó  c u  la  s e g u n d a  C on  « r e g ü e l d a  p ú b l i c a ,  t e n id a  e l  « 1  
d e  A g o s t o .— O b t e n id a  la  a p r o b a c i ó n  d e  la  S a n t a  S e d e , d i ó  e l  l i m o ,  y  l l v i n » .  
S e ñ o r  C lin -a . c o m o  M e t r o p o l i t a n o  d e  la  P r o v in c i a  c e le s iú s t ic n  e e im t o r in n n ,  
e l  A u t o  C n iió i i i e o  d e  la  t ’ o l i s n « n ie i ó i i .  e l  1 ”  d e  F e b r e r o  d e  1 K 7 4 .

|.’ | H it -r e to  d e l f u n ^ r e s o  s e  e x p id ió  e I N  d e  O c t u b r e  d e  1 8 7 U : r e c i b i ó l a  

s a n c i ó n  d e l E je c u t iv o  e l 1 «  d e l m is m o  m e s  y  a n o .
1 J u m a m o s  la  n tc n e t ó n  d e  n u e s t r o s  c o n c iu d a d a n o s  s o b r e  l o s  d o s c o n s l -  

d . - r a u d o s  d e  e s t e  D e c r e to : p o r  e l  p r im e r o  s e  r e c o n o c e  q u e  la  ( o a s a p r a c o a  
e s t a b a  v a  h e c lm  p o r  l o s  P r e la d o s : e a  e l  s e c a n d o  s e  e x p t v s a  q u e  c  ( . o b i e r a o  

vil vaha, v  e s t o  e r a  l o  ú n ic o  «p ie  p o d í a  h a c e r  la  a u t o r i d a d  c iv i l .
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Ilio liiiinaiio fílllíi. entonce* mies.

alma. todo cuanto con la boca vayamos expresando. Que 
nuestro pobre corazón se acerque al Corazón minim ísimo do 
Jesucristo, tan rico en santidad; que nuestro corazón, hela­
do, se encienda, se abrase en el fuego de caridad, que infla ma 
al Corazón de Jesucristo; que ese fuego divino, cuyas lia- 
mas de caridad embisten los corazones de los mortales para 
encenderlos y para purificarlos, invada nuestros corazones 
egoístas, y ios derrita de amor, y los funda, y  los transfor­
me, ext inguiendo en ellos todo afecto desordenado, e inspi­
rándoles afectos santos y amor de los bienes eternos. ¡Ali!. 
Venerables Hermanos y 11 Hindísimos Hijos, que la Renova­
ción de la Consagración de nuestra República al Corazón 
Sagrado de Jesucristo no sea un acto de mero culto externo; 
procurad (pie sea un acto de fe ardiente, di* piedad sincera, 
de esperanza firmísima y de caridad generosa: de caridad, 
que lióse cimiente sólo con palabras; de caridad, que se 
manifieste, (pie se pruebe con obras.

Corrija mus nuestra frivolidad, imesl ra funes la frivolidad, 
nuestra tan deplorable ligereza: siquiera, una vez en la vida
rPlIfXiflIKHIIOS .................. imiplll'ill'IIIOS silicci iiljlfl.
¡M"*'* I" 'I111* '•mu»» »  Iiiiht m iortiiuldi-l A r lo  <1,. |„ r,,n - 
s.i-,ni-i<',ii.l,.llii,.stn, líi.|nílilin, til S,ií ; iiMlM('„mzc'iinl,..|,.sHs»

H»,. A. l.,7 -lim. ,.S |„ „ „ s ........... „|
lenovar el Acto de bi Consagración?
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pnm r ^ ,! !^ mlr , :,el " ijn l’udre. hecho hombre
ixmiiiu .Iikm USü ( 'üi'nzóii es corazón de Dios,
la v nnhif..i 1S ° ’ * «en** naturaleza humana perico
la se..-im-iii } «-■*«, no obstante, una sola persona.

• filu d a  de la uugust.i Trinidad, el Verbo Divino lumia.
adorable<'tirazón le pertenece, perla

o i un* a i ede su persona con la naturaleza humana.....
* . ‘ aazoii vivo, que está latiendo miel pecho de Jesu- 
I* f  »!*•]•tniso en el cielo, a ese Corazón Divino, adoramos 
os en o icos; y a  ese Corazón le Consagramos nuestra Ke- 

pu i ua, \. al ( ousagrarla al Corazón de .lesueristo. la Con- 
subíamos al misino Jesucristo, porque en nuestro culto y 
en nuestra adorución no separamos al Corazón sant ísimo de 
la persona del Verbo.

hse < orazón, durante la vida mortal de Nuestro Señor 
Jesucristo en la tierra, padeció tristeza, tedio y crueles tri­
bulaciones, por el odio yin ingratitud de los hombres, a 
quienes amaba con un amor inefable: ese Corazón agonizó, 
mientras oraba Jesucristo en el huerto la noche última de 
su vida: ese Corazón, el más perfecto de los corazones hu­
manos, el más santo entre todos cuantos corazones han 
palpitado mi pecho humano, ose Corazón inocente, padeció 
no sólo tristeza mortal, tedio, pavor, sino que fuá también 
víctima del más inexplicable y misterioso desamparo, en las 
lloras postreras de su vida santísima.

('liñudo contemplamos la imagen sagrada de Nuestro 
Señor Jesucristo, no podemos menos de recordar los ejem­
plos de virtud, que ese Corazón adorable nosdió. ¿Quién 
más humilde que Jesucristo? ¿Quién más lleno de miseri­
cordia?.....  bu vista de ese Corazón admirable, herido por
la lanza, reñido por un cerco de espinas, sirviendo de pedes­
tal n la Cruz y urdiendo en vivas Humus, sin consumirse, cu 
el pecho de Jesucristo, nos trac a la memoria sus innúmera-
||]|>S l...||i>lii'¡.is y lllleslm ileleslillile ¡ilísmtltllil.....  ¡Olí!,
ijnjfII |mi]ri¡ (.•iiiuii’iir ile (‘lililítus beneficios le somos (leutimes
II nuestro mlonilile Iti-ilentoiü... Con nmor. emi (rmtlliul,
rnll reí.... oeilllielito es lil úlliell ninllerii eómo piulemos ¡ni-
jr,,,. n Nneslro Señor In ileinln iiiiiiensii, i|ile, por sus iiiiiuni"-
rnliles lieiielleios, le ileliellios.....  Kn este ilioniellUi. pum
emielllír estn llliestrn Uxliortnrmn l’nsturlll. levimtullios
„„,.s lr,l nliilli n 1>¡os. elevn...... nlleslros ojos ni rielo y los
!i ¡mm >s re v ele ,, le,lien le en Muestro Señor .lesneristn, el, unes, 
(¡o  ileíeusor Iinle D io s  l’mlre,,‘orno IHlnnm Mm .Imm; y,
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recordando lo qile nos dice el Apóstol San Pablo, quejes,,, 
cristo en el cielo no cesa de abo*,„• por nosotros, ¡le snpl,. 
cornos que mire con n.isericordio a esta nuestra atribulad,, 
República. qneselm Consogrado a su Corazón sacratísimo!

¡Olí! Jesús, oh Redentor misericordioso! Vos tuvisteis 
también patria en cuanto hombre, y  la amasteis con ter- 
nura: las desgracias, que la justicia divina había de enviar 
contra vuestra patria, por los crímenes de ella, os arran­
caron 1 ligrimas de vuestros ojos compasivos, y  llorasteis 
públicamente por vuestros compatriotas: ¿no mirareis con 
lástimu las lágrimas, que nosotros derramamos por nuestra 
República, considerándola atribulada y beclia víctima de! 
error y del engaño?......  Muévaos a compasión nuestra mi­
seria, y abrid ya vuestro Corazón .Sagrado a la misericordia: 
iluminad a los (pie andan extraviados y traedlos bondado­
samente al buen camino: fortaleced a los que están vaci­
lantes en la fe: confirmad en el bien a los que han conserva­
do hasta ahora su amor sincero a la Iglesia católica, que 
es la verdadera Jglesiu, la Iglesia que Vos adquiristeis con 
el precio de vuestra sangre divina. Vos sois el Rúen Pastor: 
dignaos apacentar Vos mismo este rebaño, que es vuestro, 
porque cree en Vos y  a Vos está Consagrado.

Quito, 2Ndu Abril du 1« 13.

F e d e r i c o ,

ADVERTENCIAS

S o m iíí LA MAXKKA COMO SC II t nu     n
II,.-i i,A Uh R k.VOVACKÍX

A ( ■»« m -kstma Rkim’ iilk ’A 
naukaiki t otiAzó.v ni-: .1 ksi' s

Phímeiia.—K„ tu ('iitminii el .................
persono luiente y OH [  «MWMgrneion, l o  liiiren ios
de M u ro , tiesto ,leí V " « '« « « 'M " , «'í dfii. viernes, tre in ta
11,,,! «olí',...... ,,v¡ , l'i i" Mi™.
t 'í i f i ía i lu I  K s p fr itn 's ,,,,,,,,,, 1 : '™ ' “  ^ c r a m ir a io  ,v, . lo » , „ , f e  ,iP

.......... . l„ V |( l , " , 'T ;  f W" or' «■ '™ 'ní l„ par-
SE(ai.\,iA.—Rn r,„ios'los ‘Sa^nu,°  torozón.

,1" I , , , o»,  l„ ll,,,,o,',,d,1,r"mrút|'¿o'tro de,Hru oJ Domingo primero «le
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snifirtl. d , !" -li* I>1 l'mi.n-
q m - n i. .n is .n A  h „ „ „  7 >' ™ . " " V

Pielmiclm u;„ 1 h'do a las parroquias do la provincia de
. “,,m "  » * ■ .............  I.,',,,,,,,,,,,, v i ,  Ainlintn,

•' " ¡ ' k '"S l,r,n ,l"'1,,H ü« v ,1, Tuiifriinigiin. '
1 LIl¡' j-*u los monasterios de reí ¡“josas v en los eolcírios v

1 1 » 1 >t.ui us 1 e ninas ,v de niñas. su liará el Acto de Ilcnovación
el misino <lm en debe hacerse llw ,mrriM|lli,IH.

Cl ahí A.— La ilcnovación se liará debilite del Nontísimo Nacra- 
in'Mitiioxjiui-siu solemnemente: se rezará u se cantará »1 himno 
' ein, ( rentar, se pronunciará 1» Fórmula «1<> 1u Consn-rrnción y  se re- 
i.-ihim la Letanía del Knfrrmlo Cornzón.-KI arto concluirá’ dando 
la Hemlicióncou el Santísimo Sueromiado.

Q u i n t a .— La Fórmula di* la Cnnsnjrnieinti será la q m ?  minutó 
¡Mi Santidad al Papa León décimo tordo: si* matará en cnstullnno.

Se salte, de un tuodo eierto y  seguro, que esta Fórmula le íué insi­
nuada al I’apa por Sor María del Divino Cora zúa. a quien se la 
reveló el mismo Jesucristo Nuestro Señor, indicando Su Divina Ma­
jestad lo que quería que se expresara en la Fórmula.—Sor María del 
Divino Corazón (en el sijrlo María Drostezu Vischuriiifr), fuá reli- 
{¿¡osa del Hilen Pastor ,v murió en olor de santidad en Oporto (Por­
tugal). el año de INDI); liahía nacido en Múnster da Vestíala!, el 
ocho de Septi-milire de 1S(J.*|.—La Letanía del .Sa{xrndo Corazón es 
laquees!-' d Ritual romano: se rezará en castellano.

Skxta,—Kli Iii Iglesia Catedral se repetiiá la Fórmula de la 
Consagración lodos los viernes de Junio, por la tarde, delante del 
Santísimo Sacramento, antes de la llendición.

Sút'TtMA.—A todos los que rezaren la Fórmula y la Letanía de­
lante del Saúl (simo Sacramento (expuesto o reservado), les con- 
ced“uios. una vez por día. cien días de iudulfíeneias. lasque se po­
drán lucrar durante todo el mes de Junio del presente año.

Octava.—A los Veneraliles Señores Párrocos les aconsejamos 
que procuren, con celo, preparar alus Heles liara que el Acto de 
Heuovar lu Consagración se Imjr» con devoción, con fe, cotí fervor: 
pueden leer en la. ¡“ losin a ni ¡cipa da mente esta nuestra hxluirtacion 
Pastoral — llerumlenden a los lides, solirc todo, la fe en la divinidad 
,1c Xttesl ro Señor Jesucristo, la cmllanza llliul en su misericordia. 
V el esmero que dehcinos tener todos en imitar bis virtudes de su 
Corazón Santísimo. Kxpliqueu a los Heles estas virtudes y ensé­
ñenles cómo las hemos de imitar en la práctica.

Quito, UN de Abril de lPld.
«{* ül*cí>c t  i CO,

A r z o l i is p o  d e  Q u it o .*
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FHHJII-U l)li I'<)XSA(! HA('ION

Al. s.\lllllll<> «.'oKASatX lili

. ils iln lcW iim  Hfili*nloi- lU-I í í i ' ih t o  lim im iK ), l iiin iilu o K  
limiii....n'ieníc .1.11- "HW'- Vuestros so.

muí v vuestros ,p,eremos ser; v p.ini muñios ums mtimn. 
■nonI — n Vos. Iio.v niieslm roriiüón su oonsog™ espo„t,-,. 
non ilion ti* u vuestro Snm.lísiino Conuon.-.Mucllos, jumús 
os Imu conocido; mliclios, .lespieciml.lo vuestros iimnilu. 
«lientos, os lililí repildiiulo. Apiiuliios, lionl-ilismui .Jesús, 
do Jos unos y (lelos otros, y  atraedlos a todos a vuestro 
Santo Corazón. Sed Re.v, Señor, no sólo délos fieles que 
jamás se lian apartado de Vos, sino también d élos  hijos 
pródigos (pie os lian abandonado: liaeed (¡lie vuelvan pron- 
toa  la casa paterna para que no perezcan de miseria y  de 
hambre. Sed Rey de aquellos a quienes tienen engañados 
las opiniones erróneas o separados la discordia, y  tornad, 
los al puerto de la verdad y de la unidad de la fe. para que 
presto haya un solo rebaño y un solo pastor. Sed Rev. en 
fin. de los que viven en la antigua superstición gentílica, y 
no rehuséis trasladarlos délas tinieblas a la luz y  reino de 
!>ios. Conceded u todas las naciones la tranquilidad del 
orden; haced que del tino id otro polo de la tierra resuene 
una sola voz: Alabanza sea al Divino Corazón, por quien 
senos Im alcanzado la salud; a ese Corazón Divino gloria 
y honra por todos los siglos. Amén. ( 1)

CIIiCULAK

‘“ l" " K “ K-MIVAI UÍX LA roxs.UiliAI’IÓN IIKI, M1N11„  
.u . Na x tís im o  riiKA zúx m : Ju so s

....Z  C vÜ 'Z Z '** 'YT " " S I-i •' * * l'IIOMII HllUlllllll'Ilte lll (VlHVíltrrn,>!/¡n
"I .............. . 'h '

X "  f i .Ml li i l .u l  el  ............. .  ...................  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . ..
■lpiKln lio IJKKJ. ’ 1,1 l ln w li i  expeliólo el CL1 lie

Kl Acto de (•,,
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I'jI viernes. diez v mu,,.,, « i
til del Sii'-rmln * * »1 presente, din en que se eelelira ln lios-
sn^rneinn en ^  '¡T
eiinveutuiil: en todas h , "  ' . MV‘ roI,1,l,t,,ua 'H » » '*  ^  Mían 
el (lniuiiKr.i i , parroquias urlinnns y  no urlmnn.s se luiré

... «■>» ......... ... .
„ ip ,¡Bllll,  ,l" « . luirá „l iluminan

- ^(ylln 11,11,1 <',JllHMjri*iu;¡óii ili* ttullí el lulin,In ni
1 , "  , B" trr!".1"  i iu .s l r , ,  l,]„ ,u ,|„, .......
'l  i V  ‘•Ilntiljllimi Sacramento expuesto solemnemente para nquel 

<1 11 u. ri ptln 11, pausada y  devotamente, In Fórmula de ln Consn- 
jínienni. se rezará ln l.elnnín del Sagrado Corazón

•' lA-tmiín se publicaron el año próximo pasado 
on ol V- 10 del «lioleün ICelesiástieo,.

(nandola  Henovaeion se hiciere en las parroquias el mismo din 
de la fiesta del Sagrado Corazón, procúrese que al Acto concurra el 
mn.vor número posible .le líeles.

¿Irro&i^po.

(¿Hilo. Junio 12 de 1511-1

AUTO ARZOBISPAL
(Jl i: l'lllisCUIIli: 1:1, Mollil COMO SK IIA l’ IIAI'TH'AII 

LA IINTIIUNIZAIIÓN Ipil. tnltAZÓN III'. .JlISÚS UN Los HUUAIUIS

. 1  tutlos los íii’lrs iv i l i i f t w  tic /« .lM /u/t/iórr.sis iln Quita: 
l'uY.. Stlhnl ,v lluiuliuión un Xuostrn tfnñni' Jusuuristo.

|tomín linee emilro antis se Im i.....enzmln u generalizar.
m itru lo s lif lfs  iln n s ln  rn p iln l v iI ia nlpruims u trn s r im ln Je s  
,ln nuestra A rquiJli'irrA is iln Q u ilo , ln costum bre Je  lm re r 
n u il ceremonia relig iosa, <in<‘ s a lín  U iu n iiilo  /■ ./ L n  t m ni/.s- 
l l l i n n t o  i ln l  S n ^ r u i l n  Corazón t/a ./a.sl/s fl] la s  a lisas l la l l i s  
a lltó lia o s „ au al h o g ar ilo lllá slia o  ,1a la s  ín il l i l in s  Ja  lo s  (lelas.
_Ksm eeremonm eonslsle an eoloaur liim imagen ,1a Nuestro
S iu io r  .Jesneflslo. represenlm lo en ln u etltm l ile  sm m ln r n 
lo s  que lo n ilm ii su Corazón sn g rn Jo , eeniilo ,le un eereo 
J e  esp inas, op rím alo  por iinn  m iz  y  a ira .in Jm lo  Je Hum us
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, , rnnuóli admirable está ardiendo
do fm.no, Olí las C,H| “  ,1o I» ¡nalgón la hace preci-
sin consumirá. La i™,],, id efecto por lu Autoridad
-amente un -n«nl«.tef fne.- m »«■ «  |](J ,ft familia,
Rclesiástirn: em,n,r,vn nn.« ^  , >

: ; r ; ! ; : s  »“ r
1Íê c " m ^ e Ü m ’os'saamy ,aay lau,lal.lo: os ana. protos. 
taoiáa páldioa y soloaa.o do fu ca.ffl.on. y siga.hca paula 
familia toda calora so dedica, so consagra ,  so oaHogaa 
.losnoristo, a. .parala reennouo por ¡odoatoi del laaije lia- 
mana, ooafosamia pao os Illas y hambre vordadoro.-l olna- 
te d- la sagrada ¡magra do .losnoristo, protesta el padre do
........... pao él. v sa esposa, y sns lajas, v sas duiaost.oos,
rosaolvoa vivir cristiaan....ale, i.... formando radas sas nc-
oianos oaa la ..... -al enseñada parid Maestra divina ea sa
Evangelio; declaran solemnemente que son entólieos, y que 
quieren vivir como católicos, obedeciendo u la iglesia caló- 
lica ron docilidad lilin!, sin apartarse en mala de sudoehi- 
na, de sus cnHeimiizns y de sus máximas de conducía..

La Entronización del Sagrado ('o razón no es una prác­
tica rtilinm in, sin significación ninguna y sin consecuencias 
prácticas, no: significa mucho e impone deberes ineludibles.

Ahora, cuando con razón se cuida tanto de la higiene 
y de la snlud así pública como privada; ahora, cuando nos 
nfmmmos por limpiar, por asear, por desinfectar nuest ras 
casas: aiiora.no será fuera de propósito, pura explicar lo 
(pie es y loque signilica la Entronización del Sagrado Co­
razón, emplear iiiiu comparación tomada de nuestras c o n .
1 ambles modernas, ¿(¿aeréis saber lo que es hi Entroni- 
ziicion del Sagrado Corazón en el hogar doméstico?—Pues, 
esta entronización de la higiene sobrenatural di* ¡o - olmas 
cu la familia: es la limpieza, es el aseo de lu conciencia; es hi 
desinfección de lu moral, corrompida por las exigencias de 
lu vida inimdiimi, dañosa para las buenas costumbres y 
pestífera para la inocencia.

j l t a i »  saber l<> puu exige ilo viis.ll ras lu Mn.tronlzuehm 
' 1‘ l'.inizún ilo .lesas un vuustmH casas, un ul hogar
(le vuestras fainllinsV.....  Esa santa imagen, usa imagen del
totazo" adorable tle Jesucristo, ¿qué os dice?, .qué os en- 
sena., ¿qn*KC.ge de vosotras';.....  ,Ald, ;.cp,é os dice? Os

^ r  : fur  ,|n<! Pa™a osot.08 feliz o desgranad.., segó,, f„m , lu|uí cl) este „ „  n(lo
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vuestra vida: feliz Q viviereis como lineaos católicos; (les-
£ m n i n l  "" »rt.» .lo vuestra vida.
la lo.v (-•vangólim. " ’ " x" " " s ,1"1 """.dn y nuebninlmuln

l¡0 n f?1 sníri.'ai'"  >"!"»■" osensriíii a vencer vuestros upo.
, Pf can»iiic*»i,«, a domar vuestras pasiones desordena- 
(la., a mni-Hficar vuestros sentidos, a lince,■ penitencia por 
rúes ios pecados. (.No veis cómo os muestra Jesucristo su 
Lorozon santísimo, ceñido, apretado pom a cerco de espi- 
ñas. ¿? o habéis caído en la enema de lo que os enseña 
’ esucusto, presentándoos su Corazón inocentísimo, opri­
ma o por el peso déla cruz*? ¿.Será posible conciliar los
placeres mundanos con la frecuencia de Sacramentos?......
L tin̂  vez entronizado en vuestro llorar doméstico el Sagra­
do borazun de Jesús, ¿cómo será posible continuar vistien­
do según la moda del día? ¿No será un insulto a .Jesucristo 
la inmodestia en el vestir?, ¿la pérdida del tiempo?, ¿la li­
bertad en el hablar?

¿Qué exige de vosotros Jesucristo? — Exige que viváis 
según la moral, que el mismo Señor nos enseñó con sus pa­
labras y con sus ejemplos. Cada vez que lijéis vuestros ojos 
en esa sagrada imagen, recordad que sois cristianos, y aver­
gonzaos de vivir como paganos, como gentes sin fe, como 
gentes que Imn renunciado la. esperanzado los bienes celes­
tiales, y viven buscando el goce solamente de los bienes 
terrenos.

¿(¿lié más exige de vosotros Jesucristo? ¿Qué más?— 
Exige que le améis, exigí* vuestro corazón: exige vuestro 
amor, exige vuestra voluntad, y, para eso, abro su pecho 
divino, y os pone a la vista sil (Virazón....... l on un ademan
suave, con una mirada insinuante, os invita a que miréis su 
pecho abierto, su Corazón patente.....  Nos nina, ¡ah! ¡cuán­
to nos ama Jesucristo: cuánto nos ama n nosotros, pobres, 
miserables criaturas, de las cuales el Señor no lm menester 
para nada! ¿Rehusaremos amarle? ¿he negaremos nuestro 
corazón? Este corazón nuestro, que por sí mismo se ofre­
ce se da, se entrega a cualquiera criatura, por rufa que 
ella sen j k ó Io  para con Jesucristo será, indiferente, solo
rehusará amar a Jesucristo?.....  Este nuestro corazón, que
se sacrifica sin detenerse por las criaturas, ¿repugnara amni 
a Jesucristo, que se sacrificó por nosotros?

H1 Kntvoi.immiento il«l Sngnulo l'onwún «le Jesús en
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m hot' - xiü-'.iAs

-si ¡ , i .... lnmilm entúnen. >iiK.

sijruien tes advertencias.
I’ in.MiíH.v.— La Kntroiiizneión In hará siem pre  un sa ce r ­

d o te  secular o  recular, nom b ra do p o r  la A u to r id a d  Hele- 
siástiea, ni cual so li» dará previam ente facu ltad  p a ra  b e n d e ­
cir  la  imn<rcn y  pnrn verificar In IOnt i*<»iiijc*i**i«*n.

SrccjrxDA.—A ijuí. <*n la capital. rada  uno d e  lo s  C u ras o  
P árrocos urbanos está facu ltado pnrn I»i»iii1í,c*íi* la  im agen  
y  para hacer la Kiitronizneinn. 1*11 las ra sa s i l e s a  ju r is d ic ­
ción  o  d istrito  parroquial.

T him’KH.i .—I'niln IVirroro señalará y  lija rá  un d ía  en la 
sem ana para liarer la (entronización en la s  ca s a s  d o  sus 
prop ios  íel¡preses: el día señalado a con se ja m os q u e  d e  pre­
ferencia sea i*J viernes de enda sem ana.

Cr.vuta.— Cara que la cerem onia de la M n tm n iza e ión  se 
practique con  calm a y  sin precipitación ni n tro p c lln m ie n to , 
m andam os que en endn día no se liaban m ás q u e  c in c o  en ­
trón  i/iicioncs, o  lo  que es lo  m ism o s ó lo  eiuen e n tro n iz a ­
ciones p o r  sem ana.

............................ m us en m on a s p o n r ia n  ser
1112 lln .m  lin u l .i I.... .desde las doce  hasta las seis.
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................... ,'K as ,.„s 15»

t n) n ¡ ™r i r t n ' i " "  l’"l's" " "s "x"'!' ri" s- misa lunilla Ku- 
. " '  'I'"’ w l'".vu raKiul.lacid» la pu/.y
. . ,, ' ■' .........®"hi a ruinarla raridad tm-

n > Itecinuoiidnmus 1„ olisrrvnnam rsarapulusn de asín 
u l\utiiiK‘in: liiwmil .lisliiUivn. la rirtml riimrtarístirn da 
Lis mstamos es la eandnd, al [mlarmi.

Oi k \\a. I,mía l’aiTniio Uaiilni an lilirn. tai al anal i-nu- 
signnmal nonibrodc lu familia uu la ipiesa ladrara prneli- 
“ . , ln l-nt '-onizm-ióii. axprasiuidu la roi-lai <-a ana ao lia- 
mere lieclio.

Nox.v. Pongase mucho cuidado en no profanar la inui* 
fíon, teniéndola a la par con estatuas, con pinturas o con es­
tampas profanas: so la luí de conservar con toda reveren­
cia. en un lugar docente y adecuado para tan santo objeto.

Dkcima.—Xtinca, por ningún motivo, ni bajo ningún 
pretexto, se consentirá que el neto de ln Kni ronizneión se 
festeje ni solemnice con comidas, con bebidas y amello me­
nos con bailes o esparcimientos profanos: antes, les exhor­
tamos a todos los padres de familia «píese preparen santa­
mente para la Kntroiiiznciihi, confesando n«pn*l «lía sus pe­
cados y recibiéndola sagrada Comunión ellos y todos los 
demás miembros de su familia. A los qne así lo hicieren les 
concedemos eien ilíus de indulgencias por el neto de la Entro- 
ni/.ncióii. al «pie asist irán con devoción y con r«‘c« «güiliento.

1 xiikcima.—Si la imagen (estatua «i cuadro) no estu­
viere bendita, lo primero que hará el sacerdote será, bende­
cirla. observando parala bendición todo cnanto está pres 
«•rilo en el Kit nal Itomano para la bendición «le las imágenes. 
Lo mejor sería «píela imagen se ll«*vnrn un día antesa la 
iglesia parroquial, para que allí la bendijera <*1 Párroco.

Di’oiu'x’iMA.—Las advertencias hechas pava la Entroni­
zación en la capital, s«* oliservarán en t«»lns las ciinlades 
y poblaciones «l«» ln Arqu¡di«K,«»s¡s.

Dki i.m a  TKiteiA.— Si algún religioso o algún otro snii»r-
i l u t a  d a n e n r e  h a l l a r l a  H n l  n m i z a a i i h i ,  s u l i i  i I a í ú  f i i a u l l a i l  p n -

i*i, h n a a r l a :  ln  I n e i d t i i d  s a  la  c u ....... .. p a r  a s a r i l n . — l - a  p a t i -

(liúll dalia lia.... ve tmnhiáa pur aaarilu.
Dkcima iTAllTA.-baalurmmis ipia. adamas da tudus los 

v,mamblas Kaliums Cima ila la» parro,púas iirbm.us dala 
capital, t¡alian l’ilalillíld pum laiaar la I-.lltii"iiza<M.ni lus Das 
sacerdotes siguientes:

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



reí Ifcvcrcnilo Sriior l)r. I>. M u  A m nlile  Mi...... .
nóiiigo Mn-iistinl do .Vuiwl'in Kiiiitn íulfsin AI<?(i-ojiol¡tu.
un /  Ih W or de ln Asorincióii de ln Ailomciún J ’erprl 
del Solitísimo Nnrr,miento; el lleverendo Pudre Fu. I’ciluu 
I’nscnnl Fnstro ilu ln Orden de .Vmisfrn Hcüorn iln ln Alerce,|. 
y el lleve rendo Pudre José lllcnnlo Vnsrpiez de ln ('onipuRfn 
de Jesús.

El .Señor buendín podrá hacer ln. Entronización en todas 
las parroquias urbanas de la capital: el Padre Castro podrá 
hacerla en las parroquias de Santabárbara, de .Sun Plus 
del belén ,y de Santa Clara de Sanniillán: el Padre Vásquez 
la hará en las parroquias de El Sagrario, de San .Mareos 
de San Roque y  de San Sebastián. A todos tres les encar­
gamos que observen ,v cumplan todas las advertencias, rpu» 
hemos hecho en el presente Hugln niento.

Dado en Quito, el 1S de Enero de 1915.

•f Fcclcr-ico,
Aiizoinseo n k Qriro.

Jost‘ A mu (loo JA rozno.
Snbseeretario.
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AUTO ARZOBISPAL
u n s  i x s t i t i - v i c  m .  n i x o n m  n n  v k i i l a n c i a  w h t i i i n a l  

O M 'O I I M R  a  1 .a  K x i  ÍI U C A  I ' a s c u m h  1>B  l ’ í o  X

'  x " " s l n ‘  l ‘ l ' ‘ C » l> ¡ h ln  M o l „ l  C lo n ,
sornhir. al rogu/ar . r  n todos los Halos 

•lo lu Arqu'nljóoasis do Quito:

Sa lu d  .i- l»nz ou Xuostio Soñor dosuoristo.

Xo portamos continuar ocultando por más tiniupo pn p1 
louclu de nuestro corazón, Venerables Hermanos y mundos 
Hijos, la pena que Xo* atormenta, considerando los males 
de que es víctima nuestra Sociedad, y la mnnera alarmante 
ron que, día por día. va creciendo el escándalo, lOntre los 
males que devoran a nuestra Sociedad, uno délos más te­
rribles y perjudiciales es la propagación de opiiiioues erró­
neas y de enseñanzas irrelig iosas y hasta materialistas, que 
se publican y se difunden,ya por medio de la palabra.ya por 
medio de la prensa.—Para acudir, pues, de Nuestra parte al 
remedio de los males, que está causando a los Heles la licen­
ciosa desvergüenza, con que se predica el error, hemos re­
suelto poner en práctica la institución de un (.'onchjo i»k V i- 
(¡ti,an'ita Doutuixai. en Nuestra Arqu¡diócesis, cumpliendo 
lo mandado por Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío dé­
cimo, en su fnmosn Encíclica l'asroudi, publicada contra el 
Moiikhnismo. el día ocho de Septiembre del año mil nove­
cientos siete.

101 llamado M o i h í h x i s m o .  como bien lo sabéis vosotros, 
Venerables Hermanos, es el error antirreligioso universal, 
disfrazado con la máscara déla ciencia, del progreso y de 
la tolerancia, que. según se dice, exige la civilización mo­
derna. Parecía, (a lo menos así lo elidamos Nosotros lasti- 
innsnmeutr entrañados). que nqm cu nuestra Hepfiblira no 
iisomnríii i'l Monimsisxio. herejía nbstrusn. que buce alarde 
(le sutilezas v de (llstinpos abstractos. Incomprensibles hnsta 
para los mismos que la sostienen; pero, le.vemlo de nuevo 
Indocta Rnrírllrn del Tupa y ponderando despacio lassnl.

U 1
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II,. Inlcl* Sil SlUltitllHl. XllS Ill'IIUlS
vertern-liis. <|II''t'U >‘111 , pticile ............................ I,,.
i’oiiveiiviilo ili' ii"**. <■“ " j|,iiii: ii.msmii.—Knli'c los en.
iliisolrn» ''I " ll,l,sll'l,l‘! sl ...........lisllnliviis del Mu.
met,.,,,. ' ' " ' ' " ' " . r ; ; ; ; , ; ,  *.
iimixis.Mii. imlii'i, 1“ inpqiiívorii de In wct«
i,r¡p«.»t m i „ iiiwi. ■; ,;i;;lís1,.,.¡(,,,1i,i....
lliiiiluriiisli, es .'i,1 iliis iirimis. run illiu s ,

■ En " r  'Tí Z s 'im s  de la IpM ... V son la i,,6 ,11.
WftitoTvTn de ellos Bn pii»t» «  .l-etrliinH.

.* , minués los modernistas se tienen ellosu enseuniizas. n opiniones. «»»
„ SÍ mismos ¡„f„Iilili’s: ellos '"> ................" " 'n ,]"  f "
tollos niiedel, ,'iT,,,'. melles pilos, nulos pile,leu p ip iiyop ots,. 
Pilos lióse  mpiiv.K'iiii minen: lo siil.pn tollo , ¡no tgn om i,
mitin!.....  Kn in práctica. en lo moral, el modernista. cnino
el furisco «leí Kvnngelio, t iene la íntima rouviecióii deque 
él nunca falta en muía, ni peen jamás: Minuto bnce él es 
bueno: Jo (pie lineen otros, si está conforme ron su m odo de 
pensar, lo aprueba: si diserepn en algo de su parecer, lo con­
dena y lo reprueba. ¡Kl modernista se eonstit.iye n sí mis. 
jilo en maestro y  en juez de todos, poripie él es infalible e in­
defectible!....  Pueden aducírsele Encíclicas délos Itonmnos
Pontífices; pueden rer< > rd á rseli • cuse ña 11 zn s clft ra x y  terminan­
tes de 1/i Santa Sede, el modernista se enroje de hombros, y.
a. lo más, se digna sonreírse con cierto altivo desdén......

¿Quiénes son los únicos, (pie en la Iglesia de Dios tienen 
derecho y autoridad legítima para dirigirla acción socinl de 
los católicos, (piiéncs son. sino los Obispos, ipie están cu co- 
iniiiiióncoii la Santa Sede?—Pues, el modernista se verane so- 
bre su propia presunción, mira con aire de superioridad n su 
jiropio Obispo, y le señala con el dedo el rumbo, por donde 
quiere que guíe como Pastor a los católicos, ¡aunque por esa 
dirección fieles y Pastor se despeñen ni abismo!......  101 des­
precio de la enseñanza netamente católica, la desautoriza­
ción del magisterio eclesiástico, como lo advierte expresa­
mente el Padre Santo Pío décimo, es el carácter distintivo 
de todos los <pie, jactándose de católicos, llevan, no (distan­
te, consciente o inconscientemente, el «lina eontimmdn de 
AIonnn.vj.sMo. n

I un ilalorusIshiiH exiier¡ei,<-¡tl ol.li^nr,',. sin iluiln, a lo- 
, iis cntulicoH a recom í,,.y „  confesa,. ,„,o la sur,ni,liuli,
’ , " ,líl e'“ ",,|<:íl” ,V<,"a -v ""'.V « in ™ . Xo está, ,„„is.

la icidiul un a„cll,duren entálleos, sino en serio, de veras,
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silieernillCllle; Iiosn li, ,1„  . 1 .
’ palnhrn. stuo de corazón, ou las

1*01- su leg itim o ni,ÍS|M, n ,.1 . . . . .  "  •
<n voliinimi • «I11** pietetule y quiere imponer

'? ' m  ! l SU M iin .»  V....!. Sil,, prensa
*< -«»»«i-» 1*- 1011 ' ní° ' <a' grandes bienes para la
. « i  « ( . empelo. si ilc católica no tu violo más tpio ol iioni- 
,,l.‘ 111,1 (*s gravísimos, nuiles irreparables, pon pío

so jnzgniuu nenes, annipio del Ui«»ii lio toncan más cpio las 
apnnonoms. ¿Cuándo la prensa sorá prensa netamente ca-
r°  !c n ......... '•*'tiarnlo olla so ilisoionu* a  sí misma tan h on roso
oaliíioalivo?.....  ¿Cuándo lo sorá?.....

ÍíO sera so lo  ouam lo ou todo  so sujetare dócilm ente a  
la s  iiistruooioiios y  a las roblas, «pío para la pronsa oatólioa  
han  (la d o  León ilooim o tercio y  Pío décim o: ¡só lo  ou oso ca so  
sorá  ca tó lica , só lo  entonces merecerá oso h on roso  nom bro!
I lacor lo contrario os ensoñar culpa lilemente a los lectores....

Cum pliendo, pues, aunque larde ( lo  con fesam os), lo  d is­
p u e sto  p o r  Su Santidad, en la Kucíclicu / 'a s m a // ,  institui­
m o s  en esta Nuestra ciudad Anpiicpiscopal el Co.Wic.io me Yi- 
utl.A.WlA Do ith in ai, de la Ar juidiócesis de trilito, ol cual 
d e c la ra m o s  «pie licué el Un. los deberes y  las atribuciones, 
(p ío el P adre S im io  lo da y señala en la misma Encíclica.— 
Con N uestra a utoridad , tenemos a bien elegir, n om b ra r y 
d ip u ta r , oo iiio  en eíeolo. por el presente A uto  de (Sobierno, 
e leg im os, nom bram os y  diputam os p o r  m iem bros del expre­
s a d o  Concimo me V n m .A xm  Doctuixai. al Reverendo Señor 
D on A lejandro Maleas, Canónigo de Merced: ni Heveremlo 
S e ñ o r  Dolí J osé  Alejandro López. C anón ico D octora l: al 
H everem lo Señor D octor Don León Anmble Ihteiulía, C anó­
n ig o  M agistral: al Heveremlo Señor Don T eóltlo Rubiunes. 
C a n ó n ig o  de Segunda Institución de Nuestru S im ia  Iglesia 
M e trop o lita n a : al Heveremlo Padre Cray José  María Aguirre, 
P rov in c ia l de los Heligiosos l'nm cisca iios. y  al Heveremlo 
P ad re  J o sé  Hicarilo Vásipiez. sacerdote de la Com pañía. de 
Jesús, a  quienes, p o r  el órgano de Nuestra Secretaría  de t .o -  
b ie rn o . se les notilim rií y  hará saber este nom bram iento.

D a d o  en Q uito, el d ía  primero de Diciembre del á n o d o  
m il n ov ecien tos  trece.

4» Kedcr-ico,
Auzmitscn iik (Ji'ito.

Josa Ifilia rio -hiiTm.
P ro-S ecretario .
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]<U A„ . „  l w n T " rK 

DOCI'MKXTOS ANKXOS 

I

, , P I I B N S A  C A T Ó I . K ’ A .  S A I N A D O S  

i - ^ - »  I . A T I N O - A M I Í I M t . 'A X t )

Es„,s  documentos son -los. El primer» en
, 1  C 'n n í n l o  s é p t i m o  ,1 ,1  T í t u l o  d é o n u o ,  ™  q u e  . »  t r a t a  ,  e  In 

i ?  , ...........J r ú i n n .  El t í t u l o  d p i I n p i t u l o  d i r e n s , :  Ib los
prriódirns ntl óticos.

El docuuiputo «es-mulo «p Imll.i mi ul ( iipituln octavo 
del mismo Título.—Rl rnpítulo tmtn <b los os,-moros
tñJwos.

El pi-impi-odp estos Documentos se rellene n Ins doles 
morales e ¡uteleptimles, que debe tener id escritor. y  n In 
numeracomo lm de trntnr Ins ciirslíimes: el sen-nudo Irnln 
de las ohlífru,-iones, que impone el l'oupílio n todo cserilor 
católico.

I ' i u m h k o .—Potos momios o intolootiialos ilol escritor.—Rsfas s o n  

•los: tina fe católica y  mm piednil a lía la  pradal, «lira al Concilio 
(Canon 12 A). Prao/iriinis jáctate ¡irohatai/uc litio instm cti sint.

Si:mr.vim.—/'*/«, t/w so Imn tío /iro/ioiicr los osoritoros tlo/ioiió- 
tlioos cntólioos.—lisia lia no puede ser otro, sino el defender y  vin­
dicar las iloelriñas y  derechos de la Iglesia; poner en a loro lo» in- 
iiiuneraldes cn<rniíos de los impíos, y  refalar la aterradora, multitud 
de errores. Cuatro cosas comprende, pues, el fin del periodismo 
católico:

Primor», la defensa de las doctrinas de la Iglesia:
Sojriilula, la vindicación di» los derechos de lo Iglesia: 
jcreerá, descubrir v poner de mauilleslo los engaños de los 

impíos:

l-wn-tn. rríulnnén d é lo»  emires wmlrurlns „  |„„ eiiseminzm, 
católicas.

Re satas enntrornsns. que emiipremle el lindel peno, 
ilisuin enfullen, sededueen llls dnles ¡nteleel unles deque de.
lie estn,■ ndornndn indis..... Indo periodista en-
tuheu. ;< umo podrá defender In doctrino cntdlion quien no
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h-1 'I11'"........ 1¡L CSllKÜri?.....
tura de miu que í|¡¡ ¡}* ,la l.lui:h.ill‘l la n  leu.

euuveuieule cl¡,w “  ' ,U " "  >’ ™
i1,,|,Mi,,_ 11|.l;l(^CiU' '̂11! I!X' - L‘ uicuelu; el descubrim iento de los 

: , n i ' ‘ Ta c u í t 'c u i  v  s u g u c i d u i l .  b u  r e f u l u c l ú u  ; ,n u  e x i g i r á  
r iL 'i i c in ,  y  c i e n ™  d e  b u e n a  le y ?

,11" "d"' "1 toxl.. Ili-I ....... . ............ . ]„ int,Infimos ,1¡.
rrrtuiiieiilo del lolln „| ciislelliimi. Di,,, nsi:— lisie Con, ¡lio l'leim- 
rnii*x un a \ i‘]u>in(>tit (>ineui«> n los eclesiásticos y u los seglares que 
ifiiírmi las «lulas necesarias, y  ante t odo tinn piedad y  una fe n to.ltt 

>ii. a que, catín cual tai su esfera, escriban oa los periódicos cu- 
l óln-os, dolit.aitluH y  vindiquen las doetrmns y derechos de la Iglesia, 
pongan tai claro los innumerables engaños de los impíos, y  rcfuUai 
Iji aterradora multitud daerrores.»

L Kitemto. Maneen da tm hir los nsnntvs.—Copiaremos paltiitra 
por iialabra textnnluiente el niuon o párrafo T‘27 «luí Concilio:— 
«Para avilar ciertos defectos y abusos que. por desgracia, suelen 
introducirse a imaunlo miel desempeño tic estas importantes fun­
ciones, encarecemos roa uliiiico en el Señor, a lodos y  cutía uno de 
los ti ¡rectores, redactores y cola lloradores de los periódicos cató­
licos. que se hagan populares por su vida y costumbres, su fe y  
constancia, desinterés y  abnegación, modestia y cortesía, l’or tan­
to , miel ardor de la controversia, en la divergencia «le opiniones, 
en el calor di1 la disputa, procuren un traspasar los límites de la 
caridad y mansedumbre cristiana; no molestar con palabras inju­
riosas, ni hacer juicios temerarios o  calumniar a oíros, y  sobre to ­
do. lo que Dios no permita, no contrariar, ron cualquier pretexto 
que fuere, las disposiciones de lu Autoridad eclesiástica.»

¿Q ué exige e! Concilio?—Si el Concilio exige coiiTiísÍA. 
1,I[,¡||) ,1 un escritor rnlúlicii, si lo  es ilu venís, si lu es ile cu- 
niziin , H u lees  líeiln ndurliill'su pel'iúclieu eun curicu tum s, 
jiovip ie lu euneilüm i es lo cin ilm rlu  ile lu rorlcsiu .

•(¿né uti'U virtud exlee el runeiliu'.'— l'lxlgc que uu se nio-
],>ste ii mulle ..........Al.AlillAS ix.irmusAS: que mi se lmguil
.ineius ................... . iniilm  mulle v que m ise i-a u m x ie  a

•ÍJné m us exige el C oiieiliu?~M  l-ouutho exige que lo s  
p e n o ,l is io s  eiltúliéus ubeilezeiiii a los ruciados D iocesanos, 
v astil obeilieueiil .V eslil snmlsiún Im 'le sel- la selilil culi n 
que  se euliuzeu .11 l'enuil¡s|.l sineerullieille vil M ic o ;  el que lu
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ÍGfi ,V|:Tíi .lH»'»»1'
i» vi, «jri: ixsrirrvB

, . o„n,i.R' clR-uenl'-" iMelfXl.is [mifi 
ensillo lie nomine. ■ \(,loriilml Kelesmslleo.

/ e .  iit‘r¡i>il¡*tns r;ilóliríM. l i s t e s  o lí] i-  
riTAHTCK— íW l///flM W »w| |.| C o n c il io  l*ll I »  y  un

i£,ii*ioin*s !*»•< i’tinilMMifli»1 > I, s  „  „  s u s  p r o p i o s  O b i s p o s  D jo -

In su m is ión  'lu  l‘ »s  l " ‘ri,1, lf' . t o .|. v i i t ' i h i ' l o :  «*.s «■Inri», t e r m i-  
cesM iiof. I / iisim ‘1 ••ninH» <» I "1 __ j .v ^ n s  i*s**rttoles. i-o i i  u »  m is m o  
m il ite  lo  rpn¡ iiiiiimI»  «' lll,< '  . m.:u r i í v i n o s  im iu  t a i j c s , ,*s
„,:n su I.IX U IIM  '•ATOl.lnw „ .... „ |„ |Kl.s i„. y
..................................... .......... .. • , , 01,¡s|.ns. «¡jren  ,le Inie.

nn ixiwn sus eunsejiis. 1 “ ......  „n sus esenU.s, l„
si ii 1 ■ rn 11 ii vez si* jiizuii iiii** im .' '" r -  i ,
L *lim ¡en ,le ....... .. l i l l . l l  ..................... . ........................................ " I "  e s o e n l n o e s  . le -

s e n il ................ 'r i t o s  .le  le . e ils .i e „ t . . l i r n .  y  l e e . l n m u  s m  .lu .lu

i|i* p iir te  il** D ios  i 'o p io sn  rii*ompt*!isii.*

Kl sejrmulo domínenlo se eiiriientni, (•timo lo  ̂liemos 11¡- 
chu vn. on el Capítulo Detuvo, del misino I finio «l****inn>.

¡tmiiiiiMiiliiinos ipil* si* leu y se pondere toilo eimntu en 
ese Cnpíliilo se mi virio y se presenlie n lodos los eseri tures 
entólieos en •¿•eiiernl: no hay palabra iilgimn «le ese l%»|iíl nlo. 
ipie no lenpi iinportnnein Irnsrendentnl. No obslimte. pnrn 
los periodistas enlódeos luiv nlo'iiinis Ailverleiieins *»Tavísi- 
inns. las eludes, por c]es«¿Tne¡n, de ordinario se echan ol olvi­
do i.*u la pilidien.

Transcribiremos tex| mi luiente los eiiimnes o  piírraíos 
730 . 737. 73N, 731), 7-U>y 711. ipie los perioilislas católicos 
eoiivieiiiMpn* leiiffim siempre n In vista.

•73U. K n  in n l e n i t  tli* p n l í t i e n ,  i l i s t ¡n * ¿ i in  e s l n  d e  In |{f|i”'ión. y 
Un t* im s i iI«*i i*ii ii In s  iililim l*i*s <|¡ v e r s o s  p n i ' l i i l o s .  r n i m i  l v u e f * n d o S

, l , , l '• « l o l i i i s i l i o ,  ilit r o i l u e i e i n l o  i i m 1**1 ii< ] n  i i i o n l  t> In s  í u e c i o n e s  p o t i l i e i i s
«*ll i*l ii nji'iist 11 m ñ ip o  i||. |,| I M i^ in i , . ,

•73Ó Xi tiiinpiini iliviilnii n sepnreu „ luí finí,lo In polii i.-n <|i* 
In l(i*M»¡nii. mullí si 11,1,1,1 fuiwmiiiiiu n i-iit niml.ns, v ninln lu viese 
lii lililí (|iii. ¡iilliiir en In lililí. Domli* |„ lleli-dón se suprima. fiierzu 
esipio viu il,. I,, soh<|i>x «I,* los [H iiii ipios ni ipie estrilm priiiHpiilinen- 
elii snlil.l piil, ,ni. (II isitvc ii sii*inpn> n«¡|fM¡mo n

es "  ve.l.ln, el «¡,. „er„„ .,l„l,¡|i,|11,| y Tul,ti, unís.
UU, " l u í l l e l w , ..... .......................  enlepirín v uun neis l.elevie.

' '  ' " " " “ '• "• « l í.i. le "   ..............y  ..............  r e v . . l e e ......... ..
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i ni mi fus I 1,1 !j!t,,ltiol‘ So*J|,,‘ estos ilos importiiutfeimos

. ... i , . . . ....... sl 1,1 Ucli-rirtu m i dolx* uo iifu iu lir-
, l , ! l  .v I" IM ig iú n  no puede m e

"  " , i  1 1„ im iíH ca  t i , . , , , , ', , .  „ ,, í jn n c i ia to
' , , ■ ' C"  k' " '1'uml ,le >'’■< nilHlililiimis; el II,i il, la Koliyir.il
1 •' Ll 1,11,11 de lus una-hiles.

H ace  m il! ip iien  i-onriiii.U. la | i,ilíti,i, i 1„  H ,.lic ión , 
u  la  a if t ie iiie n te  ,1 i| iieen  i m>lítion  prescinde r i i in ii le tu -  

l l le l lte  ile  la  Iío liy irn i.
1."i,11 , ai l,i Rol¡c'iim i'iiiiio iiiedlni],. polítleii es sacrilegio, 

M ^un o «lii-e fcnmiiaiiteiiienlc León décimo tercio. «>n su 
hneíHim Cuín multa, expedida «*l ocho de Diciembre «le 1HH2 .

Kn la política no se puede prescindir nunca «le la . Heli- 
«ri«>n, [u>r«|ue en política no es lícito prescindir jamás «le la 
moral. lvste es cabalmente el vicio esencial del liberalismo.
el cual. adoptando como liase «lid sistema político la abso­
luta libertad «le conciencia, no tiene «m «Mienta para nuda la 
ley moral.—bu absoluta libertad di* conciencia equivale a la 
presta ndeiiein completa di» Inmoral cátodos los actos hu­
manos.

Notémoslo bien.—X«i se hade confundir la política con 
la Religión: no si* luí de prescindir «le la Religión en política. 
—Acierta en este debíanlo negocio. «*l «pie signe como reglo 
«l«> conducta las direcciones trazadas a los católicos por 
Lei'm décimo tercio y por Pío décimo.

La vigilancia sobre sí mismos, el entero sometimiento 
ni Kvnngvlio. la conformidad de todos sus actos con la 
moral cristiana, es lo «pie piveribe i*l Concilio a los perio­
distas ra tolmos «in los párrafos siguientes.

• 7:i.s. Si esiTihicivu sol «re nmlcrins concernientes ni régimen «le 
la Ig-lesin. n a  las relaciones entre ln Iglesia y los Obispos y  h ip o - _ 
l.-slnd civil, no se nlrevmi n juzgar «»«• antemano sobre «*l sentir del 
Simio Pontífice o  «le los Prelados, no les vayan a crear «lilicuUn«h*s 
.i nperezcan <'01110 prelemlieinlu señalarles reglas «le eomliieta..

«7.MÍI Para seguir llelmenlelns reglas «pie aconseja la pruden­
cia eviten 1*11 sus ««seritos cimillo pueda agraviara los adversarios, 
o  w rw n w ittirh n r  h  ¡m. «/<*/.'» n.V úbih-:>. g r u ñ i r  .vvolurwnv,. 
o  exacerbar a los ip.e están al frente <1-1 bolée, no; numpa* p«.r ni 

es deber silva defender los «igra.los derechos déla Iglesia. X 
vindicar con t.idns sus fuerzas la duel. inu ent éhc.u *in «* /«*»««  # 7»  

,/,* t‘st¡h. siu ms/iaa/ms o  lushnmrhm' t o r u n a s. s„m
ilu K 'a in eu lecm  sálalos urgnmouos..
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1GS Al-TO

.740. IVn>
hhí.Imh ,'iiln'si "''>11 I""" W.os

,I,.si.lili"l"s. l111'1"'" .....  I"
.lílnoiriilm l. " m lí
y »  h u í  vtilur. .......’"1'1

. 7 4 1 ,  I1.."- í i l l i l i i » .  "'1 '■
c  lus esiTilores «•iitt'ili- 
v ile ln l'iiln it.»

i|pln» ser siempre i,; ............ ■'

ii

i k k i .m k n t o s

bles riel misino Pnpn.

Kl iirimer «loenmeiilo lo enroiil rumos en ln Kueielien Xahilissi- 
(¡jilloivni (¡rus. publiiinln el N ile Febrero «le 1H84: son mlv.*r- 

tenrins n los |ii*rioilisliis en titileos:—«Henil volnnlnrintin'iile «loeiles 
n lnilisei|ilínn ile mpiellos n i|ll¡enes «•/ Ksfiírílll Santo hil consti­
tuido Ubis/ins ¡M ili ivfiir ln Ifílcsin ilc IHos: ten<iillM*ll rever......
su uilloriilml. \  mullí se nlreviiliil Inu’er sin «*1 beiic|»lni*il«» «l«* los 
mismos, u los nuiles es necesnrio s«**riiir eom o nim luelores en *•! 
i’omlillte (pie nlioril se sosliene en íiivonle ln llelifiióll, »

Kl se^nmlo iloeilineiilo lo lolim m osile lil ( *il 1*1 «I K/nstithl tlin. 
(Iirl*ri«l«i ni Arzobispo «le l'nrís. el 17 ile.ltllllo i|e ISSÓ: «liee ilsí:— 
«Ln turen i|iie tes eom*s]iomle (n los períoilistns), en hnln n<|ii>>llo 
i|Ue toen n los inleri'ses religiosos v n ln in-eión soeinl «le ln l” 'li»siti 
en ln soeieiluil, »*s somehU’Si1 p)i‘IMIIlli>llt«‘. ron «al oiil«‘ll<l¡in¡eiil o  \ ln 
Voliiiilnil, eomo «lelii'ii liueerlo linios los Heles, t ilo s  |iro|iios ( >bis- 
jm sy  ni Itoiniino 1‘onlíllee, elivos mnmliilos ilebeli ejeelllnr ,V «lili* 

'n  eonoeer, respiMiimln v Imeinnlo ivspelnr sus «lisposieiones.i
Kl •«•i'eer «loniniento lo sni'iirnuos ile ln ( ’nrtn ¡Cst smic mole-

#til"! Íll Arzobispo «le  ..... ... 17 «le Diciembre i]e 1«HH: nfiim ieil*
«ln ln obeilieliein. He inpil este importiinte pn sn je:-. No «leí..... ..
«p ie  s i l l o  s e  iile jiin  « l e l o s  ileb«>res im p u e s to s  n lo s  e n lt 'i l i i 'i is  i ii| lte llo s  
i|in* " b ¡« ‘rtnni«*n1e r.vlitiZMii ln n iilo r h ln il  «le l o s  «m e  h ü v ii  ln  IlH iw íii :
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ni n 11 RUS opi,ú,,|i,,.s particulares. \n sen |ii<>víiii«>iul<» los juicios 
. . . .  Apostólica, ya m i ilu ñu mío |,i autoridad .lelos
Obispos y  arrogándose una autoridad .pie no pueden tom>i% almo- 
mínenle vii vano esperan po.l.T «■onservnr In florín .le sor tenidos 
i orno v e i  a d o r o s  ca tó lic o s , y po.l.T «le alguna numera auxiliar 
a la imlulismm causa .píese lian propuesto .leíeu.lery promover.»

hl c u a r t o  «lo a m i e n t o  s e  lo e  e n  la  f u r i a  Cuín huir a l  O b i s p o  d e  

U r g e l .  d e l  ¿ 0  d e  M a r z o  d e  1 S 9 U : i n c ú l c a l a  u n i ó n  y  l a  c o n c o r d i a : —  

«1  l o c a r o n ,  p u e s ,  l o s  p e r i o d i s t a s  c a t ó l i c o s  n o  m e r e c e r  j a m á s  e l  g r n -  

v í s i u i o  r e p r o c h e  d e  l o s  q u e  s u  a t a c a n  r e c í p r o c a m e n t e  p o r  u ie . l i .M l e  
s u s  p e r i ó d i c o s  c o n  c o t i d i a n a s  y  p ú b l i c a s  i n j u r i a s :  q u e  i n t e u i m i k t a n

A S I ’  M AN E R A  IM ItTM  E X TO S . ‘LA K ÍSIM O S. CON LO S  CITALES LA I'O TE S TA II 

E CLESIÁSTICA U ECIICEItA  SC  M O D O  l*E OIUtAIC, « p ie . a i n o u c s t  a . l o s  g i l í -  
v e n i e n t e ,  n o  d e j a n  d e  r e t a r d a r  c o n  a s t u c i a  e l  c u m p l i m i e n t o  d é l o  

q u e  s e l e s  l ú a i n l u  y  d e  t e r g i v e r s a r l o :  q u e .  I l n n l m c u t c ,  l l e n o s  d e  s o s -  

p e c h a s  y  d c s r o u l i n u z i i  p a r a  c o n  s u s  p r o p i o s  p a s t o r e s ,  a u n q u e  s e a n  

o b e d i e n t e s  d e  p a l a b r a ,  d e s p r e c i a n  e n  r e a l i d a d  s u  a u t o r i d a d  y  d i -  

m f i ó n . i

Del l’npu l’ ío d.Vuun no citaremos ahora más que un documen­
to.— lis el Número décimo octavo del Motil / irofirio. expedido sobre 
la Aeeión soeinl católica el 1«S de Diciembre de 1IHKI.—Helo aquí:— 
«X VIH.— Deben luir•er, iideimís, (los periodistas), todos los esfuer­
zos y  todos los sucriileios posibles pura que reinen euttv ellos la 
enri.bid y  In concordia, evitando toda clase de injurias y de frases 
molestas, filando surjan motivos de discusión, miles depublicnr 
rosa alguna cu los periódicos, deberán acudir a la Autoridad lirlc- 
siástiea, la cual proveerá según Injusticia, lina vez resuelto el caso, 
obedezcan pronto, sin tergiversación y  sin dar al público sus quejas: 
sin perjuicio de recurrir, en fumín debida. y  cuando el caso lo re­
quiera. a la autoridad superior.»

III

lltH TM BN T'l SAIWIUI DEL CATKUSMO SOlllIE EL MOIlKIlXISMO

lis ie  Cntueirttmi filé escrito  p u f el Pmln* .luán lUiutisIn 
U 'iiiins. linsioii.Mo ..lilKlí. .1.- Milita llinuumlmki. y  ..im ano 
In n p m h n riú »  .la l 'fo  ilré¡m .> .-K ii 1«« iw | m f»t«»  « 
p .v jim .li. n .| .ro.lil.f n ion ilnu-i.lo  el t f x lo  i,.,siia> 'l e la  laua-
el ico PnsrclliH.

T m l i s . a  i l i i n a . i n s  s ó l o  « H h -u  « > '•  K ,,s  l w l , " e i "

t as. ( i )

ñ )- \,.k « v i . »  ■<•' la Ini.l.H'.'ióii rns.cll.il,... l - r   ........
.  ¡I.n'.•!,! .!,■ I.Mli* < ¡ H I . m .  I
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. , r m  ,S S T ,T ,' VE11 o
. .0.1,.mistas coiisaleran romo obstnru-

p__¿línv cosas t|iii* l«|s 11
l o s  q u e  h a n  'I '1 r e i n m v i s c .  « u e  t i e n e n  p o r  c o n t r a .

l l _ , T r . ’ !* h«»i i . p r i m i p n l n i r i i u . 1,1

.................... .......... ..........................  ™-

... ................... ....* « - * ' : • ' » ■ «  -
.IW.5n.k- kw l-n.1rw.rf ^

I1 —;IInn il.‘  ........ lo» OI.¡s,n» > ‘ .
. . . . f o r m e  »  la  C o n s t i t u c i ó n  Ofiinorum .  « n i

i » - ' - ....... ..... .............................
, ......  ......... .. I.'.n ' .w¡" m -""..
.. ....... ..... ....... . ...... ?'

X.K lew nmv.nvs ..iHírkw. y .... .. ........ ........................ ..........................  n .i„. ni,su-
................. ....................................................I" ............ .. '¡s 1,' ,,l;"s,s- I'-'.
.......... Ins l'nrins H|.¡s. »|...l.'s l.'.y ..-1"""»-......,l1' 'I '" ' " "

| ,.«  .......... .............  ........................ ... y  I n s  I n l n n  r f i j n n w  ,!.-

nmlms , lm > r  s.',m ... . ...i.-n.l.i ............... »it .-.l.i.l, .•rinhi-im. .V l>ni-
...... . .1.- n..,.i.> i|in- ............  .........I'1' y ................. . ..|.r.il».r y
r e ]  m i l  ni r  t l o r  t r i n a s . »

I*.— ¿ IÍ H  i l e  t e n e r  e m li l  D i a r i o  O H e v i s l l l  c e n s o r  i l c l c r i l l i n u t l o ?  

¿ ( ¿ l i é  d e r e c h o  t e n d r á n  é s t e  y  e l  (J liÍH p n ?

U .— . L o s  p e r i ó d i c o s  y  r e v i s t u s e s e r í t n s  p o r  l o s  e n t i í M e o s  t e i i f r u n .  

e il  e i l i l l i l o  f u e r e  p o s i l i l e ,  c e n s o r  s e ñ a l a d o ;  e l  e l l l l l  d e b e r á  l e e r  o p o r ­

t u n a m e n t e  t i i i Ii i*  In s  l i o j n s  o  f u s r i r i i l o s ,  l i| e «ro  i l e  p l t l i l i r n i l o s ;  y  s i  

lil i l i a r e  n l j r o  p cl i< ;ro s iM  l í e n l e  e x  p r e s a  d o ,  i n i i m l e  i p l e  st» e o r r i j n  e i l i i n l o  

i l u t e s .  V  l o s  O b i s p o s  l e i i i l n i l i  e s a  ll l is i i t i l  f a c i l i t a d ,  l i l i l í  r o l i t r i l  e l  

j u i e i o  í n v o r n l i l e  i le l  c e n s o r . .

I‘.—¿Citadnos las palabras ron que Su Snuliilinl el Pupa Cío X 
manila se instituya un foxri:.u> ni-: VtuiLAM'iA en eiuln Diócesis?

H.—•I’ero ¿tle i pié uproveeluirií tpie Nos expiilninos iiuiinliitos 
y  preceptos, si no se oliscm i rea puntual y  II rui en lente'.1 Lo nuil, 
para «pie siieetla felizmente, rotiforme a Nuestros líeseos. Nos lia 
parecido ronvriiieiilc extender a ttulns las Diócesis lo ipn* liare mu- 
rlios anos ilfiTctnrou pru.lenl (simaiiit>nl<• para las suyas los Olas- 
pos «!«• ITniliría: • Cara expulsar, tleefan, los errores ya  espurrióos 
« y  para impedir tpiese .livul-u.-n más. o  .pie saljraii todavía  limes- 
> tros lie impiedad ipie perpetfieii los perniciosos efectos tpie tle mple- 
-lia divuljrurión proceilieren, el Santo Símalo, s i-u icn .lo  las huellas
•óeM .ii Carlos Horro..... . deeicta ulie en eaila Diócesis se insti-
* luya un ( oncejo tle varones prohmlos ,Je uno v o tro  Clerti, al cual 
- perfenezeii viyrilar ,p»é ...levos errores y  qué „rt ifleios se ¡..tro-

.................... "Vi-........... . nl()l,w|,„ tnmnilu
.................... ...................... .1.1.1,. ......................
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i  1 V ! " ' " I " 0 ,  l ’ a r a  M,Mí **o *'* i>»|iai7.ii u n ís  v  u n í s  «m iii  ■ le t r in io n -U M US II iiiii.s. o |(| (jU(l ,,s J|(l(|1. ,.IVZ(1|) v Kf* rouflr-
‘  aa i '" " l i s ,  pltCH, Ipil* ('Uto COM'IUO, tillo «MlftlM'lUOS Kl* IlllllU* 

ll«? \ IIIILANCIA, Kl'll «•Ullllto I II «-tullí D iócesis .»

ADVERTENCIAS

Advertimos que tienen Censor eclesiástico solamente la 
Hojti Dom'miml. El Obtuvo l<\>Hx yol llobtín Erlrshísdco.

l.os eclesiásticos seculares necesitan de licencia de su 
}im|)io Obispo pni'ii ser redactores, colaboradores, corres­
ponsales y directores de periódicos.

l.os religiosos doliou lenor permiso do su Prelado respec­
tivo; poro, además, están sujetos u l.i vigilancia del Obispo 
Diocesano, el cual, como lo advierto el misino l'apa Pío dé­
cimo, puede retirarles la lioor.cia cuando juzgare que tío ha­
cen do ella ol uso ipio deben hacer.

Finalmente los religiosos, pava las publicacionesipte qui­
sieren hacer por la prensa, lian menester tanto de la licencia 
de su Superior, como de la del Obispo de la Diócesis.—hsta 
es la disciplina canónica novísima, que se halla actualmente 
vigente, según la Constitución Ollicioi'iuii tu: /iii/iieru/n de 
León décimo tercio, del í2*"> de Lucro de 18í)(>. y la ya tantas 
veces citada Encíclica Pnsnmtli de Pío décimo.
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EXHORTACION

SOI1UH I - '  |,AÍ! ll1’
OI, Ml Xlio (1 )

Anmlkiinos Hijos ni XiKsIni

1 e/ie/vf hlrs Suvrn/nt es, 
Señal' Jcsurrixl a.

.............
..

H,m,ú1.Iíum. vuelva va i. «amina. ¡Olí! espmla, aspa.la ,a
la ira ,1a Dias, asa.....ara,nos roa al prolrta Isaías, vanlvntn
va a ta vaina: ¡astas ya aailaiajtaila aa sangre, anímala,
reposa. regresa a lu vaina!......

¡La paz!.....  ¡Ali! hi pu»!.....  ¡La paz es mi «Ion del (le ­
lo!....  ¡lis mi beneficio (lela bondad divina!...... ¡Pidamos
a Dios la paz: roznémosle, supliquémosle, con nuestros ojos 
empapados en lágrimas, que se apiade del inundo, y  (pie se 
digne hacer reinar la paz, la bienhechora paz, en nuestra
patria v en todas las naciones de la tierra!

Persuadios, Venerables Sacerdotes; persuadios, vos­
otros, ainadísimos Hijos; persuadios de esta verdad: la 
guerra es un castigo de Dios, el más terrible de todos los 
castigos, con (pie Injusticia divina buce expiar a los hom­
bres sus flecados.

/.Tememos los terremotos'.' /.Porqué los tememos, sino 
por las ruinas que causan? Mas, /.qué terremoto, por es­
pantoso (pie sea, podrá cansar tantas ruinas, com o las que 
acumula, como las que aimaitona la guerra.?...... /..Vos asus­
ta el solo anuncio de una peste?.....  ¡Pon razón! Mas, de­
cidme: /.qué peste, por desoladora que fuera, podría hacer

( I )  l'-ntn hxhnrtnrlúii w* ilíú m u  m o t iv o  de lu kuWt ii  i>iu,m|H>ii . une 
fitern iliii ui inundo de HU I u m i s .  y  ,W | ,„é „ .Im .ii.i C urt.i C ircu la r  «leí 
tv iiio  \ k , ,n o  r ..H l.v ..WMh. ll,il,.. M.iiih. It„fm*l K.hv.m lK, e n v i.u l, , ,, lo ,l .m  

Ion I it-lmlim ile lu Aiiicrtrn i-H|>iinnlii. t-nn «iiiitenein ile ln S u n tu  S ed e , im rn 
....... « t r n u n l l i ia r l , , .  |,„r „ „  ...................... .. B„|,|ll, i „ ,
i.m iTtM H  D in  r..|¡K,„ K „  .............. - I , , , , , ,  , l „ , | „  ] , ¡ „ ,  „1

, , , ÍV, i «  T " , ...........* ..... i....... .......11| »•! /tnh'lffi hvfr.shlstlni «leí uño de lllló, jiáj;. (.V, /•; )
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l l o r a s  l ' r l w m , ' ' ' 1' " ’ ’ í"’" , " " 1 ' " "  1111 i l f i i .  . a  p o r a s

"i i » ! m i m - r ü ! » i . .  poin-™,.
1 -s. M*d aln el corlea i «le )n guerra.■ l o s  r i i f i ' i ' i im l iu l , , *

i« '"¡i"!"' '"'"n1"'; . . ¡«. .  : z
vr 1- .....  '■"«"'«Win..... - .........fe rstn
(• ¡i ' f?s n n  flagelo divino, as un c o s turo  del

f J ’rJlL,UU<S oml,|.e’ ■»>*>* espantoso  de U n ío s lo s  iras- 
ciH jiablus1 <*U<,< í>,,,,nlM,,c'*'I|’ piH'iltí ca s t ig a ra  las naciones

Z iT te,,ll,? ‘ ,s,u ll'>I¡wM enseñan que líios. según los ines- 
11 n a es des ionios tic su sapientísima providencia. suele, 
a ganas \eces, castigar unos pecados con otros pecados: 
esto se Mirifica precisamente cu la guerra. Unos pecados 
son castigados^ con otros pecados.—Dios ha ennolilecido ni 
hombre, otorgándole el don excelso de la libertad, del libre 
albedrío: cuando el hombre hace linea uso de su libertad, 
Dios le premia como un mérito ese buen uso de la libertad: 
miando el hombre abusa de su libertad, Dios lo castiga. 
Í.Qaé es libertad?—La libertad es el poder, que el hombro 
t iene de elegir el bien o el mal: cuando el hombre abusa de 
su libertad, ¿qué lince sino preferir el mal al bien? ¡Elegir 
advertidamente el mal, dejando el bien, el bien, en cava po­
sesión consiste su felicidad!

Dios nunca violenta al hombre, nunca le lince fueran: res­
peta la libertad, que 101 mismo ha concedido a la crin tara 
racional. Permite que el hombro haga nial uso de su liber­
tad: pero ese abaso no lo deja minen impune.—MI hombre, 
ruando elige el mal. pidiendo y debiendo elegir el bien, t ras­
torna (>1 orden moral establecido por la Providencia divina; 
pero lio puede librarse de las funestas consecuencias de ese 
trastorno. ¡Sansón desquicia las columnas, cuque estriba 
el templo, y queda él mismo sepultado bajo las ruinas!

Pasead, inquirid la omisa délo monstruosa guerra, que. 
va lince' un año. esta iirrninnndo a las más poderosas un­
ciones de Un ropa, y no encontraréis otra, sino el olvido vo­
luntario, la postergación deliberada del Derecho, interna^. 
,.¡,,,,,,1 enlólleo, .fe ese Derecho cristmno. que m  el úmm 
que líeluil re¿Ír n los Sol.en.mw y « h.s pueblos en sus rcln-
rioi„w mutuos. I.n presciml...... <le b. '"n™ <-«-.wtm..n » ;
en,.virtió .... sistem.l .le K..l.fen.o; .y. e.mn.ln los pueblos > 
los g'obminntes hubieron rolo el Derecho enstmim. se tu-
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frenesí de In destrucción. la ciencia, la l«iciflrn ciencia, con- 
vertida en auxiliar poderoso déla imierle, no son sino las 
consecuencias necesarias del trastorno voliintnrio y , pol­
lo misino, culpable, del orden moral. ¡Ali! lu desapoderada 
ambición Imamna faé poderosa para desatar la tempestad: 
sólo Dios puede devolver la calma a las naciones, hechas 
ahora juguete del limaran de la guerra!

Ku la guerra debemos distinguir los varios papeles, di­
rruíoslo así. (pie los hombres representan: unos son autores 
y  promovedores de la guerra: otros son cómplices de los 
autores y  promovedores de la guerra: otros, en fin. son 
víctimas déla guerra.—lis la no es ocasión oportuna para 
discurrir larga mente sóbrela responsabilidad moral dees- 
tos diversos papeles, (píese pueden representaren la guerra. 
—Si algún papel nos fuera lícito escoger, nosotros, sin va­
cilar, elegiríamos el de víctimas de la guerra. ¡Líbrenos
Dios de ser fautores o cómplices de ella!..... ¡h'eliz aquel,
dice el .Salmista, cavas manos estuvieren siempre limpias de 
sangre! ¡miomas nimiihus rt mundo vovdo.

*fr Federico,
.\ i(/on iN cn n i; ( p r m .

I J n i i n .  .|. (le Afíiisln cl,> 1 Í 1 1 5 .

Iliwallvns |inr I» ||,|Z dpi ininiil»

I IIW IIH IIV P O X K S  I I K I . l l l l n s . i s  P A IIA
l ’ K l l l n  I .A  P A Z

l,M,s ......... . .M .Mhv II,
........... I.,w  "jpi-.¡t..s .1... ,i„ ,i,.
l'w ,whnN„i1|¡ll,ll,t ,.| |'„|m .........

■<‘l-l>r...... •„(r„t¡vns
"W -- -"¡fino,.Us tlul ente „ „ .s de
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...... W>« 1-A* I.KI.

11,11 l , " M Í I I X n .  w h n  </,. .1 g n s l l i

■ (•■í'iilivii.i <■■■ la iE|,..¡„ Ilw 
l,w fr,Ili.-is,.,„ „ „  v la

I'lilil*PS «loillíllil'IIIMlS. 1*11 lll 
igli*s¡u i|i- Ins l'itilrt-s ili- In Mi-rri-il.

I>i:i Ihminan, ipiinn, ,/,.

'•"« itivas si. Iniráii,. 
y  -1- I(IS I’mlr.'s j,-sullas, y ,.„ 
zúa ili* Jesús.

i Ins iglesias de los Padres apist inos. 
In llnsílica votiva ilel Sapa do Corn-

l>ht Domingo. irinthlós ,lr .{gusto

ljlsropitivii.sseleiiilrain.il toilnslas iglesias de los nionnsto- 
rins de religiosas em-laiistradas de la i-njiii al.

I>ín Domingo. vrint 'mtinvr »/<» Agosto

l’.n este díase liará la rogativa cu la iglesia Catedral y  enlas 
iglesias del ]los|»ital.de| Hospicio,de SanCarlos.de los Sagrados Co­
razones y del llui-ii Castor, y en las t res capillas de las religiosas de 
la Providencia, y de los Hermanos de la Doctrina cristiana.

COMO SU IIA l»K ll.VCI-'lt DA UOtíATIVA

Por In miiñnnii

Misa rezada.
Después de la. Misa, el misino sacerdote que la celebrare. liara 

rezar Ih Letanía de los Santos con las Preces 1 e/ii/am* /«>///.
La Misa se ofrecerá por la. paz y  en sufragio de las almas de los 

líeles, (pie lian muerto cu la guerra.

Por hi tfinir

r,in |„tr(<. «Ir! Itosmin y l„s 1.,-Imimiis .1," l» SnnlWnm Vi,Ti™.
cantadas. ,

„ , ................... .....  S n n l M m , ,  S „ , t i „ „ ™ i , , ,  u n  ■•m.r „  <!<■

,1, .  „ „ . , l i l , n - W n ,  1 " l .- 1 - iu I . i  .1-1 S m i l i s i n n ,  N .n n l n v  ,1.- . I - . -u s .

rezada.
Canto del Tiiutiiin rrgo.
l),.|,l,H.||,.i„n,'S ,.x|,i„l„li,is .In 1,1* .............
................................. . i 'l  S i m l í s m n ,  S , , i - , - , , , , , , . , , I ■ >

,1 ,- ln  l .i 'IH ll ín  ‘ l , 'l  S i u i l W n m  w  r ,,“ r ‘ 1 '

........ ...... " a - - .......................... i—
. i i n .  S i m i o  el I ’ n i 'u  r e i im n lc ..
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EXHORTACION

,  u *  C A T Ó L I C O S  m e  l - A  C H M L U .  I> R  « I I ’ I T O  

AOEIICA ,1 1 ! L O S  I'TNKIIALKS Y  EATIMIHOS

ron profundo dolor ele nuestro román, henos observo- 
do la numera lamentable romo se van acabando las eos. 
tambres cristianas, y papa,.Mudóse poco a poco todo en 
los entierros de cuerpo presente y en los funerales de los en- 
tóliros, en esta nuestra antes tnn cristianamente piadosa 
ciudad de Qnito.-Por esto, para cumplir nuest ros sagrados 
deberes de Pastor y  de Maestro de los fieles, liemos juzgado 
necesario hacer algunas advertencias relativas n los fune­
rales y a los entierros de los católicos, y, para publicarlas, 
liemos escogido, de propósito, este día, en que la Santa Igle­
sia ora por las almas de todos sus hijos difuntos, pidiendo n 
Dios para ellas el refrigerio desns penas y el pronto des­
canso eterno.—He nipií nuestras Advertencias.

PaiMKitA.—lín los convites para traslados de cadáveres 
y para funerales, se luí de evitar toda palabra, que t i-ascien­
da a. materialismo: así, hablando del muerto, no se din de 
decir nunca el nstintn, sino el liñudo, o el difunto. Kxtinlo 
o apagado, hablando de un católico, que lia muerto en el 
seno de ln Iglesin, es hasta cierto punto hacer profesión de 
materialismo: ni el cuerpo, menos el nlinii del hombre se ex­
tinguen, destruyen, ni apagan con la muerte: se separau: 
pero no se aniquilan. La separación m ies perpetua sino 
temporal, hasta el din de ln resurrección general de lodos 
los mortales: entonces comenzará pura el cuerpo ,v pura el 
nlinn, unidos de nuevo, la vida eterna, o feliz o desgraciada, 
según ln sentencia que, por nupstrns obras, hubiéremos me- 
recido déla justicia divina, el din de nuestra muerte, en el 
instante mismo de nuestro fallecimiento. Ku el lenguaje 
cristiano, que es lenguaje de fe en la inmortalidad del alma
ti»!' <nn<<l<. !.ah,|'nM* ''1 MUiliro, cuando nmi*re. no se ex- 
tmguy o Aniquila, no: ¡pasa n vida mejor!!................
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SK IU 'N IIA .— I II Vtlíólicu silHMM-O ¡HH'llü IIIOl'íI* CU II to llos  
lo s  a u xilios de la iteligión ,, pnude tener la  gran  desgraciu  
d e  fnllecer sin ellos.— lia el anuncio d é la  m uerte y  en la  es* 
qnela  <le invitación para  las exequias o  funerales, se expre­
sa ra  siem pre, de b o y  en adelante, que el finado recibid los 
ú ltim os S a cia  mea tos. cuando lo s  hubiere recibido. Si n o  
lo s  hubiere recibido, se guardará  silencio sob re  este pu nto.

T kik'EUa . — 1,'oiihi el ca so  del fallecim iento sin, la  recep­
ción  ( le lo s  últim os S acram entos (Penitencia , S a grad o  V iá­
tic o  y  E xtrem a r a c ió n ) , puede a contecer p o r  descu ido cu l­
pab le del difunto, advertim os que n o  perm itirem os ni que 
se celebren exequias de cuerpo presente, ni que se hagan  fu ­
nerales en ese caso.

I V a uta*— Ijiis fam ilias ca tó lica s cu idarán , co n  diligencia, 
d e  (pie el cadáver de lo s  suyos, que habitúen fa llecido en el 
seno de la Iglesia ca tó lica , sea sepultado en n icho o  en se­
pu lcro bendito . La bendición de la sepultura se h ará , si fue­
re posib le, antes de la sepultación del cadáver: si n o  fuere p o ­
sible hacerla antes, si* la hará, el día siguiente, o ,  cu a n d o  
m ás tarde, el día  cu q u e  si* co loca re  el ep itafio .— líl o m itir  
advertidam en te  la bendición, pndieiulo hacerla  da r. se ten­
drá  co m o  señal de desprecio de la iteligión ca tó lica .— L os se­
pu lturas (pie estuvieren en el suelo, tam bién deben bendecirse.

E vitem os, con  cu idado, to d o  lo  que directa o  in d irecta ­
m ente con tr ib u ya  a d a r al duelo, a  las exequias y a  lo s  fu­
nerales un aspecto  p a gan o: seam os e a tó licos  en to d o , y  
seá in oslo  de  corazón .

Federico.
A ium usiu» ni: q r r m .

Q u ilo . '¿ de Noviem bre de 11*1 ó .

l(
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S r i'L K 'A  A IiAS KKXOKAS DE Ql'IT<>
mm.OA ■»: I.A MOIIKSTIA F.,. IX

A Ins Mjitrnmis, «  ^
nnrstru riudml Metrnpnhtnwi de Quito.

¡>n/ y  hendieión en .Vuestro Señor o.

Desile que llegamos n esta l*ki|iitnV9 advertimos, non des- 
normlftl.U* sorpresa, queso había introducido y  peí, oral iza­
do ya la costumbrcde acudir n la Iglesia, en cuerpo y con 
sombrero: deploramos semejante costumbre, la calificamos 
de lamentable corruptela y  hornos estado esperando, en si. 
loncio, una ocasión opnrhinn. para pediros que. con vupstro 
vestido y con vuestro tocado, manifestéis vuestra piedad, 
vuestra religiosidad y. principalmente, vuestra fe católica 
sincera. Laclara luz do la razón natural y  basta el mismo 
sentido connín nos están nrt virtiendo que debemos lmcer 
distinción, entro las prácticas religiosas, y  los actos comunes 
y ordinarios do la vida profana.

Señoras de (¿uito. muy ainadas Hijas nuestras en Jesu­
cristo, haced distinción, os lo pedimos y os lo rogamos, en­
tro los actos religiosos y los actos profanos: no vengáis ni 
templo con el mismo vestido y con el mismo tocado, con que 
concurrís ni teatro y a funciones profanas. 151 templo es 
bigardo oración y do recogimiento: no lo profanéis, vinien­
do con giiltm y adornos mundanos: ¡haced distinción entre 
el baile y la santa Misa, os lo pedimos, o s lo  rogamos en­
carecidamente!.....

AI salón de baile esta bien que concurráis, haciendo gala 
de sombreros airosos; pero al templo, a las funciones sa- 
grmlas. .-.cómo habéis de venir iisí'l-Snn l’nblo innndn qm- 
Ius mujeres esleu en la Iglesia eun Iti cabeza eubiertn: notftil 

llicií t0" lu- «iliran nibwrtu, y mi con la cabeza nilur- 
El M" ultü i'l sombrero, mlonm: cubrios con 

el manto, y vendréis a la Iglesia coa la modestia prerep- 
t nada por el Apóstol; el sombrero, ¡dejadlo reservado para 
rjue lo luzcáis en los netos profanos do In vida!
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N» H comenzar ya el Jubileo do bis Ciwuknta Hokah,
• ' * Jubileo mui ocasión mu.v oportuna para «pío hagáis 
la distinción, que tanto os recomendamos, entre los netos 
de la vida religiosa y los caprichos mundanales de la moda.

¿pendréis a la Iglesia en ci/cr/io?—¡Os rogamos que no 
vengáis así!! Mirad que venís ni lugar de la adoración, y no 
al salón de baile!!.....

¿Os presentareis, haciendo alarde de vuestros sombren- 
líos, tan caprichosos y lmstn ridículos?—¿'Penéis todavía fe. 
Hijas mías?.....

¿No os da vergüenza de presentaros así delante de Jesu­
cristo. que. desde la Hostia Santa, puede clavar en vosotros 
sus ojos adorables?....  ¡Ksns ojos, escrutadores del cora­
zón! ¡lisos ojos, pnrn los cuales están ¡mientes los más ín­
timos y recónditos senos de vuestra alma!

¡Oh! venid ala Iglesia; pero venid con modestia, ron
compostura, con recogimiento!.....  ¡Venid a la  Iglesia; pero
venid con espíritu de fe!

¿(’rcéis en la preseueia real de Jesucristo en la lincaristía? 
¿creéis que allí, bajo las Santas lis pecios sacramentales, está
Jesucristo, vivo y glorioso como ea el cielo?.....  ¿Lo creéis?
—¡Ah! Sí: lo creéis!! ¡Y cómo no lo habíais de creer, vos­
otras, Hijas muy amadas nuestras!.....  ¿lia quién?—¡lin Je­
sucristo!! ....

¡Recordad que Jesucristo es vuestro Juez, en cayo tribu­
nal terrible habéis de comparecer necesariamente en el punto 
mismo, en que se npague para vosotras el tiempo y comience
la eternidad!.....  ¡Venid a la Iglesia, pero venid con espíritu
religioso, y dad ejemplo do modestia, de silencio y de reco­
gimiento!—j lili vuestro vestido,en vuestro tocado, habéis de 
poner de manifiesto vuestra fe, sinceramente católica!

Ha nombre del mismo Jesucristo, Nuestro Señor, os ben­
dice de corazón.

4* Fccler-ico,
AlIZnlllSl’O I1K Ip'ITO.

Quito, 21 de Noviembre de lbOT.
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CIRCULAR
A LJW SUI’EIIIOHAS mí EOS COI.ECIOS l.-ATÓM. OS

El lliim Pastor, Los Sagrarios l'ora/oars- La P.oríüearía 
Jjn raivM, rara fritar rl Lijo 'Ir las amas

Reverenda .Madre Superior/!.
Una Reías mayores calamidades. que deploramos ne- 

timlmente en el Ecuador, es el lujo, el cual va tonmmlo ,1,. 
din en día. rápidamente, proporeiones alarmantes, atendí, 
das las consecuencias funestas que de él se sig uen: muelins 
personas sensntns así eclesiásticas romo seglares juzgan (pie 
el 1111101' ni lujo lia comenzado en las casas de educación, en 
las cuales, por lo mismo, es necesario que tenga principio 
!n reforma. Recordemos que In pasión del lujo es una de 
Jns inris opuestas al espíritu del Evangelio, y  procuremos 
(pie las niñas In teman ,vln mortifiquen con energía: con 
este fin se pondrán en práctica las advertencias siguientes: 

Pwmhiia.—En cuanto a los uniformes de colegio para 
las alumuas internas, se Im de cuidar escrupulosumente de 
que éstos sean sencillos y modestos: (pie la tela sea de poco 
precio, de modo (pie esté ni alcance de los pudres do familia 
pobres. Xo lian de ser los ricos, sino los pobres quienes den 
la ley en cuanto a los uniformes.

Shui’ .viia.—Los uniformes no lian de ser nunca de seda 
ni de telas costosas: lian de ser sencillos y  sin adorno nin­
guno, honestos y con elegancia, adecuada a la fortuna de 
las niñas pobres.

rmicHiíA. M color conviene que en todos los colegios 
sea uno mismo, y disponemos que se adopte el negro: los 
vivos serán: en Rl Ruca Pastor, verdes; en Los Sagrados 
(omzoncs. rojos; en U  I’ mvirfeneln, azules; ven  I,n Cnn- 
dad. bluncos.

( 'lauta.-Q ue el traje no sea demasiado alto, ni deseo- 
lado de brazos ni do pedio, sino modesto en todo.
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Q i i x i a . — Q u e  1*1 c a l z a d o  s e a  s i e m p r e  n e g r o ,  y  d e  p r e c i o  

m u d e r u d o ,  u  f in  d e  q u e  p u e d a n  c o m p r a r l o  l o s  p o b r e s :  e v i t e ,  

s u  e l  q u e  s e n  c o s t  o s o  y  d e  t a l  c o n d i c i ó n  q u e  s i r v a  s ó l o  u n a  
v e z ,  c o m o  a h o r a  s u c e d e .

K i-.x t a .  P ó n g a s e  m u c h o  c u i d a d o  e n  e l a d o r n o  d e  l a  c a ­

b e z a ,  y  n o  s e  p e r m i t a n  s o m b r e r o s  n i  t o c a d o s  c o s t o s o s :  e l  

p e i n a d o  l i u  d e  s e r  s e n c i l l o  y  u n i f o r m e ,  y  n o  c a p r i c h o s o  y  
e x t r a v a g a n t e .

S k i ’ TI.m a .  X o  s e  c o n s e n t i r á  j a m á s  q u e  l a s  n i ñ a s  l l e v e n  

j o y a  n i n g u n a  n i  a l h a j a  d e  n i n g u n a  c l a s e ,  p o r  í n f i m o  q u e  
f u e r e  e l  p r e c i o  d e  e l l a .

Octava.—A s i m i s m o  s e  c u i d a r á  de que l a s  n i ñ a s  n o  u s e n  

j a m á s  n i  d e  p o l v o s ,  n i  d e  c o l o r e t e s ,  n i  d e  c o s m é t i c o s :  e s t a s  

c o s a s  n o  h a n  d e  t e n e r  e n t r a d a  e n  l o s  c o l e g i o s ,  n u n c a ,  p o r  

n i n g ú n  m o t i v o ,  n i  b a j o  n i n g ú n  p r e t e x t o .

N o n a .— 10u  c u a n t o  a  p e r f u m e s  y  a  a g u a s  d e  o l o r ,  s i  a l ­

g u n a  v e z  s e  p e r m i t i e r e n ,  h a  d e  s e r  c o n  l a  e x p r e s a  c o n d i c i ó n  

« le  q u e  n o  c u e s t e n  m u c h o .

D é c i m a . — E v í t e s e  e l  e x i g i r  q u e  c a d a  n i ñ a  t e n g a  d o s  o  t r e s  

u n i f o r m e s  d i s t i n t o s :  e n  c a d a  c o l e g i o  n o  l i a  d e  h a b e r  m á s  

q u e  l i l i  s o l o  u n i f o r m e ,  y  l i o  d o s  n i t r e s  d i s t i n t o s ,  l ' a r a  q u e  

e n  e l  c o l e g i o  l a s  n i ñ a s  e s t é n  s i e m p r e  l i m p i a s  y  a s e a d a s ,  n o  

e s  m e n e s t e r  c p ie  l l e v e n  u n i f o r m e s  d i s t i n t o s ,  s e g ú n  l o s  a c t o s  

a  q u e  h a y a n  d e  a s i s t i r ,  d u r a n t e  e l  c u r s o  d e l  a ñ o  e s c o l a r .

l ’ x décima.-— L a s  r e g l a s  d e  m o d e r a c i ó n ,  q u e  h e m o s  d a d o  

. p a r a  l o s  u n i f o r m e s ,  d e b e n  o b s e r v a r s e  t a m b i é n  p a r a  e l  a j u a r  

d e  l a s  n i ñ a s  e n  e l  d o r m i t o r i o :  a s e o ,  l i m p i e z a ,  m o d e r a c i ó n ,  

e l e g a n c i a ,  o r d e n ,  e n  l o d o :  l u j o ,  e n  l i n d a .

H e c o m e n d a t a o s  q u e  s e  t e n g a n  p r e s e n t e s  e s t a s  a d v e r t e n ­

c i a s .  y  m a n d a m o s  q u e  s e  c u m p l a n  p u n t u a l m e n t e .  h u í l a  

e d u c a c i ó n  c r i s t i a n a  d e b e  e n s e ñ a r s e  a  l a s  n i n a s  a  t e m e r  e l 

l u j o  y  a  e v i t a r l o  c o m o  u n  g r a n  m a l ,  c a u s a  d e  g r a n d e s  m a l e s .

Dios Nuestro Señor guarde a V. H.

«f Federico,
Anzoiuse»* en qvno.

Quito, l t  de Septiembre de 1W111.
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CAUTA oficial

A ,.AS HkS oKAS 11K ..A CHIA l'ATÚM M

, ,  irroyo, Ptwhfautn ib  ¡aSeñoril Doña hubniui • • . ,
i l.i/íii >*■ .Vrñolvis ivlínlu'iis ‘le l.i I

M¡ muv n|ir«!i-in<lii Señora:
Pnrn que In ..bm social, a que IU  A *»« '>'»?'■“ » 

se lian eo,¡sagrado, prodm-.ru buenas v ,l«ral»le« mmltndos. 
me lia pare,.-¡do Inri, lama-lesa l ’ils. algunas adveníale,us, 
porque deseo shieerniuelilr que el reía del bien publleo no les 
linea faltar a las al,ligaciones que. como a madres y ei.ana 
a lajas de fanillins, Ies ¡miioiie la Heligiúu Cristiana.

lias 1 npares lia.v en las que lia de estar de prefereneia 
la seriara entallen: ésas das hipares son el templa de Dios 
y el hogar «lt>nií*stí*rci.

R1 bogar doméstico os donde se lindo conservar sien»- 
pre retirado; y allí no lia do estar nunca ociosa. sino coas- 
tuntuniento ocupada en alguna labor útil: ni templo de Dios 
linde acudir, movida déla mús recta intención, para cuín, 
plir sus deberes religiosos.

.Mi primera advertencia es, pues, ésta: las señoras cató­
licas se lian deeonservnrcouslunteniente dentro de suscasas, 
y  no han de salir de ulií. sino cuando huyan llenado bien y 
completamente tudus lns obligaeiones (pie, yu com o madres, 
ya como hijas de fmuilin. tuvieren para con los suyos. A! 
bien público no se lia de consagrar sino el tiempo que sobra­
re después de llenadas todas las obligaeiones domésticas: 
evitad, por lo misino, el engaño funesto de descuidar el cum­
plimiento de los deberes do familia, para entregaros ni ejer­
cicio de priietieiis laudables, pero de ninguna manera obli­
gatorias.

Me aquí mi segunda ndvertencm: no salgáis de vuestra 
eusu, sin previo permiso del 'jele de la fiimiliii: tened luuii 
liju puní radie, y  llora lija para represar: avisad adonde 
vms. para que se os pueda eiieoiitrar en raso neeesurlo. y 
tornad a vue.sl ro Impar lo más pronto qae pudiereis.
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^  vierto, u n  tui'eur lugur, que i u i  estéis fuera du vues- 
la  lusu, mujo (*1 tiempo preciso e indispensable para emu- 

p ii \ lies tos debel es religiosos y vilustras compromisos so- 
ciu es. l'iii vuestro hogar doméstico Imitéis de estar como 
en vuestro elemento propio. Sed señoras de vuestro hogur. 
amadlo y santificadlo: respirad en el llorar el aire de la vida 
acristiana, y lmced que el hogar sea amable a los vuestros.

lened como máxima inviolable de conducta el estar oeu- 
pudus siempre en alguna cosa útil: no perdáis el tiempo, no 
lo malgastéis en vano. Xo estéis nunca ociosas: la célebre 
lleiua Doña Isabel la Católica, (a quien, por cierto, no podía 
faltarle nada), solía ocuparse iucesauteniente en labores fe­
meniles. ¿Os desdeñaréis de imitar a esta gran Reina’.*

Da Liga de Señoras católicas ha de ser una como apo­
logía. práctica de la Heligióu católica: conducios, pues, de 
modo que quien os observare, no pueda menos de bendecir 
a Dios y de alabarle.—Que en vosotras no huya nada, abso­
lutamente nada, qué reprender, ni (pié censurar: que todo 
sea correcto, laudable y edificante.

Tales son los deseos de vuestro frutado; y, pura «pie 
Dios os ayude en todo momento, yo, en nombre de Nuestro 
Señor Jesucristo, os bendigo.

4* Federico,
An/.imisco hk Quito.

Quito. 21 de Diciembre de 1‘JOU.

* P E U I 'N 1 IA  C A U T A  A  l .A S  M IS M A S

,S7,ñora, lluñti Eufemia Holgado ib  Jrro.ro, /W /w i fn  ib la 
l,¡K,¡ ih' Xi'ñoras ralúlbas ib la l'uiiltal.

Muy liouomlile .Señoril:
Insisto en mi curta anterior, y vuelvo a exhortar u IV. 

teles que obedezcan religiosamente todo cnanto y o  les lie 
«consejado; así lo exige la gloria divina y el bien espiritual
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W l  I’ .WÍTA .1 ...v» «EÜ..I..1» '  '

di-lns oliim.s ik- Cstwles. S¡ <■! fi'mnii.simi ivlmsim- 
terse dócilmente a la dirección del Pifiado, el feminismo n<> 
será católico.—Tal es mi .-un(«Unción «  en wftimiilile tlf| .j. 
de! presente: contestación clara y  categórica, insisto Je 
nuevo en mi primera ('arta: no retracto de ella nada. n¡ 
una sola coma.

Dios .Vuestro .S e ñ o r guarde a I stedes.

Federico,
A UZDlilM'u jij; (¿r i'j ‘11.

(¿uito, 10 de Muero de 1010.
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INSTRUCCIONES PASTORALES 
AL CLERO
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OARTA 1)EL ARZOBISPO DE QUITO
A  L O S  \ I C A R I O S  ( ¡K N H U A L K S  D K  Q U I T O ,  O U A Y A Q U I L  

K  1 H A l í R A

I(i' i erviulismios Señores. ¡tortor l>. t ’lf,i:inn Pérez. (¿niñones. 
Dignidad de Clinntro de l„ Metrofiolitana y  Vivario 

t teñera! de /« Anitihiiórvsis; l)r. It. Segundo A! vare/. 
Artvtn, Canónigo Hanoi ario ,r Viril rio (Ivnvrnl dula 
niórvsis de tíimynqnil: y  Dr. I). Aleja miro Pasi/uel.

I anónigo lloetoraly Pro- Vivario Capitular 
de la Hióvesis ilv Ihaira.

Ite verendísimos Señores:
No ignora nadie en mies! r« República que yo. por dis­

posición terminante de la Santa Sede. conservo «hora bajo 
mi autoridad no sólo la Arquidióccsis de Quito, sino tam­
bién la Diócesis de Guuyuquil y la Diócesis de lbarra. que 
se hallan aelnnlmente en sede vacante: a tres diócesis debo, 
pues, extender mi solicitad pastoral: v. por esto, no puedo 
menos de advertir a Vuestras Señorías, que mis Curtas Das- 
torales van dirigidas tanto u los líeles de la Arquidiócesis de 
Quito, como a los Heles de la Diócesis de Guayaquil y a los 
de la Diócesis de lbarra.

Las disposiciones que diere respecto a la actitud que, en 
las presentes circunstancias, deben guardar los sacerdotes, 
los religiosos y. sobretodo, los Venerables Párrocos de la 
Arquidiócesis, se lian de tener como si fueran expresamente 
dudas para los Venerables Párrocos y  para todos los demás 
sacerdotes secutares y regalares, de los otros dos obispados.

Ponchada la tercera lectura dele Plimera Carta Pas­
toral. se linde comenzara leerla Segunda: seta leerá sólo 
una vez, por parles, en los Domingos, cuando, para oir la 
santa Misa, acudiere umyornúmero de fieles.—Prohíbo que se 
hagan explicaciones o comentarios de lo que en la Segunda 
Carta Pastoral se enseña, y todos se han de contentar con 
sólo leerla en público al pueblo, congregado en el templo.
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pauta I.KL Awmvw Vi: « » w

, ii> iitiü vutlije lili mi C’ii-euhir 
Vuelvo ii w u riliii'»  h ¿ lu j ’ inii-ns no os vueslióii 

iiiituriur: Iti uiu-slmn m* j '' |V|ip;iusii. respuuto iln la
polítini, sino riivstiun im i« ■|'rntámlose do la iHliiunin'in 
L lm u lie iU irá rsrrm  i v. '  indi,•órente so.
¡,,v|,v¡os„ yvorriiptoni ; ;  >MlllslU>k. de un pecado
™  '" u .lU . ,n "  este o uso sería un escándalo.
" % S r « l o t T  ̂ n ^ a t i v a  «  I .  oscudus ,ui-
o ^ S á n o s e n c i ....
linios v los párrocos ,v los religioso*». uu i ’
p e I r b  „,os tomar parlo c  clin; puvs. s. pava los simples 
I!,ts la mora ¡udlfcvcnvia respecto do este trasconden al 
asunto sería crimen y crimen escandaloso, ,V|Ue seria un los 
religiosos? ,-(¿110 seria en los párrocos. ¿(M iseria, sobre 
todo, en los Prelados?

Sin embargo, a (¡a de ipic la causa de la educación cris, 
liana de los niños no se confunda con uhiguiin otra cuestión, 
voy a hacer algunas advertencias prácticas, enderezadas al 
buen comportamiento délos eclesiásticos cu las circunstuu-
cías presentes.

La actitud, (pie los eelesiáslicos deben lanar en políli- 
en, no es la misma que pueden adoptar los seculares cato» 
líeos: para los seglares católicos ha trazado el Papa León 
décimo tercio una línea de conducta distinta de la tpie 
lai impuesto al clero católico en todo el mando civilizado, 
lía nosotros, los eclesiásticos, la acción social es miáis, 
ferio evangélico, y debe ejercerse con celo apostólico y  ca­
ridad cristiana. Xo quiero (pie los sacerdotes se afilien 
en ningún partido jiolílico, sea éste el (pie fuere: en cuanto 
dc~lili dependiere, no consentiré nunca que nuestros sacer­
dotes se enrolen en bandos o facciones políticas.

Los sacerdotes nos liemos de elevar sobre todos los par­
tidos, y hemos de vivir siempre en una esfera social muy 
puro, respirando, en todo tiempo, aires serenos y tranqui­
los. ¿Para «pié nos liemos de inquietar y perturbar por las 
cosas de la tierra nosotros, que tenemos como objeto, como 
fin, como blanco de nuestro ministerio, las cosas (‘ternas, 
los bienes sobreña tu rales?— La inferencia en asuntos mera­
mente políticos, el enrolamiento en partidos políticos y  en 
facciones, no solo perturba, no sólo intranquiliza al sneer- 
do e, sino que perjudica también grandemente a la causa de 
la Hehgnm ya  los intereses verdaderos de la Iglesia católica.

La causa déla Heligióu es cnusu santa, y a  esta causa
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1 , , ,cns<í ,l ',<l de identificar con ninguna uf.m causa 
d in tV J )01 ,nJ'f u°kle quesea: los verdaderos intereses

, £  esu* católica son sugrados, y a  estos intereses sa- 
vni OS\Ín,í1,,K/ e 1°8 l‘ftde mezclar con los intereses tempo- 

f -s < e ningún partido político, por bueno que sea el par- 
u o . poique en jjingún tiempo ni en país ninguno se lin'ílo 

lUico <l ft ^^es'n católica solidaria de ningún partido po­

llos consecuencias funestas se siguen necesariamente 
riel enrolamiento délos sacerdotes en un partido político.

niñera: SG hnee la causa de la Iglesia católica solidaria de 
los intereses temporales del partido. Segunda: se da oca­
sión para que los (¡oliiernos enemigos de la Religión, llenos 
de venganza, persigan a la Iglesia en represalia de la actitud 
tomada por el clero en la política.

I1 ijemos nuestra atención en la gravísima cuestión do 
las escuelas: ¿no es verdad que, si el clero tomara parte 
ahora en alguna facción política, por buena, por honrada 
que esa facción fuern, el (hibierno radical se valdría deesa 
actitud del clero, como de pretexto para inhonesta r su gue­
rra contra la Religión, alegando que la cuestión de las escue­
las no era cuestión religiosa, sino cuestión de mero parti­
da risino político? ¿No podría decir, con algún viso de ver­
dad, que el clero se servía de la Religión como de arma po­
lítica, para procurar el triunfo del partido, en que estuviera 
enrolado? ¿Los heles no podrían ser. de ese modo, engaña­
dos por los sectarios, enemigos de la Iglesia? ¿No se pon­
dría con eso en gran peligro una en usa tan trascendental, 
como la causa de la educación cristiana de los niños?

Nosotros, los sacerdotes, estamos obligados no sola­
mente a defenderla Religión, sino n defenderla bien, n defen­
derla con prudencia, con tino, con discreción: y de tal ma­
nera la liemos de defender, que los mismos enemigos del elero 
se vean obligados n confesar, que nuestra intención es recta 
v nuestro celo desinteresado: si entonces nos persiguieren, 
no seremos perseguidos como polít icos, ni menos como re­
volucionarios, sino como sacerdotes, es decir, como soste­
nedores de la causa de Ríos.

Cumulo la causa déla Iglesia cntolica se mezcla e iden- 
tífica ron los intereses leiuporilli'S ,lr un portillo polítieo. 
entouees, velirido el pnrliilo.omislm en su en Mu a la lplesm: 
v el mirtillo veneeilor nbusn do su triunfo; y. poro lmmillnr 
V puro, ipielirnntnr n los vene!,los. hostiliza al elero y enusn
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is n la Hesin: ukÍ lia «iieerlid» en V; is a m *c>' ......... -i,» iiii ciurt
vanas imem.

cas tle Anuilicii. maestros. directores y gllíns di.
Nosotras ilehemo. ■ Rpj.|ir|ll n,rllml, los hornos (lepo.

los Heles: les lienio- ' ....  | ¡,, delante ilo ellos.
„ e” " e' semlr ^ v ; r i pfcnla». I'uníalo los líelos
:r v ? ; ; ; ;L L ,:s ,d ¡o n .e s  deto,,,, i » * » *  , ^ 1 ™ , .  .m . 
"Ido ,0  todo con,,,randso terreno. entonces no podran 
monos de escuelmnios dócilmente: pero cnnndo les constare 
,  estamos militando en política, nuestra palabra .p.odnra
desautorizada y nnestrn labor ............... i sera catenI.-S,
reprendemos, se creerá que trabajamos por nuestro partido: 
si ensenamos, se pondrá el, (luda nuestra doctrina: pura (¡lie 
nos escuchen dócilmente, es indispensable que ésten conven­
cidos de nuestro entera desprendimiento de todo lo terreno.

No confundamos iituicn, Venerables sacerdotes, nuestro 
bienestar temporal con la jrlocin divina: nuestro provecho 
temporal no es lo mismo que la gloria divina. „í2uo hemos 
de buscar nosotros? ,\I,u gloria divina o nuestro provecho 
temporal?—Nosotros, los sacerdotes, lo único, que hemos 
de buscar, es la gloria divina: la gloria divina ha de ser el 
único objeto ilc nuestros tinacos, de nuestras aspiraciones, 
ile nuestros imbuios .v de nuestras fatigas. Los bienes te­
níalos lian de sur para nosot ros apetecibles, solamente en 
cuanto senil necesarios para la gloria divina, y  liada mas.

/.Cuándo iuiv gloria para Dios? ;,Kn ipié consiste la g lo ­
ria di vina V— Heílexiouúnioslo.

Ila.v gloria para Dios, cumulo Dios es conocido. (Miando 
Dios es alabado, cuando Dios es adorado y, sobre todo, 
cuando Dios es de veras amado: la gloria de Dios será tan­
to nuivor, cimillo más puro y  más ardiente fuere el muor 
de la criatura racional a su Criador.

Allí, donde luí,y pccndiis; nllí. donde lin.v esei'iiulnlns; nllí. 
donde Ini.v uíciisiis cuntrii lllns, nllí mi liny, ni en posible 
que luí,vn, ghii-iu divinil. I,it ufeiiKii u Dios ,‘es leve’1 • l-'l
pecado es ................ v,uihd?-(¿,ucn Imscn de veras Tn'é'lorln
divi"", &e huye Imsta de la sumí,rn del más leve pecado. 
U  b"L'"  t'ttcetdute, cimiuhi va a lincee una eosn, l„  primero 
que se pregunta a sí mismo es: si en la obra, que vi, u hncer.
a Dlbsa í r  “ P-C"  ’ .....  iE "  t'st"  h».V peligro de ofendera Dios, se dice a s, mismo el buen sncerdote, v resuelve .-c  
nerosnmente primera morir mil veces, notes que neo,ueTec
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tina obra, en la eunl previ- que puede ofender u Dio» Por 
el eontrnrio. el mal sacerdote no basen sino su medro tem­
poral. — --

 ̂a conocen Vuestras Señorías, Heverendísimos Señores 
\ icarios, cuáles son mis ideas, cuáles son mis propósitos y 
cuales mis planes para el gobierno de las diócesis, que están 
confiadas a mi solicitud pastoral.—Yo. antes, como sacer­
dote, no tuve partido político, ni me enrolé nunca en bando 
ninguno: ¡ahora, como Prelado, tengo un partido, y he 
abrazado con fervor, con decisión una causa: mi partido es 
el de Jesucristo, y la cansa, por cuyo éxito feliz estoy re­
suelto a sacrificar mil vidas (si mil vidas tuviera), es la sal­
vación eterna de los fieles, confiados a mí, como a su Pastor 
espiritunl!

¡Mi caudillo, mi Jefe es sólo Jesucristo: a Jesucristo es­
toy resucito a servir iucoudn-ioualmcnte! No busco yo ala­
banzas humanas;, ni las ambiciono, luía sola cosa quiero, 
y sólo lilla cosa ambiciono, y es que Jesucristo esté ugrn- 
dado de mí. Si ni terminar mi vida mortal, esa boca divi­
na se abriere para bendecirme, ¿qué dañóme habrán cau­
sado todas las censuras de los hombres*.’.....  Pero, si de esos
labios augustos saliere mi reprobación, ¿podrán valerme
entonces bis alabanzas hmnnims?.....

Pertenezcamos a Nuestro Señor Jesucristo, y gloriémo­
nos de ser solamente suyos.—lía nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo, en ese nombre adorable, el único que puede sal­
varnos, .Ver ost in alio nlit/no sn/iis, bendigo de corazón a 
Vuestras Señorías y a todos nuestros sacerdotes, suscribién­
dome de cada uno de ellos y de \ nestrns Señorías lte- 
verendísinms.

ínfimo niervo en el mismo Jesucristo Señor Nuestro.

4. Federico,
Anzonisi-n m: Qi rm.

Quito. D r i l l ,  .lo diró'iiilmnl,! limo, en l a  «esta Hela la- 
maculada Concepción.

/
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PRIMERA INSTRUCCION PASTORAL

SOBRE LA PARTICIPACIÓN DEL CLERO 
UN LA POLÍTICA

1 untos los Vmmihlrs S,orr,lotos. osí «rn loros romo 
regulan*. '!'•'" .1 r,i<wlmrsis ,h  Quito.

h a hrmlirióo r„ xnrstro H-Ror ■losum sto.

1

a s u n t o  p k  K S T A  I N S T K U r e i o N

Venerables Sacerdotes:
Sin preámbulos nin<iuniis, |h»i*í|iií» mi hay necesidad ib* 

pilos, os propongo <*1 asunto da asta mi Primera Instrucción, 
(lirio-ida a todos y a cada uno da vosotros.

Vamos a tratar ahora da la tan debatida cuestión de la 
participación dal Ulero en la política: de esta cuestión liamos 
tratado ya otras veces, en ImtrnvvUnwx, escritas para el 
Clero da 1 barra, canudo fuimos Obispo de esa Diócesis; así 
es «pie, ahora no luiremos más (pie repetir lo que ya había­
mos dicho antes, y ampliar ciertos puntos, acerca de los 
cuales no expusimos entonces todo cuanto debía exponerse, 
para que quedaran plenamente dilucidados.

Kn la ( ’iirtH ( imihtr, que dirigimos el año pasado a los 
Itvmos. Señores Vicarios Ocuernlcsdc la Arquidióeesisde (¿ni- 
to y délas Diócesis sufragáneas de Ouayaqui! y  de lliarra. 
tratamos también de este mismo asunto: no será, pues, di- 
fícil que ahora repitamos cosas, que habíamos dicho va 
otras veces: antes, conviene (pie las repitamos una y otra 
vez. a fin de «pie, con la frecuente repetición, queden graba­
das mejoren la memoria de nuestros lectores.—Nadie lia de 
buscar en esta Instrucción cosas nuevas: nuestra enseñanza
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Vv Tnn f ' ' " ’ ,,U,>Sl ‘l‘»:t lililí IIO OS 1‘JU'JI, sillo VlM<llull*IH
, < nns ''ííiiio i*sh» no si» lia de buscar lo nuevo, sino 

lo verdadero.
1 i omitiremos ron orden, procurando ser claros v soiiei- 

,,OR « » ,ft expjwndrtn de nuestro asunto.
a i  cuestión relativa ala |mrtici|»acióii del Clero en la 

po i ica es cuestión cmiiplicadu: y así, para resolverla con 
acierto es necesario sentar principios verdaderos e indisen- 
Hbles. dar definiciones exactas de ciertos puntos ímidnmen- 
tales \ lincer distinciones precisas, para no confundir las 
ideas ni dejar dudosas las doct rinas o máximas de conducta, 
qm* se lian de guardar en la práctica.

i - \  p o l í t i c a  y  l a  m o r a l

La Política no puede prescindir nunca de la moral May 
«los clases de polílira: la una prescinde por completo de 
toda moral, y no tiene otra máxima de conducta que la uti­
lidad y la conveniencia en todo, absolutamente cu todo.

La otra se «¿nía siempre por la moral, y en todo, hasta 
en lo más pequeño, jamás prescinde de la moral.

La política qm» prescinde, sistemáticamente, de la moral, 
cuando ocurre hacer algo. lo único que pregunta es. si lo que 
se vil n hacer será útil para el partido: si es útil, lo ejecuta, 
sea lo que fuere. Con tal que sea útil, hasta.

La política, que no prescinde nunca de la moral, loque 
primero averigua es. si loque se trata de hacer es lícito o 
ilícito: si os hneno o es malo: si es moral o si es inmoral.— 
lista política tiene por lili i»l hieu general: la otra, el interés 
particular, ya sen de un partido, ya deán individuo. La 
política, que no prescinde iiuiicn de lu moral, no emplea 
jamás medios ilícitos para alcanzar el hicn general: esta po­
lítica se rige por la máxima deque, en ningún cuso, el lia. 
por bueno quesea, puede jusl i lien r los medios, si éstos son 
inmorales en sí mismos, y. por consiguiente, ilícitos para 
toda conciencia ilust rada y recta. La otra política, la que 
prescinde enlodo, sistemáticamente, déla moral.no tiene 
escrúpulo ninguno cu cuanto a la elección de medios, y  em­
plea los lícitos y los ilícitos, con tal de conseguir, segura­
mente. el lili que se propone; y aún, con frecuencia, deja el 
medio lícito v eclm mano del ilícito, cuando ve que, em­
pleando éste, será más seguro el buen éxito de sus empresas.
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...... . ...I ............. " ,:l'sumir.
.Id,-.,,, iiiipsl.-i Iii.viiV—Hf lo lin.v v 

I'ero ¿lltl.v lililí" '1 I '. ]|ll]lu.. con el nom bro fnsi i.
,,or desgramn. esta P" \ u 'w  nsn y  so em plea Imy. 
nnilni* «U» tmh/.an< nnuiilo, desde que su lm proel,,.
neinliiHMit.». casi en j |Holll|n libertad de conciencia, nie- 
,nado lu ‘ S(l tlna sí mismo, a  su an to jo , |n
dimite l« cual cae ‘ ,«comoda.—Siendo esto así, ven-
regla de moral que mas Ití ,UM " l(?  
mos qué es lo que puede lm< ei t

III

E S C U E L A  P O L I T I C A  V  VAÍVTWO P O L I T I C O

Vate todo, (ronviene tener muy \mmite la distinción, 
que,* va en otras ocasiones, hemos ensenado entre Escuda 
política y Partido político: no se dehe contundir nunca el 
Partido político con la Escuela política.

En una sola Escuda política puede luiber varios Parti­
dos políticos distintos; v no sólo distintos, sino hasta 
opuestos entre ellos, y enemigos unos de otros.

L a  E s c t k l a  p o l í t i c a  e s  l a  p o l í t i e n  c o n s i d e r a d a  d e s d e  u n  

p u n t o  d e  v i s t a  m e r a m e n t e  d o c t r i n a l  o  e s p e c u l a t i v o ,  y s e  r e .  

d u c e  a l  c o n j u n t o  d e  i d e a s ,  d e  o p i n i o n e s ,  d e  t e o r í a s ,  ( p i e  e n  

c n a n t o  a l  r é g i m e n  y a d m i n i s t r a c i ó n  d a l a  c o s a ,  p u b l i c a  s o s .  

t i e n e n  y d e f i e n d e n  i o s  c i u d a d a n o s .

El P a i i t i i u ) p o l í t i c o  es la agrupación o  la liga, de unos 
cuantos ciudadanos, que obedecen las órdenes de 1111 caudillo 
determinado, y están dispuestos a secundar sus propósitos, 
reía ti vilmente a la conservación del Poder público (si el cau­
dillo está mandando actualmente), o 11 lu adquisición del 
mismo Poder, si el caudillo del Partí lo no estuviere gobcr. 
anudo, sino caído o en la condición de ciudadano particular.

Esta distinción entre In Escuda política y  el ¡'ad id o po­
lítico es muy importante, y debemos hacerla siempre. s¡ que 
reinos proceder con acierto.

En nuestra Hepúblini del Ecuador hay dos (‘símelas po- 
líticas, y nías de cinco l ’urlidos políllms,—ICsus dos escuela» 
son: la bseueln lllienil y In Usencia eonsorvndorit: dentro ile 
In esencia liliia-al hay. por lu meaos, dos paríalos políticos, 
y otros tantos dentro déla escuela conservadora, a saber, 
el Humado simplemente Vnnsm-mlor y el denominado ñ v  

ileeimos está a la vista de todos: hacemos
limiTipieeii la .......... ........... lOstrm.A I’cilítica  v el l'.ut-
T in o  POLÍTICO.
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A l l n m h i , u n  |„ |.„|¡,¡,.n prescindí*
u» ti inoial católica, es de todo punto inaceptable, porque, 
para un católico, no lui.v, ni puede haber. distintas clases do 
mural. Ln moral os utm, y nada más que una; vosa regla 
única de moralidad liumaua os la católica, la cual lia de 
guardarse en privado yon público, en el hogar doméstico y 
oa la vida política. Kl católico lia ilc vivir como católico, 
siempre y en todas partes: no puedo tener dos reglas de 
moralidad, una para su conducta privada, como padre de 
familia; y ot ra, para su conducta política, como ciudadano: 
católico tiene do serón lo secreto, cu lo íntimo de su pro­
pia conciencia; y católico lia do ser. siempre, en todos y en 
cada uno délos actos de su vida, tanto privada como pú­
blica.—i u católico no puede tener dos conciencias: una. co­
mo individuo particular; y otra, como ciudadano.

No lmy más que un solo Dios: y. porque no hay más 
que un solo Dios, no hay, ni puede haber muchas reglas de 
moralidad: la moral es una. como lo es la religión: una 
sola moral Imana, porque la religión verdadera no es, ni 
puede ser. más que tina sola, la eristimm. católica.

Kxpuesto el principio fundamental, y hecha la distinción 
necesaria entre ln Ksnii'ia ¡tnlílirti y el Portillo político, va­
mos ya alinear consideraciones enteramente prácticas, en 
punto a ln conducta que en mi tan delicado asunto deben 
guardar los sacerdotes.

Kl, SAt’KUtmTK Y LA KSCPKI.A POLITICA

¿P ued e un sacerdote pertenecer n un P artid o  p o lítico?— 
U cspondcinos. sin vacilar: Que no pílalo, aunque el Part id o  
p o lít ico  profese un sistema político  netam ente ca tó lico .— 
Si i i o / jh«A \  porque no le es l.fcrni. dedúcese, necesaria­
m ente, que lio  ilchr.

I0„ cuanto a ln Escuela política es cosa distinta: el sa­
cerdote está obligado, en conciencia, n tener una Ksoueln 
político. v n profesor sinreromente bu. .loetnn,.» , o o hi 
<jní Usencia l.olítun ib‘hi‘¡"i «Itmr ,1 sncmlute.-KI sato.-
i,,„ , profesor el otisoto. sostener y ense.niry ‘leíetnle 
los principios y las máximos ,le 1.. Cencío pnl.t.en, sm 
netamente católica.
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....... . W I'l
iliilillíIlHI' ..... . llV S .^ IK . " Mil,,;,, 1US

' r  . /ir .... «. liiu imiliimini! __

' vio-,, estadios prolijos, estu d ios s o m io s . wmilinn
* " * S " * h' n lm-fiindnnu*ntnlt*?'. los <p»

de conocimientos solidos.per. eu coiu........
151 un «H in 'iím tm ii. im  p m ln í (Misuñm-d u ro s  y  uMmtos on _____ ........... ............. ,v ,

S r t , i \  ¡ *  « r i « , .v * n l  sooún I» ItrílK-n «prn iM n „ „  
sanio iÓva.io'olio- pjfn * 8 »  ^  >'■

y  ' ' 'n  ^"nrTc.P^pi™ 1™ ''^ »-0 I'omplii'nil"» ''ínterin*. s u !,,,
cniitélitmlo <•„„ leer. «nperfirinli......... . " P ^ c u ln  „ „|.
,,,m folleto de polémica i,.|¡p„«)-pol.tim. mi solim cuál,.» 
Ton las enseñanzas rlo-rnínticas de la Iglesia, rnnlninlml me. 
ras opiniones con doctrinas, y no será capaz de discernir
entre opinión v opinión. No vayan a lignmrse los ....... .
dotes, que esto de adiplirir conoeiniientos sólidos en ma­
terias polílico-religiosas sen empresa fácil ni obra de na 
din: no: para esto, es necesario conocer Ilion la Htirn y el 
Derecho lint lint I. iaTeolofrín l)o<rmi1tica, In Moral. el Dore- 
pilo público eclesiástico. la Historia de la Iglesia «mi los 1 ¡1*111. 
pos modernos, las Kucíclicasdc los Papas (¡iv^'orio décimo 
sexto, Pío nono. León décimo tercio v Pío décimo; las, reso. 
Iliciones del Sun lo Oficio y délas Sagradas roii^reeaciones 
de Propaganda tide. del Concilio y  de la Penitenciaría ro. 
mnim. porque las cuestiones de polítiea-reIi«iiosa. o, mejor 
dicho, religioso-políticas, son cuestiones complicadas. para 
cuya acertada solución, no basta una. instrucción común, 
sino (pie son necesarias ciencia y erudición 110 vulgares.— 
Pongamos mi ejemplo. Mucho se suele citar el Kylhihiis o 
el Catálogo de las proposiciones (pie condenó Pío nono: 
pero no todos citan, con acierto, el Sylhilnis: citarlo en gene, 
ral. sin determinar la proposición condenada, es com o si. en 
lealidad. no se lo citara, desde (pie, a semejante modo de 
citar el Sy liabas. bien se le pudiera aplicar mpiella regla de 
Lógica: lo (pie prueba demasiado 110 prueba nada. (Juoil 
nmus probnt nilii/¡irohnt,

I.ns proposi,.•!<„,,« ,W Nylluliu* ,w|,í........tnwncmlns ile
iiiiiciiciuii™ puntíllelas. pnimnicMniliis un ccinslstmms ilu 
unilns iluUttpi, I’ fo nono a ilistinto.s Prelados, v ilu Hn- 
eielicns y UtiInH rlul misino I>npn, v ,lP (jn.gmrio ilérimo sus-
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t«) I^ .H h .n .hV M no. P ío séptim o v Pío suxUi, sus inmedia- 
u  cw .soios. pura. entender, pues, bien el ser.t ido ele nuil 

p iopo.sn.ion ««mdeimda en el Syllubus, es indispensable leer,
« esp urio , e < ocuiniMito pontifieio de donde ln proposición  
lui su lo  siiendn. y  saber, «mui exactitud , los  nntecediMiles 
1 n s to n co s . ¿P o r  qué se publicó la Rucie-lira-’  ¿Cuál íné el 
nu» nei. poi el cual preuiunrió el Papa la nlnt-ucii'iii «mi el 
«.-oasiste»ru»? ¿Qué lia se propuso Su Santidad, al escribir 
la  c a r t a ’ ¿<pn*«M-r«ires condena? ¿P o r  «pié? ¿t o m o  lo s  ca- 
lifk-u a  esos errores? ¿Quién los  «uis«niabn? ¿D ónde coiuen- 
za ron  a t! itundirse? ¿C óm o se propaga  ron? ¿(p ié  es lo q u e
si'U tm -aba.’ ¿R l«l«teina? ¿L a  m oral? ¿Da discip lina?.......
In n  necesario es el estudio, citMitíficoy concienzudo, «le los 

dotauiuMitos pontificios, «le donde se lian sa«*ailo las p ro p o ­
siciones condenadas en el Syllubus, «pu», p o r  taita «le ese 
co n oc im ien to  y  d<> ese«‘studio. se lia d a d o  a a lgunas p ro ­
p osic ion es il«*l Syllabus un sentido m uy d istin to de aipn'l en 
«pie la s  com ltm ó «*1 Pon tí tire, resultando «1«* allí c«msecuencias 
a bsu rd a s, m uy dt-sdorosas para la Santa Se«l«*. C itarem os, 
«•orno ejem plo. la  proposicaiu  oet«i“vs¡m a «íel Syllabus. (1 )  

C om o P ío n on o  dice en ella, «pie el Papa n o  debe recou- 
«•iliars»* con  la civilización nimlrrna.hw  habido  sujetos, (s i n o  
n o s  «-mistura n o  lo  diii'rnm os), «pie, «lando u«*stn propos i- 
r ió n  una in terpretación arb itraria . hnu asejrim uhi: «Que el 
estu d io  «le las CiiMicins tísicas y  naturales, los térrocnrriles, 
lo s  UdéjiTníos, los limpies de vaptir debían ser m irados con  
desconlinnzn  p o r  los catt'ilicos sinceros, p o n p m  to d a s  «*sas 
co s a s , c o m o  perletu»cienU*s u la «-ivilización m oderna, estu-

( t l  lie mpit In ]ii-n|HiHÍi-ii#iii. llU-i- k-xtunlmeiiU- así: «I.XXX. ltnnm- 
iius l’enliti-x iioU-ht m- iteliet iiim |»ro>tivs!»ii. i-iun liln-rnlinnmet i-mn mi*iili 
i-ivililuli-M-Hi- m-imciliiire «M e«iiii|ioiiere.» lía ensU-llumi se tonina-: / : /  lio- 
mano ¡'omitiré ¡invilc y  tlchc reconciliarse y  transigir con el /inuf/i- 
>ii, m u el llhcrnllsmo y  con la civilización nioilrrna.

Ifctn |im|tiiHÍ>-i«'m está siu-mlii «U-uim ulm-mlún. luimiuu-imln |im- l’í»> 
,iimo ,.| ts ile Miiiv.li «te 1 Ni» 1: In ntni-m-iéii amiii-nr.» mu In* \m\n\m\s.laui 
ilnilnm rcrnlinns. I.<W In nlin-ui-Mn v «• velé «le «ni*'- vivilixm-ién Imilla

' 1 1 ¡•¡,1n K„ ra.i,. iiiliil un li.iiT iil" • 11* I» n liifm 'Iún. iriiiliii l.'iiili'lii ™  .•iiHtulliim.:
Ullil li.iriu. 'In......i™ H1I..I. I.M|UU i-lliin lliiin.......i m 'llnimm

„ „ „ 1, „ l  nmti'ariti. ilull.uiiU'ii lu» .l.w li"»  «n.itMimi» ilu
lluliKiiin l’l.l....... |ir¡mmin. il'iu i'l ll.iiiinm. rui'imi'illn ) m u-
„ij„ nmzn-sn. »! lilm llsm n  y In moil.Tim i iviluim n.ii. lu.» itrn».

........... ii'i» ......... .. i,,vi-,I“ ' ,k-  k“  “ ; l,“
1.1'imúl.iii» .11-1.. . ur.",

-liilml In nilnwtMiilii virlli.1 ü. nmi«|ro .... ’
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] ;is ponni: i-' r.wíTH'ir'11,IV 1,1
.......,„,l,m ilis por ln «¡llu Itoimiim, un

bm> ¡iiiplli-ltiinir'itc ||nl)1|s_, .Huní esto Hc-i luV—
propoKioión ufliipioin • - pro]iokíi-íóh ortofir-MÍnin iIh!
Xu: , ,a  Jiniem inclns que ,1, ella s ,
S.v liibns es i» ' . n’0¡lt(, n|isimlns. sino iiijiiniisns n |„

,.| Svlliilins mi si* Im .■■líell.li.lo « iiiii debe. \ -var 
mié si» leliu .ludo I. I-si. proposieió" n i»  ..itenire oc...., tm.
absimln. si.........npie "<> ln, .ule,ululo .1 sentl.lu en
Fué eimileiimln?—Si su Inibn rn estudiado el clociiineiito j.on- 
tifirio. .le ilollde esn proposiu.o., fnesneiul.l.se llilbnn ««bulo 
con mié fiviüzuciún no le es lícito ul l’m.ni reconciliarse. Kl 
Vienri.ule .Jesucristo en la HeiTii no debe m puede reccnici. 
Unrse ni tiii iisi*r¡ •* con el n teísmo, eon ln negación fíelo  so­
brenatural, con ln política (pie prescinde sistemáticamente 
de la morid. 101 Vicario de Cristo en la tierra no puede ni 
debe trnnsig ir con los enemigos del Evangelio. Ese es el ge- 
un ¡no sentido de esn proposición. Este ejemplo muuifies- 
tn, muy u tus Huras. cutía necesnria i*s nuil cienein sólidn 
y no vnlgnr, pora (pie los sneerdotes puedan tratar, con 
acierto, de n(|Uel!ns cuestiones doctrinales, en (pie ln Políticn 
esta necesnrinmente ligndn con ln Religión.

Este punto es muy ¡mportnnte.y exigeipielo expliipiemos 
detenidamente.—Detengamonos, pues, tupií eiiuuto sen ne- 
cesu rio, y lio plisemos ni lela ule, sino emitido lid vamos ana­
lizado, menudamente, este punto.

Xoluiyncto alguno político, por insignilieniile (pie sen. 
(pie no se halle iicrestiHúmente sujeto n Iu niornl. y (pie no 
imponga n ln eoueieiiciu respoiisnbilidnd delante de Píos: 
niiignu neto político puede ser indiferente, considmildo des. 
de f*l punto de visln.de la moni I: oes  bueno o es mujo: no 
hay medio. S ise ajusta illa morid crist intuí, es bueno: si 
no se conforma con ln moral cristiana, es mido. Indiferente, 
no es ni puede ser nunca.

Imagínese el neto político más grave, más triiseeudei». 
tfd; por ejemplo, el neto de «lar voto pura ln elección de Cre. 
m i ten te de ln República: supóngase un acto insignificante, 
poi ejemplo, el de suscribirse u un periódico: ambos impo­
nen responsabilidad moral para ante Dios en la eternidad:
< e ambos actos se nos tomara menta en id iriimiml del 
•ni07. Eterno.

Sil udo i sto asf. síguese, necesariamente. ipie un ciildn- 
.111".. . 1 . 1 , H, loes de veras, antes de ejecutar u„ m-to
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p o  i h o ,  h > io  e x a m i n a r  p r i m e r o  s i  e l  a c t o  o s  l a i o u o  o  u m l o :

8 1 1  °  o o r o  b u e n o ,  l e  s e r á  l í e i t o  e j e c u t a r l o :  s i  e l  a c t o  íu e -

i t i n a o ,  o  e s t a  p r o h i b i d o  o j o e u t a r l o :  y  s i  l o  o je e n  t a r o ,  c o ­

m o  o í a - u n  p o t a d o ,  y . s o  h a r á  r e s p o n s a b l e  d e  m u i  i n f r a c c i ó n  

‘  *' a  , n o n "  e r i s t i m m . — l i s t a  d o c t r i n a  o s  c i e r t a  o  i n d u d a b l e ;

\ la regla «lo moral, «mi olla contenida, no admito excepciones 
n i  interpretaciones «le ninguna clase.

i.t¿n«* c o u s e c u o iu r ia  s o  d e d u c e  d e  e s t a  d o c t r i n a ? '— l í e  e s t a  

d o c t r i n a  s e  d e d u c o  « p ie  e l  s i s t e m a  d«* p o l í t i c a ,  q u e  p r e s c i n d e  

«1«* I n m o r a l ,  e s  u n  s is t iM im  a b o m i n a b l e :  « p iio n  l o  a d o p t a r e  

«*ii l a  p r á c t i c a ,  s e r á  c r i m i n a l  y  r e o  d e  i n m o r a l i d a d  s o c i a l ,  

a n t e  D i o s  y  a n t e  l o s  I n n o b l e s .  *

í*»¡ t a n  s e v e r a ,  s i t a n  e s t r e c h a ,  s i  t a n  a p r e t a d a  e s  l a  re» 

f i l a  «le  m o r a l ,  c o n  l a q u e  s e  h a n  <1«‘ c o n f o r m a r l o s  s e g l n i v s  

«m i s a s  a c t o s  p o l í t i c o s ,  ¿ c u á n t o m u s  s e v e r a , c u á n t o  m á s  e s t r e ­

c h a ,  c a n u t o  n í a s  a p r e t a d a  n o  s e r á  e s t a  r e g l a  p u r a  l o s  s á ­

c e n l o  t e s ,  q u e ,  e n  t o d a s  s u s  a c c i o n e s ,  « lid ie n  s e r  e s p e j o  d e  v i r ­

t u d .  e n  q u e  s e  m i r e n  l o s  s e g l a r e s ? .......

L a  m o r a l  m á s  p a r a ,  l a  s a n t a  m o r a l  «leí l í v n n g e l i o .  h a  d e  

g o b e r n a r  a l  s a c e r d o t e  «?a t o d o s  l o s  m o m e n t o s  «le  s u  v i d a ;  

y .  c o n  e l l a ,  s e  l i a n  «le c o n f o r m a r  s i e m p r e  n o  s ó l o  s u s  a c c i o n e s  

e x t e r i o r e s ,  s i n o  t a m b i é n  s u s  p a l a b r a s ,  y  h a s t a  s a s  p e n s a ­

m i e n t o s  y ,  s o b r e  t o d o ,  l o s  a f e c t o s  í n t i m o s  d e  s u  a l m a .

¿ S o m o s  s a c e r d o t e s ? — P u e s  s a c e r d o t e s  d e b e m o s  s e r  s i e m ­

p r e  y  e n  t o d a s  p a r l e s :  sn « .'e n lo t« *s, e n  e l  a l t a r ;  s a c e n l o t e s ,  

e n  e l  p u l p i t o ;  s a c e n l o t e s .  e n  l a  c a l l e ;  s a c e n l o t e s  e a  l a  p i n z a  

p ú b l i c a :  s i e m p r e ,  y  d o n d e  quitM ’u .  s n i v n l o t e s :  n o  t r a s c e n ­

d i e n d o  a  m u n d o ,  s i n o  d e s p i d i e n d o  «li* m i s o  t r o s  l a  s o b r e ­

n a t u r a l  f r a g a n c i a  «le J e s u c r i s t o  e n  t o d a s  p a r t e s ,  s e g ú n  l a  

m l v e r t e a c i a  «leí A p ó s t o l .  lionas otlnr ('¡tristi in onini lavo.

LA JKHAlUiPIA Kt’LMSlASTU’A Y LAS KStTIOLAS p oL lT IfA S

i le ía o s  d ich o  que la Kseiiela política  se debe d istinguir.
.l.-l l’ a itU lo político : altura ,m ullirnos .pie. 

p o r  m i latee,- esta .lislillcióll. se « 'so lv e r  con  liceo
,,,.¡,.,■1,1 ln cuestión relativo „  ln ............................. M  M ero en

7 ' m n n i n  , ' , „ ¡ e „  Ks,■ líela p o l í t i c a  ,| l,e  l e e s  l í c i t o  s e g u i r  a l  

s a e e n l o t e ,  e s  la  H se n e la  e i , , p te  la  l ' o l . l i e a  a s t a  s o m é t a l a  a
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ümo sii.im: i.a ,,t" 1
. . . .  |,|Sl.|is.'fi«inzii.-> <li-l Bvnu)ri.|¡<i. ili.-tlñ.

1,1 m oral mstmiiM \ .......  „ im .|.1l,jti. ihd"- ¡ncnU.-iii- o  1„K
....  |1()|íl¡, „ .  N„ |,. os lírito

li,‘ l‘ ‘s  l,lsm ,¡;NII,,,1h , fV¡ no le e s  líc ito  snstenrv n i itrfa i. 
seguir otra  Kwhi'Iii 1,0

' ' " ' t s ! , '™ i o r a .^ ^ ' . m- '- '1- i!i!li" ‘R;llt" l,'S|l“ t;V> ,1b
la I’ ulítii'n. vu iisñli'm iln .......... .. l'a r l « lo .  Iwcm j.
a . . _ X , ...................... . ‘ I » " " "

fe re„ k . V - l 'o n , , ......... s a i iu 'lu l , .  " "  I1™ 1*  Sü'' » '
ras,,,.0(0 ,1,. I,, vonlml y  .1 o n o , :  m i v ^ t o  ,1o lo _ l ,  
v i o  m olo: hn , I," n lin izo1.' I« vonlm l I» *  *  ™  si la
lia il ,. s o s l , v í a  lia ,1o ,leí,1mi,a” lia  ile h u ir del e rro r , y  
lo  lia ile |i(.|si.^ii¡r v reí,llar: lu  ,le a m a r  e l la e n . y  1„ lia  ,le 
[irartirar: lia ,le e v ila r  el mal. v i o  lia ile a lio rre r e r  y  ,1o. 
testar en sí m isino y  en to d o s  los dem ás.

Si ningún sacerdote puede ser in diferente rus)íc e lo  d e ,  
la polítiVaTcoiisidernila desde el p u n to  de  v is líi m erum euru 
doctrinal, ¿s»m  ¡h ito  que el sa cerd ote  to m e  p a r te  en la 
P olítica , así considerada?— »S7: vs ¡¡r ilo .  L a  ra zó n  es. 
p o n  pie enseñar la verdad y  co m b a tir  el e r r o r  es  o b r a  buena, 
y  toda  obra, buena es lícita.

¿IM ntvá  to d o  sacerdote lo m a r  pa rte  en la P o lít ica , 
considerada desde un punto de vista  p u ra m en te  d o c t r in a l? — 
Ihrbr to d o  sacerdote, p im ple lo d o  sa cerd ote , p o r  el h erb ó  
d e s e llo , está ob liga d o  a e n se n a r la  verd ad  y  p r e d ic a r la  
m oral.

; ( 'onvt'iitlni «pie to d o  sa cerdote  tom e  p a r le  en la P o lí­
tica, en cu a n to  la Política  es doctrin a  y  n o  p a r t id o ?  .Yo 
n/nvh>w‘. Prim ero, porque, para enseñar, se necesita  ser 
a p to  e idóneo, y  no lu d o  sa cerdote  lo  es: sera  s ie m p re  que 
poseyere lu ciencia com petente.—S eg a n d o . p o r q u e  es aere- 
sa r io  que tenca  a utoridad  para enseñar.

D es requisitos son necesarios, a  sa b er: ( '¡en r ía  y  A u to - 
torida d . D éla  rienda h ablam os y a  en el p á rr a fo  a n te rio r : 
v am os a h a b la r  a hora  de la a u torid a d .

La Iglesia C atólica  es soc ied ad  perfecta , y e n  e lla  hay  
mui organ ización  m uy bien establecida . C on sta  d e  d o s  sec-

................ y  la s,.... . ..nsi-na.lii.
1.a M w iuii 'hu'i'iiti". ii la Iglesia iju,- i.iisiiña. se llalla

...... i " , " '11'1' 1 l M l  " u ,,io >'! " «  hu illa  un im l™  p i.iíw tu , ,m rl
'""a  '• ""ip li't" siilm nliim iáúii ,1,. lo s  íiiM iivs rasp arlo
,1,. I.IS s llp rnum s. K sln ............ |„ j m , l a

'■ " " , ' ," " s|a |"im 1iíIi.|'i is su b im lliia iliis  a l u s  ob lsp u s ,
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ni R om ano Pontífice. ••orno

,.<i>lli n 1 ni , |„, ¡ , |, u|

“ " i " , n ’ „ S„ , ...........................H» vis, a inc.mniL.nt,.
i s p e iu n  i\o «»<1«k*i rín¡il7—rr¡(.,u« autoridad  el P apa: tii*n(*n 
n  n *11 111 os  t¡cii)'ii autoridad  los sacerdotes.—
..II npn , p im pleas mm-sl n , ,1,. la im ual .v -li-f.. tmln In 
¡ í  o s  ob ispos, porque suii n iacstins «le la m oral y  jefes

c e  sus lespeirlivus dioi'esis: lo* sacerdote.», p im ple son  au xi­
liares y  cooperadores de los obispos.

hl la p a  puede y  debe tom ar p a rteen  la P olítica  consi­
derada desde un punto de vista doctrinal: le es lícito  to m a r 
|>ar(e; y lio  so lo  es conveniente, sino necesario que tom e. 
•Si el I apa  no enhena la verdad, ¿quién la enseñará?... .. Si 
el P apa no anatem atiza el error, ¿quién lo  anatem atizará?

Id o b isp o  n i su diócesis puede to m a r  p a rteen  la P olí­
tica , considerada desde un punto «le vista m eram ente d o e - ' 
t riiuil: y  no solam ente / ji/ci/c sino que */<*/«•, porque, en c o n ­
ciencia. está estrictam ente ob liga d o  a a p a ce n ta ra  sus o v e ­
ja s  con  el p a sto  saludable de la sana doct rina, y a  a p a rta r ­
las. con  celo, de las fuentes envenenadas del error.

Si puede, luego le e s  lícito.
SÍ debe, luego le es ob liga torio .
Resta solam ente la enesli<ai relativa si la conveniencia: 

cuestión  tic mera prudencia, pesadas, naicieuzudam eiile. en 
el d iv in o  a catam iento, todsis las circunstancias en ca d a  ca so
particu lar , que se presentare.

I,ns ob isp os  debem os eslsircu  com unión  con  la  S an ia  
Sede: un idos sd Papa y  adheridos a él. con  sincero corazón , 
obedeciéndole dóeilm enle. sigu iendo sus enseña lizas y  cum ­
pliendo sus disposiciones, sin torcerlas ni in terpretarlas s i­
n iestram ente.— L o que el Pstpil enseña.eso liem os de ensenar: 
lo  que  el Papa anuida, lo  liem os de obedecer: lo  que el Pupa 
acon se ja , lo  liem os de poner en práctica: y  las direcciones 
q u e  el Papa nos trazare, lian de se rp o l; n o so tro s  belmente 
segu idas.

K u c u a n t o  a  lo s  s a c e r d o te s , e s  n e ce s a r io  c o n s id e r a r  su  
m m lir iú n  ji 'i -iin p u ra : pues, o  u.Mi.-n i-uili .1.- n liim s . o  m , la  
i ii.ii)>n — I 'u a ii .lo  lii’ iit'ii eu ra  tic ¡ lim a * . t m i m r  p iu -le

la |'„m¡L'M eiill.-iilei-mla ilesile mi pimío ili- vista pura. 
,nenie <l(,i-trinal. v I,imlii,-i, ilvl'i-n; l»‘n> » »  siempre:-lmy 
,,m,n ipi,. v iMii-m Im.v <•"** en ( « " h .  1>«»
x.. , „ ’i,i:.v. ,,.i,-s mu 1,«la lo,|'.,M-slí,-¡i,i skanpre i-onvi.1.

(¡
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..... ..........
lm .te pnx«ter ..une, por 

„• ni sn lm .te fínmrpor s.. .l.etnn.e»
niiñ lm ili* i-uiisiiltar n ni, ............ , .v *  Ludo «.m eter ilueil.
mollti; n Mi diroirniil y goliivrmi. . . . .

SÍ |>1 MI... -lililí......  luvioru ouni do almas. ,.pu‘lla tomar
OH ln Pnlílii-n. Oinisiiiomdn do.nlo iinpm iti.de vista 

inora.......... l o  ...................................................... sin duda ninguna.
■ DM ,m  turnar pnl l o V - l ’m- ilolior do ju stic ia  lm  está 

iililió'inln: puedo siloodor i]UO esté ob lign d ii pul- ru ra lm l. Si 
(losen sini-orninonlo ol Ilion, im iln som eterse u lil diruei-ión y  
g o liion m  do sn l ’ relndii: ol Prolndu sa b rá  lo  q u e  es ninivo- 
nienle ,v lo  que lio conviene.

CíiMifín. v mi i orillad hemos dicho que son necesarias pura,
(¡nú el sacerdote tome parte en ln Política, considerada des­
di* un pimío «!«• \istn meramente doctrinal o especulativo: 
la delicia no la poseen todos: la autoridad es propia del 
Papa y de los obispos, ipi¡enes, por derecho divino, tienen
el cargo de enseñar.

La ciencia es muy difícil de poseer: pues, como y u lo  di. 
jimos antes, requiere conocimientos sólidos y muy variados, 
los cuales se adquieren con d  tiempo, mediante estudios 
prolijos, hechos de propósito ron método y detenimiento.— 
La ciencia, la verdadera ciencia, es muy distinta de la biim- 
liolla sentimental y déla declamación palabrera: la ciencia 
es serena, la ciencia es calmada, la ciencia descansa en fmi- 
damcnlos sólidos. X» es ln mismo declamar en eslilo ira­
cundo con (rn un Paríido político, que eiiscímr ilocl riña sana 
e ilustrar la mente de los que están ciegos en e! error.

VI

l)L*L .MUDO lili KNSKXAIl

hl «ni.-mlotn lm ,||. Hilipiirir pri..... . t i,.u.-i,t v mnlii-ii'm
puní m iiiisiihi: ,v. ,-iii,i„l„ y,i i-siuvii.r,. lli-no ,1, . 'i-iimi-in. i-n. 
tiiiirf-s l,i l,„  <!,. ,-,.,„„„i,.„| . „  |„s ,IlMlll1s. s ¡

.te mu ite nm iiiir Ii.s iig im s vivas ,te la iluvti-iim . ,..stuviei

.......- .........-
'v a  ' ' " lí,Í" - '  " S " " "  1,1 S' "l~n,"i. . 'n lm,n si mismo com o ciada-
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■ ,..,1 ’ , |,!! líl1 «'«-finHop inculcarlo a los Heles.— ¿Qué sis*
, J * **1,1 n ,iaZíl,‘ ' « * . rá alanzar pura sí un sistema, 

ni f  . ”  lIU,a ÍÍ'íIí'S? /.(¿IJÓ sislclliu CSlUi'Ú obligado II
» nz.u piun sialismo. y n enseñar n los Heles? ;,\m será 

u n ni optar el sistema de la Política utilitarista. que pres- 
i im l comp clámente de la niornl. \ no pretende más que 
as i.onvüuietieius di* un Parí ido? ¿Qué juicio deberemos 

íoriuur delsjuenlote. eierru. bien cerrados, los libros 
.de teología Moral. se pone, adrede, una venda en losojos 
del alma, y se lanza a las eouliendas políticas?.....  101 sacer­
dote no puede adoptar más .sistema de Política, que el de la 
Política tundada ej. la moral cristiana v sometida alas ense­
ñanzas del Evangelio: el sistema político, sepia el cual la 
I olítien está siempre y en todo igobernada porln moral cris­
tiana, esees el sistema de Política. que el sacerdote lia de 
abrazar para sí como ciudadano, como individuo particu­
lar. como miembro ib* la sociedad civil. Este es el único 
sistema, que debe tener el sacerdote: no le es lícito adoptar 
otro sistema para sí: si para sí mismo lio profesare de co­
razón este sistema de Política, inspirada por el Evangelio y 
ajustada en todo a la moral cristiana, cometerá un pecado, 
del cual será culpable delante de Dios.

,'.tillé sistema de política lia de aprobar en público el 
sacerdote?—El sacerdote en público lia de aprobar, cuando 
la ocasión lo exigiere, solamente el sistema de Política, en 
que la Política estuviere inspirada por el Evangelio y con­
forme con la moral cristiana.—El sistema de Política, en el 
cualla Política, cala práctica, prescinde completamente de 
la moral, lio puede ser aprobado por el sacerdote, ni en pu­
blico. ni en privado: ni directa, ni indirectamente. Este sis­
tema de Política es esencialmente inmoral, y el sacerdote no 
puede nunca aprobar de ningún modo lo (pie es inmonü:- 
esti* sistema de Política es corruptor. V el sacerdote “lío pue­
de nunca aprobar de ningún modo lo que es corruptor.

Hesperio de este sistema de Política el sacerdote no pue­
de ser indiferente, porque el sacerdote no puede ser indife­
rente respecto del error: valo hemos dicho. ¿Qué sistema 
de Polít ica debe enseñar el *m cerdo le?—El sacerdote debe en­
señar siempre el sistema de Política, en que la Política está. 
Mll todo, inspirada por el Evangelio y ajustada a la  moral 
crist iana. ¿Por qué?-Por.pie el sacerdote es el maestro de 
la verdial, y del» enseñar siempre la verdad: nunca podra 
enseñar el error ni patrocinar la mentira.
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0|).j ,-UIIKl.
... , I.i;m> i:x i-a I-Ol.f-I ICA

,J ,.A i'Aimni'.Mi"-' un-

VII

A P V l i l I T U . V I A *
imi.u t ic a s

, - 1 I„,lw.r ln-.-li<> .............. non.DeK|»""'‘1* . le la priiclicn, pnm .lni-
..... .. 1 x lam-nain, .v l'<uvr n,lvuH e„,i„s

' ............ ..f,„ ti.-.........listonomuy oportunas jmin

S"'7m"'"m,.stms siisal-ilolns u-ngmi piwvi.U- lo i,uh n.-nl„i- 
,nos‘ ,le ilirir. raspéalo ,1,-1„ j.-rn. .|..,n .-c-lt-smesl, paos las 
nilvertenenis, vamos a liar"’. « ' mmliu, |m-.-.s«,nB„t«  en
,.| imli-il m llnm ilile. ron  ipil- ia Iglesia a n tilin a  asta  iiljril.
ni*,,,],, l.a ¡,.,-niquÍK as la orgminnienni ....... orileimil,......
la I-Iesín: iloinle lal.v ¡Hiati]llía. Ilil.v <»l-.U-li: ,v el onli-ii su-

~ • t ...I !........ í / .n  . _ll*l, 1(1 I il'liia lil 1........
• ÍHiaiqiiúi. hay orden: y  el orden su-

puna .................... líala' snliurilhiiieiiili.-IOn la Iglesia Imy
goliernnllles y goliei millos; superiores y suborilmiKlos; mi- 
londudcs y  sábditos: unos son los (pie enseñan, y  otros los 
ensenados. Dos (pie enseñan lian recibido de lo alto mitori- 
dad para enseñar; y se trastornaría el orden, si enseña raíl 
los (|ae deben ser enseñados, tv si •¿•oberiiuraii los (pie deben 
«i»e (tifio¡ilos

¿(¿uiéiies deben eiiseñinr? ¿(¿uiéues deben dirigir*.*—Deben 
(aiseñiir. deben dirigir el l ’npa y los obispos; el Papo en 
toda la Iglesia: cada tdiispo en la diócesis de (pie lia sido 
instituido legítimo Pastor.

Vosotros. Venerables Sacerdotes, sois cooperadores y 
auxiliares de los obispos, v habéis de ser g’nberiuulos y di­
rigidos por vuestros Prelados, ¿(.¿aeréis acertar?—Pues pres­
taos. dócilmente, a la dirección de vuestros Prelados.

Fijémonos en una diócesis eiiahpiiera del iimmlo católi­
co: ¿(piéeneonl ramos ahí?—.leranpiía, es decir, orden.

Kl obispo debe hablar, debe enseñar la verdad, debe con­
denar el error: no puede ser indiferente ni respecto del bien, 
ni respecto dc| mal. KI bien, debe aprobarlo; el mal. debe 
condenarlo. Desde lo alto de hi cátedra episcopal está ata- 
'"y".1"1" I” "' l '" 1"* I'l   |m, a la rail,aula: mi pi.-i-.lc
l ia  visla ni un mu..... asa relmmi: está, vigilániloki .lia
y nwlie, sin ipn- l*i pusliv la r.ujj-,,. „¡ |„ (l.-salienloii'las 
ia"i"mliiviuiias. .saiami. Iminpiilu. iinpertiirlmlile; nuniii- 
naninii ausn ninann,, la tk-rr,,; „ „ , k|í„  a na,lia; ama „ 

t.nl.is; SI an sus alai-tus Imy |m-,lilaa,■lonas, asas preililee,■iones 
s 1,\as son para los pobres, páralos nenwilarld.s, para las
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1 , * ,* ,!U| descarriado, tras di» bis cuales vil, siguien-
V 1,11 ,,s I^hmi Pastor; y i»n I.m nmnúlonn serie tic 

t ms me ancolieos sólo hay mía tregua, yes enmulo da 
i on n oiejji perdida, y ella musiente en dejarse traer al 
aprisco. ai fiándola entonces sobre sus hombros, regresa 
contento: ese día es el único día .le tiesta para él: en todos 
los demás lleva el duelo de las almas.

lata el obispo católico no hay Partidos políticos: para 
e o aspo católico no puede haber partidos ni huíalos polí- 
ticos. Si el ohispo católico estuviera puesto al frente ilesa 
diócesis, para buscar para sí el medro temporal, entonces 
sería posible que hubiera para él partidos políticos: ahora 
no los hnv, ni los puede haber, porque su máxima de con­
ducta es la máxima de San Pablo: hacerse todo para todos, 
a fin de ganarlos a todos para Jesucristo.

I'd obispo católico sabe muy bien que Jesucristo no ex­
cluyo a na lie del beneficio de la redención, pues derramó su 
sangre divina por todos, sin excepción. Kntrc las ovejas de 
su rebaño espiritual ¿podrá, acaso, hacer distinciones, po­
niendo, desde ahora, mías a la derecha, y otras a la izquier- 
da? ¿Quién leba revelado cuáles son las predestinadas y
cuáles las reprobadas?.....  Con su caridad debe abrazarlas
a todas; su celo no debe excluir a ninguna. ¿Kstán dentro 
de la Iglesia? Pues, procure conservarlas dentro del redil 
de Jesucristo, v apaciéntelas mu el pasto sustancioso de la 
doctrina sana. ¿Kslnii fuera de la Iglesia? Pues, trabaje, 
fatigúese, desvívase, para reducirlas al buen camino: ábra­
les las puertas del redil, invítelas a entrar.

¿Son buenos sus diocesanos?—'Tanto mejor: desvélese 
para que se conserven buenos.

¿Son malos?—llaga cimillos esfuerzos le sugiera, sn celo, 
para convertirlos.....  ¿Sabe, acaso, que lian de morir impe­
nitentes?.....  .Mientras haya en el hombre un soplo dejjda.-—
lmv tiempo pura la inagotable misericordia de Idos...... Se­
gún la consoladora sentencia del gran San Agustín, debemos 
desesperar déla conversión solamente délos que ya están 
penando cu las llamas eternas del luderno. (1)

(Tí Ve nnlvtls grtHis cv.sc mulos hi hnc intitulo, vi niltil hnttl de 
lilis ¡tt¡vrr Hvuut. Muñís mal»* nnl Mvo vivll ni vnrrígntur: nut 

w,.W. „t ¡.vrlllntu hottus vxvrwntnv. rihmm  < w  •¡•Unos mo­
tín cvenr/ib  vnnvviiuntur, vi imhlscnut vxvtrvnnlur: Inntvn „unu<ln 
H„ sutil, ni vxvrrvtml. non vos wlvrltntts: i/.»/;. in vo ¡/imd molos vsi 
,,„ls cornil», ni mui "«>/>»' ¡" «»•*»» pvisv^ntlunts sil /-i»o*vn».»»s. ht
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ks !. \ roMTirA

on también a argüir. a 1 
viTlín i-l Apiíslul :i 'I i " " 1 
iln Icvmilii I" ' " z 1“"'"............... l'M'ii I,” ,VI «'P'-i'"-

■iml,!,,-«1 lll'l'li,,,,: ;s"  v,,z ,,s v,,z '!'■|]CT, lili ílllL 'Iltll pi'l'l

paz, voz «!«-* Pastor!

Lo político, lo meramente lim im iio. i io n t iiñ c  a s il mi.
nisterio: lo que, «le mi nimio u otro, pona en peligro In 
salvación de las almas, eso le roca, eso le importa, eso (.s |«> 
propio suyo; por eso no vacilará ni na momento en sacri­
ficarse. ¿Vería que el error im comenzado n. hacer trizas en 
las almas, y se quedaría indiferente? ¿Advertiría (pie el lobo 
va a dar sil acometida al relia fio. .v pondría sil dedo en la 
boca, guardando silencio él mismo, y haciendo cpie lo guin­
den los demás?.....  Las pastorales, las exhortaciones de
nosotros, los obispos católicos, no tienen, pues, tiñes ni pro. 
pósitos políticos. ¡Líbrenos Dios de semejante cosa!

Mil cnanto a los sacerdotes, es necesario atender ul car­
go o ministerio eclesiástico que desempeña a: el cargo tiene 
cura de almas o no tiene.—Si el cargo tiene cura de almas.

Iilm uiii/iir cuín Ubi rhlrris oillssi' Ininilvuni, fn iliv in  otllsli, ó / iirscls.
No |H‘IISI'ÍH (JIU‘ llIH JIUí Ihh rs t lí l l  1*11 VilIII• I*11 l 'S ll1 l l l l l l l l l o .  aV l|lll‘  II'lOK lili 

w ir ii i le  e l l o s  b ie n  n in g u n o ; pilen l i n i o  Im in lir e  m u l o  v i v o ,  o  p u n í  q u e  s e  e n - 
n iic ii i le , o  p u r a  ipn> s ir v n  «le i i i s t n in ic n t o  ile  p u e ie iu in  p u n í  e l  b u e n o .  M jiilú  
kc r o n y ir t ie r i i i i  t o l l o s  ó m s ,  q u e  ii l io rn  e je r c it a n  n u e s t r a  p a c i e n c i a .  p u n í  q u e  
t ii i i i l i i i 'n  e l l o s s e s m it i l i c i i r in t  c o n  n o s m r iw :  e m p e r o ,  in ie n tr itH  ............................i.

l)t*Kpni's tic estas pnliilinis, tiiii lu-rmnwnw ,,ntille el sím il i lo rellexióu 
debemos ilesesperni’ ijiie se
c.sí r n n v r llo ..... i/noil ;nl
1¡| Semana Simia. Sepiuulo
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• I san idotcdcberá proceder «lo un modo: sí el cargo no tu- 
\h.h «nía de almas, su manera de proceder liado ser dis­
tinta. 1

'  1,1 ( 'U s o .— Kl  ................. p i l m i c »  V i - s lá
encargado dol sagrado ministerio coa cara do almas. ¿I’iw- 
<h tomar pai to oa la Poin

A osla pregunta lioso pnodo rosp«anlor rodomlamoiilo. 
ai do ua modo afirmativo, ai «lo 11a modo insalivo: ana 
respuesta general redonda soría errada, ya inora alirmati- 
va. ya fuera negativa. La cuestión os oomploja; y. para re­
solverla acertadamente, os preciso primero analizarla, des­
menuzándola parto por parte, panto por panto, aspecto 
por aspecto. Sólo así, se podrán dar respuestas aeevtadas.

Ante todo, es indispensable que llagamos una adverten­
cia: esta advertencia es la siguiente.

En todo asunto se lina «li* considerar sus diversas conse­
cuencias, a lia de poder formar «le él na concepto verdadero, 
claro, exacto y completo.—Así, en la presente cuestión, si» 
lia di» definir primero lo ipie se entiende poi Política: segan­
do se ha de considerarla Política como doctrina o escuela: 
tercero se ha de considerar la Política como partido. Des­
pués se han de examinar los puntos siguientes.

¿Puede i*l Párroco tomar parte en la Política conside­
rada como escuela doctrinal*.’

¿Uebeel párroco tomar parle en la Política, considerada 
di» esa manera?

¿I orno puede tomar parte*.’
¿Cómo debe tomar parte?
Distingamos siempre lo meramente lícito, délo obliga­

torio: no todo lo (pie es lícito es siempre obliga torio.—Lo 
obligatorio, eso sí es siempre lícito.

Si nuil cosa es lícita, pero no obligatoria, se lia de exa­
minar previamente antes de hacerla, si es prudente o no ha­
cerla: si es conveniente ejecutarla o no.

V*iui V,.z r e s u e llo s  n | im ier !«.!■ >.l.in iii.m n .s , ,  l o i l n i t »

„ „s  resln <)•«' n ' l l ™ , mnl1"  1,1 "'" '" 'V .1''
, . j e e n t . i r .  i - c m p i e  I "  I ™ " ' "  l i n e e r l n  I . i . - u — l . : i  n e e i o . i

r t e j .w lc  s e r l m c i m .

l ’ur estos mlverleurins .,i«. .1.- li.ii-i-r.
eiiiíiieoniiileinescnsí iiiisniii ln enésimo rclntiv" n lo l'-n-

n — í.. ............ —
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2 0 $  SOllItU W  l'.vf* •.«■■

..... .I...,,.!,, ¡H i'i'tn iliiiiii'iili’ . i 'n n i  niuln.
lin y n n c  t o im i'' I ’" 1'1' ' '  i .......... I s m r n l i i l c .  c o n k i
......si tu tiinl" I"'1" 11;1," '" '. '
(Wirn Ion»"’ .............  "  ' " -i.... . .'sin ¡mp'ii-lnii.

I’jSl Mil il’IUI'S, I" "  "■ 1
tlsimn «•-.lestmii- ,

..................._____ • I’ n r  M ili'

I,. en |n Polífíen considerada 
■ • inifil*»”—INirtim* participaciónrom o e s c u e l a . - ; . !• I '" ' I1" ' " '  1

i |ir¡| mi de «'Sil pnrtieipneión?-»»s n e t o  l í c i t o .

* I)|» i]0lll|p M* deduce l!l , _
I , ,  l in i r .i .1  ,1l i .s u  p u i ' l i r i | i n i ‘ iú n  s u  i l i ' i l i u ' i s  i l u  i] ii i*  l u i s c n n r  lu

vmliwl US ulu-u ........ .. y I" l»"-ti<-i|>u.-i...i il(‘l |mmíen .... lu
P n l í t i i - n .  . . o u s i i l u n u l i ,  . l . - s . l "  m i
. l u u l n u u l  o  i’ s jH 'i ' i i lu I ¡ v * >. i ‘s  , . , i s , . n u r u | li i . | . , i M s u l „ . .  « m s i i

n l i l i i e v m - i . v i l u r l i i w . n l ...... w j »  .. .............  1 "  l m  " " ' ' i i ' s t i - l ' .  I n .

é s t u s  s i m  i i l l l ' i t s  i l e  in is iM ¡.- in i l i l l  , . s | i i n h l u l e s .  S i ........

o b r a s  d i*  m i s e r i c o r d i a .  ¿ n o  s e r á n  o b r a s  b u e n a s ............ S i e n d o

o b r a s  b u e n a s ,  ¿ n o  s e r á  Ií<-¡1 o  p r a c t i c a r l a s ? —  P u e g o .  a l  p á r r o .  

imj p u e d e  l o i i i i i r  p a r t e  i*ii lu  P o l i !  i r i i .  c o n s i d e r a d a  m i  m o ­

d o  m e r a i l io n l i>  d o c t r i n a l  o  iis | i i ,c * u ln I iv c i.

I l o m o s  v i s t o  q u e / u / c / / c .

V m n o s  a  w r s i  //c/w*.

• D e b e  i*l p á l l o c o  t o m a r  p a l - l e e n  l a  l ’ o l í t i r a .  c o n s i d e r a -  

d a  d e s d e  u n  p u n t o  i l r  v i s t a  m c r n  m e n t e  d o c t r i n a l  o  <‘S |)f*cii-  

l u t i v o ? —  I t r s p o n d r m o s  r p i r s í  d r l i r .

l i e  a q u í  l a  r a z ó n . — h a s  o l a - a s  d r  m i s e r i c o r d i a  e s p i r i l u n -  

l e s  s e  c o n v i e r t e n  p a r a  o l p á r r o c o .  p o r  c a u s a  d e  s u  m i s m o  

c a r g o  p a s t o r a l ,  «mi o l a - a s  d o  j u s t i c i a ,  p o n p i o  o l  s a c e r d o t e ,  

c o m o  p á r r o c o  y p r e c i s a m e n t e  p o r  s o r  p á r r o c o ,  e s t á  o b l i g a ­

d o  i t  a c o n s e j a r .  a  d i r i g i r  y .  e n  u n a  p a l a b r a ,  a  g o b e r n a r  n  

s u s  f e l i g r e s e s ,  e n  t o d o  c n a n t o  a t a ñ e  a l  o r d e n  m o r a l . — D e b e  u  

s u s  f e l i g r e s e s  e n s e ñ a n z a ,  y e s t e  d e b e r  d e  l a  e n s e ñ a  t i z a  e x i g e  e l  

c o n s e j o  y l a  e o r r e e e i ó n :  e l  p á r r o c o  e s  e l  m a e s t r o  v  e l  g u í a  

d e  s u s  l e l i g r c s e s . —  L u e g o  d e b e  l o m a r  p a r l e  e n  l a  P o l í t i c a ,  

c o n s i d e r a d a  d e s d e  m i  p u n t o  d e  v i s t a  d o c t r i n a ]  o  p u r a m e n t e  
e s p e c u l a t i v o .

 ̂ a  l i e m o s  v i s t o  ( p i e  p u e d e  y  i p i c  (/«*/«*; e x a i i i i l i e m o s  a l i o -  

r a  e s t o s ¡ o t r o s  d o s  p u n t o s . - , - r m 'm d o  d e b e ?  ; , ( V a n o  d e b e ?

« . i n u n d o  d e b e ? — P a r a  r e s o l v e r  e s t e  p u n t o ,  e s  n e c e s a r i o  

d i s t i n g u i r  d o s  c u n o s . — P r i m e r o ,  ( ' m u i d o  e s  u n o  s o l o  e l  f e l i-

, II,<‘ M ‘  n c e i r u  ii s u  p r o p i o  p á  ñ o c o ,  p a r a  p e d i r l e  c o n ­

s e j o  u  p u m s o l i c i t a r  s e r  ¡ n s t r n í d o . - S e g u u d o .  ( ’ u a n d o  e s  t o -

" ,  '■  , ( ,H‘  H "  í « * s t r u e r ¡ ó n .  o .  a u n q u e  n o  l a  p i d a ,  s e
J u d i a  n e c e s i t a d o  d e  e l l a .
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lOn i*l i; l’j lu,t I i 'isu, el ícli-iv* le 11¡||). consejo „  sil párroco

^ lip o u p u n o s  s,, ,  (.( ,lliVsn;1„ .Ín ;-IC n «.sr  cuso,
pin km o  'i  isi'i\i' prmlcutcuiiMitc si es un hinuhrc o  una imqi'r ln |M.wnn„ lm,,. ,a ni||s|1„ 5|

¿ ; s .m , jc i .  'f.<¿ue laya de niuicr «>.*»? ¿F s jtivenV ;.lv* um- 
m im . virlnc,su, honorable?' Ks y  su jm i li. inl?— 
S l»h lo  que fuere. en ese enso el párroco  no le dé o íilos : jniiuis 
re s p o n d a n , unusoln  palabra nen eslion es de Polítm n. que 
Ins m ujeres le p rop on -.,n  ,.j coiifesonurío. (lu n n le  silen- 
e ,o : u veces, allí pueden estar tendiéndole un lazo, unuáii- 
:lo le  una celada. S o b re to d o . si la consulta  tra seca diere a 
revolu ción , entonces, si no hay cautela , puede el pá rroco  ser 
v íctim a  d e  una traición.— Inscribimos esta nuest ra lustrue- 
ei.a i liara  v osotros , sacerdotes ecuatorian os. y  to d o  ecua ­
to r ia n o  sensato nos dará la razón.

S upon—am os, que quien hace la consulta en el con feso- 
navio es un hom bre. Fu ese ca so , el p á rroco  ha de tom ar 
preeaueiones. para ase-nrarse. con certidum bre m ora l, de la 
honradez, d é la  rectitud, d é la  buena fe del penitente, y  le lm  
d e  a d v ertir  que le p r o p o n -a la  cuestión fuera del con feso- 
lla n o :  en el m ism o m n ícso iin iio  no conviene detenerse m in­
en n tra ta r  de esas cuestiones, ni a resolver du da s sob re  
p u n to s  doctrinales de Política.

Fuera del confesonario, lm «le «lar «*l p á rro co  la «»nse- 
fm uza, «pie conociere «pie necesita el íeli—rés. «pie 1«* fmnv a 
co n s u lta r  «1«* binnui te.

Si el p á rroco  envere en la «Mienta de «pie s»* 1c» p rop ia ,«mi 
cu estion es polílieas, n o  «•«ai sana intención, sino con  propó - 
sit«» de  cnrcihirlo en partidos o  lacciones, «l«*b«* ev itar. con  
sa g a c id a d  y  linueza. conversaciones y. sob re  t«>dn. con ll- 
d e n r in s y  ih 'sa h o -o s . «!«■ bis emites pu«ii«*ia r«*snltar co in pro - 

ida o  puesta en peli-r«) la santa imlepemleiieia « lesa  mi- 
n is lr r io  rsp irilual.—Tnlrs .muí Ins pivrnuriuurs. ip il'Im n iln
tn iiin r Ins |.ím....... |iiirn rrspimilrr n Ins p iern a  las. un.' sus
it'lip.Trsrs trs ti i •iinvn so la r  |miil os .Inri ríanles rrlnrionailns
ro n  ln P olflic!.. . .

ICnrsIos rasos. Iinn ilr ¡asistir sirinpn! rn Ins si¡rm rntrs 
m á x im a s clr ron ,Inri.., Ins Imu .1- explicar <■ inculcar a  tintos 
r ím a lo s  ara,ti,ara a r l l o s . r a  ,trama,la >1" consejo , atu .ni 
v a v n a  ,lr liaran ir. nlu.ru fnrrra roa  lo m ila  ailrm uoa 
K asraralrs .,!)<• a a a n i.r a  nu.eán ra so , rs l .r .lo  separar a

m o ra l, ,1a la IMIitim: 'I » "  l ' » l "  '1 ""  1>'1W " " 1-  1,1

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



21|| .....NIKI.A I,VKI'n " A<'

’ inninnil, .rpn.l'n.l.l, c .m ’ ptüra: qiio 
„,uni¡ i*nst"""i. ¡...livi.iuiM'ii'i-'iiliim comn cimlailunn

en el tribunal d< •> ( ponderar qne aquí. (»n

'*'* r í U * .  iliviim .millo en la t„W-
í¡ Í n . í - ’ jm- tuiliw .-.miif»- sl‘  " “ " I 1! " 1 nl l " " ™ »

Dios y la salvai-lán

<1<> las almas.

VIII

UHTIITHNVIAK PIIACTICAS 1IKLATIVAS A I.A l*H[;i(K ACl<>.\ 
me asuntos im u iiiosu -i-ouT in iH

................. is: mies ya sala.....rite- un foligrós el que pilla
,.„asajo: son ii ii io I io k. y lia llafindo (‘I caso, un qua nl immion 
Unan iiun pruilirur pnu'waiiinnln ele* l ’nlfHcn. «'.<¿uó lumlV
¿(Vimn se e-imelnririV-’— Vi'áluoslu iluspiicui: l'l punió us iln. 
lirado.

Kl párroco debe sor siempre mu.v calmado. muy pin- 
douto. muy previsivo. Xmicn lia do roo lint' demasiado cu 
sí mismo; un lia do vivir satisferlm do su oiouoin, y lia do 
podiroonsojo oii toda ocasión. v prinoipaluioiilo en las quo 
íuoroii difíoilosy peligrosas.

.Vo liny cosa Inn difícil, como h a lar do puntos doelri- 
líalos relacionados «mti la Política: muía os tan peligroso, 
nomo un sermón sobro asuntos do Política rolacionados con
la religión. ¿(¿lié luirá ol párroco?.....  ¿(Vano predicará do
osos asuntos? ¿Subirá al pulpito y  perorará?—IVro ¿osla­
ba bien preparado?....  ¿Estudió, previamente, a fondo, ol
asunto? ¿.\o so Imbrá dejado arrastrar, acaso, por la pa­
sión do la Política?.....  lía ninguna ocasión so baila más
expuesto ol párroco a confundir las cosas, y hacer servirla 
religión a la Política, como cuando predica en el pulpito
sobre asuntos políticos.....  ¿(¿ué luirá? ¿(Vano procederá
pi.iu proceder atinadamente? ¿(¿lloréis saber cóm o?...... ¡W-
no rublos párrocos, consultad, preguntad, pedid con sejo !!....

¿Con quién habéis de consultaros?—Pon vuest ro Obispo. 
¿A quién habéis de preguntar?—A vuest ro Obispo.
¿A ‘ íuién habéis de pedir consejo?—A vuestro Obispo.
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iMinmln nii" vuestro maestro, vuestro rousricro.
m u lo  cpici-ms licnv ,1,. P „ m    ha <1.- vnesl r „  Ólns-

»>• l '" SI- „ u l m ,l , l ,v „ , s l m s p ,(1|,¡„ s hll.„s . v .
.i!, nn ju (h i>i nis lumen, sin piíilir consejo: mili) pilláis n 

los seglares; pi'ilnlli) n vuestro (llnspo. ],i,s seglares. pin- 
i o< os que fueren, no cuentaii miiim con el auxilio divino 
p.ua ,H.(,us(*j„rt porque l io  so¡, ellos quienes tienen eli la 
líTlesin el earno .le dirigir a los sacerdotes. sino los Obispos: 
e se<¿ ai, por virtuoso que fuere, puede duros eonsejos. ins- 
jui nc os solo por la prudencia liiiinana. v no por las luces 
sobreñalurales délo alto.

N o ignoráis, tul vez, los consejos que y o  d i a l Venerable 
( lero de 1 barra : los m ism os o s  los v oy  a d a r  a bora  a v o s ­
otros.^ \enerablcs P árrocos d é la  Arquidiócesis.— Nunca os  
pesara , \ enerablcs l’ árrocos, de luiber seguido dócilm ente 
lo s  eon se jos de vuestro Prelado.

O s consta  muy bien a to d os  v o so tro s  que v o  fui exu lta ­
d o  a esta sede M etropolitana m uy contra  mi vo lu n tad : vine, 
p o r  obedecer ni Pudre Santo, cuya voluntad lmlna y o  ju ­
ra d o  a ca ta r , cuando fui prom ovido  al O bispado de lliarra: 
pues sa b id o  es que a la consagración precede siem pre el ju ­
ra m en to  di' obedieiirin a la Santa Sede. P or lo  m ism o, 
pu edo  y o .  sin presunción ninguna, co n ta r  con  el auxilio  d i­
v in o  para  dirig iros bien.

lie  a qu í mis consejos, mis advertencias, mis prescrip* 
e ion es en p lin to  a la predicación só b re la  Política .

¿K s líc ito  predicar sobre Política?—Sí, es líc ito : pero s o ­
lam ente, cuntido el asunto político . sobre  el cual se quisiere 
predicar, estuviere esencialmente unido con  la religión: des­
de  el pu lp ito  nunca es lícito tra tar de asuntos m eram ente 
p o lít ico s , porque lo  profano, lo  tem poral, lo  terreno n o  
puede, ni debe, ser minen asunto de la predicación.

¿D e que sea lícito  predicar sobre P olítica , se seguirá (pie 
sen iilillgiitnrio'.1—No: pon pic lo licito  no es siem pre olili-
gn to r io . # .

• j.'l párroco que predicare sobre Política, hura una fie- 
i-ióll* l.Ui'liu’.’—líl párroco ipil) pimlicure sobre Política, liará 
„ „ „  acción lincnn. con Inl iplc ciiinpln, escrupulosamente, 
l oilns las ................... iplc. ilcsilc lm.v en mlclnntc, impone­
m os a tollos los párrocos. colín) Prelmln legitimo (le la  Av-

son esas?—Ksns con,liciones son las

siguientes.
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SV2 I-mMEH V IS »T .im 1 .''X  FASTOItAT,

t e l serm c-m  n "  ^  ¡ " ' P i o v i s „ .

„ „  i n n ü n p . J t o  .1.- y  e s e r i t o  e n i r l a c l o s a ,

I s iT M in n .  a s í  n i í i m i s c r r i l o  e s m e r a r í a n ...... ..

t ,  « “ ¡ . . V ^ m e t e r p r f , ,» > • » «  « »  ........ .. SG  l o  l m

T r . i c F i n - l J n o . l e l  n iM ii i i . - c H t o  <lel s r n m . i l , e x a m i n , i , l „  v

n p r o b n . l o '  p o r  m í ,  «-■  “ J " * » * .  l „
m m  p n r n  r !  p á r r o c o .  <•.>■ ■  1.» p e r m i s i ó n  d o  p r e t a l -  Jo

____v  In o t r a ,  p a r a  q u e  se* g u a r d e  e n  l a  C l i n »

Metropolitana.
Va sabéis. Venerables Párrocos, (rimo lmbéis tle proceder 

en aelelante.-rimndo.examinando y ponderando bien todas 
las condiciones morales de vuestros feligreses, y  las circuns­
tancias de vuestra parroquia, os convenciereis «le que es ne- 
resano predicar sobre un punto de Política, esencialmente 
unido con la religión, os habéis de tomar el trabajo de 
consultarme, previamente, a mí.—Os advierto, que la. con­
sulta no me In habéis de hacer nunca de palabra: me la pro­
pondréis siempre por escrito, expresando, con toda claridad, 
el asunto sobre que os proponéis predicar, y  enumerando las 
razones, por las cuales os lmbéis llegado u convencer que de­
béis predicar sobre ese punto n vuestros feligreses.

Vo examinaré, concienzudamente, el asunto; y, si juz­
gare necesario consultar, consultaré con sacerdotes dignos 
de mi confianza. Hecho esto, os concederé u os negaré el 
permiso: mi licencia os duré por escrito: mi negativa os lu 
pondré también por escrito.—De viva voz. sobre tan deli­
cado asunto, minea, nada.

S upón gan los que ya  se o s  con cede  lu  licen c ia : ¿q u é  lia ­
reis en toces?— Inscribiréis vuestro serm ón . ín te g r o , d e  p r in ­
cip io  a  fin; lo  corregiréis; correg id o , lo  p o n d ré is  en lim pio , 
.v. sa cu d o rorrc itn u icu tr en lim pio, m e lo  m a n d a ré is  n mí. 
para que y o  lo  lea, lo  exam ine y  lo  apru ebe : lu e g o , d e  lo  que 
lu cí.' nprnlm .ld, liareis rlr.s rupias lióles y  e x a r ln s . les ilnrrls 

" " "  .1.. elliis i*l lies!¡n o que esté  p r e se n il., v p re.lin i- 
ri'.s viiosl ro  sermún. riñrnilnos. .-on e sm ip iilo sn  i’lilipeiiein . 
ni te x to  nniniisrriln. .|ue Iml.iere si.l.i n p ru lm .lo .

K slns prei-nnclnars son im iclins, ■„> |„ „ ¡e e -,,; p e ro , m m - 
.pie sem , inndnis, no son  im ítiles: ........... m m

"ecesn ria : no l,„.y n,m so la , qno n o  sea  p n i.le n le .
, Recesa rlasV—ímln.lalilemen i...
¿Todas?—Sí: todas.
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,,A Im; i,  a i ; )m  , ;N , .a  imiiJ t ii 'a ‘2V\

y  ‘ •s',,r»l” in lin.v que no losen: lo son tudas.
' amos a probarlo.

Política « T i n s e r m ó n .  por«pie los asuntos di* 
'ton 1  *  T 1* relacionados con la reli-
con iicímH '*•' eomplcjos. 11111 v profundos: para tratarlos 

, diiiin * • ,l|0 ” S,.a .nilM ,,M‘líianii instrucción: recordad lo 
de la \ í,,ln‘'1P*,,---MscrUiicndo el discurso, se cuidará
1 . iil. Z| ' ' . ll ll,,L't!'ilul Ia exactitud en la exposición 
e c i . ui as improvisaciones ha.v peli«rti de decir lo cine 
o con\ u ne, o ilc decir nial lo que conviene decir bien. Con 

el discurso escrito se evitarán las declamaciones apasiona, 
das, las ponderaciones huecas: cuando se predica de Políti- 
ca.es muytácil convertirla cátedra del Espíritu Santo en 
tribuna de club.

hs necesario escribir el discurso, a lia deque, si fuereis 
acusados do sediciosos y de perturbadores del orden público, 
ptxláis defenderos. Con el discurso escrito de antemano, 
vuestra defensa está ya hecha: vuestros acusadores un po- 
ilrán poner, meiitirosamente, en vuestra boca palabras, que 
vosotros no dijisteis.

,'.tts parecen demasiado severas estas prescripciones? 
,\Os repugnan, tal vez? ¿Por qué? ¿Son molestas? ¿Pesa­
das?—Pues, si queréis predicar de Política, no por puro apa­
sionamiento de partido, sino por celo sincero déla honra 
divina, nada encontraréis molesto, nada os será pesado.

Mu los sermones de Política,debemos procurar hablar de 
modo que todos nos entiendan, porquese linde trataren 
ellos «le asuntos, que interesen a tod«)s, pon sr impoutancia 
l'AIIA 1.A NAI.VAI'IÓN l-TMIINA IUÍ T o llo s ; V estos KiM'lUOlIPS no 
pueden predicarse bien, sino cuntido se escriben y corrigen de 
atitemaiio. con esmero y con pueienciu.—Ahora, pnra con­
cluir este punto, voy a expresar, eon franqueza, mi juicio 
sol>iv. la uecesidatl «1«* predicar sobre Política «mi nuestras 
parroquias, (plica conozca bien las condiciones mondes «le 
los í«.*ligreses calas parnnpiias «le muestra República, con­
fesará sin dificultad, (pío hasta calas mayores, calas más 
l„, 1,1,1,|,|N. i‘S ................... ll' muy i'urlii i*l mi.... ...  '1<* 1»» ¡mli-
v i d l l i m .  11111' l ii 'i 'C s ili 'M  ili* s c r i l in n i 'S  m i l i l v  l i s l l l l t u s  [ m l í t l u o s .  
Xi, Iciiiii i . ' i| u iv i in m m .' sitiíimlo. i|iii’ im lml*rñ ni mi wiln 
i l u l i v i d i u i ,  l i i l i 'i i  i|U ¡i'ii W 'im  t w 'iw i i r i i w  w n i u m i ' s i l i '  l 'n l i t u - n :  
i w m n W  / , ; i iv i  m iM - K U i r  h¡  . s .i / l  . i . /C h  r lm i . - l .  U im t n  im n  U ' 
«licito: continuaivmos.
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LVSTItnrlÚ N 1‘ASTIlKAl*
■JU Mi:»' i

• u»s expuesto. y  las a d v erten c ia s ,
U  ilin-l lililí- 'I"1' 1 ' ' dirip'uu tuinlm'n ll Unios

los  .lemas sacrid o lí - . y  con s id eren  q u e  <;|
diócesis. so|1 n.-tos o b lig a t o r io s .  n o  snn
ooiisyio y  ln P|v ' ‘  sa cerdotes (p ie  n o  tienen cura
deberes de jusU-in, I" (j (,s nm*snr¡!> que el celo, puní 
de almas: |mr ,.sté «¿obernndu por la .lis-
sea verdadera \nlad * , • i ..pj,, iIiiíji .1,.
cjivcióti v la prudencia. Sin prndeneuu e celo «leja Ut se,
v iH i.ll- '•miiúii til- vcisnliiis no ]n w ilw  » " U  llilí"  •

........ Iih relürf.»*. l..l.n.U«,c¡.i l... ,ln *-r huía-
vi, v„,. v su iinin'ililiiii'iitn luí ile n lim nlu l' e.l

i !,¡én une lime un ivlúíiiw» un «■ imputa u tmlu la 
eouuiiniluil: ,,ern ln full» ,!,■ unu sí ae suele l.nputnr u halos.
__|’nu sulu fulln ile Illsureelúll ennietliln p o r  un le lleiusu .
imeileei'lmr n pehler n unu eniiiiuiulml eiituni: « .n  ln fulln 
c-eyó luieer uu bien. ;.!.<> hizo?—N.»: miles euusú nuiles 
irreiMiiables.

IX

DIO DOS PAIITIDOS l 'O U T im S

<’«mcliif>la ln primera pártele nuestra Instrmvióu, va- 
mus a tratar déla secunda.—liemos .lidio .píela Política 
dehe ser considerada romo escuela y  como partido, o lo ipic 
equivale a lo mismo, de mi modo especulativo ,v doctrinal, 
y de un modo práctico y concreto.

Tal como están organiza.las ahora todas las unciones 
civilizadas en Hampa y en Aináiicn, Inexistencia departí- 
dos políticos es im prescindible. Millas repúblicas hispnnn- 
Minericanas, constituidas imjo una forma de gobierno delito* 
crálico. esos partidos surgieron el día misino de nuestra 
emancipación de ln Madre Patria: existen ahora: coniinnn- 
i’á" existiendo, mientras haya verdadera libertad política en 
nuestras repúblicas: no dejarán de existir, nnmpie, con el 
predominio déla liirrza, lleulle a desajinrecer de hedióla
libertad política, y de ella nos........ más .pie el nombre.
escrilo im la Carta Constitucional de las andones lallno- 
a mél ica mis.

t omompií. (Mi nuestras repúblicas Inspnno-iimericniins. 
1,0 leñemos dinastías recias, .pie pretendan den-dios le»íti- 
Iticstil ! mH*Supremo, uo.sotfos, jos Iiis|miio-nii|crjri)|tos,
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«o h h l  l a  i* A im c i i\ \ n Ó x  m u , c u  m , KN ,.A i . , n . h i r \  21 r.

de ln íorimf '‘li'nos en partidos políticos, ni por motivo 
misión <lol >' ' 11,1 ni cuusn de la nmncm «1*; tras-
nmviinii.il 1,<M nuestras divisiones en partidos políticos

1 , ? ÍW'iicinliiieiile, por la adhesión a un caudillo, ni
. ! !. , T ” 10'*  ,,0,no j',r°  ,|l*l ‘ «‘mío político.—Puede lm- 

* . . . i !  ice ,o. hay divisiones doctrinarias; poro, como 
* * ■miaren otra parte, la escuela política
. tic < Micciim diversos partidos políticos: los ciudadanos, 
en cuan o alas teorías políticas, piensan todos del misino 
aun o. ,\ i especio ul fondo, como se dice, no Imv divergencia 
mnsuiia entre ellos: lo que los divide, loque los desune, es 
.i adhesión al caudillo, a quien los naos anuía, v a quien los 

otros detestan.
kn ^>:s lm,’tidos políticos luiy que considerar, ante todo, 

la escuela política, que cada ano profesa: conocida la escue­
la, se deducirá (pié ¡deas tienen. (|ué doctrinas adoptan, (pié 
opiniones sustentan los que en el partido llevan la voz y Ib 
dirigen, t onocida la escuela, no se ha conocido todo cuan­
to se dehe conocer, pues conviene inquirir cuál es la inte­
gridad moral de los hombres, (pie figuran masen el partido, 
pura conjeturarlos medios que emplearían, ya puta apo­
derarse de la administración di* la cosa pública, ya para 
conservar en sus nimios el l'oder Supremo. Se preguntar» 
¿pura (pié es necesario conocer lodo esto?—lis necesario co­
nocer bien todo esto, a lin de proceder con prudencia en el 
trato social y en las velaciones de la vida civil, porque el 
sacerdote cu todo debe ser sacerdote, y misólo debe serlo, 
sino también parecerlo. Sacerdote, es decir, hombre que 
vive ajustado a la moral y que conforma con las prescripcio­
nes de la moral evangélica, no sólo sus acciones externas, no 
sólo sus palabras, sino los afectos ilesa corazón y los más 
secretos e íntimos pensamientos y deseos de su alma. De 
aquí se deduce una máxima de conducta, muy importante: 
a. saber, (pie el sacerdote lio puede ser indiferente a todo 
partido político.

Supongamos (pie el partido político tenga un nombre 
muy rí'Mnv, nmv lumomldc; supináramos ipli- el juti- 111,1 
punido M il mi liiiiiliidiuio Hiíii*> di' mor.-* iiuioiituM; supmi- 

„i,os .iii.-.-ii lio- lililí, di-1 punido inilili-i. pi-ioonnj.-H .lislin-
o-uidi.s: iodo i-so no linstti: wniio lo_i-swu-i.il. l'-snmi-
ni-mos ln <->rii<-lii n ipu- P-.'l.....“ " 'I  lli" 'lil11’ . Ins diu-tuims

p , 1 ,.h ..Piulom-SMU- susllwu-: s lp " .- , ..j,i . - - u |u - s ;
nu-1,1 i] i- ln moral ¡.i.,o|...iul¡oi.(.-, s, 1"* d '.'d n iiu s
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1-ltl.M l-'ltA
ÍSST l in i  ló-V i u s t i i i i a i .

,,„m]u||1IIII‘I|I» lll pulílí™  ll'‘ I>1 MUI.
1,1 MSMiidii '!">■ WT '  ....  M,r  ||l¡nui „  l-iii i  ¡imI üV i'i- i ic íi i  p o r
r a l ,  M  I i m l i ' l "  " "  MI, ,,] s „ l o l i '  e s  i i m t 's l r u .  H 'iim -,

s i i e m l n t e :  ;.|’ i ’ , ' iI " ' ' -  s ¡ s t, n m i i i Í M s t u m  i n c l i f e n - i i i , .
i l i i ín  v  ili-fi-iiMM i , i ■ (1|l s u s  ll l l l - 'h 'l l lM S  M'IlbL'l'.

i - 1-  ....... .■« - i » * « .  iv,if.
"Mtnn.- I " "1'- ' , ,s |n utiMilml y in » «mveiiiHiichis ilel

v atrasaría tm venlmlci-iitim l,i ivgln ........ "'i'1 ‘*s
nartiilii i‘I siiMurtliilu 
S «  d.i «. V.. lo lio-nos •lidio, .vil lo liemos repetulo:
obstante. volvemos n difirió y i  la t i r l o  aquí, y  tomamos 
a ineiilearlo de nuevo: no se puede prescindir .le la moral en 
Politina: no hay. ..¡puede haber, m adías reglas de mora- 
Hilad, porque la moral es una sola, y esa muca moral es la 
moral erisliana. Luego, to la Política que presen.lien» de 
la moral cristiana, es detestable, es abominable. ¿Qué liará 
el sacerdote? ¿Cuál debe ser su actitud respecto délos par- 
tidos políticos? 101 sacerdote no debe, ni puede, pertenecer 
a ningún pnrtido político: el sacerdote no puede «Hliarse en 
bando político ninguno, sea el que fume: el sacerdote aquí, 
en el lidiador. no puede ser radical, ni liberal, ni progresis­
ta, ni consenador. ¿Cuál debe ser su actitud respecto de 
los partidos políticos, en que están divididos ahora los ecua­
torianos?— Su actitud debe ser la siguiente.

He Im de mantener separado de todo partido político, y 
se lia de colocar en una situación moral, mediante la cual 
sen superior a lodos los Imndos políticos: no sólo salía de 
separar de todo partido político, sino que im de elevarse 
iiioralmente sobre todos los partidos políticos: ln separa­
ción no basta: es necesaria la superioridad moral.— Los par­
tidos están sobre el haz de la tierra: el sacerdote debe estar 
entre i»l cielo y  la tierra: ¡lio en el suelo, al nivel de los partí-
*h,fd.........Vtribn. entre el cielo y  la tierra, elevado, levantado
sobro lodo partido. ¿Qué os parece. Venerables Sn cerdo les? 
¿listaré exigiendo mucho de vosotros?— Pues, aún no he 
exigido de vosotros todo cuanto, en nombre de Dios, tengo
ijl'l'U I'lll I .1.. l 'X ijrá 'IK . \ ,|  m  I.........t i n i p l i i l o  .................... ... I................

'''' " " s " lm s  1,1 “""li'l'M l ..........MSI m  M slm ln. Miittii,[ii mis
l " ' l l " , S S " |, ; m „ | "  ,|„ t l „ | „  |„l|.| ¡,| „ p u l í , , . s  .............

..... r :  * 1 " "  ' l I l l l l S  IlllM Slt'IIS ,1 ,'tu S  ,I m|| . .................... I ,||> S l l l . s u , , , , .
;l" ..... .. ....... .I,,,!,,,. M, sus....

-v ,l; ' ................... <!'■ u lln .-N i , „ s  npiM-iuncias Iluliun
,lin' ¡ ' f 11' ' "  ' " ......... . I"'1'....... .. ilusl ln(l„s u mi,i;Mvmles.

.... .......... ''■sMsli'(r,m¡ni,ml,1lJlt.l,iHMlu; nim.
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<l«>, que lio sólo ,,s ,j. . . i . ,

im-diu. sin Imlciiisi. . ¡,l1" '1' "i.inl.-i.oiwí . 1  lónimio
mío luívn ri,.,,, i ! ' derecha m u la izquierda.—Para 
luirá uouersc T  1 ü* iiiimIío:
i*,,.. ...... el I» Ul i " ‘'-‘«li'». es preciso ser prudente.
lar etm el i -V ”1 Al,n teivio ensena que. para acer­
rado nsu-if Mlm,m on este importanlísiniu y compli- 
... j ‘ 1,1 " ‘oaester de una prudeiieia especial, ala

(,UL Ll 1 ,li,u ,L‘ “ •‘.ubre de j,vl.

X

S,‘: KKSPICLVI-: UNA IH Firm /rAIl

Aules de se<riiii adelante, quiero prevenir v resolver una 
diHeullad.

\ oso (ros mediréis, sin duda:—En la doelriua. que Vnes- 
t ni henoría aealia de exponer, notamos una contradicción.— 
Nos diré que lio delieinos pertenecerá ningún partido poli 
tieo. r.stá iiieu.— Pero, liare poco. Vuestra Señoría enseñó 
que el sacerdote lio podía ser indiferente respecto de los par­
tidos políticos: ¿cómo se conciban estas dos cosas?—Por 
una parle, no puede el sacerdote ser indiferente respecto de 
los partidos políticos; por otra, no debe pertenecer a ningún 
partido político, ¿tomo se entiende esto?

Voy a procurar explicároslo.—I,a contradicción lio es 
más que aparente: en el fondo, no hay dilicultad ninguna.

Consideremos primero al sacerdote en sí mismo, y des­
pués al partido político.

Dos cosas hay en el sacerdote: el amor que debe tener 
a su Patria, el amor que debe teñera la lleligión: y de estos 
dos amores nacen las obligaciones de su estado.—Entre 
estos dos amores no hay eonlradieción ninguna: ambos son 
mui y la misma virtud, y están ordenados en el pecho del 
sacerdote, guardando armonía, sin que el amor de la Keli- 
u-ióu impida el amora la Patria, ni el amor déla Patria 
perjudique al amor de la Ueligión. El sacerdote es de veras 
patriota, y tanto mejor patriota, cimillo sea más buen
saeerdole. .

c , ,1,1,1 ,.¡uilmlmm, iiuui it su Pnliiu. 'IUIiut el bien y lil 
|,„„m v 1,1 |ir(is|nll‘iiliul -l.-HIn: en elinulu esté lie su

t'islns los ..... líos, roníormes („m In «mtiilnil ilusn
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estado. pura ovil»11’ 
rulria.

c,| mll| y |,i deshonra y el ntrnso do si,

................ . lo o liliíi»  ii in l’™ 1" " - ,l ls  e ii* e n u iiz,,s
M un,o I | porque o.stñ mlimainni,.

r i’ " '  u i  nr n im io  pan, I" I’" " * ' -  Kl.inimn.» a .„ ,lr 
S l  lm  lo precisa n n,,robar las doctrinas bueno*. „ 
l i r i a s  vu recnn,andarlas asas o,„„,m (, o o* 1,1 
00,(loto iminis sacrificará el bien y la l.onm (lela l'n tnu ,, 
los internas temporales de ningún |..irtiiK « iiih|Uh espero 
ijue eo.. el triunfo del partido, se evitaran la persecución 
del clero v los ataques contra la Iglesia. Intactas quiere 
ver siempre v de todos acatadas a la «eligió» y a la Patria: 
sus máximas son máximas de la Iglesia católica, máximas 
de la moral más pura. «Hl Un no justifica los medios». .Yo 
srlm ric Imcrrrl nuil, fui ni t/ue ivngn ttl hieu.

Los políticos pierden rácilmenteel amor a la Patria: no 
la amande veras. Hablan mucho de amor a la  Patria: 
pero, en renlidad, no la unían. Lo que Minan es el partido, 
y están resuellos u sacrificar todos los bienes de la Patria 
a los intereses de su partido: no desfiguramo*» las cusas, no 
decimos sino lo que a todos consta. Llegan tanto la des­
envoltura <le los políticos, que Imsta el lenguaje de «dios 
eelm a un lado la máscara de la hipocresía y adquiere una 
claridad desvergonzada: ya lioso halda de Patria, sino sólo 
de piuliilo. Kslo conviene u nuestro partido: esto perjudica 
a nuestro partido. La Patria se acabó para ellos: no existe 
sino el partido.

Sacerdotes, ¡ah! Venerables Sacerdotes, no os enroléis 
•iunea en iiingiui partido político: tío os afiliéis jamás en 
ningún partido, porque el día en que os entreguéis a un 
partido político, ese día dejaréis de ser patriotas: seréis 
partidaristas; patriotas, no seréis. 101 amor a la 'P a t ria es 
virtud: no os expongáis a perder esa virtud: ¡de ella debéis 
dar ejemplo a vuestros semejantes!

IOii cuanto ni partido político, se Imiide distinguir tres 
• ':os,,s; ,,w que lo forman; las doctrinas que pro-

tesan y los medios que emplean, o pretenden emplear, para 
alea azur el triunfo «leí partido.

I.(,S i'GMimiw 1 „ „ . , x „  s„ „
m w.-Im nl,,,.,, raspan,, ,1,. ],>s hombres hadáis ,le .1 ¡siin-„¡r 
h> pm-som,. (,.] individuo). ,1„ s„s obras. Si astas toaren „m- 

., ni >e|« i u reprobar |„ Iimlo, |h>n|uo as malo, ,v m> |»tir»
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I<A •,Ain,ii'icAi'|,',v l'KL n .K iu i |;\ i,.\ eol.ÍTir.V

•I111' I "  hace éste n .
Chin. 1-011.1, ' ' ............. . l'i'l*.»".. 111 ¡Ini¡Vi-
coimrisión .. . v ’ 1 P,u ^>i"i*iileporser pecador. merece 
inm niisniii ,.T ! I5 ll,.><'llí ,l's|il1111- Xn confundáis nunca en 
que lo ejecuta! ,,cto "m,°  ,,,m 1,1 l,e,'so,,tt ,,,;1

•i J r . 1T ,l,,l' ‘ <,S011 ^Uum,s‘-—-Pues. aprobad sus buenas 
*. ,* V * , ( mis virtudes. (¡mudaos, con mucho cui- 

* °.*'A lM,r uutipulíns y por simpatías en viles-
tros juicios: procurad ser de veras i m parciales.

. o  i ondeueis a nadie de un m odo a b so lu to : pues, tra ­
m a ose  del hom bre, los ju icios absolu tos no son siem pre 

ju sto s : el hom bre mas perverso siempre tiene a lg o  de bueno.
'■'!*,lnrTI{|NAs f  oiMMoxiís ¿son m orales? ¿Son in m ora ­

le s .—Ni lo  prim ero. aprobadlas: si lo segundo, condenadlas.
h i. UAitTino. tiesta  acualmeiite en el Poder. o  n o  está .— 

Si se Imlla en el Poder, ¿cóm o adm inistra la cosa  pública? 
¿B usca  el bien general o  procura solam ente las convenien­
c ia s  tem porales de los níortm iados del partido?—Si procede 
bien. s**d ju stos  y  aprobad : si procede m al. reprobad .

K1 pa rtido  no está cu el Poder.— ¿t¿ué m edios em plea pu­
ra triun íar en sus aspiraciones? ¿Son m edios legales? ¿Son 
m edios m orales? ¿Son medios lícitos? K xam inadlo bien, 
a l a  luz de la m oral católica , y  sed jueces im parciales: p o n ­
d erad , «pie nosotros, los sacerdotes, no podem os a p r o b a r lo  
m a lo , ni siquiera «le un m odo indirecto, con  el d isim ulo. 
T a n  austera debe ser nuestra conducta.

101 celo  p o r  la causa de la Keligión. cuand o es de veras 
ce lo  p o r  la causa de Idos’, respeta escrupulosam ente la ca ri­
d a d  fraterna. Iluid, horrorizados, de los qucensrñun  que 
se debe aborrecer a los enem igos de Unís: ¿sabéis, a ca so .
v o s o tr o s  quiénes son los verdaderos enem igos de O ios?.......
Ku este m undo, las apariencias exteriores engatan:.—Sim ón, 
el fariseo, condenó a Santa María M agdalena: pero Jesu­
cr is to . que conocía  el in terior de la santa , la a b so lv ió . Pon 
la ca rid a d  se acierta: sin la caridad siem pre s»* yerra .

N os hemos detenido en este punto, porque era  necesario 
ex p lica r lo  despacio, n fin de q u eso  entendiera bien lo  pros- 
cr in »  p o r  el Poueilio Plena rio l,n tino-am ericano, y  n o  se 
d iera  a  lo  dispuesto en su acápite  «óO  una in terpretación
........ n ln ni.'l.t.- .lo los Padros .!«•! <\ .urfflo .-I/-n w f, *■■■*'•
im m niilo. do tmi'vo. oso noá|,¡lo. v so yon, , ,»o  .... so lía  n ,,m - 

ni 1>. rovo!.,ojón, ni la íínom i otv.l, m la  defensa do la 
|,do,sin ii minio arnnida. lo n in io o  ,pin so p iw oi'ibo ni I lu o .
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... ''•'ST"" aiMH ..........
tc> de la v m lm l ,v i li-ln  inonih 

' «  11,1 Sl'r l '"1 'l1'11" ,*. 1 ̂  i]j,.sl¡iró l'i'lluxionur ipil* lu i1ík |i ii ,.s.
I"11" 1 '•mi'1......L'1M!' ilcl ('onuiliu. i'sin  tu im u lo  i „

on mnon elM I (l| ()C.|,(, ,1,. Dioiomlm; ili; 1NN2.
HnoíohoM a- i,is Prolmlne ilu Espttim. I,u loo.
1"“' ‘ k‘!!!!'i¡o-i v .-1 estu.li.j lie l.Hlos yus uuteoeilonlus,
jZ  í«. 1»'" » inlerpi'otar aun uefer.,,
i>] canon del Concilio.

XI

I)K LA IXTKUVK.WIDX DLL CLLHO liX LAS l'-LLCí IONIOS

la Política considerada práelieamenlp o en concreto, 
¡nidioni lomar parle el sacerdote, va eomo uiiulnduno par- 
lieular. .va como sueerdote.-Vamos a estudiar este punLo. 
('timo ciudadano particular. el sacerdote pudiera aceptar lo. 
.los los car-ros públicos, .pie no fuesen incompatibles con su 
estado.—Kn mieslra República, actualmente, el sacerdote, 
a causa del sacerdocio, no puede ser elegido para niuptiu 
catiro público: la Constitución de I8!)0 lo iucapaeifó políti- 
camculepuní todocar/ro público, hasta para el profesorado. 
I’or lu mismo, ahora no liu.v pura cjué ocuparse en t ni tur 
de la manera de cumplir los deberes, ipie ni sacerdote le im­
ponen los curaos públicos.

Como sacerdote, hay eireunstaneias un i|ite mi cláriji'o 
puede lomar parteen lu I'ulíticn de su país.

La principal de esas circunstancias, y la más solemne, 
son las Elocrionos: asnillo delicado, acerca del cual (lidiemos 
exponer, prolijamente, la doctrina, a que deben ntenerse 
nuestros eclesiásticos.

Kii tmesl.ro país hay tres clases de elecciones: para Con­
cejeros .Municipales, para Senadores y para Diputados o 
miembros del Poder Legislativo, y para Presidente de lu 
República. Respecto de cada una de estas tres clases de 
educciones, ocurren varias cuestiones que resolver.

l'jlwrionns do Conn-joros Muniri/nilns.—;,Puede el sacer-
il” k\ (•unió .................., dui-»u vnto?— l’ iii‘i]i>: lícito. El
Kiir.eirlutc '■» cimlmliiiiii iicuiitmili....  v t¡fiu> il,>ii-i-li<> puní
i'jorcvr el ii<-to ,1,. sobumnía ............. ...................
pl" ,r! /  lll“ ' 811 ™tu ™ ''«t'i flnsi! ile clm'lonus.

wi/o: puro (VluliuV—Iliihrú cuso*, ,|11L. „i suucnlulc 
Itlmiuüidiru ilnrH («iiilnfn si, voto puvtinilm- eolito c¡.|.
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i* ocurran 1*11

, l' t.’ M11» nciibiuims <!>■ rira¡,

,  - ............ .. i-.-* u i  i j u r  n e n e  iu w -

al WM*nlote a ¡iitorveiiir en esta dase de elecciones. 
t\ 111 torviMin- ni ellas romo .s7irw/o^:>-lb*spoiulcinos. que no 
nn.y más que una sola causa: ¿cuál será esa causa?— La 
única causa, por la que el sacerdote pudiera tomar parte en 
las elecciones, no sólo como ciudadano, sino romo sormlolr, 
sería la florín di vina y el lúea de las almas, es decir: o para 
procurar la práctica de la virtud, o para procurar evitar 
pecados.—La rej¿la dada por la Santa Sede es:— IIaceii ei. 
ihkx v evitan el mal. Toda, otra causa no justificaría, 
por razonable que fuera, la intervención del sacerdote, co. 
nm sacerdote, en las elecciones. ( I )

Pero ¿quién es el que lia de resolver si existe esa causa, 
o no existe? ¿Será el mismo sacerdote quien lo decida? ¿Se­
rá el di lectorio de un partido político? ¿Será la autoridad 1

( 1 )  E l n  fin  «le  iN tíll st* l i a n  a l a  S a n t a  S ihIi* p o r  a l g u n o s  O b is p o s  y  
o t r o s  t 'i v la d im  la  ro iiN a lln  s ig u la n tc :— ;.(V n n n  si* ila lian  p o r t a r  Ion  O b is p e n , 
n  quiiMli'H s e  p ille  ipil* f a v n t v m n i  la  i 'lm * ió n  ili* b a r a t ía  D ip u tia lo s '. ’— ta i rvs - 
p u c s t n  mi* «li«i p o r  la  S a g r a d a  I V u it c iu in r tn . en  l o s  té r m in o s  s ig u ir n t r s .

Sur ni l ’riiitrnllnrhi, rr nuil un- :¡c illll^rnlrr ilisrnssn. ínrliu/tir 
ivhitlonr SniirtIsimo ¡lomillo / ’ /»» /V i / i . 'i c  Xono. rrsiiomlrt:— A ihil 
uhsltiiriinomliius K/iisrofii rt onlinnrll. orr.-tsinim rliviloninti. iiuotirs 
;ol hi m i ti IsIll fnrtini. in mnitrm/m/nill ivvorrnt i/nciin/iic thlrliiim 
¡tro snls ririlnis tminriiui Imiinlirmln mala, rt ¡iromovnitln hotm. 
i t e i in i .  l't d ía  p r im e r o  ili* U ir irm lirr  ile  !« ■ » » .

N o  s e r é  p o r  d r i i i é s  p o a i -r  m p ií  In t r a il iu r li 'a i  r n s tcU n iu i <lr a s ta  r e s p n e s -  
in  —l..i Sil ir mil ti i'riiilriiri.nht. tlrsinifis ilr liniirr ilisrnthlo minluni y
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,jar lioiini'jlbí1''1 Sn: (*1 ú l i i e o ,  1 jlii1 i ¡L., 
pum ivíiilvi-r.v ili'i iilii- «qm-' la K|„.

MCUt'll lU V IN iu  ............i • ... , . . .  .
no-m nonn ina .-H M  m i s  jim ias lian .la iim ln n im r  lo s  Olas, 
pns su ráa-¡nian ¡inslcrnil. n jiishnnlo su lia i.l.i ila |im i-a,lai-a
Ins inslrllrtiniias amiliiililils ila la Sania Salla.

Téngase. piics, muy presente esta advertencia.—Kii las 
elecciones no Im de intervenir el Clero, sino cuando tdu clefen- 
sn.de la causa católica exigiere su intervención»: el Obispo, 
en emití diócesis, es quien Im de resolver este* ¡Minio para su 
propio Clero: los Obispos, previamente. Im ti deexam iim ry 
considerar entre ellos el asunto. n lili deque el proeediniien. 
lo del Clero sen uniíonne y neorde en toda ln Hepúblien.

ICste nene re lo. esta uuiforiuidml se Im. de procurar, preci­
samente, no sólo en entinto n ln sustancia, diréuioslo así, 
del asunto. sino en entinto u lodos y tienda m m desiiscir- 
emistnneins, de modo que se evite Imslaln más leve disror- 
din.—Nada perjudica Imito ni buen éxito de la defensa de ln 
enusn católica, como el desacuerdo entre los celes ¡ó si ¡eos.

Venerables Stiecrdoccs. pidamos n Dios, btiiuildcmciilc. 
cpiese digne inixiliuritos con su gracia, para ipie, dc*simdos 
de toda iilleión u Iiih cosas de la tierra, no busquemos, siem­
pre. sino ln gloria divina y ln salvación de las tilmas.

asunto arduo y trascendental: en enda caso que ocurriere, 
es ucees»rio rcllcx¡01 inr y considerar detenidamente, con ln 
debida anticipación, mui por mm. todas las circunstancias

Da intervención del Clero en las elecciones populares, es
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|)ina p(xl«>i tomar una resolución aeerlndi).—.Nada solía do 
ii so \oi 11. jn¡sa: eu iodo lia di* proci»d<*rsc con madurez, 
i on. pi ai encía, con calma. Si los Obispos estuvieran nlmii- 
i euznt os bajo mm facción política. la madnrez. la pinilen- 
í ,nn’ verdad que serían inoralmcntc imposi*
» hs.̂  ; .  o ludiría peligro evidente de «píela dirección déla 

acción del Uero para la defensa de la cansa católica, no pnr- 
t lera de los Obispos., sino de los jefes del partido*’ ¿No estn- 
rian.eu ese en so, los Obispos ex pnest os a ser ellos mismos 
dirigidos por los seglares".’ Si esto sucediera. ;.no se habría 
trastornado el orden establecido por el mismo .Jesucristo 
para «*! regimen ilesa Iglesia? ¿(Juíén debe dirigir? ¿Las 
ovejas a su pastor o el pastor a sus ovejas?

líiXaininadn la «*uest¡«ui relativa a la intervención «l«*l 
ri«*ro en las elecciones, desde el punto de vista «lesa licitud, 
pasemos a considerarla ahora cu sus circunstancias.—¿lis 
licito intervenir?—lista es la primera cuestión.

ruando sea lícito intervenir, ¿cómo se deberá intervenir? 
—lista es la segunda cuestión.

Procederemos ala resolución «leella.
Primera advertencia: <*1 fiero regular no debe tomar 

parte en elecciones: su iiit«»rveiic¡ón se hulla expimstn. a 
grandes peligros, y de ella resultan graves males para las 
rom unidades religiosas.—Por regla general, los religiosos 
deben abstenerse «le tomar parte en eleeidones.

«Segunda advertencia: los sacerdotes que un tienen cura 
de almas, por regla general. «Míen abstenerse de tomar par­
te en clm'ioues.

Tercera advertencia: síguese de la que acallamos «le ad­
vertir. que los tínicos que puetlen tomar partí* «»n eleeeiones. 
son los Párrocos.—Veamos, pues, cómo «l«*b«*n portarse en 
«»ste asunto. (1.)

m  Pura «•i.rnnauilrutn.h* ln ilm-triiui. uw ai-a lH . il«* i*X|u.n«*r. v o y  a 
n..tn. Ir. » ..r li. n)..» .1- lo »  K -ti.tn l..»  -U....1..I»» -I- >•< 

illia-raia .Ir X anry : m ía  Ir. » nrll. nl..» . . . »  >"» « i im ln t™
. w  ■>„ I _HI aarrnlaP' tira.' .lam-l».. Cialnulir „tn . rtiuUi.limo. 

, ,  "  ' l.< .H ti.»»  V i l r t r u r r  alia p r r lr r r iir li la  ,. . . l f t l .-a » i
,lr Platanar 1|,|;u„.l,. n i.mntrilrrar ln.lrprlullrl.tr ilr l..a par-

I"’" " :  ¡,... .Ir «Ui.nl.ilr. rl aarrr.

...
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.,,t . w " " * *  ...........A''
. . . . . .  ,.|l<is listas ila cu .iiliiln  lo s  pu ra  las

licito: ni. ilelien lii’ * » ''n «  nunca , 
e lecciones.-.M i la- • listas. hech as p e r  lo s  DI-

/ Spr,\ ? lo s 1 !m .t  . l o s i>I'l ít i ''" s  o  <!<■ «ti p n r liili. p o lít ico .
' l l n V l ó  l,i ilist.¡lm i iói. <le ella» y  en tre  lo s  lie.

l( t le o « .r . . :  y .  „ „ n i , „ e  in ora  Mci.

la , X ftt ó " " i | S '  I.» í.n''nm ln In lis ia ?  ;.La  fo n n ó  el pá . 
p o r  su criterio propio . « » ' ■>' iH n ilo .—

Si i V  form ó nsí. p in ,« l ió  m al: y a  liem os e x p l.cn .ln  antes

1,1 P?p „ “raV, la lista el Directorio ilel pnrUiloV-Deiwlio tiene 
para formarla: i,ero no tiene autorl.lml competente pnm 
,lar ni pórrucu ni la roiiilsión. niel enearfro ilejlistnbnir la 
lista catre ios líeles lie la parroipiin. .'.Por pile? 1 a lo lie­
mos ,lidio: pimplo la ilin-ición .lela noción smaal ,leí Clero 
para lailrírasa ile la emisn eatólirn no les perleiiei-e a los 
so¿¿*ln ros: osa os atribución ns¡vn dol Obispo,

¿Naeodió, lili vez, p o r  d o -p a r ia ,  i|il«el O b is p o  so  pusiera 
do un m odo o  do o tro  luí jo  In dirpooióti d o l o s  so«ilm os?— 
Pilos, si así su m lió . la m aniobra o loooion m ia  n o  iondrá  
laion ox ito : Dios no la boinlooirá.

Kl p á rroco  n o  lineo ól m ism o la lista : 110 roo ibo  lista  a m ­
p ian , do m anos do midió. lis iará  oonoln ída  la o a o s lió n ?— ( 
X o o s lá  todav ía  ooiicluída: toda v ía  ía lla  lo  un ís «¿tu v o , lo 
m ás doliendo. j

.v n r  < ¡rcii»K|uvc¡r>ii X iih  Icd  i in il iiliim iM  n lis u ln tu in i 'i i l i *  e l  I n i t i i i 'd n  

e n  id ■ • jY iY icio ilf  Hit m ii iit i lf r io . )ir¡ni-¡|inlm <>nic p ii  In í^ IohÍii .v i -ii i>1 p n l p i t o .  
I 'a liih riitt ¡iii| iriiilciil( 'fi jm ilr tiin  i ln r  o n is iú n  n  ¡u n h '.tt iiH . n  d i 'm i n r i u s  y  m*n- 
d o »  1m*ki|II¡hiid j in lic it i lf s ,  «‘ iiiii|ii'()ii){>lii>iiiln >ri|| v i.im .iit r  In m i i t u i i l m l  HJii-cr- 
« lo lu l .

A r t .  ü ilíí .— X «»m I ,*  m -iiii ii 'ii iliim o H  o s t íi  p n n lc i i c i i i  y  «>Htn  r o w r v n  p r ín c i -  
|)iiliii(.|ite i.ji Iuh i'iitin iH  ili> i-lm -lun i'H .

S in  ilm lii  " i i iK im n . Ion M m w d n tfx  t icm -ii M i lu s  |,.h d o r c o l m s  « le  r iu d n d n -  
« o h ; iM M iliK tnnti'. , , „ r «  «loo i.lir  s i  ,m c , l c „  y  x i . lo l io i .  n s n r  . l o  o s t o x  d e .w h n s .  
p r in c ip n  In m u to  i'OMfi.H't.» ili> tuh oliYcfiiiioN . y t m x t n  , ,u ó | > u i . i o  y  . l o  . j i i ó  ...n  
! "  r «  m u  . o  ío i.oi i .m y  .•]. n i c n t u  ln  i|iio e x ig e n  s u  i n i n i x t e n o  v  o l  l»ii*iuk* 

X d ' Z r t J ?  ........................ .. l a m u r  i m r l e  e n  l a »  In . lil is

"a ''P i 'l1-'-. e l n ila , le in i f c i .  » i , ........
S r  „  - le  -X n n e v  e s  M a l ,s e ñ a r

...... .......

................. .............. i.i.„i.,ii, ó v n r r i n s X e á ,  : : r ' .. ....r

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



XI!

l’l’ l'IMTO Y bAS KLKCCmNKS

,.I odia, (*l párroco imtaren el púlpiro de In cuestión 
eleceionu ría? — ('ousjdcrndu este asunto desde el punto de 
vista de la licitud moral, resolvemos (pie puede. Pero de que 
pueda no se signo que deba; y. cuntido se probara que debe, 
restaría todavía el resolver cómo debe.

La acción del párroco en materia de elecciones es acción 
|mrainente ilhvrlivu y no iinpeivifnvi. Entendamos bien: 
no nos equivoquemos.—Acción meramente directiva, es de­
cir. que lo único que puede hacer es aconsejar: no puede ¡ni- 
poner, porque su acción no es imperativa. Si obligare, si 
ejerciere presión moral sobre el ánimo de sus feligreses, se 
extralimitará de sus facultades. Recuerden los Venerables 
Párrocos que el cura no tiene jurisdicción ninguna en el fue­
ro externo.

¿Podrá el párroco desde el pulpito pronunciar nombres 
propios, pura recomendar candidatos a sus feligreses'.’—No 
puede: lio le es lícito eso. porque eso está prohibido por la 
Santa Sede.

¿Podrá el párroco desde el pulpito pronunciar nombres 
propios, para aconsejar a sus feligreses que se abstengan de 
dar su voto por ciertas y determinadas personas?—Xo pue­
de: eso no le es lícito, porque eso está expresamente prohi­
bido por la Santa Sede.

Pista prohibición de la Santa Sede consta de una reso­
lución. «iiie para las diócesis del Canadá expidióla Sagrada 
Congregación de la Propaganda el 1M de Septiembre del año 
»|e 1NS1.

Ilion sabemos todos que las resoluciones de las Sagradas 
Congregaciones Romanas tienen fuerza obligatoria, en con­
ciencia. en todo el orbe católico para los casos análogos, 
pues son verdaderas leyes pontificias.—IC1 caso está, pues, 
resuelto por la Suprema Autoridad de la Iglesia. Incline­
mos la cabeza y obedezcamos dócilmente. (1)

( 1 ) I t c  i i ip i f  tu I n x t m r i ú n  tic  lit S iu triid n  r m iu n ^ i i c t ú n  d e  l 'n i iu ig im -  
.In  ||,I,., e x p e d id »  p u n í  h  l ’ r n v liii 'lu  i fk n lA s t in t  d e  R m d tec  c u  id  f 'n iim lA : 

n r lu l i i i i l t i ic i i t c c n  it i i l iu i ie ; lu  triidiiidiH .iK  n i (n s t c l l n m i yv* cihihihI- 
í íh c  l.ii i -o p iu  d e l diKMiiuciit.i lu  l iw m w  i d i t e n id o  d i m t n n i c u t v  d e  U o u m . 

\M | ,iK triH rinii fu e  d i l  u i d a  p o r  e l C a r d e n a l S h m -n u i. P r e f e c t o  d e  lu  I m i-  
d e  f r o p u ir n u d u  lld c . « l 'K x . . . . . .  C a r d e n a l T u o la -r c a u . n r z o l d - p »

ll
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E u c a s t u n i b i e i l o  .................. ..  m .i i ib i .-K  p r o p i o s  .mi <•! ,,,11.

pilo 1,1 cnlIHwimos ,1c abuso cscamlalnso y qiioremt.s 
!,„ sólo en u.lcstm Arqili.liócrsis ,1o (¡m ío, » » «  ™ telas 
parios soa ollinhuala.-lOs noaslóa ,1o poca,lo o,mira la n „ ¡.
,la,l ,1o parlo ,lol snoerilote: lo pono a oslo o......... do s,.r
orrastrad,) al triliunal rivil do justicia, .v en vuelto o,i nn 
juicio crimiii.il por lujurias y hasla 1„„'oalununas: sieml.í,, 
funestos losen tila ¡cutos olí las familias do los sujetos, ooalra 
nujoiios lia predicado ol piirroou. y provoca do parto d,.| 
liando político dosfavorooldo represalias ¡nipl,loables. Todo 
esto se evita con Inobediencia puntúala lo resuelto pnrlu 
Santa Sede. ,•.Tenemos mucho ocio por la causa o,atóllen'.’— 
Pues la piedra de toque para illstmpinr el ver,la,loro del fal­
so celo, es la pronta obediencia a la Santa Sedo.

llenáis prop;,lutado si es lírilu  ,pie ol I joro lomo parto cu 
las elecciones: liemos estudiado si ,/e/te tomar parto: liemos 
explicado i'Óiíiii tlfhi' tnniar parle.—El asunto ¿oslará mía. 
plotamoiilo analizad,i'.’—Aún no lo está: billa lo,lavía otro 
punto.
,1c ,Ínclito, r illelll.ve ,itr,l lllstrncciór, ,,„,,‘r¡,ir.,-„l,i,l,„lil flol Simio filíela p,,. 
rn  lim  m is m o s  P r e la d o s  d e l C a m i l la . I.n I d i n '  n s í :  

l im o ,  y  I t v m o . S e ñ o r :
r.Htii S a g r a d a  C n iiK r e p u -iiiii luí l l e g a d o  a  s a b e r  i|iic e n  e s n  l 'r n v íu r i n  

a ljjm ir m  d e l C le ro  y  d e l g r e m io  s e e a ln r  c n n t i m iu i i  i i i fr ir ié iu lu s e  d e m a s i a d o  
«•a Iiih  e l m i o n e s  p id ít i r n s .  a p r o v e c h a n d o  p itr a  e s t o  y a  d e l  p f d p i l o .  y a  •!«• 
lo s  p e r i ó d ic o s .  y a  d e  o t r a s  p iih li r n r i ii i ir s .

Iíh  jidciuilH  n o t o r i o  a  lii in c iic i i im id n  l 'n n ^ n ^ i i c i i 'm  i|iu> «■ii*rtn s u í n i j í ñ .  
■ico « lf  V . S .  t r a t a  a l io r a  di* m - n r i i r  a l  l 'a r l a i i i H i t o .  a  l il i d o  « p ie  m i  m n d i-  
fir iiilii la  le y  d e  c lm - i n i i c s ,  r e la t i v a m e n t e  a  la  I la i i ia i la  inllm-nrhi Intlrhiiln.

A h o r a ,  p o r  l o  q u e  t o r a  a l p r im e r  p l i n t o ,  m e  u r g e  r c r u r d n r  n  V . S . q u e  
y a .  a  Unes d el a ñ o  di* IN 7II. la  S u p r e m a  C o n g r e g a c i ó n  d id  S a n t o  I H ir i ó  « lie . 
l ó  la  s ig u ie n t e  I n s t r u c c ió n :

«I>«*lir l i m v i w  e n t e n d e r  n l o s  (H ii s p o s  d e l  ( ‘a n a d i i  q u r  la  S a n t a  S e d e  re- 
c o n o c e  p c r f c c t i im c n t e la - s u m a  g r a v e d a d  d r  l o s  l i r r l i o s ,  p . i r i d i o s  r e fe r id o s .  
H Írndo d r  d e p lo r a r ,  r s p r r i i i ln i r n t r .  r l  d e s c r é d i t o  q u e  «Ir a l l í  r r s i i l t a  a  la 
a u t o r id a d  d e l C ir r o  y  a l  s a n t o  m in is t e r io .— I 'n m  r e m e d i a r  t a n t u s  « ia fn w . 
e s  n e c e s a r io  a n t e  t o d o  e x t i r p a r  la  r a íz  d r  « d l , i s . - l i „ i  d r í a s  ,  a l i s a s  d e  t o ­
d o s  e s o s  t ir a  v e s  m a le s  e s  e l  d e s a r n e r d o  d e  l o s  O b i s p o s ,  t a n t o  s o b r e  la 
r ite s  h ó  u p o l i  t ir a ,  r o m o  s o b r e  o t r a s  e n e s !  i o n e s  a b i t a d a s  l in e e  p o r o  e n  el

■i m u llí .— A  i l u d e  p o n e r  r o t o .  p u e s , a  e s a s  d is e n s io n e s .  ........ ..... s i e m p r e
e n  a l im e n t o ,  s e r á  n e c e s a r io  q u e  l o s  O b i s p o s ,  d e  a r u e r i l o  e n n  .M o n s .- f .o r  

í  e le j í i id o  A p o s t ó l i c o  e n v i a d o  a l  C a n a d á ,  e s t a b l e z c a n  e n t r e  s í  la  l ín e a  d e  
i  m u llir  ta  q u e  d .-lin  o b s . -r v . ir s e  n n iío r m e n ie n t e  p o r  t o d o s  v  e m li i  u n o  res - 
p in d ó  i l e  l o s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s . »

o í , . o « o i  ¡„Ec,-¡m,.,i,.,„„c¡,„i„ ,.i 
c o n  li< | ,n , , l c , i " i , " í ,11¡ ,a '!m | .'” ' " "  .............................. ..................
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f»ípn *'• , e ' l , l ' v o  a  l»« fonvt-nifiin/i. l ’ im  e o s i i l í -

’ .  ’  J '0 1 S.1 l n iK l in 1 ,1 ,0  o s  s i e m p r e  (fl> lí«ritto a*in , p u e d o  s e r
1 o i i \ e m e n t e  a  in e o i iv e n i iM it e .

X III

Í'OXSKJOS DIO l'm m K XriA

O cupém onos. ron  inlinn. en el estud io de este pu nto: el 
ne ierto  «lepen,le ntnehns veres,le m inplicndns eircunslm ieins.

In,\ lihorlnd «leelecciones? Ksn lihertnd ;.es renl? ;,es 
veiiln.lernV ¿es p o s it iv u ? - l le  uqní ln sp iim ern s pream it’ns 
ipie n os «lelieinos lmeer: la pniilenein n«»s neoiiseja 110 aven ­
tu ra r  tuidn en asunto, ríe suyo  tnn im portante,

i. I ¡«'lio el l’ oil,*!1 Kjeentivo nlfián rnn iliiln lo n quien pn- 
I roeinn .' *. I iene?— l'nes. ése triunfará en las eleeriones: el 
p á rr o co  conviene que <vnnr<le sileneio: su actitud debe ser 
d ecorosa  y  d i»n a . No tiene necesidad de arrim ar su hom bro  
para  en cu m b ra ra  la piesideucia al afortuna lo . a quien lia 
to m a d o  en sus palm as el I’oder líierutivo: esas palm as son 
rob u sta s ; levantan lo  que quieren. Cuando el pá rroco  quie­
re Incluir con  la autoridad civil, tiene seguridad de salir 
perd ido , ahora  triunfe, ahora fracase su can d idato . ¿T rim i-

« Iport litio rem edio a csiiH cxrcs«*s de celo  i*s rerordnr 11 tos Oliis|ios to*lt* 
lu i|in* les luí rrrouirii.lndo .va i s la  Suprema C unj'rcj'nción . «ni la [crin IV. 
- t i  ilc  .1 lililí lie | s 7 , .a  snlicr. «pie al nrtiiTlr t’hrclours ¡mili Ir/IS si: i.ixil- 
Tl'.v u n v s iu  mi a i.ns r.i.iriTiiiiKs i.o ijc i : kst.í  uutiuim ixaiio  k \ m . S ixii- 
ix 1 1'unviM  m . .  1 M.iatiiAiin i:x is i¡s .

Se añadirá que la Iglesia, al eomlennr el lilieralismo. 110 intenta niia- 
leiiiiitir.nl' 11 Unios y a eaila lino lie los partidos políticos llamados acaso 
lihrinlrs, reliriéiulose las ileeisiones ile la Iglesia a eiertos errores opues­
tos 11 la iloetriim eatóliea. non 1111 partiilo polttieo «ietrrminnilo. y por con­
siguiente lineen nuil los que. sin más, declaran eomleiuulo por la Iglesia 
uno «lelos partidos políticos del Canadá, esto es el Hiimmlq rríiinnminr. 
partido ya npoyiulo ciilnrosmiiente por alalinos «le l«is mismos Oliispos.

I'¡ animen te. en lo tm'iinte ni olijeto principal de lu dudii propuesta 
solire (pié medidas hay que lomar respecto 11 aquellos entiílieos, «pie por 
motivo «le nuil ¡iniciada ¡iq'vrciiciii «pie pretende t «muir riflero en las elec­
ciones políticas, recurren al trilmimlcivil, mise puede dar al propósito 

ivKla general a l««s Ohispos.y porconsiipiientc tocarán l«is «píelo tienen 
por idieío proveer en rada rus.* parí ¡rular. se«ún la conrienrimle los que 
reeurreii a cllnn.—Tomen pues los Dldspos las providencias necesarias par» 
ponera salvo el lionor «lelflero. eiiidnn.1.» s«ilm* t.ul.i «le que se ¡tapida en 
lo posible que las personas eclesiásticas comparezca» ante d  juez Inir...

Kntln. se exhorta a los Ohisp.»s pura «pie «diservcn. en los nsuiit.is 
polbieos In niavor reserva. teniendo en cuenta s.dire t«.d«. el |H*li«r«. «pie
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.... . .NST...:.. ,.Vs

, „  1 ■,■¡1"  V I  m í m i c o  q u e d a  i l e s a , , t o r i z n , l o ;  < u n | (1

....zos qin* hizo pura ,unmi "  •

,m ZS¡f " m m Íu i 'r o ¡d n ': 'e n l1HMVs le esperan In* - I " ™ n l i , , s
|„, „  icionnrlos públicos........... .unen op u n n ln n  c o n  p n cen ci,,
Vtns derruías rlercionnrm s. fin ...  pu denrm . .....e l... previ, 

sin,,, tino exquisito se necesita, pues pnrn p ro ce d e r  
nrierto en „ „  nsunto. de cu y o  úxitn puede m su lln r  „  un o,.,,, 
ve daño pnrn In Iglesia, o  un lue„ pequeño y  „  veces pn>-

blpIDÍltiOO. 1 1 1 ,
F , l l e n a s , ,  d é l a  I l e l i g i ó n  c h i l l e n , , , ,  s e  l a  l i n d e  l i n e e , -

,nnien solidará, de ningún,, otrn  eniisn. ......■buen,, ....... se,,.
porque ningún,, enusn es unís sin,tu que In ca n sa  ,le  ]„  |(„. 
lig io ,,.— I.,, Iglesia ca tó lico  no l„> s id o  aúnen , ni pu ede ser 
jim ias, solidaria  de ninguna iu slilueión  1 , [ , ( » • » , , lile, 
p o r  grande que sen: de aqu í se sigue. ..... n o  eonseeueneiii ri­
gurosa ,nen ie lógiea, que no es líc ito  su lio rd in n r 1„ Ileligión
a la  Polítien, ni em plear la Ileligión c o m o  m ed io  pnrn ..........
triunfar una enusn m erm ar,de polítien.

h a y  «le p r o v o c a r  m u i m i d a  c n e r r a  c o n t r a  la  «1i* p n r l i*  l o s  p r o -
Irr ita n te * , y n  t iirh n lcn to r i y  a i r a d o »  c o n t r a  e l  C ir r o ,  n o  p r o t e x t o  d e  ¡ii.Ii-lij.ln  
i i W i f i i f í i i  i*» la »  r lr r r io n e r i p o l í t i c a » .

A d e m a »  » e  a d v ie r t e  n i C lerii ip tr  cv iti*  M iem p re m m i l i n i r  p e m i i u m  iIi*ki1i* 
e l p u lp i t o ,  u n id lo  u n í»  p u n í d e » n iT e d i t n r ln » , n m  m o t i v o  d e  lu x  c leeriou eM . 
y  ip ic  iHM'in]ili'i*ii In in lln en e in  ili 'l m ili in tvrii > r r lr r i i á s l i r n  p u n í  m iriiH  p n r t i -  
iMiltu-fH. « in r i hóIo ciiiiikIo Ioh e n n d id a (oh p o i lr í im  r e s u l t a r  n o c i v o »  »  Iom 
v e r d a d e r o »  in te r e s e »  ili* In IxtIckíii

l i e  c o n f o r m id a d  r o n  e s a »  I n s t r u ir  i o n e s  V . S . d e b e  h a c e r  s a b e r  hÍii r e c e lo  
n  I o iIoh  s u s  s u fra K im r o s . n i C ir r o  y  o  t o d o »  m p i d l o s  n  t| u ie u e »  f o n v s p o u d e .  
ip ir  In m o l í t r  i ld  P u d r o  S a n t o  e »  q n r  In »  u i r m - i o m id n »  p r e s e r i p e i o n e s  d r l 
S a n t o  (M ir lo  s e a n  o b s e r v a d a »  r ig u r o s a m e n t e

H u c i m i l l o  u  I m p l e s e  r c i l r i v n l  s e g u n d o  p u n t o .  V . S .  d e b e  n o t i l l c i i r  a

.......................'i r  k iw  H IlIn iB ém -e». ili- | i„r te  lie  H „ S i u i l l i ln d .  i p n - r n i l u  .............le
l e »  P r r lo i ln » ,  .............................. ..  « e  n i , » ...... ...  p r o m o v e r  „  I...... el- p r o m o v e r .

.v u e i i e l  ................... ... v i, en  In p ,-i-ii»n , In e u e e l ió n  » , i l m -  in o i l l l l r n e l ó n  ile  In
lev rrliitlvn II l„ .......ele ¡nllurnvin liuleliiiln —IJlle «i vlelllere „I| ......pe
™  l " «  O l ' l * , " , » .  .........id o »  t o d o » ,  ............................ I fo r n , ......... ip u -  lu í lle g i ii ln

..........  .. ........................ 1" i,,,H , „ , l „  , l e t l f lú n ,  i l e l i e r ú n .  p i lm e ,- , , ,  re-
, - „ m r „  e « „ l  S . l 'u i iB n -B m -ia »  p n rn  r e r l ld r  d e  e lla  l „ «  , ' „ , - | V » p „ i i i l ¡e l i , e »  ln «-

l : "   ........ " « " " e l , ,  r i le g u  e l  S e m „-  , , „ c, le  e n h n e  d e  n „ | „   ..........I ,len es.

I n r l n L ' ú o  ¡ ' r " ’ ’ . Nlmmiil. I 'r e l e e ln.-.í. Mn.wmlI. S cei-e-
.1 I |, ‘  1,11 . rjitmh-n V , . V i 7 . i d i í » p o  lie  ( p ie lu -e .— II........ .

1“  1 i e p n g u n d n ,  1,1 d e  S e p l le m lu v  ile  I N s l .
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11 i 11 < i-ii'iV Ullllt‘a  os hacer un ningún país, ni b a jo
r ' i l 'M i 'S l ! , ,  Wli<lni-¡.| l,i t„ i B ,  ,1,' la l-l,.sin. ,1,, l„s  hit...

.111, L' " ' Hlla ' S ' '' 11,1 l llll'*l|l '1 pnlílicn, san asta al i|na filara.
"  tasa a:"",, ........ ,mas. I„s snaar,lulas m. sa
U  ** í í'11 a "« 'í* '»  l»«ii tillo pulí lien, poique. afiliándose 

| • pni n o político, liarían, un manto d e  ellos dependiera,
a «ansa i u la Iglesia solidaria de los iaturases y conveiiien- 

* .(:lnl,ol,1 *̂s *1*‘1 par'tido, en ipie se afiliaran: vencido el
)Mi n o. quedaría vencida la Iglesia. \ convertida en blanco 
«le las venganzas del partido triunfante.

Xnsnlrus. Ins snaanlutas. un |i„damus minan Imaar ln 
(ansa de la Iglesia católica solidaria délas conveniencias 
ni de los intoases temporales de ningún partido político, 
porque, si hi luciéramos a la Iglesia solidaria de un partido, 
ron vertiríamos, de hedió, la Ueligión en medio de Política, 
subordinando lo sobrenatural a lo temporal, lo sagrado a 
lo profano, lo divino n lo humano. Hsto sería ultrajarla 
Ueligión, exponer la Iglesia a los azares déla Política y en­
tregar la causa de |)¡os a los caprichos del partidarismo po­
lítico. siempre personalista, siempre exigen te. siempre des­
contentadizo.

I*’ ! partido político, del cual, en amia hora, el Clero lia 
liadlo solidaria a la Iglesia, o está en el Poiler, o está de- 
iTÍlmdo.—,\lvdá gobernando?—Pues, entonces, la Iglesia es­
tará protegida por el Poder civil: pero el Poder civil le lui­
rá pagar. bien cara, esa protección: por lo menos conver­
tirá al estado eclesiástico en una de las ruedas de la máqui­
na. administrativa, con lo cual perderá su santa indepen­
dencia. y, además, se hará responsable ante los fieles y ante 
los disidentes de lodos los desaciertos que cometiere el (hi­
bierno: si el (hibierno abusare, los abusos del (hibierno re­
fluirán confia la Iglesia. Convenzámonos. Venerables Su- 
eenloles.de que no hay poda tan beneficiosa para el sectaris­
mo a n lien fótico o unlirbriríiUsmo. como las intemperancias 
malhadadas del Clero «mi los asuntos políticos: el anticlerica. 
lismo estaba marchito.y apenas daba señales de vida: la fal­
ta de cordura del Clero lo podó, creyendo cortarlo de raíz...- 
Xo juzgo necesario insistir mus un esto.

Si pertenecéis. Venerables Sacerdotes, a algún partido
polílii....... . inutilizaréis pava el sagrado ministerio: vuestra
predicación será estéril, tai producirá frutos de .-antilieuciou 
pura las almas: vuestro confesonario quedará, desierto, pues 
ron rl sacerdote pnlíltm 1*1* IM«* P'ptigiKm n.nf.wnwv.v
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ritiM i:iia
i :ki

mxón.—11«* Hffiíulo II I"1 lll,llU’ S'mvrsilü11' -v ,w lli,lu ‘1„1-

11,0 n t‘‘ ," lá is ' "J1 ¡m  lo  som os'.1 Imsuii-,
¡ I l T t a u p a r a  1 ¿ , h o n o n *  y  ¡e ..u¡..H te n * , , ,, ,

m n M ’’ . linó  lo som os'.1........ S o m o s  s o n o d o .

..... ........'i« -  s » - » * - «-«■ *  •<«■...
e[.¡st!i lite.. i*n In tio m i, v ivir s ó lo  l » " - '  ' ' " ' ' S 1" ®  1)l(ls .v 
pura siilvoi' los olm os: pora oso so m o s  so v o iilo to s , p a ra  eso.
v  so lo ,n o ....' pora oso. ....................... .. p o r  b u e n o , pooe.x-
celante oía* seo. es pon . n o sotros  n ,.reson ó , y ,  si lo  p roe l,m .
,nos. lo. ,1,'.ser so lio ,',lio ,iiiilo losleiiipn* 1,1 lio . s o n t o  y  e.xeel-

so, ile lio estro so, :cr, lor io .
\hora bien: ; sobéis lo  qiK* suviolc, e in u n lo  el sn em ln t,. 

se enrola  en un partido polítieo'.’ ;'.Holléis lo  q u e  sueedeV
¿i¿ui!Mia'ue.......

IC1 fin del sacerdocio se hace inornlmenlc imposible. VM 
efecto, pora alcuza,'el lio del sorel',lodo debe en,pie,-ir el 
sorel',lote los medios mslüllídos por Nneslrn t'er,or .leso- 
cristo, y debe emplearlos col, todos aquellos disposiciones 
sobrenaturales, prescritas por el mismo lindel,tor, pora que 
esos medios no se desvirtúen ni pierdan sa elimina saati- 
liendora.

Rutiv i,‘sos medios Imy dos principales, ipie son In pre. 
dicnción de In divina palabra y la adminisl ración del sacra- 
lacillo ilcla hmitímcin.— RI sacerdote poliI ico. (el ipieselin 
afiliado en mi liando político), convierte el pulpito en tri- 
liiina política: sus sermones no son sermones, sino procln- 
mas; su estilo va no es el eslilo celestial del Kvairmlio. sino 
el estilo mundano ilel periodismo polílico: no ¡nsl raye. |mr-
qne sus pláticas son ilesaImjrns.....  ¡Hasta!......  ¿I’nrn tpié
lie de seguir lmlilando de esto?.....  MI corazón se me ¡uipus-
tia, mi alma se siente empapada en tristeza.... ¡Dios mío!....
¡<2nen tanto lle«-ue el enji-afio de ¡os sacerdotes!...... ¡Hasta!
¿Para ipié lie de seguir Imhlalulo de esto?

Ivstas peroraciones, estos desahogos jamás jimdiieen 
eíeclos solirena tárales en lasaltaas de los oven tes.—Los eo- 
|»art ida ríos políticos del sacerdote le aplauden, por el pro- 
vcrlio. «pie piensan .píele viene al partido coa esos serum- 
ai s. os enemigos políticos se enfurecen, meditan venganzas
y  se alcjuii del templo.....  ¡Ay! ¡He alejan del templo, ni cual
quiza ya no volverán jamás!!.....

! ) « , ,  ,|U,‘ l,,o cn p n rllilin ios  p u l íH c s  ,1,-1 sm v r il„ li*  /,«■«-
' I " " - 1'...... ,IIf I'lúliras políticos ,|eéslc. sa p a rló lo  gano
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nnii-liu: pero se equivocan lastimosamente....  Las pláticas
po i ticas del sacerdote son llanosísimas pura su propio par­
t a  o. romo lo iimiiilicsta mía experiencia indudable. ¿ I ’ó i i k i  
no mu de M>r Imicstas a su propio partido las predicaciones 
políticas del sacerdote, si esas predicaciones son mi pecado 
•¿raxc. y nunca la justiciera Providencia de L ío s  deja impu­
nes semejantes pecados’.’

Supongamos, (aunque lo que vamos a suponer es moral- 
mente imposible), coa todo, supongamos que el sacerdote 
político m> predica de política: sus pláticas son de veras 
platicas, sus sermones son de veras sermones; pero ha per­
dido su palabra la eticada sobrenatural, y sus copurtidurios 
políticos y sus adversarios políticos, todos, salen de la igle­
sia con el alian helada, como entraron, con el corazón en­
durecido. como lo tenían antes....  La plática no lia pasado
de ser para ellos más que un alarde retórico: mientras el 
sacerdote estaba predicando, ellos oslaban viendo en el sa­
cerdote ul mundano, cavas miserias morales desvanecían 
el efecto sobrenatural, que hubiera podido producir la pre­
dicación.

Iíu las ciudades, y todavía más en los pacidos pequeños, 
donde im habido sacerdotes políticos, «pie lian solido pre­
dicar de política, el criterio de los líeles queda tan maleado 
y su frusto católico tan cstrugado, que ya es muy difícil pre­
dicar con fruto: lodos se duna entender en un sentido po­
lítico las palabras del predicador, por sencillas, por evan­
gélicas que sean___ lia lodo descubren alusiones políticas.
secretas intenciones políticas: el fruto espiritual se luí vuelto 
imposible. Las predicaciones políticas queman a las almas, 
y las dejan esterilizadas para la salvación por medio ‘lela 
palabra evangélica.

XIV

M.\* roxsivios l>IC l’ lU’ DieXt’IA

V » hem os Imlilmlo de la  pm lienelón , hablem os a h ora  do 
h, Confesión sm -m m en tu l.-K s .le t o j o  plinto im posible evi- 

los  p iu lid o s  polítieos no ennsen divisiones en los 
niieblos: l„s  ei.iisi.ii ¡nevit.ible,nenie, y Im ito mus hondas, 
a n u lo  el pueblo sen unís p e ip ie iio .-T od u v iu  hay u le ,, m us.

| „ s  ,11 v ¡ s i ......... .. e o m i e l i m l l  p o r  m e r a s  d i v e r e v i i c m s  p o l l t i e u s .

I,.... .. seenmbimi en divisiones de ímmims ye n  odios
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2:12
i’ iiiM k 11 a ixsnii'ivm.v vAvnmM.

O d io s

H ...  ion <„,s .........
1 ® «.linl v„j.en,()S que sií transforma

« 1 - * *  .... .............................
¡Jtá divHlnln 1.1 fe-iglesia: descnúln el ... ............. ....
tn?go. pon fienesí. „  sil IiiIhh* |iolíl leu.....

U  divisiiin s« nli.miln unís v unís, los •nlins |„
par,-oq,nn i'sW iiill.iinii.ln: .Minii'n iitimi ln I.oo-ni-mV—¡Kl 
párroco!.....

¿Qntei;, entre tanto, cicla frecuencia dosacramentos?.....
Unos pocos so acercan. do cuando en cuando, a la sagrada 
Mesa: los Inicuos andan buscando con quién ron lesa rsc, 
porque con el Cura no (pifaren confesarse: los (pie antes se 
confesaban se alejan del confesonario y abandonan la fre­
cuencia de sacramentos, y. lo (pie es todavía más triste, más 
desconsolador, más pavoroso, ni en la lr»rn di1 la muerte 
quieren algunos confesarse, y prefieren morirse sin confesión. 
¿Cómo me lie de confesar yo con este sacerdote, mi enemigo 
político?.........\sídicen los unos: a los otros les repugna po­
nerse en nimios ilesa copartidario político, para el paso a 
la eternidad, porque,a la luz de la eternidad, se ven las cosas 
muy de otro modo, y lio como se vieron en tiempo de 
elecciones.....

¿Sabéis (pie me inquieta un temor?........  Mucho recelo
me inspiran las confesiones délos copar télanos políticos, 
cuando están sanos y buenos, con el sacerdote del mismo 
partido político que ellos: tan tupida es la \emla «píela 
pasión política pone en los ojos del alma, que el confesor 
puede muy liicn dejar de scr jiiez, para convertirse en cóm- 
plice de su penitente. ¡Cuántos de estos casos veremos en 
la eternidad 1!......

KI sacerdote no «lidie pertenecerá ningún part ido polí­
tico, a fin . f e  poder desempeñar bien su ministerio de l i m e s -  

, ' l,‘ “  -Vi» consejero de I» virtud: si ens.-fia. no
(* esciiclinraii. porque dudarán «le su doctrina, sospechando

“I " "  11,1 I " " ' ............. l . ' s . l l l l l i l s ,  s i n , ,  ,.| i u f , . | ' (' s  d e

2  ..................... . .......... ................ • I ..I I IU I  .......................

,,* r  " "  1,1 .... ( , „ ! ,> ......  I ,i
, y ' ' " ' " " ' ! " " '  « » » ' ....... .. 1 "  | » . l „ l , m  s „ , , . n l „ i „ | :  ,.|

S  *  ■ "  " "  .................................u n , ' ...........s i ,  m i -
1,1 ' 1 |n fl 1,1 '«liTllHliul HUIS pmnjiletn.
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1’ondcreinos. Venerables
. roi.ÍTU A :»:i:t

. ........ . ...... s Sacerdotes, estas consecuencias:
i .. ’ . Pa|,*>*|uuis suii muy populosas. y pura millares <le

'"!>• "I'-'IMS,,,, SMl'IM’tll lt l‘...... ¡|„ snlil SlU.'Ifl'llull*
1 ° ’s 1111 ' |l,,s ,M̂  S hasta eiueu mil feligreses!......  Si el

párroco, «‘..rolándose en faeeiones polítieas. esteriliza su mi- 
iiis i.n o . ¿ipie será ile las almas? ¿Qué será tic las almas.
para cuya salvación raimos consagrados sacerdotes?.....  Ve-
aera liles arrotos, ........... a pensar delante .le Dios el bien
inenado. problemático, ameláis veces mkiiamkxtb tkmi’ouau  
que it.Mita tle \ ui‘s(ro enrolamiento en facciones políticas, 
y  el DAÑO sonui:\ATt iiAi.. que |,.s causáis a las almas: y  ve.l
1 , 1 , 1  **'s ^  m,is fi'rave. cuál tiene imiMir valor......  l ’ na sola
comunión, .pie un feligrés dejara tle hacer por culpa vuestra.
sena un mal sol.renalural irreparal.le......  No esterilicéis
vuestro ministerio: apreciad en lo que valen las almas, 
¿(m ilito  valen? ¡lu a  sola alma vale tanto cuanto vale la 
sangre tle Jesucristo, y la sanare de .lesncrisco. bien saltéis 
.pie tiene precio iu liu itoü .....

XV

i:.\ q i i : c o n s is t í*: l a  ( ¡l o u i a  u im n a

101 punto, tle t[iie vamos a tratar ahora, es imporlnnlí- 
simo: en este punto si* contiene lodo el secreto y todo el fun­
damento tle nuestra doctrina.—May un error muy grave y. 
por desgracia, muy común entre los sacerdotes: ese error 
grave cousist ■ en confundir, equivocadamente, el bienestar 
temporal del Clero mu la gloria divina.—¡No: y millares de
veces no!....  Lu «rloria divina no consiste en Incomodidad
temporal del Clero: el Clero puede estar abundando en con­
veniencias temporales, y la «¿loria divina, quebrantada y del 
lodo perdida. No se han de confundir, pues, estas dos co­
sas. que son muy distintas: el sacerdote las debe distinguir 
muy bien, a lia de no tomar minea la una por la otra.

Cara poner en salvo la gloria divina, se hade sacrifl- 
car. si fuere necesario, toda conveniencia temporal, y hasta 
la misma vida.

Tengamos muy presente el tin del sacerdocio.
Cara comprender esto mejor, recademos otra verdad

i..... ...... ......  1 ................... no c .n.sisu-
imVtiwi» «lorimvs y .-i, tilos .. íi-k-iiu.i.uih: lu IMi-

u ' i i ' u j l i f .1 uns.-Dn vnlMili'K. •]"'* f i w r  v l 'i -u fe n r ;
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1„.„S. sino Imst.i los ...................otos y Imsio os mas mti,„üs
ilnst'os de lu volmitnil.—1-1 eolio rxU'rno |,ubi,no ponilu cstur 

Ilion. 111 ioilo ser muy solnmim. muy fsplm.il,,1o.
lim'rníliro: las- lirslns firme...... ...... ....................  Pm'rgrinn.
ritmes, rumeríns.....  y . ..... " " lo  y a |»«ar «le oso. lu glorin
,1¡vina estnr muy ilooañla. muy ileliamlu.la...... ;,l'or .pifo
¿I Vano?

(•(,!•,] m. (milis esas i mi 11 i íes tnrioues ux lorio res, nuinpi,. 
luí,>nas «.mi sí mismas, noli* agradan u Dios, si tullan lu |»u_ 
ivzn <h* corazón y in  caridad. Kn iiiiiíríin t¡eni|M» estuvo 
imis esplendido el culi o divino cu '*1 himplo de denisalén. 
cu tiempo de JcsiiciMslo; y ¿(pie juicio tormo Jesucristo de
esc culto'.’.....  Lo condenó, lo reprobó: «liste pueblo honra
a Dios con los labios, pero su corazón esta, muy lejos d,* 
Dios», dijo el Maestro Divino, recontándoles a los judíos el 
vaticinio de Istiíns.

X'o confundamos. pues, nunca nuestro medro temporal 
con lit «¿loria divina. ¿Hay peen dos?— Luc«¿o. ¡no hay florín
divina!.... ;.llay virtudes?— Lue»ci. ¡hay «¿loria divina! ¿Por
«pié liemos de temer tanto las persecuciones, i|iie. al Un y al
cabo, no son imísipie pérdida de bienes temporales?........
Acostumbrémonos a hacer siempre esta distinción, y no nos 
1.1 j ni vararemos minen. Lamen tu bles resultados tiene Inroii- 
hisióu de la «¿-loria divina con las conveniencias temporales 
de nosotros, los clérigos.

Piérdase lodo, sí. lodo, con tal de evitar un solo pecado
.....  ('.Queréis los bienes terreimles? — ¡()s los abundo-

mu ,I¡s|i,un.,| iluellos!.....  -.(¿iummís lu villa? ¡Xi» ivlmsii iim-
lk .......... IpU'iuis lu honre?— iü surrillrio us iloloroso; pero
lu Imgu. til punto—  ¡Todo, sí, loil,). menos tu glori". (1¡. 
Vl" " ' !.........V«r piuiiNii. así so ex presn {'I i 1111111 siiuuriloU*.

XVI

I«m  l'l'XTIIS -MUV IMI'OKTANTHS

Xo '".¡um presrimlireu asía la.slrnrulóii ,|u oíros p.ni- 
- 1 ' i ',l1 US| "Huí*, mu to.ln

Inientp, no rm mvesurio tintar 0" lu ipiu voy n
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ha tai, pulo, no ubstuiitc, mi doctrina quedaría incompleta.
l̂UlH ai» s>l(‘llC¡(l Ucei'CU (1u üilM’tUS CUCStioIlUS <lf* KllVO

gruvcs y t rnscendeiitules.
Id ( lelo lio puede ni lidie (y. si pudiera o debiera. lio 

conviniera) que tome jinete ninguna. ni directa ni iudiivclu- 
mente, en revoluciones, ni en guerras civiles.

«i i ebullición es lo (jileen lu Teología moral se lluinu 
m i ii ¡oií. ln .sedición, según Sn uto Tomás, es sicinjav jieeu- 
do. pecado grave, pecado mortul. A nmlie, menos ni sucer- 
uotí?, le es lícito cometer pci iido. ni eoojierur de níiigimn 
muñera ni pecado.—Kstu doctrina es doct rina, que no ud- 
mile tergiversaciones.

luí revoluciones un ■irán mal pura los jaielilos. y. con 
ellu. nose remedia mal ninguno; antes se ucnrrcnu iiiiicIiuk 
males, de modo que una nación, en la cual sean frecuentes 
las revoluciones, no puede menos de ser desgraciada.

luí guerra. considerada atentamente, es un mal terrible: 
la Iglesia católica lu calillen de pinjen, de flabelo, de azote 
de Dios, tan formidable romo el hambre, tan espantoso co­
mo la peste. ;,.Nu recordáis que David supuso a temblar, 
cimiulo Dios le mandó que escociera, puní expiación desn 
|iecado. una de las tres placas? ;,No iveordáis que, lloran­
do. |irelirió el santo rey la peste a la guerra. porque decía, 
quiero eneren minios di* Dios.y no en munosde los humbres?

luí Iglesia eu sus Letanías, postrada de rodillas, ruega 
a Dios que nos libre de la guerra, jorque lu guerra es mi 
llngelo divino. A pbstb, i-u m b . bt iiBi.ru>. L ihbua nos, Do- 
mixb. St'ñur. IiIhuiios ilr lu ¡irslo, »/<•/ hnnibrr y  de lu guerra!

Venerables Sacerdotes, amemos la paz. Somos minis­
tros de Dios, de nuestro Dios, que se llama a sí mismo Dios 
de paz, Ih'iis ¡inris; amémosla jiaz. y, si fuere necesario, 
¡sacrifiquémonos, generosamente, jior la. conservación de ln
paz en nuestra Hepúbliea!.....  ¡luí paz!.....  ¡<¿ué herniosa es
¡a paz!.....  ¡Cuánto la npeleeeii los pueblos!

No desconocemos que hay circunstancias, en las cuales 
la sil nación de los pueblos se vuelve tan desesperante, que 
la revolución y la guerra civil parecen el único arbitrio pura 
ecliar de encima el peso (lela calamidad, que los abruma. 
•No: yo no lo desconozco!.....  Pero, también sé que los mu­
ios gobiernos son un cast igo de Dios, y que el medio más 
alicuz para que la situación se cambie, es aplacara la Di- 
vina Providencia, linciet.do penitencia sincera de nuestros 
pecados.
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2.10
[{espetemos elor,..... eoust¡lm,lo. a r lem os  la auto

smm mor!, 1. „ „  los .I,■■«•!,»*,le I>i«s o ,le a Iglma.
.....msemuplirlns: .... ............ eeruso. , l l , l s ■“i
„  lo iimml.iilu por la .. ..... ...  ,-ivll >"> <-'.s se,l,enm aun,,,,,.
...................... ¡¡rus nos l-í i i li ni II ion. eulilieamlonus .la se,11,.-i,,.
Sll< ................ .. ,|1--.ilu-ili'ii-iii<»s a los hombres. paraobe.
i l , „ ujo.s._Amemos a la I*iifsia y amemos a lil I’nt , ¡„ ;
,,„lre los deberes. i]in* tenemos ]iani eon la Iglesia, y ]„K 
deberes, .lile tenemos |ima con la l'atria, ao jia v  eonlra- 
dieción llilillnn.'l: y el buen sileeldote es también de yuras 
patriota.

Kl sacerdote. t]iii* se abanderiza en política. .se pone él 
inisiiH) en utm situación tan desfavorable para el einnpli- 
iii¡enlo ilrsu minislerii*. (¡uelees nmy tlííúril sostener y de­
fender los derechos de ]¡i Iglesia, eon el valor y  con la en l e- 
reza, con que esos sagrados ilereelios deben ser defendidos; 
pues, ojrimrdn silencio m ¡sera Clemente, einindo es ni ol>li<ra- 
do a Imhlar: o. si reclamn. o si protesta. lo lince de lal uio- 
do. que en enda una de sus pala Unís se revela el miedo de 
«píese siente dominado: la Política enerva el espíritu del 
sacerdote. Supongamos que hable eon energía, (pie delien- 
da. eon nm'rnniiiiuidiid la cansa di* Dios: sus palabras no 
tienen elieaeia. Los enemigos de la I{elisión le echan en caru 
el paríidurisnio político: ¡Imhláis así. por despecho, por 
ven«ruuzn!, le dicen: no defendéis In !¡cli«rióli. sino el partido: 
y. cuando lo persiguen, protrslnii ipie no lo persiguen como
n sacerdote, sino como a revolucionario...... Los lides caen
en ir mu desaliento, y se ponen n dudar si será cierto que la 
Helijiiou está perseguida.

l'miíriiMl.mus ene.... . ......lijosas pura ileíemler.
......... Ill eausi, ,le Dios, y ma.lvílll.......

«"• '‘ «••.iiuiiw. »¡ fuere ueeesarm. por la piona ,|iv¡„„ v
,1 B'!lv“ 1;!""  '.I,,|,ls 1-íi prn.l..... . unes temer!,la.l

"  Sl l'ernfiiieii. ipH1 nos persipan s„.
fm lc ih w ....... .......O „  polfhVus.

XVI!

LA I'IIH.VSA V HUI. PIvItlnlJlSMt,

" |1UI"  .............el,,, tma pulabra ,le la p ,v„s„.
j^ ;, 'l '" ‘ '‘X',,,"íia ........... . .....ella ,.,!,. T el
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A llí'! ' K m v m a s  |m     v  in, ; . .iiliu.-nt<-
™ “ ii'iHd I'llciiz ,1,. nsi In

u n  ni < unió i c In ini'ii t ¡iji\- lm íns, itniii'iitf» nuil,tumi imni
linci'i-,.1 nuil y purn lu.tci-ol ...... .

. ...................... . 'I'"' 1" •■lii-.i.-i.i y ol pnili-r ,1,-1„ pmiMl snn
inns pí uih os cu males que en bienes para la sociedad. por 
i ft mim>, que es muy fácil hacer de la prensa. Confesado y 
reconocido esto, vamos a estudiar la acción eatóliea del 
( lero por medio de la prensa.

La imprenta, en sí misma, es una rosa Imena; pero pac- 
ie  inceise de ella un uso bueno, y pueile empleársela para 
un fin malo, abusando de ella.-kl sacerdote siempre debe 
linear hilen usode la imprenta: no le es líeitode ningún modo 
ni por uin-iún pretexto abusar de ella, empleándola ron ti- 
lies reprobados por la moral. La manto al uso de la im­
prenta. el sacerdote debe ser. pues, muy escrupuloso: si es­
cribe, ha de ser para combatir el error, para atacar el mal. 
para delcuderln verdad, para difundir el bien, •lamáis, para 
conseguir fines tan santos, lia de echar mano de medios in­
morales y escandalosos; el anónimo, «pie hiere coa alevosía: 
el libelo, que infama al prójimo, que lo insulta, que lo inju­
ria. que lo calumnia, si escrito por la pluma de 1111 seglares 
abominable, ¿qué será, cuando lo escribe y lo firma la mano 
consagrada del sacerdote'.' ¿(>ué. cuando lo escribe el reli­
gioso. que hace profesión de ceñirse en t odo, no sólo a los 
preceptos, sino a los consejos del ¡Cvuiqiclin?

¿Defendéis una causa buena? ¿Combatís por la justicia'.’ 
y. ¿defendiendo una causa buena, y combatiendo por la jus­
ticia, esgrimís armas vedadas? Vuestra defensa perjudica 
a la causa que defendéis; si combatís por la justicia, em­
plead sólo armas lícitas, armas limpias.....  Iíl sacerdote
que abusa de la imprenta, hace un daño gravísimo a la 
|e|esia. y causa males irreparables al estado eclesiástico.

Kl (’onrilio Plena rio Latino-americano lia establecido 
la disciplina cnuóiiicu relativa a la prensa: y los Prelados 
debemos poner todo empeño cu hacerla observar puntual­
mente. así por el Píelo, como por los seglares: sin ombnr<ro. 
conviene que concretemos este punto, considerando uno pol­
lino los casos que pueden ocurrir.

•Le es lícito al sacerdote usar de la imprenta'.—Le es
lícito; hay. además, casos cu que no sólo le será lícito, sino

SlM’á (ll,liíi',lt'»l'¡ü St-rvil'M' lll* lll ¡,1.1'K'I,"' I""'" 
hiiipi'ii, 1 <!•- lns .1.- su su-rntli, nimi-t.-i i.-.
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¿Qué rli»l»e hacer un ^nocnlot'1- I " " "  ImcHrsiHiiipn. .......
. olisomir ,'smipillos»nipiil,. |ns

cntólii’n. v ciiiiiplir. oí)" toiln dócil¡,1,,,)

ii t<i i*<- a sableadas.
)ns cuatro maneras de lineer uso di* la imprenta 

os la m as delirada. y ln |.«»r «•miHipiiiwiti*. oxip* mayor 
prudencia i|ii<* Ius olrns7-MI periodismo: i*l uso di* ln pien­
sa periódica.

ICI sacerdote puede ser redactor responsable. o  solo cola­
borador di* un pi*iiridii,n.

Asimismo i*l periódico piii'di* ser piirnim'iili* político, o 
do índolí* variada: oí puní-monto político, a su voz, pnoili* sor 
o doctrinario o partidarista; puedo sor también o do nposi. 
sición id (lobiorno constituido, o sostonodor dol (hibierno, 
dofonsory panegirista do la autoridad.

MI sacerdote, si quien* proceder Ilion, si quiero sor conso» 
cuente con las obligaciones de su estado, ha do mirar despa­
cio lo (pie hace: no lia de precipitarse do Miren» a dar a luz 
escrito nin»nno: lia de rellexiouar primero madurameiite. 
ha de pedir consejo a quien so lo pueda dar acertado, y lia 
do someterse dócilmente a ln dirección ilesa Prelado.

MI periódico puramente doctrinurio en Política es bueno 
y necesario; pero, con facilidad, se puede couvert ir cíi oposi­
cionista y hasta en subversivo: el sacerdote en un periódico 
político corre pelinro de abusar de la libertad de imprenta, 
y puede ocasiona r «rraves males a Inca lisa católica.—Los 
(jobieruos enenn>(iH «le la lirlesin nada odian tanto como 
la prensa católica; y se valen hasta do! más frívolo pretexto
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hoiiiik i,a i'Ain-ini-AnoN dki. cmxiio i:\ i.a eoiJTic.i J.li»

í h ?  r l o 'n n  * 7  l l í l n  I ’ a ‘ V(‘ ' '  ‘ I '1 a n t e m a n o  { '(M i s n g n c i d a d .  a  
l i a  < lo  que o l  d e s e o  ,1 ,. h n e e r  (>1 lll| lh  „  , . v U í n .  |||tl,  n o  n o s

prempite en iinprudeneiiis. ron las males se perjudique a la 
cansa católica. '

W periodismo no siempre conviene al snrerdote: los se- 
Rimes católicos son más adecuados para manejar este ins- 
■minen o poderoso di* la civilización moderna. Requiere el 
periodismo amplia libertad política de parte del Poder Su- 
pronto; y sincero respeto al orden público, v profundo afee 
tó a la  pnz.de parte de los escritores; por ésto. el periodis- 
mo honrado, el periodismo m.ble. sólo puede establecerse y 
conservarse en países, ipie Rocen de la diclm de ser bien r.',. 
liernados.

hutre los actos laudables del pnutiíiendo del Papa León 
décimo tercio debe contarse su celo por dar ala prensa ca- 
tcilion una dirección acertada: vil otros Papas habían con­
denado los abusos de la libertad de imprenta; el 1’apn l.eón
décimo tercio reglamentó el buen uso de ella y enseñó cómo 
se debía empleada bien Hay consejos dados por el Papa, 
y hechos prácticos muy elocuentes: unos y otros deben ser 
bien estudiados, por los sacerdotes, si ipiicreti proceder con 
buen espíritu en un asunto tan expuesto de suyo a la ¡o- 
lluencia de las pasiones, y sobre todo de la pasión política, 
la más ciega V la más recia de todas las pasiones. lista pa­
sión. siempre tan ciegn. siempre tan terca, cuando llega a 
apoderarse del corazón de uu sacerdote, se vuelve riega has­
ta el frenesí, y dura hasta la crueldad.

Venerables Sacerdotes, guardémonos déla pasión polí­
tica. porque, si todas las pasiones desordenadas son funes­
tas para el sacerdote, la pasión política es más funesta que 
todas juntas, porque es la más desenfrenada de todas, y 
porque no está sola nunca, sino acompañada de muchas 
otras, como la cólera, la envidia, la venganza. la impruden­
cia y el desabrimiento por los ejercicios de piedad, lil sa­
cerdote que se entrega con pasión ala política, se expone, 
sin remedio, a eneren pecados graves, y a perderse lastimo- 
sumente: no vigila ya sobre sí misino: no reza bien el ollcio 
divino o lo olvido del lodo: din. Miso sin l.i'i'pni'.ivión.y vele
l n - „  s i e m p r e  d i s l n d . l o ,  s i n  r c l l e x i o n n v  v n  l o  i p .......... o t ó  l .n t - n - u -

do: minen dn (rimóos: m o r e  no l.n..... . los ponidos
v e n i n l i 's -  v i v o  i i o r l n r l n u l o .  i i o p i i d o .  m t n u o p n l o :  s o  l in c e  

t n r l i n l c n l o  c  h n p o v i v o l , . .  o l . o m l o n o  r l c s t n d i o  y  s v  v o l i y n  

c o n  f u r o r  n  o c n p n v i o n c s  n i c n n s d e s n  e n v m - t e r  .........................1 .1

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



st(1,.¡0. Al fin. *01110 resultado do todo, 
’iecosnriu do su disipación. pierde la de|j. 
v s,.endurece en «*l piando.

¿lo

como con 
en (loza do

I„ nilti.riilntl ni (...I.ktiio, <». n.r.s
til I-n.l.-r I-y.H-lltivn. su ■ifllllKl cuspi'H o iln ]-,

.H,,,),, |11,.-.l.-«-r i.ioU-loii.. ........ . "  <«*I,mmiI
"  H pin....I'"'- ln sitnaclúli cli.MVm.

s.11 .<',...<>.1.. o ........... i linniplilu. no pnr i'sn ,1,'ja (|,,
XH'MIIIV ilnlinniln y .... y pnlifimsn: i|!l"'ii protojiv luii'ilnes.
,'lnvizn'i-, mxíliminsii ili’ ln IMi-ión puede llnpu-n ser r„. 
lili,Henil'snliil,irill (lelos illlereses lelup,miles (leí ( iiiliienin
prole,-loe dele l«r|e*¡„: ln enusn ,le ln Iplesln, ........ rain»
enplolnnln ron ln emisn del llolnerno. y se expondré n enrrei' 
ln inisnin sneileipieesle: enninlo él Irinnl'e. ln Iplesin eslm-s 
triunrnnlc; on las modldas hostiles, (pío conIrn sus enemigos
políMoos toumrccl (Jnliioiuo. ln Iglesia llevará la ......r parte.
y el fiero cargará ron los odios y rosen linden los.—Iiien mn- 
sidorndo lodo, y ti teniéndonos a la experiencia. no podemos 
monos do doria rn ripio i;s nkcks.mma m ayoii immokncia. mas
TINO, MAS SAlíAnilAI», pilla COlldlleil'Se COll lieiol'lo ('liando |>|
(¡obiorno protege, ipio onniulo el (¡oliiorno persigne. n linde 
no hacerla causa de la Iglesia solidaria de los intereses po­
líticos do! pnrtido dominante.—ICI (hibierno ¿abusa? ¿viola 
his leyes? ¿conculca las garantías constitucionales? ¿emplea
medidas violentas? ¿derrama tal vez sangre?..... ¿(pié será
di* la Iglesia, convertida por ln protección en rneila de ln
mi mi n ist ración | al I >1 ini ??.....  Los «pie han estmlimlo n fon-
do la historia do Francia, desdi» Luis décimo emirlo hasta 
los días presentes, poilrán comprender cuán eximias son 
nuestras previsiones, y cuán rumiados nuestros tcmorc"..

-Vuestro ideal es el ideal católico: independencia de las 
dos autoridades; respeto muí uo de ambas: amplia libertad 
de acción de onda una dentro de la órbita de su jurisdicción 
propia, y concordia sincera y armonía decorosa éntrelas 
dos. La realización de este ideal le impone al fiero grnví­
sanos deberes y mucha prudencia y immlm discreción, gran 
."O.V"x,p,,slt,l p,w W é,, p,„.„ mmm ,.mlm ,|„

ln  l í ,  l i p i i m  s n l u l i m n  i i m ^ i n u i  u i i i k í i  m e r a m e n t e  p o l N I e u .
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WmU,': U  '- 'I r r i .  n .A . i /.x  c u ; i m  l:\  l,.v roL Íx i.-A  á - l l

. .!/U ‘•iilolícu us sociedad Imintum: pero ilu ¡nsli-
tuíjion divina: como cntólien su extienden. todos los tiem- 
p osy  abruza todos los lugares, >v. por eso, no puede estar 
m nieataam  ninguna causa temporal, por noble que ésta 
sea. V i liemos de lograr que los tiempos retrocedan y 
vuelvan hacia atrás, por más que lamentemos las edades 
que y a ]lasaron, y maldigamos de los tiempos en que nos Im 
tintad o vivir: aceptemos, con valor, con generosidad y de 
una manera leal, los tiempos presentes; y, puesta sola­
mente en Dios nuestra cnuliiuizu, trabajemos con celo y con 
ahinco, por la gloria divina y por el bien de nuestros con­
temporáneos. Dios no nos ha (le pedir cuenta ni délos «pie 
vivieron en tiempos pasudos, ni dolos que vivirán en el tiem­
po venidero: de nuestros contemporáneos, de ésos es de quie­
nes nos lm de pedir cuenta Dios a nosotros: ¡procuremos 
salvarlos a ellos! Mas. ¿cómo los salvaremos, si no somos
de veras sácenlo les','.....  Sacerdotes, es decir hombres do la
caridad: hombres de sacrificio, para quienes lo terreno es 
solo un medio pura conseguir los bienes eternos, a cuya con­
secución debemos enderezar todos los pasos de nuestra vida 
y todos los latidos de mies!ro corazón.

XIX

HUI VKIUTATK

1*1)11 de las más seguras señales deque en una nación 
católica se lia casi extinguido, del todo el espíritu católico, 
es la cobardía para enseñar y para proclamar la verdad, 
de los (pie están obligados a enseñarla y a proclamarla. 
Cuando se calla la verdad, cuando se oculta la verdad, cuan­
do se la disfraza, pina que no moleste ni desagrade n los 
que debieran conocerla elunnueule. entonces lm llegado la 
hora del castigo y de la expiación, castigo y expiación pro­
videnciales: las ideas se ofuscan, las nociones délo verda­
dero y de lo bueno se trastornan. y el criterio de In mora­
lidad de los netos huíannos se tuerce. Todo es confusión 
v eii'rnño: las pasiones si* avivan, y llega a tanto la ceguera 
;i , l,r mente, qne mi salo so temí-1» verdial, sino qne so alio- 
rroce v so pei-sÍRiie ul (pío tiene valor pava predicarlo. M
I-loando,’ osla Itopálilioa. .pío lia sido tan oatóliou, ;.liabrrt 
Uon’iulo tal voz. aoso oslado do trastorno moral, ea queso 
tomo la verdad y so odia al que tiene el atrevimiento do 
proclamarla? lu

li
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iipnios t?xlnniailn. l in a  y ntra vez. „  tu,i„s
■„ ' « i),,z -v *■

S t a i .  V luimos «on lm ln  n toóos que el me,l„, n,„s 
r. I I « r  1. uniisegiiii* el «tal.te.i.BMih. .» ln conseiTa.M,,, 

doblen,o bueno. q„» mnnhmgu ln tranquilidad
en fiimlniln en ln moral soeinl. en elouleii.» en la )usl,r¡n 
1,0 es la revolución, ni menos ln guerra civil, sino ln eniiii,.,,. 
ilailennesl-rii villa. Arre|>¡iit,'.iiuuius ,le imesl ros pei-nrlos.
..................... os,le veras y Iiiign.nos ]ieinteiiein; «utisfn»,.
mos n Dios, n quien liemos ofendí,lo, aplaquemos lu justloi,, 
tlivlnn. V Dios se npinilnn'i ,le nosotros. .-.Por vcntiirn, n,i 
están eiúnnnos de Dios los cornzones de los lionibres?
SO no pueile Dios eaniliinrlos y uiuilnrlos?...... irngmims
penitencln. v veremos lucir partí nosotros el reinndo del,.
justicia ,v de la paz.

lista es la doctrina católica, ésta es la verdad.—I (aliluti. 
do de la sedición, citamos la autoridad do Santo Tomás: 
cala misma cuestión, en (pie el Santo discute y  (Miseria lo 
que es la sedición, allí mismo se encuentra expuesta ln doc­
trina que nosotros estamos ¡nenienmío ahora: esta doetri. 
na la desenvuelve magistral monte, ecuuu suele, el mismo San­
to Doctoren su opúsculo teológico o Tratado del (¡oliiorim 
monárquico, cuyo título, en su original la tino.es ¡h< n^i- 
luino¡trinrifnmi.—101 capítulo, cuque trata de la tiranía \ 
de los medios (pie los pueblos lian de emplear para librarse 
de ella, concluye con esta sentencia: T oixicxoa  i:st  icrmi 
m .!* A  IT  ciíhket A TYU AXXniirM  i'LAU A. «101 medio mejor 
«para lograr que no linyn tiranos, es proeurnr quo no linvn 
«pecados.» (I ;

101 Papa León décimo leirio. en su lOneíelica (Junil a/m.s- 
toliri mmwris, publicada contra las sectas socialistas, el día 
¿S de Diciembre de 187N, predicó e inculcó a los católicos de 
todo el mundo esta misma doctrina: recordaré aquí las pn- 
Jabrns textuales de Su Santidad: M:,.s. si voz. snn>.

' ! Í T  ," .KIu,,,a Tw 'iw hi. KrenMi, M>Ktni(In «lo lu Parte sc^omla.
0  « mu eiiiidrnjícHiiiui wKimilii: tiene don artículos. Ln nedieid» se opone 
u lu pnv. eco es lu i|iu- prueba el Santo.

Sanní Tuii?'1' 1't'1' * Hlxtn 1,1,1 ,íil,l'n primer»» ile ln ula*a del misino

lil i l  í  r  "  "I"'"1' " 1' " 1" Santo Tumfi» ,1,. A.piiim fliMrn-
“  t  "  r '  " i ....., m  »"'•  -v «v ia.1.1 W  o „  Sevilla. vi .,r,o ,1c1 ’1, u’" 11 lrae" y I» m»¡,iii e,>Hti.|lmm.
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' u Z J T r ! m  '• jo n iiu  s u  ¡11111^1,1,1 t r u i i - m r i n -
r  " m  l i m i l r s i b , .11,1. 1,1 i l n i ' l i í i i i i  ¡ „  1̂ 1, ■sin

. l o  i o i i s n ‘n t i ‘ ¡ i i s i i i T i T i - i i i i i / i r s i 'm n t r i i  f i l o s ,  n o s i ; i  

T  " n l f i i s f  r  „ „ í ., ,
i l i i  l i l i i  h i  s i m i , i l , i , l  i , n i , , ,  . s ¡  I , ,  r o s i i

' o t i l o  -1 ' X t l f l l i n  i l f  n o  v i s l l l ln l iv í i r s f  f s ¡ u ‘n i l i z : l  l l l f í l l l l l l  f l f  

s.i n i , i nsfnii (la misma Iglesia católica) i/iif ,■/ reurv/ñ, si>
i.i 11 ,m  »*i.*ii ron los nirirriniimfos iln in ¡ninvwUi rristbi- 

iui.v Itis suplirás fnvirntes n Dio.«.—Tules son bis palabras 
I exilíales del Papa León décimo tercio. en la yn ritmln lín- 
i‘ielii.*n: lemnoslns y inediiénioslus con espíritu veidudern- 
iimii le entuben.

XX

1*110 A IMS KT FOI’IS

Mo hn liéis oído linlilni* niuelms veces n ce ven del patrio» 
lisino: en esta inisniii instrucción, os lie baldado del amor 
que el sacerdote debe tener a su patria: lio sólo en una oca­
sión, sino en varias ocasiones, os lie dicho y os lie repetido, 
que el patriotismo es virtud, y no virtud como quiern. sino 
virtud cristiana, y que. por ser virtud, lo debe tener y culti­
var el sacerdote: lie añadido también (pie vosotros, como 
sacerdotes, y precisamente por ser sacerdotes, habíais de 
procurar dar a los Heles ejemplos de patriotismo.—Mas al- 
•runos de vosotros, tal vez. no sólo se sorprenderán, sino (pie
bastase....  (permitidme que lo diga).....  escandalizarán.
creyéndome equivocado, errado, o. por lo mimos, ¡extrava­
gante!.....  ¡Decir que el patriotismo es virtud!!.....  ¡Asegu­
rar que es virtud cristiana! ¿De dónde se lia sacado eso?

Hijos míos, a vosotros os lie hablado de patriotismo: a 
voso! ros los sacerdotes, os he exhortado a amar a vuestra 
pat ria.....  ¡No os sorprendáis, ni os escandalice mi doctrina!

•Pe dónde he sacado yo esto, de que el amar a la patria
es virtud y virtud cristiana?—¿Queréis saber de dónde?.....
Os lo voy a decir inmediatamente.—Lo he encontrado en 
Santo Turnáis de Aquino, y lo he sacado déla Suinn Tritio- 
frim: allí está: allí lo raseñn, i-lam y terminantemente, el 
Itortor nngc’lico. I.a doctrina es. pues, nuiv antigua, romo 
la misma Suma de Santo Tomás: ao re invernada nueva m 
nao (le los muchos errores impíos, propagados .V difundidos 
por los riegos pnl'lidnrius de la devolución írnucesa.....
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„ u  en,.mi:ua ' " l;' l!VI' 'V ,'A"T,,I' AI'
. , .,„i ,.ii la Seguiiila. sec-elún de ]M n,,.

la auaslión «■>, !& .!,„„
^ . 1  mtr.-ulo I.nmaro. .........  pn.piieM,, v

V . ..loíSntlvó a, am or da la p a tn a -T n M a  
S a l ,  m-en-n de la IMeiliicl: axanaaa M a piedad es n „ „  
Virtud- dim ite si es la iiiisnia virtud de la leliftn.ii u oln i

d distinta: y  lueg...... seña en ,,ae eoas.s e a virtud de
, nieilnd V eu.il es el alíjelo de e lln -l.e illlios  1„ que esrri. 

lie el Sniitó'—Cnxel-l sniN. I'ro/ii'* 1 ™ ilr I" masn-ar
ralla rere/ellte a / . «  /ladl'es.r a /"*  /i.-ieieu/es .1- A l-A I'ATHIA.

.Ilrsras-NKMas el I.....lee se le..... leu...... « "  ■<» ..... .
sus mallas sr-ain 1 , 1  illversi.l.i.l de su exre.... . de las .........
...... ,|a ellas lili lina V en al ra . am e.........le........I ¡li li..... . liignr
Illa s , q u e  es  el HUÍS ex re le llle . V p n rn  n a s a l r a s v l  I-rm i. r  | ,rilie¡| ,¡„ 
(le  s o r  v  |||*froliiomo: un ís  s o e iu n ln r in m e iito  l o s  p i  ini-»|m »s d e n n o s ,  
t r o  s o r  y  i l i iv ir iú ii  s o n  lo s  p in lros  .v l a  p a t m a . <1*« «|1i í« im*k ,vm ii |„ 
,.|iti| h ornos u n c id o  y  s it io  ii l im o u ln d o s : y  p o r  o s l o .  d e s p u é s  <1.- D ios . 
i»| h o n d a n  i’s  p r in ó ip n lm on to  d e u d o r  a  l o s  p in i t o s  y  n l a  p a t i i i a . 
I .n o /ro . iis í i.'o i i i o  perton ooo  n Iti ri'lig ién i d i i r o i i l l o  a  D io s ,  a s í ,  i>n 

g r a d o  s o ru n d n  r io . p o r l o i io io n  In p a u la d  t r ib u t a r  c u l t o  n l o s  p u d ra s  
y  n In p a t r ia . Mu o s la  i'**\**»n,iu*iu « lo s  p u d ra s  si* in c lu y o  In <|<> t o d o s  
l o s  c o n s a n g u ín e o s ; p u e s to  «p ío  n u il si* lln in n n  c o n s a n g u í n e o s .  p o r q u e  
p ro c e d e n  d o  lo s  in is iiin s  p a d r e s , se g ú n  si* vi* [ l 'J th . I. N , o . 1 2 ] ;  y  *<« 
<•1 culto tic la ¡uitrin si* c u t ie n d o  i*l c u l t o  d i1 l o d o s  l o s  i 'o i i id t ld n d a iio s  
y  di* t o d o s  lo s  a m ib o s  d i1 In p a t r ia : p o r  lo  I m i t o ,  a n s i o  s o  c M ic i id o  
p r in c ip a lm e n te  In p ie d a d .»  (1 I

Va veis, pitos, tpto el culto do la patria os, seo'im cnsofiii 
Sanio Tomas, vfrlud orislituin, y so llatim piedad: la pa­
tria os tino do losobjoros do In virtud do la piedad: luego 
quien ama a la patriaos virluoso, y tlolto sor oalilioado di* 
piudoso, porque ojoroita actos propios do la virlud «lo In 
piedad.

«La piedad os cierta protestación do la caridad, (pío 
cada cual tienen sus padres y a  la pnlríu».—;.t'uyii os ostn 
doctrina?—Huta’ doctrina os del misino Santo 'romas: así 
se expresa ol Santo en ol art ículo tercero do la misma cues­
tión, respondiendo ti la objeción primera.

(1) Lahiiniu 'teológica esta traducida íntegra ni castellano: Intrit* 
duedon se imprimid en .Madrid. o» 1SS2. [bU.roríu do .Movn v Plaza: olu-
oi. «rundes vnlnmouos].-|.n trnducddn que reproducimos a.p.f, ostá .»• 
piada do osa trnducddn eiistdlmm. la nial filó rovlsada y  anotada por das 

mlroH d im iii ilo u t iiiH  ospniiolcs. muy rompo ton tos para osa labor: véasela 
pagina lé b .cn d  tomo W
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l.A I'.II|T|| ||.A,1ÚN lil:i. n.Kim ,.¡s  ,jA ....... o.j

I O llt l .s t l ll l l lu  11 lll Illljl'l'il",,! t l ‘ l d ' 1'11, I■ X1H >IH! IIs í s il  (lu ir-

V1'" I’"''11" 1................... |,n| ,1,,
nosotros m i (iriin -ip ii, ,| ,.S|1|.. 1„  juMi.-i,,' |,
li-m. ,|i„. |„ i,,,,,..... ............

<‘.\lil'lll]l* II lll p a t r ia . |ID|'i'IIHIllo lll |lllt l'ill |miü 
'Milu il«» si*!- la  ju s tic ia  |i*»al iiiii u a l liicii d e  la tm -

>1 liii'ii ■ -

i /"fn*' s' l̂,‘n,os '1'' atenernos ii la doctrina
Ue Milito Ioiii/w. el amor a la patria es virtud, v virtud de 
em ulad, de just icia ,v de piedad. lil Doctor (piuensefui esta 
ilmilTiim os di Diidtnp Anjrólioo: Sdiiidiimt,. ,„ „d s t iu  ,lm.
l>ra pelig ro de andar errado?.....

Xo confundamos el listado coala Patria: el listado, o. 
mejor dicho el (¡ohierao, no es la Patria.

tampoco liemos de e.infundir nunca la libertad política 
ron la Patria: el amor de la libertad política es nuil cosa, y 
el amor de la Patria es otra cosa muy distinta: y a menudo 
sucede (pie el amor déla libertad política se convierte en fa­
natismo partidarista, y entonces perjudica grandemente ni 
verdadero y desinteresado patriotismo, listo es lo que 
aconteció a los franceses, cuando su famosa Revolución de 
tiñes del siglo décimo octavo: hubo entonces culos revolu­
cionarios fanatismo frenético porln libertad política: pero 
no verdadero patriotismo.

lint re los sucesos notables déla época moderna, ningu­
no es tan complejo como la Revolución francesa: y. para co­
nocer a finido ese hecho, es necesario estudiar, yen buenas 
fuentes, sus antecedentes históricos, y saber distinguir el 
espíritu, las doctrinas, las tendencias y los crímenes de 
aquel ucontcriuiicuto. tan trascendental no sólo para la 
Frmtcin. sino para la lia ropa, y aún para el mundo entero. 
—lin cimillo ni patriotismo, existió siempre en Francia: la 
Revolución no hizo ot ra cosa sino modilicaiio. como lo tras­
tornó y lo varió y lo modificó todo, lil patriotismo en la 
época de! .1 ntiffiio llfighnm halda sido definido y explicado 
elocuentemente por Rossiiet en su I*olítim sumí la ib  lu fas-
cvituin Sti n tu.

Os he inculcado el amor patrio, porque quiero que yo.
m i .  o i i s o f i m i z i i s ,  .v v o s o t r o s ,  r o n  v n r s l r n s  o l i v o s ,  i l e s u i m -  

l , m „ H  1,1 r i i l i l i i in i i i  i| llr  i m o s l r o s  r i i r m i - o s  s o s t i n n o n  v  p r o -  
n n l l l l l  r o l l t r n  1.1 l i r l i r 'i ó t l  m l ó l i n l .  n s o v o r n l n l n  q l i r  In I’’ »  « " I -  
,l,.| ls i v  i m n i l i z n  r l  p n t r i o t i s m o :  l n  l ’V .  « lii-i-n . o n  I n s  m i r l ó n o s  
n r a m i r s  r o i n l n n i  . ‘1 p n l r i q t i s ü p n  ) ' ' " l  1 ° "  l " " ! l , l l l s
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„ j B l'lllMKIIA I.WTIM-n ltlX 1-ASI-r.UAI-

10 pumita. Va « i »  I” »'
lialii/iríí- ya: qm- ImbI» .... Oblo,*, llu 

Kmiicin; ra'.lo ln polobm « Moi.si-imr li.nn.u.

C.,V„„,1 aulliv...... l-'tri..t¡s"|<>V ¿(Vi.........* i* ....

............ ............ .r r r ««* ....
,|„s,l,. ,.| ,-„„l   '.....I |ii..riot¡san». f‘x i*l nli,m ili? ...i pilebln,
csel iiliim *ii* ln patria.

«Esa alma es el conjunto maravilloso de las creenems sn»rndns,
•leln.s' trn.li.i.... .........nbli*. .li-l-.s í"t.-i".ses «upi'i'lim-s. ilclus
cumias .V I.I- las iwpi'rimzii*: i-sn iiliun ra cu........1 «minio d.-l ]n,.s
Iiln. foniiiulii pnrliw... . il,‘ tii'l"»: i'iM'sn iilnm se unen y
confunden las almas de todos.

, Dadlo a aa pueblo las mismas fronteras y  los mismos limitas, 
,.] mismo anido .val mismo rielo, las misaias riquezas y  la tnisnin 
civilización, la misma lengua, la misma raza. el mismo urijrru: lodo 
eso no hasta. Es necesaria una alma, centro y principio de todo, 
una nlnm (pie <>;ncr y  sufra, que ame y  maldiga, <pie vibre cotí las 
victorias y la gloria, qaese aíre con el ultraje y que al ¡ututo le­
vante a las muchedumbres para defender sus derechos, su ¡ndepeii-
deuda y  su Imudera.

• Esa alma, ésa, está en todas parles, dotnle quiera: en los pa­
ladas y  en las raliaíias, en los caudillos ilustres y  en el m ás oscuro 
soldado: e n d m á sa lto  délos magistrados .ven cí m ás Immildc de 
los dndnduiios; en el centro de la tinción, y  allá al extrem o del 
mundo, dótale lióle In linmlern tmdotml. niiinpie sen en las más 
débiles amaos!

•t’tmtalo esos víaealos íntimos se rompen, emitido ese principio 
de anidad se destruye, munido ese foco se npn<*n. mil mices vosotros 
no tendréis delante de vosotros más que los restos deslioiirndose 
inútiles de un pueblo.......  ¡patria no ln Imy!......

• El pal riot ¡sino tiene, pues, por fuente priuierii, por ob jeto  eseii- 
eial y  supremo el alma de la patria. Así, después del unior de Dios, 
lo más hermoso, lo más "Tundo que hay en este m undo e? el pa­
triotismo.» ( I )

l'mitinliemos escuchando ni mismo Piolado.

• Este lanar de la- patria, este deber siifrnido, enseñémoslo a las 
M iaría iones, que so levantan en pos nuestro. Unjo las más vivas 
lormas, con los más vibrantes .ícenlos, 0011 los m ás nobles ejemplos.

(1) [Sl.niwniirTurin,,,. (ll>l*|i,iik> x,ul, v v <U-Timl]
I!" f  ™“- l “ Vl,1,l">™. I'.irf». Ilion. [Il¡m lr„ „  p.-mmiKÍiliki ni 

la nfcdrnl de MeuiivniH. el :»{) ilc.Junjn ijc Estío.]
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.*... .......... ..., i i , „  ' l s , " ' " l i ' ' ls '•hn' ‘1ii.|i i 's tc  cM it-rn  hiih li i jo s , n s í
a  m u i liü ii "  11' 'V 111' "  , 1 ,lz ' l '1 lu i'iizú ii: lo s  |iiiilri'M tlújiuilu

....t  1,1 ........... .......... .......... i'úpuiiu
................. . ...................................*■ ' ■ l i l i . - . , , . I „ s , „ „ | „ s  |„ s

" -ilm-ir '■ • . . .«!'■ 1*1 illstM lrciú n  y  <|.. |„
.................i - . . ................. ■ ' - " u' ik iu ii . y  n o  lin.vii p é " im i H m -i im i’ il<<
i u . s u  a  liis lo i-in . ai, «p „ . „ „  l „  lm -m i  .v sp lu m l.i- .T : a s ía  p u e b lo  p u s- 
JIM . .  OH li> p a | « ,y  aun m liuini<-i«m . imti* la s  t ii iiilm s  «la lo s  «pía m il*  

" .T O "  p o r  SU «lafaiisn y  p o r  m i - l o r i a .
-Kl fii,it|ili„ii,.,itn ,1,. ...... „,i,.m,1s. I,, .....mi

. I U {,111111 ey.it, s i l lo  Im stii lia la axintaiiain m ism a ila u n a  tin r ión .

U"I "1 ° '‘I l»«H-i»tisino «lismimiya. la villa nni-ioiml nian-ua:
« lla lli o  «• p a l r io l i s in o  ilasapnrai-a. la v illa  mn io im l sa  a x l ia - i ia .
( ilamlo an un pilalilo los lia miau los «la la patria no amalan I ran
m u s  q u e  Iiiilifaraniín  y  a - o ís m o ;  a u a m lo a n  su s  p e l í - r o s  la  p a t r ia  
m i tianu i|uianas sa saariliip ian  p o r  a lia , sa lia il rpia asa p u a lilo  a s a n  
p u e b lo  «pía v a l i a  faiiaaiilo. L o s  p o r o s  «lía s  «la v illa  «pía la d e ja r ;!  
la  In s t ila n  o  al «laspnvtD  il«* hiis aa<>iai*rns. s a n ia  « lía s  «la la iim a ta lila  
•laaailatiaia y  «la ir ra p ara lila  n fra a ta .

• L o s  e s t ím u lo s  «lal p a t r io t is m o  ío r lit lr a n  lo s  i*oru/.nm ,s . ilu m iim u  
la s  «•om'iatii’ ia s , in lla m a iia l v a lo r , v i—ori/.a u  l o s  «‘a m a ta ra s , lavan* 
ta n  a  la s  a iiii‘ lia ila ia l,ra s  s o b r e  s í  m ism a s  y  la s  e m p u ja n  a  la  «‘t im b re  
«!«• l o s  s a a r illa io s  lia ro ia os , a  la r im a  «!«• la •rm iiilezu v a n lm le r a . a  la 
a l t u r a  «lal p iu la r  v a n lm la ro .»  [1 ]

Del patriotismo, conuule todas lus cosas que son en sí 
inísitms Luanas, se Itti abusado espantosamente. sobre todo 
en nl^nuus tmeiones civilizadas «l«* la I-Jaropa latina: pues, 
vociferando patriotismo yen nombre de lu patria, se Imn 
ptteslo por oliva planes hítenos, y se lian llevado a cabo, cotí 
la mayor sanjire fría, proyectos eritninales escandalosos. 
De tibí luí provenido el recelo, con que aljamias personas ti­
moratas lian mirado el patriotismo, y el horror con que 
lian solido oir pronunciar liusta el nombre de patriota, con* 
shlerúndolo como imlijrno. misólo de los sacerdotes, sino 
lias!a d«* los seiilares eiilóiicos.

Distingamos las cosas: condenemos los abusos, en bue­
na, hora; pero no confundamos en un mismo anatema de 
reprobación el error v la verdad, el mal y el bien, el vicio y 
la virtud.—Im» leuda ¡nos <*1 amor a la patria, como lo enten-

, i) Cl minnin limo y Itvinn. M.mseí.er .le Tiirliuw. IHminu.
,.¡,,,1,.,.,, Muru-lii-Tuiir. -I 1» ,1m v,. .M vljj*-
........ . u.iiviTsiirii, ,1,- In ......Un.... . W .«..tu ‘lu .«• -
. .... ......... n u il.. ' ii lu  I T , , . . . ' I . . . . - ' « « " « •  , ' , ' U. l<"r, . . . .n- . -I  I r iu

lúnunuu ,'l iiiíui.iii liuiuitu. 'ltl'tl!l‘!'II4-
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« ^ • ¡ s s s e ^ - s s s g .
I t l  íse .¡o l».l.ln o' lle v " ' l ' " ’ 1 *-•"» I " 1'
L , | , »  (¡„rLl.liV .....  Distinyamos las y ,m cnn.l,.
¡ :^ ; „ o s l ,    ni.lnn.Hr. m »l>n> l»»«»»» ln
merecía reprobación.

XXII

SK ItKIMTB K INCULCA LO PICHO AXTICS

llagamos aluna un resumen prolijo de toda la doctrina, 
(¡ue acabamos de exponer en punto a la participación del 
Clero en la Política y sobre todo en las elecciones.

Aunque sea por demás, no obstante, repetimos lo que 
ya liemos dicho muelius veces, a saber, que es necesario «lis. 
tinguir lo lícito de lo obligatorio: lo que es lícito no es siem­
pre obligatorio.

Cuando se traía del cumplimiento de un deber, se ha de 
estudiar el deber en sí mismo, y  ademas el m odo de cumplir­
lo. para cumplirlo bien.

Bu m ilito a la intervención del Clero en las elecciones, la 
primera pregunta es ésta:—¿Qué si* entiende por Clero?

Por Clero se entiende los Obispos, los Párrocos, los su- 
cerdotes sin cura de almas y  los religiosos.

Piiimiíno.— Pueden los Obispos intervenir en las elcc- 
ciones?— Pueden.

¿Pe cuántas maneras pueden?
Pe dos iiiniieras; como ciiuhidniios. y  com o prelados.
t orno ciudadanos, dando su voto, es decir. Imcicudo uso 

debí libertad para elegir o riel derecho de elección.
S lío ex no.—¿Como lian de hacer uso de este derecho?— 

.Subordinándolo siempre.con prudencio.u su cargo pastoral, 
de modo que, por el uso de ese derecho, no resulte meno-s- 
calió ni quebranto alguno ni u su dignidad ni n su minis­
terio. de cuyo decoro y de cuya independencia lian de ser 
escrupulosamente solícitos.—K| caso es delicado v requiere 
suma prudencia.

un Obispo, como Obispo o  prelado de 
una diócesis, intervenir en las «lecciones?— Puede.

.•.''"iVinó inii'ilcV l’iMipif*.... virhnl .le su imnislunn pus-
' I1" " 1'1 «<™»y»r,r'lirii!ir .. |..s ,•»!<-,|¡C()„ |„,]„s lux
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c i n i i  '  c l,<’ ° S ****G á lic o s  n e c e s i t a r o n  c o n s e j o  y  d i r e c -

i t  i 1 ° ' !  o l l , , m ‘ fiu s  a c c i o n e s  c o n  I n m o r a l  c r i s l i n n u :

’ . .,5, ! ! (^n (,.s nn ni‘tn inornl, que impono «rrave respon­
sabilidad ilo conciencia para ante Diosen la el emulad. R1 
acto de dar el volt) puede ser o un acto de virtud o un pe- 
uu ngiavo, cuyos danos es nioraluiente iniposible reparar.

t A U T A . u n  O b i s p o ,  romo Obispo o  J e f e  e s p i -

r i t u a l  d e  u n a  d i ó c e s i s ,  i n l e r v e n i r  e n  l a s  e le c c io n e s ?

n \  c a s o s ,  e n  l o s  ( p ie  d e b e r á  i n t e r v e n i r :  v  h a y  c a s o s ,  e n  

l o s  i j n e .  j i u d i e n d o  l í c i t a m e n t e  i n t e r v e n i r ,  n o  d e b e r á  i n t e r v e .  

n n .  l a  p r u d e n c i a  le  a c o n s e j a r á ,  p o n d e r a n d o ,  m a d u r a m e n t e ,  

t o d a s  l a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  a  l a  l u z  d e  d o c t r i n a s  t e o l ó g i c a s  
c l a r a s ,  s o l i d a s  y  s e c u r a s .

L u  p r i m e r a  c o n d i c i ó n  p a r a  e l  a c i e r t o  e s  l a  u n i f o r m i d a d  

d e  p i o c e d i m i e n t o  d e  t o d o s  l o s  P r e l a d o s  d é l a  I l e p ó  b l ¡ c a  c u  

u n  t a n  j ^ r a v e  y  c o m p l i c a d o  a s u n t o :  e s t a  u n i f o r m i d a d  di* 

p r o c e d i m i e n t o  e s .  e n  c o n c i e n c i a ,  o b l i g a t o r i a  p a r a  l o s  P r e ­

l a d o s ,  n o  s ó l o  e n  c u a n t o  a l  ifalier, s i n o  t a m b i é n  e n  c u a n t o  

a l  nimio d e  c u m p l i r l o ,  p a r a  i p i e e u  n a d a  h a y a  l a  m e n o r  

d i s c o r d a n c i a .

(¿ f lN T o .—Cuando llcfiarc. pues, el caso en ipic un <>his- 
po debiere intervenir como prelado, en las elecciones, ¿vóino 
deberá intervenir?

Ante todo, es necesario que en la conducta de todos los 
Prelados de una nación haya uniformidad, de modo que. en 
todo, estén linios de acuerdo, sia discreparen nada.

Para esto, como lo manda el Concilio Píen itrio latiiio- 
uinericauo, han de celebrar los Prelados juntas o con«ire- 
•i'acioiies, en Insimules han de tra/.ur el plan de conducta, 
que lililí de observar en la práctica, poniéndose lodos de 
acuerdo, para proceder en todo con la. debida conformidad, 
lo cual es de suma trascendencia para la acertada dirección 
de la defensa y del sostenimiento de la cansa católica. (1)

( 1 )  l,i i c u e s t ió n  r e la t iv a  ii la  In t e rv e n c ió n  i lc l  l lo r o  c u  tu s  e lw c io i i e n  lm  
s i l l o  t r n t in l i i  lu ir  .M on señ or  F r o p p o l. c u  h is  C á m a r a s  f r a n c e s a s : p o n d r e m o s  
iiihií l o s  p r in c ip a le s  p á r r a fo s  . t r u n o  d o  s u s  d is c u r s o s  s o b a *  e s t o  p u n t o : -  
,K I  C lo r o  t i c o  v id a  c iv i l ,  y  o l C lo n . I l e o  o l  e je r c ic io  d o  su  m in is t e r io  D esd o  
.c u t o  d c d d o  p u n t o  d o  v í s t a  im p o r t a  e s t u d ia r  o s l a  c u e s t ió n .»  [ b « i  d o  la  in -
lorvonoióii d o l C lo ro  on  la s  o lo o o io i io s .l  . .

. D u l a  v id a  c iv i l ,  o l  s a c e r d o t e  on  p u n t o  a  l a s  e le c c io n e s  tie n e  Io h i u í s - 

« m o H ilc ro c lio H , tin o  t o d o  o t r o  c iu d a d a n o .
« I * ,  c u a n t o  n i e je r c ic io  d o  s u  m in is t e r io , v o y  y o  u  s e n t a r  d o s  p r in c ip io s ,  

« a c e r c a  d e  los c a l o s  e s t o y  d e sd o  a ln .r a  c o n  v e n c id o  d e  «jm» t o d a  h . t a m a r a  

( t e s t a r é  J e  a c u e r d o  eon ilM lí1»,
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IXSTIim'U'lN l'.VSTcm.U.

HUI f i l i l í .  «r*t ni  | ■ • . .
S é p t i m o .— L o s  P á r r o c o s  n o  l n m  « w  « m p l - n r  j a i u n s  v\ 

p i i l n i t o  p a m  p r e d i c a r .  i w m i i c n d m i d u  n o m b r e s  p r o p i o s  «> 

c o n d e n a n d o  n  c i u d a d a n o s  d e t e r m m u e l o s :  e n  e l  p u l p i t o ,  e l  

p á r r o c o  n o  lm  d e  p r o i m n e i n r  m i n e a  n o m b r e s  p r o p i o s  n i  

p a m  n l i i l m r  n i  p a r a  e e n s n r a r .  n i  p a r a  r e c o m e n d a r  n i  p a r a  

i Ie .su i i t o i i z . i r  a  n a d i e .  P u l  t u r  a  e s t o  s e r í a  c o m e t e r  u n  e s c á n ­

d a l o  g r a v í s i m o  y  d a r  a  l o s  f í e l e s  m a l  e j e m p l o ,  I m c i e m l o  a l a r -  

d e  d e  d e s o b e d i e n c i a  a  l o  m a n d a d o  p o r  l a  S i l l a  A p o s t ó l i c a .

O c t a v o .— L o s  s a c e r d o t e s ,  ( p l e n o  t i e n e n  c a r a  d e  a l m a s ,  

p o r  r e g l a  g e n e r a l ,  e s  m u y  p r u d e n t e  ( p i e  s e  a b s t e n g a n  d e  

t o d a  i n t e r v e n c i ó n  e n  l a s  e l e c c i o n e s .

X o v k n ’ o . —  Mu c u a n t o  a  l o s  r e l i g i o s o s ,  d e b e n  a b s t e n e r s e  

d e  i n t e r v e n i r  e n  e s t e  a s u n t o ;  y  p r o c e d e r í a n  m u y  c u e r d a -

• 1'rinu‘r j»riiii'i|»in: líl Clero tleiit* derecho de exhortar a los (leles. ,v eso 
«ana desde el palpito, a (pie enaiplaii su delire deeleclores, aetidieado a las 
«urnas,v no absteniéndose. porque la preseiadeueia es negligencia nilpalde 
«.vfaltainieiitoa las obligaciones. (pie tenemos para coa la  Patria. Desde 
•lo altu de esta Irllmna debía hacer yo esla declaración, y  debía hacerla 
«desde lo alio de esto tribuna a lln deque lo oigan todos, porque se Ira la 
•de na deber de moral social.

«Secundo principio: Kl Clero tiene derecho de exhortar a los líeles, ana 
«desde el piilpito, a que cumplan sa deber de electores, conforme a sacón-
•ciencia de crlsl hiláis ,v de cnlólIros.-No w  puede dividirla .......•irminen
*d«»s departamentos, absolutamente separados; rn uno de los cuales se 
«pondría la conciencia de cristiano, y  en el otro la conciencia de ciudadano 
«.No: lo repito. ¡La cimeicncin es ana e indivisible!...... Con tal (pie el Clero
' " . t * ™  ll"“ l'rlni'll'i™. I'mi Inl ,|<h. ,.| Clt-ro Kiinnlv mtiiK ,!,•»

,1,. | „ „ d „ l .  ,v «I ,.».!,. ,1  p u l , . ! , ........... ... .... .................... „  „ ¡  „
•anací iiiiIiviiIhii iTiUui'intiiii.t.. . . ._... . . . . . .

w oiK po d e  A lige ra . I .o s  o t 
ta n  e u  e l to p p j d écim o  d e  la  it|isiim  c o le c ció n .]
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" ...... .nús mn.c.niu, 1W ,.A
mente, si evitnren Imw.. .
tratar .1.» elecci«>m.s v «1,. t conv'M'sacio,u*s c‘>" H«-̂ l«irw. 
(Id e e n  t i t u l o  ,1 l „ .  U t" ’ S , l "  I«> lr t ¡u » , i p ie  1‘ l l l l r -
(MUS d e l  m u n d o  "  * ' ' |ll,‘  V,VI' "  " " S 'u l f 'i ' l n s  un l o s  n e g ó .

.... l.Vl'.i'olV,’ , 'i'1! , , " ’ilr "ceión del Siiuto Ollcio, ¡nsertndn 
' , , , ,w  1 le l ’ i-opuítmidn u los O bispos del
, ! " IMl «>!'• excepción n lu regln general. por

' ' V '  - " " ! ul)" "  ,*l‘li,s¡ústlros su intervención en lueiUfMaai eleccionaria.
Id sn cení ote puede intervenir. como particular, ruando 

conoce qiu» con su ¡nlliienda personal puede impelir quesea 
elegido un individuo declaradamente enemigo de la Iglesia 
católica.

lOsta intervención requiere tres ctmdicioues:
I muera, que el candidato sea di* veras indijrno. es tleeir 

capaz de liiiccr males n la Helicón.
Segunda, que («1 sacerdote espere, con probabilidad de 

buen éxito, que sus consejos y sus insinuaciones inducirán 
a los electores a negar su voto al candidato, y que se podrá 
así frustrar legnlmenbt la elección.

Terceru, que estos consejos los dé el sacerdoceeu priva­
do. y que estas insinuaciones las haga en particular a los 
electores, sin apasionamiento político y sin exageración 
ninguna, para que todos conozcan que procede rectamente, 
movido Iun sólo del deseo de evitar el mal y por ningún 
interés terreno.

r .N U i íc iM o .—tJue los sacerdotes tengan derecho a inter­
venir. ritmo miren Ittlrs. en las elecciones, es verdial induda­
ble: i io Iii negarán sino los que profesaren la doctrina abo­
minable de que en política se puede prescindir completa M íen­
l e  de la moral. Kl sacerdote, por ser sacerdote, no sólo ¡tur- 
do, sino que deheaconsejar y dirigirá los Heles, a lia de que 
éstos no sean, por ignorancia, culpables delante de Dios por 
el voto que van a depositaren la urna de lus elecciones.

Sin embargo, ya liemos explicado «píelos párrocos lian 
«le procedía* siempre «lirigiilos por <*l Obispo, y que no han 
«le hacer cosa ninguna por su sola iniciativa individual.

Ku algunas naciones civilizadas de lOurupa, cumulo (>«i- 
Incrnos honrados mspelnn. como deben, los derechos de los 
cludiultinos. V no ponen obsllíenlos n la libertad de eleccio- 

los Obispos suelen pnbllcnr, optn'tiiniinientn, Pastorales 
„  jijslpijiTpnies, pii tjne ircupnlim (i los entálleos los deberes
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I.VSTKI

. .. I :,„„nne olí inmtru a ciluciuoiios: la no.
‘ 'I S U »  i" ' to,H'es ,i ' r ; . on i«cuín ik los ] , ¡iu-ulini-11 los catolice is astas (los

p“ s t o m h m w h ,»,
niiiMimis. (11 ■ 1 ,1,, (il(>fi'ir (*s un iwtn niciml. q,,,.

«•»"■  *  ' >ios™ !a i-,hi'"ío,uI: 
«puedo ser, pin1 ln misino, ..un uolo,lo v.rtn.l .. un l*cu.l„

“gl'«ÍÜ'éntólico m. inicie favorecer ron su voto sino ni cu ,. 
■ didnto. q no sen sineenl,multe católico, .veste 'Impuesto a 
«hacera la Iteliíiiáli y u la l'ntrm fn loe l 1. mi que le inore 
„ posible —  testo se minee tolla laaeelíin (lelos paiTueos 
cespeelo a las elecciones: redimiese que la acción del pá. 
rmeo es sólo directiva, y no imperativa.

Así se procede cuando id Supremo (¡obiernu respeta la 
libertad de que los ciudadanos tienen derecho a. «rozar para 
i»lt»*r¡r: cuando esa libertad no existe de hecho, el fínico elec­
tor es propiamente el «pie puede disponer del poder público.

listas reflexiones pudieran ampliarse más; pero, por 
ahora, hasta con lo «pie hemos dicho.

Duodécimo.—Recuerden los párrocos y todos los sacer­
dotes las instrucciones dadas por Su Santidad el Papa León 
décimo tercio a los Prelados y al Clero déla vecina Repú­
blica de Colombia, aula carta ipie. a. nombrude Su Santi­
dad, escribió el limineutísimo Cardenal Rampollo, el día seis 
do Abril «le 3!)IK), al limo, y Rvtuo. Señor Arzobispo de Ru­
góla: copiaremos mplí textualmente las palabras «leí Car- 
ilenal Secretario de lisiado, robando a lodos nuestros sá­
cenlo tes «pie las lean y que las mediten detenidamente, por­
que «m ellas si* conliene. resumido y comlensado como en 
ana breve fórmala, cimillo nosotros hemos ensenado.—lie 
aquí esas palabras.—«Tros son his rosns <h> i/in- <lrhnn huir, 
on gran ninnrru. losstwvrtlofrs: la jirinwrn. quede las di­
versas facciones honestas, no defiendan con demasiado 
ardor una mas «pie otra; la sn^uinhi, «pie no se atrevan 
desde el pulpito, ni en el sagrado tribunal de la Penitencia, 
a. Imeer mención de los adversarios, ni a acometerlos no* 
miuuhiiente ni a instigar los ániaios con! ra persona. alguna 
determinada; la tnrurn, que no nieguen la absolueióii sa- 
mimental n los penitentes ni los arrojan del sagrado tri- 
hmmlI por la sola razón de pertenecer a la fnoeh'm opuesta, 
cuando por otra liarte admiten «dios y  abrazan todo lo que 
ensena la Iglesia, j’ijns «Jobea gcordnj’se ijiKm.stqn cpn«ti-
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w iillll. I.A l 'A lm i MMn.'.x l iu .  rl.K llc, RS I.., | .„i.lT lr .i ¡(Sil 

.u- linios, i

I \ *)"S’ " m,°  consejo privadamente. va son cu
„ r  1,1 ............ . "  .1.- vi; s„lm.|n
-1 .. 1 •S,‘ íi'Ulo bulleren e] mu nejo ile los asuntos

V i u os. i espomilla los sacerdotes Ke<riín las realas comunes 
• ' P,n' 1 ,M m- s|1» «lu<' •*«! nmln. eoin|tronietau. para hacerlo 
odioso, el ministerio sacerdotal.» (1)

\i ni lililíes Sacerdotes, vuestro Prelado os I temí ice en 
notulire de Dios,

*!• L-'cderico.
Ait/oue-eo ni: (¿mu.

‘ lililí». S lll- (IfhllMLMll. 11107.

/

(I) I.iih iiiHlriK'i'liim’H. .!»■ Kolin* .J l.l.ir..l¡«m.. .11. u*' .1 ■ "
...............  l„s<ll>i«|>.w . l . - l  n li .m l.in . l ' im l™  I '» '™ ' ™  ™<‘ - " "  " '

i V i t "  “n'Tiui-l. el ........ ... ........... ™ ,“ " n
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SEGUNDA INSTRUCCION PASTORAL

SOBRE LOS ABUSOS EX LA CELEBRACIÓN 
DE LAS FIESTAS RELIGIOSAS

I

ASUNTO |)K KSTA SKOI'NIJA INSTRUI PION

El niio pusado, en nuestra ri iinorii Inst moción, discu- 
mnios largamente aceren cíe Iji intervención del Clero en lu 
política: ahora, en esta Instrucción. que sera la segunda que, 
enmo Arzobispo de Quito, dinamos ni Clero de la Arqnidió- 
cesis. vamos n tratar del modo de extirpar los abusos que. 
por desgracia, se cometen en la celebración de las tiestas re- 
ligiosns, principalmente en las parroquias de indígenas.

El asunto expuesto en lu Primera Instrucción era im­
portantísimo: el que vamos a tratar ahora no lo es menos. 
—Enunciaremos la doctrina católica, con toda claridad, con 
toda precisión, con la mayor exactitud; y las reglas prácti­
cas de conducta, que dedujéremos, no serán sino consecuen­
cias necesarias de la doctrina moral, que iremos exponien­
do, o, mejor dicho, recordando; porque ¿quién de vosotros 
ignora las enseñnnzns de la ciencia sagrada respecto déla 
moral?— Mu la Religión católica, como lo sabéis, hay un 
vínculo, tan íntimo y tan indisoluble, entre los dogm as y la 
moral, que es imposible supurar ésta de aquéllos: debemos 
ajustar nuestro modo de vivir con nuestras creencias; pues, 
si creemos l*u las verdades,que la Iglesia nos enseña, es para 
conformar hasta los más secretos deseos de nuestro corazón 
con las máximas de la moral evangélica.

TU cuitóse funda en la enseñanza dogmática; es la ex­
presión de ella, y  debe necesariamente estar en todo confor­
me con Inmoral católica. Esto esclaro, respecto de esto 
no es posible m la duda: ¿cómo dudar de lo que es evidente?
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t m f i n i l n  aS  . . • ’ q u e  e s t é  s i e m p r e  MCOII1-

.* * '  "  >n,t<; l U o * >' ‘ iu ,;  »»«* w  l i m i t o  s o l a m e n t e  n  
. c ' o n , *s  i í o i o s : D i o s  t*s s i m i o ,  l a  s a n t i d a d  m i s -  

’  í  '  Sl 13, l !* n  c x p i e s i c m  d e  ln  E s c r i t u r a ,  d e b e  s e r  n d o r n d n  
l í a n o s  i l in e a n  t o s  y  c o r a z ó n  p u r o .  Innocons immihiis W  

i i ( o  (o i i o  I n o c e n t e s  l i a n  d e  s e r  l a s  n i m i o s  v  i a n o  e l 

r o m y . o i i  d o  t o d o  a l  q u e  p r e t e n d a  t r i b u t a r  c u l t o  a  l i j o s ,  p a r a  

<[U« a s i  D i o s  slmi l l o a r a d o  y  g l o r i l i e a d o .

II

Aitrsos (¿di-: si-; c o m e t e n  e x  das fiestas

Las tiestas, ron <pn> so solemniza ol callo externo pnlili- 
co en nuestras parroquias, si las consideramos en sí mismas, 
son netos buenos; poro, si las estudiamos desapasionada­
mente, encontraremos que. por ol espirita con que st cele­
bran y por la manera de celebrarlas, no sólo no son lauda­
bles, sino que merecen censura y reprobación. La caridad, 
con que debemos juzgar siempre las acciones de nuestros 
prójimos, nos obligan suponer que todos canutos costean 
tiestas han de tener siempre intención recta, y lian de querer 
honrar a Dios; pero se necesitaría estar del todo moral­
mente ciegos para no ver. que las tiestas son ocasión de 
gravísimos pecados, con que Dios es ultrajado y la Religión 
vilipendiada y hasta puesta en ridículo.

Desde lancho miles que fuéramos, (sin merecimiento al­
guno nuestro), exultados a la dignidad episcopal, habíamos 
deplorado los abusos, que contraía moral cristiana se co­
linden en público con motivo de las tiestas religiosas, prin­
cipalmente en las parroquias del campo: levantados a la 
dignidad episcopal, comenzamos con celo, con paciencia, 
a procurar reglamentar la celebración de las tiestas, extir­
pando abusos y reformando corruptelas, poco a poco: mas 
todo nuestro celo pastoral escolló en la tenacidad, couque 
el medro lompurid do nuil iífullidml do personas sondares 
SI- obstinaba en eonservnr plin-tious protnnas pcomnmosns. 
poro iiniv lucrativas: virado que mmiilmrntr ara do todo 
panto iinnnsiblo la reforma do las tiestas, resolvimos supri­
mirlas; y las suprimimos, ooa rcsolaoiáa, oaa energía y ron
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.oía v linneznmin necesarias 
Hi-niran. poniiu' ,,j(.curiiín esa inodiilii.—Kstnmos
para iIm " * »  • !,, „ ¡en,l.> las licsins. ladinas „ „ ,v
i-mi valíanlo. I ■ j | p, n D¡„s una nlirn maní,
abra bin'iia. una alna apiana ,1,. i„
i- i .... ...m ln fiml vengamos n I-1- ig a s ia  onroncn. do ins lizailíira, « i n l a c u ^  * |M pacida manas ,|„
arlIMliuüllPs. 1 | nllllPliria da axl ranjalas ilisidantashacerse ni,ora, ciuiMoo i » ..... ..
,M «Hito aatállaa aausarú narasar,ai,lauta disputas y diva,-
•¿oncms religiosas.

Can im-textc, da priastazaas para, las bastas ral.g,asas, 
los ¡ndí"-enns l antraan (laudas annsidaraliles, y sa nrriininn 
sin remedio: el quebranto económico. con ser tan ritmos», 
sería disimula lile, en campa ración del daño que padece ln 
sana moral, con la embriaguez. con los bmles. con las or- 
n-íns, con las verdaderas Imcaimles,que,-precisamente, pro-
ceden, acompañan y signen n la celebración de las fiestas......
¿Qué viene n ser. pues, el culto externo público?—Bien con­
siderado el punto, es necesario confesar que el culto exter­
no público, pía* la numera como se lo practica en las tiestas, 
se convierte en ocasión volun til ría de pecados y  de escán­
dalos: conjuramos en nombre de Dios, a toda persona des­
interesada u que nos diga si estamos o no equivocados. 
Quien juzgare sin pasión y sin interés, es imposible que no 
esté de acuerdo con nosotros: ¡Ins fiestas, tales com o nlioru 
las suelen celebrar los indígenas, son oensión de pecados y 
de escándalos!!.....

Decidnos, ¿qué festejan, qué celebran los indígenas? Kilos 
se embriagan: la embriaguez ¿no es peciolo? ¿no es pecado
grave? ¿lio es ocasión de escándalo?...... Kilos se disfrazan.
ellos se visten de mojigangas: ¿cuál es el precepto de la 
sagrada Liturgia católica, que mande celebrar deesa mu- 
aera las fiestas del culto divino? ¿Porqué mezclan lo pro­
fano con lo sagrado, lo devoto con lo pecaminoso? ¿No es 
cierto que las corridas de toros son casi siempre lo principal 
de la tiesta? ¿Qué son las corridas de toros en las pobla- 
ciernes del campo? ¿Cómo Ins lineen los indígenas? ¿No po­
dríamos calificar muy bien de suicidas a los indígenas, que 
mueren en las escandalosas corridas de toros? ¿Se podrá 
negar que .nucí,as veces los indígenas están danzando nfue- 
ia, mientras el párroco cnuta la Alisa en ln iglesia? ¿Por 

l‘!¡}!'a"  los l,ríos,(ls «  ^  iglesia? ¿Por qué no oven la 
i ii. n. (.(.onio se explica que, celebrando tiestas católicas, 
den mus importancia nl baile, que al Sacrificio divino?
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Algnwn ibera: hí w  imprimen las liratns cli- lux iiiiligeims.
ôs mi i^onns dejaran «1<» acudir n la iglesia: para que los 

mdigeiinx vengiin a la ¡id,.sin sari,, mi,«emir que 
ai'ii mis liestas. ronin siempre las lian rrlehmiln, i-oni» Ins 

han ci'li'linulu ilesile I,, nmigiio. ¡(¡ué ¡lasos son los ana 
nsi discurren!

lla.N dos turnios de acudir a la iglesia: se va n la iglesia, 
para adorar allí a Dios on ••spíritu ,\i>n vcvihul, y Dios acep­
ta solamente la adoración de los que le rinden culto cu es­
píritu y en verdad. ¿Quién lo hndielio? ¿Quien lo lia ense­
nado.' Dolm. dicho Jesucristo; lo ha enseñado el Maestro 
divino, venido del cielo. S ilos indígenas van a la  iglesia, 
pnrn tributara Dios el culto del espíritu, el culto déla ver­
dad, (pie vayan: van. como deliciaos ir los católicos.

Se va a la iglesia, porque a uno lo lleva al templo y le 
precisa a estar presente a las funciones sagradas un com­
promiso luciamente humano, y (alvez pecaminoso: así sue­
len ir a la iglesia los indígenas, cuando van a las tiestas que 
ellos celebran: esa roneimvueiu a la iglesia no es agradable 
a Dios: esas asistencias a la iglesia no son solir^naturaí­
mente provechosas pura las almas de los indígenas.

¿Conque, quitadas las liestas, los indígenas se alejan de 
la iglesia, lio vuelven más a ella? listo, ¿es cierto? ¿está 
bien averiguado? ¿bien probado? ¿consta evidentemente? 
¿No será una invención falsa, discurrida de propósito, por 
los taberneros, por los músicos, por los negociantes en dis­
fraces. que lian perdido el hiero, que en las liestas de los 
indígenas tenían antes?

Decís ipie ahora no acuden a la iglesia los indígenas, y 
añadís, que no van. porque se han suprimido las tiestas:
antes ¿acudían?........\horii estáis envendo en la cuenta de
la ausencia délos indígenas: antes, ¿los echasteis de me­
nos?...... H| día domingo el indígena nova n Misa, porque
ese día se ocupa cu arar sus tierras, en labrar su heredad: 
el ¡ndíe-etin no vn » Misa el día domingo, para evitar que lo 

MI lil efirrel, v ln inunden preso Ti tmlmjur en lns 
,,,11,liras: el din «l..mínfí<» es el dnico din que tiene libra 

el indígena pera raltivunm propiedad: el din domingo en 
,.| mús peligroso pnrn el ¡ndtgenn. Kn Un, el indígena deja 

11
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i ; n inm lo fmwiMli'Hincro pm -a-iisl,„■ ,,u 
" l  7n.lW .m  ..necia n v e rg n n /m lo  re l o » , , , , .

, n su uliozu ol ihiinhigo rnjm rín: ;<-l puml,,.
lengulionen a embriagai-se. y su gloria

’ . ¿esb , seatála adorm ir rim......  las eanin.ns ,u,l,l¡.
, Tl.¡sk. P,  esto, lamentable es esln, vergonzo»,, 

c'stó‘ "perti es mar cierta: todo el que quiera puede noi 
bario, viéndolo roa sus propios ojos.

Concedamos (pie los indígenas no acudan a la, igleswi. ,, 
causa de haberse suprimido las Mesías: preguntan.,nos: l„s 
tiestas -son a no son oeasion próxima de pecados nmrtniesV 
-Xiulie puede negar que son ocasión próxima voluntario de 
muchos pecados mortales: luego, volveremos a ■preguntar. 
;.xerú lícito hacer un nuil,cometer un pecada.cooperar eliruz-
mente a un ppcndo, pnrn ...... léala resulte na bien•.’... Itecnér-
ilese la iniíx'ima de la moral racional, de la moral cristiana: 
Xose linde Imcerel nial, pnrn que venga el bien. Téngase muy 
presente, (pin el lili no justillca los medios: por simio que 
sen, el Un, los medios no eiimbiarún de inornlidad ni dejarán 
(1p s«»r ilícitos, si fueron malos on sí mismos.

Los indígenas ¿su lian ausentado <h* la Iglesia desdi» <|uc 
si» suprimieron las lies!as. y precisamentu a causa de ln su­
presión de las fiestas? ¿liso «pié prueba?— ICso probaría «pie 
no iban a la iglesia por Dios, sino por el solaz, por el <l«>leil«> 
sensible, «pu» les proporcionaba la función. <*n la «pie lo prin­
cipal era lo mundano, lo pecaminoso.

Si ahora ya no acuden a la iglesia, eso <»stá probando 
que los indígenas son ignora titas «lela Doct riña erisl ¡ana. 
faltos de la, necesaria instrucción religiosa, y basta snpersli- 
«•¡os«)s; pues linean consistir «*l culto <1¡vino en humus prác- 
ticas externas.— Los indígenas lian de adorar a Dios, tri­
butando a Dios el culto, «pu» Dios lm mandado «píese le tri­
bute; y se lo lian «le tributar, como Dios ha preserilo «¡ne se 
le adore y que se le rinda culto: dejar a los indígenas mi su ig- 
no rancia es cosa muy ajena del celo sac«,i,dotal: disimular las 
supersticiones «le «dios es hacer a Dios una muy grnvi» «densa.

Instruyamos a los indígenas, instruyámoslos despacio, 
con método y sobre todo con paciencia, y traba jemos para 
(pie sean prácticamente buenos cristianos: las fiestas reli- 
jriosas que Celebran ellos no son fiestas católicas, ni pueden 
considerarse como verdaderamente tales: o reformémoslas 
o suprimámoslas.—Si deseamos sinceramente reformarlas, 
el medio mas seguro sería suprimirlas durante ciiu-iientn
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nív^iito^hi T*’ t,m,l(1ü ,myi1 ‘^aparecido la generación 
podría celebrar Ins fiestas de un modo 

• . • fJlU‘ ' “ .vamos trabajando, sin descnnso, en la
i..ht .1 n«,n metmnn de los niños: labor ardua. labor peno, 
sn. pero labor necesaria. J

IV/ /

*"V K'AXlSKIJZAriOX 1>K l.ns IXPK5KXAK

Reflexionemos un poco más detenidnmonte.-Los intlf- 
gotms conservan toilnvín, hasta ahora. sus costumbres. sus 
usos antiguos. y. lo que es mus, su lengua materna propia: 
piensan en su lengua propia, en la lengua materna de ellos. 
Nosotros, tos liotulires, euaudo pensamos.hablamos, y núes- 
I ro pensar es un coloquio seereto e íntimo (pie. callada metí- 
le. tenemos con nosotros mismos, mientras estamos pen- 
sando; de allí esa relación necesaria, estrechísima e indiso­
luble, que existo entre el lenguaje y el pensamiento. ¿Cómo 
evangelizaremos n los indígenas? ;,l)equé arbitrio nos val­
dremos, para iluminar la mente de ellos con la doctrina de 
la Religión?

A los indígenas adultos, entrados en edad, ancianos, es 
indispensable explicarles en la lengua materna de ellos las 
verdades religiosas: a los niños, desde tiernos, es necesario 
obligarles a aprender el castellano y n hablarlo: si se dejare 
que continúe conservándose todavía como lengua viva el 
idioma materno de los indígenas, no se adelantará anda: 
los indígenas continuarán siendo en adelante,como han sido 
hasta aluna, na pueblo en medio de otro pueblo, uim raza 
al frente de otra rnzn: la Religión na sera comprendida, y 
|,i civilización no podrá avanzar.—Los indígenas se corrom­
perán enda din más y más, y serán, lio muy fardo, coope- 
radores y auxiliares, inconscientes pero terribles, del ban­
dolerismo comunista, que luí comenzado a ensayar sus fuer­
zas demoledoras de la propiedad en algunas provincias de 
nuestra desventumdn República.

No obstante, confesamos con dolor que la obra de evan­
gelizar u los indígenas esuo sólo ardua, difícil y trabajosa, 
sino, ni presente, rigurosamente irrealizable, atendida la 
‘•Tunde escasez, de fiero, que padecen lns diócesis ecuato- 
rianns •Será posible que un solo fura pueda evangelizar 
u tres mil v hasta n cuatro mil indígena»? May pnrro-
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i instiiwióx castoraL

;: ^  n>.,; -  ....sn,,,; , .v ,„ ^ n zno¡l„
v  d „ ra ,10 hnlihi l*i lengua ,1o los ,,,, .^nns. 1,>,,,,, s„. 
„ ,le n  menudo, ;.có„,n |.o.ln1 p,«lien,-les. „ « , , , ,„  podré ,,,. 
sennrles1’ Un esas pnrnnpmis los nuligeims no . os,,,, ,l„
luieer liestns. ¡Q u í liestns. D ios S n n lo !. ......... Se v isleu  de
dnnzuntes, bnilnn. m inen. In'lien. se p in lm n g íin . .... Muís 
teros pnsnn entregados a  sus d iversion es: ¿q u e  hacen?
intentan?....... Sus liestns ¿son fiestns re llg io sn s?  ¿ S o  serán
más bien diversiones profanas?...... ¿En ellas no seré lemible

se mezcle todavía algo o quizá, mucho de siqierstición 
gentílica?....  I,a cosa merece atenta consideración.

151 hombro, por las condiciones mismas de su un turnlezji.
ha menester de descanso, de solaz, de dixei timiento! la ten. 
siiín del ánimo en ocupaciones serias, en labores penosas, 
llegan ser violenta, si se prolonga demasiado. Los indi- 
genns, eoiao todos los demás, necesitan descansar, alegrar­
se, esparcir el ánimo; pero, romo carecen de aptitud para 
recrear el ánimo con goces elevados, con goces intelectuales, 
se entregan, desordenadamente, a los placeres de los sentí-
dos: ¡la taberna es para ellos hipódromo, teatro, todo!.....
Kmbringándose. viven por un momento en un mundo inm- 
ginnrío, ,v se creen felices.

Según esto, siendo como son tan ignorantes en lnseosns 
déla Religión, ¿qué ha de predominar en sus fiestas, sino el 
propósito de holgarse, de divertirse? ¿Se les ocurrí» alguna 
vez acercarse a los Sacramentos? ¿Qué buscan? ¿qué pie-
paran para sus liestns?...... ¿Mu qué lineen consistir lo más
solemne, lo más principal?...... ¿No es cierto que liaren con­
sistir en la bebida?...... La .Misamisma es eimmstnueia se-
rumiaría: ¿no liemos caído en la cuenta de ello?

Lslamos, pues, obligados u remediar este mal: esta obli- 
gneiou es grave, y pesa sobre tní, rom o Prelado, y sobre 
todos y  sobre cada uno de los Párrocos, com o auxiliadores 
míos en el desempeño del sagrado ministerio pastoral. Mas 
¿cómo remediar un mal, tan inveterado? ¿un mal. que es 
una granjeria pingüe pura los expendedores «le aguardiente? 
4.iiii nial, que es un negocio lucrativo para los que alquilan 
a los indígenas las prendas de vestido, con que éstos se dis- 
lazan/ ¿un nuil, que es el modo de vivir, com o ellos mis­

inos dicen, de los músicos y  de los coheteros de los pao- 
> os.......  * °̂ obstante, os necesario poner los medios para
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íaum lZÍslia * '" i " " ' -1"1 l k'1"  lu l'i suiitidiid du la
Z s  'a U'XI!il': '•>’“ “ » '* * *  no
II r , 1Ul."UUl : r sl" 'MI'l'fOSIL I li n i I Jllíl'O iailispaasu-

V-. Í  1B " "n"  '!>• «•r .liínmadn. ni,i-
la'mdiL'ns nlln ................„„ alia amalea,,. I.n

v " ,  *» *V<1 "Jl "  *l:ui ‘•‘•««miwiiIü u publicaren Europa
nn los l-.sl.alas | nidos dnl Noria vistas y esl,napas. en 

ipit, i i jiinpuMtu,.sí- carga Ih maim sobre ciertos rasgos.que 
Imcüu rul lelilí i y Imsln grotesco el culto católico. tal eumo 
se lo practico en la ini.stnu capital, y. sobre todo.en las 
pul ilaciones del campo compuestas de indígenas. El celo 
por la honra de la Iglesia católica nos debe estimular a la 
extirpación de los abusos, que desligaran el culto divino v 
lo transforman en espectáculo mundano.

ADYKItTKXCIAS l».\HA EVITA U AIU'SOS

Recordaremos las reiteradas disposiciones de nuestra 
legislación canónica vigente sobre este punto, y luiremos no­
tar cuán antiguas y. por desgracia, cuán olvidadas son al­
gunas prohibiciones disciplinarias relativas a las liestas 
religiosas de los indígenas.

Ya liemos dicho francamente vio volvemos a repetir: 
nuestro pensamiento es suprimir las lleslas. prohibirlas por 
un tiempo, para permitirlas o no después, según viéremos 
lo que fuere más conveniente para la gloria divina y ni Idea 
espiritual délos Heles: no obstante, a lia de proceder con 
prudencia, preferimos reglamentar primero la celebración 
de las liestas, ron el propósito deliberado de ensayar lu co­
rrección de los abusos, que tanto las afean: así. pues, ha­
cemos las advertencias siguientes, las que uuiudaiuos que se 
entapian escrupulosamente.

I* idM iiit.\.—En cada parroquia no se celebrarán más lies- 
tas. (pie lasque estuvieren establecidas por los estatutos 
sinodales nrquidiocesanos vigentes.

S ki ¡in d a .—T od a  tiesta se celebrará en su día p rop io . 
ICs |.| (lili pm pin  I‘ l lljiulo l»*r vi vale,alaria w M i í s f e ,  un. 
tó lico .

Ti-‘ i«Tlt\ —1’m'n trasladar la celebración de una tiesta 
n olroilía , s,’ |HMlim llrem-ia, l>,ir,*,',■¡tu. svsvnü, .lias «ates. 
..X|,.„.l..,..lo las razones, .l>u- pan, la tnislavaai.
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ao¡! «n U M  ISO»....r “'” i 1'-'S™ "AL
_ \ 0 selmnlu más i>r.>i**i.,"iw, que las

UL , '  ......i„  i.itu p 'iu  roiim im . a iin n  p n rlra  i.s,..|

s s r r x - . -  i.rinrfH -i» |u',ns w ................... ;
o el Corpiií. , . .

Ol'lNTV_Tlstii prueesiúu se lia ni sieinpre ccin el muy,,,.
v con ln muvur reverencia, .]uu fueren posiblus: ,,1 

trayecto que recorriere no será largo smo corto: se 
curará que en tmlo Im.va clecencia o por lo menos limpie»,.
V  s e  ................. .................................................................... l o  q u e  l u c r e  p r o f a n o ,  p a r a  q u e  s e  g m m l e n

mi modo escrupuloso yedllicmi.te las rubricas relulivasal 
culto v a la adoración de ln divina Eucaristía.

Sexta.—Cumulo se quisiere sacar otra procesión, qm> 
no fuere ( ¿  rúbrica según la Liturgia romana, se pedirá pre- 
viamnnü*, por escrito. licencia a la Vicaría (Señera), siquiera 
con citaren tu días de anticipación, y se mandará un projrra. 
mu, prolijo, circunstanciado y minucioso, de la procesión 
que se pretendiera hacer: además se presentará un presu- 
puesto de los gastos, con la enumeración d é lo  que costare 
cada cosa, por pequeña que fuere.—La Autoridad aciesias, 
tica, examinadas y ponderadas todas lus circunstancias, con. 
cederá o llegará el permiso.

Séptima.—Si se concediere permiso para hacerla pro­
cesión, se liará ésta, guardando pimUmlmeiilc el programa 
y el presupuesto aprobados por la Autoridad eclesiástica.

Octava.—Cuando en una parroquia se infringiere lo pros­
crito olí punto a las procesiones, el Párroco será removido 
de allí, y quedará inhábil pura el ministerio parroquial.

Novena.—Declaramos que lo prescrito acerca di» pro­
cesiones, en las advertencias precedentes, se ha de guardar, 
observar y cumplir de un modo especial por parte de los 
Párrocos relativamente a las procesiones de Cuaresma, de 
•Semana Suata, de Finados o de Aminas, ya las hagan lo* 
blancos, ya las hagan los indios.

Décima. Las procesiones que se suelen Imcer por Navi­
dad, para la traslación de la imagen «leí Niño desús desde la 
casa de los priostes a la  iglesia, mnudaim is que «le hoy cu 
adelante no selmgnu: los Párrocos no concurrirán nuiicn a 
ellas, y procurarán que los Heles dejen de hacerlas.

Undécima.—Asimismo, trabajarán, con celo y  con pin- 
(leticia, pura que los devotos omitan la costum bre develar 
n i as casas particulares las imágenes sagradas, a n teso  
íjisjnies i|e )a,s |je.stf)s o «]r Jjjs pijsüs que inandaji celebrar,
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que las umc-enes '\MI “Ill,- Un l,,'«ll*xt‘b permitirán
ni lili ni i r«T.*i . 1  MimihiK (lo la iglesia, ni para velarlas 
itrmílimise <1l* ,U:ji para allá en procesión, como suele 
iniiam i»»ni Mr10' ° ’S c» nlfruiias parroquias.—Kli-
" ,,ní  VI " ,!ni,wn censurable costumbre.
„l I ‘ ! ‘V n jíM A- *'11 tl(* ¡ j) s  se acostum bra  

l<> v¡,. 1 * ' n il‘KS parroquias con au tos o  representaciones 
. nmn|lam os que los 1 Vi m ico s  recojan lo s  nmmis-

Js. u i que se con tienen esas com o  piezas dram áticas, y  
IS  ° s a la \ icaria (leñera): esas com posiciones

í' ,..,lin1 1 1 '^ ‘ ‘lilemente exam inadas, para tom ar respecto de 
ellas la resolución más conform e con lo  augusto y  sa n to  de 
o s  m isterios cristianos.— Piltre tanto , en ninguna parro- 

‘ lm a  s“  volverán a lmcer esas representaciones. *
Dh 'I.ma it a u t a . p| nom bram iento de priostes, de sín­

d icos , «le diputados para la celebración de las liestas reli­
g io sa s  sera, de hoy  en adelante, atribución propia  y  exclu­
s iva  del P árroco: y  el único que podrá elegirlos y  n om brar­
lo s  será el Párroco.

P kci.ma (¿cinta.— K1 nom bram iento no será minea per­
p e tu o  o  ilo p o r  vida, sino tan só lo  anual o  para  una vez.

P kci.ma sk xta .— Para que el feligrés de una parroqu ia  
pu eda  celebrar tiestas, com o  síndico, prioste o  d ipu ta do , se 
requieren bis condiciones siguientes.

Si fuere blanco:
l 'i im r n i.—Que no Imya incurrido, ni en el fo ro  in terno de 

lu eniieieiicin, ni m enos en el lo ro  externo, en las censuras 
eclesiásticas o  excom uniones pontificias, en (pie, p o r  la  Huía 
.\fnisl<>ririu‘ Srilis, incurren tod o s  cu an tos com eten pecados, 
»pie en la expresada Constitución pontificia  se castigan  con  
excom u n ión  n ju iv . ¡¡>sn ínctn inrunvnihi, com o  son sostener 
o  defender doetrim isnuticutólicas. e s to rb a r la  adm in istra­
c ió n  de Sacram entos, poner obstácu los u lu jurisdicción ecle­
s iástica . usurpar los bienes sagrados, im p ed irla  libre a dm i­
n istración  de ellos. Ac., &.

Seffiinihi.—(¿lie p o r  su com í acta  m oral sirva de ejem plo 
n lo s  Heles, y  no les causo escándalo: s ie n  algún tiem po 
hubiere causado escándalo, es necesario (p íe lo  b ay a  ropa- 
n u lo  ,1,, imuiId KHI isfm-t o lio, cual lu uxip 'ii lu muvul ™ túlio,i 
v la honestidad de costum bres.

T V /m vi.—Que, si fuere padre de fam ilias, cuide con  es- 
iliu lur i'ililulHúü rristiimii n sus liijus, c i 'im lo sy  <ln. 

p lásticos.
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Si fuiut! ¡mlfeunn. Sü euuluni:

m .- l !m.‘ «*•> ül.re .v » ‘> S "* '"1 ni

halle endeudado, n¡ en peqiiefm
liü J ie ÍLM tO .

iS’ogiwtlo.—Que lio •Sfcl 
ala tillad.

' I ' m i m  -Cine lamí eunipliiln viii.i x t a iiia m u n t i-: par
sí mismo. Si.,.....ra fes  n .las añas antes sexualas, el ,m-
c-eata eelesiástiea de la C.aifesian ,v de la l.umuman anual: 
si ludiielv cumplida este plvcepta. cama a pesa.- saya y 
euastreaida a .'lia pin- temar aleramente liaamaa, na se 1„ 
nombra ni.

tUuu'Uh—(¿lie no sea ni ebrio ni enlazado en relaciones 
ilícitas, contrarias a la moral cristiana.

( J n i n t o .— i l u v  sepa bien toda la doctrina cristiana: esl<> 
punto es muy importante, y, por eso, inundamos a los Pá- 
micos (pie examinen a los priostes previaineiite, acerca de 
lo cpn» lu Iglesia católica enseña eiicMinutu al culto de lus 
i m »1 »em*s sagradas.

Décima séptima.—si el Párroco previere que para la lies, 
tu religiosa se pisparan danzantes o corridas de toros, abs­
téngase de celebrar la función religiosa, en la iglesia.

Décima octava.—Siempre Imva corrida de toros,
consuluirá el Santísimo Sacramento, cerrará con llave las 
puertas déla iglesia y se retirará a la  población más cer­
cana, donde permanecerá hasta que terminen las corridas. 
K\ domingo od ia  de fiesta intermedio podrá regresar a la 
parroquia, para celebrar /e/a/av/mi el Santo Saerilleio: en 
estos casos se nhslcndrá de binar.

Décima xoXA.—l'mhi año enviaran los Párrocos a la Vi­
caría (íencral un informe1 acerca del modo com o se lian cele­
brado fiestas, y sugerirán los medios, que les parecieren más 
prudentes, para lograr que los abusos vayan extirpándose.

\ Ktl.siMA. Xo consientan que dentro «lela iglesia pon- 
gnu los indígenas lo que llaman ofrendas para los difun­
tos. ni menos que están velando allí: mi esto de las ofrendas 
V lia la velmnán ili: ella*, hay Knperstiuiin.es cpm no ilusa-
I’".'™ '1'""  .........««limite la instriuriiai. ni..... a la. ilnutnaa
msiiaaa filare nilipuricmln |„ p(,|m. ¡rente ¡nilí-enn
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IIIS'N ’ S in u X K "  « ANÚNU AS U LLA T.V A S A LA LXTIUI'ACIÓN 
l'K  A IIIS«tu

t.HimHÜ.r M ' , a ‘ lUl‘ mnudninos ahora es disei-
1 ,t,‘ e"  I»i*»vi..«in eelesíástien eruatomum.

\mnos a transcribir en seo.ii.hi j!ls disposiríones delConci- 
lio I lena rio lu lu io -a m eri.-i| „s d.-cret.is «1,* los (’oiu ilios 
IjroviiKMul.'s iputeiises v los cánones sinodales «lela Anpii- 
«hocesis. solm> el culto divino y la malicia «le celda-arlas 
tiestas con espíritu verdadera mente católico. No ordenamos 
ahora cosa ninjiium nueva: recor.lniuns lo mandudo .va an­
tes, e inculcamos ipn* se observe y ¡¿minie dócilmente.

I'<l ( oncilio  IMcmnio latino-am ericano lince n o ta r  có m o  
debe ser el ca ito , para que sea nj-rudnble a Dios: leam os las 
p a la b ra s  del t'oneilio.

t’AIMTIM.O VI 

Pi‘ las Su/iiTSliriiHirs

lÓS.-— Pura evilary discernir los peligras de supersiii-ión. tengan 
los sacerdotes a tu vista esta scjiin-ísimn norma «leí Aii“;«'lico llocior:
• Id lili del culto divino es «pieel lltanhivilc “ lmia a Dios, y  se sujete 
a «"-I con el espíritu y el cuerpo, l’or consiguiente, t«»•!«> I«» «pie lnifai 
perleiiei-ÚMile u lu ¡•'loria «le hios. \ con el objeto «le que la mente del 
hombre m* sujete a Dios, y también el cuerpo, refrenando moderada­
mente lu coiii.-iqiisciMicia. conforme a la ordenación de Dios y  di* su 
ljrlesiu. y  ln costumbre de aqiu-llos con «piiencs vive el hombre, no 
es Sllperllllo CU el culto divino Pero si Im.v al "ti «pie. eueuaulo le 
toca, lio pertenece a la  “ loria «le Dios, ni tiene por objeto «pie la 
mente «leí imiuhre se eleve a Dios «* que se ivírene la ««mcilpisi-clu-io 
desordenada «le la carm-: o si es contraía costumbre “vueral («pi«* 
«e¡¿iat San A»i|sliu debe tenerse por ley |. todo esto baile ivpiilnrse 
sllperllllo y  Slipersl ieioso. poli pie. consistiendo linio en e.Uerioriila - 
«les. no pei teiii'ci'iil cttllo inti’l-iorde Dios.» (1 i

lm n u 1orid .n l «leH 'om ilio  e s t r a v e  p o r  sí m ism a; y  esa 
.illto n .li.il se apova  en lu iloolriim  .le S im io  Tum os, ul m ás 
„  n .m le  .lo lu .lns los Dm-lur.'S eelesiTisl¡e.>s. .-.(¿lie Jllleio tle- 
í¡|..vinos roinm .- ... eren <le« 1110.I0 .-orno .1.......S e .ill.. .1 IMns'.

CnimlH.) >n> t¡ene ....lon .lm l |.nm iililifriu'.1
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BHW-XI.A 1N.- I1>1< < l.'.-N
¿M»

, ............... i m ism o l'u iiuilio n ilvk 'H u  neuru, <|,.
Hecur.K-1. . . » l o .  “  , I)HW|I111 1!un el c u lto  d iv in o  oí, ,(l

|„s a m f n n n , , | „ c  * 11 .....  1,1
l'm d á ii il”  Ins licslas ilf  los  s a n i a .

C AI’ ITI'I.D IV

p , l  f u lla  ,lr los ü m lo s  A  'os I n f l u í a n l o s

‘l.ss_Unv «iuo “ -ii.uilars-o dn |,mí,n,ni- lia  ll.'slns ds S i „ „ ,w ......
......... desordenad,,n. ................. .................. ....... Inda. .V es|,cc..... .

1,1 n 'l l j r la s a s .  ........ .  . I " " -  i r a s .
........ ..-si* los .lilis ,lc llssli. pnnr,líales, cslior en a los Heles,,

airaei-se la ....................  los Sanios, col, la verdadera piedad. /„
fivrm'tirio ,/<■ los Snrrioiii’iitns v la devota asi.slenca,. „  las divinos 
oficios.

H am pa  lo  iiiio **I Prim er 1 o n cilio  I lo x iiicm l Quítense 
11111,1,1,', m e,en del din. en <]»u deliel, eelL'linirse lo s  lli'slns.

DW'IIHTO VII 

Dii las O lirias D ivinas

|s1,1— [¿lis fiestas «c cclclimriíii cu los iIíiih propios designados 
porta Iglesia, y  rimado esto no sen posible, los Ordinarios sefm- 
litnlii los dfiis c u  ([tic deluiii celebrarse. (1 )

C i t a r e m o s  l o  ( p i e  e l  C o n c i l i o  d i a r i o  i l i s p n s o  p u n í  e v i t a r  

( p i e  I m y n  e in l> r ¡a < íiie z ,  r o n  m o t i v o  d e  l a  e e l e l i r a e i ó n  d é l a s  

t i e s t a s .

m:i, «rum io me i.os pÁmtocos soiiiti; la moka i.

Mr dios fin ni /irovurnr ln rstir/inrión dr los virios ,r /iranios

\ como Ins fiestas religiosas son ron frecuencia ocasión de cin- 
brin/riieces, despicharán los párrocos lodo sn celo pura (pie los tic­
tes, en la cclclir ación de aquellas,, se animen del espíritu que tuvo la 
J.ülesin u l instituirlas. ,v se eviten, asimismo, las i a v K its io n k s  im io k a - 
x a h .  \ si para estorba restos nuiles juzgaren con venien le omil ir en 
■ la eclebnieión de lus solciuuidiides externas. Ins omitirán

- (1) tM PriiiM'P Concillo l'foriiacinl (¿i.itense, celebrado c. c|ano de , ‘
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<>n b u e n a  l u i r  

l e l l l l l i d l l d c s ;  
SOS c s t  l l  s o l a

. ................. . |„ ......... ,|„ M1|ir¡lllil.

* **. ¡' .........mprolmdn cpic ni iilfinnos en-
lms,,‘ P«ra ¡ni|ii*ilir los desórdenes. 1 1)

p7 y*!'IIU,‘s u*lo,a *ns rallones sinodales arnuidincesaiios. 
I > iiiui o secundo. celebrado el año do 18(>S), expidió los 

«los decretos siguientes:

C.UMTCLO Vil 

/*»*/ Culto ilh in o

7 — S i c m l o  l a s  im á g e n e s  d e  l o s  s a n i o s  d i f l u í s  d e  t o d a  n u e s t r a  
\ iM ic n ic i ia i .  p r o h i b i m o s  « p ie  |¡iS sa<| iicn  l o s  d e m n n d e r n s  «!«• l a s  e o í r n -  
i l í a s ,  < i i| i ie  s e  c.\| l o t i z a  a  c ii  l a s  p r o c e s i o n e s  ( p i e  n o  s e a n  p o r  la  fe s -  

• 'V 'd u d  d e l  S a n t o  o  p o r  a l g u n a  n e c e s i d a d  p ú b l i c a ,  y  e s t o  c u a n d o  l o  
o r d e n o  <>1 P r e l a d o .  T a m p o c o  s e  c o l o c a r á n  e n  l a s  p u e r t a s  d e  l a s  
i g l e s i a s ,  n i e n  l a s  c a l l e s  o  z a g u a n e s .  I g u a l m e n t e  p r o h i b i m o s  la s  

V e l a c i o n e s  d é l a s  i iu á .u e n e s  d e l  N i ñ o  .  l o s a s ,  « p ie  s e  a c o s t u m b r a n  e n  
l a s  c a s a s  o  t i e n d a s  e n  e l  t i e m p o  ip i e  m e d ia  c a t r e  l a  N a v i d a d  y  C e ­

n i z a ,  p o r  s e r  o e n s i ó u  « le  e m b r i a g u e c e s  y  d e s ó r d e n e s .  l . u  m i s m a  

| i r o l i i b ¡ e i ó u  s e  e x t i e n d e  a  l a s  v e la e i ia ie s  •!•• la  C r u z . ( 2 1

Id Sínodo terrero, celelirtido dos nñus después, en 1S71 . 
lieiu* <*1 decreto siguiente. muy dimito <le ponderación: es la 
Atiloridnd eclesiástica cu ludia nliierta contra los almsos 
v los escándalos, los rnnles se litinenlsi de lio poder extirpar.

J U íC ItK T O  Io

Si las coslimibres \  hábitos de nuestros pueblos no luoi permi- 
litio tilín ln ulitrmiiirin tifitifi. r.ftt|t. 7" tlf ii"t\ilr.i w -iim l.i Si-

........ .m i s ................ l o s  vi’ i i f i 'i i l i l f s  l 'i ír r in -o s . Iin j.i n in u fin  p n -t i -x -
I , , .  p f i i n i l f i .  1,1 f l i l  n n li i  f u  .-1 l .n i p l . i  ll l i s  i li in z i .ii l i-s  n i n  u l m s  
iI M h i m i .I ii» . M r iix s lliN T .lv  i ¡l  n s i :  ix n i i i fn i iK S  i :x  i. .w  i-m in a iii> x io«  
H K i.n a n sA s . ( d )

|.;| <!• .1.-1 i-iipftiiln iW wftimil» Sfnu.lo <l>« e 1"
s i f i t i i e n t e :

o7 ^üwl>“
afín de issr..

,0) S,,K„,|,I.1 Simulo Ui.u-I-S.iiio IMili-ns,..
I¡l) 'jViri-r Sin-tilo eiiiii-sooo
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n.li«.¡osos lie s "" ' 
ión ile las almas

destinados a «líii* jílorin ,»

quu i»u la c e l e ü r u u o n  

no ofendido: os lo pe 
entórten.

Q uito. 1S ile O ctubre (U* UNIS.

«f* Federico,
A i i z o i i i s r o  n i :  t p T r o .

OFICIOS COXCKHXIKNTES A L  M ISM O  O IU H T O  

DI-: l a  S k i í I X IIA  I X S T K I ’C C IÓ X  1 'A S T U l l A h

Al Intriii fallir (frnmil ifa l ’olirht

Señor I). (¡uillcnnn (¡inmlerns, Intendente ( I de Policía.

Srímr InIrmfanlr:
Contesto nI iilciit o ofieio en que l'd . me t rnliseribe le\l Ultímenle 

la noln olieinl, feelimlti el once del presente ,v tiumenidn eon el nú­
mero S o l, dir¡<r¡da n IM. por el Señor Presidente de la Ilustre Cor­
poración Municipal detjuitu. .Imito eon esta eoulestación le envío 
a l'd. un ejemplar impreso déla SuurxtiA lxsTtttvrióx que lie diri­
gido a los eelesiásl icos, tanto seculares com o reculares de esta Ar- 
quidióeesis, y  le pillo que se tome l ’d. el trabajo de leerla, para que 
se conozca cuáles el juicio (pie y o  lenjro íorm ado del m odo com o, 
por desgracia, ueostmnbran los indfaenns celebrar las liestas reli-
'IIINIIS' \l¡ I llisl 1.11....i,'.. ................ ..... í IT 1 . * e \ l || j(»¡l> V

buida al

, ■ ; ..........................i " 1» ■*i, ,v  ‘ i i im m ie  e n  in m u n o s  e ia ic e p l  OS 1*111 i-
¡ ) j l ,s  L'1" ' 1 "  'I '1' 1 I 's l i i .v n m h w t n m ld .  lo  p r . i l i ' s t p  n

||. .V » « " M i n i o  Hicni|in.. p u n í  n| h io lio s lm -  d e m u w l m  pn-

l n " ’  K1" IJ'l , ' " '  " IMI'ul '"  n n m n il i l .n m  l o s  I ’ u iIi i i w  p ú l i lk -o s .  ,v i l i i r  i-j.-in-

l'!n la Ciudad.
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" 1,1 '"■* 'ivil' ............™>" ""
x r ...... - ...

, . l l | ,i , . im i . . o , - 111" " " ’ ' 11" " 1.... .. ........ " I  :im|.ni-i> ili* l)i r . i i i s l i l i i . i . i u .
i., him.,1,,,1 ................i.ii..,,.-,.,.... „

I>||*S mii'.sim Scfini'^unnl,. „  |■,)

ñl'cí>cr ico,
A rznli¡s| in  «la ip i i ln .

( ¿ i l i t o .  1 5  i|i> I)¡«-¡l> m lir i» i « ) o s .

.1/ Pivsí<lrn1<‘ ilrl ('onri-jn Muuidjiui i Ir (Juila

!^l.l)r. Dli. Altalnnln Mnnlnlvn. l’rasiilaiila •!«•! Ilustra Cmiaajn 
Milliiaipnl ila (¿uil«>.

Mil la  C íu i l iu l ,
M i n p m - i m l t i  S a ñ n r :

A u i n p i a  u n  t a n ^ n  ln s n t is ín a a in l l  ili» a o n o a a r  p a r s i i i m lm a l i t a  a  
1 * 1 ..  m u  t i t i l o  m e  lie  t n in m ln  Iii IH ia rtu i) «la  a s a r í l i ir ln  ti l u í .  <‘s t n  a n r -  

l » l .  I » m i  r a in i l i r la  l i l la  r u p i a  d a  la  a i m t a s t n a in i i  «p ía  lia  » ln » l« i il 11» 

i i l la in  «la l S a fn i r  I h l a n d m i la  ( ía n a r n l  i la  P u l i r í a ,  y  m i  a ja i i ip ln r  i m p r a -  

s i i  i l a  m i  S k i i i ' x i i a  i N S T lt n r u ix  « lir ¡;* 'iiln  n i  C la r o  d a  la  A r i p i i d i n -  

•‘«‘s i s .  ( ¿ i i i s ia r n  ip ia  lu í .  ( s i  s u s  o i - i ip n a ío n a s  la  i l i m  l i a i i i p o ) .  p a s a r a  
Ii i  v i s l i i  p o r  Iii I i i s I ru«*«*¡r»n. n fin  «1»> t p i r  r o m  izan  a n a l  a s  m í  n i m i o  «la  

p a u s a r  iie a ra n  i la  la  n i a n a m  <|a a a la h r n r  l a s  l i a s l a s  r a l i f i i i i s a s ,  y a i iá l  

l i l i  j l l í a i o  i*n p i i n l t i  II la  p u n U ili*  n ia z e ln  di* ln  s a f iT i ld n  a ñ i l  ln  p r n -  

f i i l i n  y  i|a ln  « la v n t n  a ñ i l  Ii i  p a a n iiU lin sn .

N n  l l a v i m í  l ' « l .  n  m a l  ip ia  v n ,  i-n ii  a s í n  o a a s í ó l l . l a  p i i l n  ip i a  p n i i^ n  

I i l l i i l i iá l l  s i l  a n i is íi la r m -in li  s n lu i*  n f r i l  i*cis1 l im lv ii»  p r n í n n n .  « p ía  r n e ln -  
i i i i i  i i i a iü i l a s  o p o r t u n a s  d a  la  n u i n r i i l m l  m u i i i a ip a l .  K s n  a n s l i i i n l i r a  
a s í n  « l i v a r s i ó l l  p ú lil ia n  i l a n u a s l r n  C a p i t a l ,  i ,n in .a i i la  a ñ i l  a l  t in i i i l i r a  

i l a '  l . n s  l .v o i  KX’i T s :  a s a  i l i v a r s i ó u .  n i  p n r  ln  i l i i r n a in n  i l a a l l n ,  n i  p n r  

a l  i i iu iJ n  i la  la i ia r ln .  a s  p r o p i a  ila  l i l i  p u a l i ln  a i i l í n  y  i la  v a r a s  a i v i l i -  

/ . n i ] o .  S i  D d .  l i ia ie r a  ln  ip ia  1» f i la r a  p u s ih la  p a r a  r a f u r i n a l l n .  m a r a -  

a a r í a  m i  v n t m l a  a p l a u s o  y i la  a {r ra iliH * iiii ia iitn . t p t a s i f  ln  t r 'd m l n r í u n  

a  l u í .  ¡ lu l l l i l i l l i l a i l ia i i la  t m i l i s  l o s  a i u i lm la i iu s  l l o a r a d o s .

D a  l  j | .  m u y  a t a i i l n y  s a t r u r o  s a r v ú ln r .

♦J* ¿Fe be tico,
Amililspn «la «íiiili».

( ¿ H i l o ,  1 5  i la D ia ia n i l i r a  i l a l D D S .
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S 0 T A s  ( in n A L w *
2 í O

S ,‘ iMir  „■  ( i l l i l l i ’ l 'im i ........ .  .. ................. ...  .............. .

S«*fn>r lu í

l.„ rinulnr.,...-. ni............  I»> ‘. ........ ..  ,, iclns lnsN,n.ns l .mis > M los 1,„„.„.
n s  l’uKticns¡l'1 Ins ............ ......... .........................!•" " I " ' "  • .n .-!............ .

si.1,,,1.............. .ilírumi» .....................« . ........... I'"
|íS (Irles pililczi-illl rscútlilnln.

I 'n  In ( - ¡n  i il iii-  s .-  ............................ . .............. .. p r o U "  .-¡ÓM  íi l.i 1 ' , , .
,-x [ ir|„i i- t u litis l .is  .|li..l¡r. s lm  lcm os  ] n'iI.In .is  .V l i. 1 T. u l.is . 

l il is  s r  s iir lil i  lim -iT l-iill m o l i v il til* Ins f lc s l iis  r r l lp in s u s  is'liO il'n i Ins 

| .or lo s  ¡ .iilí-i-iin s .— K n l v  .-sus i i i i i i i i M iu - i ........*  «■  ................ ..
llícll IllS l'lineKSIOVKS.

.. .............s in . nsí ili- mi nimio j ic liiT lll. (In IllJIlir 11 ......... .. ns i'ipii-
v o h u Io s .— Las procesiones (>n sí mismas son manifestaciones pin- 
ilosns y  netos propios del m ito  cxleriio púliHco: si si* lineen m u 
espíritu de pi< •líiul y  m n ln m iuposhim  y  i*l recocim iento debidos, 
no iii‘iK‘11 muía de censurable; untas son laminillas, y  liastn merecen 
la protección ilala allíoHilml civil, para ip io los entúbeos no sean 
pi'lillfliililos an al ejercicio púliliao lia su rali^ióli. Mal pod ía , pilas. 
,vo implorar la pro! arción i|c la l'oliaía para ext irp a rlas  prnecsio- 
Iiiís:  Impía y o  lia i lasca i lo y Impla ilasaoas ipia, ali asas inuiiifcs- 
facilillas públicas ilal culto católico, no sa mezcla lanía ila profano 
lil ila riilíctilo.

Ma iniraaa ipn* la Policía pudiera ila un nimio iiiuy fácil ir extir­
pando poco a p o co  asios ni Misos: com o los disfraces, los dispnros 
ron pólvora. lio se pueden linear sin licencia previa. bastaría
•I**** In l’oliaía fuera firma mi ncjinrcl permiso para linearlos. Xo as 
afríhuaión dala autoridad aclasíiísl ¡en al panilit ir «pía asas rosas 
se linea II. y  lo ('mico ipic puede linearas im pedirá los disfrazados 
panatriiran al templo aon a| disfraz y asistir a s ía  las fiinaioiias sii- 
jrrudas.—Los pándaos iiaousajnráu «pía sa avilan todas esos mu- 
infestaciones; cuscmmíu. exhortarán, liarán advertencias, y  a esto
se reducirá su ministerio. No consentirán «pie las     sa c ia  - '
das sean sacadas público y  llevadas en procesión p o r  Ins añilas, 
sino aimndo til vieran plena seguridad moral de oueesns maiiiíes- 
Iliciones públicas del culto externo sa han da linear ron  orden, an 
silencio y  sin que sa mezcle au ellas linda da ridículo ni siquiera da 
ptofnno. I nashiH da na,lardo mnlms imlnridndas. la exlirpnaión

in,.! miS' ' r V  ,'V'',n ' " *'** l>* Hl'liíi'iiíll Vjoiatiiiaiit o  de las luieims cosí timbres.
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, i ,m  n i l ' l . 'm  ,Ü: l!"  T * ? * 1* " ™ ...............  l m U -m -
i „ , „  i .  I «i l i n c f s i s  l ie  t r a z a d o  la  l ín e a  ik* c o n d u c l i i ,

n i i . . .  h |ií<<- c l i -1.11,1. ......................................  .........................................................................  I .. p n m t ,™

. . .  * l ' i  n w i 'n i w h , .  I „ v , . „  ...........................................in ,  ........................

. -V " IIM 111 I’1" '" " 1". lili nilifii’iuln ili* t-rnni'iiiiiii'Mtn iln
l im 'n  n x l i i ' im p  , „ „  i , , , ............ ..

m i j a n  1 n  ' III* i l i n i in i t n ,  r i m  11n lo ,  n m  n n m p lm m n  nn  r e in n m m r  ip h *
I'l M ' . i m - I „ „ t „  ................. t i lo r íilm l ,,-ln .
MUSI mil. ,1 Illa iw silllsíia tnrjn iinrmli'i n m . , n , m „  |„ „ L.|-a.|.'¡mii.
s i m  a r a  m e n t e .

IM n s N u e s t r o  S e ñ o r  » im n li>  n

l á c t i c o ,
A i’z itliisp n  il«* l l i i i t o .

( ¿ l l i l n ,  <|i> |)¡i ¡e n i l » < | i>  l i n t s .

.1/ ( ’ltrti y  Vj,-lirio FavAiH'o i Ir Siffrhns 

Señor D. Ilfiimltln .límalo. t'urn av Yinirio Foráneo de Si*rehos.

Mi muy iiprei'iudn Señor .1 unido: 
lia leído, rnn ni licito aerado, su «‘stiiinililt* ferlindil el entoive del 

presenta. Xii sólo upruelui lu «pu* en punto a In eeleliriteióu ti** 
tiestas Iiiiii lieelio l'stedes i*ii esas parrnipiius. sino ipil* las iiplmulo 
y las iifíi'iulazao an iiniulil’a i la Dios: sit/nimii'iitlo las llastns. lililí 
liotinitlo IVlailas a Dios .V la lililí ilmlo gloria. Taujío plana aoli- 
flniizii aula lioialml ilivina. y espalo ipie Pstedas lunilla disfrutar 
ila todo allanto nacasilnraii para la villa tunipornl: lina eonorido 
Ipia las tiestas aran oaasión «la ttuiehosy pravas para ti os. y. supri- 
iiiiállilolns, lian prnreilitlo aomo siieerdotes. l'*s l»endi}rn tai 
lionilira da Dios.

Itfiiiliea n Dil. y a sus ai aúpa ñeros su iifaatisiiuo.

¿Fo b e  t i c o ,
A rs n li ls p n  ila  ( ¡ i i i t o .
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TERCERA INSTRUCCION UAS10R.AL

s o n i i i o  e l  Q i ' i n t o  M a n d a m i e n t o  

D E L A  I O L E S I A

1 ’onorn hlos Su ronh>1 os:
lista os ln tercera Instrucción. que os dirijo com o Pro. 

linio de la Arquidióresis: 011 la primera lutblé do la actitud, 
que doliínis i£imrdiir respecto di* la política y do los partidos 
políticos on igtic está dividida la República: oa la scpiindn os 
r,.«rordó lo que «*l Concilio Plonario latino-americano. los 
Concilios Provinciales Qnilonsesy nuestros Sínodos dioce. 
sanos inundan en cuanto a la manera de celebrar las tiestas 
religiosas; en esta tercera voy a tratar acerca «lela obliga, 
ción de cumplir el Quinto Manduiuieiilo de nuestra santa 
madre, la Iglesia católica.—Sin preámbulo ninguno, pon pie 
lio es necesario, entro, pues, en materia.

;.(¿uó es lo que la l<*;lcsin nos manda <>u el Quinto Man­
ila miento'.’ — Seeiin nuestro nuli'i'iio y tradicional catecismo 
déla Doctrina cristiana, en el Quinto Mandamiento la Igle­
sia nos manda pae-ar diezmos y primicias a la. misma Igle­
sia. Pairar diezmos y primicias a la l«;lcs¡n de Dios, «lien el 
catecismo del Padre Asióte, en el cual liemos aprendido lo­
dos desde niños la Dnctiina cristiana.

Mas ¿por «pié (un* preguntaréis), en una Instrucción di- 
íiida a los sacerdotes, voy a tratar del Quinto Mandamiento 
de la Iglesia? ¿Ignoráis, acaso, vosotros lo que manda la 
Iglesia? No: no lo ignoráis; pero, aiunpie lo sabéis muy 
bien, os descuidáis de enseñarlo a los Heles; no se lo explicáis 
completamente; tenéis recelo de tratar de ese punto: en el 
conlesonnrio sois muy fáciles para conceder la absolución 
sacramental a los «pie, podiendo pagar, no papan, porque
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1 » " ] " " m t ii; y j is i lu |jr¡ii<-ip,i| n-x|n>iiHiiliiliilu(l ilf ............ .
i v c a i '  M i l i r e  v o s n l r n s .  Y  rmnbii'ii i*l m u r o  i>
riüi.to il.* la i v s t i l u c i . ' i i i ,  |i,m | ll , ,  v , . „ i s  „  , .,-,n i| il¡ i 'e s  . l a q u e
s a  clurmml,! a D í a s  1 „  „ l ) l . , s  1^ ,-s  .I hIjhI o V...... IVanmllo
seriamente.

R"  !‘l ¡ ¿ulul°  Mandamiento debemos distinguir bien ln 
sustancia del mandamiento, y el modo di; cumplirlo. I,a sur. 
tniicuise reduce a lo  siguiente: el hombre debí* dar millo u 
Dios; ])en> no mano el hombre quiera darlo, sino como Dios 
lia ordenado (píeselede: por tanto, el culto debe ser dado 
por loa ministros o  sacerdotes, que el misino Dios lm eonsti- 
tnído para ese objeto. 101 hombre está obligado a tributar 
a Dios culto, en reconocimiento de la suma Majestad de 
Dios, del dominio absoluto «pie Dios tiene sobre todas los 
cosas y «le la dependencia necesaria en que el hombre se lmlln 
respecto de Dios. Además, debe el hombre agradecer a Dios 
los beneficios, quede Dios lm recibido; debe implorar su mi­
sericordia y satisfacerle por las ofensas con que le lia inju­
riado: la obligación de contribuir al sostenimiento del culto 
de Dios se funda, por lo mismo, en cuanto ala  sustancia, 
en el derecho natural y en el derecho divino.

Kn cuanto a los católicos la Iglesia, con su autoridud 
divina, lm establecido el modo de cumplir ese precepto, ema­
nado ilcl derecho natural y del derpcho divino: por Autori­
dad déla Iglesia está dispuesto que se hade cumplir cada 
año, dando una décima parte délos frutos que produjere 
la tierra. Kslá determinado así el tiempo y el modo del 
cumplimiento.

Aquí en nuestra República ecuatoriana estuvo estable- 
cilla la contribución deeimnl desde el uño de 1 TiA-l: en 1S1H), 
fue caminada por el tres por mil sobre el precio de los fun­
dos rústicos, por autoridad déla Silla Apostólica, a petición 
del (hibierno del limador.—lOxiste. pues, para todo entólieo, 
por ser católico, la obligación de satisfacer la contribución 
deeimnl: esa obligación es obligación de conciencia. Domo 
el (lobierno civil no pudo por sí mismo imponer a nadie esa 
obligación, tampoco puede quitarla ni dispensar a nadie del 
cumplimiento de ella.

La Autoridad eclesiástica lio quiere hacer violencia a 
nadie, para que dé la erogación destinada til sostenimiento 
del culto divino: lu Autoridad eclesiástica no obliga a nadie 
por la fuerza; v. aunque muy bien pudiera constreñir, por 

.1.' miHinw .v .1" l'i'ims. n ln» muta*. pMleiv lu eiis*.*-
II 18
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n,,,,/,. 1,. oxImrtm'iÚM. I« si'n.lif..: ■|ui>w Mnu.
linimento se .ilv.l.-zi n |,»f «m vim óii. y une sf* en.npi,,
concienein. . . . , ,

[ a  eunlrilnieión pu n í el sos te im m .........  crllltn « ln ¡ „ „
eonviene que se amplia volnntnrinmente: la lia ría orogn,- t<|
ca tó lico , p o r  ser riU óliao; y. ni a m p n rla . 'la lie linear ........... .
sil profesión de ln le católica.

Ei que eroga la contribución manifiesta que es de veras 
católico, que rs católico sincero, que es católico práctico; 
el que. pudiemlo erogar lacoutrilnicióii. no la eroga. dn 
pruebas de ser mal católico: ¿por qué relmsa dar a Dios una
décima parte de los frutos del año?...... ¿No cree en Dios?
¿no reconoce su Providencia/ ¿no leinesn justicia/ ¿Por 
qué un católico, siendo católico, es tan mezquino con Dios? 
¿Por (pié es tan avaro de su dinero, cuando se trata de con­
tribuir al culto divino; y tun pródigo, tan manirroto, cuan­
do se trata de compromisos mundanos?........  I2u compro.
misos mundanos, en bailes, en paseos, se gasta muchas ve­
ces en uu solo día el cuadruplo y aún mas de lo (pie se debía 
dar ala  Iglesia en un año: al demonio se le da con gusto, 
se le da a manos llenas; a Dios se le da con repugnada, tar­
de y de mola gana: se le da, como le daba Caín, lo peor, lo 
más despreciable, y eso con muy forzada voluntad. ¿Iís es. 
to ser católicos? ¡No seamos católicos n lo Cuín

¿Cuál es el culto oficial, obligatorio? ¿Cuál es el culto, 
que la Iglesia tributa a Dios, en nombre d é los  Heles, y lia- 
eiendo las veces de los fieles?—101 culto que, todos los díns, 
se tributa a Dios en la iglesia catad ral. según las presrrip. 
ciones déla Sagrada Liturgia Humana, éso es el cultoso- 
(•¡ni público, ése es el culto oficial, ése es el culto que, o» 
nombre del pueblo, y por el pueblo, ofrecí* todos los días 
a Dios la Iglesia: ose culto os el (pie Imy obligación de con­
servar y de sostener, con decencia y  con decoro: si ese culto 
dejara de tributarse a Dios un solo día siquiera, ese din 
sería un día nefasto, porque Dios no había sido honrado, 
como Dios lia mandado que se le honre. Por oslo, el rallo 
que hay obligación estricta (de conciencia), de conservar y 
de sostener es el culto público y oílcinl, que todos los díns 
del anose tributan Dios, en la catedral, por la Iglesia, a 
nombre del pueblo.

Nunca deja Dios inquine la supresión di* ese culto: cilla* 
ni ¡dudes tras calamidades de todo género llueven sobre los 
pueblos, ipie tienen la desgracia de que, por culpa de ellos,
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i*s i' iMilhi ilisimnuvn ,, ilisupimwii. I.n ii,pi,.z„ púl.li,-» II,.. 
111 nn M imsum In miil.lirión iTivimi, y s,. iIu s v u ik w . pusimil» 
a nmiuis "xlmrms. Cmuulu v,,1¡s „ „  ,mel,l„ & L ,  n*>.
ta.ln pin nilmmiluili.s púl.lii ns. n„ nsnfmiñis huscntul» In 

ím'guntmlsolmiir.nti.. sis,. ,.„m|,l,. romo s,, 
<u*1h> o l ( ¿ im i t o  M n , „ l , i „ i ¡ , . „ i „ .  | , ¡ „ K. ,.n s ( i g , „ .  „  i n s

pueblos, no ha menester «le milagros, lo bastan las misnins 
ciiusas segundas naturales. Os recomiendo que leáis el Pon- 
tiíieal Romano: leed ena atención y meditad.

i ara evitar. ]mes. en lo futuro que, por culpa nuestra, 
de nosotros, los sacerdotes,-padezca quebranto el culto pú­
blico, solemne y olicial, que. por ¡nstiliición déla Iglesia 
católica, debe darse, todos los días del año, en la catedral, 
según las prescripciones de la Sagrada Liturgia Romana; 
hemos resuelto, después de meditar maduramente el asunto, 
hacer a todos los sacerdotes, así seculares como regulares, 
y principalmente a los Párrocos, a los confesores y a  los 
misioneros, las siguientes advertencias, con las caíales decla­
ramos. que es nuestra voluntad gravar delante de Dios la 
conciencia di1 los sacerdotes.

11

AnviíUTUNVtA 1‘HiMKii.v.—Es obligación de los Venerables 
Párrocos enseñar asas feligreses y explicarles cómo deben 
cumplir el (¿ninto Mandamiento: háganles comprender que 
esta obligación es grave, que es de conciencia, que impone el 
reato déla restitución, cuando, pudiendo pagarse el tanto 
(lindo por In Iglesia, no se pngn, o se paga solamente algo, 
y no todo lo (pie se debiera pagar.

Ai>vi:im:.\m h k u u n u a .— Desde esta fecha en adelante, 
declaramos que. el pecado de no cumplir el (¿ututo Manda­
miento déla Iglesia, es pecado reservado en nuestra Artpii- 
dióeesis: la absolución Nos la reservamos a. Nos, nunqtie 
la delegaremos a los confesores, cumulo lo juzgáremos nece­
sario o conveniente. Tomamos esta medida, porque sola­
mente Nos tenemos autoridad para rebajar o condonar la 
suma que. en conciencia, debiere restituirse; y pnrn exime- 
nnr del pago, cumulo hubiere motivos justos para ello.

\ H VKItTKNTtA TKIH'H ItA.— l ’l ld n  PÚTIOCO e s  011 SU p n iT O -  

iiuin ,.l •,.1-m 1,» iumMintucV n-omulnr .lo sus
llis , .n ,M i l ,. ¡ ,u i i .s  p u r a  i'l .'Ultra mi o b s l n i 't i - ,  s i  iilsun muicu
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t u v i e r e  m o t i v o s  j u s t o s  | m m  n o  r t , . . i | . l ¡ r  |N » r  . s f  „ s |( ,

e a l " o  X o s  l o  e o m i m i n i r ú  .. ..................................l e ,  m . l k a m l , , , . , , »

m i s m o  t i e m p o  m u .  p e r s o m i  l l o . m u l u  e n  .| U .e n  « i i s t i t n j , .

o :  ......... .. e l  e o l e e t o r  s e c u l a r  e s l n r n  l . a j o  l a  i , , , , , , ,

d i a t a  i l i r e e e l ó n  y  r e s p o u s n h i l l . l n i l  i l e i  l ’ a r m e o  n  f in  d e  l|ll(, 

In c o l e c t a  s e  l l e v e  a  c a l i ó  s i n  q u e  a  l o s  l í e l e s  s e  l e s  c a u s e  n iu . 

l e s t i n  a l p i n a .

A n v K H T H s r iA  l t a k t a . — ( ’ncln Párroco trabajará ,.| (.u. 
lastro de los católicos. que en su parroquia pueden contri, 
huir para el sostenimiento del culto, y  lo remitirá a la V¡o.>i- 
ría (Jeneral. donde será exumiimdo: este catastro servil,*, 
parada remisión de las boletas, que lian de dar a los contri, 
huyen tes y para la cuenta anual que debe presentar.

A n v i a i T K N c i A  q r i X T A . — X i n p l n  P i i r r o c o  v e n d e r á  l a  p r j .  

i n i c i a  d e  s u  p a r r o q u i a :  p a r a  e v i t a r  t u d o  a b u s o  d e  p a r t e  d e  

l o s  c o l e c t o r e s  d e  p r i m i c i a s ,  e l  P á r r o c o  c e l e b r a r á  c o n  c a d a  u n o  

d e  e l l o s ,  p o r  e s c r i t o ,  u n  p r o y e c t o  d e  c o n t r a t o  p r e v i o ,  e l  e u n l  

s e r á  s o m e t i d o  n i  c o n o c i m i e n t o  d e  n u e s t r o  V i c a r i o  ( l e n e r n l ,  

q u i e n  p o d r á  m o d i f i c a r l o ,  s i  f u e r e  n e c e s a r i o .  N i n g ú n  r o n -  

t r a t o  t e n d r á  v a l o r ,  s i n  l a  a p r o b a c i ó n  p r e v i a  d e  n u e s t r o  V i-  

e n r i ó  ( l e n e r n l .

A d v h i i t k n c i a  s u x t a . — L o s  c o n t r a t o s  d e  l o s  P á r r o c o s  d e  

l a  p r o v i n c i a  d e  L e ó n  s e r á n  r e v i s n d o s  y  a p r o b a d o s  p o r  e l 

V i c a r i o  F o r á n e o  d e  L a t a  c u n a r a :  y  l o s  <li» l a  p r o v i n c i a  d e  

T u  n p i  r a p t a ,  p o r  e l  d e  A m b n t o .

A n v i c i t T K .v c iA  s k i 't i m a . — A m b o s  V i c a r i o s  F o r á n e o s  r c n ii-  

t i r a n  a  l a  V i c a r í a  ( l e ñ e r a )  c o p i a  d e  l o s  r o n  I r a  t o s .  q n e l m .  

h i e r e n  u p r n b n d o .

A n v i : i m : . v e i A  o c t a v a . — P a d a  t r e s  m e s e s  t o d o  V i c a r i o  F o ­

r á n e o  r e c o r r e r á  l n s  p a r r o q u i a s  d e  s u  v i r a r í a ,  p a r a  e x a m i n a r :

Piimon», si se lia organizado bien In explicación del 
en teeismo;

Sofi'iwr/n, s i  H e l i a  c o m e t i d o  a l a l i n a  f a l l a  e n  l a  r e c a u d a *  

c i ó n  d e  l a  c o l e c t a  p u r a  e l  c u l i  o .

l í e c l m  l a  i n s p e c e i ó n  p e r s o n a l ,  r e m i t i r á  a  l a  V i c a r í a  ( le *  

a c r a l  u n  i n f o r m e  e s c r i t o .

A i i v k u t k x c i a  x o x a .— C a d a  s e i s  m e s e s  e n v i a r á n  l o s  IYi* 

r r o c o s  n  l a  T e s o r e r í a  e c l e s i á s t i c a  l a  c a n t i d a d  q u e  h u b i e r e n  

c o l e c t a d o ,  c u i d a n d o ,  b a j o  s u  p e r s o n a l  r e s p o n s a b i l i d a d ,  d e  

q u e  s e a  s e p m i  y  h o n r a d a  l a  p e r s o n a  c o n  q u i e n  e n v i a r e n ,  

a u n q u e  s e r í a  m e j o r . q u e  v i n i e r a n  e l l o s  m i s m o s  e n  p e r s o n a .
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v lo  u  íu i n im io  ol lE cjrliiu ifnu, o „u ,.i,!|| ,j,. l.l>L.¡l ,|,[Il(.j1'li,
ü i i lo  lo  S,. ....... .. „  1,,» „ , lv u i-t ;.„ c i„ s  i ,™ .,k . , i l , . » .

on il nt\iinuil. In.lns. i-nii IHK'iiii vi>lniití.nl, n primimir 
il niliKi.l i-iiiri,,., ,1,. i„s ||¡,-„.,.SIS v t ral.aioni.iM pmn ilurlc-n 
a g  c.siii en el Leñador una villa propia u ¡mlupcMidioult;: 

l"« 'l"ii, iwlu villa iiiilv-in-nilk-iUe la limilm, uiiuiulii 
os iu o l io s  mi .1 I'.i'iiiuliir si- iiiiosliiiiihron u contribuir 
lima la cinisi.rviickui v sostenimiento ilul imito, como 
lu pi.icticuu los católicos mi lodos los países del mundo.

111

A iiv k u t u x c ia  iikc im a .—Para evitar el daño espiritual, 
quédela  diversa manera de pensar resulta a las almas, y 
para uniformar la conduela de los confesores en una ma­
teria tan grave y tan delicada, como es la (píese reliare al 
cumplimiento del Quinto Precepto déla Iglesia, mandamos 
ijue en todas las conferencias eclesiásticas de la Arquidió- 
resis se (>studien los siguientes en sos de conciencia.

Prinu'vo.—Pedro, rico propietario de la purroiptiu lime, 
no paga en ningún año ni el diezmo de especies ni el tres por 
mil de sus fundos rústicos; ‘ que debe hacer el párroco? 
¿Podrá aceptarlo como padrino para el bautismo y el 
mal rimonio?

¿Qué deberá Imcer, si lo llama para eoníesurse, estando 
enfermo de gravedad?

¿Qué deberá hacer, si descubre que no sólo lio lia paga­
do él lu eonl rilnieión pura el culto, sino que ha impedido a 
sus sirvientes que ln pugnen?

.S'egum/o—lima, hacendado de ln parroquia Zeta, fre­
cuenta los silera meatos; pero no paga ai en especies ni en 
dinero la contribución para el culto: ¿hará buenas confe­
siones? Si las lin ce  malas, ¿quién será el culpable? ¿Será 
sólo el penitente? ¿Será sólo el confesor? ¿Serán ambos* 
¿Sobre quién pesa la restitución?

Ttwm.—l o s é ,  e s  u n  c a t ó l i c o  p r á c t i c o ;  t i e n e  p r e d i o s  

l 'ú s t i r o s  v >11¡i i s n s :  u n  |HI|ÍI1 ln  iM i.il liliu e i. '.ii p n m  v i v u l t o  d i  
n i i ip í n i  u n o ,  p m i i  f i v .m i i i l i i  s i i i T in in m lo s  y  l i n . r  iv p 'i i l iw  p o r o

iiiKiiiins ¡pivsinst ...-st.im .-■> i...... '"otioi- ;
l l i l i n l i ,  M i u i . l i i i i i i i ' M l o  .1.. 1" Ip-l-KtM '.' 1.0 .■ .■ .-P - .n - i il. i lo l '» !  
¿ i i l n v  , | , l ¡ . - „  ....... • s , . l„ . - . ) . . s ó ?  ,• s u b i r  v i ........... s o r ,
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í i /v r f»—I’nlilo. tii'iH1 róiiioilanieiitu i-un paga,- t„|„ 
la í'OlltrilaK'í.ía aiil.nl, s.'Ji'á" '»  tana eH,.s,ást,«,; ,l0
paga íntegra. parque la repagan pagarla en era: ¿qué ,,L.. 
cado comete? l ’nm absolverlo, ¿que duneta hacer previa.
monta al pnnfp.mir?

Quinto.—Santiago, cura «le la purroipiia Erre. «le teuun- 
de que los Heles no le paguen las primicias, no les exhorta 
nunca ul cumplimiento del Quinto Mmidnunenlu de la ¡u](s 
sin: ¿habíú incurrido en la censura X'-' 0V sponiuH modo It0. 
mnno Pon ti ti ni nservatti, «le la Bula A/tostolinw $vdis? *sy 
podrá califlcnr de impe«liente? ¿Qué deberá hacer para re. 
parar el daño?

tiexto—Tomás, religioso de la comunidad ¡Oquis, en las 
misiones, «pie ha predicado en el pueblo Ene, ha absiteho a 
los penitentes, que se han confesado con él; y . aunque 
se han acusado de no haber pagado el diezmo, pudietulo 
pagarlo, no les lia obligado u la restitución: ¿«pié pecado 
lia cometido? En absolución /.habrá sido bien dada?

Estos son los seis casos prácticos, que se han «le estudiar 
en las conferencias eclesiásticas en toda la A npi ¡diócesis, 
desde el mes de Enero en mídante.

Anviiirriv.vm rxiircriMA.—Las conferencias so continua­
rán este año 'imi después «lo la Dominica «le Sexagésima, 
hasta que se concluya la resolución di* totlos los seis «-usos.

Anvisimcxm nroiuíci.MA.—lTmi vez resueltos t<itlos seis 
casos, las resoluciones escritas década vicaría foránea se 
remitirán a la Vicaría tteñeraI, para «pie, por medio «le la 
misma Vicaría, mi» promulgue una regla uniforme «le moral 
en toda la A r«pi ¡diócesis, y se evite asila diversidad deopi- 
"iones, (pie es tan perjudicial pura el hilen régimen de los 
fieles.

Duda en Quilo, el din treinta de Diciembre de 1 !)(>!),

*f Federico,
Ali/.iniihCn d i; Ip t i-«i.
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AIM5XDICK
1‘AtlllUTACIoX l’0\Tl-*\liii i*v ii .., .M l .M l l A  fcN l,| , r o y i ’ l l - 'U 'A L  H o M A .N O ,

hN LA 1 " NS-viiiiAnóx mi i xa iísu-sia.

„ ¡ri' ; : s„ r r . ’"....... «■«  ............ . ...........
>  < n m i , l s  ' u l  u t d v e r s a l i s  « lo t i i iu ü  s í f r i iu m  r e s e r v a  v i t .  A u d i t e  
. im i  m u  Í i j r i i s l i i iu n :  D iv i n m e  t r i l i i i t n  s u t i l  i>^;«*ntiiiiii i i u i m i i i u m .

‘  «O iiiii n lM iiiiIn n t in iii  í r n c t m i m  n v i p i e s .
J !H ' ! 1,1,11' « u n t a t e i i i  , - o r p o r i s  o t  n t i im n e  e o n s e ip t e r i s .  N o n  ¡ i r i d i r  

( H u m u s  > eu s  111 a  i > 111¡ 11111 p o s t u l a ! ,  m m I l i o n o r e m .  O ía is  e i i i m  n o s t e r ,  

(|in  i 1̂ :1111 t u s  e s t  t o t u u i  d a r é ,  d e id m n m  a  n o h i s  d i f u n t a s  e s t  r e c ip e r e ,  

m m  s i l i u  s e d  t t o h is  s i t i e  . l u l . i o  p r o í u t u r n m .  S e d  s i  t n r . l i u s  d a n ;  

p e e c n  t u t u e s t ,  i| u iiu t i)  j t e ja s  e s t  t i o u  d e d is * e '.  D e  m i l i t i u .  d e  i i e j r o t i o .  
d e  a v t  i l le ic i  r e d d e  d e r m it i s .  ( ’n n i  e i i i m , d é c i m a s  d a n d o .  e t  t e r r e n a  

e t  c o i d c s t i u  p n s s i s  [ t r a e m ia  p r o m e r o r i :  ( p i a r e  p r o  a v a r i t í a  d u p l i e i  b e -  

u e d ic t  in u e  f r a u d a r i s V  l i n e e  e s t  e t i i i i i  l ) e ¡  j u s t i s s i m u  e o u s u e t i i d o .  u t  
s i  t u  i l l i  d e c i m u m  n o n  d e d e r i s ,  t u  a d  d e e i i i u i iu  r e v o e e r i s .  D a l a s  i m ­

p í o  n i i l í t i ,  ( p t o d  m u i  v i s  d u r e  S a t v r d o t i :  e t  la t e  t o l l i t  t ls c u s , i p t o d  
n o n  a e e i p i t  l ' l i r i s l u s .  H e v e r l i m in i  a d  m e .  i m p i i t  D m n i u u s  a p u d  

I ’ r o p h e t n m .  e t  r e v e r t a r  a d  v o s .  H t d i x i s t i s ;  l u  i p t o  r e v e r t e n  t u r ?  

S i  a ffi* i,e l  h o m o  D e u i u i p i i a  v o s  c o n  U l i t i s  m e'.’  H t d i x i s t i s :  l n  ( p t o  

e o n l l p . ¡ i u u s  t e ?  I u  d i r i m í s  e t  iu  p r i m it  a s .  Ht ¡ a  p e n u r i a  v o s  n m le -  
d i e t i  e s t i s .  e t  m e  v o s  c n n l i* * i l is  <*ons t o t a ,  l u f e r t e  o m n e i n  d é c i m a  m  

iu  I m r r e n m .  el s it  e i l m s  iu  d o m o  m e a ,  e t  p r o h a l e  m e  s t t p e r  l i o e .  d i - ’ 

r i t  D o m i n a s :  s i  n o n  a  p e i n e r o  v o l a s  e a t a r a e t a s  e o e l i .  e t  e f f u d e r o  

v i  l i l i s  la m e d  ie l  iii lii* u i its i jtte  a d  a h u n d a u l i a m .  e t  i n e r e p a b o  p r o  v o b i s  

i l e v o r a n t e m .  e t  n o n  e o r r n n i p e l  f r u e t u m  t e r r a e  v e s t  r a e :  n c c e r i t  s t e -  

r i l i s  v i n e a  iu  a u n » ,  d ie il .  D o m i u u s  e x e r e i t u u u i .  H t b e a t o s  v o s  d ie e n t  
o t i i l i e s  p e n l e s :  e r i t i s  e n it i i  v o s  t é r r a  d e s i d e r a b i l i s ,  d i e i l  D o m i n a s  

e x e r c i l  i i t t m . H v i t a n d a  e s t  ¡ ( a i p t e  D o iu in i  i n d i j r i m t in .  s o l v e n d a e  i le e i -  

m n e ,  e l  t r i b u t a  d i v i n a  p e r s o l v e n d a ,  t ie e  p r o  t e m p o r a l i  e o m m o d o  

i i m i t l e u d a  s u t i l ' s i v i t l u n í  l i o n a ,  i p i a e o x p e r t n n t u r .  M e m o r e s  e r jr o  

line e  a e e i p i t e ,  f r u í  r e s  e l in r i s s im i ,  el i i t l e l l e e l a  p r o  d e s i d e r i o  c o m p l e t e ,  

t il M e t e r á n  p r o  l e m p o r a U l m s  i i i v i p e r e  b e n e l le ia  m e r e a m in i .

V lC  UNIÓN ( ’ A S T I X D A N A

(|S e x h o r t o ,  p it e s ,  m u v  a m a d o s  h e r m a n o s ,  i n p a *  s a l ¡s f a * r i í i s  iu -  

, . « m i n í e n l e  a  la  I*r1csia *v a  l o s  s a c e r d o t e s  l o s  d i e z m o s ,  . p i e  s o l .  

I r i i m t o s  d e s t i n a d o s  a  D i o s ,  .p i l e n  s e  l o s  r e s e ñ ó  p a r a  s i  e . n . i o  p r u e -

|,„ s . l  ...MV.-rsnl s .u u n n , .  K s r i lr lm il  u¡ i......- ' l í n s l  ,u ,|„................ .
V l u s  n m i m »  1 ' " "  » 1 . l »  1 " «  « i  l » ' i w -

,vs. un 1,m ...................... . ni|,¡„ ín.tus m u«> h.mliini.
.................. .....i ," .v i"u im u  I...1..-.1-. ..............................Il" s ,

>r V .............u n ,T U  n l - u n n  ..........m r i , í u ,  M '
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) „ . . l i p m . l , .  tliini.iw li» tm lo .
............. iw lu m l»  *•" ................ " ‘"‘ I ' " . ' ' . '-1- '  '"Ivi,,..
„  ................... ... ,1 p"ív".v" ........ ... .......... . .. .... s..,-.í

tmluV Del siilisiilin iiiilil'ir. I"» ""S"';"’"- '1" i"'l"sli ¡„, 
pilen el iliezmo. Si piipill'l" le* 'li™'1"*. 1 melles ¡rrilliji'iirl,
luios ............t c iiü s . v ,i ....................*  .........' I ' " "  I I " " '  I "  n v „ , ¡ .
, ¡ „  ,|,Ir,nulos e.sle  ...... ............. . ...................... un iipl.il r i„  i,s„„|
i]. Dios .-vuele k it . iple ei mi niiln'iniriw "I . l i r a ...... , " e l ,  lllinmis ,l„
sur i-eijlleriilii ile sil [iiipi. Uiitri'jrimiw ni urllul seldmln lo i|,i, ui,w,s 
„| suuunlole; y I" 1)11,  mi iln.-s 11 Jusuuristn. su le 11 rrelm111 ,| Ji’ieeo.

D ícim 'I .Señor p o r  el P r o f e t a :  c o n  v e r i  l o s  n m í y  y o  m e  v o lv e r é  n 
v o s o ! r o s .— Y o  o s  o i g o  d e c ir :  ¿dn  q u é  m u ñ e r a  n o s  c o n v e r t i r e m o s ?  p;| 
llO lIlbri*.......**>■■*••**■•■* ....... .............u n tr ís ib ir  11 D io s . I'IIIIIk Iii  V o s o fi - iw  ......
afligís o mí? Y respondisteis: (]iié ti* m ui rislunios? 10 n los diez-
i d o s  y  en los primicias, y  aún por eso, porque fuisteis por maldición 
destinados o lo escasez, ofligisleis en mí o lod o  el pueblo. Depositad 
todo el diezmo en el granero. ,v boya abundancia en mi rasa, y 
hosla ponedme o prueba en este punto, dice el .Señor: experiment ad 
si de esta suerte no enviaré pora vosotros lluvhidcl cielo, hí m> 
haré descender copiosas bendiciones y  no aniquilaré las plagas des­
tructoras: así no se verá perdido el fruto de vuestro heredad. n¡ 
será secado el sarmiento de vuestra vífui. diré el Señor de los lCjér- 
eitos, Y os llamarán hiena.venturados todas las gentes, pues se- 
réis tuición apetecible, dice el Señor de los lOjérrjlos.

Detenga i d o s ,  por tn uto. luirá del Señor, pagando los diezmos 
y  satisfaciendo lo que pertenece u Dios; ni o cam bio de com odidad 
temporal, sacrifiquemos los bienes sobrennl itrnles consiguientes que 
aguardamos. Dispuestos a no olvidarlas, recibid, pites, hermanos 
carísimos, estas enseñanzas y  cumplidlas a iucdida del deseo, a lia 
de haceros dignos de recibir a trueque de lo tem poral los galar­
dones eternos.

H IOS IMPOSTAS A L A S ( 'O X S I 'L T A S

ArKIlCA lili I.A TKIM’KKA lXHTKI fl'IÓN (1 )

.1 hi nuisiiH.'i i/e lu ('onfoiviirhi inorul tfa fjn ito

(Hibierno Keleslástíeo de ln ArqmdiYicesis de (Jtiilo.—(b u lo . i*M 
•le M ircro  de 1010.

1.a prímem pregunta: están incluidas bis casas de arriendo, mi. 
>nl lln lMS " ‘•‘•ieuden los dueños de ellas pan. g aritos, d e .,  e l c . -

< 1) De mui vez iv|iriiiliiciiuoH aquí estas 
«pie inicien verse en ,.| /»„ /,.//„  Krfrshlst in, 
y b u s  dciinÍH documentos relativos ni 
|*'i’d iii ii| i| oH cu  o t r o  s e c c ió n .  | .V , /•;.]

livs/nirstíis n his consultas, 
de ese año. pógimis 210-1'* 

impileslo eclesiástico ¡rán en.
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S ‘ ..... ; ...........................™ i .  'Il- fllV.lM MI Sllll-
..... . ' . . "  7 " " "  '■í'l„|-,'i i i l i l ¡ " „ i ] „  ......... .....  ...... .. ,.|
........ ............. .......................... ............................. . m a I im iiIlK 'l.i ili'l ............ .

.1.,,.,-, , n , ,  i'i'ttl 11 V os: si 11
I il II ■ II, 1, I 1 M sjll ji A lillt,. Al Al | A\MA Si |l| ll,|||¡A|V SAIAIiI h . IMIA
.•Jlllipl... ll"l>|.r,í ,1„|. S.iin llil'.l. |,IU,|||A l'| ■ rill-lllll SA hll ,1a I........I- lll-

........."I .................................................................... .......... 1,11,- lili , l r s „ r  Iiiiunl.
*;l y a  resu e lla  cu  Iti ú llin m  liisl r iicc íú n .

L u  te r ce r a , l io  c o u  |m ic.sci vii.
Ln '•um-ru: ¡u n a  d  cu m p lim ie n to  <le la o b l i - m im i  ,|c c o m ic m 'm  

se  Im d a  ta ller  «mi cuan  tu  Iti s i-m ien te .— Sí al v a lo r  .la  lo s  b u n io s  r íis - 
t ía o s  filara  íu n a l o  m a y o r  «pie la su m a  ila lo s « -iip ita la s  a  m u tu o , sa 
p i l c a r á  s o l o  p o r  l o s  f ilu d o s  r ú s t ico s : s i ÍI|I*|V llta iior. sa d e b e  p n -rar  
Ú lliaiin iaiita p iir  l o s <11 p íta le s  a m u tu o .

•r ¿1 i ro & L 'p o .

./ . I'nhlo Súnrlmz,
S u b s e c r e t a r io .

.1 /.•» i'iilisiilljt tío l:i ( ’otiíoronolu inornl tío S:iiigolt¡n¡

V a t ia r n l i la  S e ñ o r  l> .I t t l io  A m lr m la ,  t ’ u r u  P á r r o c o  y  V i c a r i o  l ' o -  

n i  n a o  « la  S n a - r o l i p i i .

V a t ia r n l i la  S i -ñ o r  t ’ i m i :

P u r a  i 'o i i o a i i u i a i i t o  « la  l o s  V a iia r u lila s  S a n ó l a s  S n a a n lo t a .s  « la  a s a  

V ¡e n  r i i i  F o n i m - n ,  i v m i t o  a  I M . m i  a o u l a s l n a i ó n  a l a s  c o n s u l t a s  h a ­

c h a s  p o r  a l S a ñ o r  A n t o n i o  M a m . P u r a  «la  H u t i i j r  ,v S a a r a t a r i o  «la1,1» l', lll f,‘TAI I, 'ill A 1'aIaSÍiÍsIÍaIIS ,1a ll, AA-prASmlll V¡A,ll'i„. I'l lllll lll» '1'''
presen t«-,

Kl « aso prnn.To —t'on. . «l«* «pn*.*l P«irm« «i pítela absolver: a« u- 
,|,i emití Párroco p«a* la «li-li-j-imióii «1«* iuristliccnm.

Hl caso seguíalo —Kl Piírroco «pn- «la mi rciibii-tv .l.-laj-ación. 
jaieil. lunar rebajas y también eomionueioims.

F 1 c a s o  t a r e e r o .— H e s p í a n l o  a l i r i i i a t i v a m c n l a  
F l  c a s o  c u a r t o  — A t i - i i j ia s c  «*1 P á r r o m  a l  A u t o .  ! « . . * H  « -n a l s a  le  

„l„ 1,1 . ..........  1,1 jnriM.li. . I « i n .  iiI.miívaI' v.ilnlnm-nl.-.
Dios Nuestro Seímr jstinrilc a I «I.

íl'oboc ic o ,
\i7«ibis|«o «!«• «lililí»

( ¡ i i i l n ,  ( I , i , ,  K .-lx -i-n »< l" '
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2S2 TI!,.TOBA I.WTOL-IOÓS P.«m ,RAI.

.1 </- /a íV <a«T ../a -/a «.ara/ '*■ IWIhm,

..........Arq.m l¡".-a¡» .la
A l„ ..............n w m u l "  -I [u-*t<l” - '"> '"1 "" “ “  luí.™ mmciMn

nuliwili-la laalui »Rt|U»M'a»t»lil»ai" la
A |„ .,*_.u»ii"as»ala.»ifa-»>r n ln» lar....... •»....... . w lu i.n i a».

lal.ra.In al tn,trato. Si r„ asir ao «■ h . i l . í . - s , ; t ó a l a .  a»t„
........................  p a j a r a l  p ro p ia ! a r lo :  a...... i / / a f í a / a r n t  d a b a  la t e a r a n

pmmin-iiia o lo ipia ál lialiian- rosrrlmilo.
\ l„ íj'.'—Los Síndicos no están obligados a pagar el diezmo pm- 

lo . pm lios rfwtiuosila las iylrsias parroipiialas. I.ua Caras ama.
plaa. si papm  paatual.... ata las paasloaas tn.lratam  y  'liorcsana.

A la .pt-HI parado .1........parar las primlaiaa, pailiaiulo pagar.
Iiis, mi está reservado.

Quilo. 25 de Febrero de 1010.

*r S f  ¿1 z roticvpo.

.1/ Señor Curo i/e Pintan

Sr. D. Antonio .Mein. Cura Párroco ¡nlcriiio de I’ futug.

Veneruble Señor fura:
1 fe mi resolución n Iiis cuestiones, (pie relnt¡vilmente ni pa­

g o  de Iti contribución dccítiml, me propone l'd . en su Nota di* foi*lin 
diez del presente.

Los indígenas conciertos no están ob ligados u pagar por i*l 
diezmo ummliiieule unís (pie diez céntimos de sucre o  uu real: este 
real lo Imu de dni' en pin 1 n y  no en especies, y  lo b a  de recocer el 
Párroco o  un comisionado del Párroco, con tul ip iesen lionrudo e 
iuenpiiz de molestnr n los indígenas.

Si los dueños o'e Iiis Imeiendtis les Imbiereii co b n o lo  n slls con­
ciertos. vii en especies o  vn en dinero, a lgo unís ipie un rcnl. con 
pretexto de pagar el diezmo u lii Iglesia, estiili obligados:

Primero: u pagar u In Iglesia un real por eudn indio en los 
años di* 11107, IDOS y  Ilion.

Secundo: u restituir u los indios todo cim illo  les hubieren cu­
briólo n Milis <|e| real, (pie es lo único ip iccl indio debe pairar.

Asegúreles IM. u los indios, en mi nombre, que se estén trumpii-
lu ..: .V illa »  ||ÍM|..... .. paya , ila lo s  a ñ a s  a n tr r lo r a .» :  ipil, iliau la asta
presente año paguen el real.

Dios Nuestro Señor guarde u l'd .

*|* o h e r  i c o ,
Vrzoliispo di* Quito.

Quilo, 17 de Abril de 1 Dio.
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CUARTA INSTRUCCION PASTORAL
SUBliK El, (TETO (JUE RERE El, SACERDOTE 

A I,A SACHADA EUCARISTIA

c ' . v r r r r u )  n u m e r o

H U I. S A N T O  S A l'IIII- 'liT O  1)1¡ L A  .MISA

I

A m in t o  «le i ‘* tn  h iM tn im ú n .— tir a n  iin|Hu*tiim-iu d e  e s t o  n s u n tn ,—;,<’u ú l oh la 
im i.vm - c iiliiin iiliu l <|iii» in ic ilo  jm i t iw r  la  ]> í l m «  r n tó liv n V — M o t iv n  y  
lili d o  la  piVHiMito liiH tr iu riú n .

Si alguna vez lie deseado ser elocuente. os decir, diestro 
puní convencer y hábil pura persuadir, es ahora, en esta 
ocasión, \ enera bles Sacerdotes, cuando me propongo lia- 
hincos de la Divina Encinistía. Quisiera hablar con cada 
uno de vosotros, para deciros a cada uno lo ipie debéis 
hacer, a fin de ipio cu lodos vuestros actos resplaiide/.cn 
vuestra fe en la presencia real di* .Nuestro Señor Jesucristo 
(MI (»l adorable Sacramento del Altar; pero, ya ipie no mees 
posible hablar coa cada uno de vosotros, pura decirle a 
cada uno. a solas, cu voz baja y al oído, los defectos que 
comete en la celebración del incruento sacrificio déla Misa, 
vea la administración déla divina Eucaristía, me conten­
taré con dirigirme a todos vosotros, cu general. meándoos 
que leáis ntciitmiicntc esta Instrucción, y que examinéis, con 
severidad, vuestra conducta, para que, con la "rucia de 
Dios, corrijáis lo que debiere corregirse y reforméis lo que 
exigiera reforma.

Si me preguntarais, cuál es. en mi concepto, til calami­
dad nm.vor ipie puede padecer la Iglesia, yo. sin vacilar ni 
uti momento, os respondería: (píela calamidad mayor que 
puede njlígir a la Iglesia, es la disminución eq e| alma de los
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sacerdotes «I.* la fe en la pivsencin raí 
..................... . .Vu .s  .... 1.. ...mv.,r ,1,. |„s

.'«a p s , s in  d , „ l n ,  la ad  M alas ca la ñ a .
liadas: na coM ipa.aaiúa da asta n a laaa .lad  lu d a s  la s  ........as
calam idades, par turrililns q a i1 sean, san nada .

(’iinnilo los sutwlnliw ¡iiiM'dcii In fe cu Jíl cli\uiíi Iuicíi- 
i-istia. lodo esta i»<*r«l¡.l«»: una l«‘ li1i!«r“ ¡«Iíi, una ic apagada, 
es ol piivicí|>i<> «luana serie de p iad os . que se suceden unos 
a oíros, con espantosa rapidez, cansando una ruina subte- 
natural completa, aterrante y muchas veces irreparable.

.Malas leyes, decretos hostiles a lu  Iglesia-, confiscación 
de todos los bienes eclesiásticos, despojo de ellos, calumnias 
déla prensa impía, medidas despóticas di*l Poder civil con­
tra las cosas y las personas sagradas, todo esto es nada en 
comparación del amortiguamiento «lela le viva, «pie en la 
presencia real «le Jesucristo en la hucnrisliu deliciaos tener 
los sacerdotes.....  Cuando se dice «píela Iglesia está perse­
guida en alguna parte, lo primero «pie hemos de preguntar 
es cómo se han los sacerdotes respecto de la Eucaristía: si 
tienen íe viva en Jesucristo sacramentado, la persecución no 
sólo no perjudicará a la causa de Dios, sino cpie la engran­
decerá y la hará triunfar; el triunfo no será la prosperidad 
temporal del clero católico, sino su santificación. Peni ¡av¡ 
de la Iglesia, cuando los sacerdotes lian dejado culpable- 
mente «pie en sus almas se apague ose  anuble In fe en la 
presencia real de Jesucrislo en la Eucaristía: la t rihiihicióii 
los encontrará débiles, y cu In prueba sucumbirán misera­
blemente!

Tan convencido he estado yo de eslas verdades toda mi 
vida, «pie siempre las he iiiculeailo a los (pichan estado ccr- 
c,a «le mí: por esto, así <pic lleguen esta Capital, investido, 
nlimpie inmerecidamente, (no cesaré de confesarlo), de la 
dignidad «le Arzobispo y .Metropolitano de la Provincia 
Eclesiástica Ecuatoriana, mi primer cuidado íué lo relativo 
al callo déla adorable Eucaristía: por ahí comencé mi la­
bor episcopal. (I )  porque nada es tan grave, ni tan sagra- 
«lo, como lo que se relaciona con la Eiicarisfíu: en punto al

(1) .Mi primer m-to. arique „ (¿iiiln. enmn .Metropolitan... filé.
r ’T T V ' ''T '!«• « m Siuitiilnil. i‘iinvoi-nr mili junta «le l»«I«w
hh  ̂ n  a< (ih 11> la Iie|Miltlii'ii; y  e l p rim er a s u n to  qu e  s o m e t í  a l a  cuiisiilc-
T ” ....... ...... . limt.i. fn,-|„ r..|„tiv„ „| .. ........ -

oi-i'imm.iH ,.n ™ i , ............... . ........................ v iiM rliim ,.»
.......... ...... . ' ,l'' ...... ...................... . vi,i„ puní
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«'"""O  MI. .............. ....................K,TA IMSTÍA áSÍ,

Sni-niiiH-iit" iiii't'iilile ,1,. 1„ |.:.„mislí„. Imv. ....
"s ,|li,. lm.vii i-nsiis |.i'i|.i.‘ñtts, .•im.iistm.i-ms

.1.- ...... „s ,Uvim.:
Mu.-ims sun ni pns.'i.l.'las usas i|.ii. uiriluilmi ...i ni- 

razón y ¡muirían mi vida; pero «lej«> a uti lado todas las 
domas, y mi aloiioion ¡se ron trac do pivlercuriu a la que mo 
n(li«re mas. a la que os mi diario tormento, a saber: los pe­
íanlos, las irrovoronoias contra, la divina Kiicurislín: on ol 
altar, dolido osla «liísiirvisto sacramentado. allí está pava
mí ol Calvario.....  ,\<ínó dijro ol Calva vio*.’ .....  ¡II novio do la
a fo n ía .  “ T illa  do lición, pvot ovio do P ílalos, ca sa d o  Xaza- 
vot. t o d o  oso, a mi tiem po, os ln iglesia on ip ioostá  reser-
vado ol Sacramento!....  ¡,l)e cuántas profanaciones no es
víctima?.....  ¡t¿nó de ultrajes! ¡Uuó írrovoveiicias! ¡Ilospiv-
oio profundo! ¡Olvido, indifoveneia. abandono!.....

Tara que esta litslviiccióu, on cuanto «lo mí dependa, 
produzca, frutos saludables, voy a procurar ser práctico, y 
para oso descenderé a cosas parí imita v«?s: mo ocuparé on un»*
muleucius. ,*.I0n menutlem-ms??.....  l’ovo, ;.c«auo será posi-
ble «pío haya algo pequeño o menudo mi loque atañen la
sagrada IOuoarislíu?.....  ¡Kn lo «pie «liivcta o in«liivetam«»nt'o
so ndncioun con Nuestro Señor •lesiicvisto. muía pu«*«l«* s«*r 
pequeño ni iusiguilicaiite!

ComiMizaró p«»r la sania Misa.

II

l ;i milita Misa —Peíeetns o faltas que si- suele» eiuueler «>li la eelehracuiu «le
a.||,i._Anti'M «lo irlelinir.—Mientras se está «•elel.rumlo.-llesimés .le la
celebración —1Tres ciinsiilerncimics lni|>nrlaiites.

N„ «iniuri. l.i.l.l...- ..I...I.1.1.' I.i |.r.'|.iini.'¡.'». I,i,nl >"
M is , , :  o l . I - I » ........ H . , - „ r  "> ¡ T r¡ ,l ‘ ‘ u; -
s „  v i , l . i  l , „  ,1, ' s , . , . v i r l „ „ s „ .  l , „  » - r  ....... ........  .1.

"  s i , ' «*■ i l íu . n i , . ' . ' . '  < * ',■ .» .»•  M ,-

| „ s ,  „ l „ m ,  „ „ s  lu .l l .  n .n s  ......... . >■'

.........
í»™ „„„ i,,,,,., r„,i„ísi, t™*'™-

iViii ésta s. Clisas m em elas.
«lea tules.
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1„  va viajen,US por el entupí.. el reeaenU, ile que
lañaos ,le éelelaar lia ,le estar     presen e en nuestra
alma Si en la villano se nos permitiera eelelimr mas 
ana sola vez. v esa. únicil vez fuera innduis anos después
d e  o r d e n a r l o s '  d e  . ................. ..  l o d o s  e s o s  l u i o s  d e b e r í a n  s e r
empleados en prepararnos para relelirar dignanienle esa 
linien vez, qneen nuestra villa lialnnmos de tenerla dielui 
de subir ni ni lar. _ , .

Supongo, puas. «jut» nuestra conciencia usía limpia di* 
todo pecado, que nuestra alma esta purificada por al arre- 
pentimieiilo y la penitencia, que liemos rezado, atenta, dig- 
na v devotamente, los maitines del olido del día, y  que. Pa 
nuestro aposento, nos liemos lavado y aseado, antes de 
salir a la iglesia. Va salimos de nuestra casa, y nos pone­
mos en camino para la iglesia donde liemos de celebrar. 
¿Qué deberemos hacer? ¿(Vano liemos de ir por la calle? 
¿Cuáles son las faltas en (pie podemos caer? Hemos de esco­
ger el camino (pie nos conduzca directamente a  la iglesia, sin 
dar rodeos innecesarios, ni andar di vagando en vano.

Por la calle liemos de ir coa modestia, con compostura, 
con recogimiento, pensando en que vamos a celebrar; sin 
dejar que nuestra alma se desparrame por los sentidos cor- 
porales, y por eso lleguemos a la Iglesia distraídos y di­
sipados.

Así que entremos en la. iglesia, nuestra modestia y nues­
tro recogimiento Imn de ser mayores; y entonces hemos de 
procurar evitar las fallas siguientes:

A miau  r u m m ’AUAM kntk: nuestro paso debe ser natu­
ral, grave, mesurado.

Hkvkntiunos sin i'Ukpauació.v: debem os arrodillarnos y  
permanecer en oración, con los o jos  bajos, poseídos de reve­
rencia. siquiera un cuarto de hora.

IIaiilau k.\ i.a sacuistia kx voz Air y a l t a .
Coxvuiisau o  ponernos a tertuliar.
Fi-maii: Iii revereneiiwtl Narra....alo y alas....... . nii-n-ii

ipil- no sa f i, i no miles de relelimr.

Sin  Vían p u n í  y  ................. ..  Im.v eni-rlll.-i.i: « in  Ii, i s t ia s  I .n rin n  ilr
í n p i  p im i. «a i n iiw ln  nlKiiiin. ........ .. « iu t íIIi'Íi , H1 ]m v „  „  „ „  l.nvn
« iu .n l  , . , , , .  ,'«|.r,i lm lii.,1 -: ; .X „  m ó e  l.le n  l „  p r i m  ip n l .  I „  „ « , „ „ . i „ P .V  

;  '  1 7 ' " 7 " r " “ “ i l 1 111 V  , , , , « ¡1 ,1 , . , , , , , .  i „ , v i i  H „ ™ .

r  , V'... " i ...... 1 " "  V» u iilti‘rl.1 vñlililí'.' ,■.Habría
r “  " .......n inu*  « ii '.r t11, 1,1. i r u l i i r i . , ,  .h m la  ,1,. l v t.| ,„ l „ a e iiló liv .W .’
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.......... ..........................— ............................... ...  1x1

m ente, nos revestir....... e ¡ 11 * l M ■ ¡ < j, nrnielo liillililile-
ir|,|ms fjlltno ■ •’ “M «H O  piulemos 1’llUH‘tl'l'lll-

1-"S l’rilieipeles f,,11,1Ss0 „ .

s o s  V ''"SVKmM¡ ■'"'•ntuas nsTAMOS I.BVISTIÉSIM..
NOS ron  los oriim iieiilus sá m e lo *

trntnrlüs 1 ' ' » ' ni , Anos eos enneinTA.-irtx ot i a ta r lo s  bruscamente.

. i . i í ° n  m *iAI! I,AS <>UAr,nXKS °  pronunciarlas di* prisa v
utiopellnndo las pnlnbrns.

Ñ os la n íos  ie\ estillo y a : llegó, p o r  lia, el m om ento de 
s a ín -n i n ltn r.-O lv id ém ou os de to d o : pensemos só lo  en lo  
que  v am os a  lmcer. Nuestra alma está lija ea Dios: estam os 
en la  tierra; pero no som os de la tierra, listarem os ninv 
so b re  n o so tro s  m ism os, a fin de ev itar las siguientes faltas.

S a u u  d é la  sacristía  six  iiackii iiiívotam extk  i.a m :vi:- 
UKXCtA AL r u m ía lo .  que siempre dehe haber en ella.

A xiiau  c o x  iMiircifiTAcióx, o  meneando el cuerpo de un 
la d o  a  o t r o :  cam inar con  una pausa afectada.

L l KYAU E L CÁLIZ M CY A LTO  o  M TV  11 A.IO.

«1 raer lo s  o jo s  curiosam ente fijos en las cosas  o  en las 
personns que se encontraren ni paso»: la vista b a ja , el sem ­
b la n te  m odesto , los lab ios en silencio, así se Im de ir al a ltar.

¡L lega el sacerdote al a ltar: crecen su com p ostu ra , su
recogim iento , su fervor!......  A bsorto  en Dios, poseído de la
idea del sacrificio que va a  ofrecer, y a  no aparece co m o  un 
h om b ro  cualquiera: sus m odales, su com postura , su recogi­
m iento, su gravedad están revelando su fe: ¡es un creyente 
sin cero : no hay co m o  dudarlo! Cree que Jesucristo está  en 
la  Kiicnristía: lo  cree, ron le viva: p o r  eso tiem bla, p o r  eso 
se hum illa, p o r  eso está anonadado; to d o  su continente res­
pira fe y  devoción .

M ugam os aquí p o r  un m om ento, antes de pasar ade- 
Im ite, a lgunas consideraciones. ¿C óm o lian celebrado los 
sa n to s?  Ponderem os su fervor, su reverencia, su com p u n ­
ció n , sus lágrim as: el corazón  de lo s  santos estaba  ardiendo 
ea el m ás puro a m or a  Dios, mient ras ellos decían Misa: su
a lm a  se derretía toda en el fuego de ln d e v o c ió n .....  ¿Se dis-
t rafiin los santos? ¿Se ponían a caso  a  peusm en o tra s  c o ­
sa s? ¿U ncían  las cerem onias con  precipitación?....... ¡C óm o
se inllniiinbati, cum ulo se acerraba el m om ento de la con sa-
«T u rió ii!.......  ¡Qué hum ildad la suya al com ulgar!.......  ¡L o s
s a n to s ' ... . i Ah! las Misas d o lo s  sa n to s !!....... ¿ P o r q u é  n o
ce lebram os n osotros co m o  celebraban los  santos? l ’ o r  \en-
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-,.I ......¡IM Í.., ........ . .......I <« 'iNtintn
dól mío n o s o ln ’s níroo.........-?  « ■ " ' « » > m  «I

,'.Momos dh hm. IMl v b : .....  Ivl '«  " ......s.
,¡, f„ „ „  ,,S l„ misn.fi: m i"* '" ' !;■ -  i.......H

...... . ...................................i1 l . - y t - n - i .
p¡,mío.....  .................. . «■I"'"""'1,1 M,s"  ................ lo»

I iluminémonos cpn*. |>or una gracia .■sp.>«*in 1. iiinsie,u Dios 
xuiAwnA del ciclo celebrara alguna, voz lo santa Misa; 

’i*ó,i,c> la n»]ebrnrín?-.\o es fácil pondenirlo: filos, los An- 
o-ol.*s. que son tan humildes. ¿cómr Mueblarían? «'.fon qué
humildad?..... ;.<’on qué anonadamiento?..... ¡Absortos ante
la Majestad de Dios, pasmarlos, enfúndalos, temblando al 
considerar la santidad divina, así celebrarían los Angeles, 
si a los Angeles se les concediera alguna vez la gloria de ce-
lehrnr la santa Misa!.....  ¡Quién tuviera la dicha, «le celebrar
como celebrarían los Angeles, si los Angeles lograran algu­
na vez celebrar el incruento sacrificio!

llagamos otra consideración.—Supongamos que Dios, 
por uno «le esos secretos insondables de mi misericordia infi­
nita. se dignara otorgar a nti sacerdote, condenado ya en 
el Infierno, que, saliendo de esas terribles cárceles, resucita­
ra ti la vida temporal, puraque, sólo por una vez. celebrara 
el santo sacrificio, en el mismo aliar que había profanado 
ron sus misas sacrilegas. Decidme. Venerables Señores Sa­
cerdotes, ¿podéis imaginar vosotros las disposiciones ron
que ese sacerdote celebrara?.....  ¿Cómo se confesaría? ¿Cuál
sería su arrepentimiento? ¿Cuán hondo sil dolor?...... Ima­
ginadlo en el n 1 tur: ¡quéaféelos los sin os! La vergüenza 
le domina, la gratitud le consume: no acierta a dar gracias
a Dios por el beneficio que si» le lm concedido!...... ¿Cómo
miraría bis cosas de la tierra? ¿Qué caso liaría de lo s  bienes 
de este mundo?.....

Cues, cada uno de nosotros mirémonos a nosotros mis- 
mos en ese sacerdote: ¿no es cierto que somos pecadores? 
¿Xo es cierto (pie liemos cometido muchos ,v muy graves 
1 «'nulas'.’ -Nn snU'imis ipio. por un solo poondó morlnl
¡■•1 v<-i't¡i]o y  tli'ülisiviilo, ...... os mor....,,| InliornoV I’.i-
( l i 'i 'n i o s  adnilni- o l  mínii ni innu,n,.m l>l.- d o  m i o s i r o s  p i'i -n -

. .........l 1 , ,s il , l l ‘  'P > o . p u n í  d i s o i d p n n m s .  n l o .o i i ............................. .
i K " i " ' i " " r m  I m s o t m s ,  los a m o n l o t o s .  i p i o  somos los i n m w l n i s

' !' 1,1 1 ;v ||IS ......... .:1"  l«  i’onoioliom  i!., lo s  lió los '.'...........
Usií (.'ondoiimlo, n ...... . ]„ ¡impolaldo mlsorioordm do Idus
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I . . . ................. .. «  »   lili i i\u. n r id
' l,U ’ ' 1,111 °  ”  sn(',,i,,l"t ‘ít lio puedan menos de participar 
los fieles. asistid-...... 1„ cclela-aciia, SaiT¡lle¡„.

! ‘ " s  ■ '"•v i m i u n t i i s : f i i m n l r i i u n u i s  J . .  l m c e r l n s  i o n  l i l a s -  

q u e d a d ,  o  c o n  m u c h a ,  r n p i d u z .  o  c o n  u m \  l e n t i t u d  f o r z u d a ,  

« p ío  t r a s c i e n d a  n  h i p o c r e s í a .  X a l u m l i d a d ,  g r a v e d a d ,  d i g u i -  

i l m l  y  d e c o r o  s u m í l a s  c u a l i d a d e s  d e  n u e s t r o s  m o v i m i e n t o s  

e n  e l  a l t a r ,  m i e n t r a s  e s l u n i o s  c e l e b r a n d o .

Las ckkkmoxias: en dos ceremonias se eonieteu de ordi­
nario pravos faltas: estas ceremonias son las genuflexiones 
y  las bendiciones sobre la oblata.

I n v i t e m o s  e l  h a c e r l a s  c o n  r a p i d e z :  h a g á m o s l a s  c o n  c a l m a  

y  c o n  s u m a  r e v e r e n c i a :  « p ie , c u a n d o  n o s  a r r o d i l l e m o s  p a ñ i  

a d o r a r  e l  S a c r a m e n t o ,  n u e s t r a  r o d i l l a  d e r e c h a  t o q u e  p r e c i ­

s a m e n t e  e l  s u e l o ,  s e  h i n q u e  e n  l a  t a r i m a  d e l  a l t a r .

Las okacioniís: al rezarlas, se suelen cometer las faltas 
siguientes:

Pronunciarlas muy breve, atropellando las palabras. 
ICn el salmo Jnilir:i me ¡bus se debe esperar que el acólito 
concluya el versículo, y no se lelm de violentar, sin darle 
tiempo para responder.

Hozar todas las oraciones en un mismo tonudo voz es 
un defecto; levantar mucho la voz o bajarla demasiado, 
leerá írritos o murmurar entre dientes, son faltas graves.— 
Procuremos observar lustres tonos de voz. según lo pres­
criben las sagradas Uúbricas: voz alta, voz mudia, voz baja.

Comete grave escándalo el sacerdote que, de proposito, 
ñusca, ron lamasiilail. la vista pac las ciivuastaatos, lamíalo 
s„ vuelve Inicia el naclila. para ilncli- Dimmms viihisimni.

Caila pai te ile la Misa eaa la van ipie le está autnilmln.

mme cíe imus a
del sacerdote que lo cometiere. 

II
l!l
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Es también falta notable el hablar, sin gra vísima neee* 
salad; ol mnniicstar.se alterado o colérico en la. Misa, y p] 
reprender y el gritar mientras la celebración.

Las tres Ave Marías, la Salve y  las oraciones^ que se 
rezan después déla Misa, las liemos de rezar poniéndonos 
de rodillas. Es una falta reprensible rezarlas con precipi­
tación, o en voz demasiado alta.

III

])(> la  altíóii <1t* grneiiiM il«*njiiléH «U* 1» Misil.—Sn iiii]m rtiuu ‘íii.— ]>unn» (pie 
i’Iiiim i o l om itirln .— I’ n rm io rd n  <lol S a n to  K vanffelin .— A plicac ión  
pra ctica .

O c u p é m o n o s  a h o r a  e n  l a  a c c i ó n  d e  g r a c i a s .

Todo lo que advertí respecto a la manera de .salir de la 
sacristía al altar, se lm de observar, con mayor cuidado, en 
el regreso del altara la sacristía, concluida la celebración 
de la Misa. El sacerdote en esos benditos momentos es un 
hombre celestial: no pertenece al mando: está endiosado en 
todo el rigor de la palabra: ¡sn pecho es un santuario, lleva 
ahí al mismo Dios!!......

Me aquí las faltas que liemos de evitar.
A n u a »  a i i *v  a  p i u s a ,  s i n  m o d e s t i a ,  s i n  r e c o g i m i e n t o .

L l k v a u  l a  v i s t a  i u s i p a i i a : l o s  o j o s  h a n  d e  i r  b a j o s .

D i : s x n i A i i s n  c o n  i m i k c i  c i t a c i ó n  l o s  o r n a m e n t o s  s a g r a ­

d o s :  a l  s a c á r s e l o s ,  a r r o j a r l o s  c o n  f u e r z a  s o b r e  l a  m e s a .

I I a i i l a k  m i e n t r a s  n o s  e s t a m o s  d e s v i s t i e n d o :  p o n e r n o s  

i n m e d i a t a m e n t e  a  c o n v e r s a r  c o n  a l  a c ó l i t o ,  c o n  l o s  s a c r i s ­

t a n e s  o  c o n  o t r a s  p e r s o n a s .

No l a  v a  u n o s  las manos.
Í ’ OXIUINOH A FUM A».

X a l i i i  f i ’ k i i a  i m  l a  k j l k s i a  s i n  i i a m i u i  d a d o  ( ¡ h a c í a s  ni 
por un instante. Esta falta es muy grave; escnmlalizn, con 
razón, a los fieles, y cansa muchos daños al mismo sacer­
dote en el orden sobrenatural, porque lo priva do los gran­
des bienes que con la oración pudiera alcanznr de Jesucristo 
en aquellos momentos felices, en que tiene la dicha de estnr 
sncrnmentnlmente unido ni Redentor.

Siempre que celebremos, cuidemos di* dar gracias por 
unos instantes: nuestra acción de gracias ha de durar un
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t ium [>c» conveniente, ,
n-m ilo m in islnno.— El 1 ,V7nt'l<>l,t,H de nuestro su­
d o  si se la  om ite liiir cistuinl" lll! "m eins, "obre tu- .
d is ipa da . '  >"-tanda ,., « s a fa d  segur,, da alma

c i ó u T  T ' T 11** -aiaia-a.
vida: no las d a i p a i d i a i a , ""  ">
;.N'o tenem os aeiL i,indas v m-aa l"- ' ' " ' " " i 1,nlJe- 

lasiiaaistn as al ■ ' •' r'  ' .v niaalins necesidades'.’
— .Ii sai lato es al ama,, . ,„e  pueda ,e,na,liarlas: ;p „ r ,,n á  no 
le ped ía los  ipie las reiaailia'; 1

I.a celebración de la M¡s„ asa,,,, dalos a,a votes bene- 
lieios ,p,e 1.1 infinita bbamlidml de lliosse digan conceder- 
nos: no seamos ingratos p„ni „ios. Nuestra faltada 
reflexión bajo este i'aspeato es inexcusable. El Erau-elista 
San laicas, el, el cnjiítalo segundo de su sagrado Evangelio, 
reMeie que los pastoras, después que hubieron adorado ni 
Niño Dios;, recién nacido en la grutn de Relea, regresaron 
alabando ni Seimr y glorificándole por todo lo que habían 
visto y oído. lio ivas; himt pustnvos f'loritiaititos, et h\u- 
i ¡untos Houin in nnniihus, qimo ninlionuit ot v'ulovnnt. (1) 
I.os fieles aniden a la iglesia, eou laienn. voluntad, presu­
rosos como los pastores. íostinnnlos, porque ellos también 
nnlielan nilornr al Salvador: pero, ¿cómo ivgresun? ¿cómo 
vuelven a sus hogares'' *.(¿m' linn visto eu el templo? ¿Qué
han o íd o ? ........ Mirad. Veuerahles Sacerdotes; reflexionad
sobre esto, ponderadlo bien: los Heles, sobre todo los que 
constituyen propiamente el pueblo, que son en todas partes 
los más numerosos, no meditan, no piensan, ni mucho me­
nos se detienen n filosofar: ven, observan, sienten, reciben 
impresiones, y. según fueren las impresiones que en su ánimo 
sencillo les enusaren las cosas que vieren hacer al sacerdote, 
así saldrán del templo, o santamenteedilleado’s o íuuestn- 
ini‘111 escandalizados. I’na sola Misa Inca dicha, devota­
mente celebrada, es capaz de convertir a un incrédulo: pero, 
asimismo, una Misa eeleb rada «m  irreverencia es poderosa 
para a nanea ríes la fe a las almas sencillas. Kilos mismos, 
los Heles, no aciertan a explicarse lo que ha pasado coa ellos: 
se Minuten oíros ,1c I" que Fuer'»'. Arillo» pura la devoción, 
,h„.„» para la pie.lml, indiferentes respecto ,1c la Ueligi,.,.: 
.'qué ins la, s.utMli.l.. *—Tavi.-r..i. la .lesgraca .le oír las Mi­
sa» mal c,.lebradas(le na sacerdote iinlevoli, >' aseglarado.},

[ 1 ]  V e ra fc u ln  v ig é s im o .
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sin que ellos mismos pudieran caer en la cítenla de lo que les 
estaba pasando, la fe comenzó a padecer eclipse en su nltna.

Procuremos, pues, que nuestras Misas sean devotamente 
celebradas, que los líeles, saludablemente impresionados pop 
nuestra modestia, por nuestra piedad, por nuestra fe, sal. 
gnu del templo alabando a Dios y glorificándole, por lo que 
han visto y por lo que lian oído.

En cuanto al tiempo que ha di* durar una Misa rezada, 
el Concilio Plennrio latino-americano recomienda que no se 
prolongue ordinariamente por más de media, hora.— El cele- 
hrnr, pues, la Misa precipitadamente es un grave pecado, del 
que liemos de procurar enmendarnos, si lo liemos ronielido.

CA PITELO SBORVIÍO 

ni: i.a saiíiiaiia rmirxio.v 

I

Ailvcrfcmm nm'siirin.—Ciiiimii »Ii* Iiih ínltiis «|iu* se i’imielen ni iltir ln l'oiiin* 
iiinii.— Dívíhímii »Ii*I iiHinitM.— bn  rmiiiiiiióii Intni Mlsstun.— I’jiIIhh 
que en (•lln ilelien evitarse.

Me discurido aceren de las fallas, que se pueden come­
ter en la celebración de la santa Misa, y  paso a tratar 
de las que se linu de evitaren la distribución de la sagrada 
Comunión.

Según lie observado, ningún acto religioso de los que se 
relacionan en el culto católico con Iu adorable Eucaristía, 
está expuesto a más frecuentes faltas y a más temerarias 
irreverencias, que la distribución déla sagradaComunión. 
¡Sí: eu ln distribución déla sagrada Comunión se cometen de 
ordinario muchísimns faltas: lo digo, horrorizado: lo digo 
con dolor!

Paru hablar con orden respecto a las faltas, que contra 
la divina Eucaristía, se cometen eu la distribución de la sa­
grada Comunión, trataré primero de la Comunión que se da 
en la Misa; segundo, de la reserva del Santísimo Sacramen­
to  e|.* (,1 sagrario; y tercero, do la Comunión, que se da sa­
cando la divina Eucaristía del t abernáculo con formas con­
sagradas dé antemano.

De la Comunión intm  ¿lliwmin.
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mmmcKLnn(To,„i,,„.VCK,l,)cm. AUM/ 

No quiero (lulo
'¡■(ADA Kt-CAIIISTÍA USlíl

disposieln.ies
i iminlo !m. de distribuir l,i su-inilnr' L al.'‘.la sucei l̂oti-.oinunión: hablaré sóloI los defectos I.xtpfj.mw. sin

-11 <1L. 1,' (lis|it,siui.'„i inl.-Hw, , 
uo menos de lamentarme di> i>> ,u.*. . •-,1,, l«<ll»tinccMui con que se .la la
«torio ,™  miren ,le 1„ ,l¡sn„s¡d •niM1''"'’ ' ÍT " "  '° S ,M M m  i ............. v i ' u "  interior <le| animo, no puc-
sngrudn Comunión. mmnic i„ .i:..,’ .\,Z íoii., 1 I111- l!l dMracciou es la causa de to-i as las laltus. que en tan'íiin-fi.o. , . .,, 1 , siljiimlo Helo religioso se romelell.( i luir,le,nonos ile ln disi cni'i-i i,.- ,,, „ . s ,lL -.....  giiimleiiioiios ile ln iniiil-
verleneni: relle.xiunenios lo,|iie eslnnios Imeiemlo. y miga- 
"UIS en ln enenln (le i|lic estamos ]miclicnmlo uno de los 
netos unís sagrados de la Ueligidn raldliea.

lábrenos Dios por su misericordia de estar distraídos, 
ni tiempo de dar la sagrada l.'oiniinlóii: pensemos en lo ipie 
lineemos y avivemos la fe. ;.Q„e es lo ipie rogemos ron 
nuestras manos.1 ('J¿ue es lo que tenemos en nuestras mu- . 
nos.’ Puestos de frente al pueblo, alzamos la sagrada Hos­
tia, y, mostrándola, le decimos Eren Aguas I)tti: rece <¡üi
tollil ¡temítu iniuuli. ¡Ved. mirad!.....  Me aquí el Cordero
do Dios: ln* aquí el que borra los pecados del mundo!.....
;<¿uá palabras! ¡Cuanto anís meditamos en ellas, más admi­
rables, más profundas, tíos parecen!.....  Son las mismas
palabras que dijo San .litan bautista, cuando vió la primera 
vez u Jesucristo: lleno de una celestial sorpresa, ron la mi­
rada lija en el Redentor, \ el corazón palpitante de regocijo, 
señalando el Precursor a Jesucristo con el dedo, exclama, 
dirigiéndose a sus discípulos: ¡Veis ahí al Cordero de Dios: 
veis allí ni (pie viene a redimir al mundo! . .

listemos muy sobre nosotros mismos, Venerables Sacer­
dotes. y uo nos distraigamos al distribuir la sagrada Comu­
nión: ¿será posible que, estando teniendo en nuestras manos 
el Cuerpo adorable de Jesucristo, nuestros ojos se fijen en
ulrii cosa, y nuestra ...... . piense en objetos ilistintus, tal
vez profanos y ¡nyl acaso también pecaminosos!.....  iliné
miserables somos! ¡í¿uo miserables!....

I.ns faltas ipiese lian ilc evitar son las que signen: 
CoNs.unmi I X xéMUiui IIK MIMA» HSCHHivn: bebemos 

eiilealar prmleiilumeiite qué iiúniern de formas suri necean- 
rio v liemos de eonsagri.r sólo lasque fuere,, necesarias y 
no más, a linde que no nos veamos en el en so de oolisuii.il

" " ‘ 'ordinariani.mte se iieomod,,,, las formas e™»»^u,las o 
e„ „ „ „  jiiiteiin o en uueállz; evitinnose] amontonaiH-A» be tul
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manera, lino nos expongamos ni peligro do cometer graves 
irreverencias: porque las formas pueden raer al suelo fácil- 
mente, sobre todo, cuando se las lleva en una palean.

Una de lus cosas en que se fijan menos los sacerdotes ni 
dur la ('omuuión, es la manera dellevar con la mano izquier­
da el vaso sagrado (patena, cáliz o copón), un que están 
las formas consagradas: adviértase con cuidado la altura 
a que va la mano, y in  mayor o menor aproximación a la 
cara de los que comulgan. Si se lleva muy bajo el vaso sa­
grado. y  si se lo aceren demasiado a la cara de los lides, 
el aliento de éstos puede tocara las formas consagradas: y, 
si fuere muy recio como algunas veces lo es, liará volar las 
formas, y aun las liará c a k i i  a l  s i m í l o .

Suele cometerse entre nosotros ca la  distribución de la 
sagrada Comunión un descuido notable: hay ciertas igle- 
sias, capillas y sobre todo oratorios, donde falta el paño, 
que los Heles deben tener por delante al recibir la Comunión. 
Póngase, pues, el paño, consérveselo siempre aseado, limpio 
y bien cuidado, y enséñese a los Heles cómo lo han de to­
mar pura la Comunión: deben cogerlo con la mano derecha 
y acomodarlo debajo de la quijada: esto no suelen hacer, 
lis muy conveniente que en todas las iglesias haya una pa­
lean grande coa asa, para, que el acólito la lleve y recoja en 
ella las partículas,que de ordiiiurio caen al dar laCotnmiióu.

11

Do tu rm-rva iU*l Snntínmio SncritiiHMito.—Advcrtunctnn iu-cmi <li*l nltnr.— 
bul Honrarlo,—Di» la llave.—Di* la láuijinra.—lina expivuló» di* San 
.Mamm.—Aplícadóii.

lia cnanto a la reserva, ésta se tiene o  por Hereda» ru- 
íuúti o por privilegio. lili limbos casos se han de observar, 
eon suma escrupulosidad, Ins leyes litúrgieas que hi Iglesia 
ha dictado a este respecto: recordemos que el culto, con que 
adoramos a. la Migrada Eucaristía,es culto de hit ría, porque 
el objeto inmediato de él es el cuerpo divino de Jesucristo, 
Dios y Hombre verdadero. Todo descuido en esta materia 
es inexcusable: toda inadvertencia es una culpa.

Es prohibido «tener el Santísimo Knrrnmciito deposita­
do en dos altares en mui misma iglesia»: en cada iglesia no 
puede haber más que un solo depósito, y éste ha detestar ea 
el rflfar mayor, a no ser que en tu iglesia baya capilla desii, 
lin'bi Hxjinw) aten le j»ara el Saúl fsjnp» Siptu píenlo,
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ilel»tro conviene q'm I t p 'L r Y '* " '10 ,V " " ly fiíSur0: I101'
eiuil lu í üe sor e ien .p ieO en .h n ’ blm iéo' ' " " l U‘la <k' Bt‘dU’

Sp ^  ',l'‘ " m ‘ dd ,lta- 1 <l» «er «ieinpru
l ln l • l ''V '  ̂ '‘s ln|iv laudable que esté adornado ron 
linriIndos de soda, y, si fuese ,,„siblo. ¿  plntn o de oro.

El \ nso de purilirnr los dedos no se puedegmmlnr nunca 
de.ilro de lu imsnui unm, en que está reservado el Sacra, 
mentó. \uso y nmuulergiu es preciso que estén siempre 
nhiera. raí t re din, la bolsa do los corporales puede dejarse 
en el ultnr, aun ludo de la unm; mas no delante de ella. 
La sacra no se ponga minea delante déla urna: cubrirla 
urna con la sacra del medio es un abuso, que, por la irreve­
rencia debida al Santísimo Sacramento, se debe eliminar 
con cuidado.

Kl copón debe estar siempre bien dorado en la parte in­
terior de la copa: lo luí de cubrir siempre el conopeo, el cual 
debe ser de seda, y siempre blanco. Es una falta abomi­
nable y  escandalosa la de tener el conopeo viejo, roto y 
sucio: evítese semejante ultraje a la divina Eucaristía.

Cometen una grave falta los Párrocos y todos los Recto­
res de las iglesias, dejando la llave de la urna del Sacramen­
to colgada día y noche en la misma unm, o tirada sobre el 
altar, o envuelta, en los corporales: la llave debiera estar en 
la sacristía, en una parle o sitio reservado para eso; aun­
que lo mejor sería que la custodiara siempre un sacerdote. 
La urna no se Im de dejar jamás abierta, ni sin llave.

lloras del din Imy, durante las nuiles, aun en estal.a- 
pitnl. lns iglesias están vacías de gente, solas y desiertas: 
si la llave de la unía se llalla allí a la mimo. ¿no se podrá 
abrir la urna, prcifiiniirel Saeniaieiitn ,v sustraer el copón'.’— 
¿Hería iniposible itu sacrilegio rciutril la divina Eucaristía, 
meditado v euleiilildii huí iliillrlpueión, Imlnimdii, cuino luij’ 
Iilíurn. por desgmuin, tantos impíos que nlardenn do su odio 
a .lesaerisloV...... Todo enida.lo es enrío nll.irn; ningii.m vi-
irilunem es s.iiierllim, y la previsión se liare necesaria.
h V os......alta Mlllien ll, ronservarióu de la lampara, que.
,1,im illa  el din V illirnnte lll lloclla, lia de estar s.em plo e n u l - 
d r  llrd iem ló  delante del a lia r  .... , « n  « . l » , ,
S m .tís ia io  Haernmenlo! e-ta  lam para dolí, ¿ >' *
n liva . Enqilear otya ríase de Mecí!....... or-Imito, m u»  . «ion-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



,)o hubiere verdadera necesida.l pura fH»»- si 1)1 '8'lwiu 
hubiere lámparas votivas «leíante de nlgmm unngvn o rdi- 
(liiia de suatos, se lidien poner dos o más lámparas on lum­
ia del Santísimo Saern mentó: en ese caso m ies suticiente 
una sola. Cuando delante déla ¡iimgi*n arde una lámpara 
y  delante del Santísimo Sacramento arde asimismo sólo 
una. ¿no eij ni valdría esto a igualar el culto de los santos 
con el culto de la Eucaristía?: y ,.<|aé diremos, si delante de 
una imagen liuliiera más lámparas i|iie delante del Santísi­
mo Sacramento?

El altar lia ile conservarse aseado con esmero: limpíese 
todos los días el polvo, y lio se deje nunca «píelas aranas
tejan su tela en la urna, del Sacramento. ¡Las aranas!......
¡(¿lié de veces en las pobres iglesias de los campos, solita­
rias y abandonadas, la arana es la finirá que le linee la corte 
a Jesucristo en la cárcel del Sacramento: ella, que busca, 
los sitios silenciosos, se Im instalado en la iglesia, y  allí, 
junto a la urna del Sacramento, lia desplegado su frágil
tienda deea ñipa ña!.....  ¿No os parece que sella verificado
de nuevo esta observación del Evangelista Sun Marcos: fCt
m il ¡n i Inserto  ruin bestiis'.' ¡En el desierto le lincían
compañía los animales!.....  (1)

III

I>lwtrilnit'iiiii rli* Im sngrniln  ('itim iniún — í(i'(imi‘iik <>h c n i in lii  a l  ¡n li-rva ln  
«ti* licni|Mi.— It •i|iiímí(«im lih irj'ii-o*  i|iu> im  «i* lian  «le m ii il ir  in itii-ii— 
He Iiih »•« mi un ¡oiii'h lliiiiiitilM H"c»icca/c.s.— A ilv cr lcn cia  ¡iii|iiirtaiilÍMÍina 
a ccrn i di* ellas.

\ oy a hablar ahora «le la disi r¡biici«Hi déla sag'rada 
Comunión fuera de la Misa

Muchas culpas se suden ciauelcr en este nido religioso: 
euuuierénioslns con prolijidad.

1‘nm m i: «lar la Comunión a cmla rato, abriendo y «•«•- 
rraudo el tabernáculo, sin ipie entre un acto y otro haya 
pasado iiii prudente espacio do tiempo, cual lo exige la re\o- 
reneia debida a l an divino Snrrnnirnío.—En bis días mili- 
nanos, conviene que se distribuya emln hora: en los domin­
go  yen las festividades, de media hora, en media luna, 
porque en esos días hay mayor concluso de fieles a his ¡glr- 
sias. y no son pocos bis que se acercan a la sngrndn Mesa. 
Hay algunas personas tan soberbias, que eligen ja. I’oiiiii (I)

(I) Evangelio «Ij>San Murena, cn|>. I. v. Vi.
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smtiti; 1:1. rn/ni ill;i , 

nióu pura Hin^ulm izurs
Ari;ij||UT|. A , A M|.,|A1>V |;, (.a1||stía 21J7

' '|*ií« so ultra el snu'rurio nla llora que ollas i|u¡cr.Mi’ ’n » ' l‘" ‘ ** ,lI,m 11
pim ío oirás. v sól,. , ! ,7" " ‘‘‘‘ii'iii ,,|n„"la están comal-
sa-nulu Ijilii-i'iiúi-iil,, “ s. Sil. <•!
JUM..1* s,,,.,.",;:!;:: lu,-v..... .. - i - ™ .
Iffi'o cu p r i c l i . "  " " " ' " " I 1' '1' " '  11 ......... ........

I». *1'* liivui las i......... .. un laZ  o , la I .........iú „, ....... s pilas ,1,.
.  • ",M l" , 1W'1",l“ i,1 1,1 "■'■'•'"'"-¡a ítn.,,,1....... .................. ..
I.a sm.pl,M.rl.am.la.l m.n.n.n,,,,....................... ....  u|.
ilute, que ncostmnlirn fumar lalmoo «, sorber rapó.

J f in  i.i. M1 r o í , u n a  jrraro falta. cuando so distrihiivc 
la «lúnula rom,mió,, sin acólito,, sin ministro, K„ mms- 
tras iglesias jamás se podrá cohonestar osla falta. akpimlo 
qm1 no liav quina ayinlt*. porque oso os misólo moral-sino 
físicanu*nte imposible. I.a mujer no debe suplir mim a la 
luítn dt* acolito varón, nmiqiio podría, ou raso necesario, 
recitar olla ol (\nilitvnv Uro.

( 'u;i rlu: se cometo falta paro, can mío so dala Comu­
nión, sin qno on ol altar so liaran encendido primoro dos co­
ras o Imjíns do oora do alioja, o do l'astilla, romo solomos do­
tar aquí. La práctica dcqiiocl acólito coja la una do las co­
ras, y la lloro y tra¡<¿a imito alsacordoto al dar la Comunión. 
mtivtMulrí'í qno so saprimiora on iniciante.

(Jm n f;i: soco ,n oto  una muy p a r o  fa lla , cum ulo seen - 
inioii7.il a distrilm ir la sagrada l'onm iiión. sin qno oí a có lito  
o o l  m ism o snoi'idulolinyn recita.loantes t*l O m lU co i: ol a có ­
li t o  tlolio recitar v\ ('nnlilrnr. p inato rororentemoute do ro- 
d illa s  on la últim a •rradn dol altar, con  las m anos ju n tas  al 
pecho. Corríjase, pues, n a n o  aun falta do reverencia ol rozar 
ol Co n litro r  m ientras si* encienden las ooras p o r  el m ism o 
a c ó li t o .

S r s l : i :  el sacerdote saldrá do lo sacristía revestido tío 
c o l a  v e s t id a ,  las m anos pueblas al pod io  con  m odestia  y  
.■avara.,sin: U i-n li'ln  ni aliar, I.i.ra íiviiallcxián anal plano 
„ a „  la últim a - , . 1,1,,. n a . la ro,lilla .laivalm. v lú a-., a l.n ra  
la  sanra .l... asi .pía la aliriara. liará la primara p'smi- 
lla x i.a r  la sumili.lu. aa.iml.. .lañc.ll.ila.a al n ipm .. .p ..la ..-  
ilo la  la ta p a  .la ól. Iln.lllr astas ,v iva ,am as o  liaaarl.is n ...
ut'ji'liji’oiii’iii son laltus piives.

•Se/tí////;,: cometería laminen 
fallas. a| sacar.lola «pía razan, la

no sólo mui. sino varias 
oración finnl Ihms t/i/i no-
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W.v Inválidos.. „  ................................sino lia....... los ib'dns.
o iliciómbilii ,l1.,|,uñs ,1a «winr ul Inbarniíauln. o s, mmllara 
In liMtrni aainillaxinii, nulas ,1a aannr la pilarla ,1a la lima
v «lar la bal.....-i,mi. la. .m illón «leí Sacminnnlo ,laba ilaa.rsa
(•un las amaos paaslas. laai.... lo las pilarlas ,1,-1 saprarlo
abiartus, y la vista lija an al vaso que aoaliaaa al Ka- 
cmilKMltO.

(ht;i\;i: el sacerdote liará la «iiiinla genullexmn. «pie es 
la altana, antas ,1a ,lo ratirarsa ilal altar: la liará tímala 
hizo la primara, llajar (Multar y ra"rasur a la  saarislla, 
oaiiliaatlo asía allana pana(laxiiai, saría aoniatar una talla 
muy rojaen-sibli*.

Xnn;i: gunnlcimmos ili* ]»r«;ilí»_'*ii* con la sngTa«lu loriun 
cu la mano: nunca cometamos la falta de decir palabras 
ningunas, por <lev«»tas «pie fueren, al tiempo «le darla  Co­
munión. lisa piedad no es swwuluin ¡follín: basta con las 
palabras de la sagrada Liturgia: ¿quien, por piadoso «pie 
.sea, podrá expresar su devoción mejor, «pie el Centurión y 
que el Precursor de Jesucristo'.*

DMntn: en las «pie solemos llamar comuniones genera­
les, se ha acostumbrado «pie. a mi mismo tiempo y en un 
mismo altar, «los y basta tres sacerdotes distribuyan en una 
misma mesa la sugratlu Comunión: hay «mi esto una irreve­
rencia y un desacato al augusto Sacramento.

Iin todas las prácticas del culto externo público evítese, 
con cuidado, cuanto contribuya a convertir las prácticas 
religiosas en espectáculos ruidosos,con pompas imu,c<>surius. 
¿No sería mejor «jileen esos días de comuniones genera les. 
fueran comulgando d<» hora en hora los fMcs? ¿No sería, 
mucho más conforme con la reverencia debida al tcni|ilo. y 
nmrlio más al Saeramenro. «pie. de luilcmnno, los directo­
res de las congregaciones piadosas arreglaran «*1 orden, con 
que cada una de ellas lia de comulgar? ¿Cor «pié no deter­
minar (jim una comulgue anua luirá, y otra a otra hora? 
¿No podrían comenzar las comuniones desde las cinco de la
mañana?....  lia las i*oniunioiies generales Imv atrojiella-
mieiito de tinas jiersonas con otras, molestias, disgustos, 
palabras rejiren.siblesy hasta rifáis: ¿no convendría evitnr
t odo esto?...... Las comuniones menos ¡levólas son, intludr.-
blemente, las <]ii<> se hacen en esos días de eoimmioims g«*ne- 
rnles. es decir, ile alardes de devoción: pero, en realidad, de 
solemnes y culpables irreverencias. ¡Pluguiese a Dios que en 
esos «luis se cúmel ¡eran ei| imest ras iglesias píenos despeiL
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sino tumultuosos i!ln..,S,ÜU • *' I’'K,,r, ast,(,i'icíones devoliis, 
rregi res te  usonndal.ri,, n,M íll,‘n*

’ con In iiicnlm lo.

« A M i r i . o  THItl'Hiui

" K OKI. >AM ¡H»n. s.u uamknto

N l.lnrn iiii. I , ,-l tr,„m 
1,1 . ..............— ™. «  M r «t.-I „

I uso o lin i.l a  OLMl|t!irim> cu las fullas. que se enmelen 
i-u la  exposición  ild  Sjint ísiino Sacra ínclito.

\a\ exposición  es o  privada o  solemne: v o y  a  tra tar só lo  
«le la  solem ne, la  «pie «Icltc concluir siempre con  la  bendición 
tlm ln a lo s  fieles con el misino adorable Sacram ento.

Im a ctitud  del sacerdote al exponer el Santísim o Sacra­
m en to  es la prueba más secara del estado de su conciencia. 
La tunees se conocí* si el sacerdote vive en el tem or de Dios 
o  a n da  p o r  cam inos extraviados. Observad al sacerdote en 
el a r to  «1«* la exposición «leí Santísim o Sacram ento: lijaos, 
c o n  a ten ción , en sus adema lies, en sus m ovim ientos; notad  
sil m o d o  «le ejecutar las sagradas cerem onias, y  lu ego pre­
g u n ta o s  a  v o sotros  mismos: ¿vuestra fe se lia a v iv a d o?  
¿ (p ié  lia pa sa do  en vuestra alma?

l,a exposición  solemne delie linnM'se siempre con  d o s  m i­
n istros, lo s  cuales deben ser sacerdotes.— Ciertas parroqu ias 
<l«* lo s  ca m p o s  y  m uy rontudas iglesias di? la  ( ’ap ita l. son  las 
ú n icas partes «mi «pie este pivcepto litúrgico n o  si* puede 
enu ip lir a l pie di* la letra. Domle Imv cop ia de sacerdotes, 
y  «b» sa cerdotes desocupados, ¿«pié exiuisa podrá  nlejrarse 
pura  n o  cum plir este pn sv p lo? La infrouviou «le este pre­
ce p to  ¿<pm sifiiiilicn? ¿No argüirá, una fe casi a pa ga da , y  
un p o s it iv o  y  lio  «lisimnlmlo «Ii*si1i'mi para con  Nuestro Hi»m»r 
.lesa cr is to ?

La dign idad «le las personas eclesiásticas, ¿s«i degradara  
p o r  ventura en «»s«* a ltísim o y  soberano m inisterio, «pte 
cm .rp,llecei'ÍM  n l» »  Ai.-.-le^*......  .  ¡I 'n l.n ; .l.sm -n s lu !».......
sillín i'Xc-lnmnr Sun Alfonso M«™ '«<• •■i" unl1' «■unmlo i*l sill­
ín (ilM-n-nlm elllpiis |inriTÍilns n éslil, I'orlll «I111’ .Tn 
rsfuv Inmi'iilnmlo fllinrn!
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Kxnmiiimliis |,n.lij»m«itfi....«tro* Ullw.i'j. miustms im.
pillas v anas!,-as m a la ,  ¡as páNÚ-as. (liad la  llava a m al la 
mu. vav  a da,.ir), aa hay ai mía sa la , ai ana  sa la , dm a la  su 
aacaaatran la ,la s  las aaadiaiaaas, a aa ia a m d a s p a r las s „ .  
¡r ia d as l illa-iras para ,pia la axpasiraai si,lanilla dal S a n li .  
s im o  S acram ento  se haga e om o debiera lm eerse, si se hiriese 
bien: a l f o l i a  de fa ltar: y  don de n o  fa lla  nrtda, la s  r o s a s  
dejan  m u ch o que desear.

La nmbiela se relia de menos eii todas las iglesias, ex­
cepto sólo en la Catedral. VA trono o sitial para la expo­
sición es mal hecho, pobre y hasta despreciable en algunas 
iglesias: esta prenda sagrada debía ser elegante, airosa, ríen
y majestuosa. ¡Pobre Jesucristo!.....  L-> (pie se gasta en el
culto (lela adorable Mucaristín. ¿será desperdicio?..... Seda.
plata, oro, lo mejor que hay en la tierra, eso es bien emplea- 
doen todo lo (pie sirve directamente para■ el culto de Jesu­
cristo sacramentado: y. si en la tierra hubiera algo más 
precioso (pie la seda, la plata y el oro, eso debiera servir 
para el culto del Santísimo Sacramento. ¿Por qué no so­
mos prolijos en esto?.....  ¿Por (pié no somos escrupulosos?
¿Porqué no somos nimios, ya (pie tratándose déla Ktiea-
ristín, toda nimiedad sería laudable?.....  .\os solemos esme
rnr en todo: somos descuidados y negligentes sólo en lo 
(pie atañe u la lOuearislía. ¡Qué trono el (pie tienen en al­
gunas iglesias, tan pequeño, tan estrecho, tan desmido de 
todo adorno y de toda hermosura!.... » Las imágenes de sim­
ios en tahérnácillos dorados, sohre pedestales maguílicos; 
y el Santo de los Santos, el Santo de los Santos cu persona 
y no en ¡mugen.....  ¿cómo??

Pura, la exposición solemne dcheii encenderse, por lo 
menos, seis enmiela s de cera pura: menos de seis, sería una 
omisión punible.

Mil cuanto al número de ministros, toda exposición so­
lemne debería lmeerse siempre con seis: dos sacerdotes y 
cuatro acólitos. De estos acólitos, uno llevará el iiirciisn- 
rio; otro, la naveta con el incienso: y los dos. los ciriales o 
ceras encendidas.—Si acaso no fueic posible reunir sids mi­
nistros, cuídese de (pleno falten cuatro: el sacerdote y tres 
acólitos.

Fna- palabra sobre los acólitos. ¿Habrá ligaras más 
ruines, más sucias, más desgreñadas, que las de los sueris- 
tañes y  las (lelos acólitos en casi todas nuestras iglesias? 
j l ’am  desaseados, ellos; para irreverentes, ellos!—MI respeto
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•' • a m a iu  Ei . A.im-HlA
’1" ‘* <-l pfillliwi H|. v|il
,,e!i,ll!l f"Ht. .l¡v¡u„, ,.X’ÍP:,......""‘;m 11 1»K Inmriu-
......'•••-''i lrnnsloi„,I„.¡,^l i,,,:,'”" , 1 " " r"'i 't-*»'»» >■""
n u i v s  : in i l i i ¡ i , i l ¡ ,  u n i lh i t  ‘ ‘  I J u i  l i n h H

de c I? !:T ^ rv '1¿ r.i# ....--¡d ..
Iimi (le ser I.Imiiciix- Si' Im'll" " " ' " 'h "S" ’1" •*' ''"I"1 I'1" '  " '1 
lninliit'ii 1,1,m n,. " lin,l“"'l"-'iilemás mi Immeml.

K1 iii'tu iiusiuii ili> in 
Holiivnnlimilcs 
WIN rt'lutiviiNa

11

! X|HIS¡l¡ú|l.—I,i| l|IH> tll-lir |I|1vim1itI||.—l>¡N|IIIS¡( Íllllt'N 
, Ili> iirnHiuir las NiiunuliiN rúlirl-
lll 1'XIHINÍI-ÍÚU,

(ponderemos nliom el nctode la exposición en sí mismo.
. N f nrí‘r(!,,r,‘ Sl* í«'*n previamente las manos on la sncrís- 

t m. so las enjuga, so revisto y salo al altar: lo premio el acó- 
uto eon el incensario, tras ésto van los .pie llevan los ciria­
les. y caminan juntos: signe el que trae ol humeral, y  luego 
el sacerdote, con las manos puestas, los ojos huios y el ade­
mán modesto.

Atan pie no sea est rictamente obligatorio. con todo, es 
muy laudable (pie el sacerdote, puesto delante del altar, se 
santigüe, diga el versícido hitroihn tul ultniv Ibi. Jr, y. pro­
fundamente inclinado, mate el ('onfiti>oi'.—Advierta que va 
a ponerse rara a cara eou .Jesucristo, vivo y glorioso bajo 
las espi>cies sacramentales: ;.nose humillará?, ¿no se aver­
gonzará?. ¿no temhlará? ¿(pié ignora Jesucristo? ¿Quién 
es puro en su presencia?....

Mientras los acólitos rozan el (unlitonr, debe permanecer 
en pie, eou las manos puestas, recapacitando interiormente 
en las palabras de la (.‘onfesióu. /Vcca vi iiiniis, cogitut ¡o- 
i i i\ vorhn, W lie pecado mucho, muchísimo, ni mis,
eon el pensamiento, de palabra, di* obra, ¿l/ea riil/m, nii'ti 
,‘iilp;i, m/vt nmxinin milpa. Soy culpado, soy pecador, soy 
un gran pecador, .l/ea /«a.v/aia rnlpti!

K| acto de sacar la sagrada forma del tabernáculo, de 
ponerla en la custodia y do colocarla custodia en el trono 
de la exposición, es muy expuesto a profanaciones y a irre-
veronciiis: ¡viuisii horror el imweucinrlo on alguna* ¡gM n»!

Conviene miu-lio que no tenga una grmlilln eíimoiUi. Inen
lu.el,,! y .......... nu se consienta jniulís en (pie se supla la
gradilla con mi Inuico o con mi» silleta. ..
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Si* ..............nneler l'nltns uoliihlesen I.» iiieetisnclón: m,
l „  h o y a m o s  ................... ........| .n a  ¡ | . ¡ l . . . - ¡ « ' - u :  I m - á m o s l a  c i u ,  c u l m u ,

eon hunnlilml ...........iclliiiieiiiiie.s pniíunihis. pn.lnn.llsnnns,
al pnnclpinr v al cinicluh*. l'na ve/, más: nilvirtu.nus n,„.
os a Jesucrlsl...... i pei-suiui. a Jesucristo vivo, a Jesucristo
g lo r io so , a quien lo ostiunos riililii'M 'lo vu lto , ctinflUMláiilD-
uos, liiiiiilllviuonos. a..... ailvmonos na sil preseneln. ¿Quién
no podrá exvlnmnr ilvlimlv do .losnrrlslo. O/ntuíI rmifuHÍo 
f/irwni iiinmi: (1) quien. por puro, por santo ipn* sea?

¡Mi rostro está viililvrlo de confusión! Un nuestros ojos, 
en nuestra inirtiilii, en nuestro continente, en nuestros nde- 
innues, debería traslucirse la einocioii interior de nuestra 
aliña, confundida, humillada, niionndailn profiiiiilainenle en 
presencia de .Vuestro Señor Jesucristo: ni inclinarnos, debe­
ría nuestra frente tocar el suelo. ,v allí confundirse, buscan, 
do. despavoridos, en el polvo un refugio ante la suata ma­
jestad del Redentor!

III

Ln Wnilk'ióii m i l  «*l Simlísium l'nilHÍihM’a r íu IH 's  |»íiii1ohjih m u y
M |iiirtiuuM .— ( I t m  n r i i r n l n  *I«*1 S a n t o  l ív u t in c lic i .— A p U n ic it iu i'H  | in u*l¡- 
ciiH.—Advortcnf'iu linn 1.

Toda. exposición solemne «Id Santísimo Snrraiuento 1m 
ilo concluir con la bendición: los lides lmn di* ser bendecidos 
ron d  Santísimo Sncmmeulo, puní que, fortificados, conso­
lados y llenos de bendiciones divinas, rr»Tcson a sns lio»-a- 
res,—Para el acto de la bendición lia de avivar el sacerdote 
su fe, ha «le rccoacenlrar sn atención y s«* ha de abslrner «le 
todo lo terreno: al tomar mi sus nimios In custodia, sus ojos 
se lmn de lijar en «»l Snernimmto, y, fijos en el Sacramento, 
los lia de mnntener mientras levantare en nllo In. eustudin* e
hiciere con din ln señal déla cruz sobre el pueblo..... ¡Ese
momento es solemne, esos insta id es no tienen precio!...... Si
tuvieseis l«?, decía Nuestro Sefior Jesucristo a sus discípulos,
¡«»b! si t uvierais fe!.....  Si vuestra fe fuera tan pcipicfin. tan
diminuta siquiera como un ••'milito de mostaza, añadía el 
divino Maestro, con ese modo de hablar suyo, tan sencillo, 
tan expresivo, tan patético! ¡Olí! si nosotros tiivmramos 
una rentelliln de Te viva, nula oíros futramos!

En la villa de algunos santos, entre los más resillados 
favores que el Señor los !m concedido, se pondera el que se 1

[ 1 ]  l'nltibruH d e  lltiviii i-ii i*l S a l m o  <¡K'
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siriiiii.ím: \ , A »A,M,AI1A ,:n.A„,ST|A

'H Mn»n S„„tí.
: " ,,,7nixiB,,,,iT...

^ . ^ T ur  ^ ' . . l  i;;,::: : r ,  ,1::;;
. n ’  W)n. 1 ,i1<‘ uu>............Úo'iiaum i/uiil ins¡¡>ientinr ¡nene.
t.So.Min poco imprudente?....  ¡Toleradme! »s diré. haciendo
mms, por osla voz, las pnlaliras dol gmn Apóstol. (1)

Do varias manoras so pueda tomar 011 brazos a Jesucris- 
t° : 00.110 lo tomaron los judíos, en el Huerto do (letsomnní; 
como lo abrazó .ludas,cuando so acercó al .Maestro vendido, 
para darle el ósculo do la traición; como lo agarraron los 
verdugos en el Calvario, cuando lo tendieron sóbrela cruz 
pava crucificarlo; como lo tomó Simeón, asíipiela Santísi­
ma \ ¡igen lo puso en brazos del santo anciano, en el templo 
do Jerusnlén. Venerables Sacerdotes, tomemos a Jesucristo 
en nuestras manos, como lo tomó el anciano Simeón, con 
le, con devoción, con reverencia, con amor. Arrp/ñt Jrsinn 
Simeón in ulnas suas. el heniulisil lilis. Tomó Simeón en 
sus brazos a Jesús y les bendijo. (2 ) ¿No os parece que esta 
escena admirable se repite, cada vez que damos la bendición
a los fieles con el Santísimo Sacramento?.....  Sí: entonces
tomamos a Jesucristo en nuestros brazos; ¡qué verdad tan 
asombrosa!, ¡y lo lomamos para bendecir!!

101 Evangelio lince el retrato del anciano Simeón, dicien­
do que era justo, limonita y lleno del Hspíritu Santo; y. al 
enumerar las virtudes tío aquel bienaventurado viejo, nos 
dan en tender de qué virtudes linde estar adornado prefe­
rentemente el sacerdote, si quiere tomar en sus brazos a Je- 
cristo de lili modo digno, .luslns, justo: Simeón era justo, 
cumplía la ley, la guardaba toda, la observaba escrupulo­
samente. Ti moral us, temeroso de Dios. Kt Siúnlus Sáne­
las eral in en. y  en él linbitnlm el Kspíritu Sanio. ¿No veis el 
modelo que el santo Evangelio nos pone delante? El temor 
,1,. Dios, la observancia de los deberes de nuestro estado sa-
..... v la fe, .,110 infunde..,: nuestrasnliniis vi, n snlm-mi-

ve',luid , Mil', les ,leí,en sor lns virtudes dolos que tn. 
¡ I ,  .losnerist,, en sus l.nuns .It'i.u,nenie. Su,...... en,

( I )  ................ .... „  I..S r . i r i " t i . , M . X I  y- f
|.',v||H{'!'li<> .1,' S.iii I-IIVIIK. 01,11- II . V -  i
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posólo t«‘moroso ,1o Dios y justo, sino .pie «kImiiuImestaba 
,.p lo,lo iluminado y ,li.¡trido por <‘l
riins S:mrtus,>r;,t han,. MI san-rdoh*. -I mínimo (presbí- 
loro ¿no sionil'uii imcinnn. cs maduro. solio. «Travo,
prudente?). s«* onnuiiiim al templo: ¿que va h luicor nllu..*.....
MI Mspíritu Simio lo dirijie. y va para lomaren sus brazos 
a .Josiu-risto v bendecir al ptiohlo. .lerep/7 Jrsuni in iilnns
su :is ....... rt Íh'u.'.UxU illis. lista «‘sroim del sanio Mvuu«roJio
nio (loloiln; y .  siem pre «pie los  liolos son  boinlooiclos m u  «d 
S a n tísim o tiiicn iiiicn lo . so remmva adm irab lem en te . M nton- 
oos .Josiiorislo ora nn n iño peipi«*fmido. tím iH-cito. «lo a pon a s 
«♦na ron la  «lías «lo n acido: «M irad o , débil, y ,  s o b ro  t o d o ,  in- 
dofonso. ¿Q ué pno«l«* nn niño m ié n  n a c id o ? ...... V«*«lio a h o ­
ra on <*1 S a oram on lo: ¿«piién unís déb il? ¿«piten n ías c a lla d o ?  
¿quién m ás m anso, m ás Im m ildov  m ás p a c ífico ?  N ada pu<*- 
«lo p o r  s í m ism o: la debilidad <l«d S a cra m en to  os  m á s a s o m ­
brosa  qno tn do  la infancia.

Mu lia. «•! Mvan«r«d¡o «la «-I último ras«*o «M r«>tralo «l«*l
anciano Simeón. ilícii*nd«» «pie esperaba la «‘onsolación do 
Israel. I’Jx/irrtnns ronsohitiniwui Ismirl.—MI anciano Simciui 
esprnaba la venida «I«*I |{«>ilonlor prometido, y creía qu«* con 
olla los "ramios malos, «pie en «•! unión religioso alli^ían ni li­
naje humano,.serían remediados; /.por «pié os onlr¡st<>cé¡s, Ve- 
tiemblos Sacerdotes, viendo los millos «loque on el orden 
moral son víctimas los pacidos? ¿I’or «pié os dosahmlilis?... 
Tal voz ¿halléis p«*rdi«Io loda esperanza do salvación, obsor-
varnh» caán poderoso os el mal?.....  t'oaliad on .Jesucristo
y  «*spora«l s ó lo  «m MI. p ia q u c J esu cr is to  ,*s «d ú n ico  q u e  pu«>do 
sa lv a r  a los hom bros. X on rst in nlin ¡tlu/ini snlii.s. ( 1 )

Tomad «*n vuestras limaos a Jesucristo cu «d Santísimo 
SacrainiMilo, y bi*ndocid nl pueblo: simapro «pie con id San­
tísimo Sacra monto hondeéis al pueblo. .Icsucristn derrama 
gracias iuuumorablos solac cada uno «lelos circunslantcs 
y sobn* «d pueblo cu toro.

roncharé osla Instrncchai, maullándoos «pie desdo hoy 
on adidaut,1. siempre «pío so exponen solemncmciili* <d Snntí- 
sim«> Sacramento, se neo la Letanía «lid Nombro Santísimo 
«le-Jesús; y os exhorto a que la recéis con fervor y devoción.

Dmlu on (¿nilo. a 2 de Octubre de 1 <)]<>.

«I* Federico,
____ Aiizmiisr»» iii: (¿erro.

O )  l ’ a l n l in t s  «Ir S u n  J V iln i.— l l e r l i o s  (|(. |<m  A p ú r e le s ,  c a p .  I V .  v .  1 2 .
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UK( r( )M KXl),\( ’lox
n*'ll"u iimiiLM'n

í “ l,,s « ■ ;  E T ' r  "K“  -• -««■«a»
1 "  u i u y  u e c e i m n , , ,  V ( ,s  i  m i t o  m i  s e  I m b ln  « ¡ u n

K s  u n  a b u s o  v  ',1IU1 i r  ’  T  l "> l l l l> ™ s y  „ „  v m  b n j n . 
n i  c o r o  i le s c lp  e l  a l t a r ,  v o l v ¡ ,  j " C" '  ‘ ' « t o s t a b l o  e l I m c e r  .s e ñ a s  

N o  s e  I m l i l o  m in e a  „  "  1‘  t , l ®1' l lu  ' “ • fia  l o s  c a n t o r e s ,
r i e r e  e x p u e s t o  s o l e m n e m e n t e  ,!¡ S a  , r a " " l l<, ° ™ h l -
eurenios ...... 1 S mlls»nn .Sncrninento, pro.
n u e s t r a s  p u l a l i m s  ...... .  ' i ' " ’  n u e s t r a s  n c e l o n e s ,
p n i e b n  p ú b l i c a  , l c  M u e s tr a  f r e n ' i n ' ’  '  "  l u l I " KPn- " u n
S e ñ o r . [ e s l í e , ¡ s t o  e n  In m l o r u b l e  C í "  S ” m ' m

lácele neo.
A ii/.n iiisiN i n(.; ( j i  n 'n .

n i i n i b .u i
snnuu I.A MISA |in ,.os IIOMIXIIOS

I cae, ,/,/e.s /Vírmeos. „  los l t „ r e , s .SViperiore.s , /e  

' " " " " i l ' M i ;  ivhxiosns. , r a  huías los  Oipel/aues r  
ht’r to iv s  lio iffh'sins tic In (  ’í¡¡iitnl.

ara que los fieles puedan cumplir fácilmente p1 precap. 
t«) «la oír In. Sania Misa, os pido que, da hoyen adelanta, 
íundius que, todos los Domingos y días festivos da guardar, 
al Santo Sacrificio sa relabre a horas fijas y datarminadas. 
procurando , (pía las .Misas sa vayan diciando sneasivu- 
manta. una después da otra, y nodos ni manos tras a un 
mismo l ¡ampo, como, por desgracia. sa lm solido lmaar lias- 
in ahora an asta ciudad.

Kn cada iglesia daba habar un horario para la celebrn- 
ción da las .Misasen los Domingos y en los días festivos da 
precepto: esa horario conviene que está fijo cerca da la pilar­
la  principal de la iglesia, para que los Heles lo vean y sepan 
M qué horas pueden ncudir a cada iglesia para oir Misa.

Insinúo también (pie los Domingos y días festivos de 
precepto las Misas no so celebran an cualquier altar, sino cu 
el mayor o en los que ofrezcan más comodidad para que los 
Halas no sa amontonen ni se atropellen ni sa atumultúen an 
las iglesias, al tiempo da oir Misa.
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Paila sacerdote, terminado el Evangelio, se ha de volver 
hacia el pueblo y, de pie. lia de rezar en voz alta, de un iim. 
«lo pausado y  devoto, los Actos de l'e, Esperanza y  ( iiridad, 
según la fórmula prescrita por el (’oncilio Provincial Qu¡. 
tense tercero: esta práctica se guardará solamente los Do. 
mingos.

Venerables Sacerdotes, os ruego que os consagréis, con 
Animo generoso, al servicio espiritual de los fieles, y  os re­
comiendo encarecidamente que deis ejemplo de exactitud y 
de puntualidad en la celebración de las funciones del culto 
divino.— Por qué no habéis de poder lmcer vosotros aquí, 
en Quito, loque el Clero católico cumple escrupulosamente 
en todas las ciudades de Europa?—Aprendamos a ser hom­
bres do orden, y demos, con nuestra conducta, lecciones 
prácticas de exactitud y de puntualidad cu todo, hasta en 
lo más pequeño. La exactitud y la puntualidad son cuali­
dades esenciales de una buenn educación; y muy bien sienta 
a los eclesiásticos una educación esmerada.

Dios Nuestro Señor os bendiga, como, de corazón, os 
bendice vuestro ínfimo siervo en Jesucristo.

♦J* Federico,
All/.OIIIHCO hk QlTro.

(¿iiito. 10 de Febrero de 1007 .

AVISO
Como la población de esta capital so Im iiuiiieiitmlo notable* 

mente, hemos juzgado necesario poner de nuestra parte los medios 
con venientes pura que los fieles en m plan, con facilidad, el precepto 
de oír el ¡Milito Sacrificio d é la  Misil; con este propósito  liemos dis- 
puesto que, todos los Domingos .v días do fiesta de guardar, se cele­
bre, ni medio día en punto, la Santa Misa, en la iglesia parroquial de 
San Hoque, «mi la de Santo Domingo, en lu de Siiu Agustín, en la de 
la Merced y  en la del Sagrario o  Capilla m ayor de la  Catedral.—Des- 
de el Domingo primero de fila  resma habrá, pues. Misa de doce en 
cinco iglesias de la ciudad.

•f* cl*ebe-rico,
A r z o b i s p o  d o  Q u i t o .

Quilo, Fulirpro 1:J ilp 1ÍU1T.
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INSTRUCCION
SOWMÍ KL Divuitui» COXSKXSUAL

-I / »  I n i m l * ,  Xirmta,:, n„,.„ .y,
« » / « , / , *  //c/f'.s- r n t ñ iu - t ís ,  Íi.sí ih ‘ h lAni.mh,

Venernbles Saeta-dotes, amadísimos Hijos:
«.Qnt* debe lm cer el pastor, «•muido ve que susovejns están 

on p eligro  de perecer misemblcinciiti», acom etidas p o r  el lo b o  
(p ie  ro d e a  el redil, buscando cóm o devorarlas? ¿Qué debe 
h a ce r  s in o  deleuderlas, « la rg rilo s  de alarm a, y , si fuere ne­
ce sa r io . saerilicar su vida en defensa de sus ovejas, saeri-
ílcarhi generosamente?....  Puestos como Pastor espiritual
«le mui porción «leí rebano «le •b'sueristo, estamos despiertos, 
en atalaya, para observar los peligros «pie nmeimznn alas 
almas; y, por eso, no guardamos silencio, sino «pie clama­
mos. cumulo los i'iiemigos «le la Iglesia «le Dios embisten 
furiosos, i1es«>niii1o acabar con ella.

Oíd, Hijos carísimos, nuestra voz, «pie es voz «le Pastor, 
del Pastoril»' vui'st ras almas: una «•orno oscura y tenebrosa 
noche ha logrado formar «'1 error, y en ella lus almas corren 
peligro «le perecer extraviadas «leí camino mito, «pie condu­
ce a. la villa «•l«*rna. ¡Oí«l nuestra voz; escuchadla «I «Vilmente!

Kntre cuantas l«*yes han expedido en estos quince últi­
mos años los Poderes Públicos contra la llelighai y la Igle­
sia cntólicu. ningiimi es más otliosa ni mas funesta, «pie la 
que fue smicionndu el «lúi treinta ile Septiembre de este ano, 
por la cual se autoriza el divorcio por el mutuo coiiseuti- 
m ion (o «le los esposos: esn ley, piK’sta en practicu, destiuiiú 
conipletnniente la familia; v, «h'stniída la familia, que es el 
fundamento déla sociedad civil, se perturbará el orden so- 
cinl y so desquiciará la base, en «pie descansa la República 
como unción civilizada.
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La familia requiere,como eonillchín esencial para su exl*. 
(encía misma y para su cousen-achin, la unidad y  la indis,,, 
labilidad del vínculo conyugal: asi la constituye! Diosa la 
familia, y así la reconstituyó el Hedentordel genero liman- 
no: deshacer lo que Dios lia hecho es trastornar el orden 
establecido por el Criador, fundador y legislador de la so. 
ciedad humana. .Mas, ruando el hombre, abusando de su 
libertad, se «trove a poner sus manos en las obras de Dios, 
para trastornarlas violando las leyes establecidas por el 
Criador para, conservarlos, su atentado lio queda nunca iin. 
pune; 011 ]p misma violación tic las leyes divinas encuentra 
ol hombro su castigo.

No queremos decir ahora nada acerca de los males, que 
acarreara la ley del divorcio consensúa! en el orden econó­
mico a las familias,ni nos detendremos n ponderar las funes­
tas consecuencias para la educación de los hijos; queremos 
solamente trazar la regla de conducta, que han de observar 
los católicos en punto al cumplimiento de semejante ley.

Ante todo, advertimos que la ley del divorcio conseiisual 
no es ley preceptiva, sino puramente facultativa: n midiese 
le impone la obligaciób de divorciarse.—Por lo mismo, los 
católicos podrían hacer que esa ley fuera let ra muerta y i.o 
tuviera efecto ninguno, si quisieran ser católicos sinceros, 
hijos fieles de la Iglesia, guardadores escrupulosos de la ino- 
ral cristiana y sostenedores de la Religión católica. Sin 
embargo, como ha habido ya algunos escóndalos dados, 
sin rubor, por individuos que se llaman católicos, hacemos 
las advertencias siguientes.

Pihmhha.—A ningún católico lees lícito el apoyarse en 
la ley civil para■solicitar el divorcio por mutuo consenti­
miento: en el matrimonio católico no se distingue nunca el 
con trato del sacramento: esa distinción es absurda y errónea, 
porque en el inatrimonio católico contrato y sacramento 
son una misma cosa. Rl matrimonio católico es tino e imli- 
solubfa: por tanto, los que se divorciaren en virtud de la 
ley civil, cometerán un grave pecado y da Win escóndalo.

Skci'.n' da.—Para ante Dios y  para antela Iglesia cató­
lica, la sentencia del juez civil no puede producir efecto nin­
guno: los católicos que. mediante esa sentencia, se tuvieren 
por divorciados, no lo estarán en conciencia.

T biichka.—Por tanto, ni el varón ni la mujer podrán con­
traer nuevas nupcias; y, si las contrajeran, esas nuevas nup­
cias serían un verdadero adulterio público y  escandaloso.
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puxicioues «nnfini™ "ti „ ? ’"?*■ Iw‘ Ml"H ',¡S'
a d u lt e r io  ■xw t,m t" s cu ,ltl'"  I " »  h ijo »  n a c id o s  de

l ,n " rus ni suata.- la partida
■!■, bantisniu, luirán eunstar precisamente los Párrocos. <m«
“  m" “ . U " ,mV m .1" padres clisados católica...cute,
p e o  d n  O leados por .■..iis..,itii„ío.ito mutuo, y «xprewir.ii. 
«I nombre y apellido de los esposos divorciados. (1)

ím.x t a Niiifrun sacerdote podrá adiniiiistrar los liltl- 
ihos sacramentos a los divorciados du mutuo consentimien­
to , si primero no se volvieron a reconocer como legítimos 
esposos, separándose del cómplice del adulterio, s¡ alguno 
de ellos hubiere contraído nuevo matrimonio civil.

S éptima .—Los confesores tendrán mucho cuidado de en­
senar a los divorciados, que solicitaren confesión en la hora 
de la muerte, cómo deben arreglar su testamento, para po­
der merecer la absolución sacramental.—Este punto es muy 
grave, porque ningún católico puede tostar en’ conciencia 
dejando sus bienes a sus hijos adulterinos o a mujer cómpli­
ce de adulterio: los hijos nucidos de matrimonio católico 
son los únicos herederos legítimos, en conciencia. Cualquie­
ra disposición testamentaria, que perjudicara el justo dere­
cho de los hijos legítimos, sería causa su lición te para negar 
la absolución al moribundo, porque ésto un ese caso daría 
pruebas de no estar bien dispuesto.

Octava. —Declaramos que los que, estando casados ca­
tólicamente, acudieren ala autoridad civil para solicitar el 
divorcio por mutuo consentimiento, no podrán ejercer el 
cargo ilc padrinos, ni en el bautismo, ni en ln confirmación, 
ni en el matrimonio.

Nona.— Como la enseñanza de la Iglesia católica respec­
to a la institución del Matrimonio como sacramento, a su

( 1)  1! 
iuuíiIoh <1< 
MI» CIlMir
Holpiimeim1 
d e !  S e ñ o r  !• 
Z u t a n o  (le 
l a i c a t o :  la  

c iu i lu ,  o  l o  
t c r ia o H .

«■  mlm-turó I.. i.n.11.1" .1.- limitlsiim ilul.w  l.lli»
imilrvs iiu e w  iliv im ln re .......... m utuo conseudu iien to > luoRo

•- .. it/ii'i ili> taatoM iKiim tic naciilo: cute iiaio «hUIjo

■ ............. . ‘  civ il. i« .r  m utuo voi.cu.itl-
illvon-io. ™  o ...0,1,loo .livor-

....
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unidad v ,i su iildistilllhili'hid uunlitmu vm,Uulus,k- fcV1uu son 
dogmas católicos. y como el SiiuU. f o.ioilm <1h Im ito  luí

m h.nm thm .il. n los  que « « h - i i g a ..........
inull¡uli‘s lio pcrloiicccii Mi Irihiimil ' 'd c s ló s l ic o ;  m i veri iim.s
que se lulllili) expuestas a rner en    y  ' ......... n i " , - e n
excom unión  lesen n iln  n ln Sinitii Sede: / im iie m . los  (|lie se 
(livim 'inreu p o r  consentim iento m utilo ; .s,‘/rum ia. lo s  nlingu- 
chis, i]ni* nsesoiuren en el ju icio  s o p li llo  n i it e ln  a u to r id a d  
civ il, si ílictiiiiiiiiineii ipie el nuil l iin iniio cn lú lic o  puede ser 
disuelto  p o r  nuil no coiisen tin iien lo ile lo s  e sp o so s  en virliiil 
de ln ley civil: tm -m i, los a b o g a d o s  cpie defendieron a lu s  
partes en el ju ic io  de d iv o rc io : marta, lo s  jueces que  sen- 
tenciaren. (1)

Décima—Esta excomuniones de lasque en i»l Derecho 
Canónico se Ilnmmi njutv, yes  fulminada tanto por el Con- 
cilio Trillen tino como por la Constitución que comienza 
AjtostoUnw Sinlis, expedida por Pío nono el año de ISO!): 
para incurrir en esta excomunión Imstn ejecutar alguno de 
los netos enumerados en la advertencia anterior. Kstu ex­
comunión hiere ni católico en el foro interior di» su con- 
ciencia.

[1] Sentón XXIV del l'oucilin Trillen tino. I>el Matrimonio cristiano.
I'iiium I —S¡ nl îiiiii illjeiv que el Matrimonio unes venlnilern y pro­

piamente mu idc los siete snera inca t oh  «le ln ley Kvnni;rlien I i ih I il ufiln pur 
.Nuestro Señor Jesucristo, penique es sólo mui invención liimmim en ln 
Iglrsin.y que noronliere ln ^rni’iit. sen iiiinteniii.

CitiHi» II.—SI iilgunii ilíjere que n los erlHtluniis les es líeiln ln poligamia 
simultánea, y que esto no Im sillo prolilliiilo por ninguna ley iliviiin. sen 
nmiteiuii.

Ciinou \ .—SI uIkxiio ilíjere que el vfneulo inntrlinuniiil pueile illsnlverse 
por Ins eui is iiles ile herejía. .m o i. k h t a  i o i i a u i t a i i ó x  o  nteelmln tinseiiein de 
un eónyiine. sen iiniiteiiui.

rnimn VII.—Si iiljíiino ilíjere que ln I l̂eslii yerra pur linlier enseñiuln y 
ensenar. sexuala iloelrinii evaiip’lleii y aposlóllea. que rl tíllenlo matrí-
miniiuI no pueile ilisolversi1 por el uilulterlo ile uno ile los cónyuges......
sea nimtema.

timón XII.—Si hI¿viiiii> ilijcre que las emisns luntriinoiiinlcs no entupe- 
ten u los jueces eelesiástieos, sen niuiteiiui.

Kn la I onstituelón Aimstnllcttr Nrtlls nintlrr.'llhinl. Su Santidad el 
l’apa Pío nmii) iliee: «Declaramos que ¡nrurmien excomunión reservaón
ríe un nimio espeeinl al Puntillee itonuiiio:..........................................................
\  I. Los que illreeta o imlireelainente ¡mplileii el ejereieio de la jurisdicción 
eclesiástica en el fuero Interno o  externo; los que para ello m  arren al 
tribunal secular, o proeiiran sus uiaudatos o los deeretau; y  tos que pres- 
tan auxilio, eonsejo o favor en los rusos anteriores.»
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1 nhki’IMA. Los Párrocos tío procederán a presenciar ni 
u bendecir el matrimonio, sino cuando ios contrayentes hu­
biere» firmado primero la declaración, que se ha mandado 
firmar; pues, si antes esta precaución era necesaria, ahora 
es de todo punto indispensable.

I)uoi)KClMA.—Si el matrimonio fuere solamente civil y no 
católico, entonces los funcionarios públicos, al aplicar la ley 
sobre divorcio, no incurren en censura ninguna eclesiástica.

Dado en Quito, el día tres de Noviembre de 1910.

pede i-lco,
Aiizmusru ut: Orno,

/
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QUINTA INSTRUCCION PASTORAL
SOBRE LA EVANGELIZARON DE LOS INDIOS

,1 totlns los Viinrrnhlrs Saivnlotm tonto Smilnn-s romo 
Ilrgiilnri* <lf ¡n Aninhllóirsis: 

l ’.-i/.. S'¡lililí,r Jlriiillrhin I'II .X i i i k I / i j  Nfñar .Imiirrista

I

.\« tm to  iU M 'fltn  h iK t ru m ú ii.— (V im n  no ha  hoIíiIij i 'V i in j í i ’I i& ar a  Iu k  íiuI íiin.
I tm iltu r io r t  iin k 'tk 'o s .

En mi pHiiult iimi Instrucción dirigida al Venerable Clero 
do la Arquidiócesis, t ral c «lo las fiestas religiosas, y discurrí, 
de proposito, acerca cíe la manera cómo se debía procurar 
ir, poco a poco, extirpando los abusos, (pie, con pretexto 
de la celebración de fiestas, se cometen, principalmente en 
los pueblos de las tres provincias que componen la Arqui- 
dióeesis: aliara voy a tratar sóbrela evungelizución délos 
indios, y ese será el único asunto de esta Instrucción.

b'i en toilns mis Instrucciones he procurado ser claro, 
sencillo y explícito; en ésta deseo serlo más: el asintió lo 
exige. Nada de ambigüedades, por consiguiente, nada de 
reticencias: la verdad, expresada con claridad, con sencillez, 
con franqueza: así daremos gloria a Dios,

Lo que hasta ahora se ha hecho para evangelizar a los 
indios no ha producido resultados satisfactorios: luego. es 
necesario evangelizarlos de otro modo: esto es indudable. 
Contra la experiencia no hay argumento.

Los indios son muy ignorantes cu las cosas déla Reli­
gión: cierto, asíes. ¡Son muy hignorautes!..... Cero consta
(pie los indios han estado asistiendo a la doctrina durante 
toda su vida: un indio de treinta años de edad ha concu­
rrido a la doctrina lo menos veinte años. En tanto tiempo,
en veinte años. ;.no lia aprendido nuda?...... ;.Cuál será lq
causa ije esto?
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l ’miüaiiius mw)K . ....
I. lililí ¡Otara il„ 'í'HlllUtW lililí Íllfliucilíl in-

i, ,1¡IUS !1.L;  y <nii0.e .-iiK.tr.si,

---- wr. ll-JUjl
V l'll , l i l i  lo i lf r , ,  ,1., .. • ,

UOM Nii.olñs, ÍH<li„L.¡t(, j„ " miu“ ll“ w . . ...............
nfiriK ili» imI.i.i. .. . ’ u:i Untf'o de* veintitrésm .o s  de edad: pe,,, ,.s ’
i j l .io m n lc s  .... la l ( , . | ¡ , ’ l|,u; uullll)s »nn del tudu 
;.l¿ué hace el .Seaur ( W ' - l n '  «  -  snl"-'" « « “ f  mida,
d lll.v  m a ’usiTA al ia ,l¡„ .........."la 'iisrr.i a la  in-
qaa inultos apnaidan „ mu',t ¡.', !!!!* '" ' '1,‘l" ,siUl,ll,s llllst"
r e z a r ,  o r d i n a r i a , , , , . ...........  r  11 l ' t r s i s , i a r s e .  y  „
tro . el Vre María 1 , . ''llilM,]. cH 'redo, el l*,ulrL m „;s.

,1., i,» ♦' algunas otras i-usas mas
"aesiluos^;;,;:'..... n,,ii," '" "s m.... . "i-™»™-

Ahora pregunto yo. 
para «pie ambos longos 
lo ivguhir. «pinico «lias

J Hálito (¡«‘Hipóse lia iieresilado 
apremian todas estas cosas?—l’ur

í.t’uáalas veres al día se les la, e,lS„n,„loV-l)„., veeesal 
«lia. nada mas: una. por la iiiafmim; ,v otra, por la tarde.

Sitaido esto así, como loes, «pilero «pie se me explique: 
¿por «pie, en diez anos continuos «le estar asistiendo, todos 
los domingos del ano, n la doctrina, los longos no lian 
aprendido lo «pii* npnmden «*ii s«'il«i «piiiice días? ¿tYmm es 
«pie solamente treinta lecciones lian bastado para «pie npivn- 
«li«,rnii l«» «pii» «Minlmcicutns oelientn lecciones no lian sido 
suficientes para que h> aprendiesen? ¡Quince días han si«l«i 
siilieieiites para lograrlo ipie.cn diez años, no había si«l«i
posible alcalizar!....  ¡,X«i será, pues, claro como la luz del
día, «pie el sistema de las doct rinas, tal como se ha practi­
cado «mIr.* nosotros, no sirve para evangelizar a los indios?

O tro  cu so  asim ism o práctico.— Iülíjnsc un indio varán 
em ihp iiera . «»l «pie parezeti m ás despierto, m ás despabilado, 
m ás in teligente; tiene cincuenta años «le edm l. Ha asistido, 
«■olí puntualidad , a la «loetrina «l«?sde que cum plió di«‘Z años: 
lu e g o . «Mienta y a - can renta años «le asistencia. ¿Sera bien 
in stru id o  en la dnetrina crislinnir.’- I ’areee que«lebía serlo; 
pero , en rea lidad, lio lo  es.

,N«) lo es??—No, no lo es.....  No sube bien las o rucio-
,„■« princiim lrs ,1,. 1,1 rm tilh i .le lu D.ii-tiln.i ,'. ¡slin.m._ Mnn-
,1,1,11,. .......... Cm lt, .... cnsl.-lln.u»: no I» n.pet¡i-il lj.Mi.
;.I .„ s n b r .i. Inlvcz. .... ,|U¡.'l.im-.,-T . i in | , ,«•<>: .m lo mbpbu-i. 
ni en «piiehiin.
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lOxilinimulli! sobre la ¡nMigcncia .le lo» aHícl.lus ü» le, 
y elieonl raréis ........... . lo» expll.'.u- m mal m bien, ni
poco ni mucho. . . . . . .

Iiiternvndle sobre los delicies de cristiano: pedidle cuen- 
tu lio cómo se debe cuniplir «1 pninor mniidninionto .lela 
lev de Dios, por ejemplo, y pulpnriiis sn ienoranein.

Vuelvo, pues, yo n pregnnlnr: en i.'iiurentn nñus osle 
indio ,;no lia aprendido inul.l?— Lnee'o, el sistema de utise- 
¡ianza. ipie llainninos Iliirtiiiin ih‘ ¡intuís, no es bueno. ci­
ñió podra ser bueno un sisleimi, .pie no da buenos resulta- 
dos en lu práctico?

Nadie se atreverá a decir que falto a la verdad, que exú­
bero adrede las cosas, que las desfiguro: haga cualquiera la 
experiencia y se convencerá de que es cierto y exacto todo 
cuanto yo he dicho. ¡Pluguiese a Dios que las cosas no
fuesen así como son!.....  Pero, la experiencia debe hacernos
abrir, por fin, los ojos pura que caigamos en la cuenta de 
(pie el sistema empleado hasta ahora para evangelizar a 
los indios, es un sistema equivocado, con el cual, en vez de 
descargar, se grava la conciencia de los párrocos.

liemos visto los resultados del sistema, examinemos 
ahora el sistema en sí mismo.

II

Las llnniailax Hnrtrhms ilt< intlins.— ,Mnrín riíinu m* lafi niviHtnmlirn 
Imccr.—OljwrvadnnvH.

ICs din Domingo: los indios han acudido o la doctrino.— 
Kn el cementerio están llenos: sentados en el suelo, en gru- 
*pos compactos, los hombres a un lado y las mujeres a otro.
101 rezador está de pie en medio...... Comiénzala Doctrina:
pongamos atención a la manera de rezarla, porque Imy sólo 
ivxo de ln doctrina: kxim.iimció.v no la hay.

Kl rezador, con un tonillo como de quien alienta o  za­
patea, va repitiendo, frase por frase, la Doctrina cristiana, 
acentuando la ultima palabra de cada frase: los indios van
repitiendo; pero ¿cómo?...... (langueiuulo entre dientes, y
cantando, con un tuno, monótono y  melancólico, sólo las 
últimas sílabas de la última palabra del rezador. liste es el 
modo: así el rezador y los indios llenan m i deber.

Apelo ni testimonio de todos los que lian presenciado 
las doctrinas en nuestros pueblos los domingos: invoco viles-
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.... 1!UK'— —  . ,,,
Im propio fcsl¡moiu,, i-
“ J' •Jw ....... ../in.'hV.Tíin.l’" f"r""’ 'sS'1' ^ ‘ "s. I>>-Innns, son nsi , 1 1  .....  I.nsdo,:-

D o c t r i n n  m s t i n u n í  X „  . ! . " 'n s í ........ é K x p l i r a e i í i u  .(<. 1 „

.•.Iteriturhin <1.0 ,1.z„ ',¡11 , . N' ln explica, 
dios lio lti rezan: i T 1" " " ; ' X». |i<m|i«. los ¡i,,
lu lm is ilcl Creiln. ' '" '" “ sílnlms nlguaus jm-
<•1 rezador 11¡<:« «, ....... . 1111 '•.¡empica

...

u„n . Iililoi ti.,,,. In m  en raslellaiui «I rezador. I.„s ¡„. 
, ¡ f ’ ni',slml'm«. nn entienden liiin , ¡,¡i.„ „ „  cus.
tellnuo. em tienden, y Imhlim solamente aquellas frases i1i>1 
lenguaje ímnilmr doméstico. y. por lo regular, bajo, que 
apremien, ron rl uso diario. y„ ,.| servicio ilr los patio- 
nrs. va mi rl trato ordinario ron los binaros; pero rl caste­
llano noble y elevado, romo esel dula Doctrina, no lo ha­
blan, ni lo entienden. ¿Qué entiende nn indio, ruando oye
rezar, y ruando repite hitimó bajo Pondo PUnto?.....  Lo
regular es, que de las dos palabras forme una sola, sin (pie
so moleste en averiguar (pié persona o (pié cosa sería eso....
Pons/tihitú....  ú!

Vuelvo ahora a ,inis preguntas. ¿listo será rezar? ¿Será 
posible (pie los indios aprendan así la doctrina? ('liando el 
rezador y ellos están rail tu rrrando, ¿en qué está pensando 
el indio?.....  ¿Pensará en las verdades de ln Kelisión, expre­
sadas por las palabras di* la Doctrina?.....  Advertid (pie.
ruando pensamos, hablamos a solas ron nosotros misinos; 
y. por eso, siempre pensamos en algún idioma, en nuestro 
idioma materno, o en el ipie. a causa de un uso diario, largo 
y constante, ha Uceado a ser para nosotros nuestro len­
guaje nativo; ¿en ipié idioma piensa el indio?.....  Kl indio
piensa siempre (Mi su idioma materno; y no piensa nunca en 
castellano: por esto, cuando icpite la doctrina cristiana en 
castellano, es uno como fonógrafo, (pie repite maquinal- 
monte ]«lióbrns, frases y eli'iiisulns, en cuvn slonilieudo no 
piensa, ni puedo pensar. 101 sisteme, cumple, lmstu uluira.
se luí ernligelizudo n lus helios, .•.secó sistema ncortndo'.’.....
I,„ bondad <le un sislenm se prueba por los resultados:
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Si los m su lbu los pníuLiuos son m u g im os, ;ul s is len m  será 
bueno? ¿H ab rá  un adulan tu algún  Púituuo tan sin uonuiuu-
,.¡n, nnc su obstin o  un so sten erlo? ....... >'« a p e g o  a  las práe-
tiuas rutinarias ¿n os  rugará ta n to , que no te n d re m o s v a lo r  
p a ra  re fon  liarlas'.’

III

O ii ir i ‘s itn ii> sa m m k * s  t ic  l»w  Im liiw .— H u illín  iiui.v fu m lm liiH  e n  o m i n t u  u  ]n  v n -  
litlt-z tlt1 1‘ l ln s .— A h  altk-rt dt» H u u t r iim .— [le p i i r n s  i i m - s u r i o s  « c o m í  d e  

la »  H o stils  r e l ig io s a s  d o  l o s  in d io s .

I Ionios estudiado lo i| lie son las doctrinas mi sus resalla­
dos prácticos, yen la manera de ejercitarlas todos los do­
mingos: examinemos almrn la evangelizado!! de los indios, 
por medio de la administración del sacramento de la Pe­
nitencia.

Los indios sellan solido confesar todos lósanos: las 
confesiones de ellos comienzan en la Septuagésima, y termi­
nan, ordinariamente, con la Cuaresma, en la Pascan de He- 
surrección. ¿Qué juicio formaremos aceren délas confesiones 
de los indios? Según nuestro juicio, no son confesiones bue­
nas: examinemos este punto,que merece ser bien examinado.

Los indios no acuden voluntariamente a confesarse: vie­
nen a In confesión traídos, violentados y, pudiera mus decir, 
hasta arrastrados. El Cúralos mandan traer con el al­
calde; y el alcalde, vara en mano, se presenta en la choza 
del imlio, y le intima que, a tal hora yen  tal día, hade ir 
a confesarse: la int imación va acompañada de ln amenaza 
del castigo, si el indio dejare de acudir a confesarse, el día 
señalado. ¿Será voluntaria la confesión? ¿Habrá seguri­
dad moral para tenerla como acto de virtud sobrenatural, 
es decir, como Sacramento? ¿La confesión no será, pura el 
indio el cumplimiento forzado de mi acto o de un deber ru­
tinario, que se practica cada uño? Esto, si el indio es suelto: 
¿qué diremos, si el indio es gañán, y depende, com o esclavo, 
de mi señor o de un patrón?

Hay aún algo más. ¿Qué confesión será la que lince el 
indio, sólo por miedo del castigo, con que se le amenaza, si 
no se confiesa?

¿Será íntegra la confesión? ¿Xo ocultará, adrede, el in­
dio los pecados? ¿Tienen, acaso, los indios ideas claras 
acerca del sigilo sacramental, para que no oculten pecados, 
aimudo vieren que les conviene ocultarlos?
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<le lrt ounimncln.1 pnw°iIllto/TO"'t/1"7 ,/‘- ‘V “ * ,m’l’" sil"
que loa indios teiumn ,.w rl7 '  '' " 't " "  s''"'"1"1'111 ,l,n,'Ml ,ll‘ 
los cuales no hny" „¡ " " i '  l's" l,1'0I,,',situ- Ki"
tener dolor sm1..\ * * u, snern mentó?......  Pura
pleai-medios mi,-cundo"„„!!? ,<>s Pt'tixlos, es ni...sni-io elu­
ción en In . J 11111 >' quien cm-ece de instruí-
ni cómo los I M¡1 01 Istllli,n> n¡ aullé ciniles son esos medios.
_ i,l ¡ . ' , m ‘ 6 uuqileni-: ¿tienen los indios instrucción

Hci. Iteenin Doctrina c-istinimV.....  101 „„is instruido de
ellos .sabe lo que os necesario saber pura confesarse bien?

-\o lint, pues, exageración ninguna en asegurar, como 
aseguro yo, que las confesiones do los indios, m ico....  si­
lla solido practicar hasta ahora, son un neto de mera rnli­
na. i esperto de cuyo valor sobreña tumi es muy prudente 
dudar. I on semejantes confesiones, un rara temeroso de 
Dios no puede quedar satisfecho.

I’or lo mismo, insisto cu que es indispensable emplear 
liara la evnngeliznción de los indios mi sistema distinto del 
que se lia empleado hasta ahora.

Hoy cosas que son buenas; pero no, en realidad, sino 
sólo en apariencia: no licúen bondad verdadera: la bondad 
de ellas es sólo bondad aparente. Las doctrinas y las con­
fesiones de los indios son así. buenas sólo con bondad 
aparente.

La instilación de los llamados alcaldes de doctrina es 
muy ocasionada a muchos abusos, a abusos inveterados, 
que se en me ten con pretexto de la Religión. lía efecto, el 
alcalde "ejerce sobre los indios una autoridad despótica: bis 
eoiisl rifié al trabajo, y, machas veces, les toma las cosas 
miserables de los indios ala fuerza, contrn la voluntad de 
ellos; y no siempre por su precio insto. lía lili, los alcaldes 
tienen In parte principal en las tiestas religiosas de los indios: 
ellos buscan y proponen los priostes, y ellos fomentan lm* 
bebidas v ías diversiones. Para extirpar, pues, los nbusos.
«Ino se cometen en las tiestas, era indispensable comenzar 
por suprimir los alcaldes. Todo el que juzgue sin pasión mi 
conducta no la condonuríí: era necesario esa reforma: la es­
taba exigiendo In honra de la santa- Iglesia.

Hablaré ahora otra vez de los tiestas religiosas de los in­
dios, v de lanmnem de celebrarhis. Vreo que no habrá m una 
sola persona sensata que las apruebe: no son netos del culto 
externo público, sino en apariencia; pero en reubdnd. son 
diversiones profanas, peen miñosas y escandalosas. La Mi-
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sn. el sermón y ln procesión lineen parte, es cierto. del pro. 
grama de las fiestas; pero no son ésos los turtos principales; 
no son, sino nn mero pretexto y ínula, mus: el neto princi­
pal es ln diversión, y a ln. diversión vil enderezado todo 
cnanto se lince. La experiencia es una prueba irrelntable de 
lo que acabo de decir.

10ii efecto, ¿no es cierto que allí donde Curas celosos lian 
suprimido la función -religiosa. se lia hecho, sin embargo,
la diversión?.....  Kl Cura no ha .querido cantar la Misa, ni
sacar la procesión: y ha, cerrado las puertas de la. Iglesia, 
esperando estorbar así las diversiones, y ¿que ha sucedi­
do?...... Los indios lian tenido las corridas de toros, hasta
durante ocho días enteros; se han disfrazado de mojigan­
gas; han danzado; han bailado y se han divertido, bebiendo 
y embriagándose coa exceso, ¿(¿lié les importa ti ellos la 
Misa? De ordinario, no asisten a ella, sino que se están 
fuera de la iglesia, bailando y gritando, mientras el (.'ara 
está celebrando dentro: cuando entran al templo, van ya 
ebrios, y hablan y conversan unos con otros, en voz alta, v
se ríen y alborotan: ¿miento? ¿exagero tal vez?...... Muchas
veces, para poder continuar la celebración del santo sacri­
ficio, hnv necesidad de echarlos fuera, a empellones: ¡tanta 
es la algazara que hacen dentro del templo!! ....

Según esto, la parte propiamente . religiosa lio esquiáis 
que un pretexto elijas fiestas, que hacen los indios; y el liu 
(pie ellos se proponen, no es el culto divino, sino sus diver­
siones y sus pasatiempos pecaminosos.

Debemos ponderar también una circmistuiiein. muy*gra­
ve bajo este respecto. Los indios dirigen sn culto n las mis­
mas imágenes,y lo terminan en ellas: no lo enderezan ul san­
to, u quien ln imagen represento, sino a la llgurn material,al 
objeto físico en sí misino: el culro, que tributan los indios 
a las sagradas imágenes es, por lo mismo, na culto no sólo 
supersticioso, sino idolátrico; y, cabalmente por esto, no es 
culto católico, ¿ l ’udrá el párroco cooperar elicaznieiite a 
na culto semejante?

Observad loque pasa con los indios: ¿no es cierto que 
ellos no quieren que se retoquen las imágenes de su devoción, 
por detei ¡oradas que sn encuent ren? ¿No es verdad que, por 
lmber sustituido una estatua nueva a una estatua vieja y 
d'itorme, ha habido levantamientos y sublevaciones tumul­
tuosas de los indios contra párrocos beneméritos?.....En fin,
¿quien no sabe que los indios tienen tanta mayor devoción
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v m!*1 imu^e!1’ cun,l ĉ> iiuugen es más deforme, más fea 
* . *!■* íhoiik u io s n K l culto que los indios tributan nías
mui Relies, ¿será culto de veras eatálico? ¿no será más bien 
mito supersticioso, culto idolátrico?

Los indios, coi,m todos los hijos de Adán, necesitan de 
expansión, de distracciones, con que descanse el ánimo y se 
solace; titas, como su condición social es tan atrasada, tan 
abatida, lio pueden gozar de ninguno de estos placeres ho­
nestos, con que descansan y se solazan las trentes civiliza­
das: los pobres indios no conocen siquiera el deleite espiri­
tual de la lectura. Necesitan descansar, distraerse, regoci­
jarse; y. por eso. se entregan a la bebida, y a la embriaguez, 
(pie es liara ellos el placer de los placeres. No habría para 
«dios holganza, si no hubiera bebida.

Sin bebida, sin embriaguez, todo entretenimiento es insí- 
pido para el desgraciado indio: el duelo mismo por sus muer­
tos no sería duelo, sino se embriagara, ruando, en reali­
dad, el indio no está embriagado. Unge que lo está, porque 
l>nrn el indio la embriaguez es lujo, es punto de honra: 
¿quién lo creyera?

Siendo esto usí, In evmigoliznciáu de los pobres indios es 
una obra, que está todavía por comenzar; y lo primero que 
debemos lmcer■, es cambiar de sistema, porque, la experien­
cia, una experiencia secular, está probando que el sistema 
antiguo lio es acertado, ni da buenos resultados.

IV

('nrlírier «leí iiulio.— Mcilidi» imti»|n»*«sulili*.— I>*ih inlverteiiclns imi.v tm- 
|Hirbinti,»‘

I'niisider.....os  i'l encáde,- m om l del indio: t'l indio es
1,1,1,17.sus propósitos. aferrado n «un costumbres. enem.c-o 
mcúitíiiui ilu to.lu innovación, da toda vcionnn, du todo can,. 
l,i„ por ¡nsic-nillennle que sen: odia ln civilización de la 
vente blanca, v basta la desdeña: taeituruo, d.s,añilado,- 
consuniudo, y admirable en punrdur un secreto. I :ene nn>.v 
delicado el sentimiento del honor, yes victi.ua del .espeto 

alus sinos, y tle.nl.ln del qué d.run sus «man tu- 
rales- le .nistü-alnrdettr de rumboso, y lince ostentación de 
Kastáclor! de derroel.ador. aunque prevea que se ™ «  n<£ 
dar redneido a la mendicidad y o la  serval.,mine toda su
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villii, por sus prodiji'tilíiliiili'S ili- mi din. I'o.w . piius. i-uti- 
liiludes, que, hii-n iliripidns, piMlienni I mnsl'oriiiai lu Fácil, 
monteen héroe.

Hov. eiLelJücimdor. los indios formaiyjin pueblo en me- 
dio di* otro pueblo; y constituyen liña raza ni líente de otra 
nizfi: estojlepeiule cltisuseostu tnbrcs. de su jerarquía so¿ii\l. 
de ¿ lisusqsJ radicionnles y, sobre todo, de su lengua: inien- 
tras el indio conserve su lengua nmlerna propia, su civili­
zación. será nioralinentc imposible el buen éxito de toda 
reforma.

Veninos ahora los medios, que conviene emplear para 
evangelizar a los indios.

Ante todo, dividamos a los indios en dos agrupaciones; 
In primera la formarán todos los indios adultos, así varones 
como hembras, sea cualquiera la edad que tuvieren: la.se­
gunda se compondrá solamente de los niños y de las niñas, 
desde los siete hnsln los ca t orce años do edad.

Cada una de estas agrupaciones se descompondrá en 
otras dos: la una. de los hombres; y la otra, de las mujeres.

Tanto cu la una como en la otra, se establecerán sec­
ciones distintas según los barrios o localidades, en que vi­
vieren los indios.

En la agrupación de los niños se hará, otra sección más, 
distribuyéndoles, según sus edades, a lia deque los de doce 
años para, arriba no se mezclen con los menores. Todas 
estas precauciones y medidas son necesarias, si se quiere es­
tablecer un buen sistema de evnngclización.

A n v K U T K . w i A  I’ U I M K U A .— Ha de procurar el Párroco ga­
narse Ja voluntad de los indios: /.cómo se la ganará? No 
exigiéndoles minea a ningunu-dt*-nllos-semcii>._iiingmiq fqr- 
zadiCljorjinsigmTiciiiilc que fuere. Así, no hade consentir 
jamás (píe le den servicia, ni pongo: pedirlos el Cura, no los 
ha de pedir: exigirlos cont ra la voluntad de los indios, sería 
un escándalo.

Nunca, jamás, lia de emplear castigos corporales, para 
eoasTraiir a los mdíos a ’lMTirneticn de mis debelas religio­
sos: el empleo de semejantes medidas coercit ivas debí* estar 
abolido para siempre.

Un d e serjm m j m sLvy x  .generoso et111 los indios, a quie­
nes los ha de t ratar siempre hnndndosnmciiti», procurando 
tener jaira con ellos entrañas de padre: el indio suele ser 
agradecido con los Curas desinteresados, principalmente en 
punto a derechos mort uorios.
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n><yi>it>s> atables y benévolos i - mi  los indios, Venera­
bles Sacerdotes, y así os granjearéis la conlianza de olios.

. o conviene constreñirlos por la fuerza a la asistencia 
a las doctrinas y a los actos d«;l callo divino, y menos a la 
recepción do los sacramentos de la Confesión v de la Coma, 
iiión: exhórteseles, y, sobre todo, instruyaseles; pero ins­
truirlos no es hacerles rezar, de un modo rutinario, la Doc­
trina cristiana, sino explicarles, poco a poco, con paciencia 
y  ôn método, las enseñanzas católicas.

Ata KitTKxeiA sunrMiA.—Se ha de procurar que haya es- 
cuelas. bicn—OJ'íraiiiziidas. v se hade poner mucho empeño 
para conseguir que los padres manden sus hijos a la escuela, 
lo cual es muy dilíci). porque los pobres indios repugnan eso 
muellísimo, ya porque los hijos les sirven a ellos, y les ayu­
dan desde pequenitns. ya porque temen que, si aprenden a 
leer, los arrastrarán a los ruárteles, y les forzarán a servir 
de soldados.

La fundación de escuelas primarias es el único medio 
para lograr que los indios hablen la lengua castellana, como 
lengua materna suya: mientras conservaren la lengua qui­
chua, como lengua nativa serano sólo difícil, sino imposi­
ble el evangelizarlos, y el civilizarlos: la lengua es el obstá­
culo. en que se est rellará la obra sarerdotnl ele la enseñanza, 
y, por consiguiente, déla evnngeüznrión.

Como la fundación de escuelas es ahora tan difícil, el 
Párroco ha de procurar instruir a los niños, arrostrando 
pura ello cuantas dificultades se le* opusieren: esta obra es 
iiiui empresa de inuchn paciencia. y de mucha constancia. 
Veamos di* qué medios pudiera valerse, para llevarla a calió 
con buen éxito.

I 'i c s t i t s  n*1tir1<iMHM i l i - l i w  iiu lt iw .— I’ n r  q u é  tu» «• n tr e v e n  liw  f u n i s  n  s iip r l-  

m irliiH .— l ’ oiiHcjnH p r i ir l in w .

Cada día de la semana debe hacer el Catecismo n una 
pmvirtii niños ,1o so |>nrrmiuin: illstrlliúynlus |inr Imn lns 
n ilininrtnnionlos: yn  cada barrio soñúlolü so (lío olí lo so- 
miiliil. Si ol liio-al' (lloro muy ilislnnlo, vaya ol IVirnnio ill u; 
y, ,m oimntn lo Inoro posililo, (011-11 illa H.U' .v h ™  soimlmln: 
son. inuv nuuluul y muy musíanlo.

lio" rocoinoiulnilii lo oloeoiúu ilo l'iitwiuiutns: vuolvn a 
.....mi.... lurlu. Si vas,Uros. Vm,mullios Snoor,lulos, omití-

Y*\
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miareis aferrados tenazmente a las practicas antiguas y a 
las rutinas consuetudinarias, no liareis nada en pro de la 
g y  ángel tención de los indios: ¡abrid los ojos del alma, y no 
os mantengáis voluntariamente ciegos! Dios, rjue os lia 
confiado el cuidado espiritual de los indios, os tomará estre­
cha cuenta del modo cómo habéis cumplido vuestros debe­
res: ¿qué habéis hecho para enseñar a los pobres niños de 
los indios la Doctrina cristiana? Los alcaldes ¿sirven, aca­
so, para eso? Instituid Catequistas, como se os ha reco­
mendado, y no os encojáis de hombros, diciendo, entre dien­
tes: ¡el Arzobispo no sabe lo que baca!!......

¿Queréis evangelizar n. los indios? ¿Lo queréis de veras? 
—Pues, comenzad por instruir despacio a los niños: tomnd 
aparte a las niñas: tomad aparte a los niños: confiadlos 
a buenos catequistas, y habréis fiado el primer paso para 
la evangelización de los indios.

Advertid, que rezarla Doctrina cristiana no basta: es 
necesario que la entiendan; y, paro que la entiendan, se la 
habéis de explicar vosotros. Dejaos de rutinas, si no que­
réis condenaros.

Poned la mano sobre vuestros pechos, y preguntaos, si 
tenéis corazón de veras sacerdotal. Sois sacerdotes y  ¿mi­
ráis con tanta impavidez la salvación de las almas de los 
indios? ¿No os importa nada el alma le los indios?......

Otra de las trascendentales reformas, que están recla­
mando, a gritos, la moral cristiana y  la honra de nuestra 
santa Religión, es la supresión de las fiestas: no es posible 
extirpar los abusos: pues, ¡suprimidlas resueltamente!

¿Por qué no las suprimís? ¿Por qué?—Sólo por una 
ruzón, y nada más: tenéis recelo de que, suprimiendo las 
fiestas, careceréis de recursos..... ¿No es así?......  Pues, sa­
bed que Dios, indignado justamente, os castigará: el pan, 
que comiereis por las fiestas, será amargo; ¡y día llegará, 
cuando el indio, corrompido por la influencia diabólica de 
los enemigos de la Iglesia, no liará fiestas, y se sublevará
contra vosotros, pura arrojaros de las poblaciones!...... Sed
fieles a Dios, y cumplid generosamente el primero y  el más 
grave de los mandamientos divinos, el de amar a Dios so­
bre todas las cosas. ¿Qué amor a Dios será, el vuestro, que, 
por un puñado mezquino de monedas, consentís en que Dios 
sea ofendido? Ofendido, tan gravemente, en esas orgías 
abominables de los indios, que celebran fiestas, no para dar 
culto a Dios, sino para entregarse, eün desenfreno, a la sa-
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•stnis obligados a enseñar con vues-
D¡OS U Vlll.'Sh'IIS fi'liiri-iiwK \* ii Ir i l-tro ejemplo el temor de l)¡,,

ôs .......  ¿tomo se lm de cumplir el primer mandamiento de
la ley de Dios? ;,Xo será cómplice del pecado ajeno el que 
pone de su parte un acto voluntario, para que el pecado se
cometa?.....  líl acto podrá ser bueno; pero no es necesario,
sino libre.

Ponderad, que los actos del culto externo público no 
agradan a Dios, no honran a Dios, cuando no los ncompnña 
y los informa el culto íntimo del corazón: las liestas délos 
indios carecen de ese requisito, esencial para ser fiestas ca­
tólicas. ¡Instruid a los indios, instruidlos. Venerables Sa­
cerdotes!

La labor de la evangelización délos indios adultos, de 
los indios ya maduros en edad y viejos, es labor difícil,
labor ardua, labor ímproba, labor casi desesperante........
¿Qué liaremos pura evangelizar a los indios viejos?.....  ¿Los
abandonaremos? ¡No!.....  ¿finé linremos?

Procura líanos, despacio, con suma paciencia, con inven­
cible constancia, instruirles, poco a poco, en la Doctrina 
cristiana: no nos hemos de contentar con que sólo asistan 
materialmente los domingos a la Doctrina: esa asistencia 
puramente material no conduce a ningún resultado practico 
en beneficio de la instrucción del indio, liemos de examinar, 
con diligencia, qué es lo que sabe cada indio, y qué es lo que 
ignora, para procurar hacer que aprenda lo que no sabe, o 
que aprenda bien lo que supiere muí.
1 . , 1  ............/.til lililí lililí t'IIPOIINo nos Iremos de ilnr por sutisfcrelios sólo con que recen 

la Duutrinn: se la liemos ile expllear. poquito apoco, con 
método: nuestra explieaeión lia de ser corta, para que los 
Indios no se raneen; sencilla, para que la entiendan: aunque 
los ¡mlios sean viejos, los liemos de tratar como a mi,os en 
esto de explicarles la Doctrina.
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Esta obra, vuelvo a repetir, e.s obra de mucha paciencia: 
obra difícil, obra ardua, obra ímproba, obra casi desespe. 
rnnte: pero obra que, a pesar de todo eso, la liemos de bu- 
cer, sin desalentarnos, sin desmayar. Para esta obra, con- 
viene que formemos catequistas, de cuyo auxilio nos liemos 
de valer para ir instruyendo, poco a poco, a  los indios.

Dejemos lo rutinario: no nos contentemos con sólo los 
netos exteriores: pulamos, dirélo así, el alma del indio; tra­
bajemos para desbastarla, para hermosearla. ¿Cómo lo 
conseguiremos?—Con la instrucción; pero con la instrucción 
bien dada. ¿Qué importa que el indio sepa rezar la Doctri­
na, sino entiende lo que reza? ¿Cómo lo entenderá, sino 
hay quién se lo explique bien, de un modo adecuado a su
capacidad intelectual?........ ¡Dios mío!........  ¡Cuánta gloria
os daríamos, si explicáramos a los indios la Doctrina cris­
tiana!.....

La palabra evangélica no ha perdido su eficacia sobre­
natural: si se predicara la palabra evangélica a  los indios, 
esa palabra los transformaría: esa palabra, prodigiosa los 
cambiaría. En esos desheredados de los bienes terrenales la 
palabra evangélica no podría menos de fructificar.

VI

AIhikds q u e  evitante cu la evnnj'elizjicir'ui tlt* lew íihIíiih.— (MihIúciiIoh
lia ra  esta  evanuelizacióii.— Medin edenz |turn e v a n g e liza r  a  lint íjuHcih.
— Decía rac ión  y  p n  lienta .

Ahora voy a tratar de un punto muy delicado, a snlier. 
de los abusos, que, por desgracia, se solían cometer en otros 
tiempos, y qne ahora, por la misericordia divina, ya no se 
cometen; mas, como pudiera suceder que alguien, en alguna 
parte, con buena intención, los volviera acometer, engaña­
do, creyendo que de esa manera se procede con celo contra 
el mal, voy yo a tratar de tan enojoso asunto.— Armaos de 
paciencia y  prestad benévola atención a las rellexiones, que 
voy a hacer.

Dicen que, a  veces, e.s menester poner el dedo en la llaga: 
como la llaga está ya curada, no hay recelo de exacerbarla, 
poniendo el dedo en ella.

Hubo equivocaciones: ya un celo más ilustrado lm rec­
tificado, en buena hora, el criterio tanto de los sacerdotes 
como de los fieles. ,

Ifechas estas advertencias: abordaré la materia, enume.
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unlnes u I)ios y  muy reprensibles.
. S!‘ “ «neturfan abusos mi el ejercicio del minis­
terio parroquial? ¿Por qué se cometerían?

( ometereis mi abuso muy grave, Venerables Sacerdotes, 
si luciereis trabajar a los indios sin pagarles su jornal jus­
to; o, aunque se lo pagareis, si les obligareis a trabajar con­
tra la voluntad de ellos.

A uestro abuso será escandaloso, si para hacer trabaiar 
a los indios, os valiereis del concurso de ellos a la Doctrina 
el día Domingo.

Os advierto, que el día Domingo no habéis de ocupara 
los indios cunada, ni por un instante, ni en arrnncarsi-
quiera del suelo una brizna de hierba. Los indios tienen la 
pésima costumbre de trabajar los días de fiesta: y el Párro­
co lia de procurar inculcarles la obligación del descanso do­
minical: quien los hiciere trabajar el Domingo abusa, y coo­
pera ul arraigamiento de una costumbre contraria a la mo­
ral cristiana.

•Si hubiere necesidad de hacer algún trabajo el día de 
fiesta en servicio déla Iglesia, o de un establecimiento de 
caridad, se pedirá primero licencia al Prelado, sin cuyo per­
miso no se podrá hacer nada.—liste permiso se solicitará 
con anticipación, por escrito, exponiendo los motivos que 
hubiere pura pedirlo. No llevéis a mnl que yo descienda a 
tantas menudencias: cumulóse trata del bien sobrenatural 
délas almas y déla gloria divina, andaos pequeño, nada 
es insignificante; todo es grave, todo es importante.

Yo propongo reformas, yo sugiero los medios, que, se­
gún mi juicio, son rulen nidos para llevar a cabo esas refor­
mas; pero, si vosotros, Venerables Sacerdotes, no leeis mis 
instrucciones: si vosol ros las despreciáis, y  lineéis en vuestro 
interior el propósito de no poner en práctica ninguno de mis 
consejos. ¿qué reforma será. posible?.....  Los abusos conti­
nuarán y Dios seguirá siendo ofendido cada día más y más... 
Nosotros, los (pie debiéramos sacrificarnos para (pie Dios no 
sea ofendido, ¿estaremos viendo impasibles tanto pecado? 
¿Seremos cómplices de tuntas abou,¡unciones.

No es lícito azotar a los indios, cumulo faltan a la Doc­
trina. Vamos a probarlo. .

I»,im  eusiigar a alguien, es necesario que el que lia de 
ser casi in'ailo lumi coarntalo mm falta. a,crezca castro: 

falta mínete un imlio, enuncio no asiste a la  Doctrina
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el Domingo?—¡Ninguna! ;.I*or qué está obligado el imlio
u asistir a lu Doctrina? ¿Porque es imlU»:-*....... ¿Porque im
es blanco?...... ¿Porque es católico?.....  Bu la Iglesia caló-
lica no hay razas, ni clases sociales: no hay mas que fieles, 
ahora sean blancos, ahora sean indios.

El indio, como católico está obligado a santificar el día 
de fiesta; y cumple el primer mandamiento de la Iglesia, 
oyendo Misa y absteniéndose de obras serviles; en ningún 
teólogo seencontrará laopinión deque el indio, por serindio, 
esté obligado, para santificar el día de fiesta, a asistir ala 
Doctrina, además de oir Misa y abstenerse «le obras serviles. 
¿En qué se funda, pues, el deber estricto «leí indio, de asistir 
el Domingo a la Doctrina? Si no lmy ley ninguna eclesiás­
tica, que le obligue ni indio a asistir el Domingo a la Doc­
trina, ¿qué pecado comete el indio, emitido fa ltan la Doc­
trina?}', si no comete pecado ninguno, ¿por «pié se le cas­
tiga?...... Hay pecado, cuando hay violación de una ley:
si no hay ley ninguna, ¿cómo habrá, infracción, e infracción 
punible?

Para castigar a quien comete falta, es necesario tener 
autoridad para castigar, y, por lo mismo, derecho para 
aplicar el castigo: ahora bien, el párroco lio tiene jurisdic­
ción ninguna en el fuero externo: toda la jurisdicción del 
párroco es meramente interna: luego, «•niveo de autoridad 
para castigara los indios en el fuero externo, con penas 
corporales.

La Iglesia católica, como sociedad perfecta, tiene poder 
coercitivo: y, en virtud de ese poder, puede castigar con 
penas corporales a los fieles, que qucbruntuii las leyes ecle­
siásticas; pero, el poder coercitivo está, reglamentado por 
los Cánones, y sólo el Ordinario de la Diócesis tiene el <dere- 
eho de ejercerlo; y, además, para imponer una pena, lunle 
preceder primero el juicio. Siendo ésta la legislación caiii'i- 
nica, ¿cómo se justificará eso de castigar a los imlios, porque 
no asisten los domingos a la Doctrina? y castigarlos, lián­
doles látigo? y en público? y sin juicio ninguno previo?

Se nos argüirá dieiéudoiios: que el indio no sube la Doc­
trina cristiana, y  que, por lo mismo, está obligado a apren­
derla.—Cierto: todo católico, sea cual fuere su raza o su 
clase social, está obligado a aprender la Doctrina cristiana, 
cuando no la sabe.

En nuestras parroquias, los indios ¿son los únicos, que 
ignoran la Doctrina cristiana?..... Los blancos ¿son muy
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s " lo o l t l ¡n »  ""i'* L° S ,U‘K.,,OK <•>“ sal>cn bien?.....  ¿Por qué
I a n«iaf ia • 6 08tftl obligado u mástil- a la Doctrina?

rntinnrin T. T a 'T * ™ '  n ,íl I)nctriníl «• a™  práctica 
i i j ?!' f;lui ludio llega a viejo, sin que aprenda 

a octritia cristiano: por lo misino, los párrocos, 
en coneitMieui. están estrictamente obligados a cambiar de 
sistema en la evnngelizneión de los indios.-Distingamos 
nen ( os cosas: el rezado di* la Doetriim, y la inteligencia de 
o que se ie/,n. ¿(uní de estas dos cosas es inás necesaria 

que la otra? ¿1 Instará, acaso, rezar el texto de la Doctrina,
sin entenderlo queso reza?.....  En las famosas Doctrinas,
tales como se suelen hacer, los cuitados de los indios no 
aprenden nada, no aprenden el rezado, ni entienden loque 
rezan. ¿Que suena de la Doctrina?—Tal vez, no sacan otra 
cosa sino la aversión a las prácticas piadosas.

( lia palabra más sobre las Doctrinas.— Los padres del 
Primer Concilio Límense, en que presidió Santo Toribio de 
M ogro vejo, invistieron a los párrocos de indios de una cier­
ta jurisdicción en el fuero externo, porque les permitieron 
castigar a los indios como a niños, de un modo paternal, 
atendida la condición del indio en uqueilos primeros tiem­
pos, en que se estaba fundando y organizando lu Iglesia 
católica en Américu. Tnlvez, de este acuerdo del Primer 
Concilio Limen se, mal entendido y peor interpretado, habrá 
provenido el abuso de castigar n los indios, azotándolos 
públicamente por sus faltas de asistencia a la Doctrina.

En el Ecuador, el Primer Concilio Provincial Quítense 
declaró abrogados todos los Concilios provinciales Hincases; 
por consiguiente, nuestros Curas no tienen uliora ni siquiera 
esa como jurisdicción paternal, que en el fuero externo po­
dían alegar antes, para cohonestar el castigo de los indios 
por sus faltas de asistencia a lu Doctrina.

¿Qué diremos do otru costumbre, (pie anhelamos ver pa­
ra siempre y del todo eliminada? ¿Qué diremos de la cos­
tumbre de exigir el servicio personal forzado de los indios 
pn ru los ('uras? ¿Cómo calificaremos la exigencia del¡tongo
y  de la servicia, para la casa del párroco?.....  El honor de
Í,i. «nula Iglesia católica, la gloria divina, el buen nombre 
del Clero quítense, el decoro de los párrocos y hasta su mis­
ma independencia estarían exigiendo que esa costumbre se 
suprimiera, si esa costumbre estuviera fundada en justicia. 
•Podrá conservarse, no habiendo, como no hay, derecho 
ninguno legítimo pura «ciitiv semejnnto « m-vumü clulos m-
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dios? ¿En qué podría estar fundado semejante derecho?......
¿Talvez, en que el indio no es de raza blanca.’ ¿En que el 
indio es católico? ¿En que es feligrés? ¿En que? En los 
primeros tiempos, que siguieron a. la conquista, cuando se 
estableció el sistema llamado de las encomiendas, entonces 
se obligó a los indios a estos servicios personales forzados, 
porque entonces también los indios no estaban obligados 
a pagar primicias parroquiales al Cura: ahora, no hay dere­
cho ninguno para exigir semejante servicio.

Reflexionemos, además, que la ley civil lo prohibí»; y, 
cuando la ley civil manda una cosa justa, la ley civil debe 
ser obedecida; ¿qué razón habría para infringirá sabiendas
la ley fundamental de la República?...... No decimos nada
del peligro de exponerse a demandas v a procesos judiciales.

Tal vez, su alegará, que los servicios prestados en Incusa 
del Cura por los ¡tongos y  las servicios no son de balde, por­
queso les paga.— En verdad, se les remunera; mas no poroso 
clejau de ser servicios forzados, que los lineen los indios a la 
fuerza, y constreñidos contra su voluntad, lo cual es muy 
desdoroso para el estado eclesiástico.

Si fuera, pues, lícito, no sería conveniente exigir de los 
indios los servicios personales, que de ellos se Im acostum­
brado exigir para la casa del Cura.— La evaugelizneión de 
los indios debe ser el único objeto del sacerdote; y, para 
conseguirlo, ha de hacer cuantos sacrificios sean necesarios: 
quien está obligado a hacer sacrificios, ¿repugnará el renun­
ciar a servicios, para los cuales no puede alegar derecho 
ninguno legítimo?

La evaugelizneión de los indios encuentra obstáculos 
muy graves y contradicciones odiosas.—El primer obstáculo 
es la falta de sacerdotes: las parroquias de indios son tan 
populosas, que el párroco, trabajando muchísimo y fati­
gándose, apenas puede administrar los últimos sacramentos 
a los enfermos: para la más pequeña parroquia serían indis- 
peiisnbles siquiera dos sacerdotes.

No hay parroquia de indios, en laque no vivan también 
blancos; y. mientras el Cura se consagra al ministerio sacer­
dotal en servicio de los Illancos, deja casi del todo desaten­
didos a. los indios, cuya evaugelizneión requiere que sólo a 
ella se consagre el sacerdote.

El segundo obstáculo es el idioma.— Los indios, aunque 
hablen el castellano, nunca pueden sacar provecho de los 
sermones, (pie se les predican en castellano, porque lo que
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n "  i‘u" " " 1 v lo '!>«■ liabl.u, es nniv poro . y  
mtiMiVni ■ v '," ' l,,lfí f,,,1,i,il,r y  ' “ 'jo . Si los Curas no los 
.. . . 1 1 1 11 l,Mll!l M1"-1 l(»s iiiflius lmbluu. es tiem po |ii*r-

1 1 1,!! ’  *. S° U ,,,UV ,!,:eOS- l,0(l,, 'sim os, los sm .cnlotes (pie ha- 
p * u ) ,> (‘X|k*( H-mn i4 idiom a o  jerga de nuestros indios. 
I*,ste o b stácu lo  es gravísim o.

Lntie lu* eontmdieeiuiies puní lu evangelizado!! délos 
nidios lu mus pesada, lu más dura y lu más odiosa es la 
que oponen los dueños de los fundos, en que trabajan los 
indios cuino conciertos; los ricos, los pat rones, los hacenda­
dos. quienes, ya por un motivo, ya por otro, les estorban 
alus indios la asistencia a la iglesia parroquial los domin­
gos y días de tieslji de precepto.

Hay haciendas, en las cuales el indio gañán trabaja to­
dos los días de la seumna. desde que amanece luisla (pie 
anochece, en henclicio del patrón: y el único día en (pie el 
mísero indio puede labrar su heredad, es el Domingo: para 
el indio no hay descanso ni siquiera el día Domingo. ¡Ah! 
¡cuán dura de entrañas es la codicia, que explota la pobreza 
y la miseria del indio!

Im otras haciendas,el día Domingo es precisamente el día 
reservado para los trabajos colectivos o faenas generales, 
que se llaman Mingas: las mejores horas de lu mañana se 
gastan en la minga: y, cuando la miaga termina, el indio, 
(‘alisado y rendido de fatiga, va a su choza o corre apresura­
damente al pueblo, en busca de la tabernil, para embriagarse. 
Kn la misma hacienda tiene, a veces, amano la taberna.

Otra contradicción nace del modo, tan pobre y tunes- 
trecho. de vivir de los indios: en las chozadas de ellos duer­
men, tendidos en el suelo, los padres, las madres, los hijos 
y las hijas, los hermanos y las hermanas, de edades diver­
sas: y, esa pobreza, esa estrechez, esa apretura, es causa de 
que los niños pierdan muy pronto, demasiado temprano, lu 
iiioeenein. Inlolliíivnti /ninrn.

;..\o será otra contradicción el vestido, que acostumbran
nuesl ms indios. prineipnl.....dolos mujeres'.’ ......  ('muido pe-
unoñitus. unios v lim o s  mi Insousns do ellos. estún rus, des-
,nulos- yon lo ,|'i.....UIH-II did.ii-mn ver; y. munido ,-l nidio
vi,-jo rm'Ti'sn ..lirio n lu i-usn. u.vmi lo ,p,e jninús deliierun oír.

' ei y,.,11,1o do los mujeres ind,'peños .-.no podría serums 
lu,l..-,ido. mús ,•01,10,1,1 |,uru ellos y uní» decoroso o nimio.s 
i„,le,-mil,.'.' l'or ,|,lé ,,„ lo pudríun llevar menos n|m.tn.lo 
n sus cuerpos*.1
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A la estrechez de las habitaciones, n la inconveniencia 
del vestido, a los malos ejemplos, añadiremos otra contra­
dicción, la de las ocupaciones del pastoreo de las ovejas y  
de los ganado*, en que los ehieuelos de los indios apacientan 
su curiosidad infantil en lo que no puede menos de lesionar 
el candor, la pureza, la inocenciu...... ¡.V luego, la vida soli­
taria de casi todo el din, en cerros desiertos, en quebradas 
silenciosas, en páramos, en pajonales, donde se ven y  se 
reúnen muchachos 4v nmelmchnsü...... De propósito no que­
remos insistir en estas consideraciones: basta con lo que 
hemos dicho. Jlnv nuiles, que, en lo humano, no tienen re­
medio: sólo la bondad divina podra, remediarlos.

¿Cuál es el medio mas seguro, más poderoso, más eficaz
para la evangelizado» délos indios?...... ¡Ese medio no es
terreno, ese medio no es temporal, ese medio es sobrenatu­
ral: es la oración !!...... ¡Oremos a Dios, clamémosle, rugué­
mosle, con fervor, con confianza: supliquémosle humilde­
mente, que derrame su misericordia sobre los pobres in­
dios: metamos a los indios en el Corazón abierto de Nuestro 
Señor Jesucristo, en ese Corazón que rasgó la lanza, abrien­
do en él una herida, por la cual había de precipitarse a to­
rrentes la misericordia!...... La oración, he ahí el medio más
seguro, más poderoso, más eficaz, pura la evangelizncióu do
los indios: ¡oremos por los indios!...... ¿Cor qué no oramos
por ellos?......

Pidamos a nuestro adorable Redentor por los indios, 
rognéiuosle queso compadezca do ellos, y  que les envíe sa­
cerdotes apostólicos, verdaderos santos, que los evange­
licen. ¡Santos!!...... Sí: santos!!...... Porque santos nece­
sitan los indios: ¡los santos, ellos transformarían a los in­
dios. ellos los luirían buenos cristianos!...... ¿Cuándo será el
día de la misericordia para los infelices indios, el din. en que 
el Cielo les envíe santos para (pie los evangelicen?

Oremos a Dios, rognéiuosle, supliquémosle que se apia­
de de los indios, de los indios, que a los ojos de Dios Padre 
son preciosos, porque fueron redimidos con la sangre pre­
ciosísima de su Unigénito Hijo.

Venerables Sacerdotes, ¿qué mus os diré? ¿Cómo os ex­
hortaré?...... Convenceos de que los medios empleados hasta
ahora para evangelizar a los indios no han dado buenos 
resultados: luego, es necesario emplear otros medios, adop­
tar otro sistema. Yo os ruego que ponderéis esto delante 
de Dios.
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KO,,ltK l,A KVAX<!I'1,1 /.ACIÓN cu; |.os INIHOH :i:n

\o, en esta Instrucción, Ico sido élitro. franco, explícito: 
lio he callado ni hi* disimulado nada. Cumulo recibí la con­
sagración episcopal, entonces, al c*ui regarme el báculo pas­
toral. se ine advirtió (pie había de ser claro, franco y explí­
cito en mi lenguaje: al mal, se me dijo, lo habéis de Homar 
mal, y no bien: para corregir abusos lias de ser piadosa­
mente cruel, ¡til- .snrybns. y jamás has de omitir la correc­
ción, reprendiendo siempre con tranquila severidad. In 
t/viw/nillila 1 o si> vi-ritn 1 ¡s vvnsnrnm non th'st'ivns.

l'hi vuestras reuniones para las Conferencias morales, 
conviene que volváis a leer luis instrucciones: ¿habré, tal vez. 
yo predicado en desierto?....

'•o he cumplido con mi deber: procurad vosotros cum­
plir el vuestro: así, yo y vosotros a una, daremos gloria 
a Dios.

Quito, S de Septiembre de 11)11. 

lía la fiesta de la Natividad de la Virgen Santísima.

•$* Federico,
Aitznnisro iik IpiiTo.

CIRCULAR
.1 tollos los Vt'iiovuhlt's St'ñoivs Cu rus, ¡n'olúUwndobs 

rl nomhrnmbnlo ib nlrnhbs ib iloctrin:i.

Venerable Señor:
Como se acerca yací tiempo, en que en las parroquias 

se miele hacer el nombramiento de alcaldes de doctrina, para
viirili'li sobre los ¡mlig...... I.' m lv lerlo  que IM. no

seuminiiti1 iiuiiilii'iiinienlu ni renniuzeu n mullo m im o u tul 
nlciiíilu olí i'l uno que viene: lis ies ncecsarlo prom iel- pura 
elim iuur p o r  nuestra parto algunas rosLuilibrüs, que no son 
lumlnbli's.

llenilieü n l'il. su ufiiotislmo,

4. Fcclcr-ico,
Vitzmiisre hk Quto.

(Juito, n + lie Diciembre Uo 10(18.
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CAUTA «H C IÍL A IÍ

SollHK KL XOMIIIIA MIENTl» HB CATKip'tSTAS 
PARA LOS INDIOS

Venerables Señores Párrocos:
Las reformas, que Xos, como Prelado, liemos comen­

zado a poner en práctica, os lian llamado la atención, os 
lian sorprendido y a algunos de vosostrns hasta os lian 
alarmado: lo habíamos previsto: ¡nuestras reformas son 
trascendentales! Pini de ellas es la prohibición de nombrar 
alcaldes de doctrina en las parroquias compuestas de indí­
genas. Sobre este punto vamos a  hablaros ahora.

lisa prohibición, entre otros motivos graves que lu-jus­
tifican, fue dictada por Xos, a fin de evitar que los Párrocos 
fueran molestados por la autoridad civil, la que hubíu de 
exigir, con razón, (pie se guardaran las leyes, en virtud de 
las cuales los indígenas gozan actualmente en nuestra Re­
pública de todos los derechos y de todas las garantías «pie 
los demás ecuatorianos, así en lo civil como en lo político, 
sin distinción ninguna. Xo pueden, pues, constituirse entre 
ellos más jueces ni más autoridades que las que establecen 
y  reconocen la Constitución y  las leyes de la República.

La institución de alcaldes de doctrina en las parroquias 
de indígenas estaba fundada en las tradiciones del antiguo 
régimen colonial, en el que los indígenas eran gobernados 
por leyes especiales, y formaban una clase social aparte: la 
legislación canónica estaba entonces en armonía con la le­
gislación civil, y  ambas legislaciones se daban la muño y 
se apoyaban recíprocamente en la práctica. Según el espí­
ritu de la legislación de aquella época, los indígenas eran 
considerados como menores, y  se los gobernaba por medio 
de autoridades nombradas de entro ellos mismos. Ahora, 
con nuestro régimen democrático-republicano, ¿(pié ven­
drían a ser los alcaldes de doctrina? .Jueces?— No lo eran 
antes, menos lo serían ahora.

;,(¿ué jurisdicción podrían recibir de nimios del Pura? — 
Ninguna: no la espiritual, porque los Párrocos no tienen 
jurisdicción ninguna en el fuero externo; no la temporal, 
porque nadie puede dar a otro una cosa de la que él mismo 
carece. ¿Qué viene a ser, por lo mismo, un alcalde de doc­
trina? ¿Xo es cierto que, en rigor, no es más que uno como 
alguacil del Párroco o uno como mandadero suyo?
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Los sai \ icios que, para el buen régimen de lu purroquia 
i (.empeña ahora el alcalde de doctrina, los puede desem­
peñar muy bien mi catequista; y este cargo no es nuevo ni 
desconocido en las parroquias catc'.licas. principalmente en 
las inuj populosas, como las nuestras, cuando, como suce­
de ahora entre nosotros, hay grande escasez de sacerdotes.
. catequistaes un mero auxiliar del Párroco: no tiene auto­

ridad ninguna, y su cargo es solamente directivo; da cuenta 
al Párroco de las cosas que observa en el circuito de la feli­
gresía, puesto bajo su inspección, y se limitan aconsejar y 
a exhortar, a nombre del Párroco, y siempre bajo su di­
rección.

En nuestra Arquidiócesisconviene quecstnblezeamos este 
cargo, eligiendo para que lo desempeñen sujetos idóneos, 
en pnces de contribuir, por lo mismo, a la empresa, ardua 
y penosa, de la civilización déla gente indígena. Exijamos 
que los catequistas sean cooperadores do nuestra labor 
evangélica, la única labor digan de nosotros los sacerdotes.

lleaquí las cualidades personales, de que lia de estar 
adornado, precisamente, el que luí de ser nombrado cate­
quista:

Prinwn i.—linde saber hablar bien la lengua castellana: 
y no basta que solamente la entienda.

iSV¿»7fijf//i.— Un de saber leer y escribir.
7V*ire/vi.—lia de ser casado, y lia detener costumbres 

muy morales y muy honestas.
Cuarta.—lia de saber bien la Doctrina cristiana.
Quinta.—No ha de ser bebedor ni ebrio, sino ejemplar en 

minuto a la templanza en la bebida.
El P árroco  hn de elegir al catequista ; y éste h a d e  ejer­

ce r  du rante  uno o  d o s  años su ca rg o , para  experim entar si
es apto o no para desempeñarlo bien. #

Terminado el liño (le prllolm (o los (los liños), rendirá 
exornen (le Doctrina cristiana. de lectura v de escritura,
ñute tres oxillllhmdures. ipie serón si..... el Cnril de la pn-
rroquin y otro sacerdote, secutar o reKular. presididos por 
id Vicario Foráneo respectivo.

Si el resultado del exiunen íiiern favorable pnm el exa­
minando. el Váralo pn.wntnri1.nl l'retado, con ,ln ln¡"™ e 
escrito aceren de su persona y de sus aptitud.*; .i el l ■'«- 
do. con vista del informe, le eoncedera i.um.oma d. inte-

quista.
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Cada catequista temí ni en la parroquia un circuito de­
terminado, dentro del cual ejercerá su cargo.

lía virtud de los méritos, que el catequista fuere adqui­
riendo, se le condecorará con las insignias de su cargo, que 
serán una medalla sagrada y  lili bastón.—I’ara obtener la 
medalla, so requiere un uño de servicio después de recibido el 
Diploma: y para merecer el bastón, son necesarios dos años, 
asimismo después de obtenida, la medalla. El Diploma y las 
insignias so les darán a los catequistas en público, en la igle­
sia, en un día domingo, procurando que lmya el mayor con­
curso de fieles, que fuere posible.

121 cargo de catequista, es perpetuo, y  sólo se perderá 
por mala conducta, probada ante el Prelado.

Los deberes del catequista, son:
Dar buen ejemplo, viviendo cristianamente.
Convocara los Heles indígenas de su distrito, cuando el 

Párroco se lo advirtiere, y siempre quesea solamente para 
asuntos relativos al bien espiritual de ellos. En ningún 
caso se emplearán medios coercitivos, para obligar a los 
fieles al cumplimiento de sus deberes religiosos.

E! eatequistn procurará poner en conocimiento del Pá­
rroco todas las necesidades espirit uales de los fieles de su 
distrito, para que el Párroco las remedie oportunamente: 
los matrimonios que debieren celebrarse, los escándalos pú­
blicos, las desgracias domésticas, los enfermos que estuvie­
ren en peligro de muerte, son cosas de las que el ca­
tequista ha de dar aviso ni Párroco.

Cada catequista conviene (pie recoja a los niños de su 
distrito y  les enseñe la Doctrina cristiana.— Esta enseñanza 
se dará dos veces i ai r semana, congregando a los niños en 
la misma casa del catequista, n la hora que fuere más có­
moda, atendidas las circunstancias del tiempo.

Ln enseñanza de la Doctrina.cristiana sedará eon mé­
todo: así no se limitará solamente ul rezo vocal de la Doc­
trina cristiana, sino que se cuidará, escrupulosamente, de 
que todos los niños la  npremluii bien de memoria; y no se 
pasará, verbigracia, déla  enseñanza de la Oración domi­
nical a la enseñanza del Credo, sino cuando la primera estu­
viere sabida portados y por cada uno, bien y  correctamente.

El catequista instruirá, previamente a unos pocos niños; 
y, cuando estos estuvieren ya  bien instruidos, se valdrá de 
ellos como de auxiliares pura que enseñeii a  otros, bajóla  
dirección y  vigilancia del mismo catequista.
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!? 1 An¡°co visitará, con frecuencia, estos centros de 
en sena nza de la Doctrina eristimm. para conocer cómo cuín, 
p i? sus i e eres el catequista, y cuánto aprovechan los niños 
en el conocimiento de la Hulmán.

La enseñanza se dará en ambas lenguas; en la de los 
indígenas y en la castellana, y habrá solicitud y esmero pa­
ra estimular a los niños a que entiendan y hablen el idioma 
castellano, premiando a los que lo hablaren.

La enseñanza de las niñas debe tener lugar en días dis­
tintos de aquellos en que se reunieren los indios varones: 
sería muy de desear que la enseñanza de las niñus estuviera 
a cargo de catequistas de su mismo sexo. Aconsejamos a 
los \ enerables Párrocos que lo lmgmi así en sus parroquias.

Os hemos expuesto, ainadísimos Mijos en Nuestro Señor, 
el plan de la. reforma que proyectamos introducir en nuestra 
Arquidiócesis: estudiadla vosotros, meditadla y hacednos 
cualesquiera observaciones acerca de olla. VA nombramien­
to de alcaldes de doctrina está eliminado: mientras Nos go­
bernáremos la Arquidiócesis, no hemos de consentir que en 
ninguna parroquia se vuelva a hacer semejante nombra­
miento. 1 [av rutinas malas en el fondo, pero’con apariencia 
de bienes: los tales alcaldes de doctrina en los pueblos de 
indígenas, si hacían algo bueno, no lo hacían bien, sino mal. 
Arrimemos el hombro, con Hrmeza. para llevar a cabo, 
poco a poco, con prudencia, con tino, con sagacidad, la 
reforma cpie os proponemos. Sois auxiliares del Pastor en 
el ejercicio del sagrado ministerio: ayudadnos a apacentar 
la grey de .Jesucristo, confiada a nuestro cuidado, y traba­
jad a una con Nos en la ardua empresa de reformar lo que 
necesita reforma.

Venerables Párrocos, cíe cimizón lio cesa de bendeciros 
vuetro afectísimo pudre c M in o  sierra en Cristo,

.{• F ed erico,
Anzolasen ni-: tim o.

Quito. S de Marzo de 1000.
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ADVKUTENí.UAW

somas la exiwuiuxacióx un i â Anqniuócissis

ti indos los Von oral) los Sonoros Sa cordal os socolaros 
iloln An¡mtHócosis do (Jaita.

El conocimiento que tengo (lelos asnillos de nuestra 
Arquidiócesis, y  la experiencia de seis anos de gobierno, me 
obligan a  liacer a todos los Venerables Sonoros Sacerdotes 
las advertencias siguientes.

P u i m i s u a .—('liando un sacerdote quisiera trasladar defi­
nitivamente su domicilio canónico de esta Arquidiócesis a 
otra Diócesis, o exea rd i luirse, lia de alegar causales canó­
nicas-comprobadas: eso de alegar que va lia  cumplido los 
«lie/, años durante los cuales juró residir en l a  Arquidiócesis, 
no es ni puede ser causal canónica.—Cuando un eclesiástico 
recibe el orden sacerdotal, promete obediencia al Prelado 
propio y a sus sucesores; y, en virludde esn promesa, está, 
estrictamente obligado on contiom ia  a  residir i ’ W M ’ H T r A -  

mkxtk en la Diócesis en que, por la ordenación, adquirió 
domicilio canónico, y  a  servir en e l l a ,  asimismo perpetua­
mente.

La promesa, que, bajo juramento, se ha solido Imeor en 
esta Arquidiócesis (yen algunas otras diócesis de nuestra 
Provincia eclesiástica ecuatoriana), de servir durante un 
número determinado de años, no deroga ni podía derogar 
la ley general canónica, por la cual todo eclesiást ico, en vir­
tud de su ordenación, queda inscrito en la Diócesis de su 
domicilio canónico, no por un tiempo tasado, más o  monos 
largo, sino perpetuamente, pura toda la vida.

S k c i -x i i a .—De lo dicho en la Advertencia precíntenle se 
deduce en qué sentido se debe entender el juramento de ser- 
viren la Arquidiócesis un número determinado de años: ese 
juramento debe entenderse así.—Si na sacerdote pidiere Le­
tras de exeardiuaoióii. antes de los diez años, debe restituir 
a la Arquidiócesis la suma, de dinero, que la Arquidiócesis 
gasto en su formación en el Seminario Mayor nrqu¡diocesano, 
computándose a ciento cincuenta, sueros por año; esees y 
lio otro el sentido de la expresada promesa. Todo otro sig­
nificado es absurdo.

líecuerdese que antiguamente a nadie se concedía beca 
en el Seminario sino mediante una fianza previa, la cual se
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otorgaba para responder por la suma «jimia Anjuidiócesis 
gastaba en la fornmeión «le los seminaristas, jjam «>1 caso de 
«jue éstos, o no se onleimnm por culpa «le ellos, o abundo* 
liaran la Arquiocesis sin motivo canónico previamente* jus­
tificado: ahora la promesa lm reemplazado a la lianza.

T ehckka.—Para que s«* le jmedau <?xpedir a un sacerdote 
Letras de exeartlinacmn. presentará previamente su soli­
citud, acompañada de la aceptación oficial «leí limo, y ltvmo. 
Señor Obispo «lela D’u'icesis, adonde quisiere trasladar su 
residencia y su domicilio cinámico. Sin «*ste r«*quisito no si* 
puede expedir n nadie Letras «le excardinación.

( Y a  u t a .—ruando un sacerdote tuviere necesidad «lo pa­
sar temporalmente n otra Diócesis, pedirá primero licencia y 
llevará Letras comendaticias en toda forma.

Q u i n t a .—Si el sacerdote «,ae obtuviere Letras «le «*xcar- 
dinncióu fuere párroeíi, ya sea propio, ya interino o excu­
sado r, no podrá snlirde la Arquidiócesis sino «liwpm's «le 
rendir cuentas y entivgnr por inventario la parroquia a su 
sucesor.

Tengan nuestros sncenlotes muy prese»li»« «estas adver­
tencias: Nos, como Podado, mu*xigimos «le nuestros sacer­
dotes sino la ii«*l observancia «le lns disposiciones «rainmicas. 
Toilo cuanto hemos eimmermlo en lus cinco iidverleucins 
precedentes.es prescripidón «M Diuvcho eum'mico,«•uva escru­
pulosa observancia será la mejor prueba «le nuestro amor 
II ln Ijílcuiu ilo Dios y lio imi'sli'ii (ilinl sumisión ¡i sus subuis 
y santas leyes.

♦f Kccler-ico,
AuzunisH» iib  D r m ».

Quito, 20 de Febrero «le 1012.
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REGLAMENTO
H O H ltrc  O M U liA C IO N ’  158 Y  I I 13H E C H O S  D E  L O S  C O A D .I I 'T O I I E S

I. Los Coadjutores están obligados n la residencia ma­
terial y  [orinal en las parroquias, para olivo servicio han 
sido nombrados, bajo las mismas culpas y  penas que los 
Curas.

II. Ningún Cura o Coadjutor se ausentará de su pa- 
rroquia por mús de doce horas continuas, sin dejar un 
encargado de su oficio, y  sin previo permiso escrito o  del 
Ordinario, o del Vicario Foráneo, o del Párroco si se trata 
de Coadjutores.—Los Vicarios Foráneos quedan obligados 
a informar, semestral mente, sobre los que se hubieren au­
sentado sin licencia.

III. Los Vicarios Foráneos y  los Párrocos no tienen 
facultad de conceder tal licencia, sino por causas graves y 
por un plazo que no exceda de setenta y dos horas conti­
nuas; y los que se ausentaren por mayor tiempo continuo, 
sin previo permiso del Ordinario, quedarán, i ¡uto furto, 
suspensos in va cris.

IV. Los Coadjutores tienen derecho y obligación de ha­
bitar en la casa parroquial, sin que les acompníie ningún 
miembro de familia; y el Cúrales dará, además el alimento 
conveniente.

V. No recibirán visitas privadas en sus aposentos.
VI. No visitarán a los feligreses sino por causas justas 

y graves, calificadas por el Párroco.
VIL No saldrán de casa sin consentimiento del Párro­

co, quien debe saber adonde van y  cuando volverán.
VIII. Estarán sujetos a su Párroco en todo lo que con­

cierne a lu administración de la parroquia, y  en la conducta 
que deben observar con los parroquianos.
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...  —  '   ... . »»
,k' Mi"«". nmám.

ollcio de su >n i n i” tc-ri o’ ' sí I,'!' V' ‘l otro
de imposibilidad d, . S r a " "  ‘ ri "“ so

XI. I.Vlebraráu siempre u I„ |IIml v hl ¡„, ¡
les designare el Párroco. ' l- 1 111 l111

^ n n u e l . f 1 ’  1,u ,w  t a m b ié n  p r e s c r i b i r l e s  cuándo
5 l ,Q ,q U ' 1 ,a "  d u  I ™ 11' 1' 1' 11 lu »  « e l e » ,  s ie m p r e  q u e  é l uo p u e d o ,  
o  deba predicar dus v e r e s  eu e l m is m o  d in .

X ü l .  l ’ ur lusserm uuesde liestusse les pagará  to d o  lo 
que señale In hijuela respcetivn.

XH  . Por las Misas mutullas les dará el estipendio 
prescrito en el Cuadro arancelario, aun cuando sean lien­
tas de anejos o misas dotadas.

. La adminisl ración de los Sacramentos del Hnu- 
tismo y de la Penitencia en el templo, y las distribuciones 
diarias, correrán a curro del Párroco y de los Coadjutores, 
designando el primero los días y las horas eu que cada 
cual deba ocuparse en ello.

XVI. Pura la administración de Sacramentos a los 
enfermos, se turnarán el Cura y el Coadjutor o Coadjutores, 
por semanas a] temadas entre el centro déla población y el 
campo, snlvo el caso de imposibilidad o de grave impedi­
mento para alguno de ellos.

XVII. Cuando el Párroco estuviere de semana de las 
confesiones del campo, el Coadjutor, o Coadjutores, por tur­
no, atenderán al despacho parroquial ordinario, con suje­
ción a las instrucciones que el Párroco les diere.

XVIII. Los Coadjutores minen podrán, desde las seis 
y  media de la noche para adelante, ni antes de lns cinco 
y  media déla mañana, oír confesiones de mujeres en el templo.

XIX . Los Coadjutores no se encargarán de la direc­
ción ni de las distribuciones délas asociaciones de mujeres.

XX . 101 catecismo dulas niñas lo explicará siempre el 
Cura, y  el de los niños, el Coadjutor.

XXI. Los Coadjutores de Quito. Amlmlo y Latacuuga 
recibirán (leí Cura quinre sacres de renta mensual; los de 
otras parroquias, doce sucres.
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XXII. Todos los derechos que se llaman rfa estofa 
correspondan al Coadjutor, o a los Coadjutores por partes 
iguales, siempre que estuvieren en servicio activo.

XXIII. Si el Cura se ausentare de la parroquia por 
más de ocho días, los proventos beneficíales de todo el tiem­
po de la ausencia se dimidiarán entre él y  la coadjutoría.

XXIV. Si enfermare gravemente el Párroco, le perte­
necerán todos los proventos benelicinles durante los dos 
primeros meses «le la enfermedad.

XXV. fil Coadjutor no perderá la renta, cuando la 
ausencia no excediere de ocho días, o durante el primer mes 
de una grave enfermedad; pasada la semana de ausencia, n 
en el segundo mes de enfermedad, tendrá derecho sólo a la  
media renta.

XXVI. Cuando el servicio de una capellanía estuviese 
adjunto al ministerio de una parroquia, participarán de 
la renta de capellanía, por partes iguales, el Cura y  el Coad­
jutor o Coadjutores.—Cara los casos de ausencia o  enfer­
medad, se aplicarán las disposiciones dictadas acerca de la 
pensión de coadjutoría.

XXVII. Cuando el Párroco creyere equitativo concedía* 
una rebaja en la suma total que deben pngnrlos interesa­
dos, por liestas, entierros, etc., el descuento se hará, a todos 
los partícipes y  de una manera matemáticamente propor­
cional, excepción hecha del estipendio estricto de la Misa, 
el cual será abonado íntegro al celebrante.

XXVIII. Hxeepto la renta mensual, los Párrocos lia­
rán semannhnentu el pago de todo lo demás que correspon­
diere a los Coadjutores.

Vicaría (leueral de la Arquidiócesis.—Quito, 12!) de Huero 
de 1010.

Por disposición expresa del limo, y Hvinu. Señor Arzo­
bispo, l)r. I). Federico González Suárez, y con las instruccio­
nes de él, se ha formulado el presente Reglamento, «pie 
ordenamos sea fielmente observado desde el día primero 
del mes entrante.

Citroen, i o Sudrcr.

J. P tib io  S/'mrlwx, 
Subsecretario.
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CIRCULAR
tMhwrr'ítuZ ' T I ' " " ' " ' " 1'* -I''/*iWMiw m  rfn (Jmlo. »„/,«• l.-i

\ enera ble Señor:
1 i JHii|ius¡1o iit>i>s|m>i'iii|I|  ........ <|ni■ los VijiipnilikiK Si*-

" i " ' " . i  I n n i»  i'xtun  m 'i is i . l , ) » .  . ........ . ¡r i tu a l, ,. v  „ s „ .

s u  '•°,lu ' ..... ' i "  "  I "  !■ »  .1 " I ..»  v ,ir,In ili'a  n to n m a . ,m m  i’. s l .n r -
"  " 7  ",‘ T  ‘ ' " ' ‘ " i n ' l ' i i i H y  m iia ilu li ,■ m ilis ........I ,-u u ip lii i i ic i ito

ili>] sti” ;n i i l o  ilclitir |n ['i*s ¡i]i■ i,i■ ¡ij umtmrinl un su s p n m iip i iu s . p n r -
Iti observancia de In disciplina canónica sobre uii punto tmi 

gravase lm relajado notablemente en nuestra Anjuid¡i><*o.s¡h, roa
manifiesto desprecio de las penas impucstnsen los Sí.....los (¿uitcii-
srs contra los tranagresores de la ley de la residencia.

Algunos de los \ enernbles Señores Curas nliuiulnimii. coa frur 
cucucia. sus parroquias, y se aprovechan del ferrocarril para venir 
elnndcstiuamente a la eapilal. en «lontle se detienen hasta «los días 
so-ruidos; a otros se los ve paseándose por las ralles a  caballo, sin 
que ni vo ni mis \ icarios (¡-arrales sepamos ron qué licencia ni por­
qué m otivo han dejado almiidoimdns sus parroquias.

Kn adelante, cuando un Cura quiera ausentarse de su parro­
quia. h a de  solicitar/in-nafiiente el permiso del Vicario Foráneo, 
expresando el motivo, que le obligan ausentarse y el tiempo pre­
ciso. que ha de durar su ausencia. Kl Vicario Foráneo dará el 
permiso que se le pide, si viere que son justas y razonables las 
causas aducidas por el Cura: exigirá, además, que el mismo 
Cura niegue a uno de los Curas vecinos que lo reemplace en el ser­
vicio parroquial mientras durare su ausencia.

Por el primer correo siguiente expondrá el Vicario Foráneo al 
Señor V¡enrió (¡eneral lo ocurrido, si la ausencia- del Cura pasare 
deemireiita y ocho horas continuas,

Cuando un Vicario Foráneo- necesitare ausentarse de su parro­
quia, avisará, con tiempo, ni Itvino. Señor Vicario (¡eneral, sin cuya 
licencia lio le es licito dejar ni un solo día la parroquia.

T od o  sacerdote, ahora fuere Cura, ahora no lo fuere, está obli­
gad o  a iireseut arscpersonalmente ante el llvmo.Sr. \ icario (¡eneral, 
,.| m ism o.Ií„ i-n <ni.- IIh- iii-.- n In .•npitiil: ii*1 Ui.-xipv I" " j " -

I,, ...i,. il.-lii- si-ri'l distintivo di- Imlim Uis flún^us. pues tiiiliw
[iiriniMiiiiH un cuerpo, ..... . eludios miembros liun dersli.r sohm-
.............. „  l„ robe*,, y dirigidos P'T clln.-lispem

1,W Vrucrul,les Señores Soecrdutes pondrún esmero en obser- 
v.r, «imnlur y cumplir I" -in- ™ esto « ¡.-culnr he (>nleu...l.>.

I)ins Nuestro Señor ituiinli- n IM.

C ji iiu i, 22 i! i- .\ ¡-'"S lu >1" I "1-1-

*|* ¿ Fe r i c o .
A rzobispo de iju ito .
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OFICIOS AL VICARIO GENERAL DE GUAYAQUIL
* N o .\1H H A .M IE N T O  D E L  S E Ñ O R  V  IC A R IO  ( í  E N E R A L

Uvnio. Señor I)r. Don Mateo Viñlíela,Canónigo Teologal 
de la Catedral de Guayaquil.

Uvnio. Señor Canónigo.
Me es necesario nombrar un eclesiástico, que desempeñe 

el cargo de Vicario General en esa Diócesis de Guayaquil, 
y  lo he elegido y  nombrado a US., esperando que US. acep­
tará el cargo y lo desempeñará, procurando, con celo y con 
prudencia, hacer todo el bien que le fuere posible, sin arre­
drarse porln.s dificultades, que no podrá, menos de encon­
trar en el ejercicio de su difícil ministerio.—Me consta el 
amor que US. tiene al Ecuador, del cual hn hecho US. su 
patria; y consta a todos en esa ciudad cuán sincero es el 
anhelo, con que US. lia procurado trabajar, durante más 
de un cuarto «lo siglo, en servicio déla  Diócesis de Guaya­
quil.—Sus precedentes honorables garnntizan el acierto de 
US. en el desempeño del sagrado cargo que le confío.

Dios Nuestro .Señor guarde a US.
F e d e r ic o ,

Alizo inserí ni; (¿erro.
Güito, 2(> de Septiembre de 11)07 .

•S'e Imch ex t puní va :¡. hi Dióoosis do fíuttyiuiuil hi Printorn 
/nstrnooión til ( 'loro.

Uvnio. Señor Dr. 1). Mateo Vihuela, Canónigo Teologal 
y Vicario General de la Diócesis de Guayaquil.

Uvnio. Señor:
El Venerable Ulero así secular como regular de usa Dió­

cesis debe recibir la Primera Instrucción, que lie dirigido a 
los sacerdotes y a los religiosos de esta Arquidióeosis, como 
si la hubiera dirigido al ( ’lero riela Diócesis de Guayaquil, 
de la cual sigo simulo Administrador ApoKtólieo.

Dios Nuestro Señor (fuurde a US. ltvnm.

4- Federico.
Aiizniusini í»k (jnru.

Quito, 15 lie Enero de 1 DOS.
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CARTAS AL VICARIO (¡EXERAL DE Gt’ AYAQUIL

• l o m o  Dh LA Al'AHICKl.V DE LA l'HSTE DUIJüXIL'A

I’ ium kha Cauta

. v v!nn" ^ ateo H. Vifluela, Canónigo Teolo­
gal .> \ icono General .lela Diócesis de Guayaquil.

He verendísimo Señor Vicario General:
Desde hace como trece años, esa importante ciudad de 

rl,a  ̂acl111 no *la cesado de padecer (calamidades y desastres, 
de veras espantosos. El corazón se me oprime de dolor, 
cuando me pongo a recordarlos y los voy considerando de­
tenidamente.....  Ahora, a tantas calamidades se ha aña­
dido una más..... ¡Qué calamidad, Dios santo!.....  ¡Loque
tanto temíamos, lo que tanto nos nlarmnha, ha caído sobre 
nosotros, y, cuando menos lo pensábamos, ha hecho de 
nosotros su presa: la Himiónica; sí, la UrnóxicA, esa peste 
terrible, ese flagelo horroroso está ya en Guayaquil!! El 
ánimo rehuye aterrado, no quisiéramos creer noticia tan
espautosu; pero ¿cómo dudar ya de ella?.....  Esa ciudad
está desolada....

La alegre, la animada, la bulliciosa Guayaquil está aho­
ra triste, aterrada; las íamilias salen huyendo, va quedan­
do silenciosa.....  ¡El flagelo entró; cunde el contagio, el nú­
mero de víctimas alimenta día por día. las salvadoras me­
didas de la ciencia ya no bastan!! ¡Ayer la peste, la temida, 
la espantable peste, invadía el hogar del pobre; hoy sube 

ya a la mansión acomodada del rico, se burla de las premia­
ciones higiénicas y pone de luto a la sociedad entera!!

Estoy de veras aterrado, el corazón se me ha oprimido 
de amargura, y. lleno de angustia y de desolación, comien­
zo a sentir uno como tedio de la vida. La los días, que 
miento de existencia sóbrela tierra, no lie sido extrnuo al 
dolor, y lie conocido, por experiencia propia, lo que es el 
padecimiento; mas, ahora, las grandes ealmiiidades, usí 
físicas niuni murales, que alligen n nuestra República lian 
uciRimulo de tal inanem mi vida, que Imbrtu desendo la 
muerte, si lmbiern eonoeidu que, deseándola, no desunen-
dalia a Dios. , .

Los incendios lian sido frecuentes y devastadores; no se 
Rubín a rabudo de apagar todavía uno. ruando prendía
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«tro. y las ruinas se añadían a las ruinas. A consecuencia 
de los incendios, la fortuna de los particulares lia ido desa­
pareciendo rápidamente, y, déla noche a  la mañana, lian 
quedado reducidos a la miseria hogares, en donde abunda­
ban las comodidades; el fruto de un trabajo de años conti­
nuados ha sido consumido, en un instante, por las llamas. 
Muchas veces la ciudad lia surgido, como por encanto, de 
entro las cenizas; pero la riqueza individual ha sufrido que­
brantos innegables.

En la zona fecunda del medio día, el arenal ha ido, año 
por año, invadiendo el terreno, y ahora son llanuras esté­
riles los que, hasta hace algunos años no más, eran bosques 
sombríos en que prosperaba el cacao: h ítala indiscreta del 
urbolndolm causado, como consecuencia necesaria de esa im­
previsión, la disminución de las lluvias, y ahí están, como en 
Santa Elena,convertidos en eriales prados extensos,destina­
dos antes a la ganadería, y  ahora, yermos y abandonados.

Epidemias mortíferas, como la fiebre amarilla, se han 
vuelto endémicas, y la mortalidad habría dejado ya casi 
despoblada esa ciudad, si la afluencia de gente, que lleva 
allá el comercio, no suministrara, pábulo abundante a  la 
voracidad del sepulcro. ¿Quéde calamidades no lian caído 
sobre Guayaquil? La muerte hn multiplicado sus víctimas, 
abriendo, no uno, sino muchos caminos, a un tiempo, pura 
la eternidad, y, como consecuencias inevitables di* la muerte, 
se deploran la orfandad, la viudez, la indigencia, el desam­
paro; porque la muerte no llega minea sola, y, cuando sal­
tea el hogar, entra cortejada por el dolor, por el llanto, por 
las lágrimas.....

En los secretos insondables de la Providencia ¿estará, 
tal vez, reservada alguna otra calnmidml para Guayaquil?, 
¿alguna espantosa catástrofe para nuestra desventurada 
Nación ecuatoriana?....

Los pronósticos, los aturrantes pronósticos de las cien­
cias lint Urales, ¿se verificarán con el andar de los tiempos?... 
El lento, pero progresivo levan tilinten lo de las costas del 
•Sur ¿causara, en lo futuro, mi cataclismo geológico, por 
el cual las olas del Pacífico vuelvan a ocupar, de nuevo, el 
estuario, en que ahora se yergue tan vistosa la ciudad de 
Guayaquil.’ .....  ̂o  soy creyente sincero, y  mis creencias cató­
licas las tengo, por la bondad divina, liñudamente arraiga- 
das en lo íntimo de mi alma: creo en la Providencia divina,
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" "  M"T,VÜ
•T »o  '■ludo dor libre albedrín ,l,.l i,„ ,
las railaillidniles púhliJL  s „ „  bll>: y  I10.1’ ™l ° .  llnl"  » »

l ’ rástenie l ’ s 11 ' s '“'" l 'i e  aaa axiilacián nm m l.
llex i.a ,a s.,;aa  i;;" ; .1''' -la al,a,alúa a las re­
séllenla* (aera pasilll, m "  la nm>m'

ai ,in";

^ t i « a « > Íd ,',,n li'r,: " " " .... . .......''-'"d,lada'Ma-!Ln!.as¿ao
r . r  n l>rnv''laaaia, si,a, da i........rur, rendidos, misericordia.

Kl " " l l l - l - i  es tá  fraila,•mullí p a r  la l 'r o v id a a a ia . v  la l 'r a .  
v id e n c ia  da  Ib a s  la, e s ta b lec id a , p a n , al a -abianiu  daí m a n d a , 
n i,a  s n lia rd iim a n i,, y  na a n ea ,lean ,a iaata  a d ia ira b la  en tra  
el_ a rd e n  U lu lan ,,I y  al ardan m u ra l, da m u d a  ,p ,c h a v a  na
vincula da ,la|......lamia a......saria dal ardan física respertu
del orden  laaral, v da asta raspéala dal ardan sabraaataral; 
porqu e, en al plan divina, na Im.v saparaaiáa ai divisiún .siaa  
sencillez, unidad y armonía.

En el orden nntnnil. las rosas puramente materiales se 
riji'en y íi’obiernan por las leyes necesarias, quijal matulo 
físico le lia impuesto el Criador; y los fenómenos naturales 
son efectos necesarios de las causas secundas, que también 
son necesarias: pero en el ^obienio sencillo de la Provi­
dencia estos efectos necesarios délas causas secundas nece­
sarias del orden natural, no están aislados, sino que se 
linllun subordinados a las acciones morales déla criatura 
humana, y encadenados con ellas mediante uti vínculo pro­
videncial. 1’na peste, una epidemia, ¿qué es?

Considerando la peste desde un punto de vista mera­
mente natural, es el efecto necesario de causas necesarias: 
efecto puramente natural, causas meramente naturales. Ese 
germen dañino, ese viviente diminuto, cuya existencia lia 
sorprendido la ciencia moderna, es un ser natural, cuya 
conservación V cuyo crecimiento dependen de leyes tijas y 
constantes; pero cuya villa, cuyo desarrollo son nocivos 
y mortíferos para el hombre, porque ese pequeño ser vi­
viente vive a expensas déla muerte délos vivientes, en cu­
yo  cuerpo se anida para vivir. ¿Habrá cosa mas natural. 
¿Habrá, un fenómeno más natural ’. .... Pero ¿quién no te­
merá los funestos resultados de esc fenómeno natural?

I o cierto es, que el hombre no puede menos de reco­
nocer y confesar que es una criatura débil y miserable, que 
está sometida a! poder divino, con dependencia necesaria y
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absoluta de la Providencia. ¿Cómo se explica el apareci­
miento de una calamidad, de una plaga, de un flagelo natural 
en un lugar determinado y en un tiempo, asimismo deter­
minado? La sabia Providencia de Dios rige y  gobierna 
todo lo criado, con una armonía y  con un concierto ndini- 
rabie, subordinando lo natural a lo moral, y  lo moral a lo 
celestial o divino; deja que los hombres usen de su libertad, 
y  permite el pecado, permitiendo que abusen de ella; pero 
nunca consiente en el triunfo del pecado ni en el reinudo 
perenne de la maldad, y  castiga al pecador, para hacerle 
volver al camino recto de la justicia. ¿Cómo se verifica 
este restablecimiento del orden moral? Por ventura ¿ne­
cesita Dios t rastornar el orden físico del inundo?, ¿suspen­
der las leyes naturales, con que conserva y  gobierna la crea­
ción material?, ¿hacer milagros para castigar el pecado? 
Xo: nada de eso lia menester: para castigar a los peca­
dores, no necesita Dios hacer milagros. Su Providencia no 
se ve nunca embarazada en al gobierno de las criaturas, que 
ha sacado de la nada. ¿Qué hace? ¿Cómo dispone las cosas? 
Según la hermosa expresión de la Escritura, las dispone 
suavemente: Disponit anini/i smivUrr.

IOn efecto, ¡cuán blanda, nmln calladamente maneja Dios 
la para nosotros complicadísima máquina del Universo! 
Con su infinita sabidurín prevé, desde todo eternidad, los 
pecados que cometerán los hombres, abusando de su liber­
tad para quebrantarlos mandamientos divinos; determina 
con su misericordia el t iempo que les ha de conceder para 
que se arrepientan y hagan penitencia, y resuelve en su jus­
ticia el castigo, con «pie hade hacer que los pecadores ex­
píen sus pecados; porque Dios es sabio, misericordioso y 
justo: estos a t ributos «le Dios son infinitos.

Llega el momento, «mi que el pecador deliu ser castigado, 
y Dios, sin alterar las leyes naturales, lince que ciertos fe­
nómenos naturales ueontezcnn precisamente allí, dominios 
pecadores deben ser castigados. ¿Qué es lo que entonces 
sucede? La armonía del orden natural con <‘l orden humano, 
en virtud de la subcmliunrhhiy del encadenamiento de todos 
los órdenes «m el plan divino, sencillísimo, de la creación.

En todo pecado hay culpa y  hay pena: Dios perdona la 
culpa; pero, ordinariamente, no dispensa nunca de la pena.; 
la pena se lia de satisfacer sin remedio, o aquí en este mun­
do, o en la eternidad. Perdona la ofensa; debe cumplirse 
siempre la pena. ¿Qué vienen, pues, a ser las calamidades
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en la economía, con um. i<> n,„ .,
los honilnw» .<» / L 1 idcncm rige y gobierna a 
fWpsmiins’ VM!,,L‘n a SL,,'> sitio castigo del pecado?

I* ’ 0011 rinezu' esta verdad: las calamidades tem- 
t  ' " ' pe,ms’ *°» castijíos providenciales del pecado.

e .cuinos que liemos ofendido a Dios, que liemos pe­
cado, y suframos, con humildad, el castigo, que hemos me­
recido; no anudamos pecados a pceudos, blasfemando de 
Dios y maldiciendo su Providencia adorable.

Esas terribles epidemias son un llagólo divino: hmnilléino- 
nos» 3’ ? confesando que somos culpables, imploremos, llenos 
de confiunzu,el perdón y la misericordia. Dios se compadece­
rá de nosotros, y prestará oído benigno a nuestras súplicas.

Dos clases de medios hemos de emplear, con resolución 
y entereza de animo: los medios humanos y los medios so­
brenaturales. Aquellos se reducen al cumplimiento exacto 
y puntual de todo cuanto la autoridad pública mandare, 
para evitar que se aumente el contagio, y para conseguir que 
mejoren las condiciones higiénicas de aseo y de limpieza de 
las casas y de las calles de la ciudad; es menester que haya 
empeño, y hasta competencia, en esta labor, tan cristiana y 
tan humanitaria. Desist ir sería un escándalo punible.

Los medios sobrenaturales son ln enmienda de la vida, 
la práctica de la caridad evangélica para con los pobres y 
para con los necesitados, y la oración fervorosa y confiada.

De una imuiern especial, mando que, en la Catedral y en 
todas las iglesias de la ciudad, se bagan rogativas públicas, 
a  una hora lija y determinada: paralo cual se expondrá 
solemnemente el Santísimo Sacramento.

La exposición ha de durar precisamente una hora com­
pleta, durante la cual se adorará en silencio al Señor Sucia- 
mentado, l'ma concluir la exposición se rezará, pausa­
damente, la Letanía del Santísimo Nombre de desús.

listas rogativas lnm iln cumenziir el iHti ile ln Pascua ile 
Resurrección, y se lililí (le Imeer (Inmute oelio (lilis, continua­
dos sin interrupción.

Dios Nuestro Señor bendiga n TS. ltvnm.. u todos los 
sacerdotes y a todos los moradores de (¡unyaqlill, como, en 
nombre del' mismo Señor, les bendice su servldornfeetfsl.no.

4- Federico,
Atizwitsrn iii: «imni.

Quito, 2'J do Marzo de 1ÍHIH.
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S kiii '.v da  Ca u ta

Reverendísimo Señor Vicario General:
Sus últimas cartas me lian llenado de amargura: estaba 

yo inquieto y solícito, temiendo que se confirmaran las alar­
mantes noticias, que acerca de la peste, habían circulado 
en esta Capital: por desgracia, esas noticias no se han des­
mentido: los estrados causados por la llubótiiea son indu­
dables. ¡(íuayaquil sigue siendo víctima de ese tan tremen­
do flagelo divino!.....

Reúna V. S. Rvnm. a todos los sacerdotes y a todos los 
religiosos de la ciudad, y, en mi nombre, inúndeles que en­
señen a los fieles la obligación estrictísima que, en concien­
cia, tienen, como cristianos, de procurar que no cunda el 
contagio; encargúeles «pie les aconsejen que obedezcan dó­
cilmente las disposiciones que, para preca verse de la enfer­
medad, haya, dado la autoridad.

Los sacerdotes deben exhortar a todos y a cada uno 
de los fieles a someterse, con previsión, a las  prescripciones 
medicinales que, para evitar el contagio, hubieren indicado 
los facultativos. .Me alegro que algunos sacerdotes hayan 
dado ya el ejemplo de hacerse inocular el suero: que todos 
los sacerdotes tomen, cuanto antes, esa precaución para (pie 
así se hallen dispuestos, con menor peligro de contagio, a 
continuar, con caridad y con celo, dando los auxilios di* la 
Religión a los enfermos de la pesie.

Lxplíquenles a los fieles (pie a nadie le es lícito causarse 
daño a sí mismo; háganles notar que estamos obligados, 
en conciencia, a cuidar prudentemente de nuestra salud cor­
poral. y que atentar, aunque sea indirectamente, contra 
nuestra propia existeucia.es cometer una ofensa contra la 
Majestad Divina, de cuyas manos liemos recibido el don de 
la vida, para emplearla en el servicio divino, hasta el mo­
mento en que a nuestro Padre, que está en los cielos, le plaz­
ca llamarnos al descanso eterno.

Si a nadie le es lícito dañarse a. sí mismo, exponiéndose, 
sin necesidad, al contagio; si haría mal el que rehusara to­
mar las precauciones medicinales aconsejadas por los facul­
tativos; si sería punible la conduct a del (pie desobedeciera 
lo (píela autoridad civil ha mandudo hacer, para evitar 
que se propague el contagio, ¿cómo merecería excusa el
procedimiento de los que ocultaran a los enfermos*.’ ......  Si a
nadie le es lícito dañarse a sí mismo, ¿estará inmune de res-
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p(msnliüi-1 ¡ul i*1 qii,.. n snliicmliis, omifi- puiiur los moflios 
Ijavn evitnr qni* «o (imt«Kiun los ilomús.' ;,Soni lioito cmisiir 
ilaño a otros.* ,\Xo será pecado gravísimo cooperar n que
,M1 1»  siga encendido ol «-ou>n«jrio?.....  Cumulo la «?lu-
dad nomii*liza n quemarse, ¿no anulen todos presarosos, n 
apagar «?l fungo, u Incluir cuerpo a cuerpo con esc element o
des tractor*.....  <\l*or qué, ahora, cumulo en la ciudad lia
prendido otro fuego devastador, nos liemos de cruzar de 
brazos, y hemos de estar viendo, con estupidez, quedar 
vacíos y desolados los hogares de nuestros conciudadanos?... 
¡Armémonos de valor, y con generosa resolución, pongamos 
mano a la ardua empresa de combatir el contagio y deli­
brar de la bubónica a (lunyaquil!

No habrá excusa para el que permaneciere indiferente: 
cometerá grave pecudn contra la caridad cristiana el que 
rehusare, a sabiendas, poner los medios para evitar la pro­
pagación del contagio.

¡En cnanto a vosotros. Venerables Sacerdotes, vuestro 
puesto os está señalado; vuestro puesto es la cabecera del 
enfermo, del apestado, del bubónico!!.........\oudid allá; acu­
did de prisa; acudid volando: esees ahora vuestro puesto: 
la caridad os lo está señalando.

Es llegada labora de entregarse, con ánimo generoso, 
al servicio espiritual de nuestros hermanos, de quienes la 
peste hubiese hecho yn sus víctimas. Sé que estáis dispues­
tos a sacrilicuros. y esto me consuela. En bondad Divina 
os amparará.

Iiuplnriuuli) ln Minntamlin Divina pnrn wn nlvilnilmln 
ciudad, la bendigo cada día desde aquí.

4* Federico,
Aiiznimti'ii ni: qriTii.

(Jultii, 1" rlf Abril ili' 1IH1S.
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DEPltEl’Af ’I( ).\ A .1 IOS US SACHA M BXTAI)<>

P O R  L A  C i r i í A I »  1>K ( 1 1 'A  V  A  < 21*1 L ,  A I  * E S T A  U  A  C O N  L A  l U ’ llÓ N M f'A  [ 1 ]

Yo, olí Señor mío Jesucristo, vengo ahora aquí. lleno 
de fe y animado de confianza: tengo fe y  creo firmemente en 
vuestra presencia, real y verdadera, bajo las santas espe­
cies sacramentales: me inspira confianza vuestra bondad 
infinita, y me infunde aliento vuestra misericordia inago­
table.

Levanto mis ojos hacia el altar; los fijo, reverentemente, 
en la sagrada Hostia, y  con mi vista corporal no descubro 
nada, que manifieste «pie Vos estáis ahí, vivo, lleno de glo­
ria, tranquilo en vuestra soberana grandeza, escondido y 
oculto a las  miradas corporales de los hombres, tras esos 
accidentes sencillos y casi despreciables de la santa Eucaris­
tía.— La Hostia sagrada con su pequenez, con su blancura, 
con su callada y  casi imperceptible magnitud, es ahí, en ese 
altar sagrado, vuest ro trono de gloria, desde donde, ocul- 

• tundo el esplendor de vuestra Majestad, estáis vigilando 
sobre nosotros, los pobres pecadores, que formamos vues­
tro rebaño, y  a rpiiones, siendo como sois nuestro Pastor, 
nuestro buen Pastor, apacentáis solícito y amoroso. ¡Sí: yo 
lo creo; sí: yo lo creo firmemente: ahí estáis Vos: ahí estáis
vivo, glorioso!...... Mis ojos corporales no os ven; pero el
alma siente dentro de sí misma un algo maravilloso, inex­
plicable, (pie le anuncia vuestra presencia ahí, en ese altar,
a  poca distancia de mí...... Mi fe me dice (pie Vos me est áis
viendo: mi fe me enseña que, para hablaros, no necesito 
abrir mis labios, porque Vos entendéis el lenguaje del alma, 
Vos escucháis los gritos del corazón atribulado, (pie sin 
ruido de palabras, clama pidiéndoos misericordia e implo­
rando vuestra cfemcncia!

En los días do vuestra vida mortal, cuando andabais 
ensenando vuestra santa, vuestra salvadora doctrina, así

(1) huía Ito/iroonolón, redactada por el Ilmn. Sr. (¡onzúlcz Siinrci, 
Hiciatn aún Administrador Apimtrillrn de la il iiM x  de (Suayai|ii¡l. m> pu­
blicó en eiiadernitn Kiielto, ron esta advertencia previa: lint» doproonolóu 
hu shlo oompnosta jm rol linio. .»• llvnio. Soñor Arzoliis/io do (Jultn, 
para Implorar la mlsorlrordla divina on favonio la olndad dodna- 
yai/nll, Invadida ilo ln posto nop-ra n htihnnloa: ,r n los t¡no ln rozaron 
ilovotnnionto dolante ilol Santísimo Snormnonto oonooilo Su Soñorln 
lim a, y  llvuia. clon días do Indulgencias.—Quito, 34  de Abril do WOS.
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qu e llegabais a una
(Inri, lns ¡pintes, en li,,ii,„r M'I111'entrabéis ™ nlfílllm Mil­
los, ipie curarais n l,,„V ,,f ," ÍÍ’1V " '  " *  "  t r ­
íennos en las nln?ns v I. • ’ ¡ ' amí,II,<inal)mi n snsen-

descendíais |„s 'T '-1" ' "  "" ."'""«"diiinlm.. en"'
niulabais si, íi'.'osem ,liéla  , '" “I'iMiiiio ihuiiihi lamín m. \. con esa vuestra udmi-
rab e u> ai pasa,,, jinm e,.„ los e „ í , l a s  ibais consolando
‘ al T " ’ - " 1 1 'a 'iabaisiiuner vuestras adam bles manas
s o b a  la  cabeza (le cada ana, y  les dabais salad al Instante, 
sa lad  com pleta  al ca n ta d a  de vuestras bienhechoras y  par- 
ea a sa s nimias, nada as repiianiihit. a nadie despreciabais: 

n o  de jaba is descántenla a  ninaana: ,v las Inrbns. sarpren- 
dn las, adm iradas de vuestra eaalivndarn m nabllidnd, ex-
clamaban: ¡(lile bueno es! eiuíu bien lo linee lodo!.....  Los
enfermos quedan sanos, los riegos ven, los tullidos andan, 
los sordos oyen, los leprosos son limpiados!!—¡l.Vinio expli­
car el gozo. la alegría, el conlenhimieutn de los enfermos, 
cumulo se veían de repente sanos!..... ¡Quién podrá des­
cribirlo que pasaba en las familias, cuando regresaban cu- 
rudos sus deudos queridos! ¡('mil sería su regocijo! ¡Cómo
saltarían de contento!!.......  Vos. Médico divino, habíais
causado ese júbilo; Vos, Médico celestial, habíais inundado 
de alegría a esas familias dichosas!

Ahora, en el cielo, donde estáis haciendo la gloria y la 
felicidad de los bienaventurados, ¿no seréis capaz de sentir 
compasión por los enfermos? ;.Xo os causará lástima el su­
frimiento de ellos?—¡Ab! Xo: el mismo sois, el mismo.....
Huello, paciente, manso, compasivo; no os habéis mudado; 
no os Imitéis cambiado, el mismo sois!!.....

Allí, en ese sacramento tul ni i rabie, en ese gran sacra- 
menlo, leslimonio de vuestro amor a los hombres, allí 
estáis; nlií os habéis ocultado, ahí os habéis escondido, para 
(pie nosotros, los pobres pecadores, nosotros los mortales, 
pobreeillos, pudiésemos acudir u  ̂os, acercarnos a \ os, sin
temor, sin recelo, llenos de conllnnza....  llabeis npngndo
la. claridad de vuestra gloria, habéis aniquilado vuestra Ma­
jestad bajólas especies sacramentales, para que nosotros 
podamos llegarnos a Vos, sin temor ninguno; uhora.vi.es- 
tro, gloria no nos deslumbro; nliorn, vuestra Majestad no 
nos nlcrm. y nos jiresenlmmis dclnntr .1.'Vos. y ncmlmms 
a Vos. v os Imblnnins a Vos. sin muslo, siu recelo; antes, 
animados por vuestra bonüud, y runflados en vuestra nn-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



serieordia...... A nuestros enfermos los ponemos a  vuestra
vísta, los traemos n Vos, los amontonamos delante de 
Vos. ... ¿Xo os inspirarán lástima? ¿Xo os compadeceréis
de ellos?...... ¿Pondréis, acaso, duro ese vuestro compasivo
(’omzán?...... ¿Xo os ablandarán ni la pobreza, ni los sufri­
mientos, ni la desolación «le tantas familias, que en lo hu­
mano carecen de todo amparo?...... ¡Ah! Señor, compade­
ceos de los que sufren, aliviad el dolor de los que padecen.
en turrad las lágrimas de los que lloran!...... Medico celestial.
consoladnos!.....  Yo os pido con ahinco: yo  os clamo con
fervor: no os hagáis sordo n mis clamores...... Renovad
ahora, Médico divino, las escenas de regocijo de las familias, 
cuyos enfermos fueron sanados por Vos, milagrosamente; 
y  esta atribulada ciudad os deberá n Vos, a Vos que estáis 
vivo y glorioso en el Sacramento, la salud, la tranquilidad, 
la alegría.

Aumentad, Señor, nuestra fe.—Así sea.

* KESPKITO A LA VACI'XA CONTRA LAS VIHUELAS

ilvmo. Señor l)r. I). Mateo Viñueln, Panóuigo Teologal 
y Vicario ({enera! de la Diócesis de (íunj'aquil.

Reverendísimo Señor:
(Inayaquil.

Xo essolamente oportuno, sino muy necesario, (pie todos 
los sacerdotes cooperen, de un modo eficaz, a la obra benéfica, 
déla preservación de esas poblaciones, del contagio desolndor 
de la viruela que tantos estragos causa, sobra todo entre la 
gente pobre de los campos.—Por esto, los Venerables Párro­
cos y  todos los demás eclesiásticos deben aconsejara los líeles 
que, cuanto antes, hagan vacunar a los niños; y conviene 
(pie. a menudo, les exhorten a emplear oportunamente esta 
medida preservadora de la.salud y hasta dala vida: como 
los efectos saludables de la vacuna no son perpetuos, es de 
todo punto indispensable que les adviertan, que hagan va­
cunar periódicamente a los niños, segíin las prescripciones de 
la ciencia médica.

Cooperemos todos, con la más decidida voluntad, ala 
obra humanitaria y benéfica de mejorar las condiciones hi­
giénicas de esa ciudad y  de todas las demás poblaciones de 
la costa ecuatoriana: en esa obra está ocupada, con em-
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' : , Í'" lla ,le l ^ ' - l
tm bn im - en fi ■ "i'** *IUI' I'°  " " " "D i i siiíriwln iiimisti'rio

^  ,1," ' «■"«■im.h.s, ím riráilolra, nun
tL‘" ‘ l,un". •>'»'« ....... posible.

'  ? ’ , 1" C!,sm ," W' t" '  'I '" ' » » » l r a  voz .lelie hueerse
m i, sc*i. mi um 11 os nfuue.s ile lu anim idad jniblii-a, pu m  
llev ar  u c a b u la  ubru .liliell m  trulmjunilo.

D ios .Nuestro Señor gunnlu u V. S. Uvnm.

Q uito , áí) de Abril de 101)5).

Itvino. Señor Vicario:
Póngase  ̂. S. de acuerdo con el Sr. I). llolívar Lloyd, 

.V reduele la solicitud que se desea, puraque los Párrocos 
puedan vacunara los niños en sus respectivas parroquias: 
la solicitud debe hacerse por Y. S. Uvma. a la Delegación 
Apostólica.—Mi parecer lo he expuesto ya al Sr. Di*. Lloyd, 
y no encuentro motivo ninguno para oponerme a una obra 
en la que los Párrocos podrán practicar la caridad para 
con los pobres: le aconsejo a V. S. Uvma. que se apresure 
a  hacer cuanto untes la solicitud, puraque así se convenza 
el público de que por nuestra pnrte no lmy indiferencia nin­
guna respecto délas medidas desalad, sino más bien deci­
sión para cooperar a ellas, lamiendo aun lo que por justicia 
no estamos obligados a lmcer.

Dios Nuest ro Señor guarde a V. S. Hvmn.
«J* Federico,
AitzomsiMi m : timo.

tjuito. 1H de Mayo de 1ÍHU).

notas im xativas a i n matrimonio masónico 

H v m n .  H u iliir  l ) r .  II. M i i l '- 'i  11. V i i i w l i i .  I 'n u ó i i l i r o  ’ l ' . - . .1 .. j i "  1 ,v 

V l r n r i i i  D v i h t i i I <li‘  li< l>i<'i-.iHÍMib* l l i in y iu p i i l .

.....................H u illín  S i 'ñ n r  V ii n r ln  ( ¡m i iT n l :

1 .1, p , . , . „ s „  p ,.r l .H l¡ . .i .1.- ■•¡■l.b-l l i l i  r .-í» 'r¡tli»  . ! .»•  11"

M m i i h i .  , ’ l n a i  i lm p i l i '*  ....................... i " " " " " . " . ! "  « t . ™ " 1

... .................................... . n n . r i .n . . . . i . .  e n , .  ! " *

......... .I "1’ ,J'j ' j,. l„s um iim, 1" luii-iminlWnilme indicara el nombu .' 1 * , l l  ,i¡3
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ele ellos, la religión que profesan, todo lo (pie precedió u la celel(ra­
ción del matrimonio católico y lo (píese hizo después. Encargo n 
V. S. Rvmn. que me remita el informe (pie ie pido, lo más pronto 
que le fuere posible.

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. Rvmu.
Quito, n 3 de Diciembre de

Reverendísimo Señor:
Con la explicación que Y. 8.' Rvmn. me linceen su Nota oficial, re­

dimía el siete del presente, (1) conozco lo que, en verdad, lm sucedi­
do en esu ciudad con motivo (lela celebración del nmtriiuonio del 
Señor Don Alandro Plaza con la Señora Doña Elvira Rodero.—En 
la conducta de V. S. Rvmn. no encuentro linda (pie reprender: tam­
poco merece reprobación el procedimiento de los otros eclesiásticos.

No obstante, a fin de que, en adelante, todos los católicos guar­
den con fidelidad las leyes de la iglesia, a la que tienen no sólo la 
dicha sino la honra de pertenecer, advierto que a niugííu católico 
le es lícito nfilinrse en Logias masónicas, porque el Franriimsonisnio 
está reprobado y condenado por la Santa Sede, como institución 
cuyas doctrinas y tendencias son contrarias a la Iglesia católica 
y a la tranquilidad de las naciones: si a nadie lo os lícito inscribirse 
en una Logia, masónica como miembro de ella, menos le será permi­
tido que, siendo católico, practique ritos ni ceremonias masónicas. 
Lo qiíe hizo, pues, el Señor Alandro Plaza no pudo lincerlo: lo que 
hizo no le era lícito hacer. Nadie, en adelante, pretenda alionar lo 
hecho ni tomarlo como regla de conducta, si es católico sincero.

Hasta los mismos periodistas radicales lian censurado esa mez­
cla de ritos católicos con ceremonias masónicas, y les ha sobrado 
razón para eensurnrlu.—-Yo, como Prelado, la reprimía» en nombre 
de la Santa Iglesia católica; y exhorto a lodos los católicos a (pie, 
conculcando todo respeto humano, sean católicos, católicos sin­
ceros, y nada más (pie católicos, porque quien es sinceramente ca­
tólico es buen padre de familia y buen ciudadano.

Para que todos conozcan sus deberes, y para que no los infrin­
jan, por desconocerlos, baga publicar V. S. Rvmu. por la imprenta 
esta comunicación oficial mía.

Dios Nuestro Señor guarde il V. S. Rvmn.

*$* ¿Febe? ico,
Arzobispo de Quilo.

Quito, 12 de Diciembre de 1008.

(L) Puede leerse en el lio M ín  JMt'slfistlni del uño 1SHID, piíg. lo.
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W , ' " ‘ E  K l .  l i . U H T n  Y

AUTO AKZOI5ISPA1,
A ,"r "  v

IHSCIl'hlXA DK], (‘LICUO

Nníi- i’i:i>i:itn o (ioxzAi.iai.nkalek sr.uacz,

.  ,  , ,  ,  .  ............  “  iv-lill l l W l l f  e l  <1111primoro de I' elirero de este año.

IMCGLAM 1Í X T O
l ’ AUA ICI, V1ILIC. ( ’ I.KtK) SK tTLA II M í I.A AI(Qt‘ ll)IÓl'ICSlS 

TITULO l’ UIMHUO 
Del hábito clerical

Artículo ¡trímero.—Todos los eelesiástirns ijue fueren sacerdotes, 
,V «pie estuvieren residiendo en (lililí). >illlM|Ui* sen de pliso, cimiido 
salieren illa ralle irán eou niaiileo: en adelante no usarán sohre- 
rropa nieselavina para mular en púlilim. nídedia. ni de tarde. n¡ 
por la iiorlie. Kn el liáhilo clerical liabrá eoinptela nnifonnidad, 
y se evitara toda singularidad en el vestido.

Ksliorlamos n niiestrossaeerdotesy les pedimos, qne no liaban 
osteal a<-iiin ileeadenas de oro ni <1<» leontinas enriosas para sus re­
lojes. por ser ese uso eontrarlo a la iiioileslia saeerdotal.

Artículo se/fiimlo,—Los "elesliisl icos ipte fueren diáeonos o suli- 
dineonos y no estuvieren remitidos en el Seminario Mayor, usarán, 
romo Iniliito distintivo de ellos, liara salir a la ealle, el sobrerropa.

Artículo tcircro.—La esrlnviiin es propia de los alumnos del 
Seminario Mayor.

Artículo murió.—Los sacerdotes <pie esl uvieren suspensos. du­
rante todo el tiempo déla suspensión, usarán sólo esclavina para 
salir a la ralle, y no podrán llevar manteo ni sobrerropa.

Artículo quínto.-l'A manteo ha di* ser uniforme, anrlio y  de 
ruello parado. Los manteos de ot ra forma delira dejar de usarse 
en pfiláiro.
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TITULO SEGUNDO

De ln  v id a  y  costu m bres del C le ro

Artículo sexto.—'Todo sacerdote suelto iliiní aviso a Iti Vicaría 
General, déla cusa en que viviere, pm*n que le conste ul Prelado 
que todos viven en cnsns, donde su virtud no corre peligro ninguno.

Artículo scptimo.—Sv recomienda a todos los sacerdotes que 
procuren, antes de las odio de la noche, estar ya recogidos en sus 
cosas.

Artículo octavo.—Todo sacerdote suelto estará precisamente 
adscrito a una iglesia, y sólo allí podrá celebrar y ejercer su mi­
nisterio. .

Artículo nono.—Para celebraren otra parte pedirá previamente 
permiso al Vicario Generul: este permiso es indispensable para ce­
lebrar, predicar y diaconal* fuera de la ciudad.

TITULO TERCERO
De la s  C on feren cias  del C lero

Artículo décimo.—Todos los sacerdotes sueltos se congregarán 
en conferencia, una vez por semana, el jueves en el pnlneio arzo­
bispal; de modo que para los sacerdotes sueltos habrá siempre to­
das las semanas, el jueves, una conferencia semanal, yenda quince 
días dos. el lunes y el jueves.

TITULO CUARTO 
D isp osic ion es  d is c ip lin a r ia s

Artículo uiiflvciino.—Todos los sacerdotes que estuvieren resi­
diendo en la, Capital, concurrirán a la Metropolitana siempre que 
fueren llamados por ni Prelado, previa la nol ideación, que a cada 
uno se le liará con este objeto. Cada uno pondrá su tirina y rúbrica 
al pie de la notificación.

Artículo riuotlfichuo.—Cuando un sacerdote estuviere suspenso 
cumplirá el precepto de la audición déla Misa en la. Catedral, par.» 
Jo cual deberá asistir los domingos y días fest ivos de precepto a la 
Misil conventual.

Artículo (Jcciiuo tcicio.—En los días ordinarios los sacerdotes 
sueltos celebrarán la. Santa. Misa, en las iglesias a que estuvieren 
asignados, ala hora que pudieren; muslos domingos y días festi­
vos de precepto celebrarán en la iglesia que les señalare el Prelado, 
y a la hora que el Prelado fijare.

Articulo ilrciiuo cuarto.—Se prohíbe a los sacerdotes entrar en 
fondas y en cafés: si Its fuere indispensable hospedarse en hotel

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



público, IIVÍKIII’iÍII 
hospedados. i""ioiliiilniilw,ti, „l pr,.ln,|„ PII qiiM hotel estiíu

Articulo ilrrinin f/uillto —l”n I.... . i i , .
I .n l o ,  £ U im ln n iii  IL  !  ' ,ü  r; 'l1t '! ',,.,n íía  -v  A""

u m i ■■ i  i  i . s  , <m'  1,11 |, , ,nt«> t il l u i l i i t o  c l e r i c a l ,  l o
V I , ™  I V I i l c .  I-m uro. I 'u ji lí  y  Cu-
■ . ! í’1}1 -'i)lm .ri',,|,ii l , „ l , i s  lo s  ,[ ¡„ s  ,ii.il¡lm ,.¡o s ;  1, ,h

y , h „ «  11, ..... ..  W1,b „ fl.
“  . tu ' 1"  ' ' " " " ' l "  cstn riere li , . , , , , 1  l „ i i ,1, l „ .  I I „  tip ,la» lna 

,| | ..„„»  |),ililn,■limes se  o lis e v a n i 1„  .............. .. , ,„ s ib le .

Articula ilivmio si'.vt„._l',im aiimtiir i, eiilmll„ ilelien asarlos 
«derlas siempiv p«mclm o nimia «le «-olor nejrro o de «-olor oh- 
euro y sombrero do puño iu«ro. cuidando ron t-smoro dar iijuiiiplo 
«le modestia, «le aseo y «le urlinmdiitl.

Articulo ürcinio nc/itimo.—Cuando un sueerdote kuh|ioíiso sa­
liere «mi publico «•on nmiitoo o sobrerropa, mereeorá que la suspen- 
si«'m sen notificada n lo?. Heles, por medio «le avisos, «pie ko pondrán 
en las puertas de tudas las Î l«‘sia.s de la Arquidmeesis, con el lili 
de evitar que se repita el eseiíndnlti cometido por los que, estando 
suspensos, lian administrado sacramentos, incluso «>l del matrimonio.

Federico,
Aitzoiusro i»b Quito,

Kticro «h* 11107.

C U ta ibA lt A LOS l* AH HOCOS

SOIIItK li.\ ITIjTITIIA saciíkdotal

VenembluH Señoras I'nmieos:
I.lis ranal ¡lilis quejas, que I" mi«oi-idll.l civil Illa tul. iludo,

vn du palabra. ya aii Notas oliaiulas. contra ulanos r u ó ­
las Curas, por sus fullas da cultura social y da Imana edu­
cación, mu obligan a dirigirme ahora a todos vosotros,

alguno para quejarse de vosotros.
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Se dice que tratáis non grosería u los empleados de Po. 
linfa y a los encuitados de vigilar jiorla  sanidad pública: 
ipie os encolerizáis feamente, cuando se os lince aljamia pre- 
tunta, y  tpie respondéis con palabras descorteses y linstu 
con insultos, cuando los fieles os piden ciertos netos del sa­
grado ministerio, a cuyo cumplimiento os negáis sin moti­
vo ninguno, estando, como estáis, obligados a, servir a los 
fieles en sus necesidades espirituales.

Procuremos no perder de vista ni un solo momento n 
Nuestro Señor .Jesucristo, cuyas virtudes liemos de imitar 
con anhelo: Jesucristo es nuestro maestro y nuestro modelo 
en todo, y principalmente en el ejercicio penoso de la vida 
pamnpiial, vida de sacrificios diarios, ocultos a los ojos 
délos hombres, y sólo de Dios conocidos.—La mansedum­
bre, la cultura social, la buena educación, cuando se prac­
tican por motivos sobrenaturales, son virtudes evangélicas: 
son la flor, el perfume de la caridad cristiana, que minea 
consiente hacer a otro lo que no quisiéramos que se haga 
con nosotros.

Para nosotros los sacerdotes la cal tura social, las bue­
nas maneras, en mui pnlnbrn, la buena educación es mi me­
dio muy eficaz pura atraer u los corazones ni amor déla 
Religión.—La grosería de las inuncrns y de bis palabras rnu- 
sa daños irreparables a la salvación (iteran de las almas.

Os niego, Venerables Señores Párrocos, que. en adelan­
te. os conduzcáis de tal modo, que ni las autoridades civi- 
les, ni los feligreses, nadie tenga queja, ninguna confín vos­
otros.

Dios .Vuestro Señor os bendiga, como de corazón lo 
desea.

Vuestro afectísimo.

•!• L'-'cdcrico,
Ait/.iiiiiHi’i) ni: (¿mu.

l¿u¡to, lii de Febrero de 1ÍI17 .
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MANIFIESTOS COLECTIVOS 
DEL EPISCOPADO ECUATORIANO

NOTAS DEL ARZOBISPO 
A LOS OBISPOS SUFRAGANEOS
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protesta
. ................................. ,„;l. IIA,,,N.

- í ) i \  [ ' A ¡ ' L l  L L A M A D A  IMS I l l í N K F i n C N r l A

U M 'E U I D A  P O I I  K L, ( D N I i l l K S O  O I I D I X A I I I U  I IK  1 ‘J I I .S

Smdinli1 ii mucliüs les pmeeorúestu nuestra Protesta 
un acto inútil: Apura que protestar ahora, cumulo cu la Kepú- 
olica del Leñador In fuerza y no la razón es la que impera? 
Atiné nace ahora el que protesta? ¿Remedia algún mal? 
A Destruye algún abuso?.....

Protestar es sostener los derechos de la justicia, cuando 
esos derechos son conculcados por la fuerza, que abusa del 
poder: protestar es humillar al fuerte, poniendo para siem­
pre en su frente orgullosa el estigma «lo la reprobación 
moral. La Probeta será inútil; pero sólo parala fuerza, 
«pie abusa del poder, mas no para los fueros de la justicia: 
la protesta es la voz del derecho. ¡lOsu voz nunca es débil! 
¡IOsa voz nunca es inútil!

Protestares un deber, cuando el silencio sería una -com­
plicidad en el crimen. Todo crimen es un trastorno del orden 
moral establecido por Dios mismo en la sociedad humana; 
y  cuando la autoridad, que es la encargada de la conser­
vación del orden, es la que trastorna: ala justicia, ultra­
jada por el poder, lo incumbe la sagrada obligación «le pro­
testar. es decir, de dar gritos «le alarma advirtiendo a los 
ciudadanos, «píela República se derrumba, que la libertad 
se acaba, que la Patria sucumbí'.

lie aquí por «pié .Vosotros, los Obispos católicos, pro- 
testamos ahora. Nosotros, los Obispos «itálicos de la lie- 
pública ilei I'leunilor, liaremos oír nuestra voz tle protesla, 
ya como ('imbuíanos etniiiloríanos, yn romo l'relmlos «le ln. 
Jo-lema católica: v ln hacemos oír ahora, cuando todo pa- 
yeco ,p,u nos estuviera ...... . ipm guar,Uranios silen-
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ció, por los peligros que nos rodean y  por los nuiles que nos 
amenazan. Sin embarco, callar ahora sería punible debi­
lidad: puesta en sólo Dios toda nuestra confianza. PIlO- 
TESTAMOS.

¿Contra qué protestamos?
—Protestamos contra la Ley llamada de beneficencia, 

expedida por las Cámaras Legislativas en el Congreso ordi­
nario. y sancionada por el Poder Ejecutivo el 17  de Octubre 
«le este presente año.

Y ¿por qué protestamos contra esa Ley?
—Protestamos contra esa Ley, porque esa, Ley es un 

crimen contra la Iteligióu, un atentado contra la sana mo­
ral, 11 n abuso de autoridad y una violaemu de los derechos, 
etiqúese funda el ord«*u social: la Religión ha sido grave­
mente ultrajada; porque la autoridad temporal ha exten­
dido su mano sóbrelos bienes sagrados, se ha apropiado 
de ellos sacrilegamente y ha dispuesto hasta délos mismos 
templos, en que se da culto a  Dios: la moral pública, la 
sana moral, ha sido violada; porque se ha usurpado lo aje­
no, arrebatándoselo arbitrariamente n. sus dueños legíti­
mos, en nombre de la ley: la, autoridad lm. abusado; porque 
el Gobierno civil no tiene poder ninguno legítimo para dis­
poner, a su antojo, de los bienes consagrados a  Dios: el 
derecho de propiedad es uno de los «lererhos en que se funda 
el «míen social; y  los Poderes públicos ¿«pié lian hecho? 
¡Man dado carta di* ciudadanía ni Comunismo, arrogándose*
el dominio sobo* la propiedad particular!...... Considérese
bien lo «pie se ha hecho ahora, y prevéase con liempo lo que 
liará mañanóla. OMNIPOTENCIA del Estallo.

¿Por qué protestamos Nosotros?
—Protestamos, porque somos Obispos cnt«Micos y ciu­

dadanos ecuatorianos: amamos a la Iglesia cal «Mica y ama­
mos a la, Patria, sin «pie el amor di* la Iglesia nos impida 
ser buenos patriotas, ni el patriotismo nos estorbe en nada 
para ser cumplidores escrupulosos de los deberes de nuestro 
sagrado ministerio: Nosotros resp«*tamos «*1 orden consti­
tucional establecido; obedecemos a la autoridad «•¡vil. «•lian­
do manila lo justo: inculcamos a todos la obediencia a las 
autoridades constituidas, cu todo cuanto mise  oponga, a 
los deberes que tenemos para con Dios y a los derechos de 
la Iglesia; pero, si todos los ciudadanos se tiraran «le rodi*
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llns antoja fuerza, ¡.cometerían, acaso. un crimen losen tú- 
heos.s, lucran olios los únicos que so, piedurau de pie?.....

1 m uiul do osiis contradicciones monstruosas, nem ii«* 
catanas los que proceden guindos porol ciego pnrtidn- 
nsmo ik.1Hk.hi. que Clono „ lm oblado moral pum jugaron 
polilicu y o lm  para juzgar ea religión, las mismas Cámaras 
legislativas, quolmn perseguido la óslala .lolos eamlalos 
pálihoos, quolmn oomlonmlool rol», .lo lnsronlas liseales, 
que lian tronado contraía, dilapidación do los dineros del 
erario nacional; las mismas Cámaras Legislativas, que, jus­
tamente indignadas por la deshonrado la Patria, lian co- 
«iido. como si dijéramos del morrillo, a tres Ministros .le 
listado y los han sentado en la picota do la Historia, cla­
vándolos en la l’roule un inri do ignominia, de afrenta y de 
vergüenza, que nadie so lo podrá arrancar jamás; josas mis­
mas Cámaras Legislativas expiden una ley inmoral, y hacen 
ellas por su cuenta lo mismo que, hecho por otros, condo­
naban!! ....  Contradicción escandalosa, pero necesaria en
Cámaras Legislativas radicales.

Tributamos aplauso a los Sonadores (1 ) y a los Dipu­
tados (2 ) que combatieron el proyecto de Ley cuando se 
discutía, y que le negaron su voto cuando fue aprobado; su 
conducta es laudable, y tíos complacemos en aplaudirla aho­
ra en este documento, que, sin duda, plisará a la posteridad.

Idéntico voto de alabanza merece el Señor Doctor Don 
Dacílico Villngómcz, Ministro déla Corle Suprema de Jus­
ticia v Presidente del Consejo de listado; lo merecen tam­
bién los Consejeros Don Vidal Ortiz y Don .lidio Alvnrez: se 
lo tribuí unios de corazón.

(II Hi. I i, (V.iiinn. il.-l.................. .... .-..i.ln. Opta 1 ^
|„. ........ . l'ivil,1 /.nlilniiil.1‘1*' y l'.m .lim» l ' r , . 1-^1,  /.ul-

. lu n .l. i. l,-  S.-H.I.1..1V» l» .r  I" .......................l'U 'l i l i ir l i" :  Il.n> -l.-imr.. l.u r iy u .

.. ................

|>r. D o n  N ic o lá s  It. t e j í »  i .v d e r ic o  t ‘ i ’o c l l o .  p o r  la  d e l  » • « « -

}•««: I ’ " "  s " 1" "  " I I " ' 1" ' " " " -  I '"  n  ■ H llus A lm i 'i ' l" .  I » ' l ' l “  'I '' I ' " ' " 1- 

y l.,.„ I - , ,.11 1,1 ,U1
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Como lo luí liuclio notar el iSenor Ductor \ illugomez, ¡a 
Ley de beneficencia no podía expedirse sin infringir la Cons­
titución: esa Ley no tiene parlo mismo fuerza de lev, como 
lo declara expresamente la Constitución, en el Artículo sex­
to, Título segundo do ella.

Mañana, cuando la Historia, serena, calmada, imparcial, 
quiera pronunciar su fallo sobre la administración liberal, 
se alegrará encontrando ese fallo ya pronunciado por la 
boca del mismo liberalismo, el cual en el Ecuudor se lia juz­
gado. y se hn sentenciado, y se ha condenado solemnemente 
a sí mismo. ¡La autopsia del régimen liberal la han prac­
ticado los mismo liberales: autopsia practicada en cuerpo 
vivo, con escalpelo propio, a vista de la He pública entera!... 
¡Oh! Disecadores del Radicalismo, ¿cómo no caéis en la cuen­
ta de la monstruosa deformación de vuestro sistemuV......
Vuestra cuchilla va, vuestra cuchilla viene; corta, taja......
¿Dónde estii el mol? ¿Cuál es la viscera enferma?......  ¿Xo
echáis de menos el corazón? ¿Xo advertís que se ha con­
vertido en estómago? ..... ¿No lo estáis viendo? Pues, ese fe­
nómeno lo causa siempre la libertad de conciencia; porque, 
cuando uno adora al dios que quiere, y cuando le adora 
como le place adorarlo, entonces se adora a s í  mismo; y, 
aunque se engulla todos los caudales públicos, nunca se que­
da harto.—Judas, al arrojar las monedas de la traición 
para tomar id camino de la horca, confesó que el Maestro, 
vendido por él q, sus enemigos, era justo: Poarnvt tnitlims
s/wguinnn Justí...... Al radicalismo ecuatoriano ¿le quedará
siquiera esa satisfacción, satisfacción aninrgn, pero, ni fin, 
satisfacción?......

Los Superiores de las romanidades religiosas, i*n la He- 
presentación dirigida a la  (Timara del Sonado, probaron, 
con pocas pero invencibles razones, cuán legítimo era sn de­
recho de propiedad sóbrelos bienes mires rio que, por la 
mal apellidada Ley de beneficencia, nenlian de ser inicua­
mente despojadas: a esas razones, aunque ya  bastantes por 
sí mismas, podríamos añadir ahora otras, si, acaso, el radi­
calismo partidarista estuviera dispuesto a liucer justicia.— 
La propiedad es una de las bases en que se apoya y des­
cansa el orden social, en toda nación bien gobernada: los 
atentados contra la propiedad conmueven los fundamentos 
del orden; y  la autoridad cpie los comete, demuele en vez de 
edificar, destruye lo mismo que estaba obligada a conser­
var, y persigue lo que había prometido amparar,
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El Poder Legislativo ¿cómo condena en los Ministros 
di» Estado lo mismo que proyectan, discuten y aprueban 
iinilms ( amaras, en su llamada Lev de beneliconeia? ¿('diño 
ejecuta, lo mismo que reprueba'.’.....  ¿Qué hicieron los Mi­
nistros?— ¡Dispusieron de lo que no eru suyo!!.....  ¿Qué lin­
ce el Congreso ordinario de 1‘.IOS?— ¡Lo mismo!!.....Cuando,
en el siglo décimo sexto, los católicos eran arrastrados a la 
muerte por los calvinistas, adueñados de (Huebra, solían 
lmcer una súplica al verdugo: Hacednos el favor, le decían, 
de no degollarnos a nosotros con la misma hacha con que
h a b é i s  d e c a p i t a d o  a  l o s  l a d r o n e s .....  ¡Ah! L e g i s l a d o r e s  de
1 Í ) 0 S !  ¿ c o n  q u é  h a c h a  h a b é i s  d e g o l l a d o  a  l o s  r e l i g i o s o s  v u e s ­

t r o s  c o m p a t r i o t a s ?

Quito, Octubre de 1008.

4* Federico,
Arznhls¡in d e  Quilo.r  Aihnlulstnulnr A¡itis1 Olira d e  O'lui.v.’J< /»//.

t  M m m e l  M a r í n .  í  U l p i m i o ,
, « , í .v „ o  tlhls¡><> (/<■ llittrrii.

•]■  . l o s e "  Antonia. 
Ohlsiin d e  l.njtl.

f  Andrés.
nilisim d e  itniSvur.

Y Vy. «lunn Marín. S. O. 1\
(dd.v/»o d e  ¡'nvhivli'Jo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



MANIFIESTO

QUE EL ARZORISUO V LOS ODISl’OK DEL ECUADOR 
1)11(1(1 EN A SUS COMPATRIOTAS 

ACERCA 1)E LAS MISIONES ORIENTALES (1  )

El notorio y  grave conflicto, que en la hora presente, 
afectando a la integridad territorial de la República del 
Ecuador y lmsta cierto punto n su vida misma de nación, 
ha reunido en admirable y causen tuneo concurso todas las 
energías, todos los esfuerzos para ver de salvarla, nos obli­
ga, y por así decirlo, nos apremia también a nosot ros los 
Obispos de esta Provincia eclesiástica, a llamar In atención 
de nuestros conciudadanos hacia, un punto de importancia 
vital para Inexistencia y porvenir de nuestra riquísima y 
vasta región oriental, bien se le considere como parte inte­
grante déla República, bien como la comarca que está re­
clamando una poderosa corriente de inmigración.

Hondamente conmovidos por el espectáculo de todo un 
pueblo, que después de invocar a lijos, Amparador de la 
justiein, Arbit ro soberano del derecho, se dispone al sneri- 
ticio para conservar el patrimonio que le dieran el mismo 
Dios, la naturaleza y los títulos más evidentes y justos que 
se conocen en In vida di* las unciones, /.será, vedado, o  podrá 
parecer inoportuno, que los Obispos recuerden In gloriosa y 
decisiva 'participación de sus antecesores los Obispos de 
Quito, los Religiosos y demás .Misioneros, en adquirir a pre­
cio de indecibles trabajos las extensas regiones orientales?

Nadie, quede pensado no quisiese lastimar la. verdad 
,v la historia, podría negar al eleniento religioso el mérito

|1) Este Manifiesto fui escrito, de orden del limo. Sr. (¡niizóW. Smí-
I»" '*  O  R v m o ,  S r , Cu H o l l in o  D o n  .losi*. A le ja n d r o  I M p e z . S e c r e t a r l o  d e  

ln  - I i i i i t ti i le  P r e l a d o s  e n t o n c e s  i 'e i i iú d a . y ln l i r iu n r o n  todos  los in ie m l i r o s  
d e  e lla  r o n  e l  .M e t r o p o l i t a n o .  [A*, / ó ]
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liunmViti, ̂ lViltnd̂ *íblVV1!̂íl<,,|”!tM1l't̂ <, '" i¡lt'lk  1*,"I,,'(?!ÍI1 *>hrc- 
nhiii>(>’iw¡Mi> . ' ,nn. '0 ,**h <|ne 1m.va jiiuitiH ejecutado la  
h ^  i  1 1 , ,U " ' 'vi,-¡"  nf>ljli* rmisn. X o; „n
I  rn.pT .i»  \í llll,í iíriiun. hi 1, ¡s11ii'iiL ik* las m¡-

°  . ’ ?  1,1111,118 i  « m m m is  oripiimlus, los .t m h Iw
pi ( eolllliui os  t u los upustolloos Misionaros, h ijos l*ii su nm- 
, io i pui e  1 1  a  (residencia; los Hombros do los  m ártires 
<¡ " e  elltI‘eíslll'()1' SU viilu un nimios ,h. los siilvnics; el niíinero 
<le puhhicioiios llui-mentes .hiiiiiu U, Cruz y in  Cirilizuuión 
lulirn huí vil lu fuiii'iiluil <k> sus niorm lores, y .  ilis|ionii'iulolos 
p a r a la  la t r ía  «luí d o lo , los lu idau anuir v resguardar la 
P atr ia  ile lu tierra......

Imposible olvidar a hombros de la talla dolos Padres 
Acuña, Artiedn, Píre/., R ic in o  y Cueva: a mártires como 
Ilíckter,^ I-error. Durungo; a ilmrreños como San tamiz. líe- 
nites y Conforte; a quiteños como Cnieedo, Montero, Loza. 
Rodríguez. Ihilinmonde Zenitngnyn; y a  guayaquileños co­
mo los Majanos; y cien mas que acabaron su vida con muer­
te violenta, o en fuerza de las privaciones.

Los Misioneros ganaron las regiones de Oriente, a ex­
pensas de los dineros de Quilo. parala vida religiosa, polí­
tica, y civil: mienl ras duró su permanencia en ellas, se con­
servaron estas con todas sus ventajas de esa múltiple vida.

V ahora, ¿no es evidente, compatriotas, que ha llegado 
el momento de restablecer las Misiones queso lian supri­
mido, de fomentar las que aún trabajosamente subsisten'.’ 
Decidlo pronto, claramente, puesta la mano en el corazón...

Sí. ya os oímos que esta obra patriótica y religiosa 
debe comenzaren seguida, sin tardanza. 101 Oriente está 
reclamando a grito herido al predicador del Kvnngelio. por­
que él, al mismo tiempo que desempeña un mandato divino, 
es no menos el agente más activo déla cultura social, el 
desinteresado auxiliar del (hibierno civil, por fin. el mús 
seguro centinela de la integridad del territorio patrio.

Preceda el Misionero a todos los t rabajos de ocupación 
efectiva del Oriente, los cuales por su naturaleza misma exi­
gen tiempo para su desenvolvimiento. La inmigración, pa­
ra ser eficaz, demanda cierta cultura o preparación siquiera 
inicial en los territorios destinados a ella; y ¿quién duda 
ahora que toda la importancia de la inmensa comarca es­
triba, precisamente, cuque seseln ocupe por los Inmigran.
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MANIFIESTO lux ElMPrnl'AIIO EITATOHIANOim

tes? Y el colono sigue confiado por Iti lumiiiosn huella c|ut*, 
selva adentro, dejó la planta «leí Minist ro de Dios, porque 
sabe que donde él estuvo, allí sentó sus reales la Caridad 
hija del Cielo, que estrecha en su seno a todos los hombres, 
sean cuales fueren su color, raza y lengua: sabe que allí no 
es extranjero porque, al precederle, enclavo en punto promi­
nente, con la Cruz del Redentor, el flotante pabellón emble­
ma de la Patria.

(¿ue vayan los Misioneros al Oriente: nos lo dicen, así 
la Monarquía espafiola, cuando dolida déla destrucción de 
las Misiones de Mainas, confiesa por boca de Requena los 
avances de los portugueses, tan luego como se alejaron los 
Misioneros; el Libertador Bolívar, que restablece aquéllos, 
en guarda del territorio del antiguo Virreinato de Santa Fe, 
y  los Conventos de Misiones, suprimidos con tanto perjuicio 
de los territorios, desde los aledaños del alto Orinoco hasta 
los del Ucayali; nos lo aconseja el Ministro de Estado de la 
Nueva Granada, que en su Memoria al Congreso de 184 (1, 
asegurando cine la mejor defensa de la frontera consiste en 
civilizar y nacionalizar a los indios, cristianizándolos, dice: 
«El medio para conseguirlo son las Misiones, consideradas 
bajo uu plan íiijo, que debe acordarse y  desenvolvíase con 
paciencia y con tesón. Obrar de otra manera es a y en turar, 
taire/., la suerte de inmensos e importantes territorios. tr 
dejara nuestros hijos la eventualidad de perderlos, la impo- 
sihilidad de conservarlos, o la guerra ¡tara roen/teñirlos». 
Estos, y nenso hechos más recientes, mis sefiulau ya  el cam­
po de los trabajos por rea ti miarse.

Por nuestra parte, empezamos ya a. em ir una Asociación 
nacional prot reí ora de la Misiones del Oriente, cuyo objeto 
está indicado en su propio nombre, y cuyo desenvolvimiento 
pende, en mucho, de la acción di* los ecuatorianos y de los 
Poderes públicos. Pronto os daremos a conocer sus Es­
tatutos.

No hay pueblo alguno gentil, que no ven alzarse en su 
suelo el altar del Misionero y la. Cátedra desde donde él 
enseña la verdad, que da gloria a Dios y  salva a las almas.

Muchas personas de nuestro Clero regular y secular, he­
rederos legítimos de sus esclarecidos predecesores en el mi­
nisterio apostólico, irán presurosos al incruento sacrificio, 
pidiendo fatigas y penalidades con el propio anhelo con que 
otros pillen comodidades y recompensa.
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LMMUitorianos: mi mil allá centenares «1«> hermanos núes- 
tros,hijos (le esta iiiisum Patria. que os ul>ri|in cu su regazo, 
rónio os pidan favor y extiendan sus lmizos hacia vosotros 
t*u ademan suplicante. pnvu que las ayudéis u salir <li* su 
abyeceiím: la discordia, los vicios, la ignorancia, la trata 
despiadada les consuma. ¡Ayudadnos a sulvurlos. y a sal­
var con ellos al territorio nacional sin pérdida da tiempo!

«¿uito. 1U da .luuio da V.IIO.

l’ccler-ico,
Arzoh¡s¡iti ib  (Julio y  Aihnltilsl rnilor Aposti'illm ib  Hiinyn»/»W*

t Manuel Moría.
O b is p o  i b  l ‘m u ir ii.

Y Ulpiano.
obispo ib  I burro ■

t Andrés.
O b is p o  i b  l l in h u iu h :i.

t Kr. .luán Moría. S. O. 1*..
Obispo ib  1‘orlovbjo.

VliVKitTKM'lA.— Kl IIiiii». y  Hviin». Sriinr 0 |»ís]hmIi* la HMcwA» ik» M « -  
Íni|H>ilt<li> ila as istir  a  liin-iiilir.n ili-lns l ’ n-lmlas. p or  mui la r p i  y \nmom 
t-níarim-ilail. lm  axiin-siulu su i»laim mllu-si.m a  lo  ipu* éstas m a rilu m i.
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ALOCUCION
CON M O T IV O  l i l i  I.A  N U E V A  M O V N O IIIIE  IM V O H t'IO

Amadísimos (’ompatnotas:
Xo acortamos a tl«cir con (man hondo sentimiento de 

dolor y con cuánta amargura de corazón, levantamos nues­
tra voz para rnoTBNTAK, delante de Píos y en presencia de la 
República, contra el gravísimo ultraje que acaba de hacerse 
a la moral, aprobando y suucionando la nueva Ley sobre 
divorcio. ¿Qué es lo que está pasando con nuestros com­
patriotas. (pie así tienen tan ofuscada la mente, «pie no ven 
el grande daño que, con semejante Ley, hacen a la Patria, 
desquiciando los fundamentos de la sociedad?......( 1 )

Las confiscaciones de los bienes eclesiásticos se explican: 
el odio al sacerdocio católico, que es el carácter distintivo 
del Liberalismo en toda» partes, explica esas confiscaciones 
injustas y esos despojos, llevados a cabo con el apoyo de la 
fuerza. 151 Liberalismo inspira odio ciego contra los sacer­
dotes católicos en el corazón de todos los que profesan opi­
niones liberales, y eonsecuencin ríe ese odio ciego, apasio­
nado e irreflexivo, es el despojo de todos los bienes aciesias, 
ticos: el liberal odia ni Clero, el liberal aborrece al sacerdote 
católico: odia, sin saber por (pié odin; aborrece, sin reflexio­
nar por qué aborrece: halla satisfacción en aborrecer, y pa­
dece la monomanía deludió: así, muy lógieo es que haga 
cuantos males pueda al Ploro, a quien aborrece; ni sacerdo­
cio, a quien odia.

( 1 )  L a  iiiu>vil L e y  « o b r e  d i v o r c i o .  |m r 1» c u a l  la  K e p a r a c ió n  d e  Ion  c i in -  
v c r i l l c a r w  p o r d  m u t u o  c o n n e n t im ie n t n  d e c l i n a ,  f a é a p r o l i a d a  

e l a n o j m w i i l u  c u  la  C á m a ra  d e l  S e n a r io  m il »  p o r  u n  v o t o  m itin » la  m i t a d :  
e n t c a r i o  la  iIIkciiIIó  y  la  a p r o b ó l a  ( 'l im a r a  d e  IU p u ta d o w : e l  P o d e r  I tfeeu - 
U v o  la  M iiaem iió  e l  d ía  t r e in t a  d e  S e p t ie m b r e .
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CON MOTIVO i» ; ,(A N1 • a u.\ mikkk hivom io :i7i
Los sacerdotes ni .

mos de esto: ¡lo sabíanlo* "'«ios nmmvilUi-
m i r . l e s u m s t »  u J h  n n Z r  7 " ' ' "  ....... N " ' w " ' <'
ül ............................ . „| Us "  I-'L-liear
«.. «,«11» . lc l, , l„ ,s :  .Sí ,  ^  " !S " • * »  »«•)»»t,U s 111 ni'-dut Iiiikhiini.

S ó l o  n n  c a s o  l u í v .  (.| , , . i . . . .  . . . .  .

....

¡Q m -  g u s t »  s i w i t e n  e n  c lu r  u n  t.n „ s

' l UP ! ' "  >'>■  - lu s m - r is to  y  | ,„  p r o s t i t u i d o  s u
ciencia!

M  L i h u r n l i s m o  h c u iM iii  liMiR-unju lm lu p i im í o ,  fu s i- im u ln r :  
, W  c , , l t o  (l n o  ,I|7I1'» '  p r o fu s o  u lu  ,1p  a l l í  s m -u  s u
u p u l l u l o ;  p o lo ,  ; .y  l u s  I i l m i s í í ......  A l l í ,  iln m li!  ,-l I . ¡ l , m , l ¡ s m o
su npoilorn ilu I» íuurai :i■ iiiailu. allí vun cli-snpmwiciiiln, 
mui tras otra, todas las libertades públicas: tv, imi breve. en 
alodio del silencio di» la servidumbre, no se ove más i|utM*l 
ruido del arma del soldado, que en cada eindadan'o pacnico 
sospecha nn enemigo.

Mas, ¿por (pie el lilicrnl almrrece al Clero católico',' ¿Por 
ipié odia al sacerdote?.....  Cuando en sns momentos de cal­
ían. (ipie. por cierto, son muy raros!. el liberal vuelve sobre 
sí mismo, y se pregunta, en <»1 silencio di* su conciencia: ¿por 
(pié aborrezco yo ni sacerdote?, él mismo no sabe por (pié 
lo aborrece: aborrece al sacerdote católico e ignora por (pié 
lo aborrecí*: su odio, como odio apasionado, es odio ciego.

Sin embargo, el Liberalismo es consecuente consigo mis­
mo cuando odin al sacerdote: vamos a explicar este fenó­
meno moral.—MI sistema de política (píese lia condecorado 
asim ism o con el nombre jactancioso de Liberalismo, en el 
fondo, bien examinado el asunto, unes mas que una apa­
riencia, una astucia, una treta, con (pie la I*rnnemnsoiierui 
engaña- a los incautos: el objeto (pie se anhela conseguir, 
es el Poder público, para apoderarse del gobierno de los 
pueblos, y perseguirla lteligión cristiana y arruinar la Igle­
sia católico; v, como cebo para pescar a las gentes, seles 
lineen promesas fascinadoras de libertades públicos, que, en 
la práctica, se reducen a un engaño grosero y amia burla
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, l .»v e iso «a i« la . ¿Q u f es lo q «  se quien* de l e í a s . - , ! . , ,  , , , , ,  
se quien* ,le veres es le abóllem e de le cn t ..
|„ q u e  se desea  a p a s io n a d a m e n te  es el e x t e n ú a ,m  d e  la. Ip le . 

s i l l  (lp  Jl*.SIHTÍsto!
Al principio no se habla más que de libertad, tv solm. 

todo de libertad de eoneieuein: despm's, con el Supremo Po­
der en la nimio v In fueran* armada a su disposición. la 
Francmasonería se quita la máscara «le liberalismo, ron 
que se Imbín disfrazado en polítirn. pisotea todos los dore- 
olios, conculca todas las garantías, oprime n los ciudadanos 
ron pesadas contribuciones ,v arremete contra la iglesia* en- 
tólicn: estaba sido siempre la conducta de esa secta, que. 
pora, castigo de las naciones católicas culpables, permitió 
Dios que el demonio fundara, organizara y dirigiera en <*1 
mundo. Ksa conducta lio se lie desmentido nunca: siempre 
ha sido la misma, en todo tiempo y  en todas partes.

La Francmasonería es una secta antirreligiosa y esen­
cialmente anticristiana: tolera toda creencia, menos la ca­
tólica. a la cual le tiene en todo el mundo declarada la gue- 
rrn, guerra sin tregua, guerra de exterminio. Fu instinto 
cipgo de-odio domina a todos los sectarios: b ilogía, esa 
maga infernal,destila filtros satánicos, y con ellos enveiienn, 
«m ferina y en fu rece basta el frenesí del odio a los afiliados. 
¿(Vano dudarlo? Hombres naturalmente bondadosos, si» 
transforman en energúmenos; ciudadanos pacíficos, labo­
riosos, honrados, se truecan en sanguinarios...... olfatean de
lejos la sangre, y el olor de la sangre les cansa deleite......
Mollinos, silenciosos, aletargados, se dejan estar allí indi­
ferentes respecto de las más graves cuestiones sociales; pero, 
upenns se pone sobre el tapete parlamentario tilín cuestión 
religiosa, cuando, como picudos «le lu tarántula, brincan «le 
sus asientos, se les crispan los nervios, desátaseles lu lengua, 
una corriente de odio rnlicutu sus cuerpos y enardece sus 
almas. 1CI filtro diabólico no estaba sino amortiguado. 
¿De que maravillarnos? ¿Por qm' sorprendernos de que 
se procure destruir en la sociedad todo cuanto es obra «le 
la civilización cristiana?— Hl matrimonio, ehrnulo por Je­
sucristo a la dignidad augusta de saemmeuto, es objeto 
«le un odio implacnblt*: hay en <>| sacramento un carácter 
religioso, yeso basta para que la secta lo persiga, y se 
afane para hacerlo desaparecer de las naciones católicas'.

Sin la unidad <]<•! matrimonio es imposible la familia:
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» > ■ > «i |JK i » ......• i.\ u.\ suiiiik invoitno :t7fl

cuamlii "1 amor del v , „ L. ,,¡v¡i1l. ..„U, , (U)S „
JIH-CS, I|I1C K" „„„„ m¡8,„ohu,

"'i, nto.uUH8T
: : : c ,im' r .  ^  ^. . . s imposible la igualdad entre el pa­tín.* v ía  nmdrc, v d.md.* ilw . - , ., • ;• , u,s 11 ios emponzoñan las almas

la tíii\ iuiit nmlcn los corn/ones.
La. perpetuidad .leí víte nlo conyugal es d secreto con 

**ue ae ti0,,sl,t»Vü .v conserva lti fn.in!litt: el corazón lumia- 
m> es muy inconstante, muy voluble: los deleites de los 
sentidos enervan el vigor moral del alma, y un alma ener­
vad aes alma sm fortaleza pura la virtud, porque lu prnc- 
tica de la virtud exige sucriiicios constantes, y las almas 
eiiferiuas se hallan inoralinento incapacitadas para el sa­
crificio. La separación verificada por el mutuo consen­
timiento délos cónyuges, supone que se li a non liad o com­
pletamente entre ellos el amor mutilo y lu recíproca, 
estimación: ¿seríi esto moral? ¿No es autorizar la, unión 
transitoria e inhonesta del hombre con la mujer? ¿No es 
destruir de raíz la familia? Y atentar contra la familia 
¿no es mi gran crimen? ¿No es desquiciar los fuiidatnuutos 
de la sociedad?, desorganizar el listado?, penturlmr el 
orden?, arruinar lu sociedad civil? Nosot ros nos dirigimos 
de preferencia a los católicos y les preguntamos: ¿(¿aeréis 
conocer bien lu condición moral de un hecho cualquiera? 
¿(¿aeréis saber si un hecho es mitin, y se ejecuta con mitin 
perverso?—Pues, averiguad quién lo lince, y por qué lo lince.

Si el autor es un enemigo encarnizado de la Iglesia 
católica, y si buce una cosa con el fin de dañar a la Religión 
y de hostilizara la Iglesia, ¿no comprendéis que aquel acto 
no es inocente, sino muy criminal? ¿l¿uiéu es el autor, 
quién es el inspirador de todas las leyes destructoras del
nmtrimnuio católico, sino In Francmasonería.*.....  ¡Lila
las discurre, ella las linee promulgar! Y ¿qué se propone? — 
¡Se propone acabar con la Religión cristiana! ¿('miles 
son sus intentos?—¡Intenta hacer la guerra al ('atolicis.ito;
perseguir a la Iglesia: ésos son sus intentos......  No
lo dudéis.

(■ u ,111(1.1 I i i p í i s  d e c i r  ||»« In M u s o n .  l í . i  . «  m i »  s n c iu d m l 

l i t i i im iM t n r m  y bolillo... " "  <>* d e jé is  e i .Kn r . . .r ;  *. >'* ^
,„„sd„¡,.„ „ „  (..eme,. i» , del,, le fue n *>■
st"r„idur„ de In ,'«tdlien, si í„er„ sne.edn.l ,m .u„.
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tP los Pupas nu la habrían condenado .v reprobado, 
ni habrían prohibido a los católicos que «e nflliiimn en fila. 
León duodécimo la condenó; León décimo tercio la volvió 
a condenar. Hasta la autoridad de León décimo tercio. ( 1 ) 
Decidnos, por vida vuestra, ¿el Tapa estaría engnfiado? 
¿El Capa exageraría la perversidad de la. secta?...... León
décimo tercio ¿no sabría lo que decía? ¿Pretendería sólo 
alarmar, en vano, a los católicos*’

Si la secta no fuera tan mala como es, ¿por qué la 
Santa Sede habría prohibido, con tantas y tan severas 
censuras, el pertenecer a las logias y  el afiliarse en
ellas?.......  ¡Tantas penas contra, nna secta inofensiva!
¿Qué os parece?.....  ¿Será razonable? La nueva Lev
sobre el divorcio mutuo es obra de los enemigos de la 
Religión: ¿será, ley buena?— Prescindiremos por un mo­
mento de la oposición de semejante ley u la esencia, 
misma del Sacramento del Matrimonio, y nos lijaremos 
solamente en los resultados funestos de la tal ley para la 
Nación, en el orden social.

El amor a la Patria nace de un cúmulo de circunstan­
cias, así físicas como morales, y entre estas una de las uuis 
eficaces para engendrar en el corazón del ciudadano el 
afecto a la Patria, es la familia; pero la familia una, indi­
soluble. perpetua. Dejadle al hombre libre de los lazos de 
la familia; desatad el vínculo conyugal n merced de las 
pasiones del antojadizo y voluble corazón humano; apagad 
el fuego civilizador del hogar cristiano, y en nombre déla 
ley, destruid hoy la familia, y nmfinna extinguiréis el pa­
triotismo. Pueblo sin moral no es nunca pueblo patriota; 
destruida la. lamilin, se acaba la morid en la sociedad hu- 
innua. ¿(pié significa, pues, la Ley nueva sobre el divorcio? 
¿(.orno la cal i film reí nos?—No vacilamos en calificarla de 
crimen de lesn Patria: duro es el culilicativo; pero, si de 
boca cielos Obispos católicos no saliera la verdad, ¿puní 
(pié hablaríamos?

¡Ay! de los pueblos donde impera el Masouismo!...... Lle­
ga la época solemne déla expiación social, y la Providencia

-  ( V  "T *  la I‘; ‘ " ' fl'lin i «IHcvohiíkihmi ‘  Htimjiuuni xviíiis, expe.lilla el 
mm 11> • S I ,  imi la nial el I'npii trutn expresamente ile lo que son InsSo- 
i» cau» rminiinsouii-ns, y  de los infernales propósitos v nmiaiiimeiones 
de ellas contra la lttW¡„ ,-atóllen y eontr» la Soele.la.l «-ívili
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los purilicu ou el (.t íso I terrible de la herejía, permitiendo 
ol triunfo temporal ilel pecado: el Señor, diremos, valién­
donos de una expresión del Suato Kvangelio, el Señor toma 
en su mano el bieldo, y aviento la mies en la éru; el trigo, 
el buen grano, es recogido; la paja, la inútil paja, es echa­
da al fuego. MI Señor tiene ya el bieldo en su mano, decía 
San Juan Bautista, exhortando a penitencia a las gentes 
(pie acudían a oír la predicación del Precursor, el Señor 
tiene ,va el bieldo en su mano, y limpiará su érn, y allegará 
el trigo en su granero, y la paja quemará con fuego, que 
no se apagará nunca. I'iijns vmilihibviini in ninini ijus. <•/ 
¡iiirgnbit n fon ni sunni. ot mugrvgnhit tritimm in horren ni 
si ni ni, finíais mitán annbnrot. ígni inoxtin^nibili [1].

Federico,
.1 r z t ih l s i m  i I r  i l i l i l í » .v  A i l m l l i i s t r u i h i r  A i m s l ó l i o o  i lo  ííii.í.v.ii/m//.

(¿uito. Octubre de 11)10.

y Manuel María. Y Ulpiano,
nhls¡in ilol’iiown. i í/i/.v/m </«• Ihnrrn.

Y José Antonio.
í Ihís/H l l io  /«<*//!.

Y Andrés. 
iilils¡m ilo Hnlirnr.

■\ Kr. .luán M¡vría. S. O. 1’ .
i Ihfs/Iii l io  1‘o r t o v i o j n .

vcrrtfi'ul» «l.Vmei
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m ir iJ L A iu cs  v  n o t a s  o f i c i a l e s

lllltKilDAS A LIIS Il.l STItíSIMOS Oll.S.'US SlTHAliÁSHUS

* Cimilnr ivlntiiv i  : i loa Si'iniunriox M f i i o l v s  

limo, y Rvmo. Señor:
Remito a V. S. lima, y Rvma. copia del Programa de 

estudios, que para el Seminario Menor de esta Arqu¡diócesis, 
lie trabajado: (1) y  le agradecerá n V. S. lima.y Rvma., si Su 
Señoría me hiciere las observaciones, que juzga re oportunas.

tintín punto debemoe ponernos de acuerdo todos nos­
otros. a saber: en la necesidad de reorganizar nuestros Se­
minarios Menores, transformándolos en verdaderos Semi­
narios Menores, rigurosamente tales, porque no deben en 
adelante continuar siendo liceos seculares, profanos como 
lmn sido hasta ahora; esta reorganización es de veras ne­
cesaria e indispensable.

Las Diócesis se hallan muy escasas de sacerdotes, aun­
que en los Seminarios Menores reciban educación muchos 
niños: la casi totalidad de ellos, cuando concluye la ense­
ñanza secundaria, declaran que no quieren abrazar el estado 
eclesiástico, y rehúsan pasar al Seminario Mayor. Ponga­
mos en práctica la reorganización de nuestros Seminarios 
Menores, y demos en ellos uim educación moral austera y 
una instrucción elemental, pero sólida y metódica a los 
alumnos.

Dios .Vuestro Señor guarde a V. S. Huía, y Rvma.

♦f* Kcrier-ico.
Akzoiiisi'ii tu; (¿rrrn.

finito, (5 de Octubre de l'JltS.

ente temo. (.V. /•,’,)( D So lu í «lo reimprimir........ m i i é i i  .lo
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'■! , r „ l , o  Mn  A,„sí„  

linio, y ltviuo. Señor:
Me parece muy conveniente insinmir a V. S. lima, v 

Iltina. que, para festejar de un modo religioso el Primer 
lii ulano 11* lez de Agosto de Mil ochocientos nueve, se 

celebre una Misa pontilical solemne en nuestras iglesias cu- 
ted rales, con asistencia de todos los eclesiásticos, quepa- 
dieren reunirse cómodamente en la ciudad. Después de la 
Misa se cantará el Tu Ihtiini.— En cuanto al Santo Sucriltcio. 
debemos ofrecerlo en acción de gracias por todos los bono- 
licios, que Dios se lia dignado concedernos misericordiosa­
mente durante cien años, y en satisfacción dolos {tocados 
que contra su Divina Majestad so lian cometido.

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. lima, y Itvma.

•í* Federico,
Ainniiisrii di:  i ¡u r o ,

Quito, -i de Julio de 11)05),

N o t a  s o i i i i k  i ik u k c iio s  e A U iu x ir iA U X  i»k  m a t u i m o n i o

limo, y llvmo. Señor Ur. D. ri|iiami Pérez Quiñones, 
Obispo do la Diócesis de llmrrn.

llustrísimo Señor:
Con la debida oportunidad llegó a mi poder la comu­

nicación de V. S. lima., (píese ocupa el i una dillcultail que 
puede suscitarse en la práctica, en materia de derechos pa­
rroquiales. por la reciente vigencia del Decreto pontiíicio 
«.Yo 1onn‘io» sobre matrimonios.

Dice Y. S. lima: «Como hoy asiste válidamente a un ma- 
trhimuio úl cura del lugar iliil'ulc están los novios, y según 
el artírlllo X eludidlo Decreto, el que presencia es quien 
lince snvos los lloradlos (/o estol.-1, a au ser que hubiese con- 
tmrindo lo mnmlailo en los incisos d* v -T’ ilel Art. so 
pregunta: ,;u quién corresponden los otros ilinwliiis nm-n- 
nwnti• i>tiiroi¡iiiiili‘s:’i>
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I'mnlernmlo los n u o »  que lm.v <•» 1™  .v . n contra ,le 
las varias soluciones aplicables ni ■•uso propuesto, so.v tic 
parecer une linstn resolución pontllicin mi contrario, (lobería 
adaptarse In siguiente iiornm de coiuluctii. la niisuin que. 
en parte, responde al parecer de \ . S. Unía, expiesado en 
su comunicación:

«Los derechos ¡mnu< ¡mulos, conforme al Arancel de cada 
Diócesis, se pagarán al Párroco que presencie el enlace. 
Empero, el (jue asistieren un matrimonio infringiendo las 
disposiciones de los parágrafos 2 '-‘ y  A" del Art. o , no hará 
sayos ni estos derechos, los que directamente deberá relui- 
tir al Pura de la novia. Si no lo hiciere, podrá ser eom. 
pulido por la Curia diocesana, previa reclamación escrita 
del preindiendo Párroco de la novia.»

Dios .Vuestro Señor guarde a V. S. lima, y ltvina.

+ Federico,
A i iz ii i i is c i» h k  (Juro.

Quito, 80 de Mayo de 1ÍJ0S.

Notas ai. Ilmo. Scxoij Onisi'o hk Poiítov iim o

#iSobro su ¡tróximu constignwitin ofusco/mi

.Muy reverendo Pndiv Fray Juan María Hiera, Provin­
cial «hila Provincia dominicana de Santa Catalina virgen 
J mártir, y Obispo de la Diócesis de Portoviejo,

Muy reverendo Padre:
Me es muy siitisliictmlo poner ......... mus ile V. P. In

llalli (insumí, par la quo .Vuestro Santísimo Padre el l'npu 
".üismno se bu. digna,lo instituir n V. 1'. CHtispu propio 
e la Diurnos de W tov ¡e j„ .-C ,„„o  privadmiieide lo 

1,; , ln lu'ufcsiiui ile la fe la luirá V. 1\ el

In ..quila arzobispal: In ciinsnaTiielú,, episcqml lq recibirá
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el ilfu I rus (lu Muy,, 
siuLu tlu la inaíiaim,
i n u n t i )  l o  j i r t í s t a r á '

ti la una ile lu tarde, 
pisuopul.

. S|,jí'Hi<lii Diiiiiinlcii de Puseim, a las
, "  f t  ¡ í l l u s i i i  M e t r i i p i i l i l a n u ;  y  e l  j n r n -

H a anterior, sábado, dos  de .Mnvo, 
en la misma capilla del P alacio im pile-

llio s  Nuestro SeDor -n a id e  a V. p.

Federico,
Aii/onisi’ii m: (¿riTo.

Quito, 18 ile Abril de D.IUS.

Con m otivo de h,s manitbst a d o n is  en honor del /lino, 
y  IIvino. Señor Arzobispo.

Ilino. y ltvmu. Señor Dr. 1). Kra.v Juan Marín Hiera. 
Dignísimo Obispo de Portoviejo.

limo, y Kvmo. Señor:
Nuda, absolutamente nada que censurar encontrará en 

el procedimiento de \ . S. lima, y  ltvmu. toda persona, sen­
sata y desapasionada: yole agradezco que no haya con­
currido a lu maniíestneiún del día ocho, y le aseguro que, 
sí hubiera previsto que V. S. lima, y livum. sería invitado, 
le habría suplicado (pie no asistiera. No sólo de viva voz, 
sino por escrito, hice al clero secular y a  los religiosos la 
prohibición de concurrir; y la hice, después de meditar el 
punto delante de Dios: si yo hubiera logrado impedir la 
manifestación, habría quedado muy contento; pero no pu­
de: ¿quehacer?.....  (lunrdé silencio, huí del palacio, y  pedí
a Dios Nuestro Señor y le rugué que todo cediera en mayor 
honra y gloria suya.

Al sostener mi título de Arzobispo de Quito, bien com­
prende V. S. lima, y ltvmu. que cumplo con un deber de 
conciencia, muy sagrado para mí. a saber, el sostenimiento 
del primado de jurisdicción del Romano Puntillee en toda 
la Iglesia católica, y la absoluta independencia de lu Auto­
ridad pontificia para regir y gobernar en todo el mun­
do el rebaño de .lesueristo: tengo a mucha honra el sos­
tenerlo; pues, en una. cuestión que parecí* de un nombre 
y nada más, va envuelta la confesión o la negación deán
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sao nnm .Aim s v s o ta s  iif ii-i a u *

, ,»i• , r ,, lio uoinliiL'ln ........... ln-hm m lo
,U ,S m »  o n t o l i w  • 1111 ‘  h a  s i d o  y  s c g i . i m

v o n l m ú l n s  t e m p u m l u s  d o  i i i n g 'm  i m r t u l o  p o l . t i c  .

Oios XilL'Slro Señor g ,io n io  a V. S. lim a, y  llv o m ., r o m o  
lo desea su uferlísim o e ÍMlinm siervo en .Nuestro S eñor 
Jesucristo.

4 .  F e d e r i c o ,
Ahzohisi’o un lp  it o .

irio M ovía1, 12 de Se|diembre de 11)110.

Arnv.-I lia ¡n snliritíu! ilr Inn Mtiimbilnn ni 1‘nxíblKiilv 
tío ln Rt'/>ílblir;i.

limo, v Jtvmo. Señor l)r. I). .lima Fray María Hiera, 
dignísimo Obispo de Porto viejo.

lín la ciudad.
limo, y Itvmo. Señor:

lie luido, con snnm atención, la Solktitu  que los Mu 
nabitas lian elevado al Kr. (leneral Don Eloy Alfaro. pidién­
dole. como Presidente constitucional de la Itepáblicu, que 
110 le impida a V. S. lima, y Itvma. el trnbularse u Porto- 
viejo, para (pie resida en esa ciudad como Obispo de ella: 
mulin sorprendido a^radablcmiMile el considerable número 
de Urinas déla Solicitad, v, por el conocimiento (pie tclijfo 
de Mnnnbí, juzfio que bn firmado la casi totalidad de los 
ecuatorianos que pueblan esa provincia, sin que los par­
tidos políticos liiiyau sido obstáculo para qii" todos levan­
ten su voz, pidiendo al Kucar^ado del ejercicio del Poder 
Ejecutivo, que no prohíbalo que la ( ’onstit ación o Parta 
íiindninentnl dula Itepúblien ha garantizado ampliamente.

En efecto, toda persona ilust rada e imparcial no puede 
menos de notar la palmaria contradicción que buy (Mitre 
las máximas «¿•uberiuitivas del Pcsarismo y los principios 
fundamentales del Liberalismo democrático: los cesaristus, 
ensenando que el Pesar t iotie derecho para imponer deberes 
hasta a la coucieuciii desús súbditos en asuntos relativos
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n r i i S n Ufn 1Tl'iíl" S" S- ' U' ' lr" lllll:1,1'- llil-ÍTiin V riillllillU'II el 
r  iltx-úinnrin. que , s

, p  °  !' "  1 'l'M-itncii-iiciu fii |imitn ii la IEi*li-
”  ‘ , l ' U V* ‘■‘‘^aristas, tun Ci'sar «*s «•! (.'zar de Uusin
«!()m o «íl I residente eonstitncinnnl <1.* la República cierno- 
u n -h jk po iq u e  <•) t.*i>suvisillo, mi últim o análisis. no es sino 
la  t c o n a  de l absolutism o laico .mi nm lm ias religiosas: lo  cu- 
i lo s o  ( o ca so  us que aquí, un el Lmnidor. mi pimío régimen 
In e ift  , h a ya  lm bido y  haya todavía escritores que sosten­
g a n , defiendan y  aconsejen el cesar ¡sino. El cuso es curio- 
s o . y quien ha sufrido m ás las consecuencias funestus de 
sem ejante contradicción entre el Cesa risa i o  y  el Liberalism o 
lia  s id o  la pobre diócesis de l’ ortov iejo . ,'.Quién la suprim ió? 
¿ h l L iberalism o?—Así lo  creen los liberales, así lo  dicen; pero 
lo  c ierto  es i pie no la suprim ió el verdadero, el genuino Li­
bera lism o, sino el l.esnrisniu. disfrazado de Liberalism o.

K studiudn, pues, la cuestión «lela ida de V. S. lim a, y  
Rvinn. a su diócesis, la resolución es muy fácil, si esa reso­
lu ción  se la h a d e  d a r desde un punto «1«* vista  netam ente 
libera l: s i s e  la quisiere dar desde un punto «le v ista  cesn- 
ristn , es y a  o tra  cosa.— Desde un punto de vista  sincera­
m ente liberal, la cuestión se plantea así: según la Consti- 
tu ció ii v igente h ay ah ora  libertad pimía de «‘oneimiein para 
to d o s  lo s  ecuatorianos: los m auabitas son  o  n o  son  ecua­
to r ia n o s : si lo  son . tienen plena libertad de conciencia, y . 
p orq u e  g ozan  d é la  pimía libertad de conciencia, reconocida 
y  g a ra n tiza d a  p o r  la Constitución, los Poderes Públicos no 
piicilmi im pedir «le ninguna manera «*1 ejercicio público  «le 
ella . ¿ I la v  en la  República del Leñador Constitución vi- 
n-mite? L os ciudadanos de las provincias «le M anabí y  d«: 
Ksm ernhlas. ¿gozan de todas las garantías constituciona ­
les?.......  Ksa es a h ora  tod a  la cuestión: quien riesen re trina-
liu- c n lil  ilisi'iisinii. lm ilf ¡iimerse en buen len vim  y  Im '1'' 
m a n e ja r la s  m ism as arm as que el contra  rio.

¿Q ué piden los m m m bitus?—Kl ejercicio publico de la
R elig ión  cab'dicn. . .

¿E n q u e so  apoyan  para pedir o s o  ejercicio*.— Ln la «ins­

t itu c ión  vigenb*. , . , i i
C uando la  Constitución garantiza a  los  ciudadanos el 

, reicio ilcl derecho di- petición, im pon» I ln -
lí li ,o s  ni deber .lo .■m.oo.lo.- n h,s reu n ión ,m os lo d o  o  que
é s to s  pidieren. si*gun 
m a u ab ita s . ¿es injusto'

ln Constitución: lo «pte solicitan los 
s unlicoiistitucionul?
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E„ Cierta ocasión soléame, habla,ni» el l ’udtt, Lncnr. 
claire ,le los obt,'.culos ipieel Rey Luis Felipe oponía ni ejer­
cicio de la libertad (le conciencia a los católicos en !• nmcin.
exclamó: . La Libertad.....  ¡Ah!.....  X°» la habéis «cenes.
tríalo: ¡devolvédnosla!.....  La libertad no se la pule: ¡hay
casos en que se la toma!!.... "

El Cesarismo les Im secuestrado la libertad de concien- 
cinalos mana bitas; y tanto se ha ensañado con ellos, que 
lia querido reducirlos a la niisnui condición en que yacen 
abandonadas las poblaciones indígenas de la región orien­
tal: tienen, pues, ellos razón para reclamar; y, si no hu­
bieran reclamado, habrían manifestado que no habían com­
prendido la injuria que se les irrogó, suprimiendo la dió­
cesis.—Por honra de la provincia deben darse a conocer, por 
medio déla imprenta, las solicitudes y los reclamos délos 
inanabitas: procure hacerlo nsí V. S. lima, y  Hvmn. ( 1 )

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. lima, y Itvinii., como 
lu desea este su íntimo siervo en Jesucristo.

«J- Federico,
AllZOIIISCtl IIK (¿LITO,

Quito, 22  de Diciembre de í !I0Í>.

0 tt.xhortúndolo n tnishuhuso ¡i su (Morosis do /'orto viejo 

limo, y  Ilvnio. Señor:
(lomo no mees posible pasar a la ciudad, pura tener la 

satisfacción desnludnr personalmente a  V. S. lima, v con­
ferenciar sóbrela ida de V. S. Ilmn. a Portoviejo, me tomo 
la confianza de escribirle esta carta, la cual comienzo de- 
senado que \. S. Hma.se halle bueno y con entera salud. 
lbgne.se \. S. lima, aceptar mis buenas deseos.

Mi parecer es (pie V. S. lima, .lcl.n trasladarse a su ni,, 
liad episcopal, venciendo para ello todo obstáculo v hitos- 
trmi,1° ' las difi,mitades ,p„,«„ le presénlnren:

«J* .¡“ S C 1 «i" ... ........ .
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por prudencia, hemos tolerando hasta ahora lns
exigencias injustas di; nuestros Magistrados; poro, si con­
tinuáramos condescendiendo con olios todavía, nuestra con* 
descendencia sería pusilanimidad, causaría cscrmdalo a los 
líeles y sería huíosla a la Diócesis do I'ortoviejo, ipie tanto 
necesita de la presencia material de V. S. lima. en ella.

Revístase \ . S. lima, de fortaleza y ármese de manse­
dumbre y de pacitMieia: si, así que llegan» a l’urtoviejo, lo 
desterraren, no se acobardo ni deje que se perturbe su sere­
nidad de ánimo. Los obispos no tenemos aquí nada: Aon 
Imhnnuts hir nuuifiitriii c;rifafem, como decía San Pablo.

Me permitirá, pues, Y. S. lima, que yo le aconseje que. 
en silencio y de una manera cauta y prudente, vaya prepa­
rando. con tiempo, V. S, lima, su viaje: éste debe estar se­
creto, basta que termine el Congreso. Tan pronto como 
termine el Congreso, pudiera emprender V. S. lima, su viaje 
a (¡uayaquil, por el tren: desde tíuayaquil convendría que 
anunciara oficialmente su entrada a la diócesis, trazando el 
itinerario de su viaje basta la capital de ella.—La punto a 
despedidas de Quilo, soy de parecer que V. S. lima, se abo­
rre el t rabajo di» linearlas personalmente, y que las baga por 
tarjeta: así se conciba la urbanidad con la prudencia, que 
en este caso deln» ser muy previsiva. Póngase \ . S. lima, 
en manos de la Reina de ios Cielos: el mes de Octubre es el 
mes del Rosario.

Reiterándole n Y. S. lima, una vez más mis protestas del 
más sincero y profundo aprecio, me suscribo

Su afectísimo e íntimo siervo cu Nuestro Señor .Jesucristo.

.f Federico.
Aitzumsrn tu: ip'rrn.

('ImiipM'niz. SSilfSi-pliiMiilnvili- 1111».

° ('ninisinw'nithfr i>:iru lu r¡*H» I’»*"’"’1 
PióMsis tfa Utinywinil

limo, v Kvino. Señor:
i.-, i s t m i o  ili* t n i s n l i u l  i » »  p e r m i t e  I m s l m l n n m '  l ’ <‘ > -
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pues, u v . s . Ilnm. .vJ lvim i. que se ü .g n ,
L , ; „ ,  ln cnmisiúii «l»‘ ii' pe ,^ o..n l...« .U .;.l C.nnym i.nl, pnrn 
prnetiem- ln visita .!■> 1» ™ ta 'lm l •V '!U.I" 1S I » " ' 1» ! ” " ' -  I.,
liñíresis, y  p o r  este tan señnlm lo s i m i o  ln qum lniv y o  m uy 
agradecido.

Dios Nuestro Señor gu im ie n V. N- Unta, y  llvu in .

Federico,
A itznm xeo j»i: (¿ i ’ iTo.

Phnupi-Crnz. Kt tío Ocliilm» de U>10 .

° Xa tu ;il llustrísimo O hispo tlt* Cumien. nombnUuinfr 
I ’/í.vi ría ( '/ii>tj¡/¡ n ( ’tist iviist'

limo, y  Huno. Señor Dr. I). Manuel Marín Pnlit. (llaní­
simo Obispo (](* ('llenen.

limo, .y Hvmo. Señor:
Le comunico que recibí sn «preciable Ñol a oíicinl, íoelin- 

rlnel28 del mes de Abril próximo pasado, ,v el ejemplar de 
la Circular: muy Inadnble es el celo pastoral do V. S. lima. 
,v su actitud en las presentes circunstancias.

Así que se declare la guerra. si la guerra le fuese decla­
rada por el Perú ni Ecuador, pues el Ecuador no la declara­
rá al Perú, cuidaré di» que los batallones ecuatorianos 
tengan capellanes encargados del servicio espiritual délos 
soldados.

En cuanto a V. S. lima., yo. como ('apellan Castrense 
(lela República, nombro a V. S. lima, mi Vicario en la dió­
cesis de ('uenen. dándole todas las facultados que. según el 
IVreclio, lo puedo delegar, y. en efecto, por la. presente, le 
doy y le delego.

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. lima.

•f LAxler-ico,
Aiizitiiiscn i)k yerro.

Quito, o de .Mayo de 1010.
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* * « " *  Wfc/K*
.. so no ¡u ¡noiosln muínt !n h\\ icliinim 1 orín 

<l>‘ hi ilo tUvaivin

limo, y Uvnio. Señor:
En la <'tunara de Diputados íué aprobada ya la nueva 

ley reformatoria da la da divorcio. «pía an el nf,ó pasado fia* 
aprobada en «*1 Senado sólo por na voto sobra la mitad: 
por modín del Señor Dr. I). Ruis l'elipa Uorja. (oí padre), 
lie hecho algunas insinuaciones al Señor Ministro de listado 
en el Despacho de Relaciones Exteriores, a lili da obtener 
que el Poder Ejecutivo no sanciona semejante abominable 
ley. Dígnese \ . S. lima, y Uvmn. honrar y autorizar con 
su firma la protestu. «pie. a nombre del Episcopado Ecua­
toriano, as necesario publicar, si el Poder Ejecutivo sancio- 
na la expresada ley.—Pomo la protesta debe salir a luz 
oportunamente, no nía as posible enviar a Y. S. lima, y 
Uvnin. el borrador «le la protesta; y por eso. mego a V. S. 
lima, y Kvnin. que me permita poner su nombre ea «*1 «pie 
yo  escribiré, según las circimstnnems lo exigieren.

Dios Nuestro Señor guarde n Y. S lima, y Uvmn.

Federico,
Auxiliasen i»: IpiiTu.

I'hmipi-Praz, 27 de Septiembre «le 15)10.

* ( 'irnihir n los linios. Soñaros f)lns¡ins SnírngiUious, 
sohvo ol Ihllooiinionlo ilol limo. Viohulo <lo Lojn.

limo, y Uvmn. Señor:
P o n g o  ,.n imnimmimitti ili- V. S. Ilion., 'I '" ' ll!n 

111ÍU---0 . Tlii'Z y  o d io  lid  prosmilo, rnlli'dú d  lim o, j  Uvin». 
Si'ñm ' l)r. D. .losó  Antiinio K piipm vn y  Estonloni. d ignísim o 
O tiispo lie Lniii: si mi tiltil! timiipn la  nmm-li- ild  « ' '" o r  
K ",ii ''i i i'i‘U Imliríii sillo «m i «ilm nidm l p n m ln  diuresis di- 
L oin ^ cri'ii n o  i'iifi'iiñiiniii1, si nsegnm  ipie iiliom . mi Ins pre­
suntos o im inslnnrins, l „  pór.liil.i qn.. lome e s o “  
dii'ieesís es im 'pnm lile : lilmi m nn.d.lns In son n 1 . S. H '"« - »• 
i'innlinionns ,ld ob ispo,!.. ,ln l.n j„ ; y n o , m ío qn.; \ ■ *■« «» ; 
so n so e in m  n m í m, d  ilu do  qn... n o n o  M otrn p o . nno V  
p o r  ln m uerte d d  lim o. Sm...r Eg.ng.irmi, euyus M .lndss
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„0 poiniiues v imia'ok .m ,.w ¡m fcnt..s mulle p om lr . 1 en d.u lu . 
■ n o  u.m nto'.U .iní c l^ m ln .  . » fu v  m sn n lto a  p r o c n . r  

1 ™ ' v ic n .ih .S« l|..-ov¡Stn lo m a s  p n m to  q.m Inore pom -
,»  nido a V. 8 . ......a. que se digne m d.carn ie el saeer-

(]ote o  los sacerdotes, que le parecieren d ig n os  d e  ser pro . 
puestos n la Santa Sede para  el o b isp a d o  de h o ja .

Dios Nuestro Señor guarde a  V. S. Iban, y  liv inn .

«f. F e d e ric o ,
AUZOIIIHI’O IIlú QlITO.

Quito. 30 de Diciembre de 1910.

( ‘mitas nnmiiiiAs ai. Ilmo. Su. Omsi’o  i>k Poutovikjo (1 )

* Hesperio ni nimio ün proceder con lu secta unisónica

Urna, y  Ilvmo. Señor Dr. 
Obispo de Porto viejo.

I). Fray .1 iiini .Marín Iliern. dignísimo 

(¡unyiHpiil.
limo, y  Kvmo. Señor:

He meditado sobre la consulta de V. S. lima., ,v, para dar mi 
parecer, lie vuelto a leer lo ipieel Concilio Plennrm latino-ameri­
cano dispone respecto de las serlas masónicas: juzgo. pues, (pie 
lo tpie debíanos hacer es cumplir en la práctica todo  cuanto en el 
Concilio so enseña y  se manda. Las resoluciones de la Santa Sede 
están citadas en los Decretos del Concilio y  reproducidas en el 
Apéndice.

Conforme fueren ofreciéndose los casos prácticos, iremos, con 
prudencia pero con firmeza, observando lo mandado en el Conci­
lio.— I,o relativo a las cxcipiius está previsto por el Concilio.

Si en todas partes la ignorancia de la Religión es ahora muy 
general, en (¡uaympiil lo es más (pie en otras partes: necesario es. 
por lo mismo, instruir despacio a los Heles, instruirlos con pacien­
cia, con método, con caridad: para esto nuestros sacerdotes de­
bieran leer y  releerla ICiieírlirn llnnninnni genos del l ’npn León 1

( 1 )  N o s  lm  p a r e c id o  c o n v e n ie n t e  p u b l i c a r  u lg u im s  ('artas, in é d i t a s  
la s  m á s .  d ir ig id a s  p o r  e l  l in io .  S r . (Im iz ñ lc z  S u ñ r e z  a l  l i m o .  S r . R ie r a  .v 
a  s u s  o t r o s  s u fr a g á n e o s , s i  Id ea  l i o  te n g a n  e l c a r á c t e r  d e  Sotas ollrlalrs. 
c u a n d o  t r a t a n  d e  a s u n t o s  d e  in te r é s  g e n e r a l : ir á n  d e  o r d i n a r i o  e n  t ip o  
m e n o r . t.V . /i’.)
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"."«TJlífOMn snSnn niiwn,, I1K ,.,mTnvlEJn ;lrt7 
décimo tercio, «>1 ¡i:,,
el Apéndice. Este es mi T r" ‘ v l,,H coleen,unidos cu
los demás limos. Knfrmr.nm.'T* V. K. Ilinn. y lodo»
de este asunto. " ‘ lo mismo que vo mwni

Señor .lostn-ristu! ? K' mn’ ,,í'',',íslluo '* Tnllino siervo en Nuestro

*f* ei'cbc r ¡CO, 
Arzoli¡H|io ile Ignito

Quito, lis i|e Febrero de H ill.

•Sohiv hi rm m stm riA » ,M  Kn¡srn,,„l ,lr

linio, .v llvino. Señor:

í’d Señor I)r. I). Luis Felipe llorjn me Im mostrado una curta 
del Señor Un lirio) l ’eñn y otra de! Señor !)r. Serrano, relativas al 
pnlaeio episcopal de (¡uayaipiil: leídas anillas cartas y ponderadas 
nmiluramente todas las circimstaiicias presentes de nuestra Hepú- 
ldica, y o  opino que no conviene que el Señor Peña Piitrefjucn la 
Autoridad Eclesiástica el pnlaeio episcopal.—Para que no lo ocupe 
militarmente el Señor (¡carral Montero, romo Im diclioquelo ocu­
pará. así 'l111* estuviere eoiicluido, me parm‘ liieu que Ins Sonoras 
de la Henelleeiicia solieiteu del Señor Peña el ammiiamieiito del 
editleio, por unos ciñen o  diez liños: que se pida al Vicario (IeneraI 
de (¡un.viiquil un ilnciinieiito, por el cual conste que la Autoridad 
Eelesiást ira dio su rouscnl ¡miento pura que el pnlaeio se construye­
ra en el solar, que era de propiedad de la Iglesia, y  que esto se hizo 
previo el m'iiiioeiiniento, que de lu propiedad se obtuvo de lu ¿Mu­
nicipalidad. cediendo aun eonsii lera ble porción de terreno. !¿ns 
coiulicioiic» drl anemia miento deben ser iiidicndns por los Señores 
Doctores Sem ino ( llcnjaiuín) y lint-ja (Luis Felipe).

Toila precaución, por iiiemida que sea. es indispensable: acabo 
y o  de defender la mitad del palacio arzobispal de Quito, que el 
Señor Kennedy, Intendente (Seiicrnl de Policía, había resuelto, por 
sf y  ante sí. ocupar, pitra clin riel de cadetes, disponiendo que yo  
la dcsorupimi. com o si fuera casn ajena y  propia de la Intendencia 
de Policía.—A estos y  liña n mayores nlmsos de nutoridnd estamos 
expuestos nhorn.

Salúde V. S. lima, ni Señor Peña, y, cu mi mimbre, n-rrndézcnle
u n  v  o l m  v o z  ..| i r r im  I ......i ' l le in . q u e  l in e o  n l i M ' " ' " 1'  lk ‘
( i u i i v i i i i l i i l :  u n  ooom . l o  i i i l i i i i r n r  o] i l iv iu t i - r C »  ile  w t o S o i l n r .  i l j n i o  

i lu  s o r  t u n s i i l o i m l u  o u m u  m o d e l o  d o  i i i o d u d  e u t ú l io u .  D i o s  N ú e s -
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.. ......................... . If ...... ]■»>■ ,,„ n obra tan buena. bocha

1*011 ejemplar desinterés.
|)|. V. S. lliiin.v Uvinn. nfiHtísimo 

Señor .lesueristo.

o íntimo siervo o» Nuestro

*|* ¿Fe bc-rico,
Arzob ispo (1l* Q uito.

Quito, .'10 de .Muyo di» 1011.

* Sohri‘ ol mismo asunto 

limo, y  Rviiio. Señor:
(’omo yo  no estoy en (Imiyacpiil. no puedo conocer bien lo n¡- 

tiiiieióu en*cuanto til nuevo palncin episeojml: y , por eso. defiero a 
lo oue V. S. Iliiiii. hiciere, previo nciierdo con el Señor Vii-tiri» (!«- 
m.r,il v con los Señores Canónigos: en todo raso exijo cjue se tomen 
todas las mediilns necesarias. (pie sugiriere lii prudencio, pura nse- 
írurar la propiedad, previendo todos los lances posibles, en vista 
de las circunstancias de nuestra República. Conveniente me pa­
recí» eso de ocupar pronto el edificio. (1 )

El Señor Don .losé María Navarro regrosó y a: deben ocuparlo 
en alguna cosa.

El Señor .Jiménez lio puede regresar todavía.
Del Señor Flor le hablaré después: lio puede volver pronto.
De V. S. lima, y  Rvnm. afectísimo o inlimo Hiervo en Núes Ir o 

Señor Jesucristo.

♦f* ¿Fe be-rico,
Arzobispo de Quito,

Quito. 10 de Junio de 1011. (I)

(I) Insertamos aipif mismo dos bellas cartas di* agradecimiento al ge­
neroso I). (¡abrid Peña. ejecutor de la última voluntad ilesa esposa Doña 
Dolores Irnziibnl de Peña. Un el I t n l f l l n  /*>/e.v/;I.v//ro di* 1U11 (pngs. IWM- 
Ó7) consta todo lo relativo al nuevo Pulncio Episeopul de (iiui.viiipiil. y 
en fot otilan ln fnelmda de éste y los retratos de sus Insignes donantes.

Señor Don .losétíabrlel Peña. 

Honorable Señor:
t¡uiiyni|uil.

Por dos comtiuirndoiies del Iteveremllsiiiio Señor Canónigo Teidogal 
Doctor Don .Mateo Vlfinda. mi Vlenrio (Icneral en la Dliu-esis de (Duiya- 
«jtiil. ln» tenido conocimiento, así del generoso legado verbal de cuarenta 
mil sucres, dispuesto por la digna esposa de Cd. la Señora Doña Dolores 
Irazábal. en beneficio dd bicemliado palacio eplscopid de esa ciudad, como
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“ •Urivíí ih- iilxui,()s nonihnunii-ntos

11111 ti. y  Hvnm. Soñor:

K "  ,,B|" 8 ll!n s  m ii. lii» , ii l „ s  n sm iliis  iv lif;i„«M 5 .!.• ln
|]i)lnv D h ih 'sih ti,* <¡iiiiy,ii|i,¡(. .......... 1.n t ¡||1.,„| „ , „ ¡  ........ ..............
,,s m s w m -lii V. ,S II i i m . (lt, .\,lii,ii,¡sliu,U,i- A p u f-
to liru , rlMllit'lln* n íriílicrim r i-sn iliúi'i-sis i'uniu l'iish iv  ili* i'llit. rn u - 
servando la de I’or reviejo.

Insisto en aconsejar a \ . S. Huía, que «|«> |ii Vicaria (¡c-
uerul da Pnrtoviejo ni Señor Mctnlli, ti quien conviene que lo lleve 
ii la catad ral de (tuuyuquil. pura hacerlo vaiKaii^o de ella.

Para el cnrj;o da \ icario (¡cnornl di* Pnrtoviejo <-s indispensable 
que V. S. lima, alija un cnuóui”;o dala Metropolitana: pudiera ir 
al .Señor López, o  al Señor Pedro I’alilo Uorja. Kscrílmme a cuál 
da los dos pretiera V. S. lima.—Yo lo preferiría al Señor llnrjn.

Voy a declarar varante la cnuntijia de Tesorero, aceptándola 
renuncia del Señor Alvarez Arteta: el Señor .Ihuéncz me parece que 
se retirará a hoja: el Señor Corral no tiene resolución devolver: 
conviene, pues, pensar en la manera de reorganizar el coro de la 
catedral de (¡uuynquil.—Yo lmláa pensado en el Señor Rafael 
Xolion: ¿qué le parece n Y. S. Unta?

101 Señor Martínez Tamariz rehusó aceptar hoja, y fuá propues­
to  el Señor hat orre, cuyo expediente canónico envié ya a Roma por 
medio de la Delegación Apostólica. Me hadado (irisa para que. 
de lili parle, lio se retarde la provisión de esa diócesis, la unís difícil 
de todas las del Keumlor.

De V. S. lim a , y R vina, afectísimo e íntimo siervo en Nuestro 
Señor Jesucristo.

¿Fe be r ico,
A r z o b is p o  d e  Q u it o .

Quito. '2 de Julio de 11)1 1 .

...............y .......... ............. m,"i .............^

„ . ™  y . “  1 .........................i- • * -

decir tollos los días la aiciiiornii ■ ''■««" t„  ,,, lacio episcopal. que,
m i»"-'»" ' " t  CtXlnñ: V lLv,r.,Uwm.. s,......

con tan to  afan co iis trn jo  ,-1 solar ahiindoiin ilo. sin
L iza  17.a l ia r  a. de santa r(| p j.W sisdc l!nn.va.|UÍl le farra pn-
que a  la antes opulenta > . .. nuicn pusiera sus

: r ; „ 2£ l u .  I .... .......  *
l,i c'iihi ra tin t-iililii *■
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* Xota oficial sobre In 
ile ¡j

colaboración cu ¡icriódiros .r au lectura 
arte de los sacerdotes.

limo, y  Itviiio. Htuior:
mivutrus raiwulilw Hi'üur™ wicenl.it™ Imn il» cslurcuu- 

Breciidu» ya pañi hacer Ejenáci.ia iMpiritimlea. me lia ,m ural,, „ c  
re-suríu nuilejnr pnaarlan npia-luna nimumii para liana- alpuaua 
advertencias en  ....... o  a ......ala   en penuilleiw y  a la. lec­
tura de periódicos: pues, m ato respe,-lo de la primera, com o res­
pecto de la sejraada. la santidad del estado sacerdotal nos .......... ..
dcbrres¡;raven'y muy liica determinados ]ior la Suprema Autoridad 
«le Ir Iglesia.

('olahorarión en periódicos.—Xiugum sRi’«*r«lole puede ser corres­
ponsal «le periódicos, aumpie fetos sean católicos, sin previa |¡- 
concia «le su prelado «lioci'sauo: tampoco pm*d«>, sin expresa licencia 
de su prelado, enviar remitidos ni proporcionar artículos para 
periódicos católicos.—Kn cuanto a perióila-os libeiulrs, toda «:«>- 
rresponileiicia, y  toda ridnlan-neiiíu. y  tod«i remitido l«* estila prolií- 
bidos al sacer«lot«».

Cuando algón sacerdote «piisien* publicar a lgo «*n un periódiiro 
católico, lia de peilir primero licencia a sti prelado, remitiéndole el 
manuscrito, pura «pie previamente «mu examinado ,v aprobado: el 
inamiH(>rito lia ile estar lirmado e«m el nombre y  con el apellido 
propios «leí sacerdote —Jamiís ningíni saei»nlote Im de hacer pu- 
blieaeiones anónimas. Para asar ile un semlónimo cualquiera, lia

la s  m á s  g r a v e s  y  a p r e m ia n t e s  m -ceH lilailes d e  e l la :  e s a  a l m a  g e n e r o s a  fin* 
la  S e ñ o r il  d e  IM .. D o ñ a  .M aría ile  l o s  D o lo r e s  I r n z ñ b u l . c a y o  n o m b r e  a c a b a  
d e  t r a z a r  m i  | i lm n u c ia i rcH |ictnosa g r a t i t u d ........  H a l o s  f a s t o s  « le  la  D ió ­
c e s is  «le ( la a y a i i i i i l  la |ioHt<>riilail a g r a d e c id a  lo  g r a b a r á  c o a  c a r a c t e r e s  
«le  o r o .

SÍ la  S e ñ o r a  «le IM . e s  iie rced ia -n  a  m i  g r u t i t m l y  a l a b a n z a ,  n o  l o  e s  
m e n o s  I «I. S e ñ o r , p o r ip ie  IM . y  e l la  l in a  c o m p e t i d o  e n  g e n e r o s i d a d .  e n  n o ­
b leza  y  en  «IcM p rcm lin d i'i ito ; y  a s f  n o  se r ía  j u s t o  s e p a r a r  i*l n o m b r e  d e  IM . 
«leí n o m b r e  d e  la  S e ñ o r a  «le  I d . :  e lla  y  IM . e s t a v i e r o a  u a l d o s  p o r  la  g c -  
i ie r o s iila d ; a o  l o s  s e p a r a r á  m in e n , (n i p o d r í a  s e p a r a r l o s ) ,  e l  u g r n i l f c im ic u -  
t o .  A m tio s  n o m b r e s  s«*ráu im p e r e c e d e r o s : n u e s tr a  g r a t i t u d  s e r á  e t e r n a  
p u i’ii c o n  a m b o s .

D íg n e se  a c e p t a r .  Serna-, e s t a  p ú b l i c a  am nÍíeH tm -i«íii. q u e  y o  le  t r i b u t o  
a l l o m a  I M - c m a o  M e t r o p o l i t a a o i l e  Q u i t o  y e m u o  P r e l a d o  « le  ( lu a y a q i i U :  
a c é p t e la  I d .  e n  m i n o m b r e  y  e n  n o m b r e  d e  t o d o s  l o s  l l u s t r í s i m o s  y  I te v e -  
r c ii i l ís im o s  S e ñ o r e s  ( ib i s p o s  «le la  K e p iílilie u . p o r .p i e  l a  o b r a  d e  p ie d a d  lie -  
v ía la  «i c u t a , p o r  I d .  y  s a  d ig n a  e s p o s a  r u i lu n d a  e u  b c n c i l c l o  « le  u n a  « le  la s  
m u s  i m p o r t a n t e s  D ió c e s is  d e l  H c m a lo r .

H ¡„ «  Xm-Htm Suiím* jui,iril(> „  f i l . - t  .1

Q n l t o ,  :it> «le  A g o s t o  d e  l i l i l í .
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t í r ñ ^ ' r r "  't * "  n “n ...................... i., u»..... .
, 1  ............. [ irop in . V. Hi.-I p n -ln .lolo peí mitim*, p„, I, ■uiism- ,H »„,„ló„i,

Ucl",-" r/,. ...............
cailtclii tmlii i-li-r o i . ,1 1 lo» pcrióilims ■|iu. |„, ,|(. |,,,r. „ mura. ,|,.|

" lm" "  ns',' ,i" ,1,. p,.r¡,-„|....»,
'" 'e llo s , «líele emisii,.,, |„ sóll,!,, pi,.,!,,,! W,„ .B |„,„.

el sne,•rilóte i|lle se llnliltiii, ,, I.... . sólo ,,eri,«Heos, píenle peo,,lo el
ÍÍLISII, v i l !  ,i Heló,l II osl líos serios, y ||,,,,, ,, ,p „ „ l„ r  ilrlilo r a in  
ilevoeloli. remiso puní el 1-11 lll|,l¡ tuii-nt, ,  ,le los ileliercs siiprm lus V 
frívolo 1*11 SUS «'OStlUllllIVS.

Un de guardarse mucho el sacerdote dedos cosas: primera, de 
Pi*r suscrito ti periódicos liberales o  enemigos de lu Hcligión y  de la 
Iglesia; y  segunda. de aplaudir las publicaciones di* escritores, que 
sostienen y  propagan opiniones contrarias n In smiii morid y n las 
enseñanzas de lu Iglesia entóliru.

No conviene que i»l suecrdote leu públicamente periódicos. ennn- 
do  mullí por la rallo, cumulo vaca el tranvía, o  cunado viajara 
v a p o ro  i>a canoa: cátodos esos casos daría aml ejemplo a los 
fieles, que lo vieran leyendo periódicos conocida mente impíos, sub­
versivos o  ¡amorales.—l*or lo mismo, la lectura del periódico debe 
Imcerla el sacerdote u solas, retirado cu su aposento o  estudio: por 
desgracia basta los mismos periódicos católicos tienen cosas, que 
merecen de parte del sacerdote no elogios sino censuras. ,*.(lué di­
remos de los periódicos fundados y sostenidos eon el fin de defender 
y  propagar ideas malas? ¿tillé de aquellos diarios inereiintilcs v de 
puro negocio, que, para facilitar el expendio délos números, Inda­
gan las pasiones de los lectores?

S e ñ o r  D o n  J o s é  ( ¡a l ir lc l  IV fia .

( t im y a q u il .

M i m u y  a p r e c i a d o  S e ñ o r :
|.cdov a l'd . los anís sinceros iigr«dwliu¡uutos por la obra. que. coa 

tanta generosidad y eon tm. admirable desinterés, ándenle coronaria : 
Dios se la remunerará a IU. como Dios sabe remuaerar. pues-J*"**^  
Divina Maiestad se deja vearer cu munilleetiria. lx* palo I

,S 1 Í S  : . " u ,  ,11,,,,1. .v líviim . S.T...I- Iii.r.1 .V -  ^

“'“"C :: : : : : " , ..... ....................... ... ....—
Arzobls/in ih' ijiiilo.

(¿aito. *J*J de •lililí» ,ll‘ 15,11
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RWpuw,rarufiilni..™hM. V. S. llm ". 'I"'1 .... .. pl
Ip rr  o s h i X..1.1 .1 lo s  «n i-un luU-H , o s h o r ló i i . lo l . 's  o  o l .w i- v n i-  r o - l i - . o -
Minm t» Ins     qoi' « i  dl.i so Im hn.-u».— I.i' h .¡.1
sacerdote debe ser en líe lo  irreprensible.

l)o V.S. lima y Kvnm. níectísimo o íulimo siervo hi Nuestro 
Señor Jesueristu.

4* ¿Fe be r ico ,
Arzobispo ile Quito.

Quito, 27 <lo Julio «le 19L1.

* Llunuiwlolii ti Quito til Ihnn. Sr. Itwrn 

limo, y  Jtvmo. Señor:
Recibí lu última estimable «le V. S. lima., .v la leí detenidamente.
Ahora le pido que venga- a (¿tiil o, por unos pocos «lías: «>1 Se­

ñor l)r. 1). Luis Felipe Horjn (el padre), se encuentra enfermo y 
desea muy sinceraiiioiitoarirglar sus asuntos de conciencia «•mi V. 
S. lima., y  este motivo me parece a mí poderoso para, justificar 
su viajen, la capital: le pido que venga, aduciendo en público com o 
causa para venir, «d que vo le llamo a fin «le que me informe del re­
sultado ile la visita.—Le lie ofrecido al Señor l)r. Horja «pie, hoy 
mismo, le escribiría yo  a V. S. lima. llamándolo acá.

De V. S. lima, y  [{vina, afectísimo c intimo n íc i t o  en Nuestro 
Sema* Jesucristo.

4* «Febe rico ,
A rzob isp o  d e  (p i l lo .

Quito, 29 ile .Septiembre de l l l l l .

(Ja u t a s  a l  I l .m o ,  S k .  O i i i s p o  u n  ( i i a y a q i  i i ,

°  Sol nv s ii Mi/. i‘ntriiihi i'ii ln D/óms/s

limo, y  Itvnio. Sr. Dr. Dn. Fray Juan .María Hiera, dignísimo 
Obispo de Ouayaipiíl y  Adminislrador Apostólico de l’ortoviejo.

limo, y  Hvmo. Señor:
Demos rendidas gracias a Nuestro Señor, porque se lia dignado 

• misen ar a los Heles la fe y  les im inspirado am or v reveremda a 
los que fe representamos en la (ierra: Nuestro Sema* Jesm-rislo Im 
salo honrado en la persona de Y. S. lima., en la entrada de V. S. 
lima, a su ciudad episcopal, com o lo esperaba yo . confiando cu 
la bondad divina.
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Nuestra v¡« 111
v i * ! »  H IlillllM ltl p o r  ||| fc. v ¡,‘i .| l,í.11.1 lu  , ’ 1,s,,|' v "  '•  Sl
<i<- .'«tur iij.ms',,..... í" - . : : : :  .... .... ¡ - ........ .

Imn-rnos participan,,’

. i 1 ,,,s ' ,,,s «»«•»«» «!<• Itnnm, v |«,s leí cu , »*
.................. ..  -IPspiV,,, V.S. ||».„

. 1 «•« «<»1*««'tn.n.11,1,. lU. v. S. II iiih . y Hv iiiii.
Ultimo siervo en Nuest ,«, Señor J.-sue,is («.

*f* iíJ'cbctico,
Ar7.illlÍS|lll «le ipiitn.

Quit o. 2ñ i|e Julio ile 11112.

° I,<,lirit;hi<lolf iun• su liiii'iiu sulml y  únimo 

Ilili*>. y  Hvino. Señor:
Miiv jiTiitn s« ir prestí rifilií ayercui la lle^niln ilesu estimnlile 

úlliinn: im lu espernlin toilnvíu.
Ilemliffo n Dios y leiloy jirneins, ponpiese luí «l¡eua«lo eoiireiler 

sulml u \. S Iliiintatiiliieii vo he opíumlo ipie lio eolivíeiie ipie 
V. S. Illlin. snljin u lu sierni. poripie ln venilla u estas alturas frías 
le sería muy «lañosa, l-hi linio es prmliuiteconsultar ul inéilieo. ,V 
lliirer lo ipiecl prescribiere.

.M*> «liee V. S. lian, «píese lia «*ntrefílalo en manos «!«• Dios: ;.«pn*
mejor resolución que ésa?..... Yo no pillo a Dios muía respiH*t«» «le
mí. y  mi orneiiíii «•«instante «*s rofraripn* en mí seninipln siempre 
«•1 lienepliícito «liviuii. No liay siitisíaci-ión uníscomplela. «píela 
•le «mi redarse «l«,l linio, alisoluluimaite, sin reserva tiiii<íuuu. a la  
v<iliiutn«l sania y inlornlile «1«* Dios: .'.para «pié lia «!•• *pi*»r«*r lino la
v il l a ,  s in o  p a r a  «•onsujiTurln to ila  a p r o c u r a r la  f ilo r ia  iliv iu n .* .......
Dios es e l «lueñ«> y señor «l«* mn'stru villa: ¡«pi«* «lispoii}rii «!«• uos«»lros 
«•orno le plazca!

De Y. S. lima, y  Itvina. afectísimo e íntimo si«*rvo«*n Nuestro 
Señor .li'slieristo.

el'Ov'crico,
Arzoliis|i«> «le Multo.

( ¿ i l i t o ,  *j(} « le  D ie i e m la i * « le  11 *12 .
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• R e x lH X tu  n i  -V I7  m i l m i r i o  i l r l  M i r t o  i b  M ilA ll

Huid, y  Itvmi). fcVñor:
ni ist n 11 Honor Don V¡r*r¡lio llmiinl mo tnriiliió, luir......m uí <ln,

m ,wl.s n.-em-n i lr  luu lliw lu » |»in i In i-n l.-lu n ción  tlol I V n lu ll i in n  ili-l
n lid in lr Jliliin, y l ..... . c|il.r m|in. un In Arqnlilifiiwlu, liu luí-
............... ,||, Ininti' Hostil iiliiir iin n  im r l¡o iilt ir ,  v  i|iio  m lo strn  ii im io n i

de celebrar el tal t'eiilennrio si» Imltín ilo reducir u puras prácticas 
espirituales de piedad. y  eso en la fiesta del Sagrado t'oriizón de 
.Fesíís: eso leeontesté.v ésa es mi intención, en la cual persevero.

Cierto es que Pío iléeimo lia aprobado la celebración del Cente­
nario; pero de ahí no se deduce que haya obligación de celebrarlo 
ron festejos extraordinarios o  demostraciones ruidosas de culto 
externo público.— Le confieso ingenuamente a V. S. lima, que il mí 
me repugnan estas fiestas de Centenarios y  Podas de oro, «S¡\ «Se.— 
Todo ahora se vuelve a lboroto y  vana ostentación mundana

No vacilo en calificar den luían inexcusable la invitación para 
tratar de la celebración de las fiestas, sin previo permiso de V. S. 
lima.: hay una circunstancia agravante. y e s  la de reunirse eti un 
local propio de la Iglesia, sin haber solicitado la licencia del Prela­
do.— Lamentable es esa tendencia. quede dirigir a los Obispos y 
aun de imponerles su voluntad, se nota en los seglares católicos: 
bien sabe V. S. Mina, que la dirección de la acción católica en cada 
diócesis pertenece únicamente al Prelado, com o lo han advertido 
repetidas veces León décimo tercio y  Pío décimo. Me parece, pues, 
necesario que V. S. lima, vuelva por los fueros de su autoridad, 
y  poti^n orden en todo, haciendo que los seglares caigan en la cuen­
ta de que no pueden ser ellos los directores de la acción católica.

(¿lie el eciiteunrin se celebre, está bien; peni debe celebrarse com o 
bis Prelados determinaren que se celebro; y  no com o resolvieron 
los seglares que se ha de celebrar.

Las observaciones que hace V. S. Hiña, son muy fundadas, muy 
dianas de consideración; y a  esto se añade que la fiesta entre nos­
otros no puede s*r popular, porque iiuestras gentes, com o ignoran 
la historia de la Iglesia, no se entusiasmarán por los festejos: las 
explicaciones debieran ser muy prolijas, y  al cabo se quedarían tan 
indiferentes com o lo están ahora.

bendigo a Dios, porque se lia dignado conceder va la salud a 
V. S. lima.

Dios Nuestro Henar continúe mnpiirumlo a V. S. lima, y  Hvina.. 
com o tudesca su afectísimo e ínfimo siervo en N. S. Jesucristo.

*r e F c b c t ic o ,
Arzobispo de (¿alto.

Quito, 7 de Enero de 1013,
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•X'liüliih’iitos i'/ii.sro/mlt-H 
l i m o ,  y  D v it in .  S e ñ o r :

H i-in h fr o  n  D io s .  iin ri|n i. .............. . „  v .  S .
Ih,m. «tonn. v ,1, , , ,  ....... .I„

.......... ...........„ ,,si„ln„s „il|¡|,,„|,ls,
c o i i c i c t i t ' i i i ,  n  p o n e r  m e d i o s  p r u d e n t e s  p u r a  c o n s e r v a r  In s a l u d .  o

j m r n  r c c o b n . r l u .  c u a n d o  1„ I n m u n o s  p e r d i d o :  D i o s .......... . á r b i t r o
. l o  ln  r u l a  y  . l o l . i  u iu c r t  o . d e  l a  H iilutl y  . l e  In e n f e r m e d a d :  y  .  01110 

n o s  l i e m o s  e n t r e g a d o  «lo u n  n i m i o  a b s o l u t o  e  ¡ t i e o n d i c i a n a i  e n  s u s  

s i n i t i i s  V i i . l o m i l l o s  l u i m o s ,  D i o s  lu ir á  i l o  n o s o t r o s  l o  q u e  s e n  p a r a  

s i l  m a y o r  g l o r i a .  N o s o t r o s  n o  o o u v i e i i e  q u e  n o s  i n q u i e t e m o s  li i  
p o r  In  e t i f o r m o t l in ] ,  n i p o r  ln  v i . l n  q u e  s e  n o s  v a  u e a l i n m l o  p r o n t o :  

l o  f m i o o  q u e  l i e m o s  . l e  . l e s e a r  y  p r o e i i r a r  e s  q u e  s e  O l im p ia  e n  t o d o ,  
s i e m p r e ,  e l  b e n e p l á c i t o  d i v i n o .

O b s e r v o  q u e  l ia  c o m e n z a d o  y a  p a r a  V . S . l i m a ,  l a  m á s  a m a r g a  
. l e  l a s  t r i b u l a c i o n e s  q u e  p u e i lc  p m le e e r  u n  O b i s p o  c a t ó l i c o ,  a  s a b e r ,  
l n  r e b e l i ó n  . l e  s u s  m i s m o s  s ú b d i t o s  l o s  s a c e r d o t e s :  e n  t o d a s  b i s  

c u s a s  q u e  s e  r e l i i e i o i i a u  c o n  n o s o t r o s  p r o c u r o  v e r  y o  l o q u e  p u s o  
c o n  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o  e n  l o s  i l l a s  d e  s u  v i d a  m o r t a l ,  p u r a  

.• . i n s o l a r m e ,  n n i n m r m c  y  f o r t a l e c e r m e  s o b r e ñ a  t u r n l m e n t e ;  y e n  l o  
q u e  e l  D i v i n o  M a e s t r o  p a d e c i ó  e n c u e n t r o  lu z ,  c o n s u e l o  y  f o r t a l e z a .  
N u d a  d e  t o d o  c u a n t o  p a d e c i ó  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o  f i l é  c a s u a l  

n i  f o r t u i t o ;  t o d o  fu á  p r e v i s t o ,  q u e r i d o  y  d e t e r m i n a d o  p o r  e l  m i s m o  
S e ñ o r ,  q u i e n  c u  e s o  d e  e s c o g e r  p a d e c i m i e n t o s  p u r a  s í  m i s m o  n u n c a  

s e  q u e d ó  c o r t o :  s i  la  t r a i c i ó n  d e  J u i l a s  n o  l e  h u b ie r a  s i d o  d o l o r o -  

H Ís iim i p a r a  s u  c o r a z ó n ,  n o  la  l in b i  ía  e s c o g i d o ,  l l i e u  s a b e  \ . S . 

l i m a ,  l o q u e  d e c í a  S a n  D u e ñ a  v e n  t u r a ,  q u e  é l  le la  s in  c e s a r  u n  s o l o  

l i b r o ,  y  q u e  é s e  e r a  N u e s t r o  S e ñ o r  ( ’ r u c i l l c u d o :  d e  e s e  l i b r o  n o  c o n ­

v i e n e  « p ie  u i  p o r  u n  i n s t a n t e  a p a r t e m o s  n u e s t r o s  o j o s .

l u n  v e z  m á s  s o y  d e  V . S . l i m a ,  y  U v m n . a f e c t í s i m o  e  I n t im o  

s i e r v o  e n  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o .

¿Fe b o t i c o ,
A r z o b is p o  «le Q u it o .

( J u i t n ,  *J « le  M a r z o  « le  l ' J l d .

* Sobro ln ¡rliiuil tos Olils/m* . r  I» »  » w / ( i n w  nitilliiw

limo, v Dvmo. Señor:
' luiblarle de propósito nceivii de un asunto

I-hi esta cari" «. _ , ... bdcsia. cuva dirección líos
grave, íntiiniimente velaeioim "  mientras nosotros nos
está eticoiiieliiladii a-nosotros los i nnspos.
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..... .lililí ................ S,III ¡Sillo. Hiolio t "«o ,',•"«■1,0
, „ m i  ilirifrii'iuiH II i i t i s i i lm s  ......................... iioiuih | i"n i I r i iw ir n n »  a

..... . ,U- ...Tmlii. t... i...... . o"" «.»••'
,„ ,r „ „ w rm si,.... .,■! fli.i.-- ........... ....... "l"* 1 " l ” '-

T e i c ' o  i iH icM 'iim V n h » « le  m u »  '* » H n  « w r i t n  I »* » ' •*> N m i i i p  D o n  I b -  
. - . u d o  ( W i m j o n  m i  .• i i l> » l l - r o  <1.* «*stn  <*n j»ir.*l: c o n  e n s u n lid n .l1 l« * * r Ó  

n  m i  n o t i c i n  e l  «• «n ite iiid o  « W s n  c n r h i .  y  m i*  n p r o v w l i o  « lo  e s t n  

o c a s i ó n  p u r n  ¡ i i s i i i i i n r  n  V .  S .  I l n m .  q u e  lln i.n *  n i  S e ñ o r  « ' o n i e j u .  y  
le  i n n n i f l e s t e q u e ,  c o m o  c n t ó l i c o ,  n o  e s t á  p r o c o i l i c m l o  b i o n :  l e n c o  

m u y  b u e n  c o n c e p t o  r e s p e c t o  n  lu  r e d  i l  m i  ib ;  i n t e n c i ó n  c o n  ip n *  p r u c e -  

( ( , .  é| S e ñ o r  C o r n e j o ,  h o m b r e  í n t e ^ r o y  c n t ó l i c o  s i n c e r o , y ,  p o r  e s o .  d e ­

p l o r o  q u e  s u s  i i l e n s  n o  s e n i l  n e t n i u e n t e c n t ó l i c n s :  s i n  i l i i i l u ,  s e  lu i l i n  

c i i u i v o c n i l o ,  y  s u  e i p i i v o c n c i ó n  n o  p n e i l e  m e n o s  d e  s e r  d e  b u e n a  fe .

Por ahora, en esta carta quiero tratar solamente d e d o s  pun­
tos: la aceptación de empleos y  la actitud di? los Obispos. Acep­
tación de empleos ofrecidos por el (hibierno radien 1 a lu s  conser­
vadores: actitud de los Obispos respecto del (Jobierno contitlliilo.

Kn otros países europeos, com o Frnncin y  España por ejemplo, 
podrá haber diversos partidos, en los cuales e l .sostenimiento déla  
Heli^ióii católica y  la defensa de los principios católicos se subor­
dinen u un pian político determinado, sea éste la forma de gobierno 
o  los derechos de nl'rutm riiiuii dinástica: en el Eenadorim  hay ni 
puede haber semejantes partidos, porque aquí todos estillaos con­
cordes en punto n lu forma de gobierno, que nos eouvicnc. lu cual 
es la democrática república un.—Subordinar la Religión a los inte­
reses o  a las conveniencias de un partido político no es lícito: em­
plearla Religión com o medio de politiea es sacrilegio; com o lo lia 
enseñado clara y  teriniimiiteim ate León décimo tercio, en su Ktirí- 
elica Cinu inulta, dirijridn al Episcopado español, el o d io  de Di­
ciembre de 1HH2 .

En el Ecuador existe el partido llinimdn conservador: si este 
partido selm de tener com o bueno, es necesario que profese, que 
sostenga y  que delicada doctrinas netamente católícns; pura lo 
cual los conservadores están obligados a conocer, con claridad y  
con exactitud, la doctrina católica. ¿Dótale la estudiarán puní
conocerla, sino en las Encíclicas del l'npn León déeimo tercio?......
X »  ™ . ." h í l l | . | |  |»  l,lll> II UIKI S l'll. l i l i l í ...... I I......... HH ll, , ,  ! l il ilí

.................  Ill,: 1" .Ini t r ii" , ra tillii.il m li í  n iin h .ii iilii i.il lu »  N u r i,.lira s
de la Santa Sede.

jMW» que lio le lin^o injuria til Señor ('ornejo. ereveudo «pie 
no lia leído ni lia estudiado las Eneíelleas ile León iléfiiiio tercio: 
si hubiera estudhido la que eoiuieiixii con bis piilubras Immovtnlo
De/ expedida el .......... de .Noviembre delS S ñ. en la cual explica
el I lipa como debe serla eoiistitiielón eristinim del Estado. 110 
l.ala ia censurado «jilo un eonsemulor como el Señor Dr. D. Alberto 
Mnia/z '«riinzun.-.*,Hura el «•«ir,r«, de Ministro IMeiilpoteuemrio del
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A,‘ «F.5o„ „„,BPn nK m.AVi(ini, B07
K cU iid o r  i'ii U iiiri.i,: .. „ „

■' 'I111' lu lili ' ,i)lili,ii|i, ,,| , 1 , .n u ildal Rst tillo. IOii cfecl'o

¿vn"i¡iif, hiivc/. l , ' , : ; : : , , .............................
l i l i .................. K ll Vi‘7. ,1............ '! i.................... .........ooniejnntos |.fl-

i *|lir» «iciHMi aceptarse. y de-flnrn (|iu* obran mal los
Pondré ih|u í. trndu-

........ ........ ., , . . «u iii i apa. escuchen sus enseñanzas, prac­
tiquen sus doctrinas. ;X o son entóliiW  -n .. ' . - ., . . . ?  'itoilnis.—«.(¿iu* ctisciinuzns surtían.’
..rimllís solí SUS principios? |)i-lin|„

Rl partido tío as ni puede mm- la l’ntri»: quien sirve al partido, 
y  finían manta al punid... .Va m. sirva a la  Patria, ruando el <5o- 
ni.llio ñoñi na a mi aíu.ladaiin para iiti enrjío páldiao, alia.pía san 

. .insana, ot. dalia araptaral .•ar*ro, si.-.inora, mi conciencia. .pía 
tiana las cualidades que, pura al luían dasainpañ.» dal cni-fro. salían 
menastar: pnrqua no sirva a un individuo sino a la Xticióu. a la «pía 
todos astillaos oltli^ados a servir.

Solamente para los aurpros .pía dapau.laii dal Rjacutivo y  sera- 
liiaionan anilla ¡iiiiiadiala adiuiiiistraaióii púldicn dalia lia liar rail- 
tala ati aaaptarlos; paro los diploinátiros, los jiidiaialrs. los da ins- 
trncaióii pfililira dallan ser aceptados.

Rl Señor Cornejo censura la rouduata da nosotros los Obispos, 
y  salanianta da alia como da una calauiidad pfililica, com o da un 
asaiindalo. Paro ¿qué liiaimos uosotros'’—¡Saludar ni Señor Plaza, 
aliando turnó pnsasióii da la prasi.laiicia da la H.'pfililica: linda 
más!...... Y samajauta acto da cultura social, da urliaiiida.l, ¿se cu lin­
eará da escándalo?.....¿Qué dirían los conservadoras.como se escan­
dalizarían, si supieran .piaSau Pitido, escribiendo a los Humanos, las 
niniiduhn ro-riir a Dios por al Kmpcrndor, as decir, por Xarón?

La Ijílesin, sc^ún enseña Laón décimo tercio, no lia da ser arras- 
trnda nunca a ningún partido político; a silo  enseña aquel jjri.n 
Papa en su Riiclcliaa Na/a'ciií/aa rlirisliiunu-, publicada al diez da 
Rnaro da 181)0.—Ha aquí las palabras dal Papa, 00

( I )  P o r  l io  liiillnrseen el Im rrndor. las t.nim iiios d a la  traducción  d e
I 'a s tro  A lon so : «lili aviimil. com o liem os d icho, c i l i o  querer t o m a r  parte 
n ingún ,, ,.|i las ro sa s  |.i'iI.IIciih. sería tan m alo c o m o  u.i querer prestarse a
m uía H|.„ ,1,. ntillilail oininia. ta a la  lu í»  ra n a l................. nuaainilim
a ,ir  la inianin ilartriiai i|llf liratr.aa. oatili. nlilían.Ina a lalaaaÍHtrar lita en­
ana rail aatorran V lliloli.lial: .lo ....... .. «i oollia qnlüttia .V a o ia «„« . I.i-
o ila .oato  oo na,.llorarán ilo lao a m a it.»  tnil.llm » l-raninta raya n.nnora .lo 
l l a r  ,a ,o.lo a .. . .inora  trrnn.le, n ,,,rn n .n s  ,1o » l a . l a „ ,o  p t l » ™ . ; .  -  •
„ ,r  a toa  imrlo.oatnrtn anilla .........■" l»’ ' ! " ™ "  ,1" " "  * l *’ ,' 1ln M  ' n o ta " .,,.

I , i ' r o o l o a i a o a t o .....Irían a,arla. 1... oaornlisa» l«  't - '' '" " "  *

...............  justa „n o  viva la Iltltrál >• oo p .l.iora o  rail lo.voo o ¡aatl-
tauloaea níaf,trato a  «a  antaraloza. V o...,,., . . . . . . '.la  o» «av,o,la.l „o r lo ct„ .
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lliiliiiln  [ iiv te x ln  ¡ . . « n i r  I . »  ü  ,s o n r n l . . . ] . »
,1.- lo» |»irti.l.w ...................... . " " s" l ,0 : ' " s

w,|„ mi ,l,.l„,„os ................. . .1 " ¡ M "  I'"'-1" 1"-
, . , . ¡ l „ r  h » I , i  i - im it l ..................n i  . l . . r  . . p a l  . .................n  l ™ e l , l i .  i t o ,

|M.r lP i» ™ ,in »  ii I ife i i"  l » i 'i i l . i  | ii'ln ¡i-n . C lin ............. . I ...............
de )n Iiflesin, se refiere precisamente n los Obispos.

Adrede un  quiero ...•uparme nlmrn en de.svnneeer Ins neusn- 
einués, .píelos eouservadores lamen contra mí: pues bien conocido 
es el odio «pie ellos me lian tenido siempre o mi. tili Iti mismn En- 
eíelini Siipirnthir rliristitin:n' eiiennlrnrín .vo eon que reprocharles, 
si «piisiern contender eon ellos aceren de mi conducta episcopal.

Que recuerde el Señor Cornejo, .pie sus correligionarios políticos 
le felicitaron cuando se batió en duelo, es decir, que le dieron el 
parabién por un acto reprobado com o criminal por la Iglesia ca­
tólica: así tan torcido anda el criterio conservador en punto n 
la moral eristiaim.

l)e V. S. Unía, y  Hvina, afectísimo •* ínfimo siervo en Nuestro 
Señor Jesucristo.

T  (F e d e r ic o ,
A n m li i s p o  d e  ( p i i t o .

(¿nito. 15 de Abril de lí>i:i.

* Solnv hi nt'pptnrUm o ivinuiciti rh> Pitreos ¡líilil¡rns

limo, y  Ilvmo. Señor:
Ul buen concepto, que me lia merecido desde antesel Señor I). 

({¡curdo Cornejo, acaba de afirmarse eon su docilidad para aceptar 
las indicaciones que. com o Prelado, ju b ilé  necesario hacerle: Dios 
Nuestro Señor le bendecirá indudablemente.

Kti cuanto al punió, a que me contra je .vo en mis observaciones 
anteriores, noli, que el Señor Cornejo confuíale la doctrina general 
ensenada por el Pupa León décimo tercio, con la aplicación de la 
doctrina a la conducta de los conservadores durante la admiiiís- 
I ración liberal presente: la doctrina traza mui dirección de condue­
la  para todos los católicos del muíalo; los conservadores deben se- 
trnir la dirección trazada por el Papa. Usía es la doctrina.

sino también superior a cimlipilera sncleilnd lammmi. par derecho v deber 
propio reniiyeeii «ernn nmuern ser esclava di- imiKim partido, v doblémose
J T  '•.....'■xiwiidiiH lio I...................................................  IVrn nmiHlrnr n l.i
S * e i r t H " . "  ii'ii'ivi'l,, i...... „ „ sii¡„r | m r t l „  |„„
ll'lÍKiXi ............. . IiiiuiiiliTiiiliuiii-iit,; .le l.i
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Unjo la administración » , .

' T " - « " r - ' T , ™ . : ; -

n c t n i i l  .• u .in -o t ,, .  ' ........ . ......................... 1,1 " 1  ™ ” ’

N(| csmn.y fiicil, ilusiliM'lininiiMlr lia u  .le 1,1 'IVnlnjrm Mural.
rnM.lu'r iicerlniliun.......«i a ... ....... n-imii<-iiir mi
PIU-JIU pulilli'i), sutil |III1- i-l temor tiniilniln .1,. .pi,. ol KjivnMvn se lo 
confie mnilmiiiilii inlem ió,,. „¡ „l ,.„rK,, o» ,1¡11|„„„¡|¡,.„.
I.,l mullí nilinii'iím ,1.-1 Proal,Ionio, ;.l,.,,„il„r,i „| „»»,,-malar
las OIIL'IIIIS ilolos pnrn closom|iofiiir ..........I cint-,,7 ;Nn lo ilimiii ¡ns-
m ....11 ;l>'" i’ limri'so? Si ................... sus .............'limos Imliloro ufen
mulo, ¿cstiirn obligado a obedecer eicpinuieute? ;,N«. deboró 011 ese
tmso lmeor notar lo malo?...... Todos nos dolíamos n la Patria, y
las perversas intenciones «leí Presidente ao pueden desobligarnos 
do nuestros deberes pura ron la Patria.—La profesión de periodista 
os muy difíril, y exifro a los escritores católicos mucha circunspec­
ción ni tratar de asuntos acerca délos males lia dado lecciones la 
Sonto Sedo.

De \ . S. Ilmn. y Kvnin. afectísimo e íntimo siervo en Nuestro 
Señor Jesucristo.

*r «h e r é tico .
Arzobispo de (piito.

Quito. N de Mayo de 1IU5I.

('ifttTLAUKS KlísnitVAIIAH A LOS IlXIOS. SuÑOHKS 
v Obispos SrntAttÁNKos

* Aroivn ilo /;i.s rolnrínnos ron ol nnovo (lohierno

limo. %v Hvtno. Señor:
Como .leseo iilln V. S. Ilinn. y tollos los ilmnñs Venera. 

l,|(,s Señores I'rclnilos. mis revrrnnilísinios Siilmptímnos. eo- 
ím/.rnn lo líni'n ili- i iiiiiltii ln, que yo me lie traen,lo n mí ™ 
mis relaciones oficiales coa el Supremo (lolaeeao «le nuestra 
Uemíblirn, le caiminiro qne lie resuelto ao visitar ea per­
sona al Señor Dan Emilio Ustenila. 1-m.i,lente, enynelec- 
eióa lia si,lo ,1,•cine,nía legal por las C,'naneas LegisIntivns: 
clespañs iplc linyn loma,lo posesn'ia ilel I caler Ejecaliu . h 
salmlari'i V le [elieilaeé por me,lio ,1(, ana caria priva,la, il, la 
cual eniilnré de remilir a V. S. lima, oportunamente una 
copia, autorizadu.
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Mi» u t iw u  u ¡nsim m r n V. K - ........ .
M h - it n L-tA » . I .iu ú n in i  y  . l ¡ p . n - l . . . «

.... . so» im.v .lifírih-s y ¡UT.o^a, ms: c'un H ( t a l , ,
v |,i n w m i  |>ro|,¡os .......... I"''-"'1 y  ,l e  mi «lignuliul. !»•
p , 1„  « m is t m r  nula a l a -  -1«  l ’a i ’11 ' ' uc<?!'
!,ipll „  nueslm  1’ nH ia. ,onv .-iici.lo  ,1o que mi e om p crt,u iim n .

(1,k |í..i „ 1i , lio  t u l l í , " ......... ] ) o l í t , o u  p a r t i d a n s t n ,  s i
m o  s n lv u lm  i l o l a s  ¡ r u s  y  ,1o l a s  v e n o -m iz , i s  , l o  ln  f i lo o i i in  

p m i i l i in  m i p o r s u i i i i  ,v m i  i l i f i i i i l a i l  a  c u l n o i - t o  d o  ln s  
,-,i lu ,u n í , i s  y  l io  ln s  ¡ m p l i t n o i i in o s  i i p n s i o u n i l n s  ,1 o  i m o s t r i i s

CUCHI ¡¡TOS.
IV V. S. Ilnm. y Hvmn. afectísimo e ínfimo siervo en 

Nuestro Señor Jesueristo.

«f Federico,
Anzmiiseti ni: (¿cito.

(¿ilito, ¿(i de Agosto de lili 1.

* Subir lns ¡mtxhnns  r / m w w w  jmvn ¡ ‘ivsUInntv r / c  tu 
llt>fiúhlii,n.

limo, y Uvmo. Señor:
Xndn es tmi necesario pura el Imeii éxito de ln acción 

enlóden, romo ln uiiiformidnd en c*l modo de proceder de 
los Prelados en todas lns oensiones difíciles y  peligrosas, 
así pura ln Patria, como para ln Iglesia enlólien; poreslo, 
romo se aceren ya el tiempo en (pie se veri (irania las elec­
ciones pura Presidente de ln Uepúhlicn, lie juzgado muy del 
raso escribir a V. S. lima, y Uvimi. exponiéndole cuál van 
ser mi plan de conducta en esta ocasión.

Ilie r(‘MudliL-«i.uarilnrji‘l más nbsoluhi silencio, obser­
vando aun actitud meramente pasiva en punto a elecciones, 
sin dar a conocer mi adhesión u iiin»:úii candidato: estaos, 
sétffm me parece, la actitud «pie como n Prelado de la Ar- 
ipi¡diócesis me conviene mantener en ln ocasión presente, 
sjn tonmriii djiectu mjndireetnmenea, parte alguna en la 
coa tienda -eleccionaria. Me ponderado todas las cireuns- 
tancias, y me lie convencido de cpie esa actitud era neresn- 
nn a lia de evitar males nmves tanto pura, la !{eli<v¡óii como 
para la Hepiíblira.—Bien presente tiene, sin duda iiin^mm. 
'  . S. llmu. y Uvnui. la resolución (pie respecto a elecciones
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,1M l.i _Sagraau L-U„it(.,„,í„rí,[ „„ (k. ,.fu , sl,
u r o  u c i . i n  k l  n . i i e e  11 lu  s ig n íc -n U *  m á x i m a  . l e  c o n d u c t a :
I Ineer el bien posible o evitur el nuil |ioSilile. Rn cnila rimo 
particular, el Obispo ilelir eiiusi.lemr nmilurnmente t.iilns 
ns circunstancias ,V resolver prudentemente, síes posible 

lmcer el bien, o si se lm de evitar siquiera el mal.
l‘or fortuna, todo el pueblo ecuatoriano conoce bien 

cuál candidato ofrece más fundadas esperanzas para el es­
tablecimiento de un sistema administrativo de veras racio­
nal y  no partidarista, y. por lo misaio, no necesita que nos­
otros le aconsejemos en la presente ocasión.

Sin embargo, opam que de un modo discreto se debe 
acong.eiau-a-todos-Joa.cntóbeos que .sl^iiiscllbnínñí los-  res^~ 
pee ti vos catastros parroquiales, pues la inscripción es mpii- 
sitojjidisponsable para- poder ejercer el derecho que llaman

Como los Párrocos, en virtud de su ministerio, están 
obligados a dirigir n sus feligreses, juzgo necesario recomen­
dar que no se abandericen y. sobretodo, que se abstengan 
cuidadosamente de tratar en el pulpito cuestión ninguna 
relativa a elecciones: según las instrucciones dadas por 
la Santa Sede, lio les es lícito pronunciar en el pulpito nom- 
bre propio ninguno, ni para elogiar ni pnrn condenar a 
nadie, siendo, como es, la neeión de los Párrocos moramente 
directiva y no imperativa en este asunto.

Mu lia, nuestros derechos de ciudadanos han de estar, 
en el ejercicio que de ellos hngamos, subordinados siempre 
al bien sobrenatural de Ins almas puestas bajo nuestro 
cuidado.

Dígnese V. S. Urna, y Kvmn. aconsejarme e ilustrarme, 
si mi modo tío pensar le pareciere equivocado; pues yo estoy 
dispuesto a aceptar, coa docilidad, los consejos y lns adver­
tencias, que V. S. lima, y «vina, se dignan* darme no solo 
en esta sino en toda ocasión.

Dicis Nuiwhii Mi-fior piimli' a V. N. Ilinii. .v Ilvnm.

4. Feder-ieo,
AiiztiniMi'n wk Qi-mi.

Quito, 20 de Febrero de 1012.
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t.Sobiv c/ misino asunto i/m> ¡a anterior 

limo, y Rvmo. Señor:
Apenas hnbía acabado de eseriliir Ui (Arcillar reservada, 

marcada con id Xúiiiero duodécimo, cuando llegó a mis ma­
nos el Mnni/iesto publicado por el Señor Doctor Don ('arlos 
R. Tobar, cuya atenta lectura me lm obligado a redactar 
esta nueva Circular, reservada también como la anterior.

Me he confirmado en mi resolución: nosotros y  nuestro 
clero debemos guardar una, actitud rigurosamente pasivu 
en esta ocasión. Xo podemos en conciencia adherirnos a 
uingún candidato, ni meaos tomar parte como ciudadanos 
en la contienda eleccionaria: el Señor General Plaza es muy 
conocido; el Señor Doctor Tobar lia hablado bien claro: el 
Clero no puede, el Clero no debe apoyar a nadie. Tampoco 
conviene hacer manifiesta oposición a ningún candidato; así 
lo exige la prudencia en las presentes difíciles circunstancias.

En cuanto a la actitud délos católicos seglares la cues­
tión es delicada.

Un católico ¿estará ouuiíaiiü a apoyar la elección del 
Señor Doctor Tobar?—Respondo, que no está obligado.

Un católico ¿eoniiÁ lícitamente dar su voto por el Señor 
Doctor Tobar?—Me parece que puede: en este caso no hace 
otra cosa que escoger entredós males el mal que es menor, 
según el juicio prudente de personas sensatas.

Vuelvo a repetirá V. S. Urna, y  Rvmu. que someto mis 
ideas a la ilustración y a la prudencia de todos y de cada 
uno do mis Venerables Señores .Sufragáneos.

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. lima, y Rvma.

Kcdemco,
Alizo m u ro  ni: (¿ c i t o .

Quito, 20 de Febrero de 1912 .

'('m ía ¡mvHtln ni llnw. Ohis/m Jtitibiimliu
sobro ol mismo asunto qtw his nntmorm ('¡irlihuvs

limo, y Ilvmo. Sr. Dr. I). Andró» Mnclindo, dignísimo 
Obispo dn niolmmbn.

limo, y Ilvmo. Señor:
Voy n dar contestación n In muy estimable de V. S. 

Urna., en la que me consulta si los católicos podrán mmvnr, 
y  de quó m ojo  la candidatura del Señor Doctor Tobar ‘
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Un puní,, .i l,, m ,„l„,;|„ |„s ,:„tól¡,-„s respecto tlu elec-
cionns. se pueden disentirl„s cuestiones siguientes. obliga- 
clon i [ , m su voto por mi candi,lulo ,1,,1,-nninnilo: obliga- 
“ ' " " / ' í  a|K'-vlu'lo; '"""era de cumplir estu iibligueiún.—I’usi- 
b'liclail ,1c llar el voto por mi .-mididnto determinndo: lici- 
tiul (lo prestarle apoyo: modo de proceder en este caso.

Debemos distinguir l.u „  dos cosas, a saber: el neto de 
dar el voto, y la cooperación a la elección con el apoyo pres­
tado n nn candidato.—l*a católico está obligado a dar au 
voto por un candidato determinado, cuando éste sen bueno 
y haya seguridad moral de (pie lm de procurar hacer el bien 
general, sin faltar a sus deberes de magistrado ai para con 
ln Patria ñipara con la Heligión.—Kntre dos candidatos, 
por lo mismo, un católico esta obligado a elegir el bueno, y 
lio puedo lícitamente dar su voto por el que no lo sea.

('uamlo lmya, comoahorn, dos candidatos uno malo y 
otro relativamente bueno, puede mi católico dar lícitamente 
sil voto por éste: en ese caso no lince sino entre dos males 
elegir el menor, para evitar el mayor.

Apoyar es más que dar el voto, es trabajar para que 
otros lo den; y el modo de trabajar es aconsejar que lo den, 
estimularlos a ello. Los católicos ¿podrán hacer esto en el 
caso presente'.1—Yo opino (pie pueden, con tul que empleen 
solamente medidas morales en sí mismas, y se propongan 
como íin el evitar males para la República. Insisto en (pie 
hay necesidad de considerar bien los medios que empleen 
para cooperar al buen éxito de la elección: esos medios han 
de ser buenos, morales en sí mismos y legales.

Según mi juicio, en las presentes cirenustaneins lio es 
posible un bien lilis,iluto: uuiivluiiu. pues. “vitur el mnl que 
fuere punible evitnr. tenieiiilu muy en unen tu Ine eircuiis- 
tilliems .le lll Itcpiibliru. Tul es mi nimio <le pel.snr el runl 
lo someto ll ln ilustrnrión, n ln pnulelicin y ni eel» 'le \ . h- 
lima, v Hvnm.

IV v . S. Ilmn. y Ilvinn. nfeetísimo e tull.no niervo en 
Nuestro Señor .lesneristo.

4. Fed erico.
Attznm si'o ue y e r r o .

Quilo, 27 (le Febrero ,le 11112.
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ruirriiAHKH y  .votas okiciaiuís

CIRCÚLAH

.í torios los Vblrs. Nnvordotw, tanto seonimvs nomo 
rognfnres rfr h¡ Aiyniriiórrsis, .»* prUmpnlmontr 

n ¡os Ilvrios. tiivs. fYirraros. (1 )

El Supremo Gobierno luí fijado yn los días en que se Imn 
de lmcer Ins elecciones, y, los candidatos han publicado sus 
programas. Me apresuro, pues, a trazarla regla de con. 
ducta, que ahora respecto de la elección de F residen te de 
la República, lian de guardar todos los sacerdotes de la 
Arquidiócesis.

Nuestra actitud en la presente lucha eleccionaria debe 
ser rigurosamente pasiva: no debemos como eclesiásticos 
adherirnos a candidato ninguno, ni tampoco manifestar, 
nos hostiles a nadie.—Ruguemos humildemente n Dios y 
supliquémosle que su adorable Providencia sea glorificada 
ahora y en todo tiempo.

De una manera especiul recuerdo a los Párrocos la ad­
vertencia, hecha ya mucho antes por mí en punto a la pre­
dicación: en la iglesia, desde el pulpito no se ha de tratar 
ni directa ni iuderectamente acerca de las elecciones; antes, 
soba» ese asunto, se ha de guardar el más absoluto si­
lencio. Pidamos a Dios, roguetnos con fe y con confianza, 
a fin de que Dios se compadezca de nuestra República y le 
eonceda días serenos, díns de orden, de justicia, de paz y 
de prosperidad.

Venerables Sacerdotes: un nombre de Nuestro Señor Je­
sucristo, os bendice vuestro afectísimo,

«f* Federico,
Aiiziiiiiki*» iu: (¿cito.

finito, 11) de Febrero de 1012 . (I)

( I )  l ’ n n i  cla jiir  m in tiln H  l „ »  . 1 . , , r . . |„ l i v. . »  n  ........... ..
d . i i ,  , ,r r , l , l , . , ,d ,,|  rn iH trm la  di* lilla, r d m i.r lm lim m  a q u í la Chvnlur <II- 
r i s i l la  «1  l ' l e r o .  [.V . 1¡.]
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* “ i™;':;:' v™ *  n¡<»̂
limo, y Uvmo. Señor:

Muy satisfactorio me es comunicar u Y.S. llmu.y Hvnm. 
quu tanto la diócesis de Guayaquil, como ladeLoja, han 
sido provistos y tienen ya Obispo propio.- Kllí) de Enero 
fun preconizado como Obispo propio de (¡unympiil el limo.
\ ltvmo. Sr. Hiera, conservando la diócesis de Portoviejo 
como Administrador Apostólico de olla.— 101 ande Diciem­
bre del año próximo pasado, fué preconizado como Obispo 
propio de la diócesis de Loja el Hvmo. Señor Dr. 1). Carlos 
María de la Torre, Canónico Teologal de nuestra santa 
Iglesia Metropolitana, a quien le fueron entregadas por mí 
las Bulas pontificias de su institución. Este suceso lia lle­
nado mi alma «le consolación espiritual; y por el beneficio 
«pie Dios Nuestro Señor acaba de conceder a nuestra at ri­
bulada República no ceso de tributarle humildemente ren­
didas acciones de agradecimiento.

De Y. S. lima, y Rvina. afectísimo e ínfimo siervo en 
Nuestro Señor Jesucristo.

Feder-ico,
Aiizomsro m: ijriTíi.

Quilo, 21 de Marzo de 1U12.

*. 1 cerca ile la salutación al nuevo Presidente de la República 

lim o , y  Rvuio. Señor:
J u n to  ron  e.xtn curta remito u V. S. llm u. una uupiu Je 

ln luin vo  juzo'ilT* no sólo  prudente sino necesario escribir til 
ininrti Heiiur Presidente «lo ln lte|iiililii:ii: mimo Ins eirciins- 
tnuinns presentes son Ion críticas, me limitó n ln snluttioión 
,1o iirbiuiiilinl. reilllctniln noli Inmnlislnu.

I.o rem ito también n V. S. llm u., cop ia  a u t o r ,» „ lu  de 
don rescriptos, lino ,1o Hollín lio recibido liltimnliloiito.

Huí,i,l,imlo muy ntuiitnmeute n V «• »>>>“ •. h‘‘^ u “  ,'1" '
clin Uoui'il suscribirme lina voz mus ,1o 1 . S. lliiiit. } U\ •
ule, tís im o o i,.lim o siervo en Nuestro Señor Jesucristo.

Fcder-ico,
Air/.niiixrii lu? IJuitm,

Quito. ¡I de Septiembre de HU-’ -
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•Proyéctase remirarla amstigmrhi» ¡M Enmclm-
,¡l K-lntísimo í ’oni'/.ón </c •/<'■«»

limo, y Hvmo. Señor:
Deseo hacer que en toda la República se renueve, (le una 

manera fervorosa, la (’ousngraeiuii ilel Lcuudoi ultorazóu 
Sacratísimo de Nuestro Señor Jesucristo, y que con este 
acto de piedad religiosa celebremos los ecuatorianos el dé­
cimo sexto centenario de la paz «Inda, a la Iglesia por Cons­
tantino.—Según. mi plan, la renovación debería hacerse el 
día viernes, llesta del Sagrado Torozón, en las ciudades epis­
copales. y el domingo siguiente en todas las parroquias de 
cada diócesis: la fórmula de consagración sería la que re­
dactó León décimo tercio, añadiéndole unas pocas palabras 
relativas al lidiador. lisa fórmula es muy venerable, por­
que, como V. S. lima. sabe. íué redactada por orden expresa 
de Nuestro Señor Jesucristo, quien reveló todo cuanto hi 
fórmula debía contener.—Si a V. S. lima, le parece buena mi 
idea, le ruego (pie se digne realizarla en su diócesis: yo  pu­
blicaré oportunamente una Exhortación, en la cual expre­
saré que todos los Obispos nos hemos puesto de acuerdo 
para hacer este acto solemne de renovarla Consagración de 
la Itcpúblieu al Divino Corazón.

Con el más sincero afecto y la más distinguida consi­
deración. me repito una vez más de V. S. lima, y Rvmn. 
afectísimo u ínfimo siervo en Nuest ro Señor Jesucristo.

Federico,
Aiizoiiim-o di; (p rm.

Quito. 14 de Abril de l»ía.

* Sobro In ir/.n rostí s¡ función ib  In Ibjtühlicn 
.V ¡os propósitos tbl Metropolitano

limo, y Hvmo. Señor:
Alo pura* que, k¡ nu lo escrllueru rain curia a V. S. Ilnin.. 

faltaría a los deberes, que ol caro-,, ,1,. Metropolitano (que 
imnereeidumente desempeño), me impone para ron mis
l im o s . ,y « v i n o s .  .Señores K u írn p á ......... c o n  q u ie n e s  en  I m ío
caso procuro guardar armonía, animmlo <1<.| más sincero 
Ilcseo (la que siempre procedamos todos de acuerdo eu todo.
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Res!"' ,lls IMIli™ls li>lud¡Kims, quu su lian redbiilo últ.i- 
mumuiite, os mu.v do tomerao qoo la tranquilidad pública 
su altere muy pronto, cundiendo ln revolución, que uealia 
do tnunlar en hsmeraldus, por varios otros puntos du la 
República. Las noticias del último combate habido en Es­
meraldas son alarmantes: se asegura que el (iobierno lla­
mara ul servicio «le las urinas a las reservas, para poner en 
campana contra Ins fuerzas revolucionarias a la» tropas «le 
línea, listamos, pues, de nuevo en plena guerra civil. lint re 
la gente que forma el cuerpo revolucionario de Iisineraldas, 
hay muchos colombianos mdicules: el porvenir de nuestra 
desgraciada República es. por lo mismo, mnv funesto.

Por lo que ocurriere, le indicaré a V. S. lima, cuál ha 
de ser mi actitud conm Arzobispo de (¿nito en las circuns­
tancias presentes. Voy a publicar luego una alocución pas­
toral, exhortando n los líeles n pedir a Dios fervorosamente 
que nos mire con ojos de misericordia y conceda pronto la 
paz, acabando la guerra civil, lin esta alocución no diré 
ni una palabra siquiera contra la facción revolucionaria, 
ai abonaré al (hibierno: nada, absolutamente nada, que 
trascienda a solidaridad con ningún partido político.

En privado, cumulo me pidieren consejo, lo daré ense­
ñando que se debe apoyar a la autoridad ya constituida: 
mediré con cuidado «*l alcance de mis palabras, procurando 
serenidad en todo, y evitando todo apasionamiento, («raye, 
gravísima es la situación etique se encuentra ahora el (5o- 
bierno, y no menos ardua y delicada la nuestra: preveo que 
el pueblo repugnará el servicio militar..... Cuanto mas me­
dito en las circunstancias presentes, más meiiilqo.

De Y.H. lima, y Uvuui. afectísimo e ínfimo siervo en 
Nuesl ro Señor .lesucrisb».

«f Federico,
Atr/.niM»>rn ok Qi ito.

Quilo, 1Ü tli’ nieiombiT de 1M 1

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



CARTA
FEI.KK..-0 GoXZ.Ü.liZ S r.d .o , AliZOHISPO I.E Qrrro,

nmifiií a i.o« lu io s , v Uvmos. Km*. Oliscos Sm uttAXEos

11,no. v Ilrmo. » ñ o r  IIr. !>. V!plano IVnx Quino,,,,, 
.. * . * „  . . fi,,,...,,.. ¡inu) r Jimia. *Vñor in\ //.dignísimo Obispo <l<‘ ibmin, unto. '

M anuel Marín I ’ólit, dignísimo (Ibis/jo do in e n e a ; lim o  ,v 
Jim io . Señor llr. I). F ra y  Juan Moría liiern , d ignísim o Ubis. 
„o do Una raqui! y Adm inistrador Aposioheu do ¡o r t o  n e jo ; 
lim o. ,r Ilrm o. Señor llr. II. darlos M aría de la  J orro. d,g. 
nísim o Obispo dt‘ Lojn.

limos, y Rvmos. Señores:
Estamos ya en los últimos días del año de 1018 , de ton 

tristes recuerdos para nosotros los ecuatorianos: antes de 
que el año termine, lie juzgado vo no solo oportuno, sino 
necesario dirigirme a Vuestras Señorías limas, y Itvmas., 
para comunicarles mis recelos y mis temores, mis angustias 
y mis propósitos, a enusu de las circunstancias presentes, 
en (pie se halla- nuestra República.

(Siempre lie juzgado que las revoluciones son un mal 
gravísimo, y que la guerra civil es el más terrible de los lia- 
gelos, con que la Providencia Divina puede castigar a los 
pueblos: convencido íntimamente de estas verdades, he pro­
curado, en cuanto de mí luí dependido, (píese mantenga el 
orden, que no se perturbe la tranquilidad pública, y que se 
conserve la paz, porque la paz es un don del (.-icio. Ahora 
estoy dispuesto a trabajar con mayor empeño todavía por 
la conservación déla paz, sin la cuul nuestra República se 
halla muy expuesta a perecer, hundiéndose en un abismo de 
desgracias irremediables. Me de predicar la paz, lie de acon­
sejar la paz, y por la paz me he de su criticar gustoso, si fue­
re necesario sacrificarme. En esta resolución me fortalece 
Inseguridad de que lie de ser auxiliado y sostenido por mis 
 ̂enera bles (Sufragáneos, por Vuestras Señorías, que han de 

empeñarse tanto como yo en est a labor en beneficio de In 
paz, labor civilizadora, muy propia de nosotros Obispos 
católicos.

Trabajaremos por la pus, ron paciencia, (lando consejos 
prudentes a nuestros diocesanos; amonestándoles, con ahin­
co. y reprendiéndoles, coa paternal lii-mezn, cuando cono­
ciéremos qlie deben ser reprendidos. Salive todo, prorurn- 
remos que ios católicos no cansen escándalo ninguno; y ex¡-
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cometerlo. El patriotismo
reparen, ruandohubieren tonel,. 1„ ,l,!Kgm(.¡,1 m 

i*s virtud cristiana, y todo r.„t,'.i:,
, l e  s o r  p i l t r i o t n ,  y

..... ....... . ... ......... .
1  7  * ,K I "  i'loUMtiu-in,,,. im A

ld™ J,,|" " l " » .  ...... .pul- iiieliluriún divina, k„  luí-

este unión es ,1o su,,,,, ¡mpurlm,™, „1 eervieiu ,1o Dios 
y i»ini el Inou ,1c- lu rutón. (túmulo |„s ot,wi,
mandan, el orden si? viene ni mielo: cuando los que han de 
sel* ensenados, enseñan a los que, por derecho divino, tienen 
el deber de ensenar: cuando las ovejas ipiieren arrogarse 
la atribución de dirigir al Pastor: cuando se rebelan con­
tra su dirección, entonces todo está trastornado, y, por más 
que se alardee de catolicismo, el verdadero espíritu católico 
lia desaparecido. La Iteligión será entonces un medio de 
hacer política y nada más.

La acción católica no ha de ser dirigida nunca parios 
seglares, aunque éstos sean buenos, doetos, excelentes: la 
acción católica la han de dirigir en todas partes los Obispos: 
los seculares han de ser dirigidos y no directores. En cuan­
to a los sacerdotes, en cuanto a los religiosos, han de tra­
bajar bajo la dirección del Obispo diocesano, sometiéndose 
a su autoridad coa sumisión sincera y ejemplar. Este es 
el orden.

En la política no si* luí de prescindir jamás de la moral: 
recordémosles esta máxima n nuestros compatriotas: incul­
quemos esta máxima a los católicos Los teólogos y los 
filósofos católicos ensenan, que no lmy ni puede haber arlo 
ninguno humano deliberado que sea. indiferente: todo acto 
humano deliberado o es bueno o es mulo. Será bueno, 
rimado se conformare con la moral: sera malo, cumulo no se 
conformare con la moral.—l’n católico, antes de ejecutar 
una acción cualquiera eu política (lo mismo si es un dicho 
o un afecto, porque obras, palabras y deseos deben estar 
regidos por In moral cristiana), lo primero que ha de ave­
riguar hk si la acción que va a ejecutares buena o es mala: 
en política no le es lícito prescindir de este deber, porque los 
actos políticos causan responsabilidad muy grave parala 
eternidad. Por desgracia, en esto no se piensa: sobre esto 
no se rellexionn.
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Esta ligerean, esta inconsideración es muy lamentnhlo: 
¡yo la deploro! Kn la prensil, en los escritores católicos 
esta falta .le rellexión. este apasionamiento en lo que escri­
ben, son funestos. La prensa liberal, la prensa radical, cau­
sa grandes males; pero tnlvez los causa mayores la prensa 
católica, cuando los reductores de periódicos, que se jactan 
de catolicismo, no se aconsejan con la razón serena y cal- 
muda, sino coa la pasión política, siempre ciega, siempre 
descontentad iza, siempre injusta. Con dolor de mi alma lie 
ido notando los brotes de esta pasión en los periódicos, que 
en esta Capital y ea otros pantos de la República, hacen 
profesión de lo que entre nosotros se llama consonado, 
rismo. El pueblo se recata de los periódicos liberales, y  lee 
los periódicos, que estima como católicos, y con esa lectura 
se va imbuyendo en máximas de política, que no son sanas. 
¿Cómo será sana, cómo será católica, la máxima, predicada 
con tnn mitoritativo énfasis, de que los ciudadanos se lian 
de mantener cruzados d.* brazos, mirando los campos de 
batallu, en que luchan a muerte las tropas del (iobierun 
constituido cotilos soldados de la revolución? ¿Xo es esto 
predicar el utilitarismo en política? ¡(pie se despedacen allá 
ecuatorianos con ecuatorianos, que se maten entre ellos;
dejémoslos que se consuman en lucha sangrienta.....  deesa
mntnnzu liemos de sacar nosotros vcutnjns políticas!.....
En semejante doctrina, ¿hay siquiera un átomo de compa­
sión, de humanidad?....  V ¿quiénes son los (pie mueren en
el campo de batallu?.....  ¿Xo son los hijos del pueblo? ¿Xo
es el obrero?

Buscar argucias, para cohonestar y casi excusa r el ase­
sinato «lela Cruz Roja: acoger, sin cautela, noticias desdo­
rosas para el (inhierno constituido; hacer hincapié en teo­
rías políticas demasiado generales, y deducir de ahí que tan 
mala es hi revolución como el (lohieruo constituido; negarle 
a este todo derecho para restablecer la tranquilidad públi- 
en, ¿no es favorecer ellcnzmenle a la revolución? ¿Xo equi­
vale esto al error. tan abominable, de justificar los medios 
en atención ni lia? \ ¿cómo deploraré ese tesón; esu per­
severancia, con que, (Inmute años seguidos, en un cierto 
periódico de oposición política, se lia estado inculcando ni 
puiil.ld ln nniimul versión contra i■] orden constituido, sin 
ilnr ni un momento ilu tregua n ln guerra tenaz eont ni tiulo 
cimillo procedía ile ln iiiltoiidm] política, iiiuupie fuera luir- 
noy  lautlalile? (¡uimi ln autoridad civil Imrer guardar ron
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j; ' - 1 —— ..
la profanación <1,-1,1¡„ ¡,,,1¡V(1 "  lll,!ll"lu- -v “L’ “ '" ‘«ó  I""'

a las nll11.’ri'ti'ntl'i-.s.1'LT.’,'l','-',',.V.'i1,1.',1 ¡‘ l'"ül’¡ü !u ‘ ' ‘«onlinuzn
lio la sospecha, el ¡le |„ k'" " imj '' .....  "1
iiiim ilu-kinii ... f i • * el del o«1io,lni causado 
una iliusii n profunda ,m ,1 pueblo católico d« «lnito- una
' n ' . l m ' "  ‘  r  s á l* -'i*m m en le  m t r t l i . , ,  v  e s .
e n  e l ,  e n , , l o e ,  „1 „ ,1 .  l „ s  a n a .a e s n .e i o a e s  ,■ la s  .u lv e e t e a e iu s  
del 1 rolmlo: o t r a  fa«*e ón . , . ,

111 I* e s  c in t i l lo ,  e s  i i e l n m e n t e
cismática. ¡No solo „«, allende al Pivlado. sino que está
í'°n 1,1 0 1,1 ....  Mas yo les prc<rmituría n estos mis
buenos artesanos «pi'itenos. ;,a quién dirigió Nuestro Señor 
Jesucristo estas palabras: El vosotros ore. n mí nw 

.*1 ^ 11,11 :l vosntrt,s •h'xi'rri'in. n mí iim ilrs/uvcrn? ;,Lns 
(lirijrío. por ventura, a los periodistas políticos? • A quinnes 
las dirigió?

Ni \ uestras Señorías limas, y Urinas., ni yo somos, ni 
queremos ser, de muirán modo, solidarios de la prensa con­
servadora: en cuanto a la prensa, que quiera ser de veras 
católica, le amonestaremos que se someta dócilmente a las 
Instrucciones, que la Santa Sede lia dado a los escritores y 
a los periodistas católicos; yen la obediencia a la Auto­
ridad Kclesiást ica tendrán los ciudadanos honrados una 
piedra «le toque, con que distinguir. con seguridad, el perió- 
dico «•atólieo. del que. en realidad, no lo sen.

Nuestra situación es muy difícil, y nuestro ministerio 
Pastoral no puede menos de tener muchas espillas punza- 
doras para nuestro corazón, el cual, de ordinario, hei ido 
por las calumnias y por los juicios temerarios, está ¡rotean­
do sangre. Si hablamos en defensa de la paz, nos acusaran 
de serviles; si censuramos los actos del Supremo (Jobierno, 
por ser contrarios a los derechos sagrados de la conciencia 
católica, nos ealillcarán de revolucionarios; los naos que- 
i rían que nuestro báculo Pastoral se trocara en lanza «le 
combate: los otros nos confinarán a la sacristía: y, si nos 
permitieren salir a gozar del sol di* la vida política, sera con
lll fOIlllil-iñll ........... lU'IIIOS ,1,' «>'• 1"“ i"1™ * ,l,í 1,1 ll,'l " 'wk'a-
si,, Iiiiifi-mm imn, umlu. ni m » puní lU-plomr los
males de la Patria.

Uslo mi- luí inira-iilo muy opurlnuo «¡ponw n lu ilus- 
tmiln y pnidentu cuasi,lmuiión ,1„ Vimstrns Kcfiorins Urnas.
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y Rvmns., al vcmilu-k* i»¡ A.....x, la cual se publica,•(!
el din m-imoro ilcl mes entrante. (1 ) , .

La paz es fruto cíela justicia, la cual ,1a > le, cellos e u„. 
pone deberes, asi a los magistrados como a los cmludaaos: 
unión trabaja por la paz. no puede menos de poner de 
«¡tiesto su nnlielo porque se establezca delimtivameute „ „  
(¡obiorno popular, tolerante. »ae,o„„l. a la, deque, al sos. 
teñí,niel,Lo del orden arrimen el hombro, con mutua ,v re. 
erproca cunllnnzn, el pueblo ecuatoriano .v los Poderes 
públicos.

Con profunda y respetuosa consideración, me es honroso 
suscribirme de Vuestra» Señorías limas, y  Uvmns.

afectísimo e íntimo siervo en Nuestro Señor Jesucristo.
-j- Fcclépico,
ArzolÚMpo tic (¿ il ito

Quito. 30 do Diciembre (le 1013.

RESPUESTA
¡} ln v.ontvstut'ióu ijuo d¡ó ti ht ouitti r.imihir unloviav 

ni limo. Sr. Moni, Ohisjm do (ittnjmiuil.

limo, y  Hvino. Sr. Dr. D. Fray Juan Marín Riera, dig­
nísimo Obispo de Guayaquil y Administrador Apostólico 
de 1'orto viejo.

limo, y Rvmo. Señor:
Por el último correo recibí su respetable ('outosUición 

a la  Cnvtn, que dirigí a mis Venerables Suíráneos, propo­
niéndoles el plan de conducta, que convenía observar para 
procurar, ea cuanto de nosot ros dependiera, a (lanzar la paz 
en nuestra República, víctima de revoluciones y de tras­
tornos.

Xi un momento dudé de ln cooperación de V. S. Ilimi. y 
R viiih. a la realización de mi plan; pues, como lo  lia procla­
mado el limo. y Rvmo. Señor Obispo de Ibarra, yo en mi 
plan no proponía nada, nuevo, ni cosa alguna di» mi propia 
cosecha: no hacía más que recordar las enseñanzas de la

( 1) tinta Alnriirinii n fti'loK Ion .iMiutoriaiuw forma im nulo cuerno 
lh7 ,r r '.' tln-ulnr.y *. .•.•imprimirá cu la m-ciñn ni-

Í  liMrS itc lo» ( )h[M|ll)H piUlldl .......... .
vi Jtoloihi JMosMstloo. [X. !•:,]
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Snntu Herí.;, ii lin , ,,
los católicos mi, tuviera "m.m social ríe
quo la luisuui .Silla \|.ost«',í! 1 * sino los
rodas las Xneitnies i iviUr.ad,," "  " '° S ' nt'',l¡,'os

ilo 'concilló Sf 11 ' ''"-f'..... '*'* 1‘lcuuLuriunu, m.i-
l u n  .....  ““ I*1'1" di; enlabíela. está ríó.
i r  ,' d la dirección .1,-1 Papa, Pastor ,1,. los

s. tujas enseñanzas sigue escrupulosamente, v cu­
yos consejos acata con filial sumisión! Yo espero, II™. y 
Kmiio. Señor, que el Cielo bendecirá nuestra labor pneifi- 
canora.y que, a pesar de las pasiones de los hombres, se dig­
nara concedía nos tiempos mejores, días claros, serenos, her- 
■liosos: li. rosno,, 1„ ohukl,,,! d„| orden; serenos con lase  
realdad de la justicia; y ¡hermosos con la hermosura déla 
paz! Sí: yo no desespero de la salvación de nuestra Patria: 
pero mi esperanza no está puesta en los hombres sino en 
Jesucristo, y ¡sólo en Jesucristo, cuyo nombre adorable 
nos salvará!

Deplora \. S. lima., con justísima razón, los muchos, 
los gravísimos, los terribles males, que el desenfreno de la 
prensa causa a los ¡niobios; y aplaude ln labor délos pe­
riodistas católicos para contrarrestar de alguna, manera ln 
propaganda del error, oponiendo prensil a prensa, la prensa 
sana a la prensa desmoralizadora.

Recomienda y alaba también Y. S. lima, y Uviiia. la 
docilidad, con que han sido escuchadas sus amonestaciones, 
ciinudo, en virtud de su magisterio espiritual, se lia visto 
en el caso di» hacerlas a los redactores de los periódicos ca­
tólicos de esa ciudad. Comprendo la satisfacción íntima, 
que el corazón pntcnml de Y. S. lima, y Rvina. no habrá 
podido menos de experimentar coa semejante conducta, tan 
digna de buenos católicos.—Al elogio de \. S. lima, y Rvuin. 
añadiré yo mi elogio: a la recomendación, de  ̂. S. lima, j  
Hvmn. asociaré mi recomendación, (.liando, como Admi­
nistrador Apostólico, goberné la importante Diócesis de 
Cuiivnquil, no cesé de vigilar sobre ln prensa periódica, y 
varias veces, en cartas privadas, dirigí advertencias al Se­
ñor Don Ricardo Cornejo, redactor de El Evmitormno; y 
hago constar ahora, que mis advertencias fueron siempre 
recibirías con docilidad .v puestas en práctica mu resistan™ 
aiacaim. I.. rt.nl me la/» formar an nu,v alto uonccpt» a 
la rediltlil ,1c caréele- .1.4 ScHor ('m-nejn: bombo q. c 1 m e 
fortaleza para vencerse a sí mismo, es. en vciríml, hombre
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. Vil- n h n l i c n s  I n i / w l M '  v i c t i m a s ,  ilifo la E»mtnin. 
?iiin listos Ihu'Iiii» ii V.S. 11'-.I»I.;1'"I'S, lililí

CUII uuriiiuim ...........  . , t r\ ...
n quien tanto lo merece: ¡para ciudadanos como Don IR. 
caído Cornejo las puertas do la Patria conviene que so abran 
inmediatamente!

Bien consideradas todas las circunstancias religiosas, 
políticas, sociales y hasta económicas de nuest ra República, 
la prensa político-religiosa, aún con ser católica, v precisa­
mente por ser católica, se encuentra en el caso inevitable de 
hacer frecuentemente oposición al (hibierno constituido, por 
cuanto los Poderes Públicos, inspirados, en mala hora, por 
mi espíritu sectario están socavando las liases mismas del 
orden social, van causando una alarmante desorganización 
moral en todas las clases sociales de la República. Las san­
grientas escenas de Dcleg bastan pura confirmar lo que 
acabo de decir.

Pero ahí está lo difícil, lo arduo, lo peligroso para la 
prensa político-religiosa: es difícil, es arduo, es peligroso 
ser oposicionista sin ser revolucionario. 1*11 terreno es de­
masiado resbaladizo y aún con recta intención puede uno 
irsea los extremos. Entre la oposición y la revolución hay 
gran diferencia: la oposición insta para (pie se enmiende lo 
malo; la revolución procura echar abajo la autoridad. La 
oposición, cuando es leal y desinteresada, se apoya en la 
justicia, y no quiere nunca ser cómplice del derecho de insu­
rrección, base, fundamento y pretexto para toda revolución 
liberal.— Por fortuna, la prensa político-religiosa' tiene leyes 
y normas fijas a (pie atenerse: esas leyes, esas normas, son 
los Cánones del Concilio Plennrio Lal iuo-Americano.

tiran moralizadora de las costumbres públicas es la 
Iglesia católica: medítense despacio los Cánones, que sobre 
la prensa periódica promulgó el Concilio Pleuurío Latino- 
Amor icnno.y se reconocerá que la Legislación Eclesiástica 
os Legislación civilizadora, parquees Legislación de cultu­
ra, de urbanidad, de nobleza en el lenguaje y de respetuosa 
dignidad.— Pero, ahí está, vuelvo a repetirlo, lo arduo, lo 
peligroso, de la prensa político-religiosa.

Cuando el criado del Pontífice Aliáis ledió una bofetada 
u iNuestro.Ser.or Jesucristo, el Maestro divino no le insultó
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al iajiuuuloi lio 1«» «lijo ni infame. ni vil, ni miserable, mili- 
que torio uso la podía decir. porque todo t.M) em (.| erindo de 
. lias, e lespoudio con una disyuntiva aterradora, mío, en­
yendo, calmada y serena, de las labios augustos de -lesn- 
ensto, resuena todavía en la Iglesia católica, eoino una lec­
ción de santa dignidad y de linneza sobrenatural.

Jai prensa político-religiosa puede ser prensa de opo­
sición al (lobierno constituido; mas no puede ser nunca pren­
sa revolucionaria, lín los días turbios de la crisis política, 
por la que va pasando dolorosamente nuestra República, 
¡ahí está el tjuid de la dificultad!

En Europa famosos escritores lian tropezado en ese r/irir/, 
han caído y no se lian levantado. ¡Tan hondo ha sido el
abismo, en que lian caído con sus plumas famosas!.....  La-
inclináis, el primero que discurrió el solisma de que a lo polí­
tico no se extendía el magisterio y la dirección déla Iglesia, 
es un ejemplo terrible del funesto poder que sobre el alma 
ejerce la pasión política.

I.a prensa periódica político-religiosa es uno de los me­
dios, que emplea la acción social católica, y, como tal. está 
sujeta a la vigilancia y a la dirección del Obispo Diocesano, 
sin que por esto el Obispo sea solidario del periodismo po­
lítico-religioso de su Diócesis: para ser solidario sería pre­
ciso, en todo caso, que el Obispo contara con la obediencia 
absoluta e incondicional a su dirección. ¿Será esto moral- 
mente posible? LVm/s ¡mtuhifa ivifi/m. solían decir los 
antiguos.

|0n lln la prensa político-religiosa debe evitar, con sumo 
cuidado, el subordinar la causa de la Religión a los intereses 
y a las conveniencias de un partido político, por bueno que 
óste fuere. La Religión no es lícito que sirva como medio 
de política; eso es sacrilegio, como dijo el Papa León dé­
cimo tercio.

Siento muellísimo h'k1 1"  «alud >1" V. S. lima. y Hviim., 
tan iieoesarin pan, sus .1»» Dmeesis. sipa todnvm dol.cmlu, 
v me oomplazi...... suseribirine. osla voz mas.

,1o V. S. lima. ,v ltviim. aíeelisimo o fnllmo siervo eu 
Nuestro Señor .lesueristo.

♦f. Kccler-ico,
Au/.uiiisi'n uk Qcriu.

Quito, 1.2 ile Febrero de MIA-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



X„TA Al, I , ................... IVl!XI'A

Sob,v oí Contoimrio ilol lin io . Xofio, T ornl.

v Ilvmo. limi» Doctor D. Mam,el Marta IVilil,
Dignísim o'Obispo de t'iionra.

limo, y Itvino. Señor:
Délo más íiitlam de mi alma le ngradem, a \ . K. lima., 

miiv sincera,neate. el n„e se 1,aya dignado con,,,,,,carme a 
pam .ni grata noticia de la celebracón de cent,mano del 
nacimiento del limo, y lleno. Señor Ilr. Ilem.gio local, 
obispo de I'llenen; v no encuentro términos adecuados para 
expresarle mi reconocimiento por la liorn a, que V. S. Ilnm. 
y los Señores Sacón lo tos do osa Diócesis me lian dispensado, 
invitándomen tomar parteen las demostraciones publicas, 
con que lia «le solemnizarse el centenario.

Bendigo a Dios Nuestro Señor, portille ha querido pro­
longar hasta ahora mi penosa existencia, para darme oca­
sión de tributar a mi generoso benefactor el homenaje de 
imperecedero agradecimiento: le protesto a V. S. lima, que 
mi corazón solía enternecido sobremanera, y (pie mis ojos 
se han inundado en lágniims, avivando en mi mnmorin 
(que nunca lo ha olvidado), el recuerdo del virtuoso Señor 
Obispo Toral, al trazar las líneas (pie voy  trazando. De 
golpe lian acudido a mi memoria los recuerdos de mi triste 
,v desamparada orfandad, y  los de la inagotable benevo­
lencia del limo. Señor Toral pam conmigo; ¡yo le debo to­
do al Señor Obispo Tornl!.....  ¡Sus nimios caritativas se ex­
tendieron sobre mi cabeza, para conferirme la unción sacer­
dotal, y, guiado por esas manos, subí, temblando de (‘mo­
ción, las gradas del altar de Dios!

Kn el limo. Señor Toral admiré yo mm virt ud de veras 
heroica, ¡tero encubierta y disimulada con las apariencias 
exteriores de una bondad común: como toda persona bien 
nacida, em de corazón sensible y estaba dotado de alma 
noble y delicada.

Ílmi, pmlomuluriltuigruvioH.Kilbín recibir bondad „ 
los qui'li' eilu.snbiui sufrimientos, y vivfn, ri.||,;.\io„ni„l,i. 
secreto, sobre inniiern cómo habí,, ,1,. cumplí,- religiosil- 

,, 11- í* pieeeptn evangélico ,li> devolver siempre bien por
■ (-“ Posteridad lia comenzado ,, hacerle justicia, por-
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nulos aún un usti» inundo nque- 
iio buscaron hi alabanza Imtnn-

111» V. S. Ilum, y Hvmn.. como 
> siervo un Jesucristo.

*b Federico.
Alizo ni s e o  m : Q riT o.

(¿uito, (i d»* Diciembre 1014.

.1/ linio. iSv. Obispo ile (!nn,vm¡nH, sobre sus boilns 
•h‘ pinta sácenlo!ules

limo, y  Hvmo. Sr. Dr. |). Prav Juan Marín Hiera, dip- 
nísimo Obispo di» Guayaquil y Administrador Apostóliuo 
de Porto viajo.

linio, y Itvnm. Suñor:
Por Ins noticias, que lian dndo nlpuuos periódicos, ha 

subido qun al día tres del próximo mas da Aposto se cum­
ple al vipásimo quinto aniversario di* su ordenación sa- 
aardotnl. y sapnrnmanta al día ana tro. a» ln fiesta del ben- 
dito Sanio Dnmiupo da Guztunu, saríu ruando V. S. Urna, 
y Hvmu. ndabró su primara Misa: la saludo, púas, a V. S. 
lima., roñal más sincero afecto da fraternal estimación, y 
mi» felicito a mí mismo, por habar tañido la satisfacción 
da presan la lia. en asta día. al homenaje di» mi cordial npre. 
rio a V. S. lima.

Hendipo a Dios porque salín dipuado conceder salud a 
V. S. lima., y deseo que en adelanta ésta sea completa a 
inalterable.

Pípnese aceptar V. K. lima, y Hvmu. las protestas da mi 
profunda consideración, con la (pie ahora, como siempre. 
1 aupó a honra suscribirme da V. S. lima, y Hvmu. afectísimo 
a íntimo siervo en Nuestro Señor Jesucristo.

«f* Federico,
Alizo ios cu  n i: (¿c it o .

(¿Hilo, ¡II da Julio da litio .
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'Circular relativa a la 
ii__  .. Doinn Señor:

n n c m .A lin s  Y mtas wicialks

„ h, mtwrf <M m'" »

I)¡0S Nuestro Hefior guanlcM i V. S Unía. y Uvnin.

4 * Federico,
A u zo iu sro  ni: Q r iT o .

Quito, 2-1- do Noviembre de 1915 . ( 1)

( 1 )  P o r t a  im p o r t a n c ia  e c le s iá s t ic a  e  h is t ó r i c a  d e  lii s ig u ie n t e  N o t a ,  
lu  |Hil)licnmoH a q u í , ju n t o  i o n  In C ir c u la r  r e la t i v a  »  la  m u e r t e  ttal l ln m . 

S r . O b is p o  H iera.

H ilo . S e ñ o r  I ) . J o s é  F é lix  H o u ss illie , C a n ó n ig o  P e n i t e n c ia r io  « l e l a  C n - 
te d r a l y  S e c r e t a r io  d e l ( i o l i i c r a o  e c le s iá s t ic o  d e  la  d ió c e s is  d e  ( ! n a y a t| iiíl

I te v e re a d o  S e ñ o r  C a n ó n ig o :

Ainii|iii‘ t o d a v ía  l i o  lie  r e c ib id o  c o a m a i c a c l ó a  o t ic ia l  n in g u n a  d e l V e n e ­
r a b le  C a b i ld o  e c le s iá s t ic o  a c e r c a  d e  la  v a c a n t e  d e  la  S e d e  e p i s c o p a l  d e  t i l ín -  
y a q u i l ;  c o a  t o d o ,  in e  a p r e m ir n  a  p r e s e n t a r  a l V e n e r a b le  C n l i l ld o  KcIchíúh- 
t i c o ,  a  Ion  S a c e r d o t e s  y t o d o s  l o s  H eles d e  c e a  im p o r t a n t í s i m a  I d ó r e n la  e l 
n iá s  e x p r e s iv o  t e s t im o n io  d e  c o n d o l e n c ia  p o r t a  m u e r t e  d e l  l i m o ,  y  l l r i i m ,  
S e ñ o r  I)r. I ). F r a y  .1 m u i M a r ía  H ie ra , d ig n ís im o  O b i s p o  d e  ( i u n y u q u l l  y  
A d m in is t r a d o r  A p o s t ó l i c o  d e  P o r t o v i e j o ,  v a r ó n  d e  v e rt ía  e n r i ip ie c l d o  d e  
v ir tu d e a  H ólidna. m e r e c e d o r  d e  r e s p e t o  y  d e  v e n e r a c i ó n ,  e je m p la r m e n t e  m o ­
d e s t o .  d o c t o  y  l le n o  d e  p r u d e n c ia  y  d e  m a n s e d u m b r e .

l is a  D ió c e s is  q u e d a  v a c a n t e ,  c u a n d o  c o m e n z a b a  r e c ié n  a  e x p e r i m e n t a r  
l o s  bcn éilcoH  r e s u l t a d o s  d e l a t i n a d o  g o b i e r n o  p a s t o r a l  d e l  l i m o .  S e ñ o r  H ie ­
r a , q u ie n  p o s e ía  e l  s e c r e t o  d e  h a c e r  e l i d e n  e n  s i l e n c io ,  e o n i l u n d o  m á s  en  
la  M o n d a d  d iv in a , q u e  en  lo s  r e c u r s o s  lit im n u o s .

D íg n e se  V . 8 . ,  H e v e r e n d o  S e ñ o r , p r e s e n t a r  a l  V e n e r a b le  C a b i l d o  líe le -  
m á s t ic o  e s t a  N o t a  o l lc ia l ,  p o r  m e d io  d é l a  c u a l  e n v í o  a  e s a  r e s p e t a b le  C o r ­
p o r a c i ó n ,  a l  l l o r o  y  a  l o s  (le le s  m i s in c e r ís iu io  p é s a m e .

D io s  N u e s tr o  S e ñ o r  g u a r d e n  V . S . - t  F i : iu :m m ,  Anobls¡iu ,¡v (Juila. 
( ¿ » i t o ,  - 1  d e  N o v ie m b r e  d e  H U ¡» .
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• A l J I i n u .  ,SV. O b is p o  lili J t i u h iu n b i i ,  s u b i v s l l  n m n h m m h n l c i  

lie  A d m i n m t r n i h r  A p o s t ó l o ; ,  ,lo  lo  l l ló c o s is  i lu  f i i i o . r n i p i i l

, . n""V y Hvmo- Nc""r »r. II. Andrés Machado, dignísimo 
Obispo fio Riohnmhn y Administrador Apostólico de Gua- 
ynqiiil.

linio, y Rvmo. Señor:
Ilendigo a Dios por ln oportuna medido que, pura el go­

bierno de la Diócesis de Guayaquil, lia tomado tan acer­
tadamente la Suata Sede; y me complazco de (pie Y. S. 
lima, y Itvnm. lmya sido nombrado Administrador Apos­
tólico de ese importantísimo obispado.— líspero que V. S. 
lima, gozará ahí de tranquilidad y aun de mejor salud, y 
que el Venerable Cabildo Eclesiástico, los Sacerdotes y to­
dos los fieles de esa Diócesis corrcspomieran a los afanes 
pastorales de su nuevo Prelado.

La voluntad divina, que hn llevado a V. S. lima, a esc» 
nuevo campo de labor evangélica, liará fructificar el tra­
bajo do V. S. lima.

Dios Nuestro Señor guarde n V. S. lima, y Uvma.

4* Federico,
A r z o b is p o  (le

Quito, 28 do Noviembre de lb ló .

•Al ¡lino. Obispo tío (iunynquil lelicilihiilob por lu toma 
tlo posesión tío su Diócesis

limo, y Rvmo. Señor l)r. 1). Andrés Machado, dignísimo 
Obispo dé Guayaquil y Administrador Apostólico de Riu- 
btimlui y de Portoviejo.

limo, y Rvmo. Señor:
Mucho Ihí nlogrnilo con lu llegada de las Huías y 

mucho míis con ln posesión canónim. que del importante 
oliispmlo de (iunynquil hn tonuulo yu V. S. lima, y ltvma. 
tranquilamente.-lluego, sin cesar, n hos Nuestro Senoi 
que se digne conceder a V. H. Ihun. y Uvnin. gracias ln 
Ilu tes pnm el gobierno de las tres Diócesis, que el ladre 
Santo lía contado ul celo, ala  prudencia y u la caridad de
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son srlori tiendo.
i mi i-i 111 (■ • *  ........r-........... i . . .  . . ,

vran'nís, ,1c V. S. lima, y llana, .................a ,nimio
siervo 011 .Vuestro Señor Jesucristo.

*f Federico,
A ia o i iis r n  ni: 1|i-it ii .

Quito, 2S Octubre do 15)Uí.

* t irrular reservada a los Obispos Safra fxá uros, sobre /¡i 
salutación al micro Presidente de la Ilepúhlirn

limo, .v Iívmo. Señor:
R15J0  del mos ontmnto. como V. S. llinn. salió, tomará 

posesión do la Presidencia do la Ropiíblicn ol Señor l>r. I), 
Alfredo Dmpierizo Moreno: juzgo necesario «pío,ye» y lodos 
los limos. Sonoros Obispos lo saludemos y lo domos ol plú- 
cuiiio por su exultación u la primera Magistratura; poro no 
por medio do telegramas, sino por medio do cartas, acerca 
deeiivo contenido lo ruego encarecida moa lo (pie todos nos­
otros nos pongamos do acuerdo previamente. .Vuestras car­
tas me parece ipio doliou sor corlas, sencillas, lacónicas, cul­
tas y dignas de nuestra sagrada dignidad.—'Yo cala mía 
lo lie de llamar Presidente constitucional, lo que no equi­
vale a Presidente legítimo, sino a Presidente sometido a la 
lo.V fundumontal de la República: Poder ICjccutivo, es decir, 
magistrado, que no legisla, sino qiieouida de (pie Insieres 
so cumplan.

Si \. S. lima, mo lavoroeioro cotila aprobación do mi 
■plan, le quedaré muy agradecido.

Do V. »S. lima, y Rvmn. afectísimo o íntimo siervo en 
.V lies tro Señor Jesuerist o.

♦f Federico,
A ii/.nn isco iii: (¿u to .

Oiiitu, ar (k'.itiiiu iiu lulo.
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A ! í i  A S  I A i d  l( 1 L A IIK S  A L  I l .MO. S k .Ñu H O lI J S P o  l i l i  f 'r i í N í 'A

A t m  ^  ""n tMiluwlfin thllifi\sil <h> /;«:s oblas
•l>' Santa T-ivs.i ,fr .frsíis

H u í .v  K v n m  S e ñ o r  l l r .  p  M m m c l  M a r ín  IV .H t. O b i s p o  e l e c t o  
d e  ( l l e n e n .  1

, ,  l i l i  ( ¿ l l í t o .
I l im »  .v K v i u o .  S e ñ o r :

. . .............. ... .-.-i. ..v n n i l m n l u  .Vsi ii. v- «| i'iiii. i .  i n „ .
IIVO <l>if 111,. Im 1-sl¡imihulo II iw riliir ln  ,■< ,1,. n „  ilnsiijirn-
l l " l -  II V . S . l  ,| llisi..|-,l ,.,i||||,li|,.,.r  „  y .  S . ;  l i l i ,m i .  .......... .......................-

l v ..........H "  l i i s jr l is l i ir l i - ,  ................ .......V . S . n ir  lu í p u , lu í,
m u y  'S u p e r i o r  a  m is  a l c a n c e s .— p a r »  i n z u i r  a c e r t a d a m e n t e  lu  t r a -  
i l l l u H ó l i ,  (|Uc  l la  l l i s  o b r a s  .le  S m it n  T a l a s »  . la  . la s ú s  1 .»  t r a b a j a d o  

t il f r a i l e a s  m u í  ( n r i n a l i t n  D e s c a lz a  <|el m á s  m u i ¡<r n o  n u u m s l a r i n  ila  
I ’ i i r í s ,  1)0 V iia iln  a ii c o n f e s a r  a  V  S . « jila  u ta  d e c l a r o  ila l t o d o  in c a -  

ju i z ;  p u e s ,  p u r a  s e m e j a n t e  e m p r e s a  l i t e r a r i a ,  m ir e z c o  n l i s u l u l i i m e i i t e  
. l a  l a s  d o t a s  di* i n g e n i o  y  «la  la  r im im a  m  il  ¡<*u. .p í a  s o n  i n d i s p e n s a b l e s .

l i l i  l o s  e s e r i t o s  i|a S a n t a  T e r e s a  a .m v i e n e  c o n s i d e r a r  e l  f o m l o  d e  
l o  ( p i e  . l i t e  l a  S a n t a ,  y i n  in a u a r a  d a  i l a e i r lo :  a s t a  m a n a r a  d a  d e c i r  
e o l i s t  i  t u y a  a l e s t i l o  d e  la  S a n t a ,  e s t i l o  o r i g i n a l  c o m o  u in ” u u u ,  y  t a n  

p r o p i o  d e  S a n t a  T e r e s a ,  ip i e  la  e x a c t a  t r a d u c c i ó n  a l  i r a n e é s  v ie n e  
a  s e r  p i m í o  m e n o s  I p ia  im p o s i b l e .  N o  o b s t a n t e ,  l o  p o c o  q u e  l ia  l e í d o  

d e  la  n u e v a  t r a d u c c i ó n  m e  Im  p a r e c i d o  d i jr i u i  n o  s ó l o  d e  a p r o b a ­
c i ó n ,  s i n o  d e  a p l a u s o :  e s  e l  é x i t o  fe l iz  m i u n a  e m p r e s a  m u y  d i f í c i l ,  y  

b a s t a  u n  v e r d a d e r o  t r i u n f o  l i t e r a r i o  l .n  t r a d u c t o r a  Im  p e n e t r a d o  
a l s e c r e t o  d e l  e s t i l o  d a  S a n t a  T e r e s a ,  y  Im  d a d o  c o n  c| s ¡ j i n i l t c a d o  

p r o p i o  d a  H e r í a s  f r a s e s  d a  la  S a n t a ,  e q u i v o c a d a m e n t e  i n t e r p r e t a d a s  
e n  a l g u n a  o t r a  t r a d u c c i ó n ,  q u e  p o z n  d e  n u t o r i d m l  e n  F r a n c i a .

K s p c r n  q u e  lu  n u e v a  t r a d u c c i ó n  lia  d e s e r v i r  m u y  m u c h o  p a r a  

l i n c e r  c o n o c e r  n  S u n t a  T e r e s a  m i F r a n c i a ,  y  n o  s ó l o  m i F r a n c i a ,  s i ­
n o  t i i u i b i é n  m i t o d n s  l a s  d m m is  n a c i o n e s  c u l t a s  d e  F i t r n p » .  p o r q u e  

e l  f r a n c é s  Iii i  v e n i d o  a  s e r  c o m o  (*l i d i o m a  v u l g a r ,  d i r m u o s l o  a s í .  
e n  l a  r e p ú b l i c a  d é l a s  l e t r a s — D e  e s t e  u m y o r  c o n o c i m i e n t o ,  ( p í e s e  

t e n d r á  m á s  l a r d e  d e  S a n t a  T e r e s a .  Im  d e  r e s u l t a r  i n d u d a b l e m e n t e  

n o  p o c o  m i m c i i t o  di* In " l o r i i i  d i v i n a ,  c o n  l o  m u il  i p i e . l n r á n  p r e m i a ­
d o s  c i d i n n d n n i e n l e  l o s  d e s v e l o s  y  l o s  e s f u e r z o s  d e  la  t r a d u c t o r a :  c u  

u i in  l a b o r  t a n  d i l u í  a d a  y  t a n  p e n o s a ,  ¿ q u é  o t r o  tin  h a  di* h a b e r s e  p r o ­

p u e s t o  11 n a  C a r m e l i t a  D e s c a lz a ,  s i n o  la  m a y o r  j r ln r iu  d i v i n a ? . . .  D i o s  
N u e s t r o  S e ñ o r  b e n d e c i r á  e s t a  t r a d u c c i ó n .  ( p i e  < s ¡ n o  m e  e ti< ín flo |  
n o  p u e d e  m e n o s  d e  s e r  r e c i b i d a  con a p l a u s o  m i e l  m u n .h .  l i t e r a r i o .

C o n  p r o t e s t a s  d e  m í s i n c e r o  n p r e c i o ,  me es s a t i s f a c t o r i o  s u s ­

c r i b i r m e  d e  V . S . I l v i m i .  s e g u r o  m .p e l l á n  .v u i i ih r o  a f e c t í s i m o .

*;*• íl'Cv'C í  i c e ,
A r z o b is p o  d e  I p i i t o .

t r i l i t o .  I d  d e  M u y o  d e  1 H 0 7 .

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



■ Xnl„ ottrmt «I Umn. «'■ » l m ¡ m  l'1' ™" wotirn
:l s u  r í u i lm l  rp is u o p n L

limo. V llvmo. Sriinr Dr II. llnmiri Murta M l 't ,  iligiifaiiim 
Obispo de Cnenen.

limo, y Itvino, Señor:
Mediante el oficio del 30 de Enero próximo pasudo, se lut ser­

vido V. S. lima, .v Itvnm. darme aviso de su feliz viaje y  llegada a 
la ciudad de Cuenca. del religioso entusiasmo desplegado por sus 
católicos habitantes, terminando V. S. lima, por hacerme presentes 
sus sentimientos de adhesión personal en orden ni bien d é la  Iglesia 
y  la unión do) Episcopado Ecuatoriano.

Muy complacido por las demostraciones de fe .v de afecto per­
sonal dadas a V. S. lima, y  Itvnm.. no puedo menos de bendecir a  
mi vez a Dios Nuestro Señor, de quien procede todo  bien, y  de cuya, 
muaiflccncia es de esperar que siga fa voreciendo ni importante Obis­
pado de Cuenca y  a su nuevo Pastor.

Y en cuanto a mi deseo de propender al bienestar dé la s  dió­
cesis sufragáneas, V. S. lima, sabe que puede contar con su eficacia, 
en lo que de mí dependiere respecto de ln de Cnencu: así me lo orde­
na Dios, y  a  ello me inclina la estimación a V, S. lima, y  Itvnm.

Dios Nuestro Señor guarde n V. tí. lima, y  Itvmn.

*j* oFcbt’ t i c o ,
Arzobispo de (¿nitn.

Quito. 14 de Febrero de 1008.

*»Nobro ¡os t n i giros sucosos t/no itaihtihu n do ronUzuvso 

limo, y Itvino. Señor:
(’nnlratn il su rallmulilc, freíanla rl din .■ ¡neo ,1,.| pi-ram lr. ln

qm* llegó ayer.
Kn I,i» sarasas úll¡,„„s <It.| nfui pnsniln y  ,1,.| H u m iil,'

'Si,'. I .  M. Ilinn. ,11,',' (ju,. V ,'lusniulirii |||. lu .h isllrlu  illvlnn: yo  vis,
... . .............  ik -  I,i rnivliloimiii n i i u r n l i ki i. ios, jitshiiimi piil-n ron iiims. y  rnlstírirnr,llosa para m il ni rus.

‘•íi'rUHt'iiiirEiis ,1a rslu s lirrlais. y sr ............. .
que Ilios ilrslaz,, |„„ plaars ,le l„ ,  r„a,„|„ „||„„ I»,!,!,,,,
inm liiimil» tan ilirstraairutr, que u„ ilnilnl„,„
.1.. i,lea ,leln que (llanqui rl linrlio del 2H
i '  os pronos entraron al Panóptico mimitos autos délas 

" 1 111,11 yn quemándoselos cadáveres de ellos cu
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11  li!h «•i!|w'1 \>S h,,l7 ' hM” arrMslnidos enteramente «mi pelota,
varios n Iik  í  l " ! 7!"! ‘ ‘"dad.—Créame que nadie piulo «nl-
(•■11111(11 i ii i , ,>tuPnxi hay rumo ponerles dique. Kscuanto puedo don ríe. 1 1

le  S. lliim. \ Hvnin, nírctisimo o indino siervo cu Nuestro 
Señor Jesucristo.

Quilo, ir, i|c Febrero de 1!M2.

v erebos¡CO,
A r z o b is p o  ik> ( ¿u ito .

* ü/ihñáit .sobre dos puntos di' ¡inportuncin 

limo, y  Hvma. Señor:
Mis ocupaciones ordinarias se Imu multiplicado mucho, y  por 

oso lio puedo constostar a nadie, tan pront o  como y o  quisiera.
La voluntad santísima de Dios está claramente manifestada 

en lo que su providencia adorable lia pormido respecto de los Semi­
narios Menores: sepia la institución del Trillen tino, los Seminarios 
deben ser colea ios para formación de sacerdotes, y  el Santo Conci­
lio no distinguí» seminarios mayores ni menores.—llagamos, como 
se suele decir, de la necesidad virtud.

Va V. S. lima, conoce mi opinión en punto ni arrendamiento de 
los fundos rústicos délas comunidades religiosas: y o  lie opinado 
siempre que conviene que los católicos las tomen en arriendo, pidien­
do para ello previamente la licencia necesaria a Su Santidad.

Mi opinión ha sido aprobada por el Kxcmo. y Hvmo. Señor 
Scapardini, quien ha concedido la licencia n cuantos se la han pe­
dido. Yo les lie impuesto aquí ciertas condiciones necesarias; poro 
lo he hecho después que lian logrado tomaron arrendamiento nl- 
giiua hacienda, y no antes.

De V. S. llnin. v Hvmii. afectísimo e íntimo siervo en Nuestro 
Señor Jesucristo.

eFcbcrico,
A r z o b is p o  d e  Q u it o .

Quilo, 2!) de Noviembre de 1012.

* Sohiv Som¡unríos Monores ,v otros asuntos 

limo, y  Hvmo. Señor:
E n  m a l l í  n  n l o s  K a .i i l n i u i i i s  M a n a r a s , "  ................. v - ' I 1" " -  " "

m ío  ,1a ]ia iis iir : lo s  San,i ,l in io s  il* 'l""l sal' ¡ " u n o s ,  as 'Vas,,-, a o ls -
K ¡ o s t i lo n 'la , .las,la t la n íos , raall........ os niños ... . . .  fo n in .-ir t i. a s p c u n l
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>'l s iH 'r n lo r i i » .— I .n s  i 'ü ............ .. ........... I " " '  ........
s , i  111 |il'ii]¡jil ,V llU 'li'nliiil <li‘  1<I l' ,|lü " 11 " "  m  ’ l "
................ .............................. il.* la *  n m t .T i . i s :  | . i „ .  l ,1..

.1,1,1 ,v .................... . ,1,' *T ...... . I"1" ' ," rl" " r
cerdotes. i * • i

Respecto fiel colr»io nuevo, qae v. S. lima. nnlu-In lutidnr, le 
diré que su plan me parece muy acertado: ¡ojalá si* lo»rnra ponerlo
p n r n l i n i ! ......... I i l  r e e t o r y l o s  p r o f e s o r e s  i-on v ii*n «*  <|Ui* s i .'í i i i  s e - r l u r e s

y  n o  c l é r i j í o s ;  tu i s a c e r d o t e  ] m  Til c a p e l l á n .  v  r o n  e s o  I m s t n . . . ,  1 n i v e z  

s e  o b t e n d r á  e l  p e r m i s o  p u n í  lu  í u i u l i i e i ó i i ,  a u n q u e  l o  d u d o .
Del rell lelilí rio del iniriinieiil o ile C Ix.t Itn m. le escribí Vil ellol ero 

mi opinión til Sr. Dr. D. Remigio Romero León: lióse  si le habrá 
mostrado a V. S. Iliini. mi eiirfn.

Y o  i 'o l i l i e s o  f r a n c a m e n t e  q u e  l í e m e  v u e l t o  e i i e n i i j r o  d e  lu  c e l e -  

l i n i e i ó n  d e  e s t e s  U e s t e s  b u l la n '¡ . l l e r a s ,  l l ú m e i i s e  e e l i l e i u i r í o s ,  j u l i í -  

l e o s ,  l i o d u s  d e  p l a t i i .  o  c o m o  q u i e r a n  l l a m a r l a s :  p o r  e s o .  l i e  r e s u e l l o  

l i o  l iu e e r  m u lé  e s p e r i e l  p a r e  e l  c e n t e n a r i o  d e l  e d i c t o  d e  C o n s t a n t i n o ,  

v  l o  ( 'd e l i r a r e m o s  r o n  s ó l o  a c t o s  d e  p i e d a d ,  ¡ u n t a n d o  e n  l i n a  s o l a  

l i e s t n  la  c e l e h r a c i ó i i  d e l  t a l  c e n t e n a r i o  c o n  la  d e l  S a g r a d o  C o r a z ó n  
d e  J e s ú s  l i s t a  e s  m i  r e s o l u c i ó n ,  y  e s t o  e s  l o  q u e  le  c o n t e s t é  a l  C e ­

r n ir  I ) .  V i r g i l i o  D r o n e t .

lili Kttrope hay muchas personas desocupadas, y  gustan de 
estos ruidosos festejos, que muy fácilmente degeneran en funciones 
profanas. Ya me dan ^rima tantas tiestas, tanto unís m u uto, c o ­
mo observa Y. 8. lima., ahora en el licuador apenas y  muy apenas 
se puede conservar el culto divino e:i nuestras pobres cal id  rales: 
¿tom o liemos de estar para fiestas supéreme a lorias, cuya tras­
cendencia social no puede comprender hieu el pueblo?

De \ .S . Ihnu. y  Itvma. afectísimo c íntimo siervo en Nuest ro 
Sefior Jesucristo.

*f* eK’ bor ic o ,
A r z o b is p o  d e  ( p i l l o

«¿Hilo. 24 de Diciembre de lili 2 .

'*■ I» nummlhi 
linio, y  Itvmo. Sefior:

" "  ..................................... .ruin,*sini1 !„„■ „ |„
......V. ,S. ........  N1. ,lip ,ú  ................ ............... .

' ........... ,1,*] Nuitu múi-tir, lll,w|,„,|„ ............... . ...................
r " V| ....... ...... .................... . ................

" , v ............................ .......... ....... .
T  ...... ........... .......................... ,|„ 1,1,1,,ln

u .. "  ' : '  ................ ..........." I" ................. ..... ............ ,1„ V. S.juna, para conmigo.
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Al* |,*,!*,Tnt¡siMo siixnu musco m:« 12."

. " ¡ I  .................................................... ............................ s in  A l!|niiliiV
r 1: ..... " ................. ... .......... -¡..... i ...... .......... ...........,•

, l " '  . " " -  y  ............. ]n s  ili'iu ñs lililíis . v .............
S T *  . ' ' « I - » .  m «  vn iii'n iilu s  ........................ ..............„ i p ,  „ „  i .i . l i , , , , , ,

.......... ... .V . '» .  ............. ................... .................. ......s i i iIiiii.
siim i|iii- ni" '"M'iiim  nlit-nlii pni-n i......¡mi,ir Inilmj,uní,, i„,r In1 " ,s ■v''1 I ' » ' »  milH-i i in t i i in l  .[,■ Ins iiliiins ; v " , i l n s  n l m i s i l "
\ iii 's tr iis  S i 'im riiis  I liiin s ,, y  l,,.,„lii! „  „  ||¡„s . ............. v ,|„
viTfriii'lir.n n i  "I 'l i r i in i  . i . , i i , i in i " i , i „  i „ i  ¡i„ i i ¡|¡,|„,| ,  , „ ¡ „
til' lili V lllíl.

I tcU c i'i iiu lo  II Y . s .  1 Iiiiii. In |ii*oics(u tic m i |iniíiiinlii u»n i«li*ci- 
m ic i i l i ) .  m e  s u s c r ib o , c s tn  vez unís

D e  \ . S ,  l i i i m .  ,v I t v i i in .  a f e c t í s i m o  e  í n l i m o  s i e r v o  e n  N u e s t r o  
S e ñ o r  . l e s i i e r i s l o .

*¿llilu. :»o ile .lulio tle

*i” el'cv'cr ic o ,
A r z o b is p o  di- ( ju l i o .

'  ('i ivul.ir I¡U I‘ ;uiniir¡;i l;i t t‘inisiúii i lo sil Morlltiúll y  Caria 

limo, y  Uvmo. Señor:
Procuraré que por el correo tle hoy se le reiuitii, lmjo sobre. un 

ejemplar do mi Ahtviivióii y de lu I nrl.i. que he ilil iiiido a Vuestras 
Señorías lltisi iísiiiuis.

Da aetiluil verdaderamente torca de los reí Inet ores tle > i' l  l'tll.l- 
tnritmo*. que lio lian olieileeido a las repetidas advertencias, que 
les lie hecho, y las opiniones sostenidas por varios periódicos tle 
la facción etinservallora en otros puntos tle la Itepúliliea. e\¡trían 
la declaración tle que los Prelados uo somos solidarios tle la prensa 
conservadora, lie tenido presente, para hacer ista decía ración, 
la carta que ni Ihiiilieiilísimo Señor Satcdin, Arzoláspo de Toledo, le 
tlirifiió l.etíu décimo tercio, inundándolo que declarara que el epis­
copado español no era responsable tle la prensa católica, porque 
la autoridad cpisropal lio podía hacerse solidaria del periodismo 
en niii” uim parte.

Deseando a V. S. las "rafias del Cielo ca este nuevo ano. me 
repito com o siempre

tle V. S lima y Hvnin. afectísimo o ínfimo siervo cu Nuestro 
Señor Jesueristo.

*|* efe be r ic o ,
A rzobispo d e ( ju ito

t¿uito, :il tle Diciembre de llIDI,
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• Oprnián persotml solar los portólos políticas m el Km,aloe 

limo, y Hvmn. Señor:
u„ imiv «liinnblü iilfimn me Imni «líber V. S. Ulna., q,,,, 

„ „„  persona muy disHiiviacbi Im encontrado contrnd.móu cutre 
mi Cortil y mi MorurUn: lie examinado limbos ilocumontos y m, 
acierto a "explicar el, qué .i.mtrn.lifin el ano ni otro: en mi ¡liten, 
elón In Curta completa a I» Alocución, .v iimbns forman na solo
lodo, nrmóni.....‘a las ideas.—No adivino quién <•« la, persona a
quien no reitere V. S. lima.: sin embargo, voy n presentarle llana­
mente mi parecer, mi opinión personal sobre los partidos políticos 
en el Ecuador.

En el Ecuador hay uctunlmentu dos partidos políticos militan­
tes: el fíbeml y el consentidor. El liberal está fraccionado en dos 
grupos, que son el placiste y el nlfnristn: estos doH grupos se lin- 
llan ahora con las armas en la mano .v se hacen la guerra con 
tenacidad.

El part ido conservador no tiene caudillo al presente: el Señor 
l)r. I). Pablo Mariano Horja, a quien los conservadores de Quito 
eligieron como caudillo, reside en Europa, ocupado en nsuntos qne 
no atañen n la política.—Este partido nquí, en Quito, so lmlln di­
vidido en dos fracciones, las que se odian muchísimo.

En cuanto a doctrinas, el partido liberal profesa opiniones en- 
ternmente anticatólicas, y tiene aversión al Clero. Es partido an­
ticlerical, anticatólico y antirreligioso.

Los consumidores nscgurnn que son católicos, y que profesan 
doctrinas católicas. Sin embargo, se debe tener muy en cuenta que 
este partido Imstu ahora lio ha presontndo su programa político. 
En el uño de 188,1, los eonservndores quiteños publicaron su pro­
grama político o su Credo, como suelen decir; pero se lia de ad­
vertir, que entonces el partido conservador ostiilui en el poder: 
ahora esta caído, es parí ido vencido, y so linlln en la oposición; y 
como partido caído y de la oposición, hasta ahora no ha presen­
tado ni añil Im formulado su programa.

Los cniiKcrvndorcH menea don publica ron, hace nlgunos pocos 
anos, su programa: me consta que ese programa disgustó a ciertos 
conservadores de Quito, quienes lo liiibriiui ntnondo por In prensa, 
si no se Ioh hubiera contenido. Otros, Ioh unís conspicuos, lo ncep- 
t ti ron, o, mejor dicho, lo aprobaron.

Considerados individualmente los consevndores, son católicos ca­
si todos, aunque hay entro ellos nlgunos cuyas cost umbres privadas 
no están conformes con la moral católica. Es de lamentar el que 
muchos de ellos no conozcan la doctrina eatólim. Sus conocimien­
tos son muy superficiales y basta erróneos, como tuve ocasión de 
conocerlo, cunndo se trató do L¡\ ¡¡nena Prenso.

Este partido aquí, un (Ja»,,, o»tú ,]iv¡,l¡,l„, a u n  bo ■lidio....
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,1™ ..... sor,m. .......
jmcilt* menos (leeniisiir esc»minio.

Hay muchos eiudmhinos l.oi.on.hles. católicos siiM-ems. «pie en 
política no se ludían «diluidos ni ea el límalo liheml, ni en el límalo 
conservador: estos debieran adherirse al partido católico, si se 
lograra fundar y  organizar entre nosotros el partido católico.

I?" Uopf.l,lh-H „ o  son posibles ya «mis nuc dos
partidos políticos: uno. e| liberal.. el de los «pie profesan las ten- 
rías antirreligiosas, y las ponen e„ práctica en el gobierno o  en la 
administración déla cosa pública: «itro, el católico, es decir, el de 
los «pie profesan la doctrina católica, y se Inillan dispuestos a se­
guir d«Vdmenlc liiseiis-ñntizns «lela Santa Sede y las direcciones, 
«pie León décimo tercio .y  Pío décimo Imii trazado a los católicos, 
com o normas o  regina d» conducta política.

hste partido político debiera tener su programa y  su reglamen­
to: en el programa se contendrían las máximas políticas, «pie pro- 
f«>salm «*l parí ido: en el regí,miento se trazaría ln conducta, «pie 
debían observar los católicos «ai ptdílicn, enumerando «•«'ano tenían 
«le portarse «m liempo de paz ,v en tiempo de guerra luteruueioiml: 
«>n tiempo «le ri>voluei«ai. «le guerra civil, de elecoiimes; en «'llanto a 
la aceptación de empleos; aluso de lulihcrlnd de imprenta, a la 
obediencia a ln ley y a  la aiitoriibid. y  cu los casos «le oposieii'm y 
«b* resistencia n los abusos gubernativos.

El partido católico debería, además, organizarse y  «liseipliliarse 
en toda la Ib>pribliea: debería tener unos tres o  cuatro periódicos 
propios, es decir, un diario «>u Quito v en (íniiyuquil; y  un sema- 
nnrio en t'llenen y en Itioliumbii.

Ln formación «le un partido católico me pnrcccu mí más fácil 
en «*1 Keiiudor. «pie en Francia. en llélgicu o  en España: aquí no 
«•xiste ni ln cueslh'm dinástica, ni la cu«*slióii relativa, a la forma 
«le <!obi«*ruo.— El problema polítie«i se refiere o  a los lioiudres, «pie 
mandan, ti a las leyes, «pie rigen, en el imbuí público. Debemos 
I rabil jar por la reforma «lelas leyes; y, para esto, es preciso r«*e«> 
noeerel orden constituido,y ponerse en el terreno legal, pura desde 
ubi trabajar. i*iapb>au«1o  s«'»lo m«*dios legales.— Recordemos las en- 
Heñanziis de León ihVimo tercio: los entólicos, o  se sujetan de en- 
rjizón a ellas, o  pr«*seiinb*n «le ellas en la práctica. Esta disyuntiva 
equivale a esta otra: quieren coatar con solns sus fuerzas, o  quie­
ren contur con el nnxilio «livino.

.Confínn sólo .mi mw fnmiiK ruus.. si o» i.mí, prosom.
ilim |>i>r oomploto ilo Iiih MiM>nnnziiH iM I’"!1": 1"™"° tmintiiimi

" " " ) Í b .|»t .iu ol auxilio .Uvin.iV— l*ni‘s. oso auxilio ■«’ lo twiilriS.,.
„ i,„ , aomotiiuuloso.lóuih..... i! i‘ oorazóu. .. las ilin vou ,"^  . ,i
Santa S olio .— Tollo lo I|III' no BOU m í o  oh o in to u n . illlsloli. p i r o  m -  

paño o ilusión, .pío «o pairarán ..........
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,C„,il ,.s hi luniiii ,1,' . ...... »>"....... n'
A ihic'....... n los ilm'ii...... tus h-isli. I i vos ÍTi,].r..sos se .-c.i.tium-
.•1 Eenmlur es Ite|HÍlilieii ....... .. ijiunlilm-iii. culi tu llí...... i |,t
,1 ni,-ütvi si......s rail.......le un inichlu Icu'ilo ilcs|iúl .............. o: «-I <|n..
Illllinln es lililí Milu: el lili i|He ce |in.|imie llu en el Ilion - ......lili, sin,,
el mellen lie los ,|lle le roilontl .V le recomí........ . eoufllll..: el lllo.lio
f|iic es hi íiii‘iv/1 armada.

|it, ]i»v se íí-ayan adrede. va para provecho de los que están 
adueñados ilcln ansa pública. ya para oprimir y  tiranizara los del 
partido raído — Ha rnauto a la observancia do las leyes, el úiiioo 
eri lorio do moralidad os el utilitarismo: se cumple loq u e  trae pro. 
verlio; no se eum[de lo (pie no t rae utilidad.

Jíl ejército, ¿(pié os entre nosotros? — Nuestros soldados, para 
dospraeia de nuestra pobre República, soin-om o los aiít¡irnos pre­
toria nos del Imperio Romano: ellos ponen vellos quitan Señores. 
H1 día, en (pie se inorara moralizar bien el ejército, ose día todo 
estaría remediado; pero la empresa déla, moralización del ejército. 
Iiov por hoy, me parece a tai moralmenfe irrealizable.

Por tanto, vuelvo a insistir en «pie la salvación del Hcundnr 
estaría del todo perdida, si dependiera solamente de los medios hu­
manos: la salvación no vendrá sino de lo alto, y  sólo  de Inulto; 
¡de Jesucristo, a cuyo l'orazón misericordioso fué. en hora bendita, 
consagrada nuestra República!

Pongamos toda nuestra esperanza en Nuestro Señor Jesucristo: 
sólo Jesucristo Nuestro Señor es el único que nos puede snlvnr.

P" V. S. lima, y  Rvma. afectísimo e ínfimo siervo en Nuestro 
Señor Jesucristo.

(¿uito, 2í)de Huero de 1 ít li.

♦f* «Fe be rico ,
Arzobispo de (puto.

* Signo i‘Xf)(iiiii‘ii,lo sus ¡ibas sohiv la ucrión rnlóUnt 

l i m o ,  y  R v m o ,  S e ñ o r :

U»|icrulm que V. s. Ilnm. me liuliiu ilclinecr Ins iiliscmieiuues, 
‘J'"'""' "'I..... ''uliiimlilc últitun, y .......lees,, ni,i,|„ un. Imlifii ,1c

‘.'.e;"""" l" " "  "x l“ '""i- ................ .......... .. ............ siienilin luí
s u c e d i d o .  1

:l,* r  ,l" 1" ll-'IWúl,  ....... .. lien.el,„s ,1c l„
t in r i  i d o ' ! !  V 'c ' *'  ̂  **1 V ' ' 1 * i  *' ' '  * * '■u ,!  N,‘  c o n  p r e s c i m l e t i e u i  d e  t o d o  

, , M i " ' " -  ¡ ............... .... ......... . ' " « ' 'U l ú l l c u s ,  „C C | | | ,„ „ 1 „ .  e n ­
t e r r e ,  l e ' !  7 7  l ! , , h ¡ ™ "  " o l . H t i t n i . l o .  y  e n l u c í  i i i l u s e  e n  e l
........... . l,K" ' : ........ .H1-  «■ llllll lie ompl.............. ..........
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" ,U '"Í“ !... Inn...................... ios 1,11...... Kntn iluíuii-
' ' h m w  ' “ ' i "  1,1 •■Xi-limivii i l i i .... ............... ...................
I."S I>|"!,"1"S u»t,„. nni.l.is. ,•..... v inuini... n:

I " ' ...........................Bill....... . |, l . „  .s l , ,l .......O ,
tmlu s,.fr„„ l„s ........ . , |„8 nzun |„ ..... .
(•.■ko. |ii*uuinuini>utu, .........luiiiiiunn .......... í „ i „ sl„  |„
Bi". HI vmrnl,inii,„,s |„ ,.„„s„ l„ l„|,.si,i ........ .. ,1,.|
l in r t l i lo  n .iis iT V iu lo r . K M ,, nn™ lu,*¡„. ni l,,n unti'iliunn nu un lin tiluy,..
l’l l "  Ul, |lRVtillll|mlí|iL.|,|„m i ] „  llufuilKM ,1o lo s  il I ton-.-OS iv l iy i is u s : ¡11,1- 
llu  <•» P » r t W "  l 'R l i l io i .  m u llí!... l,n ili'fi'iisu ,1,. lo s  ¡ i itu n s i's  l id io so s
su Im . 11* Imi'ur luiji, lu ,iir....iún ,1,. los ( )1iís|mis. y ios (Uiiupiw no su
l i i i u  i l u p i m u r  1111111*11 n  ln  i.,iti,>7.n , 1,. u iu u 'ó ii  p m - t i , ! , ,  p o l í t i ......  p in*
(mono que éste fuere.

I,Jl 'd e n » ,  i is i  s m -u la r  c o m o  r e g u l a r .  e s t a r  d ó c i l m e n t e  s o -  
n u d i l l o  a  l o s  O b i s p o s  d i o c e s a n o s :  l o  m i s m o  l o s  c a t ó l i c o s  s e g l a r e s .

L o s  c a t ó l i c o s  imi s u  v i d a  p r i v a d a ,  i>n s u  v i d a  d o m é s t i c a ,  t*n s u  

v i d a  s o c i a l  y  c u  s u  v i d »  p o l i t i r u ,  d e b e n  p r o c e d e r  i*u t o d o  s e g ú n  ln 
m o r a l  i - a l ó  l in a : l u s  r e v o l u c i o n e s  s o n  p r o h i b i d a s  p o r  la  m o r a l  c a t ó -  
l i r a :  p o r  t a i l l o ,  l a s  c o n s p i r a c i o n e s ,  l a s  s e d i c i o n e s ,  l a s  s u b l e v a c i o n e s  
i l e  c u a r t e l  n o  p u e d e n  e m p l e a r l a s  l o s  c a t ó l i c o s  c o m o  m e d i o s  p a r a  
d e f e n d e r  l o s  i n t e r e s e s  r e l i g i o s o s .

L a  p r e n s a  p e r i ó d i c a ,  c o m o  u n o  d e  l o s  m e d i o s  d e  l a  a c c i ó n  c a t ó ­
l i c a  s o c i a l ,  d e b e  e m p l e a r s e  c o n  c i l l e r o  s o m e t i m i e n t o  a  l o s  C á n o n e s  
d e l  C o n c i l i o  P le n a  r i o  L a t i n o - a m e r i c a n o :  d e n t r o  m o d o ,  e n  v e z  d e  

h a c e r  b i e n e s ,  c a u s a r á  m a le s  y  m a le s  g r a v e s .

K s t n s  s o n  m i s  i d e a s :  é s t a s  h a n  s i d o  s ie m p r e ,  P o r  e s t a s  i d e a s  

la »  s i d o  c a l i f i c a d o  d e  e x t r a v a g a n t e ,  d e  l ib e r a l ,  d e  h e r e je :  p o r  e s t a s  

¡ d e a s  m e  s e p a r é  d e l  l a d o  d e l  l i m o ,  y  H v m o .  S r  U r d ó ñ e z ,  c u a n d o  m e  

c o n v e n c í  d e  q u e  S u  S e ñ o r í a  l a s  c o n s i d e r a b a  c o m o  e r r a d a s  y  d a ­
ñ o s a s  p a r a  l o s  in t e r e s e s  c a t ó l i c o s .  P o r  e s t o  l e  r e n u n c ié  e l  c a r g o  d e  

s e c r e t a r i o .

N i l o s  P r e l a d o s  n i l o s  s a c e r d o t e s  l ia n  d e  a f i l i a r s e  e n  p a r t i d o s  

p o l í t i c o s :  d e b e n  e l e v a r s e  s o b r e  l o s  p a r t i d o s  y  n o  e s t a r  e n r o l a d o s  

e n  e l l o s .
K u  c u a n t o  a  e l e c c io n e s ,  s i l  a c c i ó n  n o  l ia  d e  s e r  n u n c a  im p e r a -  

I ¡v il . u i n , l i l i l í  n ú ln  ili iT u l i v i l . u iu n ip ru  p r u v ls iv r i ,  u m n ip r u  p n n l u n t u .  

M u , .I m  I m lii 'i i i  i|iiu i l i v i r  tiuuri'ii i lu i K t u .  n u u i .S u r . i l * :  ul r . s u i i t "  un 

p T ii v u  v  i lu  í i n p i i r l n u i ’ iii t i* i is i 'u iiilu iil,il l ' i i n i  lu u n u s u  i 'i i t u l iu u .

S i i l i r u  ln  ... ..................... . i lu li iu r iu i n n u u t n i s v i n u p n t n n t n n  i i i *k i i -

n iz n r u u u n  p n r l i . l .......... l i l i . - -  i im  i . i i m l .m u  i . r . 1, . . . ! . - . . .• B . r i l . i i - 1.-

r . , , 11,1 u n  ln  l ' i i r l n .  .............l i l i l í  n  " U n s lr n  \ n n i l n l i l .*  U u i n n i i n .  u l
l l u i f i .  v  H v n l i i .  S u ñ n r  U lu r n , ..........n f e u n u n  p n n t n n  in ip u r t n n t u n .  m u

n l n i m i  ul t r i . l n i j n  ilu  u n u rilm 'lu  n l .n r n  n  V . S .  l l m n .  n n l .m  u lln n .

].-| p n i r u u t n  ilu  ln  l 'u v n ln u ii 'm . i]liu  n u iilm  ilu  trn u im n i* m p i l .  n .  

y  u iú r lu u  n u il I n m li lú n  nnn ,,ln n ,* »  .tu v u n it n n z n n  n n n i fn u n ln n .
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Do V. 8. lliim.
Señor Jesucristo.

CAUTAS PAKTICÜLAUnS DinWlIUf*

y  Hvnm. afectísimo e fitfliiM* si«*rv«MM. Nuestro

•|* eFc b c t i c O,
Arzobispo do Quito.

Quito, '22 do Pobrero do 1914.

S — \iniiim-imilip. iihinii Hi.ln |i"l"!"'" "•■(•millo I" ¡tlii'i-rn
,.¡v¡| ........ .. ¡iitorvonoióii oxlninjoni, ......... iiitiilliis puní .Momio,-
lo , ¡I,torosos rolipl,isos. m ullid" <|l«' V. K. Illli". 1"« o ,l .-m il- .i  ,

.... , v n .-l.i l llollpi'.ll ""SO ilollollilo "sí; I.OÓII ilóoilll"
ti,roio ¡iisWooli n.omiioiiiliir ol ojolll|il" do los imíl l ims do los |iriim- 
ros molos, otiiii" I" lili lint noliid" V. S. Huí". V Ilvlii".

• Ex/iHcncióii iln su nmdurtu imperta "  I"* raiworivif/im*

limo, y flvmo. Señor:
Voy i! e o lit o s  tur n su estimable, íoeluidiiel nueve <1**1 presente, 

y  comenzaré mi contestación por ol punto, con que iiculm la carta 
do V. S. lima.

A mis solas me reí, cuando leí las precauciones, con que V. S. 
lima, me dice lo (pie V. S. lima., do muy buena ío, lm creído que 
nadie me lo luí dicho hasta ahora: ya  muchísima■» veces, desdo ol 
año de 1870, me han dicho do palabra, y  lo han repetido por es­
crito: Que yo  no quiero a los conservadores.

Para algo ha de sor la Kscolásticn: de ella, me valdré y o  ahora, 
—lia los conservadores distingo yo. con cuidado, al hombre y  a 
sus doctrinas políticas; al prójimo y  u sa  conducta m oral, asi pri­
vada como pñblica.

Kl prójimo para mí es objeto de amor, do caridad fraterna; 
cuando me hace daño a mí, un toncos oro  a  Dios por él. le perdono de 
corazón y procuro, en cuanto puedo, devolverle bien por muí.

I.ns doctrinas, si son católicas, las acepto y  las recomiendo: si 
no son católicas lo digo, sin miedo y sin respeto humano ninguno.

bu conducta privada o  es ajustada a la moral cristiana o  no 
h> es: si es ajustada, merece alabanza: s in o  loes, cotivieae repro­
barla. aunque sean conservadores los que no vivan cristianamente.

Im conducta política do los conservadores luí sido juzgada v 
sentenciada por León décimo tercio: V. S. lima, lo oyó , con sus 
propios oídos.—Dp la sentencia del Papa no Imy apelación.

1" I" ll" ilii-lin yii „ V. s. Ilnm. rjiie ni ¡mrliilo i'unw.rvnilnr
T .......................... l'.o.I,,i.ollti,.,, ,,¡ Pr„Kr,„„„ r,.Kl,i,„,.„l"n"i
ll"» |."S"B, HUI lim ..liiiIcK II" Imy ¡Mirtillo |,i„|,¡i,iii,.,iil,
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L' “  I.’" rt1'1"  c,’ " s"  '-'"lor muy muiuíi, ,,„rt¡,|„ r„,iKiTvn,l„i- 
ucuiLturiiiiur. o„ 1839 1,. |lizu n.vl,llll¡i(í„  .
.'.•n,-m,8ery,„ „ r  K„ 1H7.I ¡1,„ „  h,„.,.r r,.vol "  a Z"rZ
Z r  S 'isi- í* anmi ™ Uu„.. • 1,..pina. En 189., Hnnor v ,lrt„
tiene circunstancias muy ngrnvnntes.

Conocen o  no conocen In doctrina católica ucemi «le lu revolu­
ción: ¿conocen/— ¿No lu conocen?

En cimillo u mi sagrada dignidad episcopal, a V. 8. lima. |«> 
consta que los con serva «lores, en cuanto «le ellos luí.dependido, la 
Imn ultrajado y  vilipendiado gravísima aten te. Recuerde V. S. lima, 
los artículos, que plumas nmservjidoras, cuenca ñas, escriliienai 
contra mi el uño «le 1900 en E l Patriota Ecuatoriano. periódico 
que loa¡emigradosecniitorianos piiblicnlmi.cn el P.-rá: ¡más insul­
tos, más calumnias, unís denuestos, más injurias, que las que en­
tonces escribieron contra mí, es imposible escribir!...... ¿Así tratan
los conservadores ecuatorianos u un Obispo católico?!..... Estos
pecados ¿podrá la Providencia dejarlos impunes? ¿Ea qué unción 
católica se trata a los Obispos como lu* sido tratado yo  ea el Ecua­
dor?......  Por ahora basta.

l)e V. S. lima, y  Hvma. afectísimo e íntimo siervo en Nuestro 
Señor Jesucristo.

•f* cFc be t i co,
A rzobispo «le Quito.

Quito, 19 «le Marzo de 1914.

* Que los ¡mímeos no asían obligados a suministrar copias 
de sus registras /mrrotpiialos a los empleados driles.

limo, y  Hvmo.’Soñur:
Me parece que es necesario reclamar ante el (lohermidnr déla 

provincia contra las exigencias de los Tenientes y  Jefes políticos, 
porque no lin.v ley ninguna, que imponga a los párrocos semejante 
obligación: la exigencia es un abuso de autoridad y  una violación 
de la ('«institución vigente.— En (íuayaqttil, nimi a u n ís  de tres años, 
hicieron lo mismo que eti Cuenca; pero, mediante conferencias pri­
vadas con el (lobermulor, se arregló el inmuto de un modo razo­
nable: se convino con que los párrocos recibirían orden «Inda por 
el Prelado, para exhibir bis libros parroquiales y  permitir «pie ea 
su presencia se confronten los libros parroquiales con los libros «b'l 
registro civil.—Así si* hizo. (1)

¡ T T m A» I..l< !ni.u- «• I.i.l.iu-nr,-. In enrm  ilIrllsMi, ni I,i, n ‘
a este respecto. (.Y. E.)
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Deben los Señores l'nriisconservar. m u cuidado, todas las lio. 
]..|ns del registro «¡vil. a fin de evitar vejámenes de parle de l,)s 
empleados civiles. .pie pudieran anisarlos de violadoras de la ley. 
v aplicarlas mullos.

Teluro seguridad .la iple ln tal exiji'eiirm no Im sido motivada 
por disposición del Ministro da lo Interior: as cuestión local, y 
tul vez habrá sido inspirada por animadversión personal entre al»ún 
Cmn v alji'ún Teniente.— Hstas cuasi iones odiosas t ienan no pocas 
veces "unirán en envidias y  en rasentiiiiiaiitos personales: un enoja 
eitude como por eontajrio entra muchos empleados civiles, y  lo <pir> 
en su orijren íué individual llejrn a ser rolad ivo.

De V. S. lima, .v Hvmn. afectísimo a íntimo siervo mi Nuestro 
Señor lesuerisf o.

*|* efe be r i co,
Arzobispo de (Jiiiln,

(¿uiln. 1? de Junio de 101-í.

* Contesta a la felicitación por e! día su Santo 

limo, y  Hvmn. Señor:
Ayer recibí el taladra mu, .pie V. S. lima, me dirigió en su pro­

pio nombre y  a nombre del Venerable Clero de su Diócesis, desean­
do para míen nbmidaueia ¿rraeius y  bendieiolies sobreñal lindes.— 
Kspero .pie Dios Nueslro Señor se agradará de la caridad, tpie 
para <:onmi<ro pracliea V. S lima., y satisfará boiidmlosiimeiite sus 
caí-ilativos deseos y  los desús Venerables saeerdoles. concediendo 
a nii pobreza espiril nal los bienes so brciin I Urales, (pm tanto nece­
sito, y  por cuya ialla me contristo.

Dándole a V. S. lima. y . por medio de V. S. lima., a su Vene­
rable (*|ero sinceros a»radeeimieitlos. me suscribo de V. S. lima, v 
Kvum. n freí ¡simo c íntimo siervo en Nuestro Señor Jesticrisl o.

«|* e l 'c b c  t ¡ CO,
Arzobispo de luidlo.

(¿Ilitd. líl .Julio de i¡I|ó.
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L a u t a s  p a u t h t l a u m s  a l  I l m o .  S u . O ih s u o  i»k  I h a u u a  

* Ilrhtt¡m ul ivlinirio ,U- ¡„ Jpsfis.

limo, y  Rvuio. Señor:
hl miércoles, por ln tarde. recibí la iirun: (1 j en cuanto ul mérito 

de ella, «limpie yo  no soy competente puní juz*rnr de obras de orfe­
brería, ron lodo me parece que no pudín ni esperarse cosa mejor, 
ni nuil pidiéndola n Europa. Estoy no sólo satísreeho sino muy 
contento, y le pido a V. S. lima, «pie acepte mi agradecimiento por 
su dirección V por su cooperación para que la obra salga como ha 
salido: en el buen éxito tiene V. S. lima, mucha parte.

En vista de la obra, no piule menos de dar al maestro León un 
premio, y pagué, además, un saldo que él reclamaba, porque su re­
dam o me pareció justo — En cuanto ni plazo para la conclusión de 
la obra, tuve presento lu indicación, que al Señor Canónigo Valen­
cia le hice olidos ocasiones, diriéndole que los dejáramos trabajar 
despacio, a lia de que la obra saliera buena. Es muy digno de pon­
derado!! que trabajen en llmrra como trabajan, con instrumentos 
tan imperfectos y  sin escuela ui enseñanza artística profesional an­
terior. y  guiados por su sola habilidad natural.

Como hay tanta pobreza ea llmrra. me moví a premiar, sin 
dítieidtad ninguna, al avtítln*. elcitnl quizá ahorrando algo podrá 
mejorar su eoudieión económica actual.— Me ha asegurado que Imn 
sobrado nueve libras de pinta, las emites 1c he advertido que se 
las entregue a V. S. lima., para que V. S. lima, mande trabajar 
para la Catedral la obra que quisiere: seis libras entregarán en 
plata: el precio délas otras tres se imputará al preeiode la obra 
que V. S. Ulna, mandare fabricar. ¿No le gustaría a V. S. Urna, 
que mu miáramos trabajar una enrona pura Nuestra Señora de 
dórelo?— La que tiene es muy fea.

Reitero mis agrmlecíniientos: dígnese V. S. lima, aceptarlos a 
su afectísimo e ínfimo siervo en Nuestro Señor Jesucristo, que los 
envía de corazón.

•J* eFc bc-r-í co,
A rzobispo de Q uito.

Quito, 1 »  de Febrero de 1912.

M f a w  ..1 linnmtnn mllnnrln un» « m il™ -  ln» mlnmln» .ln ln  lina-
Z n “ ™  A.......... . IJuitn. ,  .n l.n h n n » .nn *  cn „ l„n .

en lu iglesia de 1« Canqmfdn de esta dudad. [A. L -J 28
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h, vmtrihm'M,, iW iw k ísI íivi M  Im t ¡m r mil. 

limo, v Hvnio. Señor.
| .„  s „ l ¡ , .¡1,1,1 iv ln t iv ii  ii ln I M .n l . - 1  s > » "  ... ........ ' " " '  I1..... . . . .  * '¡ i< .r

l„ „  Su Siinti.liul ..............................tu. n mi muul.ru y u mmiliru
t o l l o s  m is H uios, y  ............ .. ........................ .. filó- '-un  lo .ln  |m-i-uu-

,.¡,-,11. iliriui.l.i „  I.iiuu: ........... Ux.-uio Suü"i- Ki i,|„ii-.1iu¡ i.iu uvimí
|„ lu.lTtu m  ilú.l.l tres 1.1, sus lluspuús .tu sulúln .tu Quito. Tulvuz. 

,lu I.ium ¡i-í.i II Itoliviu: yilu i.u l'uzlu iluviiluuriuu u t.imn.— Uu|„.r„  
ijiio liemos ile ser atendidos.

Tm cuestión respecto de la «rntoiii pura iiromisetmr, la tratare­
mos aquí entre los cuatro que estamos aquí ahora: no dudo que 
acordaremos todos en un mismo parecer con V. S. lima.

Ha cuanto a l» obligación de contribuir con un tanto por mil 
sobre los capitales a mutuo, ,vu no estoy de acuerdo con V. S. 
lima.: no juzgo que para eso sea necesario acudir i.l Papa, pues 
cada obispo tiene derecho para reglamentaren su diócesis el cum­
plimiento deí (plinto Precepto de la Iglesia. Pío décimo ha exhor­
tado a todos los católicos del Ecuador n que contribuyan para el 
snstenemiento de las diócesis,y ha puesto delante a losecuatoriauos 
la conduela délos eatól¡eos franceses.— Aquí en Quito, ni principio 
murmuraron y  criticaron: ahora ya todos van pairando por con­
ciencia.— La reserva filé aquí indispensable, porque ciertos confe­
sores Imeíiiu una propaganda- muy adversa contra la reenuilneión 
en sí misum.

El convenio sobre el tres por mil, siislitutivo dehlie/m o, balda 
déla obligación de pa^ar el diezmo, en cuso deque el tres por mil 
sen suprimido por el (hibierno; pero lo previsto p or el convenio es 
irrealizable en la práeliea, pues los Heles eslnbnil acostum brados 
apagar mediante la coactiva: era. por lo mismo, ueeesario n v/ir  
de nuevo la renta eclesiástica. y organizar el cobro de ella.

Yo tensóla convicción de que lio me he extralimitado de mis
facultades, al reglamentar com o he rejrh......litado en la arquidióce-
sis la eoiilrihiieión para el culto: este asunto me lo he reseñado 
a mí mismo, y  lo conduzco en la práctica con mucho tino, con mu­
cha suavidad, pero también con .......... En época, en la cual me
ha cabido gobernar la Ifrlesia ecuatoriana, es una época excep­
cional y  de refornm y  de reorjrnnizaeión; no son éstos los nnti- 
jruos tiempos.

De V. 8. Ilnm .y Ilvma. afectísimo e ínfimo siervo en Nuestro 
Señor Jesucristo.

*}• ¿Fe b o n ic o ,
Arzobispo de Qldto.

Quilo. 22 de Muyo de 1012.
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AI' " ^ tuÍsimo sk.mi» otasen i»f. marra 

hxlmrltinilnif a oli'rl I in in n  i i/yV .•» Tirrni S:nitn,

l i m o ,  .v K v tt in . S e ñ o r :

M e  l le - r ó .  e n  ln  s o l im á n  p n s a .h i .  la  n m v  e s p e r a . ln  . a r l a  « le  V . S .
l i m a . ,  f e e lm .ln  e n  I t m n a  e l -21 « le  I - ...... . p r ó x i m o  p a s a d o .

h s p e r n r e  l o  « p ie  p r o p u s i e r e  la  S a g r a d a  l 'o n i r r e jr a e ió n  « le  l ’ r o p n -  
y a m l n  h  h i e  r e s p e e t o  ile l  r e s t a l i le .- in i ie u t n  il«* la s  m is i l  m e s  d e l  Ñ a p o ,  
a s u n t o  i m p o n  m i t í s i m o  y  d e  m u y  d il 'íe il r e a l i z a c i ó n ;  a u n i p i e  l a s  d i -  

ll<*ultndi.*s n o  n o s  l ia n  d e  I m e e r  d e s is t i r  d e l  e m p e ñ o  e n  q u e  e s t a m o s  
d<? l l e v a r  a  e a l m  e s a  o h r a .  a r d u a ,  e s  l i e r l o .  p e r o  u e e e s a r ía .

^  o  n o  s e  s i  S u  S a n l  i d a d  I m h r á  a d v e r t  i d o  « p ie  la  s u p r e s i ó n  « le  la  
li«*st il d e l  jl|ev«*s « le  ( ‘ o r p i l s  l ia  m a s a d o  e n  l o d o s  l o s  p u e b l o s  «le í 
K e u a « l« * i '.  l i a s t u  e n  l o s  d e  la  . o s l a ,  h o n d a  p e n a  y  u n  « d u r t o  e s c á t i -  
« l a l o .  v o s a  « lifr iu i «l«* t e n e r s e  m u y  e n  e i i e n t a  e n  e s t e  a s u n t o .

S i  »1«* l u í  n o  m á s  « le p e n i l i e r a . y a  lin l i ie r a  v u e l t o  a  i m p o r t u n a r  
a l  P a p a  e o n  l a s  r e n u n c i a s  d e  e s t e  i-a r tr o . c u y a s  d i  l i m i t a d  e s  m e  a t o r -  
l a e n t m i  e a t ln  « l ía  m á s  y  m á s ;  p e r o  t e m o  f a s t i d i a r a  S u  S a n t i d a d ,  

y  s i}£ «> «•on la  e r u z  a  e n e s ! a s .—  K l l i m o .  S e ñ o r  H ie ra  e s t u v o  e n f« ,rm «> 
«■asi « le  m u e r t e  «m  d í a s  p a s a d o s ;  y .  a u m p i e  v a  e « m v a 1 i* e ie a « lo . « I t a lo  

m i a d l o  d e  s u  e i m i p l e t o  r e s t a b le c i m ie n t o .
S i  V .  S .  l i m a .  r« m o r e  a l l á  «pn* p a e d i*  h i a - e r s i i  v i a j e n  l a  T i e r r a  

S a n t a ,  l e  n e m i s e j o  ip i e  l o  h n jr n : s i  r e gr e sa r* *  a h o r a  s in  h n e e r h i .  a o  

l o  l i a r á  n a n e a  —  A h o r a  e s  « t r u s ió n  o p o r t u n a  p a r a  h n e e r h t :  t o m e  s u  
h o r d i 'a i  «1«* p e r e g r i n o  y  e u m m í a e s e  a  l a  l i«* r ra . « la u d e  N u e s t n i  S e f m r  
• l e s u e r i s t o  v i v i ó  y  m u r i ó  p o r  s a l v a r n o s :  s i  a h o r a  r e g r e s a r e  s i a  ha«*«*r 

«»s ta  p e r e j i T Í n a r i ó n .  l o  s e n t i r á  V . S . l i t a n .  t « u la  s u  v i d a .

P e  V . S  l i m a ,  y  U v m n . a f e c t í s i m o  e  í i i l ln u t  s i« » r v o  «*n Xu«>slr«> 

S e ñ « » r  . l e s u e r i s t o :  m i  m e m e n t o  p a r a  m í  e a  «d C a l v a r i o .

«!♦ e l c b c c i c o ,
Arziihispo de llttU«i.

Quito, I de Marzo «le lHlíl.

- C . n . M w h , . ;lrnr:l ,1,1 * ñ o  W U .

limo, y Hvam. Sefmr:

«le Y. S. litan.
Kl uño «le 1 UM. 'i»

llepúlilhm nfm «le saiifrre. de lal« 
id ltrn7.«» jtisli«der«» «hd Sefmr «•«»
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vil..,,.; pues observo, con dolor, que la fe se bu apagado ya del todo 
en muchas, en muellísimas persoims. v que el temor «le D, os fiel,,, 
extinguido ensi del lodo en mm gran porción del pueblo; y éstos 
so» para mí síntomas terribles, que pivsaginn pura lo futuro caln- 
,„i,ludes pavorosas, Quién sabe lo que tendremos que padecer: 
por mucho, por grave que fuere el castigo (pie nos aguarda, yo ron. 
Meso que lo merecemos. El uño de Iblo ¿será tulvez un ano de 
expiación pura el Ecuador?

(Echémonos en brazos de ln misericordia divina y esperemos!... 
fnmn mi corazón está tan angustiado, mis salutaciones do Pascua 
y de a fio nuevo notoque.se lian cambiado en tristes, en sombríos 
pronósticos: ¡perdóneme \. S. lima, y dígnese disimular este brote 
de amargura en una carta de Navidad!

Siempre, en todos los años, me lia causado honda emoción ese 
grito admirable, con que la santa Iglesia comienza en las primeras 
vísperas el oficio del Ñaciiiiiento del Señor; pero nunca como abo*
........ Jesucristo y sólo Jesucristo es el Rey pacífico, y pacífico de
veras, pacífico por excelencia, cuya presencia ansia el orbe entero. 
Ros pticiflrus, vnjiis viiltnw ih-siilorut nnivrrs/i tumi.

Agradeciéndolo una y otra vez a V. 8. lima, su atención, me 
suscribo de V. S. Urna, y Kvmu. afectísimo c ínfimo siervo en Nues­
tro Señor Jesucristo.

-f* eFcbe-r.ico,
Arzobispo de Quito.

Quito. 20 de Diciembre de 1014.

Carta y  oficios al  Il.mo. Skxoii Omirpo ni: Hiohamiia

at'nrtn privarte üuruuto si/ immwhi en ln Visita mi ¡iniinii.

limo, y Avino. Señor !>r. I). Andrés Machado, Dignísimo Obispo 
de Riobntnbn.

iiuiiiii.
linio, y  Kvmo. Señor:

•Supongo qu.. V. S. Ilnm. y Ilvmu. Iialmi Iletrado y a  a llnnm, 
.V, por aso. lodirijo la pnrsonto a ara . ili.lnrl, dasaando qua su viaja
haya sido feliz y  sin contratiempo ninguno.

Aiiiiquaiiodiido quaal Uviim. Safio,• Pazo». » „  Viran.......... ..
al, ,.br„,„, lo dalo» tríalas »„rr»„» ,la „„a»tr„ Hapf.I.llaav
a tollos lo» iisuiil os ralnaio,nulos roa |„ |K|„»¡„; |,„do. juztro

"  lT , ”  J‘V Vlw1'™  I" ""til,a l, |,a to,liado
“ U" m" ll">  do I" revolueníli y da ln civil.
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, , L." n,v" 1,,;,w..... ......... ...... >i v. s. iimii..... . a b„ „ i„
í °  u" ° .  ...................................  1:s,ii1.1111.1„ h: fmiilmiii'ii'
tosciibeguiu . «Hit-el pronmichimieuto del Señor Cu dos Concluí un 
..uniera i iik t u j u sur secundado por otros proimnciuniiuntas ilc 

cuartel c .  diversos punios de la República; mas esos prumiticm- 
mimitos liosa verificaron: y habría sido í.íeil debelar la revolución, 
s ilo s  jefes de las tropas enviadas por el (hibierno para combatir 
en Esmeraldas, no hubieran capitulado da la manera más cobarde 
y  vergonzosa.

El 12 de Diciembre hubo nn combate sangriento entre la tropa 
del Señor Concha y  el batallón «Constitución», «pie peleó heroica­
mente: triunfó la revolución, y al panto la trnni|uilidad pública 
desapareció. 1n conoce V. S. lima, lo ipie es una guerra civil en 
el Ecuador.

Lo curioso de) caso es. «pie algunos conservadores se manifes­
taron ao sólo parciales en favor déla revolución, sino hasta en­
tusiastas por el triunfo del Señor t’aríos roncha, de quien hacían 
elogios, y  en cuya venilla tlncalmn el triunfo de la causa cató­
lica: de este apasionamiento ciego participaban, y participan to ­
davía aquí, algunos pocos clérigos, un canónigo y unos cuantos 
religiosos dominicanos, todos los cualesiulluyen sóbrelas gentes 
del pueblo, cuyo criterio moral tuercen y extravían.—Con el fin de 
trabajar por el afianzamiento déla paz, publiqué por la imprenta 
una Alocución y  mui Carla, de cada una de las cuales publicacio­
nes le remito ahora a V. S. lima, un ejemplar.

T odos los limos. Señores Obispos Sufragáneos lina dudo a luz 
sus contestaciones, haciendo pública manifestación de adherirse a 
mi plan de conducta pastoral.— Nada ludiré de los libelos, que con­
tra mí han llovido: son escritos por el Señor Canónigo...... v, se­
gún se asegura, pitrel l'mlrc.....  y por algunos seglares, así ulfa-
ristas rom o conservadores.

La revolución ha de ser debelada en Esmeraldas: lmy se espora 
la noticia de la toma deesa ciudad por las tropas del Gobierno. 
La situnelón del Ecuador no puede ser ya unís lamentable.

Como siempre, de V. S. lima, y «vina, afectísimo » ínfimo siervo 
ea Nuestro Señor Jesucristo.

*$* eF cbctlco ,
A r z o b is p o  d e  Q u it o .

Quito. 12 de Febrero de 101-L
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• X a ltt  o liv i . l l  v n  <¡uv o l iv r v  a s is t i r  a  la  ( Iv t iira v ió n  i M  t v m p ln  

,},<! S a g r a r io  C o r a z ó n  #/»• J v s ú s .

limo, y  Rvino. Señor:
Por muy ...................... teiieocon In invitación, que V. S. Ilnm.

se diurna hacerme puní lia Dedicación del templo del ■Ni^rmln ( ora- 
zúti Jesús, y  procurare acudir h ella personaImputo, si nu> fuer,, 
posible.

Mucha razón tiene V. S. Ilnm. para rofiocijarse por tan fausto 
acontecimiento, y  para esperar que Nuestro adora Mi* Redentor dc- 
rranmní con jurrnii abundancia su misericordia sobre i‘sn Diócesis, 
que, con tanta devoción .v con lauta piedad, se afana por honrar 
su Divino Corazón, fuente y  imiuuuiiu) ¡mifrolahle de caridad.

Una vez más me suscribo de V. S.IInm. y  Hvinn. afect ísimo e 
ínfimo siervo en Nuestro Señor Jesucristo.

Quito. 22 de Octubre de 101 1.

*$* í-J'oPerico,
Arzobispo de (¿lllto.

• Xotn ofivinl vn qiir sv vxvnsn ilv asistir ti hi ¡intvilivlni ilvilirnvión. 

limo, y  Hvtno. Señor:
.Motivos graves ib1 prudencia y  aun de delicadeza, me impiden 

acudir en persona a la ciudml de Itiobauiba, para lom ar parteen 
las fiestas religiosas, con ip iese liad e  celebrarla consagración i|e 
la iglesia dedicada al Sagrado Corazón di* Jesús. Ajera decien i lo. 
pues, a V. S. Ilnm. y  Uvnni. la invitación, que se lia dignado ha­
cerme, le pido (pie también se dijiiie aceptar mi excusa.

Dios Nuestro Señor guarde a V. S lima, y Uvma,. com o lo dc- 
si a su afectísiino e ínfimo siervo en Nimslro Señor Jesucristo.

el’O^C t ÍCO,
Arzobispo de Quito.

Quito, 2J de Abril de 101.“,

" Trivgrania sohrv vi atvutntio n  nitro S. S i ta lima

limo, y  Hvnio. Señor:

n"'."li|-r|J " llil,s i' 1,1 ll".v (íTin'ins, |„tr ......... M,|vniln Inli
............................il,.|„|,i.... . vi,bul, V. s.: .li.plor.i ,-l ........... .

VMM,,,,, y. s. ,l„ .......  lk. M,lv„
(b* Id lo .—r I'Mmmco, Anobis¡univ Quito.
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fAKTA l'Aimi'l'LAII Al. Su. UKlil-AVA,,™.

A'ií,/IM (i/titt ilr /;,.s im rtiiljis  ih• lilu i,x  /iiuroi/iiiiilii,
¡inr los Mii/tli-mlos «/«•/ Ih‘z¡stro Civil.

. •' ^ ' lln r  Dr. 1*. l 'in .v  •lu á n  M a r ía  H iera , d ip n ís im o
O b l a l o  ilc  ( n u iy a q u íl  y  A d m ia¡st rm liir  A p o s tó lic o  do P o r to v ie jo .

l im o , .v l lv m o . S e ñ o r:
L n  n u e v a  a c t i tu d  « le lo s  i‘iii|ilem lo s en  lu s  o llc iu u s  ile l l le p is t r o

c i v i l  s e  (lelie  i l l a s  o n le iie s  d u d a s  jio r  e l S e ñ o r  . ..... .  < ¡c u e r a l d e
la  o fic in a  «le h s lu d is t i c u ,  qu ie n . co n  la u d a b le  p r o p ó s ito ,  e s tá  t r a ­
b a ja n d o  p a r a  o r p u n izu i m e jo r  la s  o fie iiu is  d e  la s  p a r r o q u ia s  en 
t o d a  la  I te p ñ lilica .

h it  la  le y  v id e n te  a ce rca  d e l Ite p istro  c iv il  e x is te , en  v e r d a d , el 
a r t  íc u lo ,  p o r  el c u a l  se Ies im p o n e  a  lo s  C u ra s  la  o b lig a c ió n  d e  d a r .  
c a d a  m e s , u n a  c o p ia  d e  to d a s  la s  p a r t id a s  n o  s ó lo  d e  b a u t is m o , 
s in o  d e  m a t r im o n io  y  d e  d efu n ción : lo  d e l p la z o  di* lo s  d ie z  p r im e ro s  
d í a s  d e l m e s  e s tá  en  la le y :  l u d e  la m u lla  d e  d o s  s u c re s  d ia r io s  
ta m b ié n  c o n s t a  cu  la  m ism a  ley .

L o  q u e  lia  ig n o r a d o  c o m p le ta m e n te  el S e ñ o r  D ir e c to r  ( íe t ie ra l 
e s  e l a c u e r d o , c e le b r a d o  e n tr e  el P o d e r  K jc r u t iv n y  el M e t r o p o li ta n o  
di* Q u it o  s ó b r e l a  n iau eru  d e  d a r . pm* p a r te  ib» lo s  ( 'a r a s ,  c u m p li­
m ie n t o  a  la  l e y .— Y o . p o r  m e d io  del S e ñ o r  C a n ó n ic o  D o n  .lo s é  A le ­
ja n d r o  L ó p e z ,  m e lie  e n te n d id o  co n  el S e ñ o r  D ir e c to r  t íe n e r a l. y  le  
la» h e c h o  s a b e r  lo  (p ie  se  h a b ía  a c o r d a d o : c o m o  el S e ñ o r  D ir e c t o r  e s  
p e r s o n a  h o n o r a b le  y  ib» re cta  in te n ció n , co n fe s ó  in g e n u a m e n te  q u e  
h a b ía  ¡ i n o r a d o  el a c u e r d o , y  o fre c ió  q u e  e x p e d ir ía  n u e v a s  in s tr u c ­
c io n e s  a  t o d o s  lo s  je fes  di* la s  o lle in a s  d e  la  Ite p ú h lica : e s p e r o  (p ie  
c u m p lir á  s u  p a la b r a .

K l a c u e r d o  l o  e n c o ii lr a r á  Y . S  l im a , e n  el l lo le t ín  K d e s iá s t ic o  
( T o m o  o c t a v o ,  a ñ o  d e  l ü u l .  p á p u la s  *22(1. ¡120. •*WD. -l“ ;j y  o 0 2 ) .—  
K s  m u v  d e l c a s o  r e c o r d a r  lo  a c o r d a d o  p o r  el P o d e r  E je c u t iv o  co n  
e l M e t r o p o li t a n o , p ile s  el P r e s id e n te  d e  la  Itep ú b liea  t ie n e  fa c u lta d  
p a r a  re p ln  m e n t a r  la  m a n e ra  de  c u m p lir  la s  le y e s .— K l a c u e r d o  se  
p u b lic ó  en  e l ■ Hepistro (lite-inl» d e  ut|liel a ñ o

l íe  Y  S . l im a , y  H v n ia . i ifc c t is in io  e  ín tim o  s ie r v o  e n  N u e s tr o  
S e ñ o r  J e su cr is to .

¿re p e r ic o ,
Arzobispo de Ipllto.

Q u it o .  2 7  d e  F e b re r o  d e  ll»l.'*.
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Cautas pautiuixaiiks al lu í» . Omspo ni! r.o.u

•S„l,re si, lien,illa ,r  m-ililmimto c u  h, DióiwU  

l im o , y  U v m o . S e ñ o r :
( 'o n  m u c h o  a g r a d o  h e  le íd o  s u  p r im e ™  c u r t a .  f e c h a d a  e l flín  

d o r e  d e l p re se n te , e n  e s a  s u  c iu d a d  e p is c o p a l .   ̂  ̂ ^
L o s  Heles lia n  h o n r a d o  en  la  p e r s o n a  d e  V . S . l im a ,  a  N u e s t r o  

S e ñ o r  J e s u c r is to ,  en  q u ie n  c o n s e r v a n  fe y  a  q u ie n  a d o r a n  y  a m a n :  
y o  b e n d ig o  a  D io s  y  le  d o y  h u m ild e m e n te  l a s  g r a c i a s ,  p o r q u e  s e  
d ig n a  s e r  h o n r a d o  en la  p e r s o n a  d e  lo s  q u e  le  r e p r e s e n t a m o s  en 
lu  t ie r r a .

D e se a n d o  q u e  N u e s t r o  h ilen  D io s  ilu m in e  y  f o r t a l e z c a  a  \ . S .  
l im a . ,  m e s u s c r ib o  d e  V . S . l im a , y  K v m u . a fe c l í s im o  e  ín f im o  s ie r v o  
en  N u e s tr o  S e ñ o r  J e s u c r is to .

uFcbcTÍ-CO?
A rzob ispo  «le Q u ito .

Q u ito , 2 »  d e  . l id io  d e  11)12 .

* . l c r m i  flt‘l uiwro mfamhirh litfirjtiro tío hi l'rovinoiu Iirlosuintitvi. 

l im o , y  H v m o . S e ñ o r:
Mn la s  s e m a n a s  p a s a d a s  q u is e  e s c r ib ir le , p e r o  m e  fui"* im p o s ib le ;  

p u es  a lg u n o s  d ía s  n o  m e q u ed a  t ie m p o  ni p a r a  r e z a r  el o l l c io  d i v in o  
co n  tr a n q u il id a d .

T a m b ié n  «*1 lim o , y  U v m o . S e ñ o r  P é r e z  m e  e s cr ib a ')  s o b r e  la  ío r-  
m a r ió n  d e  u n  n u e v o  c a le n d a r io  l i t ú r g ic o  f ia r a  n u e s t r a  P r o v in c ia  
E c le s iá s t ic a  e c u a t o r ia n a :  le  c o n te s té ,  in s in u á n d o le  «pie e l  m is m o  
l im o . S e m a ’ n o m b r a r a  en Ib u r r a  u n a  c o m is ió n  c o m p u e s t a  d e d o s  
e c le s iá s t ic o s  c o m p e te n te s ,a  q u ie n e s  le s  e n c a r g a r a  t r a b a j a r  e l  p r o y e c ­
t o  d e l n u e v o  c a le n d a r io . Ih in  v e z  c o n c lu id o  e s te ,  l o  l ia r e m o s  e x n -  
n iim ir  en  c a d a  d ió ce s is ; y  n o  l o  r e m it ir e m o s  a  H o llín , s in o  r u a n d o  
y a  to d o s  b is  P r e la d o s  e s tu v ié r e m o s  a c o r d e s  <>n t o d o .

A s !  q u e  e| l im o , y  H v m o . S e ñ o r  P é r e z  m e  e n v íe  e l t r a b a j o  d e  la  
c o m is ió n , lo  c o m u n ic a r é  y o  a  V . S . l im a . E n  H o iu a  v a n  m u y a  
p r is a  c u  la s  r e fo r m a s :  y a  té m a n o s  u n a  n u e v a  C o n s t i t u c ió n  s o b r e  
e l o fic io  d iv in o :  o t r a s  m o d ific a c io n e s  h a n  d e  v e n ir  s e g u r a m e n t e .

E n  «d S e m in a r io  M a y o r  h a y  y a  u u  n u e v o  H é c to r:  «*s u n  l a z a r is -  
t a  fr a n c é s , jo v e n :  s e  l la m a  E s te b a n  S t u n d u e r t ;  c o m o  l i a  e s t a d o  en  
D o h v ii i  y  en  e l  P e r ú , h a b la  b ie n  el c a s t e l la n o .

D e  V . S . l im a  y  H v m a . a fe c t ís im o  e  ín f im o  s i e r v o  e n  N u e s t r o  
h o n o r  J e s u c r is to .

v  eFcbetico,
A rzob isp o  de Q u ito .< ¿u ito , l.*l d e  D ic iem b re  d e  l t l l í l .
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lin io , .v Kvniu. iSiífior;
Después que V. 8. n,,m. .

de haber rei-ibido ln curta ,.i. no wu estimable última, |m
sobro incomposición de] m,ev!!U" / ' lr<,11,'*stiiba yo a la consulta

.. »*»»#............................. .
P r im e r o .— lis ueccsn i'íd  i . . . . . . .

vhii-ln B o M iM i m  ....................« " * »
S . -u n i l n . -P i - ......iv im u n » , ,,,| , ¡

s„ i , ,P„n, .IÍ.V..S,,. ........... .......... ímsl; ; ' , z , r

^ n , i;: : ; : : : : ; ; , ; : ; : : : '™ '  ,” ,,1 .......... « »* . .  , 0 ,|i "  «jmoii ........... oh las m im a s e n  lu m u sa  ,.ii
esto (Je reformar las sa-nulus vál..-......
les cueza ' 11 ‘ ,r,t,,h' esperemos qiu> el pan se

E n  '-•uiinci u ln» ■'nilrammins in ix l.,-, V. K. Il„ ,n . „ „  .-sriil,¡ó

" “ ,l"  n ' l' l , , r , " , " " " í"  11 Z“ ™ ...... ' I ' » *  Iniv nuuliiiH ,■xlnú,],.
I I , m ,  lmjr.i „1 .......................... iviiinn,* »„ ™t„
a sn illo .

La "fíra.lczc., su cuidado por mi salud, y. deseándosela n V. S. 
lima, muy cal mi y robusta, me suscribo de V. S. lima, y  Hvmn. 
afectísimo e íulimo siervo en Nuestro Señor Jesucristo.

«Fe be rico,
A r z o b is p o  ilc  I p i i t o .

t iluto. .S de Huero de 1D1-I,

' Sohiv su voniliirtn ni ¡lililío u ln Ihtiini e/errion ¡iivsiilnirinl.

limo, y  Hviiio. Señor:
Hl Señor Don Murió, su papá, puso personalmente en mis mu­

llos la estimable de V. S. lima., fechada el once del presente: la leí 
con cuidado, y  voy a decirle cuál es mi conducta en punto a las 
futuras elecciones para Presidente déla Itepúldiea.

Como V. S. lima, lo comprende muy Idea, no luiy. ni puede 
haber, una sola reírla de conduela tanto para los eclesiásticos como 
para los seglares: los eclesiásticos deben jrunrilar una norma do 
conducta; los seglares, otra. Dos seglares ¡nwtlni hacer lo ijuo los 
eclesiásticos no ih'hm hacer. Kntre los mismos eclesiásticos, los 
Duras ¡n in ln i y  afm iHiou hacer cosas, <pie los otros sacerdotes no 
conviene ipie liaban. La conducta de los reí¡friosos debe ser mucho 
más severa y  circunspecta que la de los eclesiásticos seglares.
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I2s  m i t v  n e c e s a r i o  « l i n t i n t u i r  b i e n  I "  i ’ o 'A 'i 'H W  <1<* I o n  i m k t i i i (W 

i*o m í t i c o s : l a  p o l í t ú -n  *  <m is h  « lo . t r i i m l .  .• s p w t i l . i f  ¡ v n :  e s  o ] c o n j u n t o  
m á x i m a s  « lo  g o b i e r n o .  L o s  i - a r t i d n s  | > o h t i c o s  s o n  n g r u p „ .  

c i ó n o s  d o  c i u d n d n n o s ,  q u e  s e  [n - o p o .m n  u n  íh .  p n i . - h o o .  y  l i r o í e s n n  
c i e r t a s  m á x i m a s  « lo  c o n d u c t a ,  l a s  « m a le s  p u e d e n  s o r  h m - n a s  y  p u o -  

d e n  t a m b i é n  s o r  m a l a s ,  S e r á n  b u e n a s .  s i  s o  o o n f o r i n a i i  e s t  n e b l i n e a -  

t e  c o a  l a  m o r a l  o v a n » . ' l i r a :  s e r á n  m a l a s ,  s i  p r o s o i m l o t i  d o  o l í a n  s ¡ 

s o n  c o n t r a r i a s  a  o l la  . l a m a s ,  m i n e n .  u i n - i n i  o a s o .  n i  p o r  n iu -  

í í ú i i  m o t i v o ,  o s  l í c i t o  i n o s c i n i l i r  «l«* la  m o r a l  e n  o l  g o b i e r n o  « lo  |ÜS 

p u e b l o s :  la  p o l í t i c a ,  c o m o  s i s t e m a  d e  g o b i e r n o ) .  o s  i n s e p n r a b i o  d o  

l a  m o r a l ,  y  e s t á  n e c e s a r i a  m o n t o  u n i d a  c o n  la  m o r a l :  y  h a y  c a s o s ,  
e n  ( p í o  e s  la  m o r a l  m i s m a ,  f o r e s t o ,  l o s  e c l e s i á s t i c o s  n o  p o d e m o s  

p r e s c i n d i r  d o  la  p o l í t i c a  y  e s t a m o s  o b l i g a d o s  a  i n t e r v e n i r  « m o l l a ,  

e n s e ñ a n d o  a  l o s  f ie le s  ia  v e r d a d  y  la  m o r a l :  d i e i i m d o l e s  l o q u e  l ia n  

d e  h a c e r  ,v l o  q u e  l i a n  d e  e v i t a r ,  s e g ú n  l a s  d o c t r i n a s  y  l a s  e n s e ñ a n ­

z a s  d é l a  I g le s ia  c a t ó l i c a :  p r e c i s a m e n t e  p o r  s e r  n o s o t r o s  l o s  m a e s ­

t r o s  d e  la  m o r a l ,  n o  p o d e m o s  a f i l i a r n o s  e n  n i n g ú n  p a r t i d o  p o l í t i c o ,  
y  d e b e m o s  m a n t e n e r n o s  e l e v a d o s  s o b r e  t o d o s  l o s  p a r t i d o s ,  a  f in  d i» 

q u e .  c u a n d o  e n s e r i e m o s  la  m o r a l ,  s e a m o s  e s c u c h a d o s  p o r  t o d o s  y  n o  

s e  a t r i b u y a  n u e s t r o  c e l o  a  m i r a s  d e  p a r t i d o ,  a  i n t e r e s e s  t e r r e n o s .
K n  l a  c u e s t i ó n  p r e s e n  l e .  y o  a c o n s e j o ,  y  a u n  p r e s c r i b o ,  a  l o s  c a ­

t ó l i c o s  q u e  s e  h a g a n  i n s c r i b i r  c u  l o s  e n f a s t r o s  e l e c c i o n a r i o s ,  K n  l a s  

u n c i o n e s  n q m b l i c a t í a s ,  r e g i d a s  p o r  i n s t i t u c i o n e s  d e m o c r á t i c a s  i g u a ­

l i t a r i a s ,  l o s  c a t ó l i c o s  p u e d e n ,  y  a u n  d e b e n ,  t o m a r  p a r t e  e n  la  a d m i ­

n i s t r a c i ó n  d é l a  c o s a ,  p ú b l i c a :  d e b e n ,  e n  c o n c i e n c i a ,  m a n t e n e r s e  e n  

p o s e s i ó n  d e  Ii i s g a r a n t í a s  e o i i s l ¡ t U e io l in lo H .  y  d e  l o s  d e r e c h o s  p o l í ­

t i c o s :  ]> o r  e s t o  d e b e n  i n s c r i b i r s e .

K u  c u a n t o  n i  e j e r c i c i o  d e l  d e r e c h o  d c s i i í n i g i o .  d e b e m o s  d i s t i n ­
g u i r  e l  d e r e c h o  d e  d a r  e l  v o t o ,  d e l  a p o y o  a l  c a n d i d a t o . — A p o y a r  e s  

m á s  q u e  d a r  e l  v o t o :  e s  a l a b a r  a l  c a n d i d a t o ,  p o n d e r a r  s u s  m é r i t o s  
y  e s t i m u l a r a  q u e  o t r o s  d e n  s u  v o t o  p o r  é l .

L a s  c o m i t é s  e l e c c i o n a r i o s ,  l a s  j u n t a s  p r e p a r a t o r i a s ,  l o s  q u e l l n -  

m n n  rltlb, s o n  c o s a s  q u e  s e  r e f ie r e n  a l  a p o y o  y  a l  s o s t e n i m i e n t o  

d e l  e n m i é l a l o .  K n  p u n t o  a  e s t o ,  y o  m e  l i e  l i m i t a d o  ti a c o n s e j a r ,  

q u e  l o s  c a t ó l i c o s  e m p le e n  l o d o s  l o s  m e d i o s  l í c i t o s ,  e s  d e c i r ,  t o d o s  

l o s  m e d i o s  l e g a l e s  y  m o r a  le s , p u r a  e l  b u e n  é x i t o  d e  l a s  e l e c c i o n e s :  

m i d a  d e  i l í c i t o ,  n a d a  d e  i n m o r a l ,  n a d a  d e  i l e g a l ,  n i  e n  la  p r e n s a ,  n i 

d e  p a l a b r a ,  n i d e  o b r a . . E n  t o d o  l a  v e r d a d  y  la  m o r a l i d a d .

X o  s e  m e  o c u l t a  l i a d a  d e  c a n a l  o  V . S .  l i m a ,  o b s e r v a  r e s p e e l o n  la  

a c t i t u d  d e l  p a r t i d o  p o l í t i c o ,  q u e  d i s p o n e  d e  l a  f u e r z a  a n i m d n ;  p e r o ,  
s e g ú n  m i  j u i c i o ,  e s o s  m o t i v o s  n o  s o n  s u f i c i e n t e s  p a r a  ( p i e  l o s  c a t ó -  

l i . 'o s  S,. i t i i c m i  ,||. I m i z i n ,  y  u n  li-n lm jiM i | ,m -H  l . i . 'n  <U- Im

P n t r i " .  iiii.iI1i1iik l . ' p i l m  y  l í i - i ln - ,  In m u r a l  i-n t.'i -

lii.,Ji .  X o H o h -n s .  l o a  i Y t 'l m l o s ,  m u l i . l n - m o s  |ni 1 i l i r n r  ilc ii 'i i i iu > iit  i i  n it i-

........ .. Il! [ " ¡ “ t u m i ,  n i u i l in in ¡n i  r u t i v i i ,  í v l i i t i v i i i i i n i t i .  „  | „ H i . l i w i u -

" ™ : " "  . ............................ l i i i in n ,  ...... ...........  u  |n s  <|iii- i m n l i n ™
■i n i i m i l r o n ] „ i r „  p n i l i r n o s r o i i a n j o .  .I i s i -i i m li i  s i n ..................... p r n m l i . r
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.......* V ...... .
" .. . . .." . . .s  n.o» ............. .........

« „  n i i i i w i m i n m i f i i t o ,  , ■ , , , , ,  T . , 1 «  m i  p r o .......

\ . S. Ilum, ,  ItMim, nferiísínio i- ínlitiui n¡(im> mi Xni'stni 
Sl.MlDI’ .JeSULTISlo.

*;• í í c b c t ic o ,
Arzobispo ik* (¿uito

Quilo. 21 de Junio do 1 *)].“>.

0 IU'sjm-to ti In sinnn i'svnspx ib  vlorn on l;i Diócinis. 

limo, y  U viiio . Señor:
Su muy estimabli>, freíanla el 14 del mes «le Abril pn'i.ximo pa- 

stido, me Ilejío recién ayer: la leí, y le confieso que estuve casi, casi 
a p u n t o  ile exclamar: ¡qué c o b a r d ía !  ¡cuánta descoufiuu7.it «mi la
bondad divina!...... pero tío exclamé titula, me quedé callado, re-
lleximimido a mis solas eu los designios divinos......

Con serena tranquilidad del ánimo, hnfrn Y. S. lima, lo que 
prnileutenieuti* pueda hacer para la consumición y mejoramiento 
de esa diócesis: Dios no le ha de tomar cuenta, sino «leí cumplí* 
miento de sus d«*beres; recordemos que no somos más «pie s«*mbra- 
dores; el que Imcc fructificar la semilla es Dios, lista máxima i*s 
del Apóstol San Pablo.

Iloeliemos, no «•«•sernos «le rostir til Pudrí*celestial, «pies»» tlijrne 
enviar operarios a su viña, a su heredad: este consejil i*s do Kl 
llueii Pastor.

De V. S. lima, y  Uvma. afectísimo o ínfimo siervo en Nuestro 
Sefli ir Jesucrist«i.

-•* eFcbcticO ,
Arzobispo de Quito.

Quito. I «le Mayo «le lbltí.
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CIRCULAR A LOS ILMOS. SUFRAGANEOS

Comunicándoles una respuesta del Cardenal Secretario 
de Estado de Su Santidad Pío X.

linio, y Rvmo. Señor:
Envión V. S. llmn. una-copia de la carta que el Eninio. 

Cardenal Secretario de Estado de Su Santidad me ha diri­
gido, en contestación a la protesta que contra las blasfe­
mias del judío Natliíin, alcalde de Roma. eleve en mi nom­
bre ,v en nombre del Episcopado ecuatoriano.

Él Padre Santo me lia manifestado su voluntad de que 
la carta sea comunicada por mí oficialmente a  todos ios 
Unios, y Rvmos. Señores Obispos mis Sufragáneos: va, pues, 
la copia de la carta y de los documentos relacionados con 
ella. (1)

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. lima, y Kvina.

•f- F e d e ric o ,
A rz ob isp o  de (¿u ito .

Quito, 27 de Marzo de 1911.

c o m o  la co tí test lic ión  
is re la tivos  n i inistiui

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



MANIFIESTOS A LOS ECUATORIANOS 

RELACIONES CON LA AUTORIDAD CIVIL
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MANIFIESTO
............. ........... *' Q rrr.t a .. ....... .. lus ..................anos

S , ’ S  r i ) .M l> A T I t lO T A H

S O IH U C  S i ;  f A U Á C T K I l  Y  A I - T O I d U A l )  a u z o h i s p a l .

Desilo que, s¡emlo todavía joven, comencé n escribir para 
el público, hice proposito de no ocuparme nunca en asuntos 
puramente personales míos, y, lmsta hoy día, he cumplido, 
con firmeza, ese propósito.

Acaso, contra ningún otro ecuatoriano se habrá escrito 
y dado a la prensa tanto, como contra mí; mi contestación 
lia sido siempre el silencio. Y lie guardado silencio, mien­
tras la tempestad se desahogaba jan- sí misma: después de 
haber tronado furiosa sobre mi cabeza, al liase ha. deshe­
cho, se ha disipado, dejándome sereno y tranquilo, como me 
encontró cuando comenzó a condensarse en torno mío.

Xo obstante, ahora voy a infringir mi propósito: cala 
última jornada de mi vida, voy a quebrantar mi propósito, 
y voy a quebrantarlo deliberadamente: voy ahora a llamar 
la atención de todos los ecuatorianos, mis compatriotas, 
sobre un asunto personal mío. porque ese asunto, sin dejar 
de ser personal, es asunto de principios: defender ahora la 
causa personal mía es defenderla causa católica, en el Ecua­
dor: sostener la indisputable legitimidad do mi elección para 
el arzobispado de Quilo, es volver por los derechos déla 
Santa Sede, no sólo desconocidos, sino conculcados, en mala 
hora, por el (hibierno Dictatorial del Ecuador.

El (hibierno Dictatorial del Ecuador desconoce mi auto­
ridad de Arzobispo legítimo de Quito: ¿dejaría, por eso, yo 
de ser arzobispo?—Arzobispo, y arzobispo de Quito, segui­
ría siendo yo en el palacio de lu Capital de la República, si 
ln venda del sectarismo político se les cayera délos ojos 
a los hombres de la Dictadura, y no se constituyeran en fau-
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lores ,1c cisma........ Vrzobispo. .V arzobispo .le Quito, lie ,1c
Se<nm- Hiendo yo, en el fondo del Panóptico, si la mano om­
nipotente delft Dictadnm me sumiere en un calabozo, cas. 
tigándome por el crimen de Jmber obedecido a quien tenía 
pleno derecho de inandariue....

Arzobispo, y arzobispo de Quito, be de continuar siendo 
yo, si el gobierno absoluto de la Dictadura me arrancare de 
mi'hogar nativo y me arrojare a playas extranjeras, conde- 
nilndome a destierro perpetuo, por el delito, que he cometí, 
do, de recibir el báculo pastoral de las manos del Papa, el 
único que podía dármelo, lícita y válidamente.

Bien: aquí estoy: inerme e indefenso.....  Señores los de
la Dictadura, ¿qué os place hacer de mí?.....  ¿La celda del
Panóptico?—Ahí. yo he de ser el Arzobispo de Quito!.....
¿El destierro?— Por remoto, que de la tierra patria estuviere 
el lugar de mi proscripción, allí yo no he de dejar de ser el
Metropolitano de la Provincia Eclesiástica ecuatoriana!.....
¡De dos cosas no podréis nunca despojarme, del amor ala
Patria y del Palio arzobispal!.....  Ecuatoriano y  arzobispo
de (¿uito he de seguir siendo aquí en mi Catedral, o en cual- 
quiera otra parte: el Papa es el único, que me puede privar 
de la sagrada dignidad, que en la Jerarquía eclesiástica 
poseo ahora: el Papa, que íué el único que. con pleno dere­
cho, pudo elegirme e instituirme arzobispo de Quilo, a pesar 
do mi absoluta falta de merecimientos para tan olcvndn 
dignidad.

La Iglesiu católica es la sociedad fundada por Jesucris­
to, para dar gloria a Dios en el mundo y snlvar a los hom­
bres, criados para un fin sobrenatural! Esa sociedad es 
sociedad perfecta: para ella no hay ni lindes en el espacio 
ni término de duración en el tiempo: el Hombre-Dios, que 
la fundó, ludió por ámbito suyo los ámbitos del globo, v 
le prometió que, a pesar de todas las perseeueiones, que. eii 
la sene de los su d Im iifn n  a.. ........... ,....  <■ ,.

II

llegaría ilesa y santa hasta el último
= -:: l>°-
'indría inconmovible, y

imo día de los tiempos.
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Hlllllh M. I AIIA(-1-i;|| v ACT„|,||ia„ AIIZMIIKI'AI. 11!)

lililí lll 'lV l 't  Udsil |)¡ llml ..........  - .
1,1 c a b e z a  11.. , . n „  K m , , , ;  ’ " ' 7 W  s T . , , , l l , ' l  <■* , m n :
s i n  e s  d  m i s m o  . l e . s n c , ¡ s i n  i'.ii’v i^^' v  '  "  1 ......... ' " V  “  ! "tiiiaiii -x 1 i c e s  hace oh la tierm el

1 1 !'■ Ilm' ' ' s" i  lliiniii Vinii id do Ciistci
L os ob ispos, sooiui l „  n-i,-,,, .I,,,),, ilosnoristo

n MI Igk.S II, som os Silfos,nos ,1o los Apósllllos, V, |Mir oslo
" " .......I,11" lioiio l'nonlt,„1 V , 1 o , o d i o  y poder ,1o

e l e g í !  o b i s p o s  o s  o l  I'lipn, i p i o lm , . , .  l „ s  v o o o s  ,1,1 . l e s u e r i s l o  
en la tierra.

Si (-1 Itw autor ilel mundo estuviera visible en la tierra, 
¿no seria el Redentor el fluir,i qu, podría elegir obispos? ¿No 
lile Jesucristo quien, por sí y ñute si,eligí,', a los Apóstoles?...

I or vent ura ¿tuvo Pílalos parte alguna en la elección
de los Apóstoles? ¿Intervino, neasn, líerodesen esa elección? 
¿Pidió, tal vez. Jesucristo al Kmpcrndor Tiberio, que confir­
mara la elección de los Apóstoles?.....  ¿Cuándo ni dónde el
poder civil lia tenido derecho para hacer esa elección?

hti el poder civil tuviera derecho para hacerla elección 
de obispos en la Iglesia católica, esc derecho le vendría, o de 
la naturaleza misma de la autoridad temporal, o de un pri­
vilegio, que. pura eso. se hubiera dignado concederle Jesu­
cristo. Si semejante derecho emanara de la esencia misma- 
de la autoridad civil, Jesucristo lo habría respetado. ¿No 
es del Maestro divino la sapientísima máxima aquella de 
llar al (emir lo ,/ne es de! César, y  a Píos lo ,/»/•• es de Dios?

Si Jesucristo hubiera concedido al poder civil el privile­
gio ile elegir obispos, la prueba deesa concesión se encon­
traría o en el Nuevo Testamento o en la Divina Tradición: 
¿se Imlla en alguna deesas dos fuentes de la doctrina re­
velada huella alguna, aunque sea leve, desemejante otor­
gamiento?

101 (¡obieruo del Kcundor no tiene, pues, derecho ningu­
no pura elegir obispos: su lev llamada de patronato fuá un 
nimso, considerada desde lili pauto de vista católico; y un 
absurdo rhocnnle. tina rntifrndierión palmaria, ala luz de 
los principios déla escuela liberal honrada. Ley odiosa, 
represalia, huera contraía actitud que uim parte muy con- 
tllllil lll'l ( 'Inri, llllllín 11)11111,1,1 lili IMS Incluís illtl'SÜllllK lll'llis 
ílll'Cllllll'S pulítiC lS  lidie;,Tíllllcs. Ll‘ V CCS?, ,'í. i liste C,l|li,l 
ilc los iiicilidus ulisiM'lii'iitcs ild r,"limen absolutista iln la
f.piicn culoiiiiil. ¡l¿nc ,'iisii 1,11, donosa!.....  Todo mi Consejo
<lf Ministros ,1c Hstndopelc, mil,, pnc esc retazo de purpura 
borbónica, .......... radicalismo cuenca.,o exhumara dd re.

II
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d io  panteón del Escorial, | in m g alla rd earen  lo s  Ir»tejos de 
la  dem ocracia  am ericana; .V esto  al j.la riel m on u m en to , que 
la  líen.!tilica acaba  de erigir a  lu m cnm ria  de lo s  p i'occres ,|u 

»,nnne¡nncidn política  de E spinm ....... i< on trn d iccin .nuestra emancipación política de I'.']
nes de la Dictadura!....

El Gobierno de Colombia no tuv< derecho ninguno rlt,
patronato eclesiástico; pero los legisladores de la. gran He. 
pública, lmstn cierto punto, fueron excusables, atendida la 
secular influencia, que sobre las personas doctas de lusco- 
lonias nmericaims había ejercido, sin contradicción ningu-
na, la escuela regalista española.

El Gobierno del Ecuador t it o  derecho de patronato; 
pero ese derecho fuá una concesión honrosa de la Santa Sede: 
perdió semejante derecho, cunado desahucio el Concordato; 
y  el desconocimiento del Concordato fue una renuncia, que 
el mismo Gobierno hizo, de todas las regalías, de que lo ha­
bía investido la Santa Sede.

El Gobierno del Ecuador, aunque no hubiera abrogado 
el Concordato, habría perdido el dereeho de patronato, si 
por otra causa o fundamento canónico lo hubiera tenido. 
En efecto, el derecho de patronato se concede, bajo la ex- 
presa condición de costear el culto divino .v dar sustenta­
ción ul Clero: ¿qué ha hecho el Gobierno del Ecuador, desde
el año de 1895 hasta ahora?.....  Despojar al Clero de sus
rentas, y trnjabar con empeño tenaz por exterminar el culto 
divino. ¿Cómo están ahora las catedrales en el Ecuador?
¿Cómo se halla el clero?....  ¿Xo consta a todo el mundo
que la Catedral de Guayaquil va acerrarse, porque no hay 
cómo sostener el culto divino? Si puní conceder el privi­
legio del derecho de patronato eclesiástico, se Im solido exi­
gir siempre que el patrono costee, de lo suyo, el culto y ali­
mente u los sacerdotes, ¿podrá tener derecho de patronato 
el Gobierno liberal del Ecuador, que emplea todos los re­
cursos de la autoridad en hacer males a la Iglesia, reducién­
dola a la mendicidad?

El derecho de patronato se concede a. los Monarcas y a 
los Gobernantes católicos, y requiere que la Iglesia sea pro­
tegida y amparada por la autoridad civil: ¿tendrá derecho 
de patronato el Gobierno liberal del Ecuador, que persigue 
la Religión y hostiliza a la Iglesia? ¿Qué pat rono Im de ser 
el que establece como condición tácita, para desempeñar 
hasta los humildes empleos de tenientes de aldea, el renegar 
del cristianismo y apostatar de la Iglesia católica? ¿Cómo
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robue hu cahácteu y
En Y AUT°mnAn arsodibpai.»AD AnZOBlBPAE 451

oa ley so ore el divorcio?.....  Un y
so dictatorial, se apodera de los 
toda la República y los conviertede los cementerios católicos en 

i vierto on nnmnn ?nterrnmien-

V. ------ , uu« ul-.....  «i algún derecli
obispos hubiera tenido el Gobierno del Ecund.

•.....  Si algún derecho de elegir
Gobierno del Ecuador, hace ya

'» Que persigue la fe cristiana

diez años a que lo habría perdido.

III

Examinaré la ley de patronato en sí misma. ¿Esa ley 
seríi ley. Esa ley carece absolutamente de todas las condi­
ciones esenciales, que debe tener una ley para ser ley.

Supongamos que la materia sobre que versa la lev do 
patronato fuera materia, sóbrela cual pudiera legislnr, lí­
cita y válidamente, la autoridad civil; pues, con todo eso, 
la ley de patronato no sería ley. ¡Qué! ¿Os escandalizáis 
de lo que digo?—Pues, ahora es cuando voy a poner el dedo 
en la llaga.

¿Eli qué consiste la autonomía nacional? ¿En qué está 
la esencia de la soberanía uncionnl? ¿Cuándo un pueblo es 
señor de sí mismo? ¿Cuándo un pueblo es. de hecho, esclavo, 
aunque conserve las apariencias de libre?

Para que un pueblo sen de veras libo? y señor de sí mis­
mo, se necesita, como condición esencial, que nadie le impon­
ga le4ves contra se vom w tau , y que las leyes, con que se go­
bierna, se lus dicte él a sí mismo. Cuando un pueblo es el 
legislador de sí mismo, entonces es libre: cuando no se dicta 
él mismo las leyes con que se gobierna, entonces, aunque 
conserve de libre el nombre, es en realidad esclavo.

Las Cámaras Legislativas ¿han sido en el Ecuador, des­
de el año de 18D3, la representación geuuina de la Nafción 
ecuatoriana? Los ecuatorianos ¿han elegido libremente a 
los miembros de las Cámaras Legislativas? ¿Quién es el que
elige en el Ecuador?.....  ¿Cómo se lumen las elecciones? ¿NTo
e s  c i e r t o  q u e  e l  P r e s i d e n t e  d e l  E c u a d o r  e s ,  e n  r e a l i d a d ,  u n
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a u tócra ta ? ,-(Yuncí será posible negar «pie los  s o ld a d o s  son 
ahora  los únicos o led ores en el K enndtir?.. P a o  ,le |„s 
crímenes, que la historia echará en cara , " 'd u d a b le m e n te , al 
L iberalism o ecuatorian o, será el envilecim iento del so ld a d o , 
del pobre solilm lo raso, del hom bre del pu eblo. ,-.I a d ró  lia. 
ber m ig r a d o  m ás hondo de a byección  m ora l, que eso  de 
acercarse a la mesa electoral, con  mi n om b re  fingido , con
un nom bre em ulando a sabiendas'.'....... W so ld a d o  es el úni-
co  que sufraga. ,v sufraga con  nom bre a jen o : n o  .sufraga si­
quiera con su nom bre propio , ¡tiran invención  lib era l!.......
¿El E cuador cu pueblo, que se da leyes a s im is m o '.1.......  I’ or
ahora, basta.

Toda ley debe tener por lili el bien, el bien real, el bien 
verdadero, y lio el bienaparente: ¿será ley una disposición 
legislativa, en la cual el legislador se propuso, de intento y 
deliberadamente, el mal, el daño, la ruina, el acabamiento 
déla Iglesia en el Ecuador? ¿Cuál es el fin de la ley de pa­
tronato, sino la destrucción de In Iglesia en el Ecuador?.... 
Si la ley de patronato continuara vigente en el Ecuador, ¿no 
es cierto que, en breve tiempo, desaparecería la Iglesia cató­
lica?— La ley de patronato deja, pues, de ser ley tanto por 
su origen, como por.su fin.

Y una ley semejante ¿habría de ser acatada y obedecida 
por el Papa? ¿Había de ver impasible Su Santidad la rá­
pida destrucción de in Iglesia en el Ecuador? ¿Sería posible 
que Pío décimo se mantuviera indiferente, reconociendo, con 
su actitud pasiva, el derecho de arruinar In Iglesia, que el 
Gobierno liberal ecuatoriano llama derecho de patronato?... 
Era llegado ya el caso de que el Pupa hiciera uso de su auto­
ridad, y mandara a quien tiene obligación de obedecerle y de 
sacrificarse, si fuere necesario, en bien de la Iglesia.

Pero ¿la ley de patronato le obligará, acaso, ul Pupa?— 
Para que una ley obligue a un individuo, se necesita que éste 
se halle sometido a la jurisdicción del legislador: ¿estará el 
Pupn. sometido a la jurisdicción de las Cámaras Legislativas 
ecuatorianas? Un Congreso ecuatoriano ¿será, superior al 
Papa?—.Si es superior, ponga sanción n su ley, y  multe ul 
Pupa, o mande ponerlo en la cárcel o prívelo dé los dere­
chos de ciudadanía!.....  Pero, por Dios, no se convierta en
sínodo cismático: no estamos en Hiznncio ni somos protes­
tantes ....

El Poetar del Papa es un poder extraño, dice el .Ministro 
llc L,tndo.....  i Extraño el poder del Papal ¿Para quién'.'.....
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los witAlicos-»—jXo!.....  Para las católicos, el I>a-
pu es panro; y un padre no es, ni lia sillo nunca, ni podrá 
ser junms extraño para susidios. Pío décimo aspara los 
ecuatorianos católicos, corno lo es para todos los católicos 
del mundo, el Padre espiritual, el Padre común de los líeles.

;.PjI Pnpn es extraño para los liberales?—Luego, los li­
berales no están en la Iglesia católica: no son hijos de la 
Iglesia de t l isto.....  ¡No son hijos de la Iglesia, son ene­
migos de ella! Y pretenden elegir Obispos?.....  Si resuci­
tara Hisopo, al punto nos contara la fábula délos lobos, 
que querían ser ellos quienes bullían de poner pastores a los 
rebaños de ovejas.

La aseveración aquella de que el poder del Papa es un 
poder extraño, es una de esas proposiciones de efecto: lineen 
ruido, fascinan; pero la lógica las examina con calma y les 
ría su riguroso signilicmhi. Así sucede precisamente en este 
caso: la proposición aquella equivale a una herejía, porque 
entraña la negación del dogma de la unidad y de la catoli­
cidad de la Iglesia de .lesucristo.

Protesto, pues, como ecuatoriano, eoutra el abuso de 
autoridad de que he sido víctima; y declaro que habría guar­
dado silencio, s¡ el atropello cometido conmigo no fuera, 
como es, una medida dieta loria! conducente ala consuma­
ción de un cisma religioso mi el llenador.

Tenía 11 rme resolución de guardar silencio, vme he vis­
to forzudo n aceptar una bicha odiosa. Lucha regios: mi 
urina será lu palabra consagrada al servicio déla Iglesia 
y de la Patria.

•f L':cclcrico,
AhZOIUSI’I» l»K Qt'lTO. (1)

Onito, 5 de Septiembre de

( t ) liste  «ligan .v valiente " ^ n e r  al' ¡ i - r ­
em a n  A rznhisp '» d e l¿n lto . « "  M' 11 hUNUmi» v  carilla l u p ru b ad óa
no ,W .......Tal Alfar...»»." mor
.1.1 s » m »  l'ontllt*1' i lo A' '1 1 !• V1.|V¡,-„I rnsti'lluin. .lo ln l'nrln l«niti-

llrin .lfl „nn..TO|.r.n..'r. I- .1,- n-mirfon«

....« . . * * * .... -
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PIO PAPA X.

Venerable Hermano, Salud y  liendkwn Apostólica.

Cuntido Nos, Venerable Hermano, resolvimos encomendarte el 
Gobierno de aquella Sede Arzobispal «le Quito, lo lucirnos anima­
dos déla  firme «íonfin liza deque sabrías corresponder plenamente 
u nuestra expectación. Nos ernn, en efecto, muy conocidas las cua­
lidades «le inteligencia y  «le corazón de que estás adornado, cuali- 
dadas que desde el principio de tu carrera sacerdotal te hicieron 
distinguir y  recomendar ent re tus «•«ihermaiios. Al mismo tiempo 
Nos alentaba la lisonjera idea «le que, a las consideraciones (pie Nos 
profesamos hacia tu persona, y a  la pública estima «pie liemos he­
cho de tus máritos, se añadiría- aún más la del Gobierno de aquella 
insigne República, com o era «le su deber; do m odo que tú, reconfor­
tado y  sostenido por este doble y eficacísimo apoyo, hubieses esta­
do, en todo sentido, en posibilidad de amparar y  prom over cada 
vez más los intereses espirituales y  temporales «le esa .Metrópoli.

Desgraciadamente, Nuestras esperanzas han quedado en parte 
fallidas; pues al paso que tú con ánimo resuelto y  ardiendo en 
celo te entregaste ni cumplimiento do tu nuevo ministerio, las Auto­
ridades civiles, alegando derechos insubsistentes, bien que acatando 
tus méritos personales, no han temido desconocor públicamente 
aquella Autoridad y  dignidad que Nos te conferimos.

Por cierto, que un proceder tan injusto y  deplorable, en una 
República que tan sinceramente nos interesa, y  a la que profesamos 
can grande afecto, contrista profundamente Nuestra alma; ya, y  
sobro todo, por el agravio hecho a  la Autoridad Suprema «le la 
Santa Sede; ya por las graves consecuencias que vemos amenazan 
más y  más a la Igksin en aquel país; en fin, por la injuria que se 
ha irrogado a  tu veneranda persona ante los fieles tus súbditos.

Es verdad que Nuestro vivo pesarse lia mitigado un tanto en 
vista de la nobilísima conducta, «pie unto la actitud hostil do la 
Autoridad laica han sabido sugerirte, al momento, tu espíritu de 
sacerdote de Cristo, tu diguidad de Obispo, tu adhesión a la Santa 
be«le, tu celo portas almas, no menos que tu mismo am or por la 
patria. El claro y  enérgico lenguaje con que lias declarado que 
«*stás pronto a  defender, a  cualquiera costa, los saiTosantos derc- 
chosde la Iglesia, es merecedor del más alto encomio; y  Nos no po­
demos abstenernos de tributártelo con sincera complacencia, moví- 
dos, además, del deseo de proporcionarte el m ayor lenitivo posible 
en tus amarguras.

No omitimos tampoco A r a r  nuestras plegarais ni Soñor, a lili 
(le que El, con sus celostiulcs curiamos, to sen en la dura prueba 
actual, de muñera muy particular, tu consuelo, sosten y auxilio.

En lili, no podemos terminar esta Carta, sin añadir una puln- 
Iirn dirigida de modo especial a los Heles tus «ñbditos v singa-
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SEGUNDO MANIFIESTO
DLL AHZOIIIKIM) l)L (¿LITO A TODOS LOS ECUATORIANOS 

Sl’S COMPATRIOTAS

S O D I O - :  L A S  R E L A C I O N E S  E N T R E  L A  l l l L E S I A  

V  E L  I N S T A D O

1

\ o.v n liulilur otra vi*z: mas ¿para quú lie de hablar de 
lluevo/' Parece inútil hablar; y sería, tal vez, mejor, cu las 
presentes eireunstiuieias. guardar profundo silencio, espe­
rando. con trani|uilidad, que la Providencia divina tome 
por su cuenta defender por sí misma la causa de la religión 
católica, que es la causa de Dios; pero, no.

Hablaré de nuevo otra vez: ni temor ni desaliento lian 
de sellar minea los labios del sacerdote.

larmeiile u ni amado clero, que, u lio dudarlo, están por tt y con­
l o o ,  vivamente n Hipidos cu presencia de esto deplorable eoullieto. 
Con el corazón lleno de afecto, Nos les dirigimos una palabrudo 
aliento, ni propio tiempo que Ies excitamos calurosamente n eslre- 
íliarse, boy más que 1111111*11. en torno a su Pastor y Padre, seguros 
de que así t-n 111 iiuirií 11 contigo 011 la vía de la verdad y  de la 
salvación.

Entre tanto, 11 ti. Venerable Hermano, a todo tu clero, u tu 
grey toda, impar!irnos de corazón la llcndieióii Apostólica, como 
prenda de Nuestra especial benevolencia.

Dado en Itoma. junto a San Pedro, el d ía lo  de Noviembre de 
11)0(1. el año emu lo  de nuestro Puntilleado.

I 'I O  P A P A  X .

.1/ Vcnrnihlo llmnuno /'Vr/enVo Uonzúbz StiArez. Arzobispo 
i/e (Juito.
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Hablaré una vez más: la verdad podía sor desoída; |m». 
ro, al cabo, ella se abrirá camino por entre las sombras dol 
error, y ilía llegará, Vimmlo severa, claramente que ni |u 
fuerza da dereelio. ni la felicidad del éxito transforma en 
bueno lo que en sí mismo lúe malo.

Hablar»' otra vez, porque es necesario hacer constar al 
inundo entero que no es la Nación «cualorinan, la que está 
persiguiendo ahora a la Iglesia católica: ¡no es la Hepnhlica 
del Ecuador la que ha apostatado, no, mil veces no!...... L,v
persecución es obra exclusiva <le la lueizu: ,.bnbra quien se 
atreva a desmentirme?

En su Mensaje u la Asamblea constituyente, habla el Se­
ñor En carpa do del Mundo Supremo aceren de la necesidad 
que, pura la tranquilidad pública, hay de iirreji-lnr definiti­
vamente la cuestión religiosa, la cual, con razón, tiene in­
quietos y alarmados a los ecuatorianos: el Señor Encaran­
do del Mondo Supremo asedara, equivocadamente, (pie esa 
cuestión tiene sólo dos soluciones posibles: ola. separación 
entre la Iglesia y el Estado, o el Patronato eclesiástico del 
Gobierno sobre la Iglesia ecuatoriana. Ninguna de las dos 
soluciones propuestas es aceptable para los católicos, y me­
nos para nosotros, los Prelados.

El Patronato es la dependencia, la servidumbre, la ab­
sorción déla Iglesia por el Estado: yo reprocho el Patro­
nato y lo condeno. Si id Patronato llenura a establecí rse 
en el Ecuador, el Clero correría el peligro ib* convertirse en 
instrumento poderoso de dominación en manos de un dés­
pota, (pie supiera manejarlo astutamente. No quiero yo 
que el Clero sen nunca esclavo de! poder civil ni insl rumeato 
de tiranías.

Vuelvo n repetir nborn loque dije ya unte*, en mi Pri­
mer Manifiesto, y lo repito clara, franca y categóricamente: 
el Gobierno ecuatoriano no tiene um<¿ún derecho de patro­
nato eclesiástico: lo tuvo en otro tiempo; nborn no lo tie­
ne. Si quiere volver a tenerlo otra vez, pídaselo al Papa, 
porque el Pupa es el único que puede dárselo. ¿No lo quiere 
pedir?— Pues, la ley de patronato seeiiiní siendo (»n ade­
lante, como lia sido basta ahora, mui lev tiránica, un abu­
so de autoridad.

Si el I apa le concediera ul Gobierno ecuatoriano derecho 
de patronato, nosotros los Prelados nos .someteríamos dó- 
w r.l,,t<N Si!,lInnn° Í,U‘S'‘ 1,1 m,,P,itl,d ‘leí pnlroimzno con-
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U . ™ lr"  I" lirlwiu v el ................ m iiiiii ilo
OMIN "tu p ia s  Mnoiilrs, i‘,i que |„,| r.M-im.l,, (Í1 J.ibomlisiiiu, 
p i l o  mi |ms¡i i r  Mil’ mía nioio 11 tupín: puos, vu lu prúcitien,
o  ipil i ii Mui mi lin v i*s mui ii'tt'u i- injusta npivsiúu. una 

g n o n a  dosapnul.uln: ol Ci.l.i,.,,n. pmoli.mn ,,no la Iglosla 
o s la  sopanuln ilol Kslmln; n „ nlislaulo. la Iglosla osla  o„ 
m iln la il Inn sopannla clol Kslailn. nunn la paltana ,1o las 
unas Mol gavilán, ounlnlo oslo lia liooliu prosa on olla v ía  
despedaza cutre sus pinas.

lvl derecho de patronato equivale en iimnos tío un (Jo- 
biuiiH. liberal a la facultad de destruir, ilc.imiinnr la Igle- 
sin. di* acallar con ella y de darle muerte: la Iglesia pere­
cería, como el esclavo romano, que exhalaba su último sus- 
jiiro, con la argolla a la garganta y el rostro afrentado por 
la iniircii.cíela servidumbre.

La separación cairela Iglesia y el I’stado sería la lucha 
forzada, y desigual de la virgen cristiana con las fieras en la 
arena del anfiteatro, al sóu déla algazara de la facción po­
lítica triunfante.

Ni patronato ni separación: entre el putromito yin se­
paración hay nn término medio ¿Cuál es ese término me­
dio?— La armonía sincera, el acuerdo razonable, la conci­
liación decorosa' entre el Poder civil y la Autoridad ecle­
siástica.

L1 Poder civil es independiente: la Autoridad eclesiásti­
ca loes también: cada uno tiene su órbita de acción, trazada 
por Dios mismo, criador y legislador déla sociedad humana, 
t'oiisérvense amhns autoridades dentro de esa órbita, y ha­
brán mioma. Yo, Obispo católico; yo. Metropolitano del 
Leñador, protesto que amo la paz. que misto la tranquilidad 
pública. ¿No lie respetado yo al Poder civil? ¿Nulo he aca­
tado? ¿No lie obedecido con prontitud toda ley justa? ¿No 
he dudó pruebas convincentes «le patriotismo? ¿Por qué 
reclamo ahora? ¿Por .pié protesto? ¿Cuándo he pertene­
cido yo a algún partido político?..... Para mí no hay parti­
dos; hay Patria. II

II

Con tiempo, 
neníente que los 
gima del Tesoro

|„ (Irllillll llUtivIpill’iMl'. íil'l'luvo solvm- 
l'n'liiiliis lili llL'imis (U* lUTptuv ruina nill- 
iinvimml: In nirplnriamos solnmoiiti'. si vi
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I’nim nos nmnilnni ipia ln ampia.... . I'i.m liarnos oso nm„.
,u t o ,  Su Santidad pasaría Ilion, ' l '1'1"  '" " S " " " -  los
aircimstniicins: lo pasado os loooión para lo futiiro.

Mi aidiolu os qno la Iglasin on ol Konmlor viva con vida 
propia o ¡ndopoii,liento: la na,la >lol Tesoro nacional podrá 
sor alguna vez lílil loiaporalnionlo para ol Clero, pero siein. 
pro son! mi ipiohr.inlo pura la independencia de la Iglesia. 
Los eclesiásticos no donemos confundir minea nuestro me­
dro lempo ral con la gloria 'lívina, bien entendida.

¿Qué sería ln renta «Id Tesoro nacional non el presente 
sistema de gol áe ni o? ¿Qué signílicnt ía? ¿A qué equival- 
dría?—¡Constitución nica y renln fiscnl para la Iglesia ecua­
toriana!.....  ¡Qué eonlrmlicción!.....  La supresión del artí­
culo relativo a la religión en l;i Carta lumlaniental del Esta­
do, equivale ul deseonociiiiicnto de toda moral en la vida 
social y en ln administración política, y u la declaración de 
que. en adelante, el único vínculo de asociación que habrá 
en el Ecuador será ln fuerza y solamente la fuerza. Elimi­
nada la moral, no queda nada más que la fuerza: erijamos, 
pues, un altar ni dios Exito, y unjamos por sacerdotisa 
suya n ln Fn:itz.\.

¡La Kiier/.ii!....  ¡Ah! ln Fuerza!...... Maga más terrible
que la Fuerza, no Im habido nunca: transforma las impren­
tas en perfumerías. para marcar ron el humo de la lisonja 
n los poderosos; y. como ln Circe de ln leyenda griega, da
con su varita un golpe en ln cabeza n los hombros y ...... ¡ul
establo con ellos!.....— «Ln Maga tendió a mis compañeros
un gol perito en la cabeza con su vara. y. id punto, los con­
virtió en puercos: gruñendo, gruñendo los encerró en su co- 
rml.n Así refería Clises el ehaseo do sus cuitados compa­
ñeros (1 )....  Ln varita déla Fuerza es la varita de plata:
¡que transformaciones las que entiesa varita sabe hacerla 
desvergonzada de la maga!... Sólo una cosa no puede hacer:
que cosa.’.....  .Muda rea Inicuo lo que de suyo os malo: sólo

oso lio puede hacer: a tanto no llegan sus encantamientos.
¿Religión? —¿Pura qué?.....  En el sistema liberal hay

garantías pura todos, monos para Dios.....  Dios os inopor-
lumi. Iliiis i‘stoi-luí: 1-1 I.iljiM-nlisiiKi si* ¡ig’ilii por ulnniimr n 
Unís (U- todas p,irlos, dala asmoln. dal hogar domasticu,
(lid ulmn did iiiilo, did aonizúu dala miliar.....  il’olira Eran-
dorü.....

(1) Vftuw el Libro (Immu tío la 1 Minen tic Ilumen».
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Wíc ¡ ! “ m po" Hc1’  *» " "  listíul0 «• <*»■•

ms é» , Wh, I ?PuW,cn.°  tl,! 1» mayoría .le los chuliida-
I I Ilición significo (los cosos: i'econoeí 11 liento .1.*

un hecho, enteramente inrlepeurlÍEAnte de ]n voluntad .le los 
leglsla.lo.es, j ueataiiiiuuto n los derechos y a las ohllgn- 
e.ones, que de ese hecho dlmnima para los ciudadanos v 
para los I oileres públicos, ,-,1'or qué se desconoce ahora un 
hecho publico uu hecho innegable1;—Se desconoce nilrcde 
el hecho, n fin de que los mandatarios públicos puedan 
atentm impunemente contra los derechos religiosos de los 
ciudadanos.

Suprimido en ln nueva Constitución el artículo sobre la 
religión de la República; eliminado así completamente el 
elemento de la moral en ln vida pública, pregunto: ¿cuál va 
a ser de hoy en adelante el fundamento de la autoridad 
civil?—Todos los ecuatorianos somos iguales: vosotros, los 
liberales, ¿os atreveríais a negar esto? Si todos los eeuu- 
toriunos somos iguales, ¿de dónde nace el derecho, que uno 
de nosotros tiene de mandar a los demás? ¿lía qué se funda 
la obligación de obedecer al que manda, siendo, como so­
mos, todos iguales?.....

Para tener derecho de mandar, es necesario ser superior: 
si todos los ecuatorianos somos iguales, sígnese necesaria­
mente que ningún ecuatoriano tiene derecho de mandar a 
todos los demás. ¿Negaréis esta consecuencia?

Nuestro sistema de gobierno es el democrático puro: lue­
go, su fumínmonto esencial osla igualdad de todos los ciuda­
danos. ¿Qué decís de esto? ¿Lo confesáis? ¿Lo negáis?

Si lo confesáis, decid, por vida vuestro: ¿en qué se funda 
vuestro derecho de legislar?.....  ¿Diréis, acaso, que los ciu­
dadanos os eligieron?

Cuando todos somus iguales, eonjo lo somos en el lidia­
dor, entonces la soberanía no puede residir solamente en 
uno o en dos délos ciudadanos: reside en todos. ¿No es 
así?—Si la soberanía reside en todos, por ser todos iguales, 
¿de dónde míen para los unos el derecho de mandar, y para
los otros hl oblignción .le obedecer?.....  ¡Ueciil!.....  lies-
pondedl....  Vosotros, los liberales, no tenéis respuesta que
llar a estn pregunta, tan trascendental en nuestra íornm
de gobierno. , , .. , .

Se nos replicaríí: nosotros tenemos nuestro pode, oe le­
gislar. .le gobernar, de mandar, porque lo hemos recibido
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(lol pueblo: ol juiohlo os soberano, y nosotros somos man. 
dátanos dol pueblo.-Así soría, ¿quien lo iluda,, si el pueblo 
hubiera elegido con toda libertad a sus representantes; si el 
pueblo hubiera designado libremente a los mandatarios: 
entonces el Poder habría pasado por su conducto genuino, 
según el sistema democrático, y el fundamento del orden 
público no sería la fuerza, sino el derecho.

Los ecuatorianos ¿somos o no somos todos iguales?— 
¿Somos todos ¡guales?— Luego, ningún ecuatoriano es so. 
¿eran» dentro: no tiene poder para imponerle leyes ni de- 
rocho para exigir obediencia.

¿No somos todos iguales?—\ oso tros, los liberales, ¿ne­
garéis la soberanía popular? ¿La desconoceréis? ¿No la 
tomaréis en cuenta para nada?

Nosotros, los católicos, tenemos respuestas muy satis- 
factorías. Oídme un momento.—Todos los ecuatorianos so- 
iiios iguales: ningún ecuatoriano es soberano de los demás. 
Todos los ecuatorianos somos iguales: nuestro único sobe­
rano es Dios, autor y legislador de la sociedad buinann. La 
autoridad sólo de Dios puede venir: y así, euaiido los unos 
obedecemos a los otros, no obedecemos a un igual nuestro, 
sino n Dios. Por esto, nuestra obediencia tiene un motivo 
nobilísimo, y no nos envilece ni nos degrada.

¿La doctrina católica condenn, acaso, el sistema demo­
crático y la fumín de gobierno republicana?— No la condcnn 
ni la Im condenado minen: en lu doctrina católica el pueblo 
elige, y, al elegir, ejerce soberanía: el pueblo es señor de sí 
misino: el pueblo dieta las leyes ronque luí de ser gobernado; 
pero la soberanía supone como condición esencial la libertad
del sufragio popular, la libertad civil, la libertad política....
¿(¿ue soberano es ese, a quien la Fuerza le priva de su dere­
cho, u quien la Fuerza lo oprime con su mano de hierro has­
ta en el santuario inviolable de la (ronciencia?

La supresión del artículo sobre religión en la nueva 
Constitución de la República equivale, pues, ni desconoci­
miento déla soberanía popular, a la negación implícita de 
igualdad de todos los ciudaduuos, al trastorno del siste­
ma democrático y a  la proclamación de la Fuerza, como el 
único vínculo de unión, que habrá, de hov en..adelante, 
entre los Poderes públicos y los ciudadanos en la Nación 
ecuatoriana.

Aunque sólo esto bastaría para liurt-r ivlli-xioimr ma­
duramente, a lodo eenutormno desapasionado. Imy toda­
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vía algo mus grave. En efecto, ¿que si* Im hecho, supri­
miendo el articula relativo ala religión?—Se lia declarado, 
con sólo oso, «pie, de hoy en adelante, en el Ecuador se pres­
cindirá absolutamente déla moral en la política: en la po­
lítica ya. ao lmbrá para ■ pié preocuparse de la moralidad
o de la inmoralidad de los actos humanos__  l'n acto será
moral, cuntido de su ejecución resultare provecho....  Hasta,
basta:... pongo aquí punto tumi a este delicadísimo asunto.

l)e hoy en adelante, ¿en virtud deque se exigirá alus 
magistrados ecuatorianos lu observa aria de la Constitución 
y las leyes? ¿En virtud deque? Tul vez ¿por su palabra de
honor?.....  Y ¿si cada uno entiende el honor a su modo?.....

Nadie puede servir a dos señores a un mismo tiempo, 
dice el suato Evangelio; no podéis servir a Dios y ni dinero, 
añade. Peo et mammón;je. — Yo me atengo al Evangelio.

*$* Federico,
Anzmiisi'o i»k  QriTn.

Quito, 2t) do Octubre de Ihttii.
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TERCER MANIFIESTO
( j r B  E L  A r z o b i s p o  d e  Q u i t o  d i r i g e  a  s u s

COMPATRIOTAS LOS ECUATORIANOS

SOBRE LA LEY LLAMADA DE PATRONATO Y LA 
SUPRESIÓN DE LA DIÓCESIS I)E PORTOVIE.ÍO

I

P o r  ip if- p u b licn in oH  e s t e  e s c r it o .—  L n  le y  l lm im ila  d e  p a t r o n a t o  y  e l  d e c r e ­
t o  le n is li it iv o  s o b r e  la  s u p r e s ió n  d e  la  d ió c e s is  d e  I’ o r t o v i e j o . — Q u é  
s ig n if ic a n  d e s d e  e l  p in i t o  d e  v i s t a  r a d ic a l .— A c t i t u d  d e  l o s  O b is p o s .

Hotv circunstancias, «n Ins cuales es necesario hablar: 
guardar silencio sería hacer traición a la justicia, cuya de­
fensa no puede menos de ser sagrada.

¿Qué vamos a decir ahora? ¿Vamos, por ventura, a 
quejarnos de Ins injurias, a lamentarnos de las burlas, de 
que hemos sido víctima en las respuestas oficiales, que se 
han iludo a nuestras exposiciones en defensa de los veneran­
dos derechos de la Iglesia católica? ¿Querremos, tal vez, 
sacar las graves cuestiones religiosas, del terreno elevado 
y sereno de la ciencia, para arrastrarlas al campo polvoroso 
de las personalidades, donde se baten en duelo las pasiones 
políticas?—¡Nada de eso!

Nos dirigimos a todos nuestros compatriotas, y les pe­
dimos que pasen la vista por esto escrito: si lo leyeren des­
apasionadamente, esperamos que se convencerán de la ver­
dad y se pondrán del lado de lu justicia. Si no estuviéra­
mos seguros de poseer la verdad, guardaríamos silencio. 
¿Se esclarece, acaso, la verdad con sofismas? ¿Podrá defen­
derse la justicia, alegando errores en defensa de ella?

tomeuzumos llamando la atención de nuestros compa­
triotas sobre un punto de trascendental importancia, a sa­
ber. sobre la naturaleza de las cuestiones relativas a la ley
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de patronato iV u lu snpii.si,-„i ,1 ,. I'ortovieio:
OSOS CIlOHtlUIII-H I I"  .SUR |.|||.«li(„|,.s |||||Í|Í|.||N; . -Hlis ....................... ..
Hon cuestiones escneinl..... r..|¡ír¡,,!i„ B. l’<„ uuilo, nsí mi­
nio fuera nliRimli, nwiilvi.,. i-nost ¡unos ,1c Fisim u ilu Medi­
cina solamente seemi l„s opinii..... personales .li- i-ixln in-
divida o; así tninWh'u sería o«|uivoeación resolvía* puntos 
canónicos o teológicas áiii«*uuMMit«‘ a la luz «lelas tenden­
cias de un partido político. Cada, «ueslíón se lia «lo osi adiar 
según los prinoipins do la ei-neia a la «pie cada cuestión per- 
ñeco: si es cuestión teolc'igii'a, según los principios de la Teo­
logía; si es cuestión agronómica, a la luz de las enseñanzas 
de la Agronomía; si es cuestión «le Ingeniería, mediante los 
principios de esa ciencia. No sería alisurdo resolver una 
cuestión de Medicina, según las teorías «l«» la Ingeniería civil'.’ 
— La cuestión relativa a la lev «le patronato es cuestión 
esencialmente canónica; luego, so debe t ratar según los Cá­
nones y el Derecho eclesiástico de la Iglesia entólicn. ¿No es 
esto lógico? ¿ 1 1 0  es razotmbli*? ¿no es insto?

¿Aceptáis o no aceptáis la divinidad de .Jesucristo? ¿lle- 
couocéis o lio reconocías la existencia «le la Iglesia católica, 
como sociedad perfecta, laudada y organizada por .Jesu­
cristo?— jDecidlo claramente!

P a r a  v o s o t r o s ,  ¿ y a  n i  . l e s n e r is t o  e s  D io s ,  n i  la  I g l e s i a  c a ­
t ó l i c a  «*s s o c i e d a d  p e i í “ c l a ? — l 'n e s ,  )n c u e s t i ó n  s o b r e  l u  l e y  
d e  p a t r o n a t o  e s t á  t v s i io l ln :  n o  l i a y  c u e s t ió n  n i n g u n a ;  e s a  
c u e s t i ó n  e s  ¡ iiu c r i> sn r ia . i . a  le v  «le p a t r o n a t o  e s  l a  l e y  «le 
I I r e t i n o ,  l a c  viclis. ¡ , \ v  «le b i s  v e m  ¡« lo s !. ... N o s o t r o s ,  l o s  
r a d i c a l e s  e c u a t o r i a n o s ,  v i c t o r i o s o s  en  e l c a m p o  d e  b a t a l l a ,  
l i e m o s  e x p e d i d o  a n a  l e v  c o n t r a  l o s  c a t ó l i c o s ,  p a r a  d e s t r u í i  
y  p a r a  a r r a s a r  l a  I g l e s ia  c a i ó l i c a  c u  e l  l í c u i u l o r .  p o r q u e  
p a r a  m i s o t r o s  n i  . l e s n e r i s t o  e s  D io s  n i  la  I g l e s i a  c a t ó d i c a  e s  

s o c i e d a d  p e r f e c t a .
¡ ( in i c i a s  p o r  la  íra m p te zn . S e ñ o re s !......  n o  h a y  cues-

t i , II, s o l i r e  lu  le y  . l f  .............. .. ..........  .jn.-
,1p  e s e n s n n in ' . ' - l . n  le y  de I ' ) ' " " " " 1"  " s l ‘ l  ,h  U| , " '  V
IV,,. yiríis: ¡ A v  .1,- lo s  vene 'u ln s!.......... \  '>>*<•/«>»• loB  1

, k w  n o  n o s  '.,u « ih , im ís  r a ' i i r s o  .p i.- n o m o  l o s
e s c l a v o s  r o m a n o s ,  i ' .m i n l "  s i l l ín , i  ■ > m o r i r  e n  el a i i W c n l i o ,  
p a r a  q u e  el ( e s , i r  s e  . l is t r n jf i - . i  v i é m lo ln s  i l e v o r n r  p in  a . 
Z  a s '  A ve, r „ „ „ r :  ,esnl«,«nt. ¡ S a l v e ,  n h  e s , o ,
i ™  q , l e v a m o s  n m o r i " ,  p a r a  «  « - w " -

d a m o s ! ! ......
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; V In .imul, p m 'S . v........... las lie,-.,s!
l()s divertiifinos un ímiinvlito con ll««*»lin m- oiiih!....... Ara.
biVo toda cuestión aceren de ln lev de patronato: esa lev 
la lev ile Iireinio, represalia del veiieedur eüiilra el vencidn!... 
Una’vez más. las comlcnmlos a laaerle. os saludamos! A re, 
( '/losar: móvil ti vi i u s;> I u t :i u t.

Pero no olvidemos minea que los hechos no son siem­
pre priielm del derecho, y que la fuerza no destruye jamás 
la justicia.

¿Creéis en In divinidad de Jesucristo? ¿Reconocéis que 
la l¿lesiu enlóden es la verdadera Iglesia de Jesucristo? 
¿Convenís con nosotros en que la Iglesia católica es sociedad 
perfecta, distinta de la sociedad civil, y con un fin sobrena­
tural, muy superior al fin meramente terreno de la sociedad 
civil?—Si aceptáis estas verdiales, os pondréis de acuerdo 
con nosotros, y el esclarecí míen lo acerca de la ley de patro­
nato es no sólo posible, sino fácil. Abordemos, con fran­
queza, el asunto.

II

La ciicudún ri'laliva a la ley di* patrulla tu i*« rucHtiún ennúiiien.—  I>i*lti* 
itw ilvi'iw  Ht'jíán i*l Dcro-liu cniiúiiicu— (¿lié es patrulla tu.—  I ’atru- 
nato ]iLTHuiui!,— Xn lu líeut* el (iulái-rnu m in tu rm iiu .—  Otra ma- 
ueru di* adquirir |iatruantu,— I,u adquiriú el (¡uldurnu riel Kcim- 
dur.— Tu rq u é  e! (iohicniu del lin iadur nu (¡ene ,va derecho ningu­
no de patruiiatu.

Este asunto acerca del patronato o de la intervención 
del (íobierno civil en el régimen. mt la organización y en t*l 
gobierno de la Iglesia, católica, es cuest ión pura y  netamen­
te canónica: acudamos, pues, al Derecho canónico para 
estudiarla.

¿Qué es patronato?.....
En el Derecho canónico se deline del modo siguiente lo 

«pie es patrono, y lo que si> entiende por pntrmmto.— Eln- 
mn.se ¡mtrono la persona, que lm edificado, (jucha fundado 
oque lia dotado una iglesia: ¡mtnmnto son los derechos, 
que, según los (Valones, adquiere el fundador o el benefactor 
sóbre la iglesia.que él mismo fundó, dotó o está, sosteniendo.

El patronato es, por consiguiente, ni, m-mmio i i o n o k i . 
FICO,. ITTIL Y  o n b h o h o , qne el fundador adquiere sobre la 
iglesia, (jue e! mismo o sus muyóles hubieren fundado o do­
tado, con el consentimiento del Obispo respectivo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Apliquem os tn doctrina al O o b im io  ecuatoriano: se- 
fi-uncUn ¿que es o  «pió,lobuna sur .4 derecho ele p atron ato?

b l derecho «lo patronato  debía sur únicamente la  facultad 
de designa r sacerdotes, p a ra las  parroquias y  para la s c a  
pulíanlas, «piu ul (lohiorno Imbiura fundado, y  sostuviera 
ron  ‘Olidos del erario  nocional; pelo  In (nciiltmi de nom brar 
o b isp os  n o  la  tendría, porque el mero pa tron a to  no la  ha 
d a d o  nunca a nadie. Com o el ( hibierno no ha fundndo pa­
rroqu ia s ni capellanías, v. com o, con fondos del tesoro na­
cion a l, n o  sostiene parroquias ni capellanías, es claro  que 
n o  tiene derecho ninguno de patronato, entendiendo p o r  de­
recho de pa tron a to  lo q u e  en Derecho canónico es «le rech o  
de patronato  prisonnl.

Rl derecho de patronato, que acabam os d e e x p lica r .se  
Unían derecho «le patronato  personal, porque, ord inaria ­
m ente, son  individuos personales quienes lo  poseen, median­
te las condiciones que, según los cánones, deben concurrir 
p a ra  poseer legítim am ente el derecho de patron ato , y  ejer­
cer lo  de un m odo lícito.

H a y  otra  m anera de adquirir derecho de pa tron a to , y  
e s c u á lid o  el Papa, cuino cabeza de la Iglesia católica , co n ­
cede a  lo s  reyes o  gobernantes suprem os de los  pueblos la 
facu ltad  de poder Mitervenir en el gobierno interno de la 
Iglesia, elig iendo y  proponiendo sacerdotes idóneos para  los 
o b isp a d o s  y  para  o tro s  bunclicios y  oficios de la  jerarquía 
eclesiástica , l'iia s  veces se com-ede esta facultad mediante 
un punto, celebrado f«>rmalmeutu con  todos los requisitos 
del D erecho internacional público, y  entonces el pa tron a to  
con sta  en lo s  C oncordatos hechos entre la  Santa Sede y  los 
( h ibiernos: o tra s  veces no hay pacto ninguno explícito, y  la  
con cesión  del pa tron a to  es meramente graciosa.

101 (h ibierno ecuatoriano tito  derecho legítim o de pa­
tro n a to . conced ido  p o r  los Papas P ío nono y  León décim o 
tercero, mediante? el P onrordnto, celebrado con  P ío nono 
y  a m p lia d o  q o r  Peón décim o tercio, a  solicitud del G obierno 
el n iio  de 1880 .

El Suprem o (hibierno de la República del Ecuador, nues­
tra  P atr ia , tito  derecho de pa tron a to ; pero ahora  ya no 
lo  timo, porqu e el minino Gobierno, desde el uno de 1 8 0 » , 
lo  renunció: ;qn ó  decim os lo renunció''....... lo  rechazo, de­
cla ra n d o  que el C oncórda lo  coa  la Sania Sede qnednha de­
m a n d o  y aludido |iara siempre.— Si por p a tron a to  seon - 
tii-ade, pacs, la que los canonistas ensérala qnc es p a iro -
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nato, en qué consiste, cómo se adquiere y cómo se pierde, 
el Gobierno del Ecuador no tiene ningún derecho de patio- 
nato: lo tuvo, y ahora no lo tiene: el mismo Gobierno, 
cuando abolió el Concordato, se despojó voluntaria y  es- 
pontáneamente del derecho de patronato.

Los doctores radicales sostienen que el Gobierno tiene 
todavía derecho de patronato: el Papa declara, con pala­
bras muy solemnes y con hechos muy significativos, que el 
Gobierno no tiene ya derecho de patronato: ¿a quién dare­
mos crédito nosotros, los católicos?...... En Roma ¿ignora­
rán Derecho canónico? ¿No sabrán ni lo que es patronato, 
ni cómo se adquiere, ni cómo se pierde?

Muy marcada afición tenemos nosotros, (lo confesamos), 
a la argumentación silogístico, y  nos gusta mucho el dile­
ma: ¿no nos había de gustar, siendo ésa la forma pre­
ferida por Jesucristo en sus disputas con los doctores ju­
díos?—Conque, el Gobierno del Ecuador, o tuvo derecho de 
patronato, por ser Gobierno, es decir autoridad civil; o lo 
tuvo, porque se lo concedió el Papa. Si lo tuvo, porque se 
lo concedió el Papa, es claro que no lo tiene ahora, porque 

• el mismo Gobierno lo rechazó. Si lo tuvo, por ser Gobierno 
o autoridad civil, lo tendrá todavía, con tal que se demues­
tre que el derecho de patronato nace y  emana necesaria­
mente déla esencia misma déla autoridad civil, de modo 
que ésta lo ha poseído en todo tiempo y en todos partes.

El derecho de patronato ¿emana de la esencia misma 
de la autoridad civil?—Si es así, derecho de patronato debió 
detener el emperador Tiberio, sin cuyo beneplácito no pudo 
Jesucristo ni fundar ni organizar su Iglesia. ¿Pidió, acaso, 
Jesucristo al César permiso para enseñar el Evangelio? Si 
el exequátur es regalía, que nuce de la esencia do la auto­
ridad civil, Jesucristo debió haberlo pedido a  Tiberio, o por 
lo monos a Pilatos, o siquiera a Herodes.

•Si la elección y la presentación de obispos es derecho 
inmanente e inalienable de la autoridad civil, el César do 
Roma y el Tetrarca de Galilea debieron haber tenido eso de­
recho; y Jesucristo lo hubiera respetado y acatado. ¿N o es 
de Jesucristo aquella sabia máxima de moral, que manda 
dar al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios? 
¿Intervino Tiberio en la elección de los Apóstoles? ¿Cuál de 
los doce fué elegido por Herodes?

•Si el Gobierno, por ser Gobierno, tiene derecho de pa­
tronato, ¿porqué no lo tiene el Sultán de Constantinopln,
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H1 piitriiiMtii ™  lir..|,¡n ,lc. l lc lm .n c i»  c -u o ill,.,,» .- a ,,„f. ..,,,,¡.,,1,. I,i lo j tlc'l 
riu lim l._ I-„ r  e l,,.,,,»

c 11 triiOK u wtf ímtrmiato.— AliMiilutÍHino y  ]mtramito.

El derecho de patronato requiere que los gobernantes 
sean católicos y hugttn profesión de catolicismo, por esto 
los Papas lo lian concedido en otros tiempos, cuando la Re­
ligión católica era la religión oficial del Estado: ahora los 
tiempos han cambiado mucho, y no sería conveniente que 
el Papa concediera participación en el gobierno de la Igle­
sia a magistrados, qne se han separado voluntariamente del 
seno de la Iglesia, y se han constituido en adversarios, en 
enemigos y hasta en perseguidores de ella.

La Iglesia, es sociedad perfecta, y. por ser sociedad per­
fecta, posee el derecho indisputable de elegir y de nombrar 
ello misma a los encargados de gobernarla. ¿Delegará el 
ejercicio de ese derecho, tan t rascendental, a sus enemigos? 
¿No sería eso una locura? ¿Querrá la Iglesia suicidarse? 
¿Dársela muerte a sí misma?—La vida déla Iglesia está 
en la libertad de ella.

Lo que allomen el Ecuador sollama ley de patronato 
1 1 0  es ley de patronato, ni puede llamarse así: quien dice 
patronato dice, al Ha, protección, aunque haya proteccio­
nes que, en realidad, sean verdaduderns servidumbres, que 
enervan y degradan. Pon lodo, patronato o servidumbre 
disimulada siempre es vida: el patrocinado vive, el esclavo 
vive también; peno la pobre oveja, que ha sido engullida 
por el boa constrictor, ¿podrá respirar en el seno del mons­
truo? ¿Podrá vivir ahí un momento siquiera?.....  jEso,
que, tan afanos, estáis llamando ley de patronato, parad 
mientes en que es patronato a lo boa: abrió el regalismo 
trasnochado sus fauces, y el monstruo, encolerizado, se ab­
sorbió a la Iglesia!.....  jPlétora de teocracia su llama eso,
no patronato!.....  Repleto, ahilo de teocracia quedó con
semejante ley el liberalismo ecuatoriano!.... ¿De teocracia?—
Sí: de teocracia, y no de la buena sino de lacesarista, de la 
cesarisln a lo bizantino. ¿Hicieron más, por ventura, los 
Césares del Rajo Imperio?.....  Por la ley que se llama de
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patronato ol Pupa, hasta d  misino Papa, y wi cuanto 
Papa, nueila sometido al Gobierno ««íntcmauo: el Papa no 
puede ni enseñarla verdad en el Ecuador, sin previa licon- 
cia del Ministerio de Estado. ¿Será posible una teocracia 
lega más absorbente?.....  (1)

Tres son, ordinariamente, las situaciones en que res. 
peetodel Estado puede encontrarse la Iglesia católica; pues, 
o hoy armonía entre la Iglesia y el Estado, o el Estado pro- 
te-n* a la Iglesia, o el Estado la persigue. ¿('mil de esas tres 
situaciones sería la de la Iglesia en el Ecuador, el día eu que 
la llamada ley de patronato se pusiera en pleno vigor? ¿lia- 
bría armonía entre la Iglesia y el Estado? ¿Protegería el 
Estado ala Iglesia?— La Iglesia sería hostilizada y perse­
guida por el Estado, con lina persecución tan contraria a 
la independencia de la Iglesia, que ésta, al fin, vendría a 
convertirse en oficina del Estado, cu una de las ruedas de la 
máquina administrativa del Gobierno. ¡Todo sería en ese 
caso la Iglesia en el Ecuador, todo, menos Iglesia de Je­
sucristo!

Xo sólo admiración, sino asombro, causa el que el libera­
lismo ecuatoriano lmya resucitado, ni rayarla aurora del 
siglo vigésimo, el régimen colonial, ese régimen de absolutis­
mo absorbente y de tiranía, disimulada con nombre de pro­
tección a la Iglesia. Ese régimen, ése es el renovado con la ley 
de patronato: el día en que los Prelados nos sometiéramos 
a esa ley, ese día nosotros, los Prelados, haríamos traición 
a la República, porque ese día nosot ros arrimaríamos el hom­
bro ¡jara levantar y sostener el absolutismo, y la más peli­
grosa de todas las tiranías. ¿Qué le faltaría entonces al Pre­
sidente de la República para reunir en su mano todos los po­
deres del Estado?.....  El sistema democrático, alternativo
y responsable, habría desaparecido de hecho, ¿(¿aeréis su- 
ber porqué los Obispos rehusamos obedecer la ley de pa­
tronato?—Xo queremos obedecer esa ley, porque no quere­
mos hacer, a sabiendas, traición n los instituciones republi­
canas, democráticas.

.  ̂ ( 1 )  L a  t e o c r a c ia ,  r o m o  f o r m a  d e  K o l i ic r u o , t ie n e  u n  H ou ltiln  m u y  p r o ­
p i o ;  p e r o  hc* In a p l ic a  ta m b ié n  u e s o s  HintenuiH a d m i n i s t r a t i v o s ,  ( p ie  t ie n -  
i le n  n i a b s o lu t i s m o .  p o r  m eiÚ o  d e  In ee n  t r a l  i z a d  r f » .  y  e m p le a n  l a  H e l i c ó n  
c o m o  m e d io  d e  p o l í t i c a ,  H iih o r i liu m id o  e n t e r a m e n t e  la  I g le s ia  a  Ion  P o d e r e s  
p a l m e o s y  e o n v ir t ié a d o la  d e  e s e  m o d o  e n  u n a  m e r a  o l i c im i  d e l  l i s t a d o ,  t u - ’ 
m o l o  l in c e  n u e s tr a  l la m a d a  le y  d e  p a t r o n a t o ,  a  In c u a l  é l r o j i s m o  r a d ic a l  
le  a m o l l o  d e s p u é s  la  u d c l in ln  d e  la  le y  d e  c u l t o s .
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IV
('ondii'ioiH'K CMfiitittlfH de toila 

unto no (¡i>ii). 11111 ai iii,, 
«h* oh»  U*.v.

lo.v liara w r  do v.tmh lo.v -  I .»  ley ,1o jm tn i- 
deoniiHiimdk-ioiioH.— |'r<)|,ÚHÍ(,i «Untriietor

La 1l,\ suele definirse diciuntlo cjuo es ordeimción o wnn- 
i .niuui o ( r . 1  ¡nzón: ¿qué quiere decir esto, sino que el 
legislador, pnvu expedir mm ley. debe estar desapasionado? 
¿>Sem mandamiento razonable, desapasionado, sereno, im- 
parcial, mm ley, que se írngn'u de propósito y se promulga 
por odio y por venganza?

La ley debe tener por lia un bien, un bien verdadero, 
un bien real, lio un bien aparente: ¿tendrá por fin un bieu 
verdadero una ley, con la cual se propuso el legislador un’ 
mui grave, un nía) positivo? ¿No será un mal grave des­
truirla Iglesia en el limador? ¿quitarle su independencia? 
¿hacerla olieina del listado? .....

Vosotros, los liberales, no cesáis de clitumr contra el 
Clero, acusando n los sacerdotes de que se abanderizan en 
política, ¿y sostenéis la vigencia de la ley de patronato? ¿No 
caéis en la cuenta de que con esa ley cada obispo se con­
vierte un empleado del Iijemtivo? ¿cada cura, en banderizo 
político? ¿cada clérigo, en comensal del Presidente do la Re­
pública o del Ministro de culto?.....  Si odiáis ul Clero, bu­
céis’ bien en sostener que esn ley está vigente: sois conse­
cuentes con vuestro odio, porque queréis que el Clero se 
envilezca y se degrade. Pero el envilecimiento y la degra­
dación del Clero iulliiirá. de un modo necesario o inevitable, 
en el bienestar y en la grandeza moral déla República, por­
que el ejemplo del sacerdote es poderoso sobre el pueblo. 
Cna. ley, cuya aplicación no podría menos de ser funesta 
para el eiigTiiiideciniiedto moral «le la República, ¿será ley 
buena? 101 objeto de ella, en vez de ser un bieu positivo, 
¿no sería mi mal verdadero?

Una. ley, para ser verdadera ley, debe ser no solo confor­
men la razón. ,V tener por fin un bien verdadero, sino que ade­
más luí de ser,* precisamente, dictada por quien tenga auto­
ridad legítima para dictarla: esta condición esencial le falta 
u la ley llamada de patronato.-Ras Cámaras legislativas 
déla República del Untador no tuvieron autoridad legítima 
para expedir semejante ley: cuando la expidieron, legislaron 
sobre asuntos, que se hallaban fuera de los límites de su 
autoridad propia.—No os enojéis.
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Es o , 1 0  os la Iglesia eatólira sociedad peilectn. ¿lis so. 
ciedad perfecta'.’-L uego. posee, necesariamente, tollos aipie. 
líos (lereclms, que tienen, por sn proiiin naturaleza, las so­
ciedades perfectas: lino de esos dereclios es el derecho da 
existencia, por el cual, lícitamente, puede .y debe rechazar 
todo cnanto tienda a destruirla. ¿I nal es el fin déla ley 
de patronato, sino la destrncrión (le la Iglesia?

La sociedad civil y la Iglesia son dos sociedades per. 
fectns, pero no material sino formalmente distintas, por 
inmuto los miembros que los componen son unos misinos, 
los hombres, quienes, como entúbeos son hijos be la Iglesia, 
y como ciiidnihinos son miembros (lela República: por con. 
siguiente, flebe haber licúenlo mutuo, armonía recíproca, 

•concordia decorosa catre las dos autoridades.— ¿Qué impide 
ahora en el Ecuador ese mutuo acuerdo? ¿Qué obstáculo 
hay pnrn esa recíproca armonía? ¿Quién se opone a ese 
avenimiento decoroso?.....  ¿La Constitución tío In Repúbli­
ca? ¿la paz? ¿el orden? ¿Quién?.....  Sólo el sontnvismo ¡io-
lítico, que ha hecho consistir la gloria del partido liberal en 
insultur ni Popo, yen odiar y en perseguir al Clero. .1 re,
Caesttr: morituri tnsnintnnt. ¡Salud, compatriotas!..... Los
que habéis condenado al exterminio, os damos el ósculo 
de paz!

Memos dicho que el (iobieruo del Ecuador tuvo derecho 
de patronato, y que ahora yn no ¡o th‘tn>: de donde se de­
duce necesariamente, que todo cuanto ha hecho desde el año 
de ISO."i hasta ahora, alegando ese su derecho de patronato, 
ha sido abuso de autoridad y anda unís.—¿Cómo se prueba 
que el Gobierno del Ecuador no tiene ahora derecho ele pa­
tronato?—Del modo unís sencillo.

El Papa León decimotercio, en la Carta que, el 2-L de 
Diciembre de 1002, dirigió ni Arzobispo de Quito y a los 
Obispos de Riobamba y de [barra, dice clara y terminante­
mente, que In ley de patronato, y todo lo huello en virtud 
de esa llamada ley. era ultraje inferido a la Iglesia por el 
Gobierno ecuatoriano: lie aquí las palabras textuales del 
Papa: «No se os oculta a vosotros. Venerables Hermanos,
«con cuánta indulgencia y cor. cuánta faeilidad Nos traba- 
ajamos sincera mente por restablecer en vuestra patria la 
«paz religíosu, que tan importante es pura el bien así de la 
«Iglesia como de la República; empero, las esperanzas que 
«de restablecer esa paz Nos habíamos concebido, y con las 
«cuales casi todos los ecuatorianos estaban halagados, se
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r l T r ^ I f T ” * " ” ^ ' ”<^ 0 . En efecto, no «61o no se 
, l • • 0811 t îjps irrogados a la Religión, sino que se

" ..¡o-úio "  °  T  ftnn nu,K e mvos» suprimiendo una diócesis 
«l g  según los ( Anones; eligiendo y presentando obispos 
«pmu as • odes vacantes, sin que para ello existiese privi- 
«legin ninguno rlc la Silla Apostólica, y finalmente ntentau- 
«r o ( e ( iveisns maneras contra la santidad del matrimonio 
«cristiano.»

Ahora, pues, nuestros compatriotas, los liberales, sos­
tienen que el Gobierno tiene derecho de patronato: el Popa 
León décimo tercio declara, que los actos del Gobierno ecua­
toriano. ejecutados en virtud de la ley de patronato, como 
la supresión de la diócesis de Portoviejo, son ultrajes, irro­
gados a la Religión: ¿a quién daremos crédito los católi­
cos?...... El que hace uso de un derecho legítimo, no irroga
injuria a nadie: el Gobierno del Ecuador, suprimiendo la 
diócesis do l’ortoviejo, irrogó una injuria gravea la Reli­
gión: luego, el Gobierno del Ecuador no tuvo derecho para 
suprimir la diócesis de l’ortoviejo.

La Constitución de 180(1 esta bu vigente, cuando se su­
primió la diócesis de l’ortoviejo: esa Constitución mandaba 
que los poderes públicos protegieran la Religión católica: 
la .supresión de ln diócesis de l’ortoviejo filé una muy grave 
injuria irrogada a la Religión: quien irroga una injuria a 
otro, no respeta ni injuriado: luego, el Gobierno ecuato­
riano. suprimiendo la diócesis de l’ortoviojo, violó la Cons­
titución: por tanto, la supresión de la diócesis de Porto- 
viejo faé anticonstitucional. ¿Qué decís n esto?—Aunque 
haya sido anticonstitucional, responden los liberales; pero
fue muy radical.....  ¿Radical? ¿Xo es así?.....  Lo que es
anticonstitucional, por más radical que fuere, siempre es
nulo y no tiene vigor, ni fuerza «le ley.....  ¿Quién lo ha
dicho? ¿Pregan(Ais quién? —Pues, vosotros misinos, en 
vuestra misma Constitución tlel8í)(>: recordad que, en el 
título undécimo, artículo ciento treinta y dos, dispusisteis 
lo siguiente: — Ln Constitución es ln Suprema Ley de la Jte- 
púbUcn, y  cualesquiera leyes secundarias, decretos, regla­
mentos, órdenes, disposiciones o tratados públicos, que es­
tuvieren en contradicción, ose apartaren de sn texto, xo 
HUHT1KÁN IvFKCTO AMONO. . ,  „ .

Los decretos, que estuvieren en cuntindicción con la 
Constitución, no podían surtir efecto alguno: el decreto e- 
„ ¡slat¡v„  ,lel ■> de (letalme ele 1IHI2, por el ennl file suprimida
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la diócesis de Portoviejo, está en nonfcrndicciini con la Pons- 
titueión de 18!)0: luego. no surtió electo ultimo.—¿Qué se 
deduce de aquí?-De aquí se deduce, lógicamente, que la 
diócesis de Portoviejo no está suprimida, n lio ser que se 
sostenga que lmcer una muy grave injuria a la Religión y 
respetarla Religión son una y la misma cosa, de modo que 
quien injuria al que debiera respetar, cumple con el deber de 
respetarlo.—Si esto es así, según el liberalismo, el sentido 
común deberá, ir «le boy en adujante a la casa «le orates.

La ley debe tener por fin un bien verdadero: la ley de 
patronato tiene por fin suyo un mal grave, cuales irrogar 
ultrajes a la Religión. ¿Será ley?

Ln ley de patronato es la ley «le Rreniio, represalia del 
vencedor contra el vencido: la ley debe ser desapasionada. 
¿La ley de patronato será, ley?

La ley debe ser dictada por quien tiene autoridad legí­
tima para dictarla: las Cámaras Legislativas están some­
tidas a la Constitución, y, según la misma ('.institución, cua­
lesquiera leves, que estuvieren en contra dicen ni con la Cons­
titución, no podían surtir efecto alguno. ¿La ley «le patro­
nato será ley, siendo anticonstitucional?

Supri'HKÍn ele ln fliijeenÍH di' P ortov ie jo .—  R azón rentuimieii u len ada  para  ln 
• Huprcnióii.— Kkii razón  no cnMivo eon forn ie  r on  la v en la il — P rotes ­

tan d é la  .Santa Seile.— La Kiipri'Hlón fuá aiitieoiiH titiieiniial.—  Am í- 
Iíhíh del decreto  de «iipn-nión

Iíl patronato, según bis caiumistas, es un der«*elio une- 
roso: lo oneroso del derecho de pal roña to proviene de que 
el patrono <?stu obligado a sostener a la Iglesia eon bienes, 
ii(j de la misma Iglesia, sino «leí patrono: el patrono, «lelo 
suyo, debe dora la Iglesia lo necesario pnra el culto divino 
y pura Indecorosa snstentneión «le los ministros sagrados. 
Los mismos «‘anonistas enseñan mmiiiiimmcnb*. «pie el pa­
trono pierde el derecho «le pntronato, desde el momento en 
«pie «leja de sostener el culto divino y acudir a los ministi os 
«leí altar con lo necesario partí su decente conservación.— 
¿I odrú tener derecho «le patronato el (íobierao del lOeua- 
dor?—¿No ha eliminado las rentas eclesiásticas? ¿No se lia 
apoderado de Ion  bienes de las comunidades relmosns? ;No 
condena, como crimen «le «.tilín, la recmidtieion de los «nao-
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“ V8 ,1: - ' 1,,ní ,“ “  ............ . I" l| *«ln ? ;.Xn cnsti'ru
U íl lt l in  LiicioiiiM (lo pul,oí,, el euinplm ilentu ,1,-1 (punto mu 
, (UmCMl,, (k, 1,1 1K1, ......  |ln s il||,. , |U„

ijtji como 
muñ­

idlo
ele patronato quien tules cosas hace?

K1 patronato supone pro lección, ya lo hemos elidió: 
-.prole»era d  «píese propone destruir?.... .¿Será protección 
lftguorrn contra los sacramentos? ¿Se puede, acaso, admi­
nistrar hl.reiuente siquiera el bautismo a un párvulo mori­
bundo? ¿No es cas tienda con multas la administración li- 
bre del bautismo hasta a los niños, que están en peligro de 
muerte? ¡Donoso patronato el patronato liberal ecuato­
riano! ¡\ la persecución sistemática contra la enseñanza 
del catecismo de la Doctrina cristiana a los niños cillas es­
cuelas. y hasta en las iglesias, ¿será también protección a 
la Delijrion? ¿respeto a la libertad de conciencia de los ca­
tólicos?.....  Id (¡obierno del Kcuador no tiene-ya. ni puede
tener, derecho ninguno de patronato.

Mu nuestra carta al lixemo. Señor (¡cticrnl Don Iiloy 
Alfaro. probamos que la ley de patronato estuvo fundada 
en el reconocimiento, que la Constitución «le 181)0 hacía de 
la Religión católica, declarándola religión del listado: aho­
ra. con la nueva Constitución, en la que entre las garantías 
políl iras se enumera la libertad «le conciencia, dijimos, la ley 
de patronato no puede continuar eii vigencia.—Se argüyó, 
aduciendo como argumento «le peso y colín» raz«ni conclu­
yente:— que. aun cuando «lt*snpareciera el motivo de una 
ley, con todo, la ley podía continuar todavía vigente, si así 
lo exigía la razón de listado. ¿l¿ué «¡guiñen esto? ¿a que 
equivale esto?— listo es «lar eotno mejor sistema de gobierno 
el absolutismo: ¿qué ley no podría quedar vigente con seme­
jante modo de explicar las cosas? ¿Xo es esto una viola­
ción manillesta «lela Constitución, la cual, en el artículo 
sex I o, mnudn que no tengan valor alguno las leyes que. 
í/e cf/a/í/n/er uuhío, estuvieren en i-ontradieeióii con la Cons­
titución o se apnrtanm «leí texto de ella?...... Heno o lio
tiene motivo justo u mi ley: si el motivo justo déla ley ha 
desaparéenlo, ¿por qué está vigente esa ley? ¿Porque así 
lo M.ii.-ic. im I.ni li.li» |...lft¡.-..v ;.r,im mu.' »in-e entóneosla 
('(mstüui'iúlf.'—llirlarilHÓn unís Icancn .V mus enmpeelnimi 
du nlisolnllsnln, yn no es posiMe: «¡Mi (Mamelón lioliu-
l,i,.|-n «i,lu mimstei-nil, no ln lmWrímn.», tenido en «tenia
para nada.

Ustá vísente la l'onslitnenm: IneRO toda lev seoumlum
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o p u e s t a  a  l a  C o n s t i t u c i ó n  o  e n  c k - s u e n e r d o  c o n  e l l a  e s t á  

a b r o a n d a  p o v  l a  m i s m a  C o n s lU iiiM Ó n .
En cniuito a la supresión de la diócesis do lortovinjo, 

nnndlremos nlgunns reflexiones nuís.— Esa supresión se liiüo 
en Virtud del derecho de patronato; pero, como el Gobierno, 
el año de 1002, ya no tenín derecho de patronato, la supre­
sión. canónicamente considerada, fue nula, \, en efeeto, a 
pesar del decreto de supresión, la diócesis continuó existien- 
do sin variación ninguna.

¿Que rozón tuvo e) Gobierno para suprimirla?— (¿ue no 
Imbía rentas suficientes para el sostenimiento y  la conserva­
ción de ella, lo cual era falso, porque el producto del diez por 
ciento adicional sobre los derechos de importación en las 
aduanas de la República, ascendía a una suma tan conside­
rable, que con ella había no sólo lo necesario para cubrir 
el presupuesto de tartos las diócesis, inclusa la de Porto- 
viejo, sino el doble y aun el triple ni fia. Si para, poseer de­
recho legítimo de patronato, se requiere, como condición in­
dispensable, que el patrono sostenga a  las diócesis, ¿qué 
patronato era el del Gobierno, que, en vez de sustentarla 
diócesis, la suprimía?— B! decreto, por el cual se impuso el 
diez por ciento adicional, mandaba (pie esa suma no segas- 
tara en otra, cosa, sino solamente en el sostenimiento de las 
diócesis: el producto del diez por ciento adicional daba de 
sobra, y ni.ly desobra, para el sosteniinioto de todas las
diócesis: ¿porqué se suprimió, pues, la de Portoviejo?.....
Silos decretos del Congreso deben observarse y cumplirse, 
¿por qué se cumplen sólo los que son perjudiciales n la 
Iglesia? ¿Por qué no se observan también los que son fa­
vorables?

Solamente el que puede hacer una cosa, es el único que 
puede deshacerla: el Pupa es el único que puede erigir dió­
cesis; luego, el Papa es el único que puede suprimirlas. 
¿No es esto lógico?

Tan lógico, que el mismo Poder Bjccut.ivo decretó, el .*10 
de Octubre de 11)02, que su promovieran lns gestiones del 
caso con la Santa Sede, por medio de la Delegación Apos­
tólica. Cuando se decretó gestionar. ¿se decretaría sola­
mente avisar ni Papa, que la diócesis estábil suprimida? 
¿Seré lo mismo gestionar, para conseguir una cosa, que dar 
aviso de haberla hecho? Pura avisar una cosa, para dar 
una noticia, ¿era necesario todo un decreto ejecutivo? ¿No 
bastaba una nota oficial del Ministro de IOstado?
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que ot™ |,u" ' r I,,s " lüllias l“ TOV , UJhQ» M«c »>»o no puede hacer*' Esosmedios son lns razonen „„„  „ i 1 . ....... bU. . . .  e‘ » fpit se aducen para probar lo lícito
£  S i »  " eWS'"  ÍO' * • *  cus», que „ e T ¿

Se fíestioiu) O nu su írustionú. pur lllL.,Iio de lii Dcluuaciún 
Apoelo leu: l.o se ¡rustum,',. y t.| l ’mlur lijuuntive su dirt por 
satisfecho con expedir su decreto. Eses fueron todas lns 
gestiones.

El Papa León décimo tercio protestó: el Pupa Pío deci- 
mo protest o, en pleno (’onsistorio, y con mayor energía que 
su predecesor, contra la supresión déla diócesis de Porto- 
viejo.— El decreto del Ejecutivo ¿fue tan sólo para a visarlo 
ni Papa, que sus derechos se le habían usurpado por el Go­
bierno del Ecuador?—Pues, a ese aviso ¿no estaría muyen 
su lugar la protesta de los Pontífices?.....  (1)

Napoleón primero, ese famoso guerrero, para cuya am­
bición ilm quedando estrecha la Europa entera; Napoleón 
primero, ese déspota, que entre todos los déspotas moder­
nos no ha tenido par. cuando quiso suprimir algunas dió­
cesis de Francia, confesó francamente que no tenía poder 
para eso. y promovió las gestiones del caso, para alcalizar 
del Papa Pío séptimo que las suprimiera: hasta donde no 
alcanzó el despotismo del Pésar francés ¿llegaría el patro­
nato. que, equivocadamente, creía tener el Gobierno ecuato­
riano, el uño de 1002? jAlil N o....  ¿Por qué ser injustos,
cumulo el mismo Poder Ejecutivo bien claro lo dió a enten­

d í  Itcpruihu'hvmoH mpif In enfauicH y  condolitln protesta  i|ue, contra 
los cometiiloH contra  la IjíU'kIu en i*l Ectitnlor, lazo el l’apa l’to
iliVinio, en el 1’oiiHÍKtorlo ilel 21 «le Marzo «le 111110: laa palabras «le Su Suu- 
tl«la«l fueron  tus Hijíiiientet*:— L a  n i a l  u n if in  c o t í  X o s ,  u n ió n  ¡ l o r l t u l o i ' i i  
t i c  f í i 'u m l l s l n n i  u t i lh l iu l ,  p l u g u i e s e  n  I l í o s  fu e r :i  a p n v l m l a  i l e b i i la i n e n -  
t c  p o r  u t ¡ H e l i o s  i/ u e  h o y  g o b i e r n a n  In R e p ñ b l le n  i l e l  K c u a i l o r .  L o s  
H o l l a m o s  P o n t  ¡ t i c e s  n u e s t r o s  p i v t l c c c s n iv s .  ¿i n o  i h u l a r l o ,  .v  s i n g a -  
In  m i e n t e  V i o  I X  i l e  s u t i l  ( s i  u n í r c r t m l n d ó i i .  i l c i n o s t n m i n  c o n  g r a n -  
l i e s  y  u n i d l o s  a r g u m e n t o s  s i l  a f i r t o  In ic ia  e l  p u e b l o  e c u a t o r i a n o .

■ M u s  u n f i  p a s a ? ..... T e n e m o s  c o n o c i m i e n t o  i l e  ú n e s e  h a n  i l l e t a i l n
a l l í  t a l e s  l e v e s  «p í e s e  i l l r la  h a b e r  s i t i o  s a n v lo i u i i l a s .  n o  s ó l o  p a r a  l i o

tortor «to'/A'/i«toral»//re ,r» to Kr/Wrtn i/uufuú »/™iíwto rfr rnr
p i n » ,  «toi.;»/IIVI Sos. (inra ».. «• ere» <|.ir Mtn-

i M i i r ,  m i  si>/tiiin ‘l l t t ‘  toinMiMiiMwto '«/»'*' ¡ i n l i n  ;i 
t o  I M D t M , , .  « I m  r to iv i«m i/M ito /™  ! ■ " > '« * «  
m m l u r n s  i - i m n j o s  ¡ n r s l i l m i l i«  .HuMimurs <*• ' l " ‘ ‘  "

n t e m l e r  n  l a  n t l l h l m l  p l ih l l c u .
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tlcr, decreta mío que se negociara. diplomáticamente, paru 
solicitar del I’npii la sii|iicsión?— I.a diócesis de Portoviejo 
no está, pues, suprimida.

El decreto de supresión no tiene considerando ninguno: - 
el legislador no motivó su decreto, no lo justificó ante la op¡. 
ilion pública. ¿Para que lo había de motivar? ¿Para qué 
lo había de justificar? ¿No se ha proclamado oíicialmen te, 
que la razón de Est ado e-s motivo suficiente paro, justificar 
todo acto gubernativo de los Poderes públicos? (1)

El decreto consta sólo de dos artículos, el segundo de los 
cuales merece análisis detenido. Dice así: — «La jurisdicción 
de la. diócesis suprimida queda, adscrita a la de Guayaquil.a 
La jurisdicción episcopal, según la doctrina de los teólogos 
católicos, la recibe el obispo no del Papa, sino del mismo 
Jesucristo, pero mediante la elección e institución del Papa: 
adscribirá una diócesis la jurisdicción de otra diócesis ¿qué 
será? ¿qué significará? ¿qué querrá decir?... La jurisdicción 
no es de la diócesis,sino del obispo déla diócesis: jurisdicción 
es la facultad de gobernar a los fieles en orden a la salvación 
eterna de las almas de ellos. Se adscribirá territorio, no se 
adscribirá ju risd ieeión.

¿Qué quisieron decirlos legisladores radicales de 3í)02, 
cuando decretaron que la. jurisdicción déla diócesis de Por­
toviejo, quedaba adscrita a la diócesis de Guayaquil? Qui­
sieron decir, sin duda, que el Obispo o Prelado de Guayaquil 
era, desde aquel mismo día, Prelado de Portoviejo: el de­
creto emplea el verbo queda en presente, y no en futuro: * 1

(1) Decimos en este nuestro Mnnillesto, que la ley Je patronato y los 
decretos y leyes uiiliernalivos, que ha expedido el (¡obieruo liberal eontrn 
In It'lesiu, tienen por objeto neabareon la Ijrlesia. nrrninarln y  arrasarla 
en el llenador: y. para que mies Iras palabras no parezcan a nadie e.xajíe- 
rndas y, tnlvez, apasionadas, copiaremos nqnf textualmente el jando que 
el Papa Pío décimo lia formado deesas mismas leyes: las (bilaliras de Su 
Santidad, en lu Carta, que el 14-ríe Mayo de UN):., dirigió a los Prelados 
del hctindnr, son éstas;—Lejos tle mltteoise ron el transcurso dd  
tiempo I» cruda y  nefaria fcncrra. años h:t emprendiila con tro In 
teleskí por los que ffohlornnn ki llepiVilleo del ¡Cenador, lio h!» por 
lo eontrn rio, de din en din otlzimlo m;is In hoguera.

1 que el ¡dan que éstos ¡invigilen no sen y o  fulleo mente el cargar 
de Injustas elídenos n In Jtellglón ('atóllen, sino min el de destruirlo 
desde sus fundo moni os, rlnrnnirnfe lo don a conocer tan to los ¡tro- 
yertos de ley queso pivsontan rom o las leyes mismas qno so sonrio- 
non, si merecieran llamarse leyes aquellos decretos ron los cuales la 
autoridad civil tan sin razón estatuye cosas muy rem otas r  a¡enos 
del liinhlto de su poder y  atribuciones.
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(j'Hidn, qneilm'ú. ¡lJ„,,,lnT h(iv
in isino: ,Uis .1.- O t i T . I H 2 .  ,l,s ,l , r-clx., nusntn.s.

-v m ilic il,* . ,H  I , .m lim irin
lie esto Jino, !e dam os, lo adscribim os, al Prelado d e fin a - 
yaq m l lol jmiscliti-iúu sol,,,. |,„ f i * » .  i , í „ „  lu d ió -
CBS1S d i! 1 OI-lDVIBju, V pi!lt|.||H-ilin II lililí. ¡r.CIS SI'L-ldaVBS, llJS
legos, dundo jurisdicción episcopal, es decir, entre otras co­
sas espirituales, facultad de confesar, de conceder indulgen­
cias, de fulminar excomunión, de condenar escritos heréti­
cos. etc., etc!!---- — Nadie da a otro lo que él misino no
tiene: ¿qué adscribían los radicales al adscribir jurisdic-

.....  I*1 jurisdicción o gobierno espiritual de los fieles
sólo el Papa puede trasmitiría a los Prelados, los que de­
cretaron la supresión de la diócesis do Porto viejo decretaron 
una cosa, que estaba muy fuera de los límites de su auto­
ridad; o íos  Diputados y Senadores radicales del t'ongreso 
ordinario de 1902 fueron todos ellos Papas.... Hasta aho­
ra, en la serie cronológica de los Papas, sólo ha habido tre­
ce Inocencios: si el decreto «le la supresión de la diócesis de 
Portoviejo surte efecto canónico, el número de los Inocen­
cios, de repente, se hubiera aumentado por docenas en In­
serte do los Papas, a no surque los legisladores de 1902 hu­
bieran preferido llamarse Leones y no Inocencios.... ¿Quedó
suprimida la diócesis de Porroviejo?.....  ¿Kn qué te puedo
servir, le mandó a decir nn rey de Portugal a. un cortesano 
suyo, que se estaba muriendo: andad y decid al rey, vues­
tro amo, contestó el moribundo, que no necesito ahora de 
su Majestad para nada, porque lo que necesito yo ahora
es quien me absuelva, de mis pecados.....  Hay cosas que el
Poder civil no las puede hacer, aunque quiera, y aunque el 
poder civil lo ejerza el triunfado!’ de .lena, el guerrero délas 
Pirámides, que, en el apogeo de su gloría militar y también 
de su despotismo, repartió cetros y coronas u sus hermanos; 
pero no se atrevió a borrar con su espada vencedora los 
límites de las diócesis: trastornólos límites délos hstados 
europeos; pero tuvo tanta cordura, a pesar de su orgullo, 
(,111! (■untes,"i ,v (Icrlm-.'i ipil! erigir ‘l'óresi* .v 
era atribución exclusiva del Pupa.

Federico,
AlBOlllKl’O l»K QriTO.

quilo . :u  iU‘ .1 lililí ‘ir li'i'ü -
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INVITACION PATRIOTICA
CON' MOTIVO I)KL CENTENARIO DEL Di 15» DE AííOSTO DE 1800.

A todos los fíeles de la Capital:
Salud .i' paz en Nuestro Señor Jesucristo.

En la historio, de todos los pueblos civilizados del mun­
do hay fechas memorables, porque recuerdan acontecimien­
tos importantes, que influyeron de una manera decisiva en 
la existencia misma de los pueblos que los conmemoran. 
La Providencia divina, que ha criado al hombre, lia impues­
to leyes sapientísimas a la familia humana, estableciéndola 
sobre la tierra, separándola en rozas y constituyéndola en 
pueblos diferentes, que nacen a la vida social, crecen, pros­
peran, se engrandecen o decaen, se arruinan y  perecen.

En E c u a d o r ,  nuestra Nación, nuestra Patria, tiene, como 
todo pueblo civilizado, fechas memorables; entre las cuales 
ninguna es tan digna de recuerdo como el D i e z  d e  Ao osero d e  

M i l  o c h o c i e n t o s  n u e v e , en que nuestros mayores hicieron su 
primer esfuerzo a fin de constituirse en nación independiente, 
emancipándose del gobierno de España, para gobernarse 
por sí mismos y ser soberanos de sí propios.

Causa asombro verdaderamente el valor moral de aque­
llos varones ínclitos: midieron sus fuerzas, fuerzas do niños, 
fuerzas débiles, con las fuerzas del León Ibérico, que, despe­
rezándose de su aletargiuiiieiitn dedos siglos,, Imbía hin­
cado sur garras en el Aguila Napoleónica, y la había herido 
de muerte en los famosos campos de Dailén. Había llegado 
para las colonias hispuno-iimericanas la horade la Provi­
dencia: era ya el momento en que el Mundo Americuno de­
bía entrar, libremente, en comunicación con el Mundo Euro­
peo: la civilización no reconoce fronteras, y a  la fraternidad 
de las naciones, los cálculos errados de la política en vano 
se obstinaban en ponerle obstáculos.....  La voz déla  Pro­
videncia, esa voz a la que nada resiste, esa voz que empuja 
al progreso, había sonado al oído de las colonias, y esa voz 
no cesaba de repetirles: crascito, creced! Los obstáculos fue­
ron vencidos; y el hemisferio occidental derribó la valla que
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!üsSn Z ! ; " s t !  l " " ,Ít T  1" Imten,idad do
e l !  ni 1,1 eiv¡>>ünuióii i-oeraioce [ron-
I fni ¡Vi i , "  " " " s,ros ""'.Voi’os ]u mafínitud trawen-
. f , . ''¡n1"  'I1'™1'1™». o" I" noche del Diez de
Agosto do Mil ochocientos nuevo?.....  ¡Eso noche, ellos sa-
elidieron el Mundo Americano-, la Monarquía lnspauo-ame- 
ricnnn bamboleo, v el coloso vino al suelo, era, estrépito, 
a los doce míos de esfuerzos titánicos, nsí para sostenerlo 
como para derribarlo!

Cumulo la civilización se abrió paso al Mundo America, 
no, la espada invencible del conquistador español se tiñó en 
sangre: esa sangre ora ln sangre del indio, que defendía sus 
lares,y pretendía en vano corrnrel camino a lacivilización la­
tina, que llegaba al Nuevo Mundo; cuando la civilización la­
tina creció, cuando lacivilización latina sintió la necesidad de 
respirar los aires de la libertad, entonces la espada castella­
na volvió a teñirse en sangre, y esa sangre íu«* sangre de her­
manos....  l’ero ¿para qué hemos de evocar ahora recuerdos
dolorosos?... Demos al olvido hechos, acaecimientos fatales, 
que ahora deploramos unánimes americanos y españoles.

¿Qué íaé la emancipación liíspnuo-ninericnnu? ¿Sería la 
rebelión de los súbditos americanos contra la autoridad de 
su legítimo soberano?—Xo: íuéln despedida que hace del 
hogar paterno el hijo, que. habiendo llegado ya a la mayor 
edad, sale n constituir hogar independiente, para perpetuar 
la familia solariega, dando nuevo lustre al blasón de su 
heredada nobleza.

¿Qué filé la emancipación hispnno-umerienna? ¿Sería 
tal vez el t riunfo ciego de la fuerza sobre el derecho?—¡No: 
cuando las armas triunfan en el campo de batalla, el triunfo
de las armas no es siempre el triunfo de la justicia!.....Si las
armas americanas no hubieran vencido lidiando con las 
españolasen guerra justa, la victoria de las armas liberta­
doras no habría sido el triunfo riel derecho sobro la fuerza : 
habría sido na hecho consumado, y los hechos consumados 
no pueden por sí mismos justificar nuda... ¡Los pusilánimes 
doblan la rod illa  ante el déspota, que tuvo la desgracia de 
triunfar el día ea que ln justa cólera (le Dios, irritado por
los pecados del pueblo, quiso castigar al pueblo!!.....  Loro-
na ele rev puede llevar sobre su raheza el hombre, y ser, con 
todo eso, un miserable, si. paro adueñarse del poder, eehrt 
mano de medios infames: el éxito no ea.nl,l« ln mombdud 
de las acciones humanas.....
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4 8 0 INVITACIÓN I’ATM»(TICA

Si lu I'iiimiciimriii» de las w ihm ias liispano-anuM-icum u, 
no fuera m iísq iia  mi huello coiisu ium lo, si la u m a a d p a d ó ,, 
,1o las co lon ias liispano-am oróiam is inora tan s ó lo  ol triunli, 
de la  Inoran, y o , ni co m o  ciudadano ni c o m o  c a tó lic o , to iim . 
ría parto alguna en la ocloliración dol P rim er Centenario  dol 
Diez de A g o sto  do Mil och oc ien tos  nueve. C om o O bisp o , ce. 
rm rín In'Tpuertas del tem plo, y  me im p on d ría  silen cio ; pero 
¡no! Justicia hubo para oinaneiparaos: l l e g ó la  h o r á d e la  
Providencia, v Dios, dejando, c o m o  siem pre, en com p leta  
libertad a los individuos, d irig ió  los  a co n te cim ie n to s  h u m a­
nos, encam inándolos hacia  la form ación  de n a cion es indo- 
pendientes.

Vamos, pues, todos al templo: ¡ábranse de par en pai­
las puertas sagradas!..... Católicos, ecuatorianos, ¡venid to­
dos; acallamos al templo! Henchid la vasta y  espaciosa 
nave! Postrados ahí en el templo, yo y vosotros adora­
remos a Dios: yo, como pontífice, subiré ni altar sagrado 
y  ofreceré el Sacrificio incruento; vosotros os uniréis a mí 
para ofrecerlo: yo y vosotros no tendremos ese día más 
quena solo corazón, que palpitará animado por el fuego 
generoso del patriotismo!

Vamos al templo, vamos: la Víctima Divina será, ese día 
inmolada para reconocer y confesar el absoluto dominio 
que Dios tiene sobre los pueblos; para tributar a Dios, a 
nuestro buen Dios, rendidas acciones de gracias por los bene­
ficios que, sin cesar, derrama misericordiosa mente sobre 
nosotros; para satisfacerle por los pecados públicos, con 
que hemos tenido la desgracia de ofenderle; y para implorar 
de su bornlu 1 inagotable las gracias y los auxilios, que 
nuestra Itepública necesita para conservarse en paz y para 
progresar, sin descarriarse nunca del recto sendero de la 
Religión católica, la única que hace de veras felices a las 
unciones.

I'jii la fecha más memorable que se registra en los ana­
les de nuestra República, todas las catedrales del lidiador 
estarán de ficstu: nosotros, los Obispos, ahogando en nues­
tro corazón de Pastores y de Padres espirituales de los ecua­
torianos, todo resentimiento por los ult rajes de que liemos 
sido víctimas, abriremos nuestros labios para bendecir n la 
¡Nación entera, ala Patria ecuatoriana, con la salutación 
de Jesucristo resucitado n sus Discípulos: P.ix vobis, la paz 
sea con vosotros!

He aquí el programa de la Función religiosa.
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I ’ U O (MIA M A

l ,nrn h, li,'st!l relighuui ton </»<• se solemnizará, en In santa 
Iglesia Metropolitana tic Quito, el primer Centenario 

(le JO tle Afiosto de 1SOO.

!)ía  r u ñ e s , n u e v e  d e  A oo sto .— CiiiIíi n ivd iii liorn repique jrene- 
rnl de campanas en todas los ¡«rlosliis ycnpitlusde lu Ciudad; los 
repiques comenzaran a las siete da la noche, y terminarán a las 
nueve.

Pedimos a todos que esa noche y la siguiente iluminen las to ­
rres y  las casas, del mejor modo que puedan.

DÍa diez.—A las ocho de la mañana, Misa solemne pontifi­
cal en la Catedral, Discurso sagrado, y Te Ihnm, con el Santísimo 
Sacra mentó expuesto.

Asistirán a la Misa toáoslos sacerdotes seculares déla Capital, 
las Comunidades religiosas, y todos los católicos que pudieren 
concurrir.

Repique general de campanas a las ocho y a las cinco.

Exhortamos a todos a cooperar a la solemnidad de 
aquel día, izando, desde muy por la mañana, en las venta­
nas do las casas, la bandera nacional. Manifestemos todos 
que amamos al Ecuador, a nuestra Patria, tanto más digna 
de ser por nosotros amada, cuanto es más atribulada: 
a memos a nuestra Patria; y, si jucLeja'CiisLmcv-saciáüqiic.- 
11TotTos ,_si 11 -vacila r, jn i ra que conserve su indepjmdeneia,_su— 
honra v sqiibuiittid.

«f Fcdct-ico,
Anzolasen de Quito,

Quilo, MI de Julio de 11HH1.

ai
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LA CUESTION PATRIOTICA

AUTO ARZOBISPAL
QUE ORDENA ORACIONES PILUCAS POR LA PATRIA (1 )

Las circunstancias, en que se encuentra actualmente 
nuestra República, exigen de nosotros, los ecuatorianos, 
mucha cordura, concordia inquebrantable y resolución firme 
de hacer cuantos sacrificios fueren necesarios en bien de la 
Patria: mas, para que la adorable y sabia Providenciado 
Dios dirija las voluntades hmnanus y las gobierne de modo 
que la honra, el decoro, la prosperidad y la existencia mis­
ma de la Nación no padezcan detrimento alguno, es necesa­
rio orar con fervore implorar con confianza la misericordia 
divina. Nuestros esfuerzos pueden ser heroicos; pero, al fin, 
como esfuerzos humanos, aunque sean heroicos, no pueden 
menos de ser ineficaces para poner en salvóla honra, el de­
coro, la prosperidad y la existencia misma de nuestra Pa­
tria, como República independiente, porque escrito est.ú, que 
si no fuere el Señor quien guardare el pueblo, en vano vigila- 
rán los que locustodinn: Msi Doniinus custorHvvit vi vita tvm, 
frustra vigiint qui viistodif tumi. (Salmo 12(5, ver. 1 '•’) Ore­
mos, pues, con mucho fervor; clamemos a nuestro Padre ce­
lestial, en cuyas manos cstún los corazones de los hombres, 
que se digne derramar sobre nosotros, con nbiindmicia ina­
gotable, sus misericordias: imploremos el auxilio divino c 
implorémoslo en tiempo oportuno. Desconfiemos de noso­
tros mismos, y confiemos en la bondad divina, porque Dios

(1 1 C o n  m o t i v o  tltrl p r o y e c t o  i lo  l a u d o  a r b i t r a l  q u e  ch I u Ihi p a r a  « la r  «•! 
R e y  «le E x p iiñ n . a c e r c a  «le lu x  l í in itc x  «M itre e l E c u a d o r  y  e l  l V r ú ,  l a m i ó  «pi»‘ 
He j iiz t fi í m u y  p e r ju d ic ia l a  u u e x tra  P a t r i a ,  x e  e x a l t a r o n  lo x  á n i t n o x  y  xuxei- 
td x e  un  p e l i^ r o x o  c o i i f l i c t o r i i t r c  in x  « lo x  Ite p iiid ie u H .c ! e u i i l  fe l iz m e n t e  x e n p n -  
e if iu ú , a l  in h ib ir* *  e l R e y  d e l a r b i t r a je  « p ie  x e  le  b a b f a  e o n l b u l o  A  extn x 
c ir e it iix ta n e ia x  xe re fieren  loxx¡(j;H leiitew  d o e u n ie u t o x  lo x  e u a le x , x i b ie n  u p a n '-  
e ie r o n  c u  fo r m a  p u r a m e n t e  «•clexii'iHtica, x in  i*i i i l i a r l o  xe  l e y e r o n  p o r  t o d o x  
lo x  e e u a to r ia m iH  y  e a u x a r o t i  p r o fu n d a  im p r e x ió n ,  x o l i r c  t o d o  la  ía n u ix a  
dimitir  a l  c l e r o ,  d e l :20 d e  A b r i l  d e  11M U : p o r  e x t a  r a z ó n  c m a i u m  e o n v e -  
u fe n tu  r e p r o d u e ir lo x  d e  p re fe r e n c ia  e n  e x t a  x e e e ió n . (¿V. ÍC.)
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no desumpura jamás a los qUe confían su suerte a la soliei- 
tud paternal de la Providencia.

Ordenamos, pues, lo siguiente: durante cinco domingos 
consecutivos se expondrá, por el espacio de una hora ínte­
gra, el Santísimo Sacramento en lns iglesias de Santo Do­
mingo, San Francisco, Sun Agustín, la Merced, la Compa­
ñía de Jesús, Santaclara, el ('armen antiguo y el Carinen 
moderno: la exposición comenzará el Domingo próximo, 24 
del presente.—En la primera media hora se hará meditación 
en silencio; y en la segunda, se rezarán las Letanías de los 
santos con sus versículos y oraciones.—A la exposición del 
Santísimo Sacramento precederá siempre el rezo de una par­
te del Rosario, con lns Letanías lmirotnnns.

Los Superiores de las comunidades religiosas y los cape­
llanes de los monasterios determinarán a qué hora se ha de 
hacer la Exposición en sus respectivas iglesias, y lo comuni­
carán alpútdico por medio de un aviso oportuno puesto en 
la puerta de cada iglesia,

A todos los fieles, que acudieren n la exposición solemne 
ópI Santísimo Sacramento con la intención derogar por el 
remedio de las necesidades públicas, les concedemos cien días 
de indulgencias.

Dado en Quito, el día 20 de Abril de 15)10.

4. Federico,
Anzolasen m: (ierro.

J. A h*jti titira López,
Secretario.

CIRCULAR
A l ,  C l .E U l l  S011I1K LA K lT I 'A l 'IÚ X  1>H l iA  llK lM 't lI .lC A  

Venen,l>¡t« Señores ,V;icm lotes:

S S s S í - S k!tó¡! Nnriom.l, rosiuiHosu sncrillcnree, ,mm .lefencloi la inte
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484 LA CUESTIÓN PATRIÓTICA

o riclarl del territorio, el decoro, la lionm y  la existencia mis- 
nm de la Patria, puestos en peligro inopinadamente: las 
facciones políticas, que dividían a nuestros conciudadanos, 
lian desaparecido como por encanto: las luchas internas 
de los partidos políticos lian cesado: los odios se han trans­
formado en consideraciones mutuas, y, ahora, en el Ecua­
dor, el amor de la Patria Im fundido los corazones de los 
ecuatorianos en un solo afecto, el afecto a la familia ecua­
toriana, que es una sola en el gran hogar de la Patria.....

Los sacerdotes, que, por fortuna, no tenemos partido 
político ninguno; los sacerdotes, para quienes la Patria es 
una sola; los sacerdotes, que vivimos deplorando la división 
de nuestros compatriotas en bandos políticos opuestos, no 
debemos ni podemos ser indiferentes ni respecto a la integri­
dad del territorio, que es inviolable; ni menos respecto al de­
coro y a la honra nacional, que son sagrados, ni muchísimo 
menos a la existencia misma de la República como nación 
libre, independiente y señora de sí misma. ¡Si ha llegado la 
hora de que el Ecuador desaparezca, que desaparezca; pero 
no enredado entre hilos diplomáticos, sino en los campos 
del honor, al aire libre, con el arma al brazo: no lo arrastra­
rá a la guerra la codicia, sino el honor!!......

Todos nosotros, pues, debemos estar prontos a sacrifi­
carnos, si fuere necesario: por ahora, lo más urgente es alle­
gar recursos pecuniarios para preparar la defensa nacional. 
Cada sacerdote, por pequeña que fuere la renta mensual de 
que gozare, contribuirá con un cinco por ciento mensual du­
rante seis meses continuos. Si la necesidad urgiere, la cuota 
se satisfará de una vez toda íntegra.

Los Vicarios Foráneos liarán la colecta en sus Vicarías 
y  la remitirán a la Secretaría de Temporalidades de la Curia 
Metropolitana, en la que se depositará con la cuota del mis­
mo cinco por ciento, que se ha impuesto el Venerable Cabildo 
eclesiástico.

Demos ejemplo de prudencia, de civismo y  de amor patrio.
En nombre de Dios os bendice, Venerables Señores Sa­

cerdotes, vuestro afectísimo,

♦f Federico,
A iiz im is co  m ; Q c i t o .

(¡Hilo, 20 til! Abril lio UI10.
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( ONTKSTACIÚX AI, Hit. D . M a M 'K I, A. t.AKUBA ( 1 )  

Sefiur Don Manuel A. Larrea.

lar,

En la Ciudad
Mi muy apreciado Señor:
Aunque no me sea posible acudir en perdona a la invita­

ción de Ud., con todo, por medio de esta curta, me apresuro 
ti manifestar a Ud, que aplaudo el llamamiento patriótico 
hecho por Ud, a nuestros conciudadanos, y que estoy pron­
to a cooperar, según mi condición de Prelado católico y Me­
tropolitano de la Provincia eclesiástica ecuatoriana, a todo 
cuanto se resolviera hacer en bien de nuestra Patria, on las 
presentes circunstancias: la autonomía nacional y la honra 
del Ecuador nunca me luía sido cosas indiferentes.

Con protestas del más sincero aprecio, me suscribo de 
Ud. muy atento servidor y seguro capellán.

Federico,
Aiizumsi'ii ni: l i m o .

Quito, ó de Marzo de 11)10.

iji* m í n e n t e  d e l im r t ld i^  lil ie -
,h* lurt wviatorínnuH 
|uTMon»H n o t a b le *  « l

o i'hu eotivoento-
V fu i su I»rÍ-
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ALOCUCION
D I K K M D A  A h  P U E B L O  D E  Q U I T O ,

desde el P alacio Arzobispal, icn la  manifestación 
DEL DOMINOO 24 DE ABRIL DE 1010

Compatriotas:
Jumúsme hubiera atrevido a esperar que vosotros me 

lloararais, como me habías honrado ahora:yo no me lie creí­
do merecedor de honra alumínamenos de esta manifestación, 
que vuestra benevolencia para conmigo ha hecho en favor 
.mío ahora. Mis merecimientos son ningunos: no los tengo: 
en mino hay na di», que merezca esta demostración: vuestra 
benevolencia para conmigo es demasiada...... ¿Qué luiré pa­
ra eo r res panderos?

Enderezaremos, jcosot ros y yo, esta manifestación a la 
Pntriñ7~ñ la República del Ecuador, al honor nacional: en 
vosotros saludo yo a todo el pueblo ecuatoriano, a la fami­
lia ecuatoriana, que es lina soin desde el Carchi nTMñeiiTÚ, 
desde el Océano Pacífico al Anfazonas.

En el Ecuador el patriotismo luí borrado los colores polí­
ticos: hoy no veo debilite de mí ni calo nulos ni ¡miles; no 
veo siuo patriotas....

Señores: ¡ni saludaros yo hoy a. vosotros, saludo a la 
Patrio., a la República, ecuatoriana, al Ecuador!!......

Yo había creído que amaba al Ecuador, Pat ria, vuestra 
y Patria mía, y alguna vez me había sentido tentado a pro- 
ciarme de ello; pero, ahora, os confieso que, comparando 
vuestro patriotismo con mi patriotismo, estoy avergonzado:
¿qué» lie sacrificado yo por la Patria?...... Yo no lie hecho
basta ahora, ningún sacrificio por ella; vosotros le buhéis 
sacrificado todo.......

(1 ) IU'proihu'iilion 1‘stii AliHMtdúu iinprnv¡Hu<1ii p o r  o í iluHtro l ’ relnd». 
y  «pío rU-npiiC-H hi* publicó en el llnlettn ICelesMsflct, p e ro  un c o n s t a  en ton 
<1dh tnmuH d e  KUH Oltr/is onitnvlns: p o r  e sta  r a zó n  croomoH conveniente 
reim prim ir!!! a q u í. [ ,y . /•;.]
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cuan-
enero-

AUimiíix Al, l'URIII,ll IIR iiritii

Allí. 1.0 había llegado todavía la hora ,fel |lt.|i„rü 
ü o  ya. to d os  vosotros , ahogando „ „  vuestros pechos ¡

p a r t id a r i s t a s ,  q u e  o s  d iv id ía n  e n  p o l í t i c a ,  

t  1, . “ s  11 l o s  o í l  o s  OS d is t e is  UI1 a b r a z o  ír a -
■ ’  . • , . ' v k c u u d u r ,  n o  h a y  y a  f a c c i o n e s  p o l í t i c a s ,

s i n o  p a t i i o t i s n i o  S i l o s  e c u a t o r i a n o s  h a b lá s e m o s  c o n t i -  
a u a d o  f i n  id i l i o s ,  lm b r í u i i io s  s id o  f á c i lm e n t e  d o m i n a d o s :  u n í-  
d o s , serem os invencibles.

Tened confianza en los Poderes públicos: su la b or por la 
defensa do honor nacional, su anhelo por la  conservación de 
la in term itid  del territorio, no liuy por qué os inspiren des- 
confianza .

S o n ó  el clarín guerrero, se «lió el g rito  de a lerta, y  to d os  
vo laste is , presurosos, a rodear el Pabellón Nacional: ese P a­
bellón es el sím bolo de la Patria; y , cuando ese Pabellón ilo ­
ta  a l a ire, a g itad o  por vientos siniestros, no hnv coruzón 
e cu a torian o  que permanezca indiferente.....

En el erario  nacional no habrá o ro ; pero en vuestras ve­
nas hierve sangre generosa: el o ro  ¿pura que sirve sin pa ­
t r io t ism o ? ....... ¿Sabéis para qué sirve?......  El o ro , si fa lta
p a tr io t ism o , sirve para corrom per, para envilecer.....  El o ro
n o  sa b em os que lm ya engendrado héroes: no los ha engen­
d ra d o  m inen....... El o ro  engendrara timfmim, co m o  engendró
ayer , c o m o  engeiiilVnrá siempre, traidores, es decir, misera­
b les ...... Y ¿queréis que os  diga qué granjean los traidores,
co n  su o r o ? ....... Compran un dogal, la soga , con  que ellos
m ism os castigan  su cr im en .....

P ero ¿qué es lo  que estoy diciendo?....... ¡Perdonadm e,
co m p a tr io ta s ! ! ....... El só lo  m entar delante de v o so tro s  la
pa labra  traición, es ofenderos: la ira enrojece vuestros sem­
b la n tes....... ¡Tenéis razón!! Perdonadm e.......d iv ag a ba .........

V osotros , que estáis llrmemcute resueltos a  no hacer 
nunca la cansa ecuatoriana— causa ju sta — solidaria  de 
n ingun a o t ra  causa inmoral, ¿lio seréis íntegros? ¿n o  seréis 
in corruptibles?

V oso tro s , que, para la  defensa de vuestra causa, causa 
iiobln no queráis emplear sino nicilios legítim os, (.no seráis 
generosos'.’ seráis rectos?...... Porque sois íntegras, in co­
rruptibles v rectos, por eso sois pntriotns.

V oso tro s , que bulláis tenido la hidalguía de reprobar las 
dem ostracion es, que el patriotism o exacerbado, en nmln llo ­
ra, p o r  noticias falsas, lindera, traspnsi.ndo las r.d lus de la
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LA CUESTIÓN I’ AT SIÚTICA4*8
hombría de bien y  del decoro, vosotros no podéis menos de 
ser justicieros; y  porque sois justicieros, sois patriotas.

D e f e n d e m o s  u n o  c a u s a  j u s t a ,  u n a  c a u s a  n o b l e .........  e l

Ecuador no reclama ni un solo palmo de terreno, al cual no
tenga- pleno derecho...... Si el Ecuador exigiera un palmo so-
lo de terreno ni que no tuviera derecho, 3-0 sería el primero 
en condenar su exigencia; y, ni condenar esa exigencia, yo  no 
dejaría de ser patriota. Pero no: el Ecuador 110 lia tenido 
jamás, ni tiene ahora, pretensiones injustas......

Vosotros no queréis ln guerra, no la declararéis a nadie; 
pero, si alguien os declarara ln guerra, 110 os acobardaríais,
110 os intimidaríais......Empuño ría is las armas, y. ciñiéndoos
de fortaleza, acudiríais «1 campo del honor; y  allí, ni aire li­
bre, luchando denodadamente, os sacri lien riáis por la Patria 
y  ofrendaríais vuestra sangre, si fuere necesario. ¿No es
así?...... A ln guerra no os arrastrará nunca la  codicia, sino
el honor y  el deber.

Las arcas nhcionnies estarán exhaustas de oro, ¿qué im­
porta?...... ¡En vuestras venas rebosa sangre generosa!!......

Señores; ¡al saludaros yo  hoy a vosotros, saludo a la Pa­
tria, a la República ecuatoriana, al Ecuador!!...... del cual
sois vosotros hijos abnegados; cuando mi mano, esta mano 
de Obispo católico, se levantare pura bendeciros a  vosotros, 
.yo en vosotros bombrin' ¡1 ln P a t i n a  E c i t a t o i i i a x a .

P a u t a  a l  S u . V i c a i u o  E o u á x k o  i >k  A m i i a t o  

llilíifiaise i‘ii su tirtitml /uitrintim

iSenor Pon Aurelio Viircln, (’urii Párroco y  Vienrí» Foráneo de 
Aiuiinto.

Señor Vicario Foráneo:
Por informes de personas desnpnsioundns, 11 quienes debo dar 

crédito, porque lm lilan siempre |„ verdad, lie tenido conocimiento 
deque 1111 cierto individuo Im propalado en esa ciudad la noticia 
de que.vn estoy arrepentido de ln actitud que, en las presentes cir­
cunstancias, lie loma 110 res]..... a la  defensa naeioiml: com o esta
noticia puede perturbar los ánimos .v causar inquiet ud a las con­
ciencias timoratas y  asustadizas, me apresuro a dirigirle a Ud. esta 
nota n comunicación oficia!, para advertirle que semejante noticia 
es falsa: el que la dio lm fallado a la verdad deliberadamente, v 
con el propósito ¡mnnnd de decir, a sala,Midas, una mentira.
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mi deber. considero cómo lo lie de cumplir, para cumplirlo bien: 
preveo bis coiitrmliccioncs, y me armo de fortaleza para arrostrar­
las: ta les mi modo de proceder; y. mundo se procede así, no se* 
arrepiente litio de lo que linceen cumplimiento de su deber. Tam­
poco suelo poner yo nunca la mira de mis acciones en el éxito de 
ellas: el éxito lo dejoyo siempre a la Providencia divina, y  cuido 
sólo  de cumplir bien mi deber. Ahora lie llenado un deber, un piran 
deber, y no estoy, ni puedo estar arrepentido délo  que la* hecho: 
quien se arrepiente de ana obra buena es un miserable; pues, o  no 
supo lo que Imcíii. o buscó sólo la satisfacción de un egoísmo, y el 
egoísta, por instinto, es tímido y caletilador.

Convénzase lid., de que nosotros los sacerdotes, no podemos 
ser indiferentes ni til bienestar ni a la  honra de la Repflblicn: como 
debemos respirar siempre en una atmósfera moral muy serena, sin 
compromisos con los partidos políticos, nuestra actitud es de veras 
desinteresada, y  así podemos y debemos dar ejemplo de patrio­
tismo. Diputa lo que quieran nuestros enemigos, la cansa del Ecua­
dor es eausn justa.

l.eit l'd . a los sacerdotes esta nota, y  désela a conocer, de un 
m odo oiieiid, asi que se coiiprcpucii en esa ciudad para las confe­
rencias morales.

Dios Nuest ro Señor «ruiirde a Ihl.

A r z o b is p o  d e  Q u it o .  (1 )

Quito, l:| de Mayo de lltltt.

IDOS, h a b la  p u b l i c a d o ,  c u  e l  Holt'tín
d  n o t a d  o s  p o r  é l .  l> os a fm s  a n te s  en 
RcIvsMstiro y  e n  f o l le t o .  i lo s i ir l t r n U  

v mm» nn lfe»»-® '» '™ " ,lr ""
IOIICIU. ....................... ■ . .  . . .
,•-/;/.viiei]f» i/c l»>" rm.vtvlo. (A. i-)

Dos años antes, en HUIS, hnliln puoncimo. v» «. 
folleto, dos urttrillos importuntus. intitulados 1 w hnlvs

t.w .... . . . i, . h n n  / ' m v c c f o .  ( A .  / i . )
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ALOCUCION
a l  Cl e r o  y  a  t o d o s  l o s  E c u a t o r i a n o s

SOBRE LAS CIRCUNSTANCIAS DO LOBOSAS 
DE LA GUERRA CIVIL

Veri tus librr/ibit vos.
La verdad oh liará libren.

Palabras de Nuestro Señor Jchu- 
crÍHto.—(Evangelio de San .luán, Cap. 
VIII. ver. TJ).

Venara bles livnnn nos:
A mndísimns Hijos:

Cotnpntríotns.

1

Ayer, cuando, por la tarde, el Sol, trasponiendo la en­
hiesta cordillera del Pichincha, hl* ocultó en el Occidente y  
dejó a  esta nuestra ciudad alumbrada, por la melancólica 
claridad del crepúsculo vespertino, el año de mil novecientos 
trece se hundió también para nosotros en el abismo do lo 
pasado: era el último día del año: ¡el tiempo avanza en su 
carrero, y  hoy hemos comenzado y a  un nuevo año!

En el terminar de un año hay siempre algo de triste, como 
en el acabamiento de la vida humana: a la claridad del día* 
que. poco a poco, se va amortiguando, signe la  oscuridad 
de la noche, que invade a la tierra, entenebrece la  atmósfera, 
,y todo lo envuelve en sombras. ¡Así a las alegrías ruidosas
del tiempo sigue el silencio pavoroso d é la  eternidad!......
Avanza el tiempo sin parar, y . con el avanzar del tiempo, 
la vida humana va corriendo hacia su término......
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IUKIIIIA CIVIL

He™iano8ny Ca!Haá™hno^r,eVn T "!’ <l’1ÍHÍOm' Vc“erabk'snns j e n W í ,  , f  lll)os' Hiilntlnros con palabras Ue- 
/  CO" te" t0; >“™  <"s , °  angus-

rn, n i n  , n r  r ' Ir ,' ,t,sres » • « * «  « .  mi» labio»; mi 
“ n; : P n , " °  detrist™ ‘ - ««ve* de frases de regocijo exhala, no oye», sino gritos de dolor......
i Q u é  o s  h a b í a  d e  d e c i r  e n  s ó n  d e  a l e g r í a  y  d e  r e g o c i j o ?  

, Q u e ,  a h o r a ,  c u n a d o  e l e s t r é p i t o  h o r r i p i l a n t e  d e  In  g u e r r a  
c i v i l  e s t a  r e s o n a n d o  d e  n u e v o  n a  l o s  A m b i t o s  d e  n u e s t r a  d e s .
g r a c i a d a  R e p ú b l i c a ! .....  ¡A h í  l o s  e c o s  d e  l a  ú l t im a  l u d i a  i r a .
t r i d u a n o  s e l i a b i n u a p n g n d o  t o d a v í a  e n  l a s  r i b e r a s  d e l  e n s a n -  
g r e n t i l d o  b u n y n s ,  c u a n d o  o t r a  v e z  e s t a l l a  l a  v o z  e s t e n t ó r e a
de la  ie\olueion en las selvas de Esmeraldas!!.....  ¿Se habril
acubado ya el patriotismo en todo pecho ecuatoriano?.....
¿Estaremos condenados fatalmente a retroceder en el camino 
de la civilización, que es camino de orden, camino de jus­
ticia, camino de paz?....

En esta nuestra mil veces desventurada tierra ecuato­
riana, la revolución se ha vuelto endámicn, y la guerra civil, 
la matanza entre ecuatorianos, está de asiento. ¿Algún día
luibrú orden? ¿Cuándo gozaremos de paz?...... ¡Oh! no os
sorprendáis de que yo me queje, de que yo me lamente: este 
guerrear iutermidnble de ecuatorianos contra ecuatorianos" 
éslifm ayor deTñs cahiinidiules. de que puede ser víctima 
nuestra Patria. Todos los pueblos anuía la paz; todos los 
pueblos anhelan por la paz; todos los pueblos procuran 
conservar ln paz.....

¿Qu6 ha pasudo con nosotros?.....  ¿Quien les lia per­
vertido nsí el juicio a los ecuatorianos, hasta hacerlos de­
leitarse en la guerra civil, linear toda esperanza de progreso 
en la revolución,)’ emplear por toda medidade mejora miento 
social los trastornos políticos?.....  Otras Repúblicas His­
pa no-Ainericnnns, no más felices sino más cuerdas que nos­
otros, han cerrado ya la era de sus revoluciones, y van se- 
tinlando las jornadas que hacen en el camino del progreso, 
por medio de monumentos levantados a las ciencias, a la s  
letras, a las artes: las piedras miliarias de nuestra marcha 
en busca de ln felicidad social, ¿habrán de ser siempre pie-
ilrus ensnugrentmlns?...... |t.n» revolucione» acaban con
nosotros; los revoluciones nos arruinan; Ins revoluciones 
nns nfrentun. nos nvergüenznn, nos envilecen unte el mando 
civilizado! ... ¡Qué es lo que lineemos? -Quién nos inspira 
esto ansia do trastornar el orden público? Entretenimiento
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de demonios, Indi (hiPinoniini, Humaba San Agustín a la
guerra. Entretenimiento, diversión de demonios...... Ludí
dnewonuin.

Jamás las revoluciones traerán al país bienestar social: 
las revoluciones son funestas, las revoluciones son causa
de desolación: con las revoluciones, ¿sabéis lo cjue viene?.....
Con lns revoluciones vienen los vicios; los ciudadanos se 
corrompen, el egoísmo cunde, el número de desgraciados 
crece como por encanto.

Entre los defectos d éla  miserable naturaleza humana, 
enferma y  degenerada por el pecado de nuestro primer pu­
dre, ninguno es más arraigado ni más incurable que lu re­
pugnancia para oír lu verdad, cuando la  verdad nos mor­
tifica ,v nos humilla, Conocemos la verdad: allá dentro, en 
lo íntimo de nuestra conciencia, la verdad nos está hablan­
do, con el lenguaje mudo del remordimiento, que nos punza, 
nos hiere y no nos deja tranquilos ni un momento; pero nos 
horrorizamos con sólo la idea de que alguien nos eche en 
cara la verdad, y  cerramos voluntariamente los oídos a  la 
voz desapacible, pero saludable de la  verdad, y  los abrimos 
gustosos ni arrullo corruptor d é la  lisonja. Sin embargo, 
la verdad es lo único que nos salvará.

IJna de lns señales más seguras de ladecndencia moral de 
un pueblo es la ocultación de la verdad, cuando la esconden 
adrede los quedebieran proclamarla con entereza, cuando 
la dicen a inedias, cuando la disfrazan. Yo le tom aré el 
pulso a l a  opinión pública, para conocer si el Ecuador lia
menester de la verdad...... ¡Ali! el Ecuador tiene ansia de
verdad!!....  Yo se lu. diré toda entera a mis compatriotas:
yo no les ocultaré la verdad a mis conciudadanos; se la ex­
pondré con claridad, la declararé sin miedo, sin recelo, sin 
respeto bu mano...... II

II

La guerra debe considerarse desde dos puntos de vista 
distintos: el punto de vista divino, sobrenat ural, providen- 
cial; y  el punto de vista meramente humano.

Dios no quiere lu guerra, Dios es Dios de paz: la guerra
es un gran nial, es un mal fecundo en m ales..... Dios no
quiere la guerra; Dios solamente lu permite, porque no gusta 
de violentar la libertad humana, y  deja que el hombre, nbn- 
sando de ella, .se lance m inado a  ofender a sus semejantes,
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r ' nri'i,!"cia n!'-¡"». ™.mln permite el mal, 
deía Z  n, PIÜI’am B,W',U ''1'1 " '“ ''-I bien: Dios se sirve 
onlnnhle 1 l’Dm T 1®1'’ “ puebles, t|1„. SL. lm„ becbu

T VT  ................ - «mtm I» iimiiil. Por esto,
,ne ni ' e"  Iof  «losogmoK rliviiinH, as,,,, llngelo, un azote, 

r  ’ c o " 1,1 ™"1 la mloruble Pmvldencln de Dias cns- 
t  o ^ . l 0*’ l‘|ll!*ilns. los Immilln y las somete u lu dnlorosft 
expiación del derramamiento de emigre.

Si, Venerables Hermanos y  amadísimos Hijos, la guerra 
es un castigo divino. Humillémonos bajo la mano de Dios, 
que, justamente irritudo contra nosotros, nos está ahora 
castigando.....  I’ecnmos; y Dios, pura castigarnos por nues­
tros pecados, no necesita hacer milagros, nó.....  No caerá
fuego del cielo para consumir n los impíos; ni se abrirá hi 
tierra para tragarse a los que hemos injuriado al Todopo­
deroso: nuestras mismas pasiones, esas pasiones, que hier­
ven en nuestros pechos; esas pasiones, a las que chunos rien­
da suelta, en vez de refrenarlas con energía, sometiéndolas a 
la moral del Evangelio; esas pasiones serán los ejecutores de 
la justicia divina. ¿Cuál es la cuusn de la guerra, sino la 
codicia, que no se harta nunca con nuda; la ambición, que 
busca honores que no merece; la soberbia, que ciega los 
ojos de la razón? Estus pasiones se enseñorean del hombre, 
lo dominan, lo empujan, y lo precipitan al crimen, al crimen,
porque ln guerra civil es un gran crimen....  Compatriotas,
hijos del mismo suelo; hermanos, que lina vivido concordes a 
la sombra del mismo pabellón nacional, mientras sometieron 
sus pasiones a la razón, vedlos después en el campo de ba­
talla, enardecidos por la cólera, poseídos de odio, sedientos 
de venganza, acometen unos contra otros, derraman sangre 
hermana, se jactan de haberla derramado y cierran el cora­
zón a todo remordimiento. Decid, ¿cuándo se arrepiente
el soldado de los crímenes, que comete en la guerra?...... ¡Ay!
la  guerra, la guerra!! coa ella la propiedad deja de estar 
secura, el hogar no es inviolable, la honra queda a merced 
deTenemigo, la tranquilidad se perturba, el orden ne altera,
el trabajo tiene, a pesar suyo, que cruzarse de brazos, la
desconfianza inquieta a los ciudadanos, la mentira^ reina en 
las relaciones sociales, y  sólo la inmoralidad está de plu- 
cernes ; No seríi esto mui ft'run (Ies-cruda? Venerables Her­
manes y queridos Hijos, decidme, ;>  Ruerni no es un cas-
lig o  del Cielo? ...... :” ¡i u El '
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cubre mi rostro; de vergüenza desmaya mi alma; mi espí­
ritu siente involuntario coraje...... busco, para execrar lo
que acaba de suceder en esta guerra civil expresiones exac­
tas, y  en el idioma castellano no las encuentro......  ¿Lo lla­
maré barbarie?....... ¿Lo apellidaré salvajismo?.. ... ¿Qué
n o m b r e  m e r e c e r á ? .......  ¿ C o n  qué c u b i l e n  t i v o  d e b e r á  e s t i g m a ­

t i z a r s e  e l  a s e s i n a t o  d é l a  C r u z  H o j a , c o n s u m a d o  p o r  l o s

revolucionarios en Esmeraldas?...... ¡Estar vencedores, y
dar muerte a mansalva!...... ¡a quiénes!!......  ¡Estar de triun­
fo, y  asesinar a médicos abnegados, a  jóvenes benéficos, 
que se ocupaban en recoger heridos, en socorrer a  los que
yacían mutilados en el campo de batalla!!......  ¿Qué nombre
tiene este crimen? ¿Cómo deberá llamarse eti el lenguaje 
de todo país civilizado? ¡Venimos, dicen, ufanos, a reinvin- 
dicarla honra nacional! En el lenguaje liberal revolucio­
nario, ¿habrán cambiado de nombre lns cosas? .... El bár­
baro, cierto, tiene fiero el corazón; ¡pero nunca da muerte 
al que le hace beneficios!!...... El salvaje es vengativo, el sal­
vaje es traicionero; al salvaje le gusta derramar sangre; 
¡pero el salvaje no asesina nunca por odio a gentes pacíficas; 
el salvaje no hace traición, sino cuando es cobarde; el sal­
vaje teme como aben la, que lo envilece, el ser desagrade­
cido!.....  En el asesinato de la ambulancia, ¿hay siquiera
un ligero rasgo de valor? ¿Por lo nimios, el del tigre, a quien
azuza el hambre?...... Para consuelo de nosotros los ecua-
t o n t i l l o s ,  ¡ d e c l a r a m o s  q u e  l o s  v i c t i m a r i o s  d e  l a  l ’ i t u z  H o j a  

s o n  e x t r a n j e r o s ! .........

¡Sí: extranjeros!....  En nuestros duelos nacionales siem­
pre hemos de topar con el extranjero; con el extranjero, que 
en el suelo ecuatoriano encuentra siempre desinteresada y  
generosa hospitalidad; con el extranjero, n quien le pesa 
siempre el bienestar ecuatoriano; con el extranjero, que, 
antes de abandonar el suelo nativo, antes de ausentarse di* 
su suelo patrio, ha vaciado primero su corazón, el corazón 
suyo, de todo afecto generoso, y  lo ha henchido sólo de cal­
culador egoísmo.....  (1) 1

( 1 )  Kh t a n  jrr im > , t a n  a b o m in a b le .  e l c i i u i e n  c o m e t i d o  i m r  l ,m  im i t a ­
d o r e s  d e  la  a i ii l in la t ie ia , q n e  m e  Im lifa  c o s t a d o  t r a b a j o  e l  e r e e r ln , y  l ie  r e ­
t a r d a d o  Im s ta  a h o r a  la  p u b l i c a c ió n  d e  e s t a  A l o c u c i ó n ,  e s p e r a n d o  q u e  la  
n o t i c i a  r e s u l t a r a  f a l s a :  p o r  d e s g r a c i a .  l a  u o t i e i »  e s  e ie r t n . K n  c u a n t o  a  
l o s  a u t o r e s  d e l c r im e n , ln s  n o t i c ia s  e s t á n  a c o r d e s ;  v iv e n  e a  E s m e r a ld a s ,  
p e r o  n o  s o n  e c u a t o r ia n o s .
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do danosSfn'pnn° ^ nceramente: laa revolucione han causa- 
> íí'nnnflm Ia  ̂ Ecuador; y, mientras no haya paz,

!  n n l í  l T  VeZ ?* lr Progresando, irá retrocediendo en el camino de la verdadera civilización.
Pava que haya paz, es necesario que todos, grandes y 

pequeños, neos t\ pobres, cíududauos y magistrados, haga­
mos sacrificios: y no haremos sacrificios, si nosotros no 
nos dominamos a nosotros

n oso tro
misinos, refrenando con energía

nuestras pasiones.
Mientras en el Ecuador no se establezca nn Gobierno 

sinceramente republicano, no habrá tranquilidad pública. 
Cuando el Gobierno busque honradamente el bien general 
déla Nación, y deje de procurar solamente el medro tem­
poral de los hombres de su partido, entonces habrá orden.

ÍSi los Magistrados .Supremos se convencieren de que la 
autoridad lm sido instituida por Dios en la sociedad civil, 
para el bien general de todos los asociados,y no para prove­
cho particular de los que están mandando; habrá justicia, y, 
habiendo justicia, la justicia nos t raerá la paz, la paz de to­
dos tan deseada, la paz para todos tan benéfica.

¿Quién nos dará realizada esta tan halagüeña esperanza? 
¿En cuyas manos está ahora el porvenir de nuestra Repú­
blica?...... ¿De quién depende la felicidad futura de nuestra
Patria? — Esta tan halagüeña esperanza será una realidad, 
cuando nuestros soldados quieran que lo sea: el porvenir de 
nuestra República está ahora, como ha estado siempre, en 
manos de nuestros militares: la felicidad futura de nuestra 
Patria depende única y  exclusivamente del ejército ecuato­
riano: convénzanse nuestros soldados de que In fuerza arma­
da. debe servir sólo a la Patria y no a ningún caudillo, aun­
que éste sea tan virtuoso como Sucre o tan benemérito como 
Bolívar, y las revoluciones serán moralmente imposibles 
en el Ecuador.

Nuestra República, por desgracia, se encuentra ahora no 
diré dividida, sino desgarrada por facciones políticas, que
se lian invado odio irreconciliable unas contra otras.....
Todos habíanlos (le In Patria: nms pregunto yo: ¿Ahora, en 
el Ecuador, lmv I’utria? Termita Dios (pie yo este muy en­
gañado: yo ahora en el Ecuador no veo sino un campo de 
batalla lia extenso palenque, en el erial, del ( arela al Ma­
cará no se .senelia más que el crujido de la ruin, en que se 
hallnii empeñados los partidos .... Ihios *  < —  »>
modo; otros se apellidan de otro: rema la contusa,,,,
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ijern ni mlio, ncnnseja el egoísmo.....  listo lkiim'us |mtno.
t¡smo?.....  Dolo que eonviuniMil ¡mi-liilo. se Imbln en pi-i.
nulo; los intereses del pnrliilii se delienden en la prensil; 
•no os nsí? ¡Los intereses del partido, Ecuatorianos, no son
los intereses de la l’utrin!!....  ¡Qué linn de se r!..... Escala
ahora una (noción el Poder: pues, ¡la (noción vencida n Ins
Geinonías!.....  Esto, ¿serú liepúblicu?, y ¿República dentó-
erótica??

III

Voy a decir una verdad, la diré con calma; pero lleno de 
pesadumbre, porque no quiero con ella ahondar la división 
entre los ecuatorianos, sino conjurar, en cuanto de mí de­
penda, el peligro que amenaza para lo futuro «  nuestra
Patria.....  Ese tesón, con que, en mala hora, se obstina lu
facción liberal en dkrchihtiaxizak al Ecuador, es un crimen
de lesa Patria.....  Hasta .va de sectarismo, Compatriotas.....
Lo que estáis haciendo es cavar la sepultura para el Ecua­
dor.....  Mañana el Ecuador no será Ecuador......  ¿Qué se­
rá?.....  ¿Qué inscripción se leerá en su epitafio?  Filé Re­
pública: pasó a mejor vida: yace ahora en una factoría
yankee.....  ¡Liberales, no sigáis cavando, obstinados, la
tumba para el Ecuador; no os empeñéis en ser sepultureros 
de vuestra Patria I!.....

Pero, insensato de mí: ¿qué es lo que estoy haciendo?.....
Me he dirigido a inis compatriotas; mis compatriotas no 
me oirán: ya los veo airarse contra mí, y, en su enojo, me 
acribillarán a denuestos y calumnias....  Perdón, Compa­
triotas.....  Pero, hacédmela merced de permitirme que os
enjugue el rostro: mucho os habéis fatigado, la sepultura 
está ya bien honda: esa. huesa, (pie halléis cavado con tan­
to afán, está reclamando ya el cadáver de la Patria......
¿Le daréis sepultura?.....  ¿Lo echaréis en pasto al Aguila
anglo-nmericann?..,...

 ̂Ya oigo los insultos, con que se me responderá; ya ven­
drán las injurins contra mí; ya se me llenará de oprobios.....
Está bien: no por eso he de ocultar yo la verdad: seré loco, 
seré el loco del sitio de Jerusalén, y moriré gritando: ¡Ay del
Ecuador a causa de la enseñanza laica!...... ¡Ay de la Patria
ecuatoriana con los escuelas ateas!

Mi patriotismo no es un apasionamiento meramente po­
lítico: mi patriotismo me lo ha inspirado mi fe de católico,
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p iT ra M m W n c^  cncicncin, «illiiiido lo que,
conciudadanos* ¿Seif. .r "™ !"  cllI« "lebo decir n mi»

'' " « ' « l ' i l a  > l i ,  K e ré 'í.......  H a b r tS  c u ín -

tnn rlpKfmni, i ,ül, Plim.í:on *u Catrín, puní con esta Patria,
m í  p n r l i w l í n  1 *' ’ •J,‘‘ !c ' s lU l,p , , ,e  s e r  t a n  d e s g r a c i a d u ,  d e
m i  c a d a  d í a  m a s  y  m a s  q u e r i d a .

¿Cine es lo que divide ahora tan fatalmente a la familia 
ecuatoriana..... ¿Por qué el pueblo tiene tanta desconfianza 
del Supremo Gobierno?.....  ¿Habrá, ti,Ive*, el pueblo ecuato­
riano perdido el instinto de su propia conservación? ¿Esta­
rá, tan Hubieren l.; respecto di* la conservación del orden pú­
blico, que, encogiéndose de hombros, voltee las espaldas al 
llamamiento que el (hibierno le luice a las armas, para de­
belar la revolución?.....  Por ventura, ¿la revolución habrá
despertado las simpatías del pueblo en favor de ella?.....
El pueblo ecuatoriano, ¿espera de la presente revolución 
algún bien pura la República?.....  ¿Que es lo que actual­
mente está pasando? ¿(Vano se explica?

Entre el Supremo (hibierno y el pueblo ecuutoriuuo hay 
ahora un abismo, abismo hondo, abismo profundo, abismo 
abierto por la malhadada, transformación revolucionaria 
del cinco de Marzo del año pasado; transformación funes­
ta pura el Gobierno, funesta para el pueblo.....  El abismo,
que en esa infausta noche se abrió, ¿quién lo cerrará? ¿Có­
mo desaparecerá?.....  ¡llny males sociales, que soa irre­
mediables 1!.....

La conciencia cutólica del pueblo ecuatoriano está opri­
mida: el pueblo es sincera mente católico, y siente dolor, y 
su indigna, viéndose tiranizado ea su conciencia. Del Go­
bierno. el pueblo no reclama protección ni siquiera amparo 
para la conciencia católica: lo único que reclama, es liber­
tad, libertnd pnra la conciencia católica, hoy oprimida, y 
violentada, y tiranizada.

Los católicos son o no son ciudadanos: sino son ciu­
dadanos, ¿qué son? ¿Qué papel desempeña ti en esta farsa 
do República? ¿Serán ciudadanos solamente pura pagar 
las contribuciones? ¿Serán ciudadanos únicamente- pnra 
derramar su sangre en los campos de batalla, y regresar
después a su empobrecido hogar?.....  Los católicos, ¿no
han de acercarse nunca a las urnas electorales? ¿No han de 
tener usiento jamás ni en el Municipio, ni en las Cámaras
Legislativas?.......  Las garantías constitucionales, ¿serán
tan sólo para los del círculo gubernativo?.....
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En vano, y muy en vano, se le llamará, pues, ni pueblo 
a las armas: acudiría el pueblo para defender su libertad de 
conciencia, si el pueblo tuviera seguridad deque para los 
católicos no habían de ser letra muerta, las garantías coas, 
titucionales.

Yo nunca, jamás, lie puesto mi esperanza en los hom­
bres: mi esperanza de salvación para la República la he 
puesto solamente en Dios. Iloy. en Dios, en Jesucristo, en 
el Iiombre-Dios, en el Redentor del Mundo, tengo puesta 
toda mi esperanza: unos cuantos ecuatorianos, pocos rela­
tivamente, han tenido la desgracia de renegar de la Reli­
gión Católica; pero dos millones de ecuatorianos, hoy, a 
una conmigo, postrados en tierra, claman a Jesucristo, que 
mire con ojos de misericordia a nuestra Patria: nuestra fe 
es firme, nuestra esperanza no quedará burlada: a  pesar de 
las pasiones de los hombres, Jesucristo salvará a la Repú­
blica, y  la salvará, cuando el mal esté más seguro de un 
triunfo definitivo sobre el bien.

♦f Federico,
Aiizohibi’o ni: Quito.

Quito, 1° de Enero de 1014. (1)

[1] Esta elocuente A h w u c M n  del limo. Metropolitan» ilel Ecuador 
forma par con la C u r t a  que. dos rifan a a los, fué dirigida por él a loa limo». 
Señorea Obispo» ana .Sufrnplneos, y está ya reproducida en cato volumen 
(pfifía. 408—12): contestaron a ella todos los Obiapoa. Estas contesta­
ciones, junto con loa antedichos importantlaimoa documentos, y Jasadla*- 
a ones del Clero, fueron entonces mismo recopiladas en un opúsculo de jrrn- 
ve trascendencia histórica, bajo este título: El, Erimnwno Eivatokiaxo 
AXTF, LA SITUACIÓN- ACTUAL PULA HuiMniUlW (folleto Olí S'-* de VII1-U2 piíp» 
editado en Quito, Tipografía Salesinno. 1914.) [A’. /¿.]
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CARTAS AL GENERAL D. ELOY ALFARO 

* Comunícale su mmibrumiento de Arzobispo.

Excmo. Señor General Don Eloy Alfm 
Mando Supremo de ln Repúblien. '

•o. Encargado del

Quito.
Excmo. Señor General:

Como Ud. no lo ignora, ,vo lie «ido oliligndo por Su 
Santidad, el Pupa Pío décimo, a aceptar el arzobispado de 
Quito, y  debo trasladarme pronto a lo capital, pura gober­
nar la Arquidiocesis y presidir en la Provincia eclesiástica 
ecua toriana, como Metropolitano de la República del Ecua­
dor; mas, antes de salir de Ilmn-u, he querido snludar n Ud., 
como le saludo atentamente.

Conociendo mi absoluta falta «le merecimientos para la 
primera dignidad eclesiástica de lu. República, roguée insté 
al Padre Santo «pie pusiera los oj«>s en otra persona, ador­
nada de las prfmlus y de las virtudes, de que yo me encuen­
tro desnudo; pero Su Santidad nn quiso dar oído a mis rue­
gos y n mis instancias, sin duda ninguna, atendiendo sola­
mente a que era yo «?1 único Obispo que lmbía quedado en la 
República, vacantes todas las demás sedes, por el fallecimi­
ento de los Unios. Prelados «pie las ocupaban. Voy, pues, a 
la Silla Metropolitana contra mi voluntad y tan sólo por 
obedecerá, Su Santidad.

Las disposiciones de mi ánimo un han cambiado, y mi 
manera de gobernar ya, por fortuna, la conoce Ud.—Amo la 
paz, la deseo y  lu procuro con toda la sinceridad de mi nlmn; 
y, en punto a relaciones con la Autoridad civil, mi anhelo es 
guardar armonía y fomentar una mutua y decorosa concor­
dia: éstos soíi mis sentimientos, éstos mis propósitos, Señor 
General. Yo no he querido llegara la capital, sin saludar 
primero a Ud.: dígnese, pues, Ud. aceptar esta carta como 
espontánea manifestación de la disposición de mi ánimo 
para con la Primera Autoridad, para con el Encargado del 
Mando Supremo en nuestra República. ;

Con protestas de sincera consideración, me es satisfac­
torio suscribirme deüd. muy atento servidor y compatriota.

+  Federico,
AuzouiHH» d b  (ierro.

Ibnrrn, 20 «le Junio de 100(1,.
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600 CARTA AL OENERAL DOS ELOV ALEARO

Sobro no untar rigente ¡n ley de Cultos

Excmo. Sr. General D. Eloy Altara, Presidente Consti. 
tncionnl de la República del Ecuador.

Casa Presidencial.

Excmo. Señor General:
El deseo sincero, que de cooperar a la conservación de la 

tranquilidad pública me ha animado siempre y me anima 
también ahora, es el que me pone en el caso de dirigir a Ud. 
esta carta, como un recurso de prudencia, muy conforme con 
mi sagrudo ministerio.

El Honorable Consejo de Estado, se asegura que ha opi­
nado que está todavía vigente la ley de cultos, y apoyando, 
se en la vigencia de esa ley, lia dictaminado quese constriña, 
por órgano de la Policía de Orden y Seguridad, a que~regre- 
sen a sus hogares las tres señoras, que están actualmente, 
como postulantes, en el monasterio de Carmelitas descalzas 
déla antigua fundación.— El Sr. I). Aninlio Puga, Ministro 
de Estado en el Departamento de lo Interior, ha pasa lo  una 
nota oficial a la Intendencia de Policía; y el Sr. Dn. Ulpinnn 
Páez, Intendente General de Policía, Im transcrito esa nota 
a la Priora del expresado monasterio, la cual se lm limitado 
a contestar, dando aviso de haber recibido la nota transcri­
ta.— Este es el estado, en quese encuentra el asunto hoy, 
cuando yo intervengo personalmente en él, por medio de 
esta carta privada, que dirijo a lid., y  que espero será leída 
por usted, Señor General.

Respeto el juicio ajeno; pero no puedo aceptnr la opi- 
nión de los que sostienen que está todavía vigente la ley de 
cultos: esa ley podrín haber estado vigente mientras no si» 
promulgó la Constitución, que es ahora la Carta fundamen­
tal de la República; ahora no está vigente ni puede estarlo, 
porque se opone ni espíritu de la Constitución, en la cual se 
ha llevado el respeto a uno de los principios fumín mea tules 
del liberalismo hasta sus últimas consecuencias. Ese princi­
pio es de la libertad de conciencia, del que filé violación ma­
nifiesta,la malhadada ley de cultos.— Donde quieraque se lili 
promulgudo una Constitución análoga a la que rige ahora 
en nuestra República, han quedado los católicos en la liber­
tad más completa para regirse y gobernarse según las pres­
cripciones canónicas, respetando* los Poderes constituidos.
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8¡ A o hubiera estado convencido de que estaba vigente 
tmhnínlnley de cultos, no lmbríu procedido como he pro­
cedido: hubria reclamado primero contrn la violación de los 
fueros de la conciencia católica; y, si acaso no se me hubiera 
hecho justicia, habría protestado contra la violencia, y sos­
tenido los intereses católicos, desnlinndo, con serenidad, los 
atropellos de 1» fuerzo: mas, como estuve, y estoy, conven­
cido de que tal ley de cultos había quedado derogada implí­
citamente por la Constitución, no vacilé en conceder a tres 
señoras católicas lo que, según mi estado, no podía negar­
les, sin cometer una injusticia.—Tomé todas las precaucio­
nes que, según los sagrados cánones, debín tomar, para ose 
gura míe de que todas tres procedían con toda deliberación 
y con toda libertad: y así concedí lo que ellos solicitaban, 
reservándome la facultad de hacerlas salir, tan pronto como 
conociera que no estaban llamadas por Dios a la profesión 
de la vida monástica.

Ahora bien, Sr. (¡eneral: a l ’d.. al Poder Ejecutivo no le 
quedan más que dos caminos, por donde partir: o el respeto 
a la libertad do conciencia, o el empleo de ln fuerza, paro es­
torbar el uso legítimo de esa libertad.— Yo le protesto a Ucl. 
que estoy pronto» obedecer yo mismo, y n dar ejemplo de 
obediencia, n toda ley civil que no fuere contraria a los debe­
res que para con Dios me impone mi conciencia, mi concien­
cia como católico y como Prelado; pero, cunado yo no obe- 
,lociere, entonces le [pillo 11 lTd. «,m- no mn tenga por rebellín, 
sino por cumplidor ll.-l de mis deberes pitra con Dios: esos 
deberes son muv siigrndos pura mi. y prelicrn todos los ma­
lea posibles miles ipie [,litar n ellos ni siipiiern en ul secreto 
íntimo de mi conciencia.

Pon atenta, consideración, me repito de Ud. S. S. y 
compatriota.

•f Federico,
Anzolasen he Quito.

Quito, 3 de Febrero de 11)08.
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Aceirn rl» lu ley de ¡m tmu.il o .r lux¡u/irmMn 
da la diuresis de Porto viejo

Excelentísimo Señor General:
Lft calma y la serenidad. con que procuro proceder siein. 

p r e  eu todos mis actos, pura no correr peligro de obrar in. 
consideradamente, me obligan a dirigir a üd. esta carta, on 
la cual voy n explicar mi conducta.examinándola únicamen. 
te desde un punto de vista sólo legal. Dígnese Ud. leerla.

Yo no he querido hacer publicación ninguna por la píen- 
ea; y prefiero entenderme con Ud., porque la sensatez de Ud. 
me da fundamento para esperar que Ud. hará de modo que 
vuelva a los ánimos la tranquilidad, perturbada, por desgra­
cia. con algunas medidos que me parecen muy poco ade­
cuadas en las presentes circunstancias.

Si, ocaso, yo  no tuviera un interés tan vivo por la cotí- 
servación déla tranquilidad pública, no molestaría la aten­
ción de Ud.: dnjaría que las cosas con tilín ira  n como están 
en este momento; pero no puedo ser indiferente ni bienestar 
de nuestros conciudadanos, y, por esto, me he resuelto n im­
portunara Ud. con esta enrta, escrita con serenidad, como 
lo comprenderá cualquiera, que por ella pasare la vista.

Examinada, con calma y desapasionadamente, la cues, 
tión relativa a la vigencia de la ley llamada «le patronato, 
se deduce, en buena lógica, quu esa ley no está ni puede es- 
tar actualmente vigente en nuestra República. Promulga, 
da la Constitución de 15)00, esa ley quedó implícitamente 
derogada.

El Artículo sexto de la Constitución dice así: «La {'mis. 
titueión es la Ley Suprema de la República.

«Por tanto, no tendrán valor alguno las leves, decretos, 
reglnmen tos, órdenes, disposiciones, pactos o Ira Indos públi­
cos, que, de cuulquiur modo, estuvieren en contradiceióu con 
ella, ose  n parta m i de su texto».

Una ley que estuviere en contradicen*») con la Constitu­
ción, no puede tener valor alguno, sen cualquiera «*l modo 
como estuviere en contradicción con la Constitución, es de­
cir, ahora sea implícita, ahora sea «explícita la contradicción.

La ley de patronato so hnlla en oposición con la Cons­
titución, por tunto no está vigente ni puede estarlo.— En 
efecto, la ley de patronato supone que eu la Carta funda­
mental del Estado se reconoce como religión nacional la 
Religión católica, y que la Religión católica usía religión
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Constitución actualmente vigente*, 
e HZ  r ü,,U°e a ,<l I8,M,a ^tr.iica como Iglesia oficial

ín  l  ! P nb 'Ctt' 8,1,0 qUe l,rescinde completamente de ese 
^ . n<:l0lm1 *;0,no «nade las principales garantías
constitucionales délos ecuatorianos la mús amplia y com­
pleta libertad de conciencia en asuntos religiosos. El inciso 
tercero del Articulo vigésimo sexto no puede ser ni más cla­
ro ni inus terminante, pues garantiza la libertad de concien­
cia en todos sus aspectos y manifestaciones.

Que la ley de patronato suponga, como fundamento pa­
ra ella, el reconocimiento constitucional de la Iglesia católi­
ca como religión oficial del Estado, se deduce del texto mis­
mo de la expresada ley. Veúmoslo.

La ley de patronato no tiene más que un solo conside­
rando, el cual está redactado en los términos siguientes:— 
«El Congreso déla República del Ecuador, considerando que, 
en virtud del Artículo duodécimo de la Constitución, son ne­
cesarias leyes sobre cultos, decreta..... >»

El Artículo duodécimo de la Constitución de 18í)ü decía
así: — «La Religión de la República es la católica, apostólica, 
romana, con exclusión de todo culto contrario a la moral. 
Los Poderes públicos están obligados a protegetlu y hacerla 
respetar.»

El punto es duro como la luz del día, y no hay lugar 
a duda alguna.

Es un prieipio inconcuso de Derecho constitucional que, 
cumulo desaparece completamente una Constitución o Carta 
fundamental del Estallo, desaparecen también necesaria­
mente las leyes que de esa Constitución emanaban. Desapa­
reció la Constitución de 18ÍM1: luego desapareció también 
necesariamente ln ley de patronato, que emanó del artículo
duodécimo de esa Constitución.

De propósito no quiero Humar ln atención ahora sobre 
lo anticonstitucional que íué la ley de patronato. Si la 
Constitución de 18U6 estuviera todavía vigente, probaría 
hasta la evidencia que la ley de patronato filé anticons'- 
titucional.

Si la lev de patronato no está ni puede estar vigente ac- 
t,mímente,' ;.p .í ley lie viola.l.. vo? ¿Il.'l.rf lieclm nuil yo en 
¡roziu-vo tn.nliiín .le Ins ¡rnmntíns ron-iihieimmles, l>«ra 
proceder según los dictámenes de mi coueiem-m. ^

I’nso n exnininnr el punto relntien n 1" «upreeifi. de ln 
Diócesis (le Poetoviejo.
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COI
Esa Diócesis se suprimió por un Decreto del Congreso ,],» 

1902: ese Congreso fué constitucional. El decreto, por el 
cual suprimió la Diócesis de Portoviejo, ¿fué constitucional? 
— No: fué nnticonstitucional.

¿Por í|Ué?— Porque el artículo duodécimo de la Consti­
tución mandaba que los Poderes públicos protegieran a la 
Iglesia católica.y la hicieran respetar: la supresión de una 
Diócesis ¿sería protección?— La violación de todas las leves 
canónicas relativas a la erección y a  la supresión de Diócesis, 
¿merecerá calificarse «le respeto?

¿Quién violó la Constitución de 1800?... — El Congreso 
ecuatoriano y no la Santa. Sede; el Poder Ejecutivo y no el 
Papa. Ya lie dicho que la ley de patronato fué viola torin de 
la Constitución de ISÍ)(>. El Congreso se apoyó en esa le ­
para suprimir la Diócesis de Portoviejo: luego el Congreso 
que decretó la supresión, violó la Constitución.

La misma ley de patronato está reconociendo que no 
tendría fuerza obligatoria ni vigor ninguno cuanto < n la ley 
se disponía respecto a. la supresión d<* diócesis, si el Sumo 
Pontífice no intervenía con su autoridad, para poner por 
óbrala supresión: tan claro es esto, y tan convencido de es­
to se hallaba el Gobierno del Ecuador, que <*1 Señor General 
Don Leónidas Pinza Gutiérrez, entonces ['residente constitu- 
nal de la República, veinte días después de haber Ham-ionn. 
do el decreto del Congreso, expidió un decreto ejecutivo en 
los términos siguientes, dignos de ponderación.

«Artículo primero. Preséntese n lu Santa Sede, de confor­
midad con lo dispuesto en el artículo vigésimo de la Ley de 
Patronato, el Decreto Legislativo de dos del presente, por el 
cual se suprime la Diócesis de Portoviejo y queda, adscrita 
su jurisdicción n la de Guayaquil.

«Artículo segundo. Promuévanse las gestiones del caso 
por medio de la respectiva Delegación Apostólica.»

Ahora preguntaré yo: ¿para que debía presentarse al Pa­
pa el decreto del Congreso, si el Papa no tenía que hacer nu­
da en este asunto?

Se promovieron las gestiones parala supresión déla 
Diócesis o no se promovieron: no hay medio.

¿No se promovieron?— Luego la Diócesis de Portoviejo 
no esta actualmente suprimida: el que resuelve pedir a otro 
una cosa, confiesa que él no la. tiene: el Poder Ejecutivo re- 
solvió pedir al Papa la supresión de la Diócesis de Portovie- 
jo; luego el Gobierno confesó que él no tenía autoridad pata
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llevar a cabo la supresión de la Diócesis, ({ilion resuelve pe- 
dilMinn cosa, y después mi lu pide, carece do la cosa que no 
tema y que resolvió pedir n quien podía tilo-sola.

e promovieron lns gestiones para la supresión?—Su­
pongamos que se hnya» promovido: ¿qué se seguiría de 
ahí? Que el Papa negó la supresión; pues, si hubiera con­
descendido con la supresión, no habría instituido un nuevo 
Obispo en una Diósesisya suprimida por el mismo Papa.

Si se le hubiera pedido al Papa la supresión de la Dióce­
sis de Portoviejo, el Papa no la habría concedido, porque la 
Santa Sede no otorga nunca peticiones, que ceden en men­
gua de los pueblos: la supresión de la Diócesis de Portoviejo 
fné un vejumen gravísimo irrogado a las dos provincias de 
Munabíy de Esmeraldas, humilladas, rebajadas y degradadas 
con la supresión del Obispado, que ellas forman. Tanto más 
dignas de ser atendidas son esas dos provincias, cuanto es 
mayor la importancia, que no pueden menos de tener maña­
na con la apertura del canal de Panamá. La supresión de 
la Diócesis fné, pites, mm medida muy impolítica.

Los Obispos amamos la paz, anhelamos por lli tranqui­
lidad pública y estamos prontos a sacrilicarnos por el bien­
estar de nuestros compatriotas.

Espero de la honorabilidad de Ud. que no.llevará a nuil 
el que yo publique por la imprenta esta carta, si ocaso cono­
ciere yo que para conocimiento del público debo darla a luz.

Reitero u lTd. lns protestas de consideración y aprecio, 
con que me suscribo de lTd.

Seguro servidor y compatriota.
•f Federico,
A ltzniusro m : (ie r r o .

Quito, 5 de Muyo de IDOS.

* CAUTAS
un s a u t a i 'Icíx a los suevos I’ iiesidentkh

Exciiio. Señor Don Emilio Estrada, Presidente Constitu- 
en,nal (le la República del Ecuador.-En la ciudad.

Excroo. Señor:

d "  r e l i m a n  de la Provincia e c lé c t i c a  eeun-
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5(H»
toriftiin, cuanto como ehulaihiuo <Ic la Ucpublicii del llena­
dor, nuestra Patria, el homenaje de mi respetuosa conoide, 
ración y de mi sincera manifestación a (Id. por su exaltación 
a la primera Magiatratara de la Nación.

Ha ascendido U«l. al solio presidencial contra todas las 
previsiones humanas de la política, y  comienza lid. su go. 
bienio en circunstancias muy difíciles.—Con cuidado he leído 
ayer su Manifiesto y  sil Discurso de contestación al Mono- 
rabie Señor Don Pedro Vnldez, Presidente del Congreso, al 
prestar Ud. la promesa constitucional; y ruego a Dios 
Nuestro Señor se digne amparar a Ud., y  concederle los au­
xilios que ha menester para poner por obra sus nobles 
propósitos de trabajar por la conservación déla  tranqui­
lidad pública, y por la unión y concordia de todos los ecua­
torianos: claramente expresa Ud. que anhela el bien general 
de ln llepúblicn, y no el medro de ningún partido político. 
jConcédale a Ud. la Providencia divina la satisfacción de ver 
realizados sus patrióticos anhelos!

Dígnese aceptar la felicitación (pie Ib presenta a Ud.su 
atento servidor y compatriota.

4* Federico,
Anzolasen n i:‘(¿cito.

Quito, 2 de Sept iembre de líH l. (1)

( 1 )  H e  lu p i f  ln  c o n t e s t a c i ó n  d e l  n u e v o  P r e s id e n t e ,  S e ñ o r  I>. E m il io  
E n tr a  d ii :

E c u a d o r .— P r e s id e n c ia  d e  la  I t c p n b i ic n .— P a r l i e u l a r  —  l i m o ,  y  I t v m o . 
S e ñ o r  D o c t o r  F e d e r ic o  ( lo n z ú le r . S i in re z .— E n  la  c i u d a d .

I liiH trm iin o  S e ñ o r ;

A y e r  l l e g ó  a  iiiíh  in a u oH  s u  a t e n t a  d e l 2  d e l  m e a  e n  c a r a o ,  p o r  m e d io  
d e  la  c u a l  m e  h o n r a  S . It. c o n  hii a u l l id o  y  fe l i c i t a c ió n  p o r  ta i e x a l t a c ió n  
a  la  p r im e r a  M a g is t r a t u r a  d e l E c u a d o r .

E l a a lu d o  y  f e l ic i t a c ió n  d e  t a n  a l t a  p e r a o u a l i d a d  c o m o  en  V . It. m e  e s ­
t im u la n  g r a n d e m e n t e  y  i n e d a n  v a l o r  p a r a  c o n t i n u a r  e n  la  o b r a  d e  r e d e n ­
c ió n  d e  la  P a t r i a  e c u a t o r ia n a .

P a re c e  «p ie  l a  H o n o r a b le  J u n t a  P a t r i ó t i c a  N a c io n a l ,  « le  l a  c u a l  V . H . e s  
d is t in g u id o  m ie m b r o ,  m a r e ó  a  Iom e c u a t o r i a n o s ,  c o n  e l  ú l t i m o  .M a n it lcs to , 
e l  r u m b o  p o l í t i c o ,  y  a p r e s u r ó  n  l o s  r p i h c ñ o s  a l  m «> v im ie ii t« i  « I d  11 d e  
A g o s t « i .

-MI r e s p e t o  a  la  a c t u a l  r o n s t l t u r i ó i i y  a  la s  l e y e s «!«• n u e s t r a  P a t r i a c r e o  
« p ie  K crú a  u n a  p r e n d a  p a r a  la  par. y  p r o g r e s o  «le  ¡ a  N a c ió n .  •

t o n  Hentiniientos de d istingu ida consid era ción  m e su scr ib o  de I d. 
a ten to  y  S . 8 . - / Í .  Kstriuln.
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,, ’P f ' 1'I0’ 1Scn° 1' Ge,loral I>on Leónidas Plaza Gutiérrez, 
1 residente Constitucional déla llepúbllca del Ecuador.

Exorno. Señor General:
Cntuplo con el deber (le saludar a Ud. atentamente, con 

nioiivo de su exaltación ala  primera Magistratura déla 
República: dígnese Ud. aceptar mí salutación.

Deseo muy sinceramente que la Providencia divina nos 
conceda n los ecuatorianos, bajo el gobierno de Ud., paz y 
tranquilidad; y que Ud. haga a sus compatriotas todo el 
bien que le fuere posible, atendidas las circuntancios, en que 
se encuentra actualmente nuestra República.

Con protestas de respetuosa consideración, me es satis­
factorio suscribirme de Ud. muy atento y seguro servidor.

4* Federico,
Aiízodisi'o DB Quito.

Quito, 2 de Septiembre de 1912.

Excmo. Señor Dr. D. Alfredo Baquerizo Moreno, Presi­
dente Constitucional de la República del Ecuador.

Excmo. Señor:
En mi condición de ciudadano del Ecuador y Arzobispo 

de Quito, saludo atentamente a Ud., con motivo de su exal­
tación a la primera Magistratura de la República: y, de co­
razón, deseo que Dios Nuestro Señor se digne concedernos, 
que, durante el gobierno de Ud., gocemos de paz y se con­
serve mediante la justicia, inalterable el orden público.

Dígnese Ud. aceptar las protestas de distinguida consi­
deración, con que tengo a honra suscribirme de Ud. muy 
atento compatriota y obsecuente servidor.

«f Federico,
An7.Mii8i’<) i»b Quito.

Q uito, 1* de Septiembre ile 1010.
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Oficio til Ministro (Je lo Interior, sobre ni 
ferrocarril de Quito n Esmeraldas.

Señor Dr. 1). Modesto reiinliei'rei-a, Ministro de Estado
e n  e l D e p a r t a m e n t o  d e  l o  I n t e r i o r .

En ki ciudad.
Honorable Señor Ministro:

Ciertamente, como dice Ud., Ift noticia de que se lia co­
menzado ya a trabajar el ferrocarril de Quito a  Esmeraldas, 
no puede menos de ser agradable para todo ecuatoriano, 
que ame sinceramente a su Patria, y desee de veras el pro­
greso y el adelantamiento de ella: ese ferrocarril, según mí 
juicio, tiene lina importancia trascendental, así para el mejo­
ramiento de la administración interior de la República, como 
para sus relaciones con el exterior: une con la cupital provin­
cias que,por las condiciones topogrúlicns, se han mantenido 
hasta uhora punto monosque aisladas y casi diríamos aban­
donadas: el día en que el canal de Pannmú,—esa obra por­
tentosa del gigantesco poder yanqui.— se abra ni comercio 
del inundo, el Ecuador palparé, las ventajas que, en todo 
sentido, es tú destinado a proporcionar el ferrocarril que, en 
buen hora, se ha comenzado ya a trabajar. ¡Ante las ven­
tajas, que a la República enteraba do proporcionar en lo 
futuro el ferrocarril de Quito a Esmeraldas, el egoísmo debe 
guardar silencio!

Cumpliré muy gustoso el encargo, que Ud. me hace, de 
recomendar a los Señores Curas de Calderón, Guaillabamlm 
y Zúmbiza, que cooperen con su influjo, n fin de que las auto­
ridades civiles lleven a cabo la recolección de madera para 
durmientes. (1)

Con la mús distinguida consideración, me suscribo de 
Ud. muy obsecuente y seguro servidor.

*f Federico,
Auznimu’o nn Quito.

Quito, 30 de Julio de 1010. 1

( 1 )  Im i  e f e c t o ,  S .  H ría . l im a ,  d i r i g i ó  u n a  C o r t a  c i r c u la r  a c u t í »  tr e n  P á ­
r r o c o s ,  l a  q u e  w» r e im p r im ir á  m á s  a d e l a n t o .  [ .Y .  K ]
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ANTE LA SANTA SEDE m

PlIOTKHTA TOXTIIA UvS W.AXKEMIAK DHL 
•Judío E kxehto Nathán

A°tn oficial ai Kucurísmln de Xvgocins de la Santa Sede

Excmo. y Kvmo. Monseñor David Qimttrocchi, Encor- 
gndo de A socios de lu Santa Sede.

Exento, y Hvnio. Monseñor:
Lima.

Los documentos auténticos relativos al atentado come­
tido en Uoum contra Su Santidad el 20 ele Septiembre por 
el judío Ernesto Nathán. que desempeña el cargo de alcalde 
de la ciudad, han llegado acá reeicu temen te: y. en vista de 
ellos, lie redactado la protesta, que remito a V. S., supli­
cándole que me lmgn el servicio de transmitirla al Padre 
Santo.

Me habría holgado mucho, si hubiera podido enviarla 
tle común acuerdo con todos mis cinco Sufragáneos; pero 
eso me ha sido imposible, y se habría retardado mucho, 
con lo cual habría perdido la condición de ser oportuna.— 
El limo, y  Kvmo. Señor Eguiguren, Obispado Luja, cuenta 
y  a, casi ocho meses de estar postrado en cama con unu muy 
larga y penosa enfermedad: los limos. Obispos de Cuenca 
y  de Hinhnmlm se ocupan en practicar la visita pastoral 
de sus diócesis: el limo. Obispo de Portoviejo se halla al 
presente en (íuaynquil, como Visitador. El limo. Señor Pé-

( 1 ) De los tiiiidiim mi'iinnjcn. olido*, curtan, informen, iliritfdos por ol 
limo. Sr. (¡onzález Suárez ni Uonmno Pont Hice, a tan ('oiijrragndoiieM Bu-
manan, u Ion Ddcgatlo» A....... que non «le «rumie importancia, pero
im t i ir a l iu e n t e  n e creton  y n w r v n t h w . t a n  s ó lo  iv p r m lu c im o n  k m  q u e  y a  «•  

lia n  p n l.r a -a .l .. ,■ .1 » ., , , ,»  «  I »  . . . . . .  .!• ' » « ' < " » •  N,"
....................... ,111ra .lar |ail.lU-l.l.ul .1 atraa ,.l.-ra« .U-
i l o e i i in e i i t n c ió i i .  [.V . ¡C. 1
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vez Q u i ñ o n e s  s é  q u e  v a  a  c o n t i n u a r l a  v i s i t a r l e  s u  d i é r e s i s  

d e  l b a r r a :  h u b i e r a  s i d o ,  p u e s ,  i m p o s i b l e  h a c e r  u n a  p r o t e s t a  

c o l e c t i v a  d e  t o d o s  l o s  O b i s p o s  d e l  E c u a d o r .

Mus, como no dudo que todos lian de babel* recibido la 
carta dé V. S., espero que cada uno por separado se din*, 
glrú a V. S. o directamente a Roma; lio obstante, quiero 
que mi protestn se tenga como lieclia, no sillo en mi nombre, 
sino como .Metropolitano, también en nombre de todos y 
de cada uno de los limos, y Rvmos. Señores Obispos Sufra­
gáneos, con quienes guardo la más cordial armonía, y con 
quienes procedo de acuerdo en todo.

.Mi protestn es, en nombre de! Clero 3* de todos los cató­
licos de toda la República del Ecuador.

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. Exctna. y Rvma.

•f Federico,
A h z o iiih p o  i>k  Q u i t o .

Quito, 20 ( l e  Noviembre de 1910.

Protesta dirigida en nota ai Cardenal Secretario de listado

Eminentísimo Señor Dr. I). Rafael Cardenal Merry del 
Vnl, Secretario de Estado de Su Santidad.

Eminentísimo Señor:
Roma.

Aunque, transmitidas por el cable, llegan aquí casi ins­
tantáneamente Ins noticias de lo que sucede en Europa; con 
todo, acostumbro esperar que venga el correo, para cono­
cer, con la lectura de periódicos y de revistas autorizadas, 
la verdad de lo sucedido; por eso, he guardado silencio bas­
ta ahora acerca del ultraje irrogado a Su Santidad por el 
alcalde de Roma, en el discurso pronunciado para celebrar 
el cuadragésimo aniversario déla ocupación de la (Mudad 
Eterna por las tropas del Rey del Piumoute. Ahora, leído 
el discurso y conocida la protesta de Su Santidad, tengo ln 
satisfacción de unir mi voz a la de todos los católicos, para 
reprobar tan sacrilego y escandaloso atentado.

Aquí, en esta mi propia Patria, nieven y o  casi diaria­
mente insultado y calumniado por la prensa radical, que 
odm en mí y persigne la autoridad espiritual, de la que,
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como 1 miarlo tío bisunta Iglesia en 161 icn, estoy investido; 
pero ahora, echo al olvido los ataques y los ultrajes de que 
so,\ \ ie mui. pina execrar y  deplorar las blasfemias del holli­
ne que, a cabo de veinte siglos, ha repetido contra la 

augusta persona del Vicario de Jesucristo el grito de muerte 
lili que SUS padres prorrumpieron en Jerusalén, contra el 
Redentor del mundo.—Allá como acá, la secta masónica, 
apoderada de la fuerza armada, alardea de impiedad contra 
la Iglesia, sin apoyo, sin auxilio y sin defensa ninguna en 
lo humano: en las blasfemias de la secta contra Jesucristo 
y en sus diatribas jactanciosas contra el Romano Potitíllee 
huy vileza y cobardía. El valor de los impíos se lo inspira 
a ellos su impunidad, porque los Poderes Públicos, según 
la frase de los Salmos, se han conjurado contra Dios y con­
tra su Ungido.

Dígnese Vuestra Eminencia ponera los pies de Nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío décimo esta protesta, median­
te la cual quiero manifestar mi adhesión filial, mi obediencia 
incondicional y mi sincero rendimiento al Vicario de Jesu­
cristo en la tierra.

Dios Nuestro Señor guarde a Vuestra Eminencia, como 
lo desea su atento tv obsecuente servidor,

Federico,
Alizo muro ni: Quito.

Quito, 20 do Noviembre de 1010.

( 1 )  M e re c ió  e s t a  e n é r g ic a  P r o t e s t a  la  c o m p la c e n c ia  ele l a  S a n t id a d  d e  
P fn  X ,  iju i* le  p a r t i c ip ó  e l m in in o  l 'a r d c u n ! S e c r e t a r lo  n i A r z o b lu p o  d e  Q u it o  

e n  l a  s ig u ie n t e  N o t a ,
S e c r e t a r ia  d i  S t a t o  d i S u n  S n n tit íi.— I)n l V a t i c a n o ,  d íe  2 3  .l iu n m r ii  

itni.-N'MN.ññii.
M im o, n c  R e v in e , D o m in e ;

P e r g r a t m n  « c i t o  I lo t i t l s s h n a  V u t v l  filiase p lu tu t lB s ig n il ica t io n e m  q u a m  
H id e m  p ra e lm iK t!, in iu r ln s  e t  ip se  e x  p o s t u la n d o .  qu lb u B  e la p s o  S e p te m b r i 
in im ic i  lio inlnÍH  a u d a c ia  catlu iH c iim  n o m c ii  e t  q n id q u id  e s t  e n tb o licÍB  en - 
r u m  n e  H iiu ctnm  líe le  I lo m u e  n p p e te re  in in lin e  e s t  v e r itn . U e la tl m e in o r  o t -  
l ie ü  Stt n e t a  lis Sun t ib í ,  u n iv e r s o  tu n e  d lo cccB is  c le r o  p o p u lo q n e  p e rn u m n - 
t e r  b e n e d lc i t . e t  n  D e o i io n o r u m  o m n iu tn  n u e t o r e  ím iB tn q u n e q u e  a d p r e c n t u r .

l l i i n e  e g o  im c t u s  o c cn s io n e n i ex iH tin in tio iiis  m e n e  T i b í  seiiHim c o n l ln n o .  

m e q u e  p r o l l t e o r .
A m p lit u d in i  t im e  u d d ic t is s iu n im .— /¿ .  Curtí. .1 /c i r .r  (Jt'I ! « / .

l i m o ,  n c  H v in o . D o m in o  1-V lilerlco (to u z n le z  S im ro z . Q uiteiiK Í A re liie -  

p i s i 'o p o .— Q u itu m . ... .

II
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* Carta a Su Santidad Pío X. 
sobro la situación del Ecuador y  su propia aflicción 

Ueatissime Pater:
Miserrimus Quitensis Archiepiscopu?, tam privatis quom 

publicis calainitatibus oppressus, atque gregissune aeruin- 
nis aíflictus, ad Sanctitatis Time pedes liuraillime se prorol. 
vit, paternalem nd pastorale onus levius sublevandum tunm 
consolationem suppliciter imploraiis.

Ab episcopatus mei exordio ad lianc usque diem, dece m 
et octo annis, Ínter seditionis discordias belliqne civilis stra- 
ges, non vitam sed continuam mortem, ut ita dicani, Deo 
ínisericorditer adjuvante, patienter sustineo, aegra valetu- 
diñe, animo vero prompto ad bonorum molestias iniquo. 
rumque calumnias quotidie tolerandas.

Oborta iterum seditione et intestinis dissidiis denuo exa- 
gitata República, fideles ad pacem tuendam, privatis nd- 
monitionibus et lucí publicae typis sermonibus datis, molie­
re non cessavi; quaravi» Reipublicue nostrne Gubernium Re- 
ligioni et Ecclesiae catholicae bellum moliri non desisteret, 
pace et Reipublicae felicítate posthabitis.

Sed, quod incredibile dictu est, viri catholici non pnuci et 
certi ex quadom familia religiosa presbyteri, seditioni bello- 
que civili liberalium factionis Gubernio adversae sponsio- 
nibus miserabiliter seducti, favere ansí sunt, sicque nucto- 
ritati meae veram sinceramque obedientiam non prnestnn- 
tes, fideles a recta vía deturbant; qua do causa pastoralis 
regiminis ningis mngisque in dies onus gravatur, ita ut 
mortero potius quam vitam milii in mentem veniat oppetere.

Perversi callidique homines toto pectore incumbant en- 
tholicos viros ac praecipue quosdam regulares presisteros 
in fraudein inducere, moliunturque promissis illos nllicere.de- 
cipiendi illorum exeinplo ignaras multitmlines causa. Reipu­
blicae Gubernium evertere nitentes, coedis et ultionis eupidi.

Sanctitatis Tune pedes dovotissime osculor, Apostoli* 
caraqueBenedictionein inilii et ineae gregi humiliter imploro.

Sanctitntis Tuae nddictissitnus filius

F ircIg w c u s ,
AHCIIIEI'IKC'OITH QriTE.VHIH.

Quiti, die sexta Januarii anuí 1914.
Snnctissiino Domino Nostro, Domino Papau  P io Dkcimo.

Romae.
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Carta a Su Snntiilarl llene,Unto XV.
wiplm-anrjo la roroaarió,, ,1a la ¡masen antigua ,le 

nuestra Señora de Mercedes

Bentissime Putee:
Ad pedes Snnctitatis Vestrne i|uam liumillime provolu* 

tus eos reverenter deosculor.
Bentne Marine Virginis de Merced* nuiicupntae uutiqun, 

lapiden iinngo venerntur in templo eiilem Rentissimae Vir- 
jíini diento, in hac Quiteusi civitute: a tnnjnrihus nostris 
accepimus liaue imngitiem prima ni Ínter ouiues. qune ipsius 
Virginia linmaeiilatne sneris in aedilms publica venerantnr. 
fuisse; qua de causa, semper ad emn Híleles misericordiam 
l)ei implorantes, tam in publicis qiiam in privatis calamita- 
tibns, confugiunt.

ICjiisdeiu sacrae imnginis cultas quatuor abliiuc saeculis 
suiupsit initiuiu et usque mine vivas fervidusque perdurnt.

Ad nngendiini ergo mugís ejusdeui Beatissinuie Virginis 
eultuni, ad fovendnm fidelium piel ateta, atquead cntholicae 
Hilei testimoniuni ómnibus soleinnitiM1 exhibendmu, Smicti- 
tutein Vestmm enixe depiecamur ut liaue saeraai iinuginem, 
apostólica vestía auctoritn te, áureo diadema te decorare dig- 
neris. Islam Apostólica*» Sedis gratiam fideles liujus urchi- 
dioecesis, religinsne l'nmiliae. cnthedrule cnpitulum. sacer­
dotes sácenla res otpnmelii una tuccum implorant lldenter; 
praecipue vero Bentne .Marine Virginis de Mercode Ordinis 
religiosi omnes in Aequntormmi República degentes, septimi 
a fundatione Ordinis saecnli vertentis naeta occasione, sup- 
pliciler illam implorant a Sanetitnte Vestru, non difüdentes 
Ipsani beuigue concessuram esse.

Item tu Snnctitatis Ves trae pedes deosculor reverenter, 
atque Apostolicam Benedietionem rnihi, clero et ÍWlelibus 
ai chidioecesis nieae imploro.

*  PV-iclcr-icus,
AuniiKeiwoers (Icitknhis.

Quiti, die 27 .íaminrii anni 15)17.

Sino. Domino Niwtro, Domino I'apae Bknhuicto XV
Romne.
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Exposición hecha ai Enuno. Sr. Cardenal ¡ico, 
Prefecto de la S. Congregación de Pitos, al pedir }fí 

coronación de la imagen antigua de Nuestra 
Señora de Mercedes.

Eminentísimo Señor:
Los relig iosos Merced arios residentes en la República 

del Ecuador desean celebrar, con solemnidad, el séptimo 
centenario de la fundación de su Orden, verificada en Barce­
lona, el año 121S, en tiempo del Papa Honorio tercero: 
con este objeto lian resuelto implorar del Padre Santo la 
gracia de que, en nombre de Su Santidad, y  por disposición 
suya, sea coronada con corona de oro la imagen de la San- 
tísima Virgen que, con la advocación de Nuestra Señora de 
las Mercedes, se venera en el templo que los religiosos tienen 
aquí en esta ciudad de Quito, capital de la República del 
Ecuador.

Se juzga con bastante fundamento, que esta sagrada 
imagen es la imagen más antigua entre todas las quédela 
Santísima Virgen se veneran públicamente en Quito.

Esta ciudad íué fundada por el Mariscal Don Diego de 
Almagro, socio de Don Francisco Pizarra en la conquista 
del Perú, el año 1534. Por documentos históricos muy an­
tiguos y  dignos de fe, consta (pie, con el Capitán Sebastián 
de Benalcázar, (que puso por obra la fundación de esta ciu­
dad, trasladándola del sitio en que la fundó Almagro al lu­
gar en que ahora se halla), vino mi religioso mercednrio, 
apellidado el Padre Victoria, el cual íué uno de los tres pri­
meros sacerdotes, que llegaron a Quito con los conquistado­
res españoles, y asistieron a la fundación de esta ciudad.

Consta, asimismo, que, upeuns tres años después de 
fundada la ciudad, había en ella un convento (le Padres mor- 
cédanos, el cual estaba én el mismo lugar, en que ahora 
está el convento máximo.

En cuanto al culto de la Santísima Virgen, consta de 
una manera indudable, que ya antes del año do 1575,1a ima­
gen era objeto de gran devoción por parte de todos los mo­
radores de Quito: puede asegurarse que la devoción a la 
imagen venerada en el templo de la Merced es casi tan anti­
gua como la misma ciudad de Quito. Los documentos reco­
gidos por la diligencia de los Padres de la Merced son nume­
rosos, y demuestran que el culto tributado a  la Santísima 
1 irgen en esta imagen es muy antiguo y  muy constante: en
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todo tiempo esta imagen lm sido muy venerada por los 
ecuatouanos, y a ella lian acudido en lus guerras civiles, en 
las pestes y principalmente en los terremotos.

Espero que la coronación de la sagrada imagen llenará 
de un santo regocijo a los católicos de la República, aviva- 
rá la fe, atizará el fuego de la devoción y fomentará la pie­
dad; en estos tiempos, en estos tristes y funestos tiempos, 
en que el infierno lmce una guerra obstinada a la Iglesia 
católica en nuestra atribulada patria, necesitamos gran­
des auxilios divinos, y esperamos alcanzarlos, mediante la 
poderosa intercesión de la benditu Madre de Dios.

La coronación de su sagrada imagen será para nosotros 
los ecuatorianos'una solemne protesta de la fe católica, y 
una pública manifestación de nuestra gratitud por los bene­
ficios, que el Todopoderoso se lia dignado concedernos por 
la intercesión de la Santísima Virgen.

Por esto, el Vble. l’nbildo Metropolitano, las Comuni­
dades religiosas y todos los católicos se asocian a los reli­
giosos de la Merced para suplicar al Padre Santo,' que se 
digne acoger benignamente nuestra petición.

En mi propio nombre como Arzobispo de Quito, en nom­
bre de todos los religiosos de la Merced que residen en el 
Ecuador, en nombre del limo, y Umo. Señor Obispo de lba- 
rra Doetor Don Ulpinno Pérez Quiñones, en nombre de los 
párrocos y de todos los sacerdotes de esta ciudad y de todos 
los fieles católicos de esta Arquidiócesis, elevo esta solicitud 
acompañándola con todos los documentos relativos al culto 
de la sagrada imngen, ni estado material en que ella ŝe en­
cuentra actualmente y a las observaciones que juzgué nece­
sario hacer al Rvdo. Pudre Superior Provincial de los mer­
endados antes de elevar nuestras preces a la Santa Sede.

Dios Nuestro Señor guarde a Vuestra Eminencia, co­
mo lo desea su respetuoso y obsecuente servidor,

♦f Federico,
AnzniHBl’o De Quito.

Q u ito, 27 lie Enero do 1917.
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N O T A  E D I T O R I A L

P o d r ía  a g r e g a r s e ,  i>n e s te  lu g a r ,  u n  im p o r t a n t e  a r t í c u l o  q U(M>l 
l im o .  S r .  G o n z á le z  S u d r e z  d i»  a  lu z  n a  e l Boletín Eclesiástico [t\«, 
1 0 ]  y  lu e g o  en  fo l le to ,  e l á n o d o  1 9 0 8 .  lu í  j o  «I t í t u l o :  E l  I>APa 
d o n d e  e x p lic a .  lo  q u e  os la  .s o b e ra n ía  d e l R o m a n o  P o n Iffleo  v  j,,’ 
s in r a z ó n  d e  c o n s id e r a r la  c o m o  e x t r a n je r a .  A d e m á s ,  e l egn>g¡n v 
c e lo s o  P r e la d o  se  a f a n ó  e n  p u b l i c a r  p o r  s e p a r a d o  a lg u n o s  de  |«« 
d o c u m e n to s  p o n t if ic io s  d e  l a  .S a n t id a d  d e  L e ó n  X I I I ,  q u e  juzgó 
e s p e c ia lm e n te  ú t i le s  y  o p o r t u n o s  p a r a  s u  o le r »  y  p u e b lo .  E n  1 90 0  
r e p r o d u jo  en  e l Boletín y d e s p u é s  en  f o l le t o  u n a s  Instrucciones f/t. 
In Santo Serle sobre el Liberalismo: s o n t a s  d o s  q u e  d i r i g i ó  e l í ’n r .  
d e n n l R a m p o l lo ,  p o r  o rd e n  d e l P a p a ,  a  lo s  O b is p o s  d e  C o lo m b io .  
A ñ a d ió le s ,  d e  p r o p ia  c u e n ta ,  u n  v a l io s o  Breve Ilesomen o Comenta­
rio sobre el Liberalismo. C o le c c io n ó  t a m b ié n ,  en  f o r m a  d e  l i b r o  («le 
2 9 0  p á g s .  en  +'■’ ) lo s  Boro mentor, Con ti tirios , r  Episcopales pu­
blicados en el Boletín Eclesiástico, el año de 1014: r o n  in t r o d u c ­
c io n e s ,  n o t a s  y  c o n c lu s io n e s  p r o p ia s ,  d e  g r a n  t r a s c e n d e n c ia .  L o s  
d o c u m e n to s  r e c o g id o s  y  c o m e n t a d o s  fu e ro n :  la  E n c íc l ic a  Inter ̂ ra- 
vissimns, d i r i g id a  p o r  L e ó n  X I I I  a l  E p i« c o p a d o ,  C la r o  .v p u e b lo  
«lo F r a n c ia ,  e l 1(5 d e  F e b r e r o  «le 1 8 9 2 , y  s u  Ci ta a los Cardenales 
franceses, d e l Ü d e  M a y o  «le a q u e l u ñ o ;  la  11 n c íc l ic a  Com multa, 
d i r i g id a  p o r  e l m is m o  P o n t í f ic e  a  lo s  E s p a ñ o l* ^ . e l 8  d e  D ic ie m b re  
d e  1 8 8 2 ;  la  n o tn b le  Carta Pastoral «le M o n s e ñ o r  S a l v a d o r  C a s a  ñas, 
O b is p o  d e l l r g e l ,  [d e s p u é s  C a n le u a l]  s o b r e  l a  c o n d u c t a  y  la s  d i v i ­
s io n e s  d e  lo s  c a t ó l i c o s ,  y  la  Carta de León XIII c o n  «p ie  le  fe lic it ó  
e l 2 0  «le M a r z o  «le 1 8 9 0 ,  a s i  c o m o  s u  Carta a l  P r e s b í t e r o  |)r . I). 
F é l i x  .Snrdrt y  S a l  v a  n.v, d e l 1 »  d e  M a r z o  d e  e s e  a ñ o .  P o r  ú lt im o ,  
r e im p r im ió ,  en  «d n n t e d ic l io  v o lu m e n ,  l a  p o s t r e r a  Exhortación «le

X  y  la  p r im i t a  «le I le i ie d ic t o  X V ' .  s o b r e  la  g u e r r a  c u ro p im , 
q u e  a c a b a b a  d e  e s t a l la r ,  j u n t o  c o a  s u  E n c íc l ic a  A ti hentissimi Á pos­
tolor nm Principls, A c o m p a ñ ó  a  la s  d  is  E x l i o r l a c i o i t c s  c o n  u n  p re ­
cióse» a r t íc u lo  s u y o  i n t i t u l a d o  La voz del Pai*a .
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LAS BIBLIAS PROTESTANTES
adverten cias a  los católicos

Kobiv la lectura y  hi retención de los ejemplares de ellas

INTRODUCCION
N c n w M n d  . le  c » t n »  ntlvert..|K m i . . - ( - „ „ r a  ln  |m l,l¡c „ d í „  ,Ie  e l l n i -  

T m i l i ic c in i ic »  e iw to llim n » .le  ln  I lib lin  lic c lm »  p o r  p r o t e s t a n t e » . -  
E híAii prohibidnH

Unce algunos años, cuando tentamos bajo nuestra res­
ponsabilidad pastoral la Diócesis de 1 barra, publicamos unas 
Advortrni'ins acercado la Biblia protestante, para que los ca­
tólicos supieran qué es lo que estila obligados a hacer en con­
ciencia respecto de la lectura de los Libros Santos en las tra­
ducciones castellanas, que, con tanta profusión, suelen derra­
mar los agentes de las Sociedades Bíblicas: ahora volvemos 
a reproducir esos Advertencias, porque de nuevo lian llega­
do acá los agentes de las Suciedades Bíblicas anglo-mueri- 
canasconsu cargamento de Biblias protestantes en caste­
llano, para expenderlas, como mercancía barata, en las 
poblaciones católicas ecuatorianas.

La Iglesia Católica no se luí opuesto nunca a que los 
Heles lean las Divinas Escrita raí-; ni en ningún tiempo lia 
prohibido absolutamente que los Libros Santos sean tra­
ducidos a las lenguas vulgares: lo que ha querido siempre, lo 
que hn mandado, con autoridad, es que las traducciones sean 
hechas por persona» sinceramente católicas, competentes y  
doctas; capaces, por lo mismo, de interpretar los Libros 
Santos en el genuino y verdadero sentido de ellos. Ha exi­
gido, además, que las traducciones de la Biblia en lengua 
vulgar no se publiquen aisladas, sino acompañadas de no­
ta s'explien ti vas, que sirvan para esclarecer el texto de las 
Escrituras, y para entenderlo en el sentido en que siempre 
lo ha entendido la no interrumpida tradición católica, (pie,
comenzando en los Apóstoles, ha llegado hasta nosotros.
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5 2 0 LAS IIIIILIAS I'KOTKSTAS’l'Kf

En cuanto u las Biblias castellanas, qtiu tlifiititlon ]„.s 
Sociedades Bíblicas así de Inglaterra como délos Estados 
Unidos unglo-ameiicnnos, advertimos que están expresa, 
mente prohibidas por la Santa Sede Apostólica, y  que u 
n in g ú n  católico le es lícito ni leerlas, ni conservar ejempla. 
res de ellas. (1)

Este escrito nuestro, declinamos que no es escrito de 
polémica: nuestro propósito no es disputar, sino ensenar, 
y  no a los doctos en estas materias, sino a los líeles sem-i. 
líos, a quienes ordinariamente les falta instrucción para dis. 
cernir, con facilidad, la verdad del error, en asuntos reli­
giosos.

Las personas ilustradas conocen muy bien, que los doc­
tores católicos, disputando con los protestantes, lian escla­
recido todos los puntos de controversia con ellos, han de. 
mostrado con pruebas invencibles las verdades católicas, y 
lian refutado victoriosamente todos los argumentos, que 
contra ellas lian aducido los disidente* — En los libros de 
Teología dogmática es tú agotada la m > : éste no eses,
crito de polémica, es opúsculo de eiiscf. inza popular. .

(1) lié nqiií el texto Intimídela prohibición y mi traducción cnste- 
llana.

Tk.xto Latino—Intcrdicuutur versiones mimen siicrorutu iiililioriun, 
quíivis vulgar! lingua nb acntholicis qiiihuscuiuque cunfcctae, ntque ¡Une 
prncsertiin, quao per sucietates liiblicns, u Iloumnis l’imtitlrihiis mm 
Heincl daimiatas, divulgantur. cuín in iis Hnliilierrimnc Kcelcsine leges de 
divinis Ubris erienriis fundltus postlinbeantur.

TlLiucreióN.— I’roiifbcnsc todnslas traducciones debí Sagrada Hiblin 
liecbnH por los que no son católicos, en cualquiera lengua vulgar, v prin­
cipalmente las que difunden las Sociedades Bíblicas, condenadas ‘ repeti­
das vece* por los Iioinanos Pontífices, porque en la impresión desemejan- 
tes traducciones se lian conculcado completamente las snluduliilfsimmi le­
yes promulgadas por la Iglesia para la impresión de los Libros Snn- 

ronstitnción (¡Mein ruin uv nninrrnni, 2-”» de Kncro de 
1, *' (,n7 retMH «morales.- Título primero. -  Capítulo tercero.-T/vu/m'- 
cioiws tic In Snznitln Kscrltnm en lent'im ui/gvir.-Número octavo;.
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I'AI'JTIILO Í'IIIMEKU

HIHI.IAB IMlflTINSTANTES ¡:\ CASTELLANO

Observaciones generidcs sobre la 
m>H libros divinas.— (’r¡to
fe cntólicn.—TruduccimicH

IHbliu protestante.— Supresión 
rio o regla de fe protestante.— 
castellanas de la Iliblia.

de alga- 
Regla de

Examinaremos ahora, aunque sea ligeramente, la Biblia cas- 
t ■llana, que, en estos últimos tiempos, se lia difundido, con tan­
ta profusión, en nuestra República por los comisionados de la 
Sociedad Bíblica délos Estados Unidos de Norte-América. An­
tes so solínn introducir, furtivamente, ejemplares de la Biblia 
protestante, impresa en 1.011 dres por la Sociedad Bíblica de In­
glaterra, que había preferido la traducción castellana del Padre 
Sido,—mutilándola y  arreglándola según el sistema protestante: 
añora se expenden y se divulgan Biblias castellanas, inundadas im­
primir en California, en New—York y  lmstn en Madrid, por cuen­
ta  de I11 Sociedad Bíblica ungió—americana.

Según se lee en la primera hoja de la Biblia .v de los ejempla­
res sueltos del Nuevo Testamento, la traducción castellana pre­
ferida por la Sociedad Bíblica norte-americua es la de Cipriano 
do Vnlera, cotejada con diversas traducciones y  revisada con arre­
g lo  a los originales hebreo y griego,— Así so minucia en la por- 
t mln.

En primer lugar esta Biblia, como toda Biblia protestante, 
es Biblia trunca, Biblia mutilada. Biblia incompleta, porque le 
faltnn varios Libros Íntegros del Antiguo Testamento, y  algunos 
capítulos del Libro de Ester y del Libro de Daniel.— Los Libros que 
faltnn íntegros son: el de Toldas, elde.Jimit, el de l.a Sabiduría, 
El Eclesiástico, la l'rofecía o  Libro de Barucli, y el primero y  se­
gundo Libro de los Maeiiliens. Siete Libros Integros.

Faltan, ademas, com o acabamos de advertir, los siete últimos 
Capítulos íntegros del Libro de Ester, y parte del Capitulo décimo
del mismo Libro.

Del Libro de Daniel faltan casi todo el Capítulo tercero y  los 
dos últimos Capítulos íntegros. Se ha suprimido, por lo mismo, 
el Cántico délos tres jóvenes en el horno de Babilonia, la historia 
de Susana y todo lo ocurrido en el templo do líelo. ¿Por qué se 
lian suprimido tantos Libros sagrados en la Biblia protestante?...., 
;N o son, acaso. Libros divinos? ¿No son libros inspirados por el
Espíritu Santa?...... La iglesia Ciilúlii'ii. durante *H,t. y seis siglas,
Imilla venerada t a t a  asas Ultras roma parta integrante do la bu- 
grada Escritura: Entero, (.'alvina y las demás Miníeos del protes­
tantismo los m-lmniroli rama Ultras meramente l'raialias; nega­
ron que fueran Ultras divinos, y las suprimieran en la Difluí. Mas, 

enmtei,.,, las Herejes que osas Ultras na eral, inspirados por
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LAS IIIIILIAS I*IIOTKHTANTICH

ol Espíritu Santo?......  Por todo argumento, por toda  pruubn, pnr
toda demostración, alegaban un capricho: la Iglesia Itnnmim tlono 
esos Libros cuino sagrados; nosotros los reelmzmuos rom o prof.i- 
nos.— ¡Esa fin'su demostración!

Para cohonestar de alguna manera semejante capricho, los me­
nos exaltados éntrelos protestantes discurrieron un pretexto ente­
ramente destituido de fundamento. Esos Libros, dijeron, no so 
encuentran en el Cu non de los Hebreos: luego la antigua Sinagoga 
no los reconocía com o Libros inspirados. Mas es necesario saber 
que los-Judíos tenían dos Cá nones o  Catálogos d é los  Libros San­
tos: el Canon llamado de Palestina, y  el Canon conocido con el 
nombre de Canon de Alejandría: el primero les servía de regla pura 
discernir los Libros Santos a  los -ludios que vivían en Palestina; 
el segundo era seguido por los Judíos que residían en las demás 
provincias del Imperio Romano. (1)

En el Canon de Palestina estaban enumerados solamente los 
Libros escritos en hebreo; en el Canon Alejandrino se incluían ade­
más de los escritos en hebreo los escritos en caldeo y  en griego.

(1) Según Ba í t i :/. y  Vmormmx. Cniinn «¡guillen propiamente rpgln o 
principio fundamental, y  designa la llstn «> colección de Io n  libros, t/ue 
forman y  contienen hi regla de In verdad. Inspirada por el mismo 
Dios ¡tara Instrucción de los hombres.—Manual bíblico. (Tomo pri­
mero, Introducción general, Capítulo segundo).

Torio Libro contenido en el Canon de la Iglesia Católica se llama canó­
nico.— Los IJbros ciuiónieos se dividen en proto-canónicos y  den tero-ca­
nónicos: son proto-canónicos todos los Libros reconocidos como divi­
nos por la -Sinagoga y contenidos en el Canoa de Palcstian: se denominan 
dfititero-t'a¡iónicos los IJbros que no CHtuhun incluidos en ese Canon. 
Esto respecto n los Libros del Antiguo Testamento.

Encanuto ni Nuevo, llevan el nombre de déutern-eniiónícns aquellos 
Libros, acerca de eiiya divina inspiración no estuvieron acordes todas lus 
iglesias particulares, antes de que la Iglesia Itnmunn lijara y  determinara 
el Canon de las Santas Escrituras.

Difícil es asegurar, con precisión, qué libros son los que ios protestantes 
reconocen como divinos, pues aceren de un punto tan trascendental In li­
bertad llega Imsta la más completa lleeiicia. En un principio rcchuznron 
todos los Libros déiitcro-cnnóuicoK y admitieron sólo ios proto-cuuónicos 
de! Antiguo Testamento: mas, ¿en qué se ruad a ron para rechazarlos?— 
Alegaban como pretexto, que esos Libros no habían sido ctininerados en 
el Canon de las Divinas Escrituras culos primeros siglos de la Iglesia: el 
argumento les pareció invencible. Sin embargo, prescindiendo de las prue­
bas históricas, existe la prueba arqueológica, por la cual se demuestra con 
pinturas de las Catacumbas de liorna, que los (leles de los cuatro primeros 
siglos del cristianismo reconocían como divinamente inspirados los Libros 
déu tero-canónicos.

Algunas deesas pintaras se remontan a  tiñes del siglo primero.—Cons­
ta, por otra parte, que cu las Catacumbas no se pintaban sino escenas o 
pasajes contenidos cu Ioh Libros, que la Iglesia Romana tenía como di­
vinos.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



¿Quién lio salle (

'  Al¡-'"«»s. ™mo ra ÍWraMrti™ y l.m 1.1-

¿ftii- 'IUü lnotiv.i l,miirnk.ai„i,u,„ ni|,,IltnM ,,l (
,I„ I>"leBt„mY f „ „ , p r e f e r i r  oslo Cu.

Canon de los.Iu-

uoii ni (,iinon dei Alejandría? ¿Cómo les consta n los protestantes 
qu,. loa .luilioR de Palestina aran 1™, úaie,™  qae ,,„ a e í,!„  la
en punto u la inspiración divimi ,)e |0H Libros Santos?...... A toibm
estas cuestiones los protesta:,te* responden, aduciendo por última 
razón su capricho: ¡aceptamos, porque queremos aocptnr: recha­
zamos?. porque queremos rechazar!-/,Cuííl viene a ser,por lo misino, 
el criterio según el cual proceden los protestantes en el reconocí- 
miento ríe los Libros Sagrados? /.Cómo snben que unos son ins­
pirados por el Espíritu Santo, y  que otros no lo son? ¿Dónde está 
la autoridad que lo decide? — Esa autoridad para los protestantes 
no es otra sino el juicio privado, el juicio individual de cada uno, 
es decir, el capricho de cada cual: ¡ésto es Libro divino, porque a  mí 
me parece ahora que lo es! He ubi la única regla do fe dolos pro­
testantes, lo cual equivale, en buena lógica, a n o  tener ninguna. 
En efecto, el protestantismo os, en rigor, un racionalismo inconse­
cuente. porque no acept a las consecuencias, que se deducen necesa­
riamente de su principio fundamental, que es el juicio privado.

Si Dios lia hablado a los hombres, si Dios lia revelado a los 
hombres su voluntad divina, es necesario que los hombrea conoz­
can dónde se baila esa palabra de Dios, dónde se contiene esa vo­
luntad divina revelada a los mortales- dehe haber, pues, en el mun­
do una autoridad, que diga: ésta es la palabra de Dios: aquí está 
contenida la revelación hecha por Dios, y  a esa autoridad deben 
obedecer todos los hombres; y, para que todos los hombres se so­
metan dócilmente a esa autoridad, es indispensable que esa auto­
ridad no pueda errar, que esa autoridad sea infalible. Esa auto­
ridad existe, y es la autoridad déla iglesia fatólica, la única que 
puede juzgar acerca del sent ido verdadero y  de la genuina interpre­
tación de la Sagrada Escritura.

Pura los católicos las reglas de fe son dos, a saber: la Santa 
Escritura y la Tradición: el protestantismo rechaza la Tradición, 
y  admite solamente la Biblia.

El protestantismo es la más inconsecuente de todas las herejías, 
el menos lógico de todos los errores religiosos: a los quince siglos 
do Cristianismo se apartó (le 1" luíosla Hit,ilion, Iiomaim, llevan- 
dose la Biblia v rechazando la nutorhhul de la Divina Tradición. 
La Uiblio .“  la’ palabra do Dios, dijeron los disidente», y  olla nos 
tarta : man, ¿cómo sabino .pío la llll.Ha ora la palalii-n ;lo Dios, 
sino pimplo a»i ln orno-naba y  a,«miaba .(loor la lides"! C-.it..boa. 
Si eróla., en la autoridad .le I" Iplosla onamlo .leeía quo la Biblia 
ora la palabra da Dios, /.par qué no crema en esa misma autoridad,
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cimmlo seles advertía que, pura eonorer el c u t id o  verdadero do 
la Escritura, ora indispensable la Divina T radición ?.....  El protes­
tantismo proclamó que cada uno debía leerla Biblia, y  entenderla 
como a en da cual le inspiraba el Espíritu Santo: error iMitigun, 
puesto en ridículo por San Jerónimo, cuando, escribiendo a  Pauli­
no, le decía: ¿Cónque cualquiera vieja charlatana, cualquiera viejo 
dementado, cunlquiera sofista verboso, sabiendo leer, podrá expli­
car ya las oscuridades de la Escritura Santa? Anm ii¡¡arruine. .ven/ 
deliro, sophistao verboso.

Entro el Catolicismo, y o l Protestantismo, en punto a  la ro^ln 
de fe. hay, pues, una diferencia trascendental: el Protestantismo 
no admite más regla de foque la Escritura, entendida en el sentido 
en que a  cada uno le pareciere: el Catolicismo tiene com o reblado 
fe la Escritura Santa, entendida en ni sentido en que la entiendo y  
la explica ¡a iglesia, y , además, la Divisa Tuauicióx.

Por esto, las Biblias protestantes no tienen notas ni explica- 
ciones: las Biblias católicas llevan siempre notas, para aclarar los 
puntos oscuros; y  explicaciones, para dar a conocer al lector cuál 
es el verdadero y  premuno .sentido de las palabras de la Escritura. 
Prescindiremos ahora de las muchas y  poderosas razones, por las 
cuales se demuestra la necesidad de que la Biblia lleve notas y  ex­
plicaciones, para que sea bien comprendida, y  consideraremos sola­
mente que un Libro antiquísimo, escrito en una leuprua. muy dis­
tinta de la cnstelluna; un Libro, en que se trata de usos y de cos­
tumbres muy diversos de los nuestros; un Libro crique se emplean 
idiotismos propios y  peculiares de los pueblos asiáticos ñutidnos, 
no puédemenos de ser oscuro cu muchos puntos; y . siendo oscuro, 
necesita de explicaciones y  de comentnrios para ser compre'udido.

Tan convencido estnha de esta verdad el mismo Lotero, que 
tuvo por necesario hacer preceder de prólogos explicativos y  «le 
sumarios o  preámbulos su traducción «le la Biblia «mi leiipua vuljrar 
(alemana). ¿Pura quá esas explicaciones, si el libro era- claro? 
¿Para qué semejantes sumarios antes de los Capítulos, si en la 
Biblia no había oscuridad uiupuua que disipar?

II

En castellano tenemos dos traducciones completas «le toda la 
Biblin. hechas por traductores cat.ílicos: la traducción «leí l’mlre 
Seto y i n  traducción «le Ama t. Obispo de Antoría, am bas autori­
zadas por la Iglesia. ¿ IW  qu.'* las Sociedad.* Bíblicas lian prefe­
rido la  traducción de fusiodoro de Ileina y  de Cipriano de Valora? 
¿Quilines fueron Casiodoro «le Boina y  Cíprinn.» de Vuler.»?-Cnsio- 
doro  de Benm y  Cipriano ,le Valora f.ienm «los monjes espaiud.-s. 
que fugaron de su convento, npostntnnm iljUa-Jtelqrión católica 
y  abrazaron el protestantismo, a mediados «lid si-Io  «lácimo sexto.
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\ift enstollaim do las Biblias protestantes es, pues, tra­
ducción hecha por herejes, por frailes rene-rmlos.

('nmoiinm de IMmi tradujo todos los Libros Santos, así «Id 
Antl-uo como del Nuevo Testamento: se-án él misino declara, un 
conocía n fondo el hebreo, y se valió de la traducción latina del domi­
nicano Amates Ibifínino, el cual vierte del hebreo ni latín el texto 
atigrado literalmente. No se valió (’usiodoro sólo do la traducción 
lalíim de Sunctes I’afrniiio, sino que tuvo también presente la tra­
ducción. que del hebreo hicieron al castellano los judíos españoles, 
la cual se conoce con el nombre de liihliu de l-'ernini, por haber sido 
impresa en esa ciudad el ano de 1555.— lista traducción es muy 
literal, V se halla en un castellano ya anticuado. En punto a orto­
doxia, como fué hecha por Judíos, tiene pasajes siniestra mente in­
terpretados. como el célebre vaticinio de Isaías sobre el imeiiniento 
mihifrroso del Redentor: la palabra hebrea, que signilteu virgen, 
la traducen los Judíos simplemente por moza. [ 1 ]

Cipriano de Videra no hizo más «pie rever el trabajo de Casio 
doro, ,v dar a luz una secunda edición del Nuevo Testamento, por 
cuenta propia: después reimprimió la Biblia íntejrra en 1(102. Ni 
Cipriano de Valora ni (’asiodoro de Reina conocían perfectamente 
el hebreo: Cnsimloro, como lo hemos dicho ya, se valió de la tra. 
dilución dolos Judíos o  Biblia di* Ferrara, para hacer su traduc­
ción; y Cipriano de Videra para retocar la obra de Casiodoro, echó 
mano de la Biblia detiinebra. es ilecir.de la traducción, que direc­
tamente habían hecho del hebreo y del ‘griego los calvinistas fran­
ceses refugiados en (Ünehra.

Las traducciones castellanas ile los Libros Santos en la Biblia 
protestante, impresa y divulgada por la Sociedad Bíblica de New- 
Yorlí, son, pues, traducciones hechas por dos herejes protestantes 
españoles del siglo décimo sexto; las revisiones, de que se habla en 
la portada, se reducen a las luodillcachmes hechas en el lenguaje, 
sustituyendo expresiones modernas a las ya anticuadas de la tra­
ducción primitiva. Bebemos no olvidar la feclm, cuque se impri­
mieron estas traducciones: la Biblia tic Ferrara salió a luz el ano 
de 1555, es decir, a mediados del siglo decimosexto. La traduc-

(1) Triuircrlblmm» aquí textualmente I» trndnedón en.tellnim del 

r  .......... ;•
A h o r a  le »  » , „ „  d e  n a a

M ia d a »  a o  d e b o  n a c e r  c o m o  m i  ,„m „ „ „ „  t.„ n e l lm  y  l ia r a  un
m a n e r a  ia lla | ;r o »u . y  ,'.'1'“ ' " " ' “ I- , o le »  ;.t c n .

.. l ) o a o » a  s e r ía la  l i n f a ! »  en  e s e u is n .  jm o
d r i a n  r o m o  « a  M e t a »  a l h ilo  .h u m a  M a n t o r m -» , ,
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ció .1 de Cnsiodoro de Reina Be imprimió en Ensilen, el año de 1500: 
ln de Ciprio no de Vnlern so publicó en 1002, en Amsterdmn: seis 
años mitos lmliln publicado el mismo Valora, en loOO, el Nuevo 
Testamento, probablemente en Ginebra, pues en el mismo año, 
en Ginebra, dió a luz la traducción castellana de la obra  fumosa 
de Calvólo, titulada Institución!* t'ñstiunus, ln eiinl íué impresa 
por el misimi Ricardo Simón, impresor del Nuevo Testa mentó. 11 > 

Sobre la lectura de la Biblia en lengua vulgar, oigam os las au­
torizadas palabras de Kenelón: «ICs n.wsnrío, dice el Arzobispo de 
Cainbray, es necesario instruir primero a los Heles un lo  qiio es ln 
Santa Escritura,antes de hacérsela leer: es preciso irlos preparando 
poco a poco a  su lectura, n fin de que estén dispuestos n entenderla 
cuando la lean, y  su bullen llenos de ese espíritu natos de ver su 
letra. Ln lectura délos Libros Suatos no se lia de permitir, sino 
a las almas sencillas, dóciles y  humildes, «pie en la Escritura no 
buscarán con qué apacentar su curiosidad, ni con (pié disputar, ni 
asuntos que decidir, ni pretextos para criticar, sitio un alimento,

(;}) .Sobre Cnsiodoro de Reina y  Cipriano de Va lera recomendamos 
que se tenga presante lo que dice Mi:xí:xio:z v Pe la  y o  en su erudita obra 
do Las hfítfímüoxns ospnfinlvs. (Tomo Hcgumln.de la primera edición. 
Capitulo décimo del libro cuarto.)

Puede verse tam bién  u Pellioe k .—  (E n sa y o  d e  una b ib lio te ca  d e  tr a ­
du ctores españoles.—M adrid, 177N ); y  a  Nicolás A ntonio  en su  Ilib lio- 
teca hispana n ov a , T o m o  prim ero.

Tanto Cnsiodoro de Itciimconio Cipriano de Valora fueron monjes del 
Monasterio de Jerónimos de Sevilla, llamado San Isidro del Campo,—(’a­
siodoro abrazó el Iatermiismo: Cipriano de Va lera se hizo calvinista.

En cuanto a la traducción castellana de la lliblin lio puede descono­
cerse que tiene mérito, considerada desde el pinito de vista de la pureza 
del idioma, pues fué Iieelut en el siglo de oro déla literatura castellana.— 
La edición de llasilea lleva notas, escritas por el mismo Cnsiodoro do 
Reina. Aunque éste sea, como ya lo hemos advertido antes, un opúseulo 
de mera enseñanza popular, sin pretensiones de docto ni (le erudito; coa 
todo, nos parece que no será por demás, respecto de la traducción caste­
llana del Nuevo Testamento trabajada por Cipriano de Vnlern, hacer las 
reflexiones siguientes.

Para trabajar su traducción Cipriano de Vnlern tuvo delante sólo ma­
nuscritos del texto griego o alguna edición impresa: parece indudable que 
tuvo a la vista la edición del texto griego, hedía por el célebre Krasniu de 
Roterdam, en llasilea, el año de 151(1 (o alguna de las posteriores), como 
se deduce de la comparación de la versión castellana con el texto griego — 
Ahora bien, las ediciones que del texto griego hizo Erasmo, no reproducen 
cíiii la debida pureza, integridad y corrección el texto genuino del Nuevo 
Testamento, romo lo lian demostrado hasta la evidencia los mismos exé- 
getas v críticos modernos protestantes; considerada, por lo mismo, la edi­
ción de la traducción castellana desde un punto de vista meramente crí­
tico. no puede menos de ser ealilleadu de infiel y defectuosa: «mise expli- 
en», por ejemplo, algunas adiciones espurias al texto genuino, como la
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Z  Z a ' ñ Z Z  'M m ' r n  E »  f in , In  E s c r i t u r a  n o  o »  , la l , „
0  "  " f i " * » ,  f in a  la  r o a l ló r á i ,  ,|„ , n nm iK  ,  w ¡ „ ,  „ „

q u e r r á n  b u s c a r o n  lii E s c r i t u r a  , ,...........  ,  . .  ,  n i n n i  h inri e l s e n t i d o  n a q u e  lu  c u t i é n d o l a
m i s m a  I g l e s i a . »  ( n )  1

E n  e l  N u e v o  T e s t a m e n t o  s o c i l n n  m á s  d e  d o s c i e n t o s  p a s m o s  « lo l 
t n  ij. u o , p e r o ,  c o n  t o d o ,  n o  s o  c i t a n  futios l o s  U l t r a s  c o n  t e  n i d o s

n u  u s i . n l  > o y o s  o  c o l e c c i o n e s  d e  l o s  J u d í o s :  ¿ d e d u c i r e m o s  d o  n q t i í  
q u e  N u e s t r o  .S e ñ o r  J e s u c r i s t o  y  l o s  A p ó s t o l e s  n o  r e e o n o c í n n  c o m o  
d i v i n o s  m u s  q u e  l o s  L i l a o s ,  c u y o s  p a s a je s  c i u l m n 7 - C l i . r o  e s  q u e  
n o :  l a s  c i t a s  e q u i v a l í a n  a  r e c o n o c e r  c o m o  d i v i n o s  l o s  L i b r o s  d e  
d o l i d o  o s  t a l  m n  e l la s  t o m a d a s ;  p e r o  n o  a  d e c l a r a r  i p ie  e r a n  d i v i n o s  
s o l a  i l i o n  t e  e s o s  L i b r o s ,  y  p r o f a n o s  l o s  d e m á s  d e l  C u n o »  o  C o le e e ió n .

L o s  A p ó s t o l e s ,  e a  s u s  p r e d i c a c io n e s  a  l o s  j u d í o s  h e le n is t a s  o  q u e  
m o r a b a n  e n  l a s  p r o v i n c i a s  d e l  I m p e r i o  fu e r a  d é l a  P a l e s t i n a ,  s o l í a n  
c i t a r  la  E s c r i t u r a  S a n t a  r id i r i é a d o s e  a  la  t r a d u c c i ó n  g r i e g a  d é l o s  
S e t e n t a  y  a l  C a n o n  A le ja n d r i n o .—  E l u f a n e r o  d é l o s  L i b r o s  S a n t o s  
s e  c o n o c e  e n  l a  I g le s ia  C a l ó t i c a  m e d ia n t e  la  T r a d i c i ó n  D i v i n a ,  la  
c u a l  c o m i e n z a  e n  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o ,  d e  c u y o s  l a b i o s  s n g r n -  
d o s  r e c i b i e r o n  l o s  A p ó s t o l e s  l a s  e n s e ñ a n z a s  r e l a t i v a s  a l  n ú m e r o  d e  

l o s  L i b r o s  d i v i n a m e n t e  in s p i r a d o s  y  a  l a  g e n u in o -  in t e l i g e n c ia  
d e  e l l o s .

E n  l a s  e d i c i o n e s  c a s t e l l a n a s  d é l a  I t ild ia  p r o t e s t a n t e ,  c o s t e a d a s  
p o r  la  S o c i e d a d  b í b l i c a  N o r t e - A m e r i c a n a ,  s e  in c lu y e n  t o d o s  l o s  

L i b r o s  d e l  N u e v o  T e s t a m e n t o ,  r e c o n o c i d o s  c o m o  d i v i n o s  p o r  la  
I g l e s i a  C a t ó l i c a ;  m a s ,  d e  e s t e  h e c h o  n o  l i e m o s  d e  d e d u c i r  q u e  t o d o s  
l o s  p r o t e s t  a n t e s  a d m i t e n  c o m o  c a n ó n i c o s  o  i n s p i r a d o s  p o r  e l  E s ­

p í r i t u  S a n t o  t o d o s  e s o s  L i b r o s .  D e b e m o s  d i s t i n g u i r  b i e n  d o s  c o s a s :  
e l  c r i t e r i o  p r o t e s t a n t e ,  y  b i s  r e s o lu c io n e s  d e  l a s  S o c i e d a d e s  b í b l i c a s .

E l  c r i t e r i o  p r o t e s t a n t e  d e ja  a l  a r b i t r i o  p r i v a d o  « le  c a d a  i n d i ­
v i d u o  e l  a c e p t a r  o  r e c h a z a r  u u  L i b r o  d e  l a  b i b l i a ,  t e n i é n d o l o  c o m o

q u e  hc le e  e n  e l E v a n g e l io  i le S a u  M aten , a l  t r a d u c ir  e l t e x t o  d e  la  Or:u-i6n 
ihnnliiicnl.— E n  e ! t e x t o  g r ie g o  e d it a d o  p o r  E r u s m o  y e n  la  t r a d u c c ió n  la ­
t in a .  q u e  d e l  e x p r e s a d o  t e x t o  h iz o  e l m is in o  K rn sm u . s e  Im ita e s a  a d ic ió n  
o  a p é n d ic e  a  In O r a c ió n  d o m in ic a l , t a l  c a m a  s e  e n cu e n tr a  e a  la  e d ic ió n  «le 
l a  b i b l i a  p r o t e s t a n t e  en  c a s te lla n o , las-lia en  M a d r id , e l a ñ o  a n t e p a s a d o  
d e  1P 1 V  n o r i a  S o c ie d a d  b íb l i c a  a n g lo -a m e r íc a im , a u n q u e  e n  e l I ro tit is - 
,d e i „  s e  d i g a  q u e  e s a  e d ic ió n  d e  la t r a d u c c ió n  d e t  ip r la a o  d e  \ a le r a  lm  
a i l lo  r a v ln „< l„  y  a o la jn iln  w í i i n  al „ r i Bim ,l e n a s o  i l l a  ,p ,a  o r iB, „ „ l  I l i a c o  

aa t r o l a  ....r.IV 'la  l o "  ■ ii .tr l .l .l .i ..»  ' " . l o a a  f ta p .a  „ » l  T
a o r a iv o a  aa p o r o  lo  K oa la,liol Itn.lian .la N o r ia  A m an a n  al i i l& r /m ll  o  ali|m i-
r o  al o a m i lu o  ,la l N n a v o  T a »t ,m ,a ,,t„ '. ’ ...... I .o »  m ia ñ o »  l 'rn ta n tn o tcn
o  l o o ' “  1 l lB„ . l . »  O aoi.laau r „ u a  al . a r l o  B,lo B„  a ,  t o n t o  t n l i .  p o r o ,
tu n t!;1 ini'm aorraat.., ton to  opio m-or........ am ollo  moa aa m m orm i, an u lo
vara l,-o . l a t in o  ,1a S o n  -L -rón lr.......... Im.-a p o r t a  ,1a m ta atra  i i lm .t o .

(u ) I-'PNKI.ÓN-—flir t ,i nt tlt'iapo ,1a A m ia aol.ra lo laata™ •«. E»ar, 

t u r a  S a n t a  e a  le n g u a  v u lg a r
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divino o  cnUllc,índole, doprotnno. Sin ckrognr osle principio, |„, 
Sociedades Bíblicas lmn convenirlo en incluir cti sus ediciones de |ft 
Biblia todos los Libros del Nuevo Testamento.

Kn el rmion del Nuevo Testamento. Lutero rechazó com o pro- 
fanos la Epístola de Su» lM hloa l««  Hebreos, lu de  Santiago, la 
de San Judas v el Apocalipsis de San .lunn: es muy curiosa la, ra­
zón porque hisrechnzó.— »Yo no siento en ellas, decía el heresiurca, 
ni el espíritu evangélico ni el espíritu apostólico.» Con semejante 
criterio quedaba expedito el camino para rechazar todos los Libros 
Sagrados de ambos Testamentos.— Kl Protestantism o es en rigor 

j un racionalismo disimulado.

CAPITULO SEGUNDO

PREGUNTAS Y RESPUESTAS

D is c ip lin a  d e  la  I g le s ia  C a t ó l ic a  a c e r c a  d e  la  t r a d u c c i ó n  y  d e  In  le c t u r a  
d e  la  b i b l i a  e n  le n g u a  v u l g a r  — E x p l i c a c ió n  n e c e s a r i a .—  F in e s  p o -  

U tico s  s e c r e t o s .

En cnanto a la lectura de la Biblia en lengua vulgnr, se pueden 
ofrecer varias cuestiones.

¿Ha prohibido alguna vez la Iglesia Católica que la Biblia sea 
traducida en lengua vulgar?

No: en ningún tiempo ha prohibido la Iglesia que la Biblia 
sea traducida en lengua vulgar.

Desde la fundación la Iglesia, desde los primeros siglos del 
cristinnismo se han hecho traducciones de los Libros Santos a 
los idiomas vulgares: lengua vulgar era entonces lu latina, y  del 
hebreo y  del griego fueron los Libros Santos vertidos al latín: 
así tuvo origen la antigua versión llinmada Itnhi y  In que aho­
ra so conoce-con el nombre de I'uígntn.

En la misma Alemania existían traducciones de in Biblia en 
lengua vulgnr, mucho antes de Lutero y  del establecimiento de 
la Itefornm protestante [1]

( 1 )  P a r e c e  q u e , c o n  s e g u r id a d ,  p o d e m o s  l i j a r  la  fe e la i d e  la  in v e n c i ó n  
d é l a  I m p r e n t a  e n e !  « f i o  d o  1 1 5 1 :  la  c o n d o n a c i ó n  d o l o s  e r r o r e s  d o  b u -  
t o r o ,  e l  in i c ia d o r  d e l p r o  t e s t a n  U s ía  o  e n  A le m a n i a ,  t u v o  l u g a r  e l  a ñ o
de mao.

L a  I m p r e n t a  e s t a b a ,  p u e s , d e s c u b ie r t a  m á s  d e  m e d i o  s i g l o ,  a n t e s  
q u e  L u t e r o  c o m e n z a r a  a  d o g m a t i z a r ,  n e g a n d o  l a  T r a d i c i ó n  y  a p o y a n d o -  
s e  s ó l o  e n  la  B ib l ia . A h o r a  b ie n , ¿ l a  B ib l ia  e r a  l e íd a  a n t e s  e n  A le m a n ia  
p o r  l o s  c a t ó l i c o s ?

l'Yivil n-Hpiii-Htii tiene cntn |mwmtn l>„r„ ,|„ivn *v|,„. <,no nnt.-H ili-l ,1v«- 
viiliniiiivntn ilv I» Inilirvnti. rmimlim v„ Alviimiiin, mi m'iln mm, híimi 
vnrm, I„ llll,l¡„. ,,, ,.| vi,.¡o „ l , e n » ,  v„ vi

l" 111" ............ 1,1 ................... p r n lv K tm ilv . »•  ln i l .ú in  i l i m l n m l . i  y »
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" " * « * • “ * ' - ' » ™ 32ft 
/ . ( ’ u i i l  lil i s i l l o  la  |Vll.|a  11., ,  ,

s in  f u l ó l i r n  c u  l a m t o  a  i , . .  . . .  . . , n ‘ ' ,u , ‘  ,IH i - b a r d a d o  l a  I g lo -
v u l j s a i ?  ,m  n , , ‘ l,H" ‘ s  IHI.H n o n  l e n g u a

T n n t o  u n í" .
OOIIK) llí>.S|lU(?M (lo OH*

m i t míav íii oh ol diez y siete, ko miraba 
i I'íspiiH H . la  t r a d u c c i ó n  d o l o s  L i b r o s

1-n n i li 'i i lM l i.  s n l m ....... ...  I „ s  11 ' * W »  l , a
q n i .  •vmfrni». i ......... .. I " 11' l<<‘ r .- jo s . l . o r -
1 » "  .1.- l o s  l . i l m i s  * ......... ,  al1 '■ " ' n i . T í o , , , . |  s o „ t „ l „  . k

U l I ' . 'P "  I ii o í s * 1, u 'i o  ......... ,U " s i  "1 u r r o r .—
...........................................  A l h ¡ 1 '■, ,« * » . i»
n i .ll fllm lii ' su  „ „  ,.| ■ T  ' I’ " '

. . . . .  , , • .  , '""111111111110 1*r a l ló l a ,  lu ir ía n  l o  m i s i n o

* t . .  <S, í,|r'  ' m -i  , i, 'i ,'i 'oH  o n  A lo im in m  I a i t o r o  y  s u s  s e c u a c e s ,
”  " " " " '  v"l', " l " '1" I-hkii.. v i i l u u r mu, . ln fm t lo  i n t e n t o ,

"  “ K jlll-litis I ftlliilillili 's  ín in n iz n in lo ln s ,le  ,m ,p ó s it o .
i H u  i i l í t m i  l i f l i i | i o s i .  n , v o  .m u , ,  i l i . i t n  In t n u l i i e e i ó l i  ilu  In U il iliu  

o h  l e n g u a  v u l g a r ?

l i l i  o l  s i g l o  i l i o z  y  s o is .  1 ; 

c o n  r o c o l n ,  | iriu i'i| a iIin i'i)t  o  oí 

d o  ln  H ib l ia  o n  le n g u a  v i i lg .i i

/ . ( ’ u i í l  o n i  la  o m is i i  d o  o s l o  r e c e lo ?  ¿ K s« . o m is a  o r a  r a z o n a b l e ?  

Im i  m | iio l  t i o i n p o  c u n d í a n  u n a  lm  l o s  e r r o r e s  « le  l o s  p r o t e s t a n t e s ,  
y, s o b r e  l o d o  e n  Iv*|u m :i, e r a  i i l a n n n n l e  la  t e n d e n c i a ,  q u e  e n  n i -  
R it m o s  s u j e t o s  in s t  l u i d o s ,  a s í  d e l C le r o  s e c u l a r  c o m o  d e l  r e s i l l a r ,  6fi 

n o t a b a  e n  f a v o r  d e !  p r o t e s t a n t i s m o ,  e n y a  i n t r o d u c c i ó n  e n  la  P e n í n ­
s u l a  s o  p r o c u r a b a  c o a  t e s ó n ,  d e  m u c h a s  m a n e r a s .

¿ Q u é  d e b í a  I m r e r s e  e n t o n c e s ,  s i n o  t r a b a j a r  p o r q u e  s e  c o n s e r v a -
r a  p u r a  la  d o c t r i n a  c u l ó l i i n '1........

P a s a d o  e l  p e l i g r o ,  s o  i n n d í l i n m i n  l a s  d i s p o s i c i o n e s  p r o h i b i t i ­

v a s .  [ 1 ]
(' . l l n y  1*11 e n s t  e l la  n o  I in d u c c i o n e s  d e  la  I t ib l ia .  l n v l i a s  o o ii  a p r o -  

I l a c i ó n  d é l a  A l l t o r i d a i l  I v l c s i i í s l i c a ?

H a .v  « l o s  i n i d u c c i o n e s  « le  t o d a  la  S a g r a d a  K s e r it u r n  e n  e a s t e -  
l l n i i o :  l o s  f ie le s  p u e d e n  le e r la s  c o n  c o u l l a n z a ,  p o r q u e  l l e v a n  n o t a s  
e x p l i e n l i v a s  d« l  s e n t i d o  g e n u i n o  « le  l o s  L i b r o s  S a n t o s .—  E s n s  d o s  
I r n i l t H ‘e ¡o tn * s  s o n  la  tl«*| l i m o .  S e í« i y  la  « le í S e ñ o r  T o r r e s  A u m t ,

p o r  la  im p r c t n  c a l  o r e e  ediriuiicH  d e  la Itiblia v e r t id a  u l u le tn iíii, l o  q u e  
p r u e b a  q u e  e n  A le m a n ia  la Itiblia o r a  le íd a  p o r  l o s  c a t ó l i c o s .  S i e r a  le íd a  
p o r  l o s  c a t ó l i c o s ,  e s c i u r o  q u e  la  tr iu lu ceíiíii d e  la  IU bliii c u  le n g u a  v a lu a r  
n o  Im ltfii s i d o  p n d i ib id n  p o r  In A u to r id a d  K c le s iá s tic u : c o n  s ó l o  c o n s u l­
t a r ,  p u e s , In h is t o r ia  s e  p u e d e  d e sv a n e c e r  la  c iiln iii iiin , «p ie c o n t r a  la  Ig le ­
s ia  C a t ó l i c a  la n z á r o n l o s  p r o t e s ta n te s , aseg iirn m h M p iu  l a  le c t u r a  d e  l o s  
L i b r o s  S a n t o s  e r a  a b s o lu t a m e n t e  p r o h ib id o  a  l o s  Heles.

(1) Kn la  ¡Hslorhi l ’outlllraly Cnt filtra d e  ( io x z .M .o  he Ii.i.kzíah 
( P a r t e  s e g u n d a :  v id a  «le  P a u lo  c u a r t o ) ,  p u ed e  leerse  quÓ d e  t r a b a jo s
o c u l t o s  s e  e s t n la u . l le v a n d o  u  e n .......... K sp a m i. p a r a  in t r o d u c ir  e n  e l la  la
lte fo r i i in  p r o t e s l  u n t e n  m e d ia d o s  d e l s ig lo  d i 'c h n o  s e x t o .
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O b is p o  d e  A s t o r g a ,  d o  in s  c im le s  s e  Im n  h e d i ó  n u m e r o s a s  e d i­

c io n e s  e n  M a d r id ,  en  B a r c e l o n a  y  e n  P a r í s .
• Por qué los emisarios de las Sociedades Bíblicas de los Esta- 

dos ‘Vnidos no difunden en el Ecuador ejemplares de estas cdicio- 
nes?

Porque, aunque dicen que pretenden facilitar la lectura déla 
Biblia a  todos los ecuatorianos, no pretenden, en realidad, eso; 
y  lo que intentan es corromper la fe de los católicos, y  hacerlos 
apostatar déla  Iglesia de .Jesucristo: eso es lo que intentan, eso es 
lo que se proponen.

¿Cómo se demuestra que son esos los intentos y  los propósi­
tos do los emisarios de las Sociedades Bíblicas?

Está claro, está manifiesto el fin en la elección de los medios; 
si no, dígasenos: ¿por qué desechan las traducciones castellanas, 
que son obra de Obispos católicos, y  prefieren las traducciones he­
chas por frailes españoles renegados y  apóstatas?......  Si quisieran
sinceramente difundir la Biblia para facilitar la lectura de ella, 
imprimirían y  repartirían las traducciones católicas, y  no las tra­
ducciones heréticas: el fin es malo y  los medios son medios malos 
también.

¿Cómo se conocería que pretenden sinceramente só lo  fncilltnr 
a todos la. lectura de los Libros Santos?

Se conocería que, con sinceridad, no se proponen sino facilitar 
a  todos la lectura de los Libros Santos, si difundieran ejempla­
res de las traducciones católicas de la Biblia, impresas con fide­
lidad, sín mutilarlas, ni suprimir las notas, que sirven para expli­
ca ra  los lectores el verdadero sentido de las palabras de la Santa 
Escritura. Asi procederían, si su fin fuera recto: com o su Un es 
perverso, echan mano de medios reprobados.

¿(¿lie fin secreto habrá en ese empeño de corrom perá  los cató­
licos ecuatorianos?......  ¿No habrá en esa o b ra d o  propaganda a l­
gún fin político secreto?...... ¿(¿ué se propondrán?....... ¿Qué inten­
tarán?......  Mediante la iiitrodueción de las sectas protestantes,
¿no pretenderán la división de los ecuatorianos, y , con la divi­
sión, hi discordia, para que con la división y  la discordia se aca­
be el patriotismo, y  así sea más fáeil dar el golpe de gracia a 
nuestra independencia nacional, luiciéndoiios juguete de sus pro­
pósitos de dominación continental?........  Esa hojita «le papel, en
que están estniupadns unas cuantas palabras del Evangelio, ¿no 
será un medio, al parecer inocente, de propaganda nntipatrióti-
o a ? .....  ¿Un cebo pura pescar incniitos?......  ITu troeito de carne
fresca, sabrosa, es lo que lleva en su punta ni fondo del mar el 
anzuelo del pescador; pero en ese misino pedacito «le carne fresca, 
apetitosa, está el hierro traidor. Qué se propone el pescador?
¿ Q u ie r e  t ie n e n  e n g o r d a r  a l  p e z ? ........

¡Lo que intenta es que muerda el nuzuelo, para sacarlo afuera 
y  negociar con él en el mercado!
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¡ K e i m l o r i u n r m ! ........  ' . v i ,  . •
r ó is  8i*i* o u  t ó b e o s ,  K(,(l U ‘ ! n ' u , ,w  i ,u :a u , '» s ! .........¡S í  n o  q n o -

o n o s o s  f o l l e t o s  á r i d o s ,  s m w  J ¡ , ! ’ T  ' *"* l l l l ’ l in s  l i w 'l i e i m ,  
i ' o m o  e l I * r i ) t n < h m t i» i im . n i v i w  i m . ' I l ! mi ,  M i n i o s ,  
l i l i ,  u n  ÍU tfM lto  p o l í t  *ln -V ' « ‘U l t o ,  HÍII i l u -

Im¿ ™ : r rt" " '««""""'■-•'■■••■-..nos „„ .... .
I -U '-l™  ¡n.port,, K,..¡8 IMlr¡otnB...

l - 'A P I T U L O  T l iH C K U O

»E  LA TRADICION

1*11 d i á l o g o  s o b r e  ln  B ib lia , 
t ío s .— D o b le  re /íln  d e l »  
l*x iilii’ Ji l o  q u e  c lin  en.

( iiiiiu  s a b e  e l c a t ó l i c o  q u é  l ib r o s  huii r iív i- 

ft‘  ‘ ‘ ll 1,1 M i '* '»  C a tó l ica .— L a  T r a d ic ió n :  m

1

I  a r a  q u e  s o  p a l p o  o l ía n  til m u r r io  e s  e l  s i s t e m a  p r o t e s t a n t e ,  q u e  
l i m e  c o n s i s t i r  ln  r e ^ la  . lo  fo  e n  |„ in t e r p r e t a c i ó n  p r i v a d a  r i ó l a  
K s r r i t u r n  S a n t a ,  p o n d r e m o s  a q u í  u n  d i á l o g o  e n t r o  u n  a r t e s a - 

i i o  o n t ú l i o u  y  u n  e m i s a r i o  d e  l a s  S i ie io d a d o s  B íb l i c a s  N o r t e - A m e .
r i c a  m i s .

K m  Is a  l i m .— A q u í  l i n i o  t u l .  e s t a  B ib l ia :  l ó a la  l i d .  y  d é je s e  rio 
t o i l n s  o s a s  p r n e t i r n s  s u p e r s t i c i o s a s  d o  l o s  o n l ó l i o o s ,

A u t k h a x o .—  ¡A l i !  u n  o j o m p l a r  r io  la  B i b l i a ! ........  B ie n ;  y  - q u é  d e ­
b o  l i n o o r y o  a  l i m a  r o n  o s l a  B ib lia '. ’

K m  i s a  R í o .— L e e r la  y  r e le e r la . C o n  o s o  b a s t a .

A r t e s a n o .— ¡ L e e r l a  y  r e le e r la !  ICsIu B ib l ia  e s t á  e n  o a s t o l l a i i o :  

p u e d o ,  p o r  l o  m i s i n o ,  le e r la  y  r e le e r la . I’o r o ,  i ! í } i i im o  V i l . :  ¿ l a  B i ­
b l ia  f i l ó  o r ¡| i i iu i l i in M it o  o s o r i l a o n  o a s l o l l a n o ?

K m  isa d i o .— ¡N o ! ! ........  F i ló  o s o r i l a  o u  b o b r o o  y  o u  p r i e g o :  é s t a  e n

o a s t o l l n i m  o s  u n a  I r n d u o o i ó n :  n o  e s  e l o r i g i n a l .
AIITICSANO.— Y  ¿ r u in ó m e  c o n s t a r á n  m í. qu e  n o  s é  ni h eb reo  ni 

e r ie e 'o ,  q u e  la  tr a d u cc ió n  está  bien liooba, oon  la d eb id a  lldolidari?

Kmisaiiio.—N o  iK '. 'o s i la  U d . s a b e r  " r l i « f o  n i b e l l i c o :  b a s t a r o n  

< p to  U d .  o r e a  ( p í e o s l a  B i b l i a  o s  la  p a l a b r a  d o  D io s .
A ltT K S A N o .— ¿ (¿ u i 'h i  m e  a s o fr u r a  q u e  la  p a l a b r a  d e  D i o s  n o  e s t á  

n l l  o r a d a ?
K m  i s a  u t o .— Y o  s o  l o  a s e g u r o  a  U d ,
A r t e s a n o — ¿ K u n o m b r o  rio qu ién  m o lo  as egu ra  U d? ;.K ii su  

p r o p i o  iio t iib re?
H n i s a h i i i .— ........... . |in,|l io  numlin-, mi: ™  i im n l in -  ,1" lu Oncitilml

l l i l i l i ™ ,  ,|U,. 1, 1, .  lu í i ,m t i 'i i i l c i  I'l v in ji-  n i a . - l in . lu r ,  y  i i u m Iii m u i  m il , .  

v eiic ii'm  , 1,m is il,,1 p u n í iiuf.v<i .............. ' '« I ' ' I " ' ia lii l,l¡» s
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Artesano.—E s a  s o c ie d a d . ¿en  n o m b r e  (lo  q u ié n  m e  a s e g u ra  a 
m i,  q u e  la  B ib l ia  e s  la  p a la b r a  d e  D io s ? .......  ¿ M e  l o  a s e g u r a  en  n o m ­
b r é  d e  la  S o c ie d a d  o  en n o m b r e  d e  o t r a  p e r s o n a ?

Emisario.—P u e s ,  la  S o c ie d a d  n o  se  o c u p a  e n  e s a s  c u e s t io n e s .

Artesano.—E s a  e s  la  p r im e r a  c u e s t ió n ,  en  q u e  h a  d e b id o  o cu - 
p n rs e .  ¿ C ó m o  le  c o n s t a  a  la  S o c ie d a d  B íb l i c a  q u e  e s t o s  L ib r o s  son
d iv in o s ? . ...... L o s  s e ñ o re s , q u e  c o m p o n e n  l a  S o c ie d a d  B íb l i c a ,  ¿ c ó m o
sa b e n  q u e  e s to s  L ib r o s  s o n  in s p i r a d o s  p o r  D io s ?

Emisario.—E l lo s  lo  s a b e n , p o rq u e  a s í  lo  l i a n  a s e g u r a d o  a  e llo s  

s u s  m a y o re s .
Artesano.—Y  e s o s  m a y o r e s ,  ¿ c ó m o  lo  s u p ie r o n ?

Emisario.—P o r q u e  lo s  q u e  a  e l lo s  le s  p r e c e d ie r o n  a s í  so  lo  

e n se ñ a ro n .
Artesano.—E s o s  a n t i g u o s  e r a n  c a t ó l i c o s  o  n o  e r a n  c a t ó l ic o s :  

s i  e r a n  c a t ó l i c o s ,  r e s u l t a  q u e  lo s  p r o t e s t a n t e s  fu e r o n  e n s e ñ a d o s  p o r  
lo s  c a t ó l ic o s ,  d e  q u ie n e s  a p r e n d ie r o n  q u e  l a  B ib l i a  c o n t e n ía  l u  p a ­
la b r a  d e  D io s  r e v e la d a  a  lo s  m o r t a le s :  s i  n o  e r a n  c a t ó l i c o s ,  ¿ c ó m o  
s u p ie ro n  q u e  la  B ib l ia  e r a  L ib r o  d iv i n o ?  ¿ Q u é  d ic e  U d ?

E m isario .—L o s  m ie m b ro s  d e  la. S o c ie d a d  B íb l i c a  lo  s a b r á n .

Autesano.—¿ E n  q u é  é p o c a  s e  fu n d ó  la  S o c ie d a d  B íb l i c a ?

Emisario.—L a s  S o c ie d a d e s  B íb l i c a s  se  f u n d a r o n  a p r in c ip i o s  d e l 
s ig lo  p a s a d o .

Artesano.— E l  P r o t e s t a n t is m o  c o m e n z ó  e n  e l s i g l o  d ie z  y  se is : 
lo s  fu n d a d o re s  d e l P r o t e s t a n t is m o  e u c o n lr a r o n  l a  B ib l i a  e n  m a n o s  
d e  lo s  c a t ó l i c o s ,  ,v p o r  lo s  c a t ó l i c o s  s u p ie r o n  q u e  la  B i b l i a  e r a  L i b r o  
in s p ir a d o  d e  D io s .  L u e g o ,  d e  c o n s e c u e n c ia  e n  c o n s e c u e n c ia ,  v e n i­
m o s  a  p a r a r e n  la  I g le s ia  C a t ó l ic a ,  p o r  c u y a  a u t o r id a d  s e  s a b e  qu e  
lm y  L ib r o s  d iv in o s ,  y  c u á le s  s o n  é s to s .

E l  s im p le  b u e n  s e n t id o  d e l p u e b lo  c a t ó l i c o  le  g u ía  a c e r t a d a ­
m e n te , p a r a  n o  e x t r a v ia r s e  e n  e l l a b e r i n t o  d o  s o f is m a s ,  c o n  q u e  se  
l in c e  lu  p r o p a g a n d a  p r o t e s t a n t e :  d e  p r e g u n t a  e n  p r e g u n t a ,  f e  l l e ­
g a  n  lo s  fu n d a d o re s  d e  la s  s e c ta s  p r o t e s t a n t e s :  t o d o s  e s o s  fu n d a ­
d o re s  fu e ro n  c a t ó l i c o s  a n te s  d e  s u  u p o s t n s ín ,  y  s u p ie r o n  q u e  la  B i ­
b l ia  e r a  L i b r o  d iv in o ,  p n r q u o  l a  I g le s ia  C a t ó l i c a  s o  l o  e n s e ñ ó  c o n  
s u  a u to r id a d .

¿Q u é  h ic ie r o n  lo s  p r o t e s t a n t e s ?

S u s t it u y e r o n  n  lu  a u t o r id a d  d i v i n a  d é l a  I g le s ia  C a t ó l i c a  e l j u i ­
c io  p r iv n d o  d e  c a d a  in d iv id u o .  E s t e  L i b r o  e s  d i v i n o ,  p o r q u e  a  m í,  
a h o r a ,  m e  p a re c e  q u e  es d iv in o :  s i  m a ñ a n a  s e  m e  p u s ie r e  e n  h ic n -  
b e z n  q u e  e s te  m is m o  L i b r o  n o  e s  d i v i n o ,  lo  t e n d r é  p o r  L i b r o  m o ra ­
m e n te  h u m a n o :  a s í  d is c u r re n  lo s  p r o t e s t a n t e s .  E s e  e s  s u  c r i t e r io  
r e l ig io s o ;  é s a  s u  r e g la  d e  fe.

E l  c a t ó l i c o  s a b e  q u e  h a y  L ib r o s  d i v i n o s  y  c u á le s  s o n :  lo  s a b e , 
c o n  c e r t id u m b r e ,  p o rq u e  In  I g le s ia  C a t ó l i c a  s e  lo  h a  e n s e ñ a d o :  la  
I g le s ia ,  a  s u  ve z , lo  a p r e n d ió  d e  b o c a  d e  J e s u c r i s t o ,  s u  D i v i n o  F u n -
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c l l l l lo r ,  ,V dt» llUIMI do  lo s  A ll ljK tn li.a  . 1
• , * i  •, . « íH Jhroit'S , uni«eiin i]oH i i o r o l  M iio n t r o  D iv in oV a s is t id o s  o i lu m in a d o s  nm» m r. - .. '  ■ « m . i i iM m im i

* . . . I)o r  E s p ír i t u  S a n to .— A n u í in te rv ie n e
p r c n s i u n i 'i i t f  la  T r n d ir ió n . [ I ]  1

rn.lnamao r ^ l PT ! ° ,,,ÍS,n° ' '*"* “  ■« Tradición, conside-riulntom o r .J n  do fe, „  „ „ „  i„ Santa Escritura, en la luíosla

I I

T r a d ic ió n ,  en  g e n e ra l,  e s  la  en se ña n za  q u e  n o  se  t r a s u n te  p o r  
e s c r it o ,  s in o  d c p n la b r n  en  e l o r ig e n  de  e lla .— S e g íin  e s to , la  T r a ­
d ic ió n  D i v i n a o s  h re n s e ñ a n z a  q u e  N u e s t ro  S e ñ o r  . ío s n e r is to  d ió ,  do 
p a la b r a ,  n  s iiH  A p ó s to le s ,  y  qu e  n o  s e lm l ln  c o n s ig n a d a  n i en lo s  
c u a t r o  E w m g c l io s ,  n i en  la s  E p ís t o la s ,  n i en  lo s  o t r o s  e s c r ito s  cn -  
w m ic o s  d e l N u e v o  T e s ta m e n to .— L a  T r a d ic ió n  A p o s tó lic a  es la  
e n s e ñ a n z a  q u e  lo s  A p ó s ta le s ,  b a jo  la  in s p ir a c ió n  d e l E s p í r i t u  S a n to ,  
d ie ro n ,  d e  v iv a  v o z .  a  lo s  p r im e ro s  fie les.— T a n t o  la  T r a d ic ió n  D i ­
v in a  c o m o  la  A p o s tó l ic a  so n  lo  q u e  se  en tie nd e  p o r  T r a d ic ió n ,  
c u a n d o  se  im i l la  d e  ést a  c o m o  de  re g la  de  fe .— Q u e  e x is ta  la  T r a ­
d ic ió n  e s  u n a  v e rd a d  e n se ñad a  u ná n im e m e n te  p o r  lo s  P u d re s  d e  la  
I g le s ia  y  p o r  lo s  D o c to re s  c a tó lic o s ,  y  r e c o n o c id a  y  c o n fe sa d a  p o r  
lo s  m is in o s  p r o te s ta n te s ,  c u m u lo  e s tu d ia n  lo s  a s u n to s  r e lig io s o s  
d e s a p a s io n a d a m e n t e E x p o n g a m o s  e s te  p u n to .

D e b e m o s  r e f le x in u n r  q u e  J e s u c r is t o  N u e s t ro  S e ñ o r  n o  se  c o n ­
t e n t ó  f in ia m e n te  c o n  p re d ic a r  a  lo s  J u d ío s  su  d o c t r in a  c e le s t ia l:  
f u n d ó  u n a  s o c ie d a d  p e rfe c ta  y  m u y  b ien  o r g a n iz a d a ,  a  la  c u a l le  
c o n f ió  e l c a r g o  d e  c o n s e r v a r e n  e l m u n d o  su  en se ña n za  y  d e  a n u n ­
c ia r la  a  t o d a s  la s  n a c io n e s : e s ta  s o c ie d a d , fu n d a d a  p o r  J e s u c r is t o ,  
e s  l a  I g le s ia  C a t ó l ic a .—  E l  C r is t ia n is m o  n o  es u n a  d o c t r in a  m e ra ­
m e n te  e s p c c u ln l ¡ v a : es u n a  in s t i tu c ió n  s o c ia l p e r fe c ta , la  n n ís  p e r ­
fe c ta  q u e  l i a n  v is t o  lo s  m o rta le s .

l, n  Ig le s ia  C a tó l ic a  es la  d e p o s ita r ía  «le la  d o c t r in a  d e  J e s u ­
c r i s t o ,  s u  D iv in o  E m u la d o r :  d e  la  lu is in n  buen  a d o ra b le  d e l Díor-  
I ln i t ib r e  la  e s c u c h a ro n  s u s  A p ó s to le s  y  s u s  p r im e ro s  d is c íp u lo s ,  y  
e l lo s  lu  t r a s m i t ie r o n  fie lm en te  a  la s  c r is t ia n d a d e s ,  q u e  fu n d a ro n  en  
in s  d iv e r s a s  p a r t e s  «leí m u n d o , d o n d e  p e rs o n a lm e n te  p re d ic a ro n  e l

(1) Merece citarse el opúsculo de Di: (Ikkst Intitulado hl llhiv c.v/i- inrn il»‘l rm1rsiiintlsino.-\h: (Ux s t  fu* un sacerdote católico belga, 
ipte apostató de la Iglesia Católica y se hizo protestante: a los cinco anos, 
renunciando todas las comodidades de,pie gozaba entre los protestantes 
,1c. Holanda. rw m -, al - »  <U- I" W ™ ' ‘ '‘‘ f '»• ? I™'1 «' l'' 
citad,i, c„ el c u a l l u »  n„,.lvu». le n a durar el ruto-
taatlaimu una .lu.™» ,ñutir,» c» In ata.nl.,. .... .. ,1c Id,n-
c x n i u c i i .—  l l l ,  ( ! i : i:» t .—  111 lil irc  e x a m e n  d el l ' r n t m t n a t ,» , , , , , .  I lr u w lu » . 1 8 . .8 ,  

— E n  fru n ce s .
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E v a n g e l io .  D i- e s t a  m a n e ra  c o m e n z ó  e n  la  I g le s ia  la  Vi:nliciún 
Dirimí: e t i l o s  c u a t r o  10 v a  a f e l io s  u n  si* e o n t ie n e  t o d o  e i im i t o  h iz o  
v  e n se ñ ó  J e s u c r i s t o  en  lo s  « lía s  d e  s u  v id a  m o r t a l  s o b r e  la  t ie r r a :  
a m e l la s  r o s a s ,  a s i  «le la s  q u e  h iz o ,  e o m o  d e  la s  q u e  e n s o ñ ó , s e  s a b e n  
p o rq u e  lo s  A p i í s t u le s  in s lr u . v e r o t i en  e l la s  a  lo s  p r im e r o s  c r is t ia n o s ;  
V  a s í ,  m e d ia n te  u n a  T r m l i r ió n  n«> in t e r r u m p id a ,  la s  l i a  c o n s e r v a d o  
ín I g le s ia  C a t ó l ic a ,  c o m o  p a r t e  in t« *g ra n te  «leí d e p ó s i t o  d e  la  f„, 
e n se ñ a t la  p o r  e l m is m o  J e s u c r i s t o .—  A l  p r in c ip i o ,  e s t a  D iv in a  T r n -  
d i r i ó u  fu e  s o la m e n te  o r a l ;  d e s p u é s , lo s  a u t o r e s  l l a m a d o s  P a d r e s  
A p o s t ó l ic o s  In p u s ie r o n  p o re s« * r ito  en  la s  o b r a s ,  «p ie  p a r a  in s t r u c ­
c ió n  d o lo s  Heles o  p a r a  r e f u t a r  e l e r r o r  y  d e fe n d e r  la- v e r d a d  c o m ­
p u s ie r o n ,  a  l in o s  d e l p r im e r  s ig lo  «l«* la  I g le s ia  y  d u r a n t e  e l s e c u n d o ,

l-;i .M a e s tro  d i v i n o  t ío  e s c r ib ió  n a d a ;  y  a  s u s  A p o s t i l l e s  n o  le s  
in u n d ó  q u e  e s c r ib ie r a n  s u  d o c t r in a ,  s in o  q u e  la  p r e d ie a r a u  a  to d o s  
lo s  p u e b lo s :  n o  le s  d i jo :  e s c r ib id ,  s in o  p r e d ic a d ,  ¡ ‘nii'ilinite  Evuu- 
f'i-liiini onwicri,¡itiirn<‘.—  I .o s  A p ó s t o le s ,  in s t r u id o s  p o r  «d M a e s t r o  
d iv in o ,  c u m p lie ro n  s u  m a n d a t o :  y  e l m u ía lo  fu é  c o n v e r t id o  a l  c r is ­
t ia n is m o  p o r  la  p a la  l i r a  a p o s t ó l ic a .

A la l in o s  d e  lo s  A p ó s t o le s  e s c r ib ie r o n  e p í s t o la s  a  la s  ig le s ia s  
d is t a n te s ,  a d o n d e  e l lo s  n o  p o d ía n  a c u d i r  en  p e r s o n a  a  p r e d ic a r  
p o r  e l m o m e n to ;  y  e s t a s  E p ís t o l a s  d e  lo s  A p ó - lo l e s  fu e r o n  r e c ib id a s  
p o r  la s  ig le s ia s  c o n  v ia ic r u e io u .  y  c o n s e r v a d a s  y  le íd a s  a  m e it i id o  
en  la s  m in io  l ie s  d e  lo s  fie le s; p e r o  e l la s  n o  c o n t e n ía n  t o d o  c u a n t o  
Im b ía  s id o  e n s e n a d o  p o r  J e s u c r i s t o :  la  d o c t r in a ,  la  e n s e ñ a n z a  d i ­
v in a  d e l M a e s t r o  c e le s t ia l  se  e o n s e r v a b n  t o d a  en  la  m e m o r ia  de  
lo s  c re y e n te s , m e d ia n te  la  iu s f  r i ic c ió u .  q u e .  d e  p a la b r a ,  le s  d a b a n  
lo s  A p ó s t o le s  y  lo s  s u c e s o re s  in m e d ia to s  d e  lo s  A p ó s t o le s  en  la  
e v n u g e liz n c ió n  y  c u  e l g o b ie r n o  d e  la s  p r i im  r a s  c r is t ia n d a d e s ,

L o s  m is m o s  A p ó s t o le s ,  i lu m im id o s  y  a s i s t i d o s  p o r  *1 E s p ír i t u  
S a n t o ,  e n s e ñ a ro n  m i ie lm s c o s a s  r e la t i v a s  a  b i f e ,  a  l a s  c o s t u m b r e s  
. v a l  c u lt o ,  y  t r a s m i t ie r o n  e s ta  e n s e ñ a n z a  n o  p o r  e s c r i t o  s in o  t a n  
s ó lo  d e  v iv a , v o z  a  lo s  p r im e r o s  fie le s .— A  la  m u e r t e  d e  lo s  A p ó s t o ­
le s  q u in lo  c u m p lid o  t o d o  e l t e s o r o  i l e l a  d o c t r in a  r e v e la d a ,  q u e ,  en  
la  s e r ie  «le lo s  t ie m p o s ,  la  I g le s ia  C a t ó l ic a  h a b ía ,  «le c o n s e r v a r  in ­
t a c t o .  D e sp u é s  d e  m u e r to s  lo s  A p i í s t id e s  n o  si* h a  a ñ a d id o  n i s i ­
q u ie r a  u n a  v e r d m l u n ís  a  la  d o c t r in a  r e v e la d a :  la  I g le s ia  c u s t o d ia  
e s ta  d o c t r in a ,  la  c o n s e r v a  p u r a ,  la  e x p l i c a  a  lo s  ( lid e s  y  la  d e l ie i id e  
••nutra- lo s  q u e  la  a t a c a n .

h s  l i l i  b e r i lo  e v id e n te  e  in n e g a b le  q u e  e l P r o t e s t a n t i s m o  com«*lt- 
z o  en e l s ig lo  d é c im o  s e x to :  s i lb e m o s  m u y  b ie n  p o r  la  h is t o r ia  
c u á n d o  c o m e n z ó  y  q u ié n e s  fu e ro n  s u s  a u to r e s .— A h o r a  b ie n :  h a s t a  
e l s ig lo  d é c im o  s e x t o  h u b o  o  n o  h u b o  u n a  s o c ie d a d  f u n d a d a  p o r  
J e s u c r i s t o .  K i  h u b o , lu e g o  e x is t ía  en  e l m u n d o  u na . s o c ie d a d  « lepo- 
s i t n r m  d é la ,  e n se ñ a n za  d e  J e s u c r i s t o :  i*sa s o c ie d a d  e r a  la  Ig le s ia  
t 'a t ó l ic a .

r í - l í  ‘  UV °  ......................I'»»* fu n d a d o re s  d e l P r o t e s t a n t i s m o
la  I b b l ia ,  c u a n d o  se  s e p a r a r o n  « le la  I g le s ia  P n t ó l ie n  e n  e l s ig lo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



( lc V ii im  s e x to ?  ¿ N o  es v e rd a d  qu e  la  I^ lnsia C a tó l ic a  íu é  la  qu e  
l i a s t a  e n to n ce s  lm ln a a s t a . lt )  p o seyen d o  ] „  B ib l ia ?  ¿ N o  as a ia r to  
. l i la  lu s  p r o t e s t a n te s  .la  m a n o s  .la  la  Ig le s ia  C a tó l ic a  t o m a r o n  la

....... t í, ,n n r o " '  .la  m a n o s  tía  lo s  . In d io s? .......
¿ C ó m o  s a b ía n  qu e  lo s  L ib r o s  .p ía  fo rm a b a n  la  B ib l ia  a ra n  

L ib r o s  d iv in o s ?  ¿ F u e ro n  t a l  vez  lo s  p ro te s ta n te s  q u ie n e s  deseu- 
l. r ia r .m  q u e  e so s  L ib r o s  h a b ía n  s id o  in s p ir a d o s  p o r  e l E s p ír i t u  
S a n t o ?  ¿ N o  fue la  Ig le s ia  C a tó l ic a  q u ien  le s  h iz o  s a b e r  q u e  lo s
L ib r o s  d e  la  B ib l ia  e ra n  d iv in o s ? ......  S i la  Ig le s ia  C a tó l ic a  co n  su
a u t o r id a d  t ío  se  lo  h u b ie ra  e n se ñado , ¿ có m o  lo  h a b r ía n  s a b id o ?

S i J e s u c r i s t o  es e l v e rd a d e ro  D io s , s u s  o b ra s  deb en  l l e v a r  el 
s e l lo  d e  s i l  o m n ip o te n c ia  y  de  su  s a b id u r ía  in f in i t a :  fu n d a r e n  el 
m u n d o  u n a  s o c ie d a d  h u itm n n , p a ra  qu e  e n s e ñ e n  lo s  h o m b re s  el 
c a m in o  d e  la  s a lv a c ió n  e te rn a , y  d e ja r a  esa so e íe d a d  a b a n d o n a d a  
a  e lla  m is m a ,  y  e x p u e s ta , p o r  lo  m ism o , a  e r r a r  y  a e n c a ñ a r  u  lo s
h o m b re s ,  ¿ h a b r ía  s id o  o b r a r  c o m o  D io s ? ....... F u n d a r  u n a  s o c ie d a d .
y, p u n ie n d o  d a r le  to d o s  lo s  m e d io s  p a ra  qu e  a lm a z a r a  e l l i n c o i i  
q u e  la  fu n d a b a ,  n o  d a r le  e sos m ed io s , ¿ h a b r ía  s id o  o b r a  d e  s a b i­
d u r ía  in f in i t a ? .......

L a  a u t o r id a d  d é l a  I g le s ia  C a tó l ic a  es, pu e s , la  ú n ica  a u to r id a d  
q u e  p u e d e  e n se ñ a r  de  u n  m o d o  in fa l ib le  c u á le s  so n  lo s  L ib r o s  d i v i ­
n a m e n te  in s p ir a d o s ,  qu e  co m p o n e n  la  B ib lia  o  S a g r a d a  E s c r i tu r a .

L o s  p r o t e s t a n te s  a p e la n  a l N u e v o  T e s ta m e n to ,  y  a le g a n  qu e  
se  c o n ó c e la  in s p ir a c ió n  d iv in a  de  lo s  L ib r o s  S a n t o s  p o r  la  a u t o ­
r id a d  d e  N u e s t ro  S e ñ o r  .Je su c r is to  y  de  lo s  A p ó s to le s , q u e  c it a r o n  
lo s  L ib r o s  d e l A n t ig u o  T e s ta m e n to  c o m o  L ib r o s  d iv in o s ,  in s p i­
r a d o s  p o r  e l m is m o  D io s . M a s , ¿ c ó m o  le s  c o n s ta  a  lo s  p r o t e s t a n ­
te s  q u e  lo s  L ib r o s  d e l N u e vo  T e s ta m e n to  s o n  d iv in o s ,  s in o  p o r  la  
a u t o r id a d  d e  la  I g le s ia  C a tó lic a ? .. , . . .

¿ l ’ n r  q u é  de  e n tre  esa m u ch e d u m b re  de  E v a n g e lio s  q u e  s a lie r o n  
a  lu z  en  e l s ig lo  p r im e ro ,  lo s  p ro te s ta n te s  re co n o cen  y a c e p ta n  s o lo
c u a t r o  c o m o  d iv in o s ? ......  L a  ig le s ia  C a tó l ic a  es. pu es, la  ú n ic a ,  qu e
, , , i ul . i r i <l i «l  In ín lil.k - , i l i ' t e n n in i i r  i| iió  L i l i r o s  . l iv i i i . iB ,  
v n u i l  es e l s e n t id o  ir e n u in i ' .v v u rd n d e n i d e e l ln s :  |>onnu‘ l i i l! re ‘*m

m e ló  v ....... .. desde un  p r i i . i i im .  i-o nm  d iv in o s  o i. is jm n .ln H
ñ o r  l l i . i s  lo s e im t r n  K viiii- üIíim. | iu r  eso. en el sirIo c lí. ' in u i s e x to .  
, ', , „ s  I . i lm is  i t ,in  re eon o e id o s  .V v e n e n ó lo s  p o r  lo , lo s  e o m »  d iv in o s .  

| OS f l l l l . l l l l l o n s  l l f l  1’ r i l t l ‘s t l l l l t i s l l i o  (UITOII e n t i i l ie o s  m ile s  de

s e r  r e lo rn ,o d o re s :  s i l e l re n o  ,1 o l«  U r le s io  L W . l i r . . ,  d« eu . , 1  se 
s e p i i r n r o i i ,  f iló  d o n , le  n ,,re ., . l¡e ro „  T .il iro »  o re ,, d iv in o s ,  q i io  I .,;

B r o s  t e n ía n  a  D io s  p o r  a u to r .
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CAPITULO CIJA UTO

OULIOACIOXEP » E  LOS CATÓLICOS RESPECTO HE LAS 
MIILIAS PROTESTANTES

Una udvertcnein previa.— Leyes en minien a y  p rá ct ica  de la  Ir L híu acerca 
« le la  lectura d e  la Itiblia.— S ocieda des IH Idicas—  l i a »  n ido p roh i­
b idas p o r  lo s  P a pas.— Beberes de lo s  c a tó li c o s .— O b ltR acloncs de 
lo s  O bispos.—  P »  a ta q u e  persona l — C on testac ión .

Pura concluir lo relativo a las Ilildlas, que. con tanta profusión, 
derraman entre nosotros los emisarios de las Sociedades Bíblica* 
protestantes, falta sólo.que advirtamos cuáles son las obligacio­
nes que, en conciencia, tenemos los católicos respecto de la lec­
tura de semejantes Biblias, y  de la conservación de los ejempla­
res de ellas.

T odo católico, por ser cristiano, ¿estari ob ligado a leer la 
Biblia? Si estuviera obligado a. leer la Bi-*¡i \ ¿cumpliría eou ese 
deber, si leyera la Biblia traducida a! castellano, sin nota ninfruna 
explicativa «leí sentido «le la Sagnnln Kscrilura?

Un católico ¿podrá leer, sin cometer peen■ lo, una llildia pro­
testante, de esas «pie expenden los emisarios de Ins Sociedades Bí­
blicas? ¿Podrá comprar un ejemplar de ella?...... ¿Podrá retener
en sn poder lino o  más ejemplares? ¿podrá prestarlos a otros? 
¿Quá deberá Inicereon los ejemplares, que Ucearen n sus manos?— 
He aquí las principales preguntas, a las «pie vam os a «lar contes­
tación, exponiendo, ron claridad y  con sencillez,la doctrina católica.

Muy bueno, muy santo, muy laudable es leerlas Santas líscri- 
timis, meditar sus palabras y  grabaren el corazón sur divinas en- 
señalizas. Los Libros Saúl os lian sido escritos por inspiración «1**1 
mismo Dios y  contienen la revelación, que el Criador se lia dignado 
hacera los mortales; pero, ¿eslurá obligado n leer b. Biblia lodo 
creyente? Kl que no leyere la Biblia, ¿cometerá pecado? ¿Cuáles 
la doctrina «lela Iglesia Católica sobre este punió?

Los Heles no están obligados a leer la Biblia. Hl « nlólii o  que 
no Ice la Biblia, no colinde pecado ninguno.— lista es la doclritui 
«lela Iglesia Católica en punto n la obligación, qije di* l«*er la Biblia 
tienen los li«*!es.

La Iglesia Católica no lia impuesto nunca t ilos  llel«*s |m*eept«»s 
absurdos en sí mismos, y  cuyo cumplimiento es imposibb* en la 
práctica: los preceptos de la Iglesia Católica son ni zona bles, y 
pned«*n ponerse por obra.

Supongamos que la Iglesia Calólien impusiera a lo* (leles el 
pi'ciepio de leer la Biblia: ¿sepodiía cumplir semejauI«* preeepto?
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, , ¡ , , ‘ ' 1! '"■'■' "I"0 ’ » " f »  n»l¡si.,...Hal,le t ,„ l„  f|,.|
i ,', ........ " 'I"'™ '1" W rl.1 Kil.ün,m , i i I>. u m, quB t„, „  IW, ,.| , „ ,r„  (li. „ , t|lv¡„ nl (jl,|¡.

P . „  » I . ,t  isnn.i v»t„ ............? ,-N-„  dorio rpiv un
".'""‘" V " ,L',,"Cl,'l' 1í “ .1 pwur ilc ellos vivir!,,,, ,1.1 [« n .ln ,8in poucr salir de él?

Y ¿011 ,1„r. loninm .IoIkm-ím 1,,t  vi tivl llil.li,,. Hnlvnrev? 
¿ t „ l „  IviiKiin nripnnl n ni In tn,ilii.-,-¡,',„ „| i,l¡o„„, nmtmio <1.- 
Cldll llllfl. Si vi, 1,1 lvnv-,,,1 firijriunI; lllviro vríu nvvvsnnn luir,, 
snlviirsf, npraiilor vi lu-liroo y vi vr¡vK„. Si In Jlililin m, vKtuvivni 
triulucdii ul idiomi, mutvrim ilv vi„l„ livl, oumplirín l„ i.ldi-
gueión de leerla.

La Biblia tiene cosas osearas y que no en fácil entender. /.Qué 
debería hacer el fiel? — ,'Xo sería absurdo eso de estar obligado, en 
conciencia, u leer lo que no es fácil entender? .... Sí muchos pasajes 
de la Biblia, no fueran oscuros, ¿por qué disputaran tanto los sa­
bios acerca del verdadero sentido en que deben set* entendidos?

El Papa Clemente undécimo, en su Bula IJnií'onitus, espedida 
contra los errores doctrinales del jansenista Quesnel, el año di* 
171M, el día ocho de Septiembre, condenó como falsas, sediciosas 
y  contrarias a la  práctica de la Iglesia Católica tres proposiciones 
relativas n la obligación de leer In Sagrada Escritura.

En esa Bula fueron eomlenadas ciento y una proposiciones, de 
las cuales lastres siguientes se refieren a ln lectura déla Biblia.

I’ mmkua.— «Util es y necesario en todo tiempo, en todo lugar 
y  a toda, clase de personas, estudiar y conocer el espíritu, la piedad 
y los misterios de la Escritura Sagrada.•

S kuuniia—«La. lección déla Escritura Santa es para todos.»
T icik’KIia. - » L «  oscuridad de la Santa Palabra de Dios no es 

un mot ivo, para (pie los seculares se dispensen n sí mismos de la 
lcellira de In Biblia.»

Estas tres proposiciones son la septuagésima mina, la octo­
gésima y la octogésima primera, en el catálogo o  serie délos erro­
res de Quesnel, condenados por neníente undécimo: nliurn bien, 
las proposiciones contradictorias de éstas son las católicas. (1 )

(1) Pondremos aquí el texto latino délas tres proposiciones conde- 
midas por Clemente undécimo, recordando, ipie la doctrina católica se 
contiene en otras tantas proposiciones contradictorias respecto de las

coiidcnmam IU,eeswar¡Mlll eHt moni tumn»»!**-., onuiiloco. et onml reino- 
„„n,m  generi «li.ilm, »t ciigii.i«,TO pU-t-Kv-m. vt inyrtiTlii S„cn,v
Scripturne. ..

Hll Lvctii, Saurín1 Surlpturnv ,'nt prt, iinuiiuuu.
Ohpvuritin, S,.nuil Vl'rlií ÍW ...... u.t l„M- ™tl„

Ipsos nb ejns lectíone.
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S¡ estas tres pnipusirioues han sillo reprob,lilas y  eondonnduK 
p „ r |a Suntn Seilo, os oían» quo la «bietrinn routenhhi en ellas „„ 
contraria a la enseñanza «1«‘ la Iglesia Cntiilii.'ii, y . por lo tiiijsinof 
s«? deduce «lo allí quo los Holos no están obligados a loor la Sngrmbi 
Escritura: sostener quo los cayentes ti«»nuu obligiioión «le lWr |H 
imilin.os enseñar una «hletrina .‘rróimn, «'«nidennda por la Autori- 
ilnil «lo la Tgl«\siu Católica,

Consta oviilinitomontp quo, «*n «*1 pr¡iin*r siglo «lo la óra cristiana, 
no estaba todavía «•«niqileto «•! número «lo Libros inspinubis «Id 
Xuovo T<*stumcnto; pues, «»1 Evangelio «lo Sun Juan so publicó luí- 
«•¡a el año «'outiwirno «lo la Igliwia: «.'tímido no había aún Libros 
divinos, los bastaba a  los flel«»s la .enseñanza tradicional: así que 
bullo y a  Evangelios escritos y  Epístolas «lo los Api'istoles, estos 
Libros se leyeron en las reuniones pimlosas «1«* los fiel«>s: y  ningún 
«loen mentó autt'ntiro existo para probar quo en aquellos primeros 
tiempos del cristianismo hayan estado bis fieles obligados n leer 
las Escrituras «*n particular: las leían a  moñudo, meditaban un 
ellas; pero no por cumplir ninguna obligación, sino por piedad 
y  deroción.

II

¿(¿ni' pretenden las Sociedades Bíblicas expendiendo ejemplares 
dala Biblia traducida en lengua vulgar?......

¿Se proponen un lili huello?......
¿Xo intentarán,en verdad,hacer quo los ciiLilicns se rebelen con* 

trn la Autoridad «lela Iglesia, apostatmi de laverdadera  fei-ris- 
tiana, y  caigan, por fin, «Milu indiíeroncin religiosa?— Esa gcncro- 
sidnd aparente, con «pie dorrocha a considera bles sumas «le dinero 
en la impresión y  en el mercado barato de Biblias en liMigua vul­
gar. ¿qué se propone?, ¿qué intenta?......  Se propone la iipostasía
do los católicos; hiten!,i el indiferentismo en religión. Esos son los 
Unes funestos de las .Soc¡edadi‘s Bíblicas, «'uando mumliiii a bis paí­
ses católicos, «'orno el nuestro, emisarios o  propagam listiis encar­
gados de expender Biblias mut iludas en eastidlami.

rodos las «pie, a snliieiiilas, y «le maln fe se iilistiiinren en siisteiier 
estos errores, se huillín en peí igra «le incurrir en cxriinumh'm reservada ni 
l'njm. por el hedió «le sostener estis ernires. Así eoiistii «le la célebre t’«ms. 
tltlición Afiostnllrar Snlls. expedida el 12 «le Octubre di» 1NI11I por Pío 
nono: recomendamos que se lea el número primero «le la segunda serie, en 
«pie están bis casos en «pie se incurre en excoiimnhín hitar srnt rallar, 
reservada shiijiürltrr n la Santa Sede.

El Canon primero de los de la segunda serie. «Ileo asf: Son excomulga- 
ibis con excomunión hitar sriit ra lla r  reservada al Itumaiio Puntilleo -  
• Los «pie enseñan o  delietulcn. ahora en público, iiliora en prlvaibi. propo- 
■ sica mes conde,nulas por la Sede Apostólica bajo pean de excomunión 
•hitar.srntnitlar.i
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1 •h 11 izi 11(111 • "principios del siglo pasado,

al"ihi. lluí» »n anr,»„r !•!<. v.ilíirt „ r,„„li!„ .ir l„«
..... , r S'"  l,ls . .......... . lia Hilara: a laa ............. ....... a

....... m i , M i - ,  ......................... ..... I,*,, M1
miiilaiiani.il y  r.-|„-ol..„¡,',i,. |.„„|¡H,,, I„u. .... alan mi,,.
|ii" s, as . ni u i mías mi,lii-m- f̂iarán asías laiamisV ¿Se prnpnii-
1 rali ni s u n o s .......  ( ira a cn ii i||i(.¡nm ai*xln lila.ii tiiatiiiiúii aspaaial
,1a la Miel,',1,1,1 1111,11,.,, X „ H ,-A ,„ a r ia „ „ „ , v ........ asprasa-
llll'llto. (1)

molí saben lose misil ríos prutcstmitos. qu«> .mi los pueblos his- 
puno-americanos un s.* propaga ni si- difunde .•! Protestantismo: 
Ins gertcs .1.» estirpe hispann-nmerimim son lógicas, y  miara se 
quedan n medio minino: os.» in:iiili.»ii.»ii firmemente adheridas n 
la verdad católica o abrazan el error entero, sacando .l.»r»l todas 
sus roiiseruenrins Indicas O son católicos sinceros o  indiferentistas 
especulativos en religión. y epicúreos en ln vida práctica: protes­
tantes lio son: páralos hispa iio-nmerirnuns .*1 Protestantismo i».s 
hasta ri.lí.Milo.

Si algunos eainpesiaos ignorantes.le nl.lehuelns atrasadas se 
dejan fletar, por ana niódiea limosna semanal, para concurrir a las 
.Imitas de los protestantes, eso no priteha «pie el Protestantismo 
lm.va comenzado a eelmr ratees en los pueblos eatólieos del Ecuador: 
eso lo único ipic ¡irceha es (pie, para algunos rústicos del .•ampo, 
el socorro semanal es un cebo, del cual muerden, en el momento 
del hambre, cuando saben «pie su acomodaticia y ocasional tipos* 
tasín de la fe católica les ha de traer, como de adehala, un cmpleillo
de (hibierno...... Sus tierras son estériles; sus pegujales son tristes
montones de arena, con los «pie juega el viento; el hilo mezquino 
de agua, (pie baja, cansado, de las alturas del páramo, es absor­
bido por el sediento arenal: el tallo de cebada, pálido, endeble, ca­
lieren a merced del huracán, o  se quiebra y vuela por los aires, lle­
vándose la esperanza déla lar. Hit cosecha...... ¿que hacer.'...... Alar-

(I) León duodécimo condenó lie. Sociedades ItUdicas cala Lncfclica 
/ 7 nrlmuiit «*/ sinninilutnllílailus, pnldirada el d de Mayo «le 1N¿1:

Pío octavo las condenó en su Encíclica del ¿ I de Mayo de 1-S‘itt. que 
empieza con las palaiiras Tnnllll liiiiiiillltutl nostruv:

Gregorio décimo sexto las volvió a condenar en su Encíclica Inter 
nnirrlinifis, dada a luz el Ó de Mayo de ls  H:

Pfo 1.01.0 reiteró la condenación en sus Letras apostólicas Qulpluil-
b u s . expedidas el íl de Noviembre de lS lü.

I'„,| IiiiIi.h ln» <loelllin.iit.il, linlltlllnn» ivlillivi.» a la «inikunilun 

,ll„„l„. t,„„„,',„„-l„. ÍS'.H. .V liniln »i‘xt". |,ri»„*ril 1N.'4.)
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«mr la nmiiu «rallosa y  eseiuíliila......  «d vemled«H- tío Bibliim truu-
vnn ilifjnni ener en vlln el óbolo  «le l«v «poatnsía......  ¡P a lm * nUlea-
nos, el nlnm «le ellos queda mita desollóla que el yerm o urenal!

En virtud de Ins rellexinties que preceden, podem os y a  dar so- 
Ilición a los clisos, que ocurren en la practica.

¿Podrá un católico comprar ejemplares de la Biblia protestan, 
te?— Xo puede: no le es lícito: cuando los com pra, com ete un neto 
malo, porque contribuye con su dinero a la guerra, que contra la 
Iglesia Católica hacen las Sociedades Bíblicas: a  nadie le es lícito 
cooperar a una obra conocidamente mala y  reprobada por la Su­
prema Autoridad «le la Ifjlesia.— Un católico no puede com prar ni 
folletos de propaganda, protestante, ni Biblias en castellano, ni 
tilín con el lili de echarlos al fuego, porque les es prohibido erogar 
su dinero en negocios de las Sociedades Bíblicas.

La lectura, de las Biblias protestantes en castellano está expre­
samente prohibida; y  niugíín católico puede leer en ellas sin come­
ter pecado: lo misino respecto de los folletos de propaganda pro­
testante.

¿Qué debe hacer el católico con los ejemplares de las Biblias pro­
testantes, que cayeren en sus manos?

Debe entregarlos inmediatamente a la Autoridad Eclesiástica; 
si no (ludiere hacer esto, debe quemarlos, porque no le es lícito con­
servarlos en su poder, ni meaos prestarlos a otros.

Estas son las obligaciones que. cu conciencia, tienen los cató­
licos: todo el «pie sen- de veras católico se Im «le esmerar «m cum­
plirlas religiosamente.

III

Cuantío dimos n lu/. por la imprenta, en el mes <i<> Febrero di* 
1 8 9 8 .  nuestras A iiv b u t k n v ia s  sobre las Sociedades Bíblicas y  sobre 
la lectura «lelas Biblias prolrstuntcs en castellano, uu extranjero, 
comisionado pura vemtaren id Ecuador ejemplares de la Biblia tra­
ducida al castellano, nos ncimudió p«ir la prensa: mas el com i­
sionado, «*u vez ile razones, llenaba su «‘Mérito «h* injurias «•«Mi­
tra nosotros.

Nuestro cumplimiento de los «lidiares de Obispo católico, para 
conservar pura la doctrina de la .Iglesia, lo atribuía a mezquino y 
vil ínteres tiuuporal: ponderaba las ventajas de la libertad política, 
queriendo dar a «nitcuder que la lib«‘rtad política «»ra un resalta«lo 
«lid Protestantismo, y, por Un, fidiidtaba a. los ecuatorianos pimple 
se había acabado ya. en el Ecuador la. Imposición. Con esta noti- 
i‘in, tan nueva, tan ílamanti1, combatía, nuestras A«lvi‘rti*mdas.

Nosotros publicamos entonces un co r lo  nrtíenlo, «d «mal limaos 
juzgado oportuno reproducirlo ahora, para concluir así estas nuevas 
Advertencias populares acerca «lelas Biblias protestantes.
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, , , * ' i ......... in tu í l iem os  p o r  kiii-
v ir io » ,  OM.j.Io.n,,!,, ,.11., lo» ....... v nvl.ilrlo » t u r .™
pomlile». Q u o ru m  r ls i  n m jn r  inú /n itu *  s il .  n o n  l . i in r n  n b s t i m r r  

a e b irn w u  ¡ib  f o r ii in  s n lu tr , iin ib u s  ¡iiitn rm u in  riis nt m u llís , ¡m u flo
silla Mmpfit'.i i,,/,.. ' mitin ■ no, re iiinuin,
s iu s  ¡ iro c iirn in J n .

Pura que se ven cuán sin fundamento si; jactan los protestantes 
de que al Protestantismo se le clel.e el desenvolvimiento de la H- 
bertiul política en los países civilizados de Europa, citaremos aquí 
el juicio de dos historiadores, cuya autoridad nadie se atreverá a 
rechazar. Esos dos esesitores son (¡uizot y  t'hutcnuhrinml: (¡uizot 
protestan lo; ('hnlcnuhriand eatólieo: amlios eraditísiiuos e im- 
pareiales.

(¡uizot, en su lección secunda del ('tirso </e Historia moihrmi, 
se expresa así:— «En Alemania no halan libertad política; pero
• tampoco sola ha dado la Heforma, bienal unís bien ha reforzado 
•que debilitado el poder de los Príncipes; antes hu sido contraría 
«a las instituciones libres de la edad media, que favorable a su 
«desarrollo.•

En sus Kstiulitts históricos, haciendo el análisis razonado de la 
Historia de Francia. Chateaubriand escríbelo siguiente:— «Helia 
«dicho que el Protestantismo había favorecido la libertad política 
•y emancipado los pueblos. Pero los hechos hablan acaso como 
«los que lo dicen? Es cierto que en su orifica,la reforma (Calvinista) 
«fuá republicana; mas lo filé en sentido aristocrático, (mosto que 
•sus primeros discípulos fueron caballeros. Eos calvinistas en sus 
•sueños quiméricos idearon para la Francia un fin bienio compuesto
• ile principados federales, que la hubieran hecho muy parecida al

• a efecto esta idea, se hubiera visto renacer el feudalismo por medio 
«del Protestantismo. Por esto la nobleza abrazó y defendió con
• tanto empeño el nui>vn culto. el cual la recordaba y aún la hacía 
«entrever el restablecimiento de su ext infruido poder. Pero, una vez 
«pasudo el primer hervor de la pasión, los pueblos no alcanzaron 
«eon el Protestantismo ninguna suerte de libertad política.

•imperio germánico; y  ¡cosa rara en verdad! si se hubiese llevado

. t. »i..1........  ,..>■> I,iu ■■miles creció V se sostuvo, _V
iV o lv e il  la  v if itu  In i .'in  i'l n u r t i ' i l i U m - u i m ,  « l e w  | i a « M  ™  <1»''
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«i»l Protestantismo, ni pudciechar piiüii mucho monos neliiiiatnrse 
«I*n los jmísi*s republicanos: en tíénovn m» bulló curo Mhsolutninen|,.: 
«v imi Veneein. y  Fermín lod o  lo unís que consiguió fin? una pequ,.f,n 
«iglesia oculta*. la que tardó poro en perderse; las bellas artes y 
■pT harinoso sol del mediodía le eran mortales. lía Suiza sólo  pros- 
«pero en los Cantones aristoeriíIleos, análogos a  su naturaleza, 
«y aún rosto muelia sangre el restaldeeerlo. Los cantones po- 
«pulares o  demoeriíticos com o Hcliwitz, Lxi y  IJiitervnhl. verdn- 
■ileracuna déla libertad Helvética, lo rechazaron. T am poco píle­
nlo decirse que en Inglaterra haya sido el Protestantism o hi 
•causa de la Constitución británica, la cual se prom ulgó mucho 
«antes del siglo XVI, cuando dominaba todavía la religión católica. 
«Y tan lejos estuvo el pueblo inglés de alcanzar m ayor libertad por 
•haber abandonado la fe de sus padres, que antes bien puede ase- 
«gnrarse que, ni el Senado de un Tiberio filé más vil y  adulador 
«que el Parlamento de ICnriqtie VIII. el cunl basta llegó a derrotar 
•que la sola voluntad del tirano fundador de la iglesia Anglicana 
«tenía fuerza de ley. ¿Y por ventura fuá más libre Inglaterra bajo 
«el cetro de Isabel, que Imjo el de María?»

CUESTIONES DE MORAL

e l  Q u i n t o  M a n d a m i e n t o  d e  l a  I g l e s i a

Ca u t a  Ciuculau  a T o n o s  l «*h c a t ó l ic o s

ih ‘  lu  Itv/ H ibU rii t l r l  K c t i i u í o r ,  ,v  o s ¡ w Í n ¡ m v n t o  n  l o s  
<fa h i  .1 v<iui<U ót'(‘s ¡ s  t ío  ( J n i f o .

Mi muy n preciado Señor:

Muy conocidas son do Cd. y  do todos ou la Uoptildioa 
las circunstancias económicas, cu {piosi» encuentra actual­
mente la iglesia católica en el Leñador: las rentas, con cpío 
antes se sostenía, fueron suprimidas por el Gobierno; la re­
caudación de ellas se condenó como un crimen de estala en 
la fumosa ley llamada <le Patronato, y  la  Iglesia quedó re­
ducida a la triste condición do mendiga, en la. eim! no es 
posible «pie continúe por más tiem p o .-L a s Diócesis en ol 
Leuador, o se lina de suprimir, por falla de recursos para
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sostenerlas; o í o s  Prelado» doheiiins Imerr cuanto» c«[ner-

t orinan " T  T  >« . ulna „e  la la. si, cena,to n a n m  dejar m , « sis w. , rM.i
(lam ente poi falta (le recurso» sostenerlas, seria eoo|ie- 
m r, de un m odo indirecto pero e lle * . a la  pronta realiza­
ción  de lo s  planes ipie, pa ra la  destrucción d é la  Heli-rión. 
lian ideado los onoiniRos de la Iglesia en nuestra antes tran- 
quila y  ah ora  perturbada Itepúlilicn.— ;,(|ué deliercnins ha- 
eer lo s  P relados en las presentes circunstancias1.’ — Debemos 
d irig irn os a  los líeles y  exhortarles al cum plim iento (le la s  
ob ligaciones, que su carácter de hijos d é la  Iglesia ca tólica  
les im pone.  ̂La Iglesia católica , en el qu into de sus m an­
dam ien tos , im ponen  los líeles la obligación de contribuir 
con  una erogación  precisa, para el sostenim iento del culto 
d iv in o  v lu  decente sustentación d é lo s  m inistros sagrados.

L a  ob ligación  de contribuir al sostenim iento del cu lto  
d iv in o  linee del mismo Derecho nat ural, y  se funda en la na ­
turaleza misma del hombre, quien, por el mero hecho do ser, 
c o m o  es, criatura racional, está ob ligado a tributar cu lto  a  
D ios, en reconocim iento de la dependencia de la criatura 
respecto del Criador, y  del dom inio absoluto (pie tiene Dios 
sob re  el hom bre y  sobre todo  cuanto ni hom bre pertenece.

A esta  obligación fundada en el Derecho natural, se a ña­
de el deber im puesto por la Ley divina, que nos manda hon­
rar a  Dios de eimntiis maneras nos sea posible; y  a  la ob li­
g a c ió n , indicada en el Derecho natural e im puesta expre­
sam ente p o r  el Derecho divino, la estrecha y  la hace mus 
enueretn y  determinada el mnudiiiuieiito de la  Iglesia.— Ku 
este m andam iento de la Iglesia debem os distinguir bien dos 
cosas ; el precepto en sí mismo, y  la manera cóm o  se lo  lia  
de cum plir: en cuanto al precepto en sí m ism o, la Iglesia 
n o  puede dispensar a nadie de su observancia, ni de su cum ­
plim iento. porque lu Iglesia no tiene facultad para exonerai 
a  lo s  Heles del cumplimiento de los deberes que se fundan 
en el Derecho natural y  han sido im puestos, adem ás, p o r  
el Derecho divino: respecto « l  m odo de cum plir el precepto, 
es necesario saber (pie la iglesia no ha querido dejarlo ni 
n la  voluntad ni al arbitrio, ni m ucho menos ni a n to jo  de 
lo s  fieles; antes, por el con trario , lu Iglesia, con  su unto- 
rhlnd, lm determ inado lu materia .pío se lia de dar, y  lia 
lijad o  ln porción de cllu: lu materia son los fn d o s  de lu 
t p ,..„  v lu  porción tusada c  lu décima pacte de ellos o  el 
L  :  lie. adem as que la Iglesia es la  «uncu que l » * e
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autoridad legítima para variar la materia .y para-sustituir 
una tasa por otra.

En esta República ecuatoriana In Iglesia había estable, 
cido el diezmo, el cual se conservo hasta rjue, el año de 1890, 
la Santa Sede, u petición del Supremo Gobierno, sustituyó 
el diezmo por la cuota de un tres por mil en dinero sobre el 
valor real de los predios rústico.**: al hacer esta sustitución 
declaró y advirtió el Pudro Santo León décimo tercio que, 
de nuevo, quedaría' establecido el diezmo, cuando se dejaru 
de pagar, por cualquier motivo que fuera, la cuota del tres 
por mil. Según esto, se halla actualmente en todo su vigor, 
para los Heles, la obligación de pagar el diezmo.

La sustitución del diezmo por el tres por mil se hizo, no 
por el Gobierno civil, sino por el Papa: el Gobierno pidió 
al Papa la sustitución, y  el Papa concedió lo que se le pedía, 
porque en la Iglesia católica la suprema autoridad que pue­
de imponer leyes, que obliguen en conciencia a los Heles, es la 
del Papa, como ('aboza de la Iglesia y  Vicario de Cristo 
en la tierra.

La imposición del diez por ciento adicional sobre los 
derechos de introducción en las admitías de la República 
fué decretada sólo por el Gobierno civil: la Santa .Sede per­
mitió que los Prelados aceptaran la renta creada por la 
Autoridad temporal; pero el permiso no fué absoluto sino 
condicional y  a manera de ensayo, pues era muy prudente 
prever que la contribución del diez por cient o adicionnl no 
se hnbíude entregar a la  Iglesia, pura cuyo sostenimiento 
se había impuesto: así como se lmbía previsto, sucedió.

Consultada lu Santa Sede por mí, como Metropolitano 
déla Provincia Eclesiástica Ecuatoriana, Sa Santidad se ha 
dignado dar instrucciones aceren del cómo se debe proveer, 
ríe hoyen udelaate, al sostenimiento del culto divino y a la 
conservación de las Diócesis en el Ecuador: la Iglesia es ne­
cesario qno en el Ecuador tenga vichi, y (pie esa vida sea 
villa propia, virlu independiente, sin que, en punto n rentas 
para su sostenimiento, esté nunca n merced del Gobierno.

Todo ecuatoriano, que sea sinceramente entólico, con­
tribuirá, de buena gana, para el sostenimiento del culto 
divino y para la conservación decorosa de los ministros sa­
grados: el que, pudiendo contribuir, no quisiere hacerlo, 
manifestaré con su negativa una dedos cosas: o que de tal 
modo ama los bienes terrenos, que le duele consagrar una 
pequeña parte de ellos al servicio de Dios, lo can! es avaricia
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iletHstnbh»; o »itit* se lm reholiut... «. , , , .
re su mitnrálu'l, v ,.st„ - ,  '* ' f 1® "1 -v
.-.Itelnisiii t*l runi'.ilimimi,, , !1' ' ,sn!inl,'’ 1°  IÜ nscAm,l’ l°-
Ifilesill, .„> s,.,'í„ '- ‘ '"r i " ,n"  e,,,°  <l“..i , i . 1,1 romo razón para
u I  , .! '■> Islesin. „l ............. .i.l.ie:,-
. . !“  ■ <,lu> snuilir ,-.sc<i„.lnlo ul fispíí,,-
‘ lm .Ir lmlmr r„ rl uu.n.ln, ,lmn .Ir.
surnslo; - „ „ „ ,1 ¡„  ,.| M , , l k ¡ „ , , _ ¡Av, ,1,1 .lie- 
re escancíalo!!.....  1

Es nrcrsiint. lene.- iiitiv |,rrs™tr <|,.e l.i ..nipiri.-,.. ,1, muí 
cuota pul.l el s.islrumiicii.u .1,1 r.ill,, divino mus ii.m w , 
voluntan,,, sin., menú .•uxnuxm; ,1b,k1,l y un limos,,,,. 
Deu.ln, pnrqnp rs rl cu,„plimici„  .leí quinto nmmliimirntn 
,le in irles,,,: el .me no ciuuplicic este liiiin.luiuieuto, qmlien- 
,1,, cm„l,lii-l,,, mi i,,,,],,-, ser uliMieltn „i en lu hora ,lc la 
muerte, si no restituyere a la Iglesia todo cuanto a la Igle­
sia le hubiere defraudado.— La erogación para el culto divi­
no es neto de justicia, y no práctica de mera caridad.

Todos los católicos deben, según su condición, contri­
buir pura el sostenimiento de la Iglesia: los propietarios 
ele haciendas o fundos rústicos pueden elegir libremente el 
tres por mil o el diezmo: los (pie tío fueren propietarios de 
haciendas o fundos rústicos, pero poseyeren en pítales colo­
cados a mutuo »  en empresas comerciales e industriales, de­
berán contribuir, tasando ellos mismos, en su conciencia, 
la cuota anual con epte hayan de contribuir: para tasarla, 
tomarán como base de su cálculo el tres por mil sobre el 
capital cu giro, líl cpic optare por el diezmo, lo pagará en 
especies o en dinero, mediante el arreglo que. previa mente,
hiciere con la Autoridad Kclesiústicn.

Llamóla atención de Td.. Señor, sóbrelas verdades si­
guientes, muy dignas de ser ponderadas maduramente por 
todo católico.— La Iglesia es sociedad perfecta, lamas per­
fecta entre todas Ins sociedades htnantins que existen en la 
tierra: salines In salvación de Ins almas para gloria de. 
Dios.— líl culto divino público es uno de los deberes déla 
Iglesia: la Iglesia lo tributa a Dios, todos los días, en su. 
propio nombre, en nombre de cada uno délos Heles, v en 
nombre do la sociedad entera, porque deben honrar n Dios 
lio sólo los hombres como individuos, sino lu sociedad como 
sociedad, puesto que Dios es Criador del hombre y autor de 
la sociedad.- K1 culto social, que la Iglesia tributa oficial, 
mente es lo que solemos llamar oí-icio n.vixo, que todos 

II
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los «lías se celebra en la (’atedra!: la falta fie este culto sería 
un crimen social contra la virtud de la Religión.

En estos últimos tiempos, lindándose las catedrales des- 
pojadas de sus rentas, ha sucedido <pie en algunas de ellas 
la solemnidad del culto divino casi ha desaparecido por 
completo en gran parte del año.— .Me es muy triste decirlo: 
la (’atedral de Guayaquil, d é la  generosaGuayaquil, do la
dadivosa Guayaquil, se va extinguiendo paulatinamente.....
Guayaquil ¿la dejará desaparecer?........ ¡Dios no lo per.
mita!...... En 1 barra, por ln suma pobreza de esa Catedral,
nos fuá necesario suprimir, durante todo el año, algunas de 
las prescripciones de la sagrada Liturgia. ¿Qué se ha hecho 
en Riobninbn? ¿Qué no ha deplorado la triste, la desolada
Loja?.....  ¡Ah! El culto divino ha padecido quebranto; ¡pero
los pecados públicos, los escándalos se han multiplicado 
de un modo que pasma!!

El culto divino lia. venido a menos, y  los pecados pú­
blicos se han aumentado de un modo que pasma: ¿no será 
ésta la causa de las calamidades con que hemos sidoalli- 
gidos? El Todopoderoso ¿dejará sin castigo nuestros alar­
des de impiedad?.....  En los días de prosperidad nos sole­
mos conducir como si fuéramos absolutamente independien­
tes de Dios; viene el momento de la tribulación, y entonces 
en nuestro loco orgullo nos atrevemos hasta a blasfemar 
contra la Providencia. Si reflexionáramos sobre nuestro 
descuido en el cumplimiento de nuestros deberes, caeríamos 
en la cuenta de que Dios nonos castiga, como merecíamos 
que su Divina Majestad nos castigara.

Las necesidades del culto divino no son las únicas que 
actualmente padece la Iglesia en el Ecuador: tiene muchas 
otras, que me angustian y  me Ueumi de uninrgurii el nhnn; 
pero de ellas no quiero hablar ahora,

L1 que recibiere esta carta mía se dignara contestarla, 
poniendo en la esquela, que va adjunta, su nombre, su npe­
dido y el modo como quisiere hacer el pago de la erogación 
¡jara el sostenimiento de la Iglesia.

Dios Nuestro Señor bendiga a Ud. como le bendice su 
afectísimo

♦J* Kcdci’ieo,
A i i z o n i s i 'o  h e  ( ¿ u t o .

Quito, 0 de Marzo de ]í)()7.
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•U'TO AUZOJiJ.SPAL

..... ................. “ " ' “ “ “ « « M » ™ » , , , » ,

,.i ¡i,ci|',nh,̂ Mt',V "irin " ""n"' m 1,18 coslls' y
c i i l t u  d i v i n o  o h  n u e s t r a  s a n t a  ’“ , s lp " " » ¡ ™ t o  d l! l

j u z g a d o  l . . . l i 1.p e ,1Hl l l ,  "  f ¡! r " ' ," l i h u ‘ » - . " ™ ™
l a s  e r o g a c io n e s ,  c o n  n n e ' l L  ¡ '  l r a ' " " d , " ' 1' m  <1-

l a  c o n s e r v a c i ó n  d e  la  \ r n n i d i '  ' • ' n '¡  1,18 ll , , |w  P l l r a
( | a c  l a r  s i d o  t r a b a j a d  , " ™ ' p I t e g la a .e a to ,
o í d o  e l im r e c e r  ,l 7  V  ' l « [ « n s  d e  l i n t e r
D e r la  m in o s  l  l ‘  " m ' s m i s  V e n e r a b le s  P á r r o c o s .

■ a  n in o s  .,1,1,g a l a n o  p a r a  t o d o s  lo s  c a t ó l i c o s  e s t e  I t e g la -

' r ' ' 7 l v n , l , , ’ K "  'X <’ * l a  f a c u l t a d  d e  a ñ a d i r l o ,
........°  ' ' ‘’ f 'a 'n n i r lo  c o a io r n ie  N o s  l o  a c o n s e ja r e  l a

D ado ra fin ito , el siete de Mayo del am u le  mil aovo-
(‘ 11*11 l(IS NI tí ti*.

4* Federico.
AltZOllHI'll llE (¿VITO.

J. Alejandro López,
Seeretnrio.

REGLAMENTO
¡tara la reca Hilarión tic his erogaciones ron que drbrn 

contri huir los católicos ¡tara el sostenimiento 
ilcl culto iliviuo.

TITULO 1MUMKIU)

ni: i.a nniJturiÚN me costuuu’iu imiia kl sostbnimikxto 
hkl culto iiivino

Art. 1 — Ln ohlignciún de cimtiiluiir pura i*l sostenimiento del 
culto divino se fumín i*it el Derecho un tumi, en el Derecho divino 
y  e:i el Derecho eclesiástico, y es, por lo mismo, obligación de eon- 
cieticin.
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¿ r k  op_Sieiulo com o os obligación do conciencia, ningún c:». 
t/ilico puedo dispensarse por sí misino del estricto cumplimiento 
de clin.

Art. 8" —La erogación con que los católicos contribuyen pnril 
el sostenimiento del culto divino es el p op »  de una verdadera domln. 
y  no una mora limosna, hedía por ellos generosamente a la Igle.s¡,,.

TITULO SEGUNDO

DEL MODO DE CUMPLI» ESTA OllLIOACIÓN

Art. 49—La Silla Apostólica es la única Autoridad competente 
para tasar y  determinar el modo cóm o se lm de satisfacer In obli­
gación de contribuir para el sostenimiento del culto divino; y  la 
Silla Apostólica lia mandado que so pague el diezmo, o la  décimn 
parte de los frutos de la tierra, guardando en la manera de pagar­
los las leyes y  costumbres, que existieren legítimamente en ciuln 
Diócesis o  Iglesia particular.

Art. 5^—Los católicos en el Eenmlor deben cumplir el «plinto 
mandamiento de la Iglesia, erogando voluntariamente ln décima 
parte de los frutos, que nula año cosecharen en sus predios o  futirlos 
rústicos; este pago lo pueden hacer o  en especies o  en dinero, previo 
avenimiento con la Autoridad eclesiástica respectiva.

Art. 0"—Pueden pagar tamhión siempre en dinero, para lo cual 
se procederá del modo siguiente: se computará el valor justo v 
equitativo del predio o  fundo, y  se erogará lili tres por mil sobre 
este valor totql, justo y  equitativo.

Art. 7"—Para hacer el cóm puto del valor del fundo, mi se tu­
rnará en cuenta el precio de las casas de habitación.

Art. H'-’—T odo predio rústico,cuyo valor no llegare a cien sucres, 
queda exonerado del pago del tres por mil.

Art. !>*•'— La obligación del pago del tres por mil, comienza a 
ser deuda de conciencia para los propietarios de predios rurales, 
cuyo valor pase de cien sucres, sin tom ar en cuenta el precio de la 
cusa de habitación.

Art. 10?—Los católicos que no poseyeren filudos rústicos sino 
capitales a  mutuo, o  puestos en negociaciones lucrativas hoiiriiilas, 
contribuirán para el sostenimiento del culto divino erogando en 
dinero una pensión anual, la cual se tusará, en conciencia, por 
ellos mismos, tomando com o lame el tres por mil sobre los capi­
tules propios, que tuviesen en giro.

Art. 11v— La persona que tuviere fundos rústicos y  capitales 
propios en giro, sntisfuce su obligación do conciencia con sólo  el 
pago del tres por mil sobre el valor desús predios rurales: cueste 
caso, el tres por mil sóbrelos capitales propios puestos a mutuo 
o  empleados en empresas lucrativas honradas, queda h voluntad 
de loa católicos.
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■IWlMMBS'l'u ME KEL'AVlJACIl'j.N

T I T U L O  T E H C B I K i

r.-in

HKCAUIIACIÓ.V Y l,BL SlOlJO III: IJ.KVAHLA A CAI»)

t’ y a],lu ,MI II1 ciudad nrqníopiseopiil, un Teso-
. i V*» m* *' UU ^Wru'l,l*l|lor,miil)n» nombrados por el Prelado. 
A lt. M Ututo el Tesorero como el Iteeaudador rendirán lianza 

i i. ii.npmisu a ii iu , mitos de comenzar n ejercer su cargo respectivo.
ai. miza m»ia tasada por el Prelado, de acuerdo con su Capitulo 

Metropolitano. 1

Art. U ,—Las cartas do pago serán llnuadas por el Tesorero 
y  el Recaudador.

Alt. 1.». ( liando el Prelado lo juzgare necesario, el Recauda­
dor desempeñará la comisión de recorrerlas parroquias, pura faci­
litar la recaudación de las cuotas o erogaciones do los fieles.

Art. 1<». Kn cada parroquia ludirá un Colector parroquial, el 
cual será nombrado por el Prelado, a propuesta del Párroco y con 
informe del Vicario Foráneo respectivo.

Art. 17.—Eli la misma parroquia podrá haber dos Colectores, 
cuando fuere necesario que los haya.

Arl, 1N.—Los Colectores de parroquia rendirán lianza rea! o 
siquiera personal, antes de hacerse cargo de su empleo.

Art. lí>.—Los Párrocos, bajo cuya estricta dependencia estarán 
los Colee! ores, cuidarán con gran esmero de que éstos no senil ni 
remisos, ni arbitrarios, ni imprudenteseu la recaudación.

Arl. 1Í0.—El Tesorero remitirá a los Párrocos los entnstros, 
las enrías de pago y los talones correspondientes, los que se lmn 
de tener como norma para la recaudación.

Art. 21.—Cada Párroco, a petición de los contribuyentes, po­
drá hacer las rebajas que creyere justas en conciencia: y. segíiu 
ellas, se formará la nueva lisia déla contribución en el libro que 
se remitirá al efecto. »

Esta rebaja se concedei’ii inris fácilmente cuando se trate de los
capitales de que habla el articulo décimo

Art. 22.—Los contribuyentes deberán entregar la. cuota que les 
corresponde, en manos .leíColector, a no ser que hubieren pagado 
al Tesorero de (¿iiito. en cuyo caso presentarán el recibo. Si hu­
bieren pagado al Párroco, éste consignará cnanto antes lo recibido 
en manos del Colector. Los productos en especies se venderán
por ésle de acuerdo con aquel. . . . .  . , ,

_\ri o-‘l._Cada mes entregará el Colector al l arroco todo lo
colectado, previa menta comprobada con los recibos talonarios; 
v OH caso de haber alcance contra el Colector, esle Hrniiim un docu­
mento .le la deuda, a favor .leí Vicario Foráneo respectivo.

•» 1 — E n  D ic ie m b r e  d e  c a d a  a ñ o  p r e s - u t a r a n  l o s  C o l e c t o r e s

„ „ „ b „ ; . ,L L .....-..i: .......... ....... Vi",,r!" » ’; f .......... -  r  cmi
Kii l - M » / ) « « « .  II. ..........l i r . í n  ii l  S i 'i ím 1 I i ’ s u n -n t  i! ■ l ¿ n . t o -
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Art. 25.—Los Colectores tfinnrán por ri^ln 1 el ,tr|ln
por ciento «le lo rmin.Imlo, n no s«*i qn« “ I Cura respe tivo 
necesario miinentnrlo: peni en exte cuso poinlrá en i-ontii¡iuieiit(, 
«leí Tesorero «le Quito. dundo las razones que exijan el mímenlo.

.\rt. 2(5.—A «•mili Párroco se le asi»na el «los por cíenl o  .s„|,ri. 
lo «pn*consignare en poil«*r«lel \ icario I'«n'áni*o.

Arl. 27.—Los Yiearios Foráneos, dentro «le quince «lías a |(> 
anís, después di* reciliúlas las consíjínacioiafs «le los Párrocos, Ims 
remitirán al Tesorero «le la Capital.

TITULO CIJA UTO 

ni: la itiívnii'ióx ni: i t e n t a s

Art, 2.S.—Cada seis meses el Tesorero presen tura al Prelado un 
informe, claro y  «■irninsinnciailo. sola»* el estado en «pie selmllnre 
la ivcauilnciiín «le las ero»aciones de los Heles.

Art. 2!).—Caila uño el Tesorero reinlirá cuenla. fleliíilaiaenl«* 
i‘omproliada. «le los fondos «pie durante el año se liuliiiuvu co­
lectado.

Art. .‘10,—Los Coli*i-tor«*s ¡larnnpuahis iva íinui ctieulns, anual­
mente, al Tesorero.

TITULO QUINTO

niíL i,u i:sn ,n:Krü i:n.i:si.vsrico

Art. •II.—Si* formará, eou esm«*ra<la prolijidad, un presupiii'slo 
iiimnly otro mensual, los euales si*rv¡rán «|i* uoriini pura las eu«*n- 
Iiis del T«*sor«*ro.

Arl. A2.—Los fomltis. «pie se e(deeliil'i*ii d é la s  «•l'o^aeiouesilt* 
l«is Heles para el s«isti>uimii*iilo «leí ciillo. lióse  podran invertir en 
uiii” ium «>tra cosa, por laudalile «pie fu«*r«*.

( a uta ai. Cruv me l’o.voroTo. pA l a  i:\ti upa it 
C lK U T llS  A tirsos

Ud«i. Sr. Don Carlos Artista. Cara Párrnroile C onocido

\ enernlile Señor Cura:

' " i  lllW i«"'»*  <«'■ i»'r»iiiiiia liiiiiviulns. lu- ll.-rmli. 11
-n mi <|u«* «*n esii pnrro'piia luí solido Imlier un imliviiliio ipn». «I«’s- 
, l" " 1' " lírl" " “  «mi», i'i'lirn n Ins ri'littnww nn.-i voiilnlim-i.íii i-on 
' ............. iiiin.-ii luí ilnilii ........ tu ii lu Aulu-
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riilml

l'AIITA oriciAI. 

‘«■li'siilsiira

i’.UIA líXTIHI’AK miUTUS AHUHOti

i , i " ' 1" " 1! "  ................... . I 'r r lm lip  <>' l .o l .I x

................
■■••• " l . l . - P U . . . , ,  , l „  I n r n r l , ,  " " " "

I ■ ? ’ 7! ..... """ I""1 ¡"'liviilno, tniln» ................ .
.......... ....i - » í e s n f i i M„ „ t , . , - i ,

"  .......... .............. " ' ' " ' i "  "  .li v .i l v .  i l , ,  „  l „ s l l , , I, „ n | l„ . , ' „ l , n ' ,
J , " " ‘ I '1' " ! " "  I r ¡ l ,n ,- ¡ . ',„ ,  | „ .  ||,.|r a  „ „  |,. ,1,..i un 11 p ii*rn  i* n  i-|.

Si irtintlo-— 1,1 o  nía-i» i |in> p u e d e . n i» « - o b r a r ,  s i n o  m i .K iT A U  l a s  «*ro-
í í a n o m - .s .  roa <|n«- l o s  li-la s  .......... tribuir........... p u r a  al
sostenimiento *1**1 . alio divino. as ,-| ,.„|w t*,p. que la Autorídn.l 
ccli-siást u*ii lia uomliin.ln para asa parroquia

V c / v e r o . — l . o s  Halas ilc l .a u  l u n a r  a s a s  e r o p t e í o a e s  v o l u n t a r i a -  
u ia i i t a ,  a o a  la  ia t a a a ió n  r e a t a  .la  « u m p l i r ,  r o m o  a a t ó l í a o s .  a l q u i n t o  
i i m n d i m i i e n t o  «la  la  I g le s ia .

(mirto. N a ilia  p u e ili*  m id i ‘s i n r  a  l o s  lt«d«*s. •**»n p r o t « * \ t o  «li* iro- 
l i r n r l a s  « l ia z a io s :  l o s  P á  i t o i -i i s  « lid ien  a t is e ñ n r  a  l o s  f ie le s . i a s t m i r l o s  
y  « * x ln ir t a r le s  a l  n u i i p l i m i a n t o  d e  e s t a  « d d ip u - i i ín ,  q n - :  K s o i i u i í a -  

l'U'lN lili I ON! IKMIA. IMIMT.STA A I.OS tWTÓLll'ÍIS 1*011 M ’ KsTIIA SANTA 
M A lilac LA I.ILLSIA l'ATÓLll'A,

(>uin1o ~ S i  an  a s a  p a r r o q u i a  liu li ia r a  n l- r u n u  «* a ljr u u n .s  p e r s o ­
n a s .  <|ni* l i o  q u ia s ia r a u  li.u  a r  a r o ^ a a i i 'm  u l t i m a ,  p u i l ia u d o  y  « le b io m lo  
l i a e e r l a .  a l l ’ á r r o a o  st> l i m i t a r á  a  p im a r  e n  m i  e o n o c i m i e i i t o  e l  l ie -  

e h o :  y  y o  l i a r á  l o  q u e  p r u d e n t e m e n t e  jn z » n r « »  q u e  « l id io  l in e a r ,  « r o m o  

P r e l a d o  y  P a s t o r  e s p ir i t u a l  d a l o s  Hales.
•S'a.Vi«»,— T o d o  «d ipil*. p t iilicm l«>  Im a a r  la  a r o jr a a i« a i  a n u a l  p a r a  id 

s o s t e n i m i e n t o  d e ]  a u l l ó  d i v i n o ,  r e h u s a r e  l in e a r la , u o  p o d r á  s e r  

a l i s t a d l o ,  n i e n  |n lin r n  « le la  m u e r t a , s i n o  a o n  t a l  q u e  r a p a r e  e l  e s -  

, - á m í a l o  v r e s t i t u y a  a  la  I g le s ia  l o  q u e  e n  j u s t i c i a  d e b i e r e  r e s ­

t i t u i r l e .
S''‘i>llino— S e g ú n  e l  N ú m e r o  s e x t o  «l«* la  I t a la  Aliostolii'iir Sedis. 

m * b a i l a n  e x p u e s t o s  n  ¡ in n ir i r * * u  e x i - o m m iió n .  í v s e r v u d n  dt* u n  m o -  

i b i e s p e e i a l  .1 la  S a n t a  Se«l«*. l o d o s  l o s  q u e  «* s t«a d ia re n  o  im p id i e r e n  

q u e  l o s  lie li s  « l im p i a n  e l « p l i n t o  m a n d a m i e n t o  d e  lu  I fr le s ia : p a r a  
i n c u r r i r  «*ii e s t a  e x i « n i in n íó n ,  b a s t a r í a  a e o i i s e j a r  q u e  »u* b a g a n  e r o -

oai iiiu ninguna, , .
|,i..i I M . e s t a  . 'a r t a  d e s d e  e l  p u l p i t o ,  e l  d í a  « l o m n i g o .  e u n i u l o  

h u b i e r e  m a v o r  « 'i m e t ir s o  « le  tild es  e n  «d t e m p l o .  s i « o i m i  ¡i i* q u e  
e s  a r a n v p e l i r  la  lis  t a r a ,  p u e d e  r .* p .d Ir la  u n a s  « l o s  v .-e c s  m a s .

K.-tnliii* a IM. y a to.los los ll.des deesa parroquia mu afectí­
simo ell t’risl o.

¡¡Federico,
Anmldspo «le 4¿*lito.

Quilo, ti de S«*tii’tnbn* de 15MI7.
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CIRCUI. ARES

V A H A  ( ¿ l 'K  K lí tT E H I U íX  L O S  F I E L E S  

e l  Q i r i x r o  M a n d a m i e n t o  !>!•: L A  I G L E S I A

A los Señores Párrocos ,r C.-tfirlInnis, h los Religiosos 
y  a tollos los Sil fíen lotes confesores.

V  e n e r a  b l e s  S á c e n l o  t e s :

P r o n t o  v a  11 c o m e n z a r  e l  I l e m p o  s a g r a r i o  i l e  ( h i n r e s m n ,  

e n  e l  c u a l  l o s  H e le s  s e  p r e p a r a n  p a r a  c u m p l i r  e l  p r e c e p t o  d e  

c o n f e s a r  y  d e  c o m u l g a r  a n u a l m e n t e :  a  f in  d e  q u e  t o d o s  l o s  

q u e  s e  a c e r c a r e n  a  l a  M e s a  I í H e u r í s t i c a ,  s e  a c e r q u e n  r o n  

b u e n o s  d i s p o s i c i o n e s  y  s i n  r e a t o  n i n g u n o  d e  c o n c i e n c i a ,  o s  

m o n d o  q u e  l e s  r e c o r d é i s ,  q u e  t o d o  e l  q u e .  p o d i e n d o  c u m p l i r  

e l  Q u i n t o  M a n d a m i e n t o  d e  n u e s t r a  m a d r e  In  s a n i a  I g l e s i a  

c a t ó l i c a ,  d e j o  v o l u n t a r i a m e n t e  d e  c u m p l i r l o ,  c o m e t e  p e c a d o  

m o r t a l ,  y  l i o  p u e d e  s e r  n b s u e l t o ,  m i e n t r a s  n o  r e s t i t u y e r e  

a  l a  I g l e s i a  l o q u e ,  e n  c o n c i e n c i a ,  e s t u v i e r e  o b l i g a d o  a d o r  

n  l a  I g l e s i a  p u r a  e l  s o s t e n i m i e n t o  d e l  c u ! : «> d i v i n o .

N o  m e  m u e v e n  h o r e r o s  e s t a  a d v e r t e n c i a  n i n g ú n  d e s e o  

d e  c o m o d i d a d e s  t e m p o r a l e s  n i  d e  e m o l u m e n t o s  t e r r e n o s :  

m u é v e m e  ú n i c a m e n t e  e l  a n h e l o  d e  e v i t a r ,  e n  c i m i l l o  d e  m í  

d e p e n d i e r e ,  e l  q u e  s e  l i t i g a n  c o n f e s i o n e s  m a l  h e c h a s ,  y  e l  q u e  

s e  c o m e t a n  s a c r i l e g i o s ,  c o m u l g a n d o  e n  p e c a d o . —  V o s o t r o s  

l o  s a b é i s  m u y  b i e n ,  V e n e r o  l i l e s  S a c e r d o t e s :  l a  c o n c i e n c i a  v o ­

l u n t a r i a m e n t e  e r r ó n e a  n o  e x c u s a  < le p e c a d o :  q u i e n ,  p o d i e n ­

d o  c u m p l i r  e l  Q u i n t o  M a n d a m i e n t o  d e  l a  I g l e s i a ,  n o  l o  c u m ­

p l e ,  p o r  l a  r e p u g n a n c i a  q u e  s i e n t e  d e  d a r  a  D i o s  u n  p o ­

q u i t o  d e  l o  m u c h o  q u e  d é l a s  i m u i o s d e  D i o s  r e c i b e  m i s e r i ­

c o r d i o s a m e n t e ,  ¿ s e r á  e x c u s a b l e  d e  p e c a d o ? .........  F n  e l  c a s o

p r e s e n t e  h a b r í a  l i o  s ó l o  p e c a d o  s i n o  e s c á n d a l o .  H e c o r d n d  

u  v u e s t r o s  p e n i t e n t e s  e s t e  d e b e r  y  e x h o r t a d l e s  a  q u e  l o  c u m ­

p l a n :  d e s c o q u e  l o  c u m p l a n  v o l u n t a r i a m e n t e ,  p o r  e o i i e i e n -  

c i a ,  y  n a d a  m á s  q u e  p o r  c o n c i e n c i a ,  e r o g a n d o  p a r a  e l  c u l t o  

d i v i n o  l o  q u e ,  e n  s n  c o n c i e n c i a ,  v i e r e  c a d a  u n o  q u e  d e b e  

e r o g a r ,  a t e u i c u d o . s e  a  l a s  I n s t r u c c i o n e s  q u e  l i e m o s  d a d o  a  
e s t e  r e s p e c t o .

V u e s t r o  P r e l a d o  o s  b e n d i c e  e n  n o m b r e  d e  C r i s t o  F e í i o r  
N u e s t r o .

Kcclcr-ico,
A117,musco IHv QriTO,

Q u i t o ,  2  d e  F e b r e r o  d e  I D O S .
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.1 I o k  rn tó litu ix  f m i lr í lw 4y m l m  n m r m m

Mi estimndo Señor:
S‘‘ dignará IM. excusarme, s¡ (.sla m¡ wirltt |,¡ 

í ausnru n Ud. alguna molestia; pues lo único que me mueve 
a escribírsela, es el deseo de que lu conciencia de los que, 
como I d., son de veras católicos, no quedo gravada ni con 
la insis levo ivsponsubildad delante de Dios, de cuya mimo 
misericordiosa recibimos todos los bienes.—¿Pudiera Ud. 
contribuir parad sostenimiento del culto divino, cumplien­
do. con voluntad generosa y espontanea,como sinceramente 
católico, el quinto mandamiento déla Snuta Iglesia, nues­
tra madre?.....  Dispéiisemc Ud. que le hugu esta pregunta,
porque, recorriendo la lista de b>s que lum contribuido pnm 
o! culto divino el año de 11)07, no be encontrado el nombre 
d>* Ud.. y lie juzgado que esta omisión habrá provenido de 
un involuntario descuido de parte de Ud., y un de un cul­
pable desprecio de la ley de la Iglesia, délo cual lo creo 
a l'd. incapaz.

Si la erogación para el sostenimiento del culto divino 
fuera una limosna o una pura donación voluntaria, yo no 
molestaría ln atención de Ud.; pero, como es el reconoci­
miento de un deber de conciencia, me be atrevido a recordár­
selo ii l'il., porque la omisión de mm tan sagrada obliga­
ción, podiendo cumplirla, sería un escándalo para todos los 
que llegaran u saberlo, lis la erogación una protesta pú­
blica de fe católica sincera.

Bendice u Ud. su iiíiun. en Cristo.

•I* p ede pico.
Aiizimisrn iik linm

Quito, 20 de Huero de IDOS.

I/unitusry nyrfhw •'! déla . 
fíontribui'ión erleshístirn tic los indios

Venerable Señor Cura:
debe gunr- 

lidiócesis la 
iiui de cuín-
<>u t i e n e n  d eL. ri)ii„i..i......ns lien™ ile
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534. m, lii-i.vm jiamiamiiotii iik i..\ híi.ksia

gunnlnrcl (¡ninlo Mmulmiiii-utn il«« lu lie (lüiln pum
la purnirpiiil «I«« Sun^nl<pií. a! «lía I n-inln <1<* Aliril J»r« j x ¡ 1 1  u ¡ 
pusnilo.— H<tn iwnltii-iii» w? I>iil>l¡cni¡'i imi el llnblin li,-/,,. 
shístirn. «Imilla la piiilfá li'al1 I «1-— La aliviarlo ipia asta «lis.

Sicilia sa «li'lia pimcran prili-tii-n iIi-siIh asta puwenti, afín 
«la IDOS.

Días XnastTu Saliurírnanla a l «1.

•f Federico.
Aic/.miisro m: (p im.

Quito, (i de Mayo <1<‘ 1.U0S.

Venerable Hanoi' Don .Julio Audrade, Cura I’árroeo y 
Vicario Foráneo de Sniifrolquí.

Venerable Señor Cura:
En varias ocasiones se me lian <1 ii‘i**:i«l«» consultas seme­

jantes a la que, relativa mentí* a la reca lalación de la cuota, 
con que deben contribuir los indígenas puní el sostenimiento 
del culto divino, me lia hecho el Kr. Recaudador eclesiástico 
deesa parroquia; y, por eso, inclín parecido necesario dar 
una resolución, clara y terminante, sobre este asunto.

Como los ¡ndíeenus son católicos y, como tales, hijos de 
lu Iglesia católica, están también obligados a cumplir el 
quinto mandamiento de la Iglesia, cuyos liijos son. La obli­
gación de coatí ¡huir para el sostenimiento del culto divino, 
en cuanto a la sustancia de ella.se lumia en el Derecho na­
tural, y nace de la misma racionalidad del hombre y de su 
dependencia absoluta v necesaria respecto del Criador. Va 
lo hemos recordado varias veres, y ahora volvemos a repe­
tirlo: la obligación de contribuir para el sostenimiento del 
culto divino nace del Derecho uatiiral.se fuudu en el Dere­
cho divino y se reglamenta por el Derecho eclesiástico: todo 
el que, pudirndn contribuir, rehúsate contribuir, cometerá 
un pecado grave, pon»! cual se hará responsable delante 
de la Iglesia, y merecerá que Dios lo casi ¡filie, llegándole los 
auxilios providenciales con los que se conservan los bienes 
de la tierra.— Bata es la doctrina de la Iglesia católica.

No obstante, tomando ou consideración las circunstan­
cias económicas de los indígenas y su manera de vivir, he 
tenido n bien facilitarles cuanto me sen posible el cumplí-
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m m ThM  • 1 ^ " ....... ........ ■■■ .«.*.......■íumcbir (;1 qu into n m m l , ,1,-1.. lKlm ¡,l; v así 
v o  lo  siguiente:

/  rrnrrn. L o s  m c % , ¡ , i , s  r H n ip ih m i su  o b l i - m - m n  ilu 
f i i i i t r ib iM r  p u m  el R i - t i 'i i n i i ie n iu  .I d  ,M illo  d i v i n o ,  m i - i i m l n  
,lw. m i f mum p o r  p r r s o im : u n  m i l  n u n n ln u u iP s

.St'¡*l//í(7o.— l-.stu i-i'opuciún lu Imriín mía sulu viv. candil 
nfio.

1 urruro. Lu luirán t»n plata. y  nmicu en mieses.
(m ir lo . Lslán t>li1¡«rado  ̂n hacerlasolam ente los indí­

genas, que incivil propietarios do terrenos, cuyo valor cxce- 
d im ? de cien sucres: los que poseyeren terrenos, cu y o  precio 
n o  llegare u cien sucres. están dispensados de hacer eroga ­
ción  a lguna: podrán hacerla si quisieren.

Q uinto .— Los indicíalas entregarán por sí m ism os cada  
a fio  el real, que cada uno queda desdo hoy  en adelante ob li­
g a d o  a erog a r com o diezmo: esta entrega la liarán en m a­
n o s  del recaudador, que fuere designado por la Autoridad 
eclesiástica .

Suato .—Cuando alguno dejare de contribuir, no se le 
constreñ irá  de ningún m odo ni cum plim iento de su obliga 
rió n : si* le instruirá y se le exhortará a la guarda del pre­
ce p to  d u la  Iglesia, procurando que la haga por convicción 
prop ia  y  p o r  conciencia, y  no por tem or ninguno hum ano.

P rocure l'd . que todos los indígenas tengan pleno eono- 
ein iiento de esta resolución, a thi «le que vivan tranquilos, 
v se ev ite  en lo  futuro el que sean víctim as de lu malicia 
y  perversidad d é lo s  que si* proponen m edrar a  costa d é la  
recelosa suspicacia de ellos, em pujándolos a  tum ultos y  a 
levantam ientos escandalosos.

D ios Nuestro Señor guarde a IM.

peder-ico.
AU7.niiisrn di: llriTi».

(Jllilii.JI» lili Abril <1«
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kl (¿n.vrci m an dam ien to  un l a  ig l e s ia 'r.r.o
INSTRUCCION

.SOIUIK LA MAN LUA COMO DKUK (T.UPLIUSE
U L  Q i i n t o  M a n d a m i e n t o  d u l a  I g l e s i a  ( 1 )

I ’ u i m e u o —  l’ara tusar el tanto de la cuota, con que los 
católicos deben contribuir para el sostenimiento del culto 
divino, «pie. todos los «lías, si? tributa Dios, d«* un mudo 
uíieinl, en nombre «le todos los fieles, por institución ecle­
siástica, en la santa Iglesia Mtrtropolitana, se tomará como 
regla el tres por mil sobre el precio justo de los predios 
rústicos, ateniéndose, para lmeer el cálculo, n«> a los (.'atas- 
tros fiscales, sino al catastro del año de 181)5, que servía 
para la recaudación del tres por mil, cuando el tres por 
mil, según lo dispuesto p«>r Su Santidad el I’apa Le«m déci­
mo tercio, reemplazaba al diezmo.

S k u i 'N D o .—Desde este año de 11)10 en adelante, se podrá 
tomar un término nn»dio; se aumentará prudentemente algo 
al precio en «pie estaban avaluados los predios rústicos 
el año de 181)5; pero cuidando de que la tasación quede 
siempre inferior a la de los catastros fiscales.

T e u c e h o .—lía cuanto a los capitules a mutuo, «lebe ero­
garse el tres por mil, ruando el capital colocado fuere de 
mil sucres: cunado no llegare a dos mil completos, sedará 
sólo tres sucres: por regla general, se luirá, el cálculo pii 
cantidades de miles completos, sin tomarse en cuenta la 
suma que no llegare a mil. Así, quien Inviere, por ejem­
plo, cinco mil setecientos pagará tan sólo quince sucres.

( V a u t o . — 101 q u e  t u v i e r e  s ó l o  u n o s  q u i n i e n t o s  s u c r e s  a  

m u t u o ,  e r o g a r á  u n  s u c r e  p o r  a ñ o ,

( ¿ c i n t o . — El que tuviere menos «le quinientos sucres, 
satisfará su obligación dando diez centavos por cada cien 
sucres completos.

S e x t o . — La obligación «leí pago de la cuota en cuanto 
a lo  pasado, adviértese que comenzó desde el año de 11)07 
inclusive.

(1) Esta Instruir Uín un posterior y sirve «le complemento n lit priti- 
rip'il «pie «li«'i a luz el limo. Sr. (Suuzátez Kinlrez. el UU de Diciembre «le 1IHU». 
«•orno 7Vmva Instruirhin I ’nstornl ni ( VeroHobre el quinto Mandamien­
to '•«* la luiesia. queda fatn ri'produeida en «»trn sección de «'St»* volumen. 
P ««h. 1Í72-7S.
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S é ptim o .— L os que hubieren dejado de pngnr. por des­
ea ul o  o  p o r  negligencia, o  por eunlcsquiom o tro s  m otivos, 
pueden pedir rebaja de lo  que debieren, si no pudieren pngnr 
to d o ,  a  lia ile que su conciencia quede tranquila v  no siga 
g ra v a d a  con  el cargo  de restitución.

Oc tavo .— Los confesores, a  quienes se les lm dado juris­
d icción  para  absolver del pecado reservado, están faculta­
d o s  tam bién paralm cer rebujas respecto d é lo  pasudo.

Nono .— L os indígenas continuarán gozan do toda v ía  de 
lo s  m isinos privilegios que, para el cumplimiento del Q uinto' 
M andam iento de la  Iglesia, les fueron concedidos el (» de 
M u yo de 11)08.

D écimo.— L os sacerdotes consultarán, p o r  escrito, cuan­
d o  tuvieren duda, aeeiea de la mullera de proceder en casos 
determ inados: asim ism o pedirán, (principalmente los  Pá­
r r o co s ) , facultad de absolver del pecado reservado, si juz­
garen  que esa facultad les es necesaria o  conveniente para 
el m ejor desem peño de su sagrado ministerio.

1’ xnÉciMo.—L os confesores, para lmcer rebajas p o r  los 
tres a ñ o s  pasados, se atendrán a lo q u e  se dispon»* nliorn 
en esta  Instrucción respecto de los  capitales a  m utuo; y  
según eso  calcularán lo  que en conciencia se b aya  debido 
pa g ar .

Ll Un que. con esta Instrucción, Nos proponem os, es fa­
c ilita r  a  lo s  Heles el cumplimiento de un deber, que en cuanto 
n la sustancia es de Derecho natural y  de Derecho divino, 
v cuya  m anera de cumplirlo está reglamentada por la a u to ­
ridad d é la  Iglesia Católica.

♦ j. L ' c d e r - i c o ,

A n z o la s e n  m : l ¿ r m i .

(Iiiilu , H  li‘ l'.ilnvro clp ltHO.
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REGLAMENTO DEL COBRO DE PRIMICIAS

Vivaría (¿MirraI tío la . I n/n ¡diócesis.— Circular n ¡m 
I'rnrlabios Párrocos.

Venerable Señor Cura «le............
El limo, y  Rvmo. Sr. Arzobispo acaba de dar las dispo. 

siciones que copio, acerca de las primicias.
«Desde ahora en adelante, de las primicias se ha de hacer 

en todas las parroquias de la A rqu ¡diócesis la distribución 
siguiente:—Todo el producto o valor total de la primicia 
se ha de distribuir en doce partes enteramente iguales, de 
las que a cada Cura le pertenecerán tantas duodécimas par- 
tes, cuantos fueren los meses que hubiere servido de párroco 
en la parroquia.— Cara este cómputo, el mes comenzado se 
tendrá por concluido.

«Si la primicia no se hubiere vendido, ,v si* hubiese colec­
tado en especies, el cálculo se hará, tomando por base el 
precio a que se hayan vendido las inieses en la. Feria, del 
pueblo, al tiempo de la cosecha.

«Ningún Cura propio podrá gozar de la primicia íntegra, 
cuando el Prelado lo separare de su parroquia y le pusiere 
excusado!*: en cada caso el mismo Prelado será quien de. 
terminará, la pensión mensual, que el excusador ha de 
pagar al Cura propio.

«Tales, en poras pul a liras, el Reglamento, qiu» en punto 
a primicias ha de regiren nuestra Arquidiócesis de Quito.»

Lo transcribo a Cd. para los fines consiguientes.
Dios guarde a Cd.

.V. Arsrn'm Snthvx. 

Quito, 20 de Enero de 100».

lio verendísimos Señorea ¡Ir. I). .Virolas Arsenio Siiárrz, 
f Arcediano,v Vicario (¡eneral, y  Don Palm  Martí, 

rila nt re y  Pro-Vira rio (¡enera I de la .1 /•//// ¡diócesis.

Reverendísimos Señores:
ICs iHíoesnrin que, por ninli» .]n mm (.'¡miliir ile !n Vini- 

rm General, se raímenle n (mlns lera Vcmum-iililes SiMlorcs IVi- 
muios: Prínim/, <n«- lu primicia mi su puede vender sin
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.u. ................. . r,r,!l

lu-tMiciii de* m ifsh 'o  Vimi..!,./« . ,
vitiMH-ntf |inr ,.s,.| ¡ti, " T ' i "  ' H nm l M' oliKfinlfíi pre. 

fin  pnrn vencí..,- la ala,¡"¡ü ........... «ccmiMlo pidiere ........-
«I ci-tilli-n il,, ,lel V  «> "
miH lm iMinmliilii . . ‘ P »m  Imc-m* constar
! l n . . l . lifri .ei, ' . , ,  , l e c o l . * . , , , ,  y

........ ¡aman,,. J Z Z , í  ¡ ^ ‘" T  " “ ‘T '  l" ,," n'1'1
W in iii-n lilu  ■ u , r  ,w  ’  1 a d v e r t í r s e le s  im n lt ió i i  ti l o s\ OIH'l /H ile s  n e ill  il'ex  lV ii'p im iu . .. i. , iU lu l ON.iinc tengan jMásenles lu d a s  las
(lis K.sicioiiüs relativas I.l,...i,,....................... . . . ..

. .  ■ * 'i i(> co s ,i| in . t e n g a n  p re se n
i l , s | , „ s „ ; , „ m . s  r a la l iv n s  „ l  
t nnuciiui d e  l a s  p r i m ic i a s .

I)¡n>i Niiash-u Sia"iia- irininle „  y . S llvnms.

y  a la dis-

•}• Federico,
Anzolasen ni: ijutu.

Q u i t o .  Agosto 2 i «lo im:t.

X o t a  O f i c i a l  u ik k iiiia  a l  S il  Tieso u n to  Mc l k s i á s t i c o

•̂*1 ior Don Antonio lludidi. Tesorero eelestástíen di* ln Artplí- 
dióccsis «lt» Qnitn.

S e ñ o r  T e s o r e r o  e e le s iá s l ic n *

D e  l o s  i n f o r m e s ,  i|iii> t í i l .  im> lm  p r e s e n t a d o  ú l t i m a m e n t e  n r e r e n  
i l i '  l a s  d i l i c i i l t n d e s  «p ío . j in r  p a r t í*  d e  l o s  V e n e r a b le s  S e ñ o r e s  r a r a s ,  

'• i i r u i 'i i t r a  la  r u l e r t n  di* ln  e ro « ;u i* in ii p a r a  i*l s o s t e n i m i e n t o  ik*l e u l t n  

d i v i n o  e n  la  I g le s ia  M e t r o p o l i t a n a :  lu* i l i 'd a i ’ i i ln  r a d a  u c e e s n r in  si* 
l i a  h e r b ó  t «m u ir  m e d i d a s  e l ir n e e s  p a r a  ip i e  la  r o l r r t n ,  n o  s ó l o  n o  

d i s m i i a i y a .  s i n o  q u e  a a n i i 'i ih *  i*n ln  f u t u r o .
l . o s  S i ‘ f l o r a s  ( a r a s  s u u  e n l i s ' ln r e s  »|.* lu  “ r o g a r i ó i !  s a s l í t a t i v a  

d i» l d i e z m o .  i*n s u s  p a r r u i p i i a s  r e s p e c t i v a s :  i*sti* c a r g o  lu  p a i>i|i*ii 

d e s e m p a ñ a r  p o r  s í  m i s i n o s  o  p o n i n a  p e r s o n a  d a  s a  mu l ia n z a ,  p a r o  
I m jn  s a  d i r e c c i ó n  y  r e s p o n s a b i l i d a d  ¡m u r d i n l n  C o r  s a  t r a l a i j o  

t ii*m*]i d e r e r h n  l o s  S e ñ o r e s  ( ’ a r a s  a  p c r c i h i r  im  o d i o  p o r  r íe n  l o .
C u a n d o  n a  C a n i n o  p u d ie r e  ili*si*n ip (*fiar p o r  s í  m is t a n  d  c a r j r o  

d e  r e d e d o r .  b a s c a r á  a n a  p e r s o n a  «pa* le  r r r in p ln r e .  y  ln  p r o p o m l n í ,

p o r  m e d i o  d e  I d . ,  a  m i  V i e a r i o  ...........r a l .  s in  e i iy n  n p r o l . a e i ó a  e l
s a j e l o  p r o p u e s t o ,  ............p i i e a  fu e r e ,  n o  p o d r á  l o m a r a  s u  o  i r g o  la

c o l e r í n . —  L a  p r o p u e s t a  y  la  a p r o l m e i ó n  s e l l a r á n  s i e m p r e  p o r e s e r í t o .
I*:i s u s ! i l u t o  d e l  C u r a ,  e n  la  r e r n a i l a e i ó n .  e s t a r á  l i t i jo  la  d i r e e -  

e l ó n  y  la  r e s p o n s a b i l i d a d  d e l  C u r a ,  d e  m o d o  i p i e e l  C a r n e s  r e s p o n -
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sn  l i le  m it o  1*1 T e s o r e r o ,  y o l  s u s t i t u t o  lo  o s  m it o  o l C u r a .— L n  ro in iN  

a e r a c ió n  f ie l s u s t i t u t o  lu  r o s t e n r i í  o l l ' u m .
('otuo lio notado que algunos Sonoros ( unís Imii ilojmlo pasar 

un año entero, y  nuil «los y  más unos, sin enviar lo  que so lia colee, 
todo en sus parroquias, lio resuelto disponer lo siguiente.—Renovar, 
nomo, en efecto, renuevo la disposición relativa a la licencia prevhi 
para vender la primicia, declarando que es nula la  contrata de 
venta hecha sin licencia de mi Vicario (íeneral.— Advierto que están 
vigentes todas las disposiciones dadas anteriormente respecto de 
la venta de primicias.

Los Curas, que no han enviado nada a la Tesorería eclesiástica, 
resuelvo que, en adelante, no tendrán derecho ninguno para per- 
ciliir la primicia de sus parroquias: la venta de lu primicia la liará 
i»l Tesorero eclesiást ico, quien cuidará de recaudar el precio íntegro 
de ella; y  del precio íntegro se harán dos partes iguales, una pura 
la catedral y  otra para la fábrica de la iglesia parroquial. Kstá 
vigente la reserva de la absolución del pecado contra el quinto 
mandamiento de la Santa Iglesia: la facultad de absolver de ese 
pecado se ha concedido n todos los Curas: ¿que lm pasado en ni- 
gimas parroquias? ¿Xo se luí absuolto a nadie? ¿Se habrá condo­
nado todo a todos? ¿Xo ha cumplido nadie con la Iglesia? ¿Han 
guardado todos el «plinto inuudnmieuto? ¿ 1*21 Cura, recibió tul vez 
oigo y  retarda la consignación de lo colectado?

Dirija ITd. a todos los Señores Curas tina Circular: con ella los 
puntuales en la recaudación se alegrarán, con satisfacción íntima de 
haber cumplido bien el grave deber de conpcnir a la conservación 
ilc la Diócesis; pues, sin catedral no habría diócesis, y  catedral no 
es el ediiielo material, sino el cult o divino público, que, oficialmente, 
según la sagrada Liturgia. si> tributa a Dios por ios eclesiásticos 
dest ¡nados para tan santo fin.

Los ScimrcsCuras negligentes y  deseuiilndosse corregirán, com o 
in espero, y  no darán ocasión pura poner por obra la nieilida extre­
ma de aplicar la. primicia a la catedral y  a lu fábrica parroquial.

L ii la ( brillar con viene «pie Cd. inserte íntegra esta Xoln mía.— 
Los Señores Caras procurarán explicar hii conducta ante l'd  . ex­
poniendo los motivos que han tenido para no lme«»r la recaudación; 
•v *',I- »'•* transmitirá a mí las oxplinirioncs que fuere recibiendo

Dios Xucstro Señor guarde n IM.

Quito, 22  de Septiembre «le 1015.

*r «•Federico,
A r z o b isp o  d e  Q u ito .
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Bx ,jA he rnMv.uini, r((»l

I ) l « T H K N T . . S  «m u n  LA M n t V L N n i'lN

K\ LA IIIÓUKSIS III: Ol-AVAIH'IL (1 )

X o t m  , h  l „  l l l f a m h ,

Administración Apostóli 
Uvmo. Si*. Di-. |). Mateo \\ 
Diócesis de Guayaquil.

en de la Diócesis de Guayaquil.— 
\ iñuela. Vicario General de la

Reverendísimo Señor:
Como se acerca ya la ('tinresmn. que es el tiempo más 

santo del año, y en el que. con el auxilio de la grncin divina, 
los justos trabajan para adquirir la perfección, y los peca­
dores sê  arrepienten de sus pecados y comienzan a lmcer 
penitencia de ellos; me lia parecido a mí necesario volver 
a recordar a los católicos la obligación, que de contribuir 
l>ara el sostenimiento del culto divino en la Catedral y para 
la conservación de la Diócesis, tienen en coucienciu.

Esn obligación se funda en el Derecho natural y unce de 
la condición misma de criatura racional, que es propia y 
característica del hombre: consideremos que no nos hemos 
criado a nosotros mismos, ni somos nosotros mismos quie­
nes nos hemos darlo a nosotros el sír que tenemos: la exis- 
concia, la vida, la racionalidad las hemos recibido de Dios: 
de Dios os cuanto en nosotros hay de bueno, así en el orden 
temporal como en el orden sobrenatural.

Siendo Dios uno, es claro que no hay ni puede haber 
unís que mm sola religión verdadera; ¿qué es religión sino 
el conjunto de deberes, que el hombre tiene para con Dios, 
su Criador, sn conservador, su benefactor, su juez y el dueño 
absoluto de su vida y de todo cuanto el hombre posee?

Recordemos además, (pie el hombre no lm sido criado 
por Dios con un Un pummente natural, sino con un fin di­
vino. con un Hit sobrenatural; y que Dios le lm dado medios 
adecuados para conseguirlo: esos medios son la gracia, que 
se concede a todos mediante los .Sacramentos de la Iglesia 
católica , la cual es la sociedad fundada en la tierra por Jesu­
cristo, para que los hombres tributen n Dios el culto con

( 1 )  l i n i o  e l  t í t u lo  (le  Ihwnmrutos rrhitivos ¡i ht IHúcvsIs ( / e  
(¿un víhiiiU, se  p u b l i c ó  e n  q u i t o ,  e l u ñ o  d e  11111. u n  f o l le t o  e n  H » d e  112 
p ú m iu iH , d e l  c u a l  e x tr n e tn m o H  Iom d m u m e n to H  q u e  r e p r o d u c id lo * ; p e r »  e l 
o p ú s c u lo  e n t e r o .  In c lu s iv e  e l p r e n .n l .u lo . e n d e m u e lm  im p o r t a n c ia ,  p n m  el

« U n irn l,.... . ilf 1.. ™  1"» ' ' i ' " *  '•->
11
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que Dios quiere ser adurmió, y tribu laudóle ese oult». Sy 
salven o consigan en ln eternidad su fin sobrenatural.-. 
Parece, pues, que quien no reconoce ,v confiesa estas ver. 
dudes, o las lia ignorado; o, si no las lia ignorado, no creo 
en ellas: recordemos que sólo en la Iglesia católica os posjh|,. 
la salvación eterna, y que todo el que está fuera de la Igie. 
sin católica, que es la verdadera. Iglesia de Jesucristo, *»„ 
se salva ni puede salvarse.—Extrti quilín nomo salvas 
potosí, como expresamente se contiene en la Fórmula de I',» 
católica.

Recordemos otra verdad, que. por desgracia, es muy 
desconocida en los tiempos presentes.— Dios es el Criador 
no sólo del hombre, como individuo, sino de la sociedad 
humana, porque, al sacar de la nada al hombre, le dió uim 
naturaleza esencialmente sociable: la sociedad, como so. 
ciedud, le del»; tributar también culto a. Dios.—De ahí ln 
necesidad del culto externo público.

Para que Dios recibnese culto, para que Dios lo acepte, 
es necesario que ese culto sea tul. como Dios lo ha prescrito 
por medio déla Iglesia católica.— May en la Religión cris, 
tiona católica una unidad admirable y un encadenamiento 
lógico indisoluble entre todas las verdades, de modo que un 
puede negarse ni una sola de ellas, sin que m ióse ven obli­
gado n negarlas todas.

Si queremos, pues, salvarnos, permanezcamos dentro (li­
la Iglesia católica, como hijos verdaderos de ella, animados 
de su espíritu.—Conservemos la Diócesis, y  no hagamos mu­
sa común con los enemigos de ln Iglesia, cooperando de 
nuestra parte n la supresión de ln Catedral y a la elimi­
nación de la Sedo Episcopal: el culto, que todos los dínsse 
tributa a Dios, según las prescripciones de ln sugrndn Li­
turgia romana, en la Catedral, ése es el culto oficial, exi­
gido por Dios y ordenado por la Iglesia: muchos ¡gum mi 
estn verdad; y otros, aunque no la ignoran, no caen en ln 
cuenta de ella.— \ o no quiero extenderme aquí cu conside­
raciones teológicas: no lingo sino recordar las principales 
enseñanzas cutóliens. en que se funda la existencia y ln 
erección misma de lns diócesis u obispados en ln Iglesia 
de Dios.—Los sacerdotes saben estas verdades y ellos de­
ben enseñarlas y recordarlas a los Heles.—Xo es necesario 
que yo en esta nota oficial me ocupe en desenvolver asuntos, 
cu} o conocimiento no pueden menos de poseer los sacer­
dotes: por esto, omito tnnehns cosas,y apunto sólo, como de
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pasivísimas, para ti­
lle aquí las máxímns uzar una regla practica de conducta.— 

(I,,H HH de observar en adelante.
/  /vmmi.-Se ensenará y se inculcará a todos el deber 

que, en conciencio, tienen, de contribuir para el sosten!- 
,,n,<jn jí.l„e ^ uicesis: lidíaseles notar, que la conservación 
i e a locesis ( epeude de la conservación de estas tres cosas, 
que son esenciales para que huya diócesis católica: la Sede 
Episcopal, la ( atedral y el Seminario.—Todas estas tres 
cosas están a punto de desapa moer en Guayaquil.

•Se/ff/m/a.—Ningún católico puede dispensarse a sí mismo 
de la obligncion de contribuir a la conservación y al soste­
nimiento^ de la Diócesis: todo el que, podiendo contribuir, 
lio contribuyere, fultará a lina de las más graves obligacio­
nes, que tiene como católico.

TVrmvi.—No cumple con esta obligación, ni puede que­
dar exonerado de ella, el que diere limosnas para el culto 
divino en otros iglesias de la ciudad o de la Diócesis.— 
Esas limosnas son buenas, son meritorias, son laudables; 
pero, con ellas, no se cumple el Quinto Mandamiento déla 
Iglesia católica.

( ’nnrtn.—Si alguien profesara una opinión contrarían 
bi doctrina que ncabauins de exponer, estaría en el error, y 
debería ser amonestado por la Autoridad eclesiástica.

Quintil.—t’onviene (pie se nombre una .Imita, compuesta 
de cinco personas honorables, para que ésta discurra y pro­
ponga cómo se podrá establecer ln colecta de una erogación 
cómoda, con que los (leles deban, en adelante, contribuir 
a tumi metí te para la conservación y sostenimiento de la Dió- 
(.(»sjH>_ I ,n  formación de esta .Junta me parece una de las 
medidas más prudentes, pura lograr un éxito satisfactorio: 
le encargo, pues, mucho n Vuestra Señoría (píe haga los 
nombramientos, eligiendo caballeros honorables y muy co­
nocedores de las condiciones económicas de la provincia o 
provincias de la costa.

.SV.ví.«.—Todo católico debe contribuir, si pueda; y lia 
de contribuir, erogando lo que la Autoridad eclesiástica 
determinare que lia de erogar, teniendo presente» las con­
diciones económicas de cada uno, a linde que para nadie 
sea penosa ln contribución, sino antes cómoda y fácil.

.¡unta acordará quiénes deben contribuir 
y con cuánto. Advierto .pie todo propietario está en con-
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ciencia obligado a contribuir.-Propietarios son todos l0s 
que tienen bienes inmuebles o capitales a  mu tu o o en g¡ro 
lucrativo.

Según esto, puede Vuestra Señoría comenzar a po,,,.,. 
los medios para salvar esa Diócesis de su completa ruina. 

Dios Nuestro Señor guarde a  Vuestra Señoría.

4* Federico,
Anzolasen m: (¿uro.

Quito, 21 de Febrero de 1011.

Reverendísimo Señor Vicario:
He leído el acta suscrita por los Honorables Señores 

Don Ignacio Robles, Don Juan Illingwortb, Don Francisco 
García Avilés, Don Lisíumco Guzmtin, Don José Gabriel 
Peño., Don Lautaro Aspiazu y Don Carlos Gómez Remlón. 
y apruebo todo cuanto esos tan distinguidos caballeros lmti 
acordado para procurar conservar y sostener la Diócesis 
de Guayaquil.

No obstante sugiero, que el acuerdo tercero se elimine 
del Acta, porque me parece inconveniente.

Someta Vuestra Señoría Reverendísima esta observa­
ción a los Señores que forman la Junta Consultiva, y pi­
fióles su parecer, agradeciéndoles muy siueernnicnle, cu 
mi nombre, su generosa cooperación a In obra de salvante 
su ruina el Obispado de Guayaquil.

Dios Nuestro Señor guarde a V. S. Rvmn.

•^Federico,

Quito. S de Abril de 1011.

Reverendísimo Señor:
He exnminado el Ilegln monto, «pie ha de regir en la Se­

cretaría de Temporalidades o Colecturía Eclesiástica déla
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! u F f “ " " í : ; ! :"1: v «!»»>*■,0- e .  .i» ™ ™ ,
| ni ti     a ' " '  " "  ,,ljSÜ,' v e ’  S lla illB  y  c u m p l a

l l i n »  N i i b s I h , K u f lm -  ( r . m n l , , , ,  V . K . I l v . n n .  ( 1 )

Q'iitu, i;{ (.le Muyo de 1.1)11,

«f Fecler-ico,
AltZOlllmi l»K (lUTO.

Exiioht ación bnviaua Como A i i.ministra non Apostólico

.1 tOlios los (irlos católicos de In Diócesis tln Guayaquil: 
i  :r/.. Su Inri y  lien (lición en Muestro Señor Jesucristo.

P.iiMi silbéis, mundos Hijos un Nuestro Señor, en cuán 
deploro ble estado se encuentra actualmente ln Diócesis de 
Guayaquil: lu antes floreciente Diócesis de Guayaquil aho­
ra corre rápidamente a su ruina, y. acaso, no estará lejano 
el din en que, sin Obispo propio, sin Cabildo Eclesiástico, 
sin Seminario y sin Clero snlieiente. sea borrada necesaria­
mente did catálogo de las Diócesis del mundo católico. No 
podemos ocult ar nuest ros temores: no debemos ocultarlus. 
¿Por qué tan sólo a la. Diócesis de Guayaquil no se luí lo- 
Jira do basta ahora proveerla de un Obispo propio? ¿Por 
qué. a pesar de uuest ras instancias, de nuestros ruegos, no 
se resuelve el Pudre Santón instituir un Obispo propio un 
Guayaquil? ¿De qué recela Su Santidad? ¿Qué es lo que
teme?....  ¿Recela, 1 al vez, que, instituido el Obispo, se ven
obligado a reiiuneiar luego la Diócesis, por no tener medios 
de subsistencia? ¿Temerá, acaso, quemas tarde sen nece­
sario declarar eliminada la Diócesis, por hubercaído ésta 
en un estado de ruina irreparable?

¿Llegara el día en (pie desaparézcala Diócesis de Gua­
yaquil. untes di» que cuente siquiera cien años de existencia? 
—¡Respondedme. Gunympiileños!

Vosotros, generosos, desprendidos, ¿dejaréis desaparecer 
el Obispado, que da importancia a vuestra ciudad y no­
bleza a vuestro puerto, uno de los tres más importantes 
puertos del Pacífico?

( 1) .Imito con ruta .Veta y n i la misma íH in . fueG Niimlirnmlentn 
de Colector Kclcsiástini. luvlm cu la peraona »lt*l Kil«». Sennr 1». Francisco 

I'nivilcK Icnzn. [.Y. /ó]
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r.fio

Vosotros, tnu dadivosos (Miando si* traía di» construir 
un templo, ¿encogeréis vuestra diestra ahora, cuntido se cu. 
mieiizn a hacer esfuerzos para levantar a la Diócesis del 
lamentable estado de postración en (pie se encuentra?

til fuego, una ve/, y  otra ve/., lia. reducido a ceiiizn.s |„s 
templos de la ciudad; y vuestra piedad generosa, hiclnuuj,, 
con grnves difícil]tildes, los lia edificado de nuevo con muir, 
nificencin: el gunyaquileño da. y dn siempre con buena vn. 
Imitad, sin que nanea le duela dar. ¿Dónde hay más casas 
de beneficencia que en (¡nnynquil? ¿1 esas cosas no se de. 
ben a la caridad de particulares/que las han fundado con 
su dinero propio?

Nos. como Prelado, hemos resuelto, pues, acudir a. vues- 
tru religiosidad, a vuestro sincero catolicismo, para proveer 
a la Diócesis de recursos materiales, con los que pueda ni 
adelnnte corservurse. con la independencia decorosa, que 
lm nipnpster toda institución eclesiástico: nuestras primeras 
insinuaciones lina sido bien acogidas, y n nuestro llama- 
miento hnn nctidido los más honorables caballeros, cu ni 
cooperación Nos pareció indispensable solicitar, pura pro. 
ceder con tino y con prudencia en un asunto, de suyo imi 
difícil y  tun delicado.

La Junta Consultiva, formada y congregada por orden 
expresn nuestra, lm discurrido y  ha deliberado maduramen­
te cómo se podrá establecer la erogación, con que los pro­
pietarios católicos han de contribuir, en conciencia, para 
la conservación y el sostenimiento de la Diócesis; v io  que 
la Junta Consultiva propuso y sugirió, eso mismo es lo que. 
sin modificación ninguna. Nos a hora declaramos qae.de 
hoy en adelante, queda resuelto y establecido definitiva» 
mente.

Católicos todos de (iiinvaipiil, la conservación de la 
Diócesis está en vuestras manos; la conservación de la Dió­
cesis depende de vosotros: lio la dejáis arruinar, no os ba­
gáis responso bles de su desaparecimiento. ¿Quá es lo que 
se i i s  pide? I un múde-a contribución nnunl, i pie vosotros 
mismos habéis insudo, calculando despacio vuestras con­
diciones económicas.

Dado en Quito, el 20 de Octubre de 1011.

•f* Kerlei-ico,
A n u b l s j i a  i l v  Q u i t o  ,r A i l u i l n l s t n i i l o r  

A p o s t ó l k ’O t ! v  ( j i i u y u t i n i l .
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INSTRUCCION POPULAR
AÍ-KUI-a IIK LA oiihehvaxcia [lEL QlTNTO

AMIAMIhX l’O lili |.A IlíLESIA (.'ATÓLILA, HKCUITA 
1’AIIA LOS FIELES UE LA AllQlll|l|ó(;|.;sis l)E QUITO.

M ili lu iu n iK s  ln ¡Finm iiu-iii iin -rin  tln la s  irravi-s , iltli|im ¡n m ‘s.
" I l i ' , v r u  M a x i i a j u e n t i i  .1.-1» l,rl....,m ¡mpoiio 11 l„s rntAlin»; 

\ tunos. pne>. n explicar sencillamente ose mandamiento, u lili *1** 
I|ni*̂  tic hoy fii adelante, sopan l„s católicos nuiles su obligación, 
y  nmiu ln lian do cumplir. Para (pie esta nuestra explicación sea 
mus <•111111 y más sencilla, |M |,.u-eiiais „  numera de catecismo, es 
ilecir. en preguntas y  respuestas.

I.ii dividiremos en tres partes: en la primera, expondremos la 
iloctriua católica relativa al (Quinto Maialainiento: en la segunda, 
t ruta reinos del modo de cumplir el mandamiento: yen  la tercera, 
propondremos ln resolución de algunos casos prácticos, a lia  de 
establecer mejor la doctrina.

PMMKUA l'AHTK

KXfOStnÓX IKK Tltl NA!,

I’.—¿I'mil es la verdmlera Iglesia de Jesucristo?
It.—La verdadera Iglesia de .lesucristo es ln Iglesia cristiana, 

católica, apostólica, romana, ipte reconoce al Papa, o  al Obispo de 
Homo, com o Vicario de .lesucristo en la tierra.

P —La Iglesia católica, ¿essociedad perfecta'/
H.—lis sociedad perfecta; la inils perfecta de todas las socieda­

des humanas
I’ —  lu>- h m M iii'I! iM  IkvIio lio si"- ln IrIcsíu lili" SllCÍftlml

perfecta?
H — |)c ser lu Iglesia católica una snciednd perfecta, se sigue 

necesaria mente, que tiene poder pura legislar, es decir, para impo-
.............. plus.......... i. I.IS liijim ti iiijisiiliros ilfi'll".
son todos los ciitólicos.

!».—;t¿nicii le lia dado ese poder a ln ljrlcsin?
It-ÍCsi» poder lelm sido dado a la Iglesia católica, por Jesu­

cristo. que es el fundador y  el Jefe o  Cabeza invisible de ella.
Iglesia católica, ¿luí impuesto a bis líeles algunos pro-

""'"lT-1 ,1 1-1,..¡II mtrti™ ¡I" '""1"""'" " l>«
„  m m i i l i i m ¡ i ‘ n t " - S  " t a t M 'v m ic i "  " l > % "  H "  I " ' " »  1,0
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nos
p — ¿Cuál tu el Clnfntn Mandamiento?
H —Eu el Quinto Mandamiento I» Iglesia nilrtHrii impon.- n |„s 

lii-lc.s Itt obligación de pagar diezmos .v primicias. n de «-«intnltiiir 
jiiim i*l sostenimiento del coito  divino v lu ennserviteion ilu lo* sa­
cerdotes o  ministros de lu I r̂lesia-

P.—Esto Quinto Mandamiento. ¿es ob ligatorio bajo p.-nn 
pecnilo?

H.—Sin iluda ninguna. as obligatorio bajo pena el»* pi*mdu: pur 
esto, peca gravemente el que, pudiemlo cumplirlo, im lo cumple.

I*.—¿De cuántas maneras se puede pecar gravemente contra este 
mandamiento?

H.—Se puede pecar gravemente:
Primera, no pagando el diezmo, pudiemlo pagarlo.
Segundo, no pagando la cantidad tasada y  fijada por lu r<r|e. 

sin, sino otra menor, y  haciendo esto por propia autoridad.
I'.—Explicad en qué está fundada la obligación de cumplir el 

Quinto Mandamiento.
H.—Eu el Quinto .Mandamiento conviene distinguir loqu e <>s 

obligatorio por derecho natural y  por derecho divino, d é lo  que es 
obligatorio por derecho eclesiástico.

P.—¿Cuándo una cosa es obligatoria por derecho natural?
II.—Una cosa es obligatoria por derecho natural, cuando la 

obligación da hacerla o  deponerla por obra nace dé la  esencia mis­
ma de la naturaleza humana. El hom brees criatura racional hu- 
maim, y , por serlo, tiene deberes, que emanan de su condición na. 
tura!: rom o criatura, todo cuanto es y  su existencia misma lo debe 
a Dios, de quien depende de una manera absoluta y  necesaria. No 
nos hemos criado nosotros a huso Iros mismos: ht existencia, 
la vida, todo liemos recibido de Dios: de aquí se deduce ehirameiile. 
que estamos obligados a  tributara Dios el homenaje del recono­
cimiento de nuestra dependencia respecto de Dios, y  de nuestro so­
metimiento a  la adorable volunt ad divina.

P.—¿Cómo tributamos a Dios este homenaje?
II.—8o lo tributamos dando u Dios el culto, con que Dios quiere 

ser adorado: este culto delm ser interno, externo y  público. Para 
esto, turnamos de las cosas que son nuestras una parte de ellas, 
y  la consagramos a  Dios, absteniéndonos de emplearla en nuestro 
uso propio, y  entregándola, eu manos de los ministros del culto o 
encargados del servicio divino.

!'• Ea obligación de* tributar culto a Dios, ¿será conforme a 
la razón natural?

^  Es muy conforme. Puraque dejurn. de serlo, sería abso­
lutamente necesario que el hombre no dependiera de D iosen nada 
o  ao fuera criatura. Mas, el hombre, por soberbio que sea, ¿podrá 
desconocer que es una crintura necesariamente dependiente de 
Dios? ¿Ha estado, acaso, en niiim s de] hombre el existir o  no 
ex ¡si ir?
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l’ .—;.Q«n' se «lcilu, ». «|«. n«|„¡7

■lu.-'h! ...... .
................ Ifrl.-sm, ‘ 7  ‘...l..-,, I , . . .  imi'lii «II la eseneiu ||«. la iiiisiiiu untura-
l‘ “  '' . "  "  I'"™ 'I' ' ..... ni libre v

: , T « i « « i r ,,,,,M>.... .. ........... .
'T " 'S,... ............ lintinirnlr........... „I,I¡K1„.¡,

It. Im  tmln obligación lmy que «•onsidcrnr dos cosas. «pie son:
In que mu mis uiiimlu lun-cr. y la numera mmo lo liemos de Imeer: 
el piveepto cu sí mismo, y el tuoilo de eiuii|,lirio. Algunas veces la 
uiitorulail uiniula «|iie hagamos mui cosa, pero deja a nuestra «*lee- 
«•lóu el minio «le Imeerln; otras vives in misma autoridad manila 
mui cosa, y  prescribe el modo de ponerla por oliru.

! ’ • Distinguid estas «los rosas en el (plinto Mauiliiinieiito <!«• la 
Igl«‘sin.

H. La. Iglesia dice a los Heles en su (Quinto Mmnlnniienio: 
Todos los eatúlims estáis obligados a sostener <>l m ito divino: 
lie nlii lu obligación Dando, linios los años, para «•! sosteiiiiníealo 
del «mito divino, la décima parte de los frutos «le la tierra: lie mjuí 
el modo ile cumplir la obligación, La tasa de lo que el irnt/dirn 
debe dar ammlmeiite para el «•tillo divino la lija y  la ilet«>riu¡iui la 
misma Iglesia: no la «leja a voluntad, ui meaos al capricho de rada 
católico.

1*.—Según esto, en el (plinto Miuulamíeuto. ¡ymil es la parle 
ohbgiitoiiii por detwlio natural?

H.—I.ii «pie nos impone el deber «le contribuir pura el sosteni­
miento del m ito divino.

I*.—¿Podrá lu Iglesia eatóliea «lispensnr a alguien conipletn- 
llieule del eunipüiu¡i‘Ulo «le esta obligación?

It.—N«> puede In Iglesia dispensar a nadie en lo absoluto «leí 
cumplimiento «le esta obligación: todo católico lia de contribuir 
i'iui algo. La eiintidiid mu que Im «le mniribulr. eso »-s lo únieo 
que Iiisii y determina lu Iglesia.

|*.— '.Qué rosas constituyen el m ito divino pftblieo?
It._101 culto divino pftblim eoustn de las eosns siguientes: el

Suato Snerilirio de la Misa. ,-I canto o  rezo d«‘l (Mirio divino, y en 
ciertos v determinados días lu prediem-ión deln pnlnlmi «le Di«*s.— 
Además, sella de tener en menta la administración «la los Snarn- 
uieiilos a l«is llel«*s.

I*.—Tod«i esto, ¿«pié exige?
It._101 Milu lifllilii'O V In inlmininl l'iii’ión <!>■ In» niiumiirntii»

i.\¡.r, i, ti.inplii» V ministril». mi-iircinlii» ik'l .............................. ™t<i
v .T,.| i.ji-reírin iii* In» riim-ininK «nsiii'ln». I«»

viisii» «mrrnilii». pnr,un,*iil,,» V „„lnln.» iili„»  " "
,li»pi-n»iilili.» puní I'l 1-ullii illvili" lililí!.....

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



p , _ (rQui,'.n arregla y  reglamenta el m odo eoiiio se Im <!<•
1 iiriir «*l culto divino públt<«»?

único i|U<> tiene niiloridud legítima pura di.'íermimir \ 
remitímentut' In sagrada Liturgia. o  el motín com o se lm de «lar ,! 
Dios el culto público. es el Romano I'outíHce, tpiees In 4’itlic^u vj. 
síbledclii Iglesia en In tierni.

p _ ¿ ( ’iu;,| (>s In pnrteesencíjil «leí culto divino público?
R — La porteo  el u«*t o  esencial .V. por lo misino. pr¡iie¡pn| 

culto divino, es In .Misa ti el Sacrificio del altar: >u el Snerilleio de­
bemos distinguir el Sncrilieio en sí mismo, y  lus ceremonias solían- 
nos con tpio puede ser celebrado

{*.—¿|)e cuántas maneras puede celebrarse la Santa Misa?
R.—La Misil puede celebrarse o  solamente rezada, o  cantada 

solamente por un .sacerdote, o  eantaila por el sacerdote, asistido 
de un Diácono y  un Subdiáconn.

I’.—Kn el culto divino público. '.por cuva inieneióii o  en nom­
bre de quién se Im tic ofrecer a Dios el Sacrificio de la Santa Misa?

U.—Debo ofrecerse por lodos los Heles, considerados tanto en 
cuanto son personas particulares. com oen  em uito forman y mus. 
tituyeu la sociedad civil. Kl culto púldico se tributa a Dios i-n 
nombre delu sociedad civil, que cotist it uve la diócesis u obispado.

I*.—Ampliad la explicación de este punto.
R.—La Iglesia católica, o  Iii congregación general «lelos Heles, 

está figurada en el ICvimgelio por un redil «Ir* ovejas con un solo 
Pastor: en ese numerosísimo rebaño, fas ovejas se Imll.in di.-tri- 
buidas en grupos o  rebaños menores, cada lino de los cítale* licite 
su propio pastor, el que cuida de las ovejas bajo la vigílnm in y 
dirección del Pastor supremo.— Estos rebaños menores son las dió­
cesis «ai tólieas, cuyo conm uto forma la lgl«*sia «le .IcmU'TÍkI o: cada 
diócesis eleva a Dios «aillo público, y  del «aillo público. i|iu> todas 
las diócesis il«-l orbe ofivrcii a Dios, ivsitltn el «aillo público v so- 
Itamii*, «pie la !g!<>sjii «altera tributa a Dios, todos los días, «ai el 
mundo.

I’ .—La reglamentación <]«> «>sl«* culto público y  olli lnl, ¿estará 
a merced de los Heles?

R. -lauiás Im cstmlo, ni estará iiiuiea la regla una i tai i«ín de esli* 
culto a Hiemal <i«> los ll«*l«*s: la Igli'sia, con su nuloridm l. iletia iuimi 
en qué lugar o  en quétianplo se Im de dar u Dios el culto público 
yohci.il: señala In Imrn. lija el a liar y  pr«‘serih*> lus «•er«anonias.

I'.—LI hombre, ¿podrá s«*r considerado com o un ser aislado y 
solitario en el inmuto?

Ib l'd hombre es un ser «le nui iirale/.u social es nei,esnr¡nnn*nie 
social, «|«> modo que no puede ni existir, ni conservarse, ni perfer- 
clonarse, sino cu la sociedad y  mediante la soeieilad

I1— ¿Qllc «•Olisii-tlelieins se i|«-ill1cc|| de est 11?
R.—Xo pueden menos de deduiúrsc dos lamseiaieiieias; la prime* 

r“ , «pie In socicilani «*s obra «l« Dios, que Im ipna i«l«> y  luí dispuesto
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q u e  el h o m b r e

. 1 7 " ' . " "  ' ; " r  ....... . «• " mv, "  i » . i . , .  i „ s  „ n i , „
« l l lm  d iv in o  i*l S a cr if ic io  |„ Mjs||V

<  !*h •* s,‘  '" t e n t iin  r o n  ln o b la c ió n  d ia r ia  dc| S a n io
. . l i l i  r i o  i i* la M isa. 1‘iniit‘ni, re con ocer  nuestra a b s o lu ta  y  n ccc- 
M in a  i cp i ni e m ia  i e sp erto  i|i* Hins. n u estro  C ria d or. n u e s tro  su be- 

t o d o p o d e r o s o . Si'fíinnhi. <t*rrinl<i*«*i* .. 
)||»,«. I'OI Of. heticllr ios, qu e  de su  lin in lad  re c ib im o s  « lilil'iiililflll•*. 

h s t o s  1 n*i ir lir io s  son  iim m u rn ih lrs . Trimm. sa tis fa ce r  n D ios  p o r  
la s  im ir liís ín m s o frn sn s . as i pú b lica s  c o m o  p r iv a d a s , q u e . sin  ce sa r , 
si* •••iiiii*1 mi In d o s  l o s i l l a s  i'iin tra  su  lu liu itn  M a jesta d , (.'tnntn.
im p lo r a r  el p e rd ó n  d e  n u estros  ......a d o s , y  el a u x i lio  d é la  n iiseri-
t o r d ia  d iv in a  p a ra  el rem ed io  d e  n u estra s n ecesidades.—  l ’o r  t o d a s  
e s t i i s  i i i a l  r o  iuteiieii m es se  o frece  d ia ria m en te  a  D ios el S a eritie io  
di* la  M isa , en  la c a le d  ra l. a iinm laT  d e  t o d o s  y  d e  r a d a  u n o  d e  lo s  
líe le s  d e  c a d a  d ió c e s is  en el m u n d o  n it  ó t ico .

! ’ •— i'.T odn s lo s  ra l ó lieos  están  est riel a m ente o l i l ip n lo s  u o fre ­
c e r  n D io s  e l d iv in o  S aeritie io .e inln  d in . p o r  e s ta s  c u a t r o  intenciones'* 

1«.— K s iu d tid a ld e  ipu* lo d o s  lo s  e u tó lie o s  tienen  el de lier  d e  o f r e ­
c e r  n D io s , l o d o s  lo s  d ía s , el S a n to  Sn erificio  p o r  e s tn s  e i ia t r o  iu- 
t e n r ió  lies: m u s , c o m o  n o  pueden o fre cerlo  p o r  s í  m ism os , la  Iglesia 
lili est n i d e c id o  sil c e rd o !  es , «pie lo  o frezca n  en H undiré d é l o s  c a t ó ­
l i c o s  v  en  im m ltre  «le la soc ied ad .

I ’ .— ¿C uál es, p o r  ta n t o , la o b l ig a c ió n  d e  lo s  c iitó lte o s  p a r a  con 
i o s  s a c e r d o t e s , c o n s a g r a d o s  id  se rv ic io  del c u l t o  d iv in o ?

U .— T o d o s  lo s  c a tó lic o s  e s tán  n i d iñ a d o s , en  c o iic ie m 'm . n i 'u i i -  
t r i l i i t i l* (■• n i in m  s u m a  de d in e ro  p a ra  la  c o n s e rv a c ió n  d e l c u lt o  d i ­
v in o .  y  e l s o s te n im ie n to  i|e lo s  m in is lr o s  d e l c u lto .

I* — ¿ K n  q u é  se  fu n d a  e s ta  o lili< rac ión ?
|{ _ Y n  lie m o s  d ic h o  u n tes  y  lo  re p e l im o s  a h o r a : e s ta  oh lq rm u V i 

i's  o  1 ilin a ció n  ile  D erecho n a tu ra l.— l*JI c i i lo l i c o d e h e  p a j i i i r lo s  s c i -  
v i c io s  <pie. en su  m im b re  y  p o r  su  in ten c ión , e je cu ta n  lo s  m in is t ro s  
d e l  c u l t o  d iv in o : e s  u n  v erd a d ero  p a c to  o  c o n t r a t o  im p líc ito , en el 
(p ie  e| t r a b a jo  e sp ir itu a l se  rem ullera c o n  bienes tem p ora les^  

p .— ¿C a d a  c u á n d o  lia d e  c u m plir  el c a t ó l i c o  e s t »  o b l ig a c ió n ?  
| { ,_ T o d u  c a t ó l i c o  d eb e  etiiupU r i iu u iilm eiile  e s ta  obli*>aeióii. 
p  — |,ii su m a , q u e  d eb e  . la r  c a d a  a ñ o . ¿q u e d a rá  a  la lib re  v o ­

lu n ta d  d e l c a tó l i c o ?
l l . - N i i :  ln Miniiii. <|m- d .'ln ' .In l-.-,..1,. , .ñ „  .-1 . -.-,1 tn s ;,-

, l „ .  ||j„,l,i y  <i.*l«-l'miiin.li. |».r ln li íW m . n .-n.™ m i l m n l n . l , ul.ll -

ir a d o  a  s o m e te r se . . . .  . .  ..
i> _ - ( ' u á l  es  la c a n íid m l tu sa d a  y  p rescrita  p o r  la ly le s i » .  
u !— Ksh  c a n t id a d  es  l o q u e  se lh it .m  IHvxnm, 1» ‘ l".Miim 

,1,' l „ s  f r n t .u i . l i 'I »  t¡t'i'in
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I».__K s la  ¡ i l i l i j n i i - i i i i i  ..........m i r i l n i i r  p i i i n  e l r n l t u  ................un  |„
p .U 'l| . i l c  lo s  f r u l i i v  ili* l i i  l i i ' i T i i .  r . i 'v t i in í  f u m l in l i i  i-n  n l- f i , ,  

p r e c e p to  i l ¡ v in o ?
II.— K n  ln s  S a n t a s  I S s iT it u r a s  c o n s t a ,  q u e  D io s ,  p o r  e l ó r p w o

M o is é s , l i^ is lm lo r  «leí p u e b lo  iw i> ír ¡« lo , i in p n s i»  a  t o d a s  la s  t r ib u s  
d e  I s ra e l,  im a m s  a  la  d e  L e v í.  la  «> b li» nc ión  d e  p a p i r  a n u a lm e n t e  
la  d i r im a  p a r le  d é l o s  f r u t o s  d e  la  t ie r r a  p a r a  e l s o s t e n im ie n t o  
d e l c u l t o  d iv in o .  K s t a  d é c im a  p a r t e  se  la i t r e ^ a la i  a  lo s  L e v i t a s ,  p o r ­
q u e  e sa  t r i l a i  e n te ra  e s t a lm  c o a s a » r a d a ,  p o r  o r d e n  e x p r e s a  d e l m is ­
m o  D io s ,  a l  s e r v i c io  d e l c u l t o  d iv in o .

I*.— ,'I Ia .v  en  e l A n t i c u o  T e s t a m e n t o  a l- r u n u s  le y e s  p o s i t i v a s  re s­
p e c to  a  la  o b l ig a c ió n  d e  p a - r n r  lo s  d ie zm o s '. '

H.—Sí las Imy, y muy claras y muy terminantes. Citaremos 
algunas. Ha el Levítico (capítulo-7. versículo -‘10), se leen estas 
palabras: Toilos los tliozmos rio lu tiorrn. yn sonn rio gronos. yn </e 
frutos th• úrbolos, tío! Soñor son, , r  ni Si'ñor lo ostún ronsugrnrlos.

K u  e l m is m o  L ib r o  d e l L e i í l i c o  ( c u  e l v e r s í c u lo  *12 d e l m is m o  
c a p i t u lo ) ,  s e  e n c u e n t r a  e s te  o t r o  p re c e p to ,  r e l a t i v o  a l  pn« ro  d e l 
d ie zm o  de] g a n a d o :  ¡lo torios los rlirznws rio vnons y  rio o rojos y  
ilo rnbrns, rjuo ¡uisnti bajo In vurn tlol ¡instar, torio lo rjuo so cou- 
tnro tlócimo, sorn ronsngmilo ni Soñor.

P .— ¿ (Ju é  o b s e r v n c io m  s  s e  p u e d e n  h a c e r  s o b r e  e s t o s  t e x t o s  s n -  
f r r a d o s ?

II.— l i s t o s  t e x t o s  s a g r a d o s  r a t i l i c a n  y  c o t i l l r m a u  e l p r e c e p to  
m o ra l ,  fu n d a d o  cu  la  r a z ó n  n a t u r a l ,  d e  c o i i l r i b u i r  p a r a  e l s o s t e n i­
m ie n t o  d e l c u l t o  d iv in o ;  y .  a d e m á s .  l i ja n  l a  p o r c i ó n , c o n  q u e  s e  l ia  de  
c o n t r ib u ir ,  q u e  es  la  d é c im a , l a u t o  d e  lo s  f r u t o s  d e  la  t ie r r a ,  c o m o  
d e  lo s  p r o d u c t o s  d e l g a n a d o .  P o r  e s t o ,  la  l l j a c ió u  ib 1 la  d é c im a  
p a r t e ,  o  e l D ie zm o , e r a  en  la  L e y  a n t i c u a ,  d e  i n s t i t u c ió n  d i v i n a .

! ’ •— K*de p re c e p to  d e  la  le y  di* M o is é s ,  ¿ p a s ó  a  la  l» lc s ia  de  
J e s u c r is t o ?

II-— P a s ó  in d u d a b le m e n te ,  e n  c u a n t o  e r a  p r e c e p t o  m o r a l  v j u ­
d ic ia l .  q u e d a n d o  r e s e r v a d o  a  la  a u t o r id a d  d e  la  I jr le s in  la  c o n s e r ­
v a c ió n  «leí D ie zm o , c o n  la  f a c u lt a d  d e  p o d e r  s u s t i t u i r l o  c o n  o t r a  
e ro - r a c ió n ,  y  di* r e g la m e n t a r  la  r e c a u d a c ió n  di* e l la ,  s c - r in i la s  c ir -  
c t iu s tn u c ía s  «le lo s  t ie m p o s .

! ’ • X u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o ,  ¿ c o n f i rm ó  i-st«* p r e c e p t o  o  lo  
d i- ro y ó ?

K .—-X o  lo  d e r o g ó ,  s in o  q u e  e x p r e s a m e n te  lo  c o n t in u ó  c u  c a n u t o  
a j a  o b l ig a c ió n  m o r a l  o  n a t u r a l ,  c u n t id o  d i j o ,  q u e  lo s  m in i s t r o s  d e l 
L v m q r c l io  e r a n  a c re e d o re s  a  la  iv im m c r n c ió u  «le s u  t r a b a j o .  L n  e l 
L w in * r e lio  de  S a n  M a te o  ( c a p í t u l o  1 0 , v e r s í c u lo  1 0 ) ,  le e m o s* e s ta s  
p a la b r a s  d e l l l e i le n t o r :  ICI i/uo trnbnjn inororo t/no lo snstonton.

I • J ,H A p ó s t o le s ,  ¿ in c u lc a r o n  la  ob s« > rvau c ia  «le e s t e  pr«*«*cplo?
II.— S a n  P a b lo ,  e l A p ó s t o l  d e  la s  p a i t e s ,  in c u lc ó  e l d e b e r  de  

c o n t r ib u i r  p a r a  «>| s o s t e n im ie n t o  - I d  c u l t o  d i v i n o :  s u y a s  s o n  e s a s
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lien sobre los diezmos.

' .v ca m c  i b ¡  f ru ta  i b  clin? 
'‘ni Epístola n los lides de (’oriuto, 
,as- 1111 resumen de la doctrina cnló-

sriu nda paute

l*K LA OIILIOACIÓX l»|-; l'AHAII l.L llIK/.MO. 
Y COMO KIC LA IIA til-: Cl'Ml’Lllt

II

1'.—Se 1m expuesto yn la doctrina católica sobre los diezmos, 
y i“onoi,i>mos liii'ii la oblipaeión, que tienen los entúbeos de pnpnr- 
l o s ,  r o m o  lo lm preceptuado la iplcsia en el (plinto de* sus Manda­
m ie n to s : alioru o c u p é m o n o s  en estudiar las cuest iones, que suelen 
o e lU T ire n  la práctica. Los católicos, en la República del Leu ador, 
¿ e s tá n  oblipndosn papar diezmos?

H.—Todo calólieo está olilípado, en la Itepúldiea del Ecuador, 
u papar, eadn año, el diezmo: esta oblipnción es un deber deecm 
eirneia, cuyo euinplimieuto ohlipn bajo peeado.

I1.—Hay alpnnn declaración expresa, dada por la Sania Sede 
a los ealólieos del Leñador sobre el papo de los diezmos?

Ib— Existe una declararlo!) expresa de la Santa Sede, por la 
eiial el 1 *n]ni León décimo tercio advirtió, clara y terminantemente, 
que en la Hepúbiiea del Leñador están obligados todos los católi­
cos a impar, cada año, el diezmo.

I*.—Lxponed esa declaración
ll— Hasta el año del HUI, todos los católicos papalina, anual­

mente, el diezmo o la décima ]mrte délos productos de la tierra: 
un año antes, es decir, chic lSttl). celebró el (loblerno del Ecuador 
coi, ,.| Papa León décimo tercio un convenio, por el que se ventil ó 
la conversión o s u s titu c ió n  del diezmo, por la contribución de un 
tres por mil sobre el valor de los predios o fundos rústicos en toda 
la República.

1» —¿En qué fecha se llrinó ese convenio?

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



R.—Ese convenio fué firmado en Rointi. por el Eminentísimo 
Cardenal Rnmpollu, Secretario de Estado de Su Santidad, y  pore| 
Ministro Plenipotenciario del Eeundor. el din oelio de Noviembre 
de 1800.— El día diez de Agosto de 1801, fué llnundo y  sellado por 
el Presidente del Ecuador, y . el diez de Octubre de ese misino año. 
se publicó como ley de la República.

p ._¿Q ué lmy que notnr aceren de este convenio?
R.—Este convenio fué celebrado con todos los requisitos legales, 

prescritos por la Constitución de la República y  por el Derecho In­
ternacional para que fuera- válido, com o lo  filé, en efecto; y . por lo 
mismo, obligatorio, tanto más, cnanto el (hibierno del Ecuador, 
a nombre de la República, prometió la observancia del convenio, 
empeñando, com o prenda de seguridad, el H onor Nacional.

1\—¿Está vigente este convenio?
R.—No está \ ¡gente; pues el (hibierno liberal, p o r  sí y  ante sí. 

lo desahució, declarándose desobligado de su observancia.
P.—¿Podía hacer esto el Gobierno liberal?
H.—Considerando el asunto, según las prescripciones del Dere­

cho Internacional público, no le era lícito derogar, por sí y  ante si, 
un convenio, «pie estaba revestido de la forma legal de un contrato 
bilateral, para cuyo desahucio era indispensable el consentimiento 
mutuo de las dos partes contratantes, «pie eran el Sumo Pontífice 
y  el Gobierno ecuatoriano.

P.—¿Podrán los católicos apoyarse en la abolición del Convenio 
celebrado entre el Papa y  el (hibierno, pura no pagar los diezmos?

II.—No pueden. Primero, porque el (hibierno civil carece de 
autoridad legitima para abolir los mandamientos de la Iglesia; y 
Segundo, porque, en ese mismo Convenio abolido por el (hibierno 
liberal, consta la advertencia hecha por el Papa León décimo tercio 
de que, si el Convenio, por cualquiera m otivo, llegara a aludirse, 
los católicos quedarían obligados n pagar él diezmo, no obstante 
la abolición. •

P.—Citad las palabras textuales del Convenio.
R. bus palabras textuales son las siguientes.— El artículo duo­

décimo del Convenio, dice así: Si, por cunbiuier evento o motivo. 
e.sfe Convenio no fui ve re, en nignnn época, pleno cumplimiento y  
rigor, ipieda ex¡díeitament(• ron venido que /a Iglesia recupera, 
tanto respecto nt (¡ohierno como a los Heles, el derecho ixco\ti>- 
tahlb de exigir ,v percibir /« contribución iliczmal, como untes 
lo Imcin. ( 1 )

l1-—i.|-únio debe entenderse esa expresión «respecto al (hibierno?»
K.-Iimi i-x|pms¡íiii ipiiiw  ili-i-ir. qui. ,.l ......................... im-

I'ü'lir i-l i.|ini]il¡m1i.|itn .1,-1 (¡iiinln ......................... de la Iglesia, ni

(1 )  rci t r a t o  (1|-1 C o n v e n io  « o l . r c  In M iH tlh irlr in  ili-l .U r a n io  R - im l i l iv ó  
.y v n . lv l l n i m  vi , - i in r l , , .  N Ym ivro

.'1.(1: L'o ilv  O v tn h r v  ilv  IN ‘ 11.
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poner obstáculos de ninmim. ,.ilia
dundo, por lo mismo |» l.rWi ” ,mr'i psp cumplimiento, qnc- 
sii8 derechos le^ítinmi.... d  lCH!!,,!'",.' m'M '' l*'m  '‘]'m

.... r ? " , 1................ ... .............

n' t7iÍÍ' ’ i....... -i,-,,, ....... . |„ ú„¡.qiio hizo J lt- „ „ „  ,.,1,„ ríl,111.¡iill
i,' {■ ,'s 'l ',s ..... triliin-ium-s ,-rn iiii-i,„r >
l ’T Il"|,1Í "  , 1,1 ,M "™  I»"' mil ..... ..... . .pin |„

i -ino. l apa no sólo sustituyó una miitrilnirión por otra, 
sinii i,m- rc-liiiju ]„ contriliiu-ii-in.

1’. J.l’m il <■». puiM. n liim i In cilili îi.-i,-,,, ,1,. ,ns ||, 
del diezmo on el Ecuador?

^•~^ton',‘” ^nnos 11 bis palabras di'll’npn. citadas miles t«»x- 
tunluiente. la Autoridad i*clesiást¡en tiene dereelio justo y legítimo 
¡mra exigir de los eatóli.ios el pago anual íutegro de la dtVnna 
liarte dolos frutos quekl> cosecharen. l’agar religíosaiaeiite esta 
diH-hua parte íntegra sería la obligación de íos católicos.

1’ . La Autoridad eclesiástica, ¿exige inexorablemente d<* los 
católicos t odo lo que tiene pleno derecho para exigir1’

H. La Allí orillad eclesiástica, deseando facilitar a los católicos 
el cumplimiento del Quinto Mandamiento di* la Iglesia, ha juzgado 
prudente no exigir de ellos todo cuanto tiene pleno derecho para 
exigir; av lut reglamentado la manera cómo se lm de pagar la con­
tribución decimal-

I’.—¿Cuales son las disposiciones esenciales de ese Reglamento’ 
R.—Las disposiciones esenciales del Reglamento, relativo al pa­

go  de la contribución decimal, son las siguientes. -
l ’ lil.ul;l(,\,—'Podo entóliro debe erogar anualmente una contri­

bución para el sostenimiento del culto divino.
Si:or.\ii.\.—l’ueile pagar esta contribución, si el católico fuere 

propietario definidos rústicos, dando el diezmo en especies, o  ero­
gando el tres por mil sobre el valor justo y equitativo del fundo.

Tuiiciut.v—Lo que ana vez eligiere servirá de norma para la 
recaudación del pago de la contribución en adelante, sin que nin­
gún católico pueda lícitamente variar, por su propia autoridad, 
enda año, el modo de hacer el pago.

|>—¿Estarán obligados a pagar la contribución para el culto 
divino solamente los católicos, que son dueños o  propietarios de 
fundos rústicos?

R — L o s  c a t ó l i c o s ,  que poseen  el i p ro p ie d a d  fu n d o s  r ú s t ico s  n o
K1I1I li’ia fm ims  1,111- ,-sliin iiIiIíkihIu» « p n p ir  niiiiiilm -nl,- I n .....itri-

,-l ........... livlnu, «-pin  i’l I M " ....... |iniiiiiilpii,lii
I, u nm -iiliiil i-i'lcsiiíslii-n: i-.liill iiIiIíbuiI.ih ,-» ..............™ '-
„  ...... . i*ililli-íói 1 ,],-l i-lllKi tliviim lililí.» In» ,1 1 1 1- |i.i*i„-n l.i,'-

,l7- .............. . lililí,|m‘ »■ > i iiii‘ii‘,1,111 ...................... ..... ..
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lo enseñan clara y  terminantemente Santo Toman, .v o tros  grllv,,s 
teólogos.

p,__¿Qué cons<*enencin •s(* dediii’c  legítima meiiteth* esta, doctrina?
R —De la doctrina «le Santo Tom ás se d<?«luco lógienini-nh*: 

Primrro, que están obligados, en conciencia, a p a g a r lo  qnelluinn. 
mos diezmo todos los que poseen enpitules a. mutuo, y  también 
los dueños de predios urbanos, di* rayo produeto saeareu sus rentas 
anuales. &'pgiimlo, que la Iglesia puede líeitnniente exigir esa 1*011- 
tribueión, y . por lo mismo, reglamentar el pago de ella.

I».—Citiid ln> palabras de Santo Tianás.
R.—El Santo Doctor, en la Suma teológica (Cuestión ochenta 

y  siete, artículo segundo, en la parte, que se denomina Secunda 
Secundan), se propone esta cuestión: ¿Están obligados los hombres 
a pa ga r el diezmo i Ir torio?, y  la resuelve enseñando que el cató­
lico debe dar el diezmo de todas /las cosas. He aquí la conclusión, 
ea que se resume toda, la doctrina, enseñada por el D octor Angélico 
en este segundo artículo.— «Deben pagarse Diezmos de todo  cuanto
• se posee, con sujeción a las disposiciones déla  Iglesia, según la 
«costumbre de cada país y  las necesidades de los ministros del 
•culto.»

P.— Recordad algunas de las razones, con que demuestra la ver- 
dad de su doctrina el Angélico Doctor.

R.—fita  el Santo Doctor las palabras del patriarca Jacob, que 
se leen en el Libro del líénesis (capítulo 2 N, versículo 2 ó ): De todo 
¡o (¡ue mr dirrris os ofrrrrrr r l dimito: estas palabras contienen un 
verdadero voto, hecho a Dios por Jacob.— Después de recordar 
estas palabras, el Santo discurre así: «T odo cuanto el hombre tiene 
•le lia sido díalo por Dios. Luego debe darse a Dios el diezmo de
• todas las cosas.»

En seguida, continúa discurriendo el Santo, de la manera si­
guiente: «De cada cosa se debe juzgar principalmente según su 
«raíz; y  la raíz del pago de los diezmos es la deuda, por la que se 
•dehe recompensas materiales a los que siembran las espirituales, 
•según estas palabras del Apóstol { 1 Cor. II  ): s i 11 oso Iros os 
•linnos sombrado las rosas rspirítlinfas, ¿asgrnii rosa, s i rmturnios 
*!ns vnrstrns rarnalrs? Pues sobreestá  deuda fundó la Iglesia la 
•determinación del pago del diezmo: y, com o lod o  lo que el hombre 
«posee está comprendido en los {hirnrs) carnales, síguese que se 
ilrbif ¡in»nr r l dirzmo tía lodo lo t¡nr sr  posee.» 11 )

! ’• hegún la doctrina católica, que acaba de exponerse, ¿cuán­
tas clases de diezmos reconoce el Derecho Canónico?

R.—El Derecho Canónico reconoce tres clases de diezmo, que son 
el jimlinl, el privonaI y  el mixto.— Diezmo pvrilial es el que se paga 1

( 1) Este pasaje de la Smnuestá transcrito literalmente déla traduc- 
cha. castellana, que «le la Suma Teológica ,U* Santo Tomás «le A.piino se 
putilico en España, en cuatro volúmenes-Madri.l, lusa, («nao tmvrn.
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I*.— uuutns clases i|.- «Hozihoh hay «»n In Anpiítliiíc
linihi'

K.-

»sis  «ll»

•Desde •»! nfio i s e  e s l  a  M e c ie r o n .  e n  In A r q u í i l i ó r c s i s  
«ll» Q u i t o ,  d o s  i ' l i i s r s  «I,. d ie z m o s .  1-1 ¡n ni i ni y  «»1 porsoimi

!*• 1*1 diezmo personal si»«|i»lu> pa-rar il«» todo cimillo. se«riín «»1 
Derecho I ntumico, tiene li*<jrít-Iiuti derecho pura exljrir «*1 pn«r«i la 
Iji'lcsiu cnlólica?

H bJ  d i e z m o  p e r s o n a l  si» il«*ln» p i l c a r  i»u In A r q u i d i i í c c s l s  di» 
( p u l o  s o l a  m e n t í»  p o r  l o s  «•» p í la la s  a  m u i  n o ,  v  p o r  a l a r r a n t la  m i e n t o  
i l a  l a s  c u s a s ,  «*u a u i1 o  u n  c a l  «M iro p o s a v a r a  « l o s  o  m á s  « -a s a s ,  y  n i,*r«»- 

a in r i»  r o n  a l n n 'e t u l u m í e n l o  d a  e l la s .  O t r a s  i 's p e a ie s  « le  i l i e z m o  p e r ­
s o n a l  l i o  e x i s t e n  n r t i m l i n e n t c  e n  ln  A r q u íd i i í e c s i s  « le  Q u i t o ;  p u e s  
l o  A u t o r i i l o i l  e c le s iá s t i c a  Im  i l e jm lo ,  e n  a l l a n t o  a  l a s  o t r u s  e s p e c i e s  

■le i l i e z m o  p e r s o n a l ,  a  la  e o i ia ie n e ia  l í e l o s  c a t t í l i c o s  al e n i i l a i l o  « lo  
p i l c a r l o s  e s p o n t á n e a m e n t e ,  s in  c o n s t r e ñ i r  n i  p n «r«> n  n a i l i e  l m j o  o s e  
r a s p é a l o .

P . — C u m u l o  u n  c n l ó l i e o  « i n s u m í :  p n jr n r  e l  i l i e z m o  p e r s o n a l ,  n o  

p o r  « • n p i ln le s  a  m u t i l o ,  n i p o r  e l  n e g o c i o  il«»l a r r e i n l a n i i e n t o  ele a n s a s .  

; a ó m o  a a l a u l a r á  e u á n t o  ile ln» p n «¿n r ?
I I .— l i a r á  u n a  a l ie n t a  e x a c t a  « l e l o  « p ie  h u b ie r e  « r a ía n lo  l í c i t a ­

m e n t e  d u r a n t e  u n  a ñ o ;  y  la  d é c i m a  p a r l e  « l e l a  s u m a  t o t a l  « l e l a s  

p a i i a i i e i i i s  e s o  s e r á  l«» « p ie  i le b ie r e  p a p a r .
1».— S i tllV ¡«»f«» <1 ¡ t le ii l tm l p a v a  l ia a e r  e s t e  p u p o .  ¿ q u é  «h»l»erá 

lu ic e r Y
H .— D e b e  a e u d i r a  la  A u t í i r i i la d  « v le s iá s t i i m , l a  e u a l  «*s la  i 'm iea  

q u e  p u e d e  c o n c e d e r  r e b a ja  y  t a m b ié n  « lis p e i is a  r  e n t e r a  m e n t e  d e l  p n  

j¿«», v a  d e  u n  m o d o  a b s o l u t o ,  y a  d e  u n  m i n i o  e o n d i e i o i i a l .
|».— ¿ p o r  « p ié  m o t i v o  l ia n  « le  p a p a r  e l  «U e z n n i p « »r s «a ia l « » s p o u -

................. I „ s , .| , l , ' , l i , ' „ » .  „ iim , [ m, ‘ 1.1 A „ t „ r ¡ , l , „ l  Mil liW

c o n s t r i ñ a  a l  p a p o ?
II.— D e b e n  p a i r a r  e s p im iá in » a m e n t e ,  p o r  s e r  c a t ó l i c o s :  p a r a  q u e -  

,| „ r  j ,  1 s i , , , , , , -M I . .   ....... . .!.•!■• o l . l i —'M'¡MM. < l » » -« ¡ ........... ■ !" l > " 5 " r -

ti
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nwwnrin tilia da ratus i'iuisns: lio w r mil rtlii-cw. mi w r i-rin- 
tun,H nii'iiiniiliis. ni ilepi'iiili'r I>¡"« l“ >i" " '" S " "  «'"Pw tii: kit
absolutamente indigentes.

1»._iJu católico que obtiene ganancias o  lucro ejerciendo uim
industria o  mui profusión inmoral, ¿estará o b la n d o  „  pagar el 
diezmo o  la contribución del culto?

Ib—Santo Tom ás resuelvo que está obligado; poro advierte que 
la Autoridad eclesiástica no debe recibir nada de m ano de senic 
jantes católicos.

P ._ /(l.P .será lícito a  un Prelado recibir una suma para el culto, 
cuando la persona que se la da  protesta, que la da, no con intención 
de cumplir el Quinto Mandamiento de la Iglesia, sino com o uim 
mera, limosna, enteramente voluntaría?

Ib—Estando todo católico estrictamente obligado a cumplir el 
Quinto Mandamiento de la Iglssín, no sería lícito aceptar una suma 
de dinero sólo com o una mera limosna: pues la doctrina de Wiclefi, 
que enseñaba que los diezmos eran una mera limosna, y  que los 
fieles no estaban obligados a pagarlos por precepto ninguno, fue 
condenadn com o herética por el Papa .Merlino quinto en el Con­
cilio ile Constanza: antes la Imbín reprobado San Qregorio séptimo.

P.—Un ecuatoriano católico, que dijera: «yo no quiero pagar 
diezmos, porque no estoy obligado a pagarlos*, ¿cóm o merecería 
ser calificado?

Ib—Podernos suponer que quien tal dice ignóra la doctrina de 
la Iglesia cutólien-sobre los diezmos; pero, si después de enseñado 
y  amonestado por la Autoridad diocesana, se obstinara en soste­
ner su error, merecería justamente las censaras eclesiásticas, y aun 
hasta podría ser calificado com o hereje; pues negaba verdades defi­
nidas por la Iglesia eran o  dogmas de fe, cuales son. que la Iglesia 
católica es la verdadera iglesia de Jesucristo, que es sociedad per­
fecta y  tiene autoridad pura imponer mandamientos n los fieles.

P.—En el Concilio de Trento. ¿Imy alguna disposieióu aceren 
de los diezmos?

Ib—El snnto Concilio de Trento, en el rep ítalo duodécim o déla 
Sesión vigésima quinfa, manda (p íelos diezmos se paguen ítil agru­
men le, y  previene que sean excom ulgados así los que usurparen, 
‘•orno los que impidieren pagarlos; y  advierte que no se les conceda 
la absolución, sino después que hayan restituido to d o  cuanto hu­
biesen debido pagar y  no lo pagaron o  impidieron pagarlo. ( 1 )

(1) Como queremos que esta Instrucción sen enteramente popular, 
damos aquí el capítulo íntegro del Tridriitiuo cu castellano, tomándolo de 
!n autorizada Traducción de bópez de Aya la:

c\circuí xu
Xo se deben tolerar las personas que. valiéndose de varios nrtilicios, 

pretenden quitar los diezmos que enea a favor di* las iglesias; ni las «pie 
temerariamente se apoderan y aprovechan de los que otros deben pagar:
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||ÍS|I1)S¡-'■¡ñll '¡"I ¡ '"lli'iliti ...........K'" " r ■' •

. ........ .... . h¡ .......

- "i.., ' i *" M’ ti,-1" e:;r"imimñii. sin" tlns-
I"" .'"r" I1"" '"1'" '" '"  I" ‘ti."     ■

I .  - U  vi'luntnri" ,U  |"iK,.  ......  7l,.| ,|¡, 2„ „ ,.
pecariu mortal? '•

II. - I ."  "s,s¡n,l„,|„ ,„¡  ....... .. volnulnrin .1.-1
mn.nl .1. 1 .1. » ........ ......................... . ............ ,¡„

. " i . "  U l'l 11 m ' i 'H i i l i i r l"  (l i l i l í ,  |||> .‘M -Iiitiii1ii"tl. |n m ]lli‘ sñ ln  liis

.........  » *  ........................... ... ....... lili,.-,,, los i i h i i i I . is
los un lo snn.

1 . ¿(nutra cuál ili> los diez iimiidmuictitns de la I.cy i]<‘ Dios 
peen el que lio |iii*rn i>| diezmo?

H.—Todo católico que. ...........lo papir ol diezmo, no lo pnpi.
rouintn pcciulo jrrnvo contra el Séptimo Mandamiento «le l.i l.cv «le 
Dios, ipil* proliilie liurtni’ otoiim r las i osas ajenas contra la vo- 
hlllliul razonable ile los dueños i]e ellas.

I ’ .— I C x p li c m l p o r q u é  |leen < rrn vc iiien ii*  c o n t r a  e l S é p t i m o  M n u -  

i l i l l l l i c i l i o  i l e  la  l . e v  ( le  D io s  e l q u e  l i o  pu;>M e l  d i e z m o ,  p u i l i c n i l o  
p a g a r l o

K . - l ’ ll c i i t ó l i c o  q u e .  p m l ie i u lo  p n **n r e| d i e z m o ,  n o  l o  p a j in .  
d i s p o n e  n r l i i t  r a r ia in e l i t e  d e  l o  a j e n o .  p n ri| ite  la  d é c i m a  p a r l e  d e  l o s  

f r u t o s  d é l a  t i e r r a  n o  e s  d e l  c a t ó l i c o  s i t i o  d e  D i o s ,  q u i e n  l ia  in tu í*  
i l u d o  q u e  e s a  d é c i m a  p a r i e s e  c o n s a g r e  a l  c u l t o  d i v i n o ;  p o r  e s t o  

a l g u n o s  t e ó l o g o s  l ia n  c o n s i d e r a d o  c o m o  s a c r i l e g i o  e l  p e c a d o  «!•* n o  

p a j r a r  e l  d i e z m o ,  p u d i e u d o  p a g a r l o ;  e s  l u i r l o .  ,v c o m o  la  c o s a  lu ir -

p u e s  la  p n jja  d e  l o s  ilie zn ia s  c s d e l i i d a u  D ios , y  iis iirp iu i lo s  tiienes a je n o s  
(• lla n to s  n o  q u ie re n  p a l ia r lo s . o  in ip id en  «p ie o t r o s  l o s  p a t in e n . M a n d a  p u es 
e l  s a n t o  t o n r i l i o .  a  t o d a s  la s  p e rs o n a s  d e  cu a lq u ie r  t ir a d o  y  c o n d ic ió n  a  
q u ie n e s  t o r a  p a u a r  d ie z m o s , q u e  en  l o  su ce s iv o  p a n u c a  eiitern in cn U * lo s  
q u e  d e  d e r e c h o  d elia tt a  la c a te d r a l, o  a  c iin tcs ip ilera  o t r a s  in le s ln s  o  p er- 
s im a s ,  a  q u ie n e s  Ic f iít im a ia ca l • pertenecen . I .a s  p e r s o n a s  q u e  o  l o s  q u i ta n , 
o  l o s  im p id e n , exen ta lilfiu ca s iv  .v n o  a lca n ce n  la  a b s o lu c ió n  d e  e s te  d e l i t o ,  
a  n o  s e n ta r s e  la  r e s t itu c ió n  c o m p le ta . K x h o r ta  a d e m á s  a  t o d o s .  y a  
c a d a  tu to  d e  l o s  (le les, p o r  la  c a r id a d  c r is t ia n a , y  p o r  la  d e lu d a  o ld it in c ió n  
■pie t ie n e n  a  s u s  p a s t o r e s  f u t í a n  »  Idea s o c o r r e r  c o a  li l ic r a lid a d  d e  l o s  
ld e n e s  q u e  D io s  le s  lia  c o n c e d id o , a  t llo r ia  d e l m is m o  D ios , y  p o r  m a n t e n e r  
la  d it ta illa d  d e  l o s  p a s t o r e s  q u e  v d u a  c a s a  t .e a c l ic io . a l o :  O l a s p o .y  p á ­

r r o c o s  q u e  ■ í 'd á ern u ii ¡tiler-lns m u y  p o b re s .
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r»so

tuda es sagrada, viene n ser sacrilegio la delrnudneiun del diezmo 
ni culto ilivino. ( 1 )

P ._¿Q ué cantidad sera suficiente para constituir pecado mortal 
en la defraudación del diezmo?

R.—Bastan rinro sur¡vs para constituir pecndo mortal; pues esa 
suma de dinero está fijada en la Ar<|ii¡diuresis do Quito eonio nni- 
teria sulieionte para pecado grave contra el Séptimo Mandamiento 
de la Ley de Dios.

P,—Los católicos que no pagan el diezmo, pudicndo ¡mearlo, 
•estarán excomulgados?

U.—t’oiuetun pecado mortal, y  están obligados a la restitución; 
pero lióse  hallan excomulgados.

P.—¿Podría la Autoridad eclesiástica excomulgarlos?
IL—La Autoridad eclesiástica, apoyándose en lo resuelto por 

el Concilio de Trento, podría muy bien, sin com eter nlmso ninguno 
constreñir n los fieles a  que paguen el diezmo, umeimzáudoles cotí 
la pena do excomunión a los que. pudiendo pagar, rehusaran el

I’ .—¿(¿ué medida lia tom ado la Autoridad eclesiástica para, esti­
mular a  los fieles a la observancia del Quinto Mandamiento?

IL—La fínica medida que ha. tom ado, es la de declarar que el 
pecado de no pngar diezmos, pudiendo pagarlos, "s  pecado mscr- 
vntJo en la Arqu¡diócesis de (¿nito.

1\—¿Cuál es la condición do un pecndo reservado?
H.—Pecado reservado es aquel, del cual no puede absolveren 

la confesión ningún sacerdote: el fínico que puede nbsolver es el 
Prelado,

P.—Un sacerdote, que tenga licencia para confesar, ¿podrá ab­
solver del pecado reservado contra el Quinto Miiiidnmienlo?

Ib—No puede: es necesario que solicite del Prelado y  obtenga 
la facultad para absolver del pecado reservado, so pena <|e (pie ln 
absolución sea nula, si la da ni penitente, sin haber oblenido de 
antemano ln facultad de concederla.

I1*—/.Qué motivos obligarían u ln Autoridad eclesiástica a de­
clarar pecado reservado el pecado de no eumplir el Quinto .Manda­
miento, pudiendo cumplirlo?

IL—Ln Autoridad eclesiástica observaba que freruetif aban Sa­
cramentos, os decir, (pieconfesaban y  lom ulgabnii a menudo, no 
pocos eatólieus, de quienes le constaba que se Imhíiiu desentendido 
por completo del pago del diezmo, estando obligados u pagarlo, y 
pudiendo pagarlo. Notó también que muchos entúbeos que. pura 
cumplir con la Iglesia, se confesaban cada uño y  recibían ln sagrada 
f ’oiminión, no pagaban el diezmo, y  prescindían del todo  de la

( 1 )  V é a s e  la  Tonfoxín Mor/tl rio S a n  A l f o n s o  M a r ía  d e  L i g u r i a :  erli- 
c m n  n o v ís im a ,  h e ch a  p o r  e l  I b  P .  L o m m r d n  ( h u i . l é .  m l e n t o r i s t m  ( T o m o  
p r i m e r o .— L i b r o  t e r r e r o ,  p á g i n a  I l t l l .— Itcu n n . l '.m r , .)
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M n tullí tiiíimi 11 
imilms a la vez' 

Los ntólicos,

no cumplir «*1 Quinto 
■onfesorcs? ¿Sohri;

o l i l i ^ a r i ó u  |iii«r,||.j0
M a n d a m i e n t o  i|¡. i „  |,r’] V 1,0  y a  n o  e x i s t i e r a  «*1 ( p l i n t o

q u « -  n s i  p r o c e d í a n .  : . . n , „ SJ,Vt rtís..‘ M! ' °  c n i i i l in r l i i ? — L o s

1"""1»1 « -i..... ’,;:í ¡ ; i-s" ,,r"

s u ,‘ lo s  su  ¡ s .......1.1.,.,-; Mus.
r r i s t  i i i i in  i, ,  | Ml " " "  a n i s ó l a  « a r t i l l a  d e  Iti D o c t r i n a

s " m .  r ¡ ,  l . ' ,  ...... ' " r l ............... " i ' - " » ; ....... I ' , ,™  •-•>■>1.1-
v i> ■(•'■ 'i '! " '  i " ' ! " ....... s l"  >>>»jrii»>i, la rom -iaiii-m :
la  v  l1» »  .1 -I .,.I> -.1 "., I„> i „ . r l „ , ,| ¡ . . , .  ........................ t o s  lia

I l l ,ls  y l ' i s i : » " ........I........ , l , ‘ l „  l » | , . s i „ :  ,‘ l „  ■ ■ i.-i-ro»
•ISI. ,.*■ . • s „ „ i , , , . .  I-a, a] i-xaiai'a  , 1 . - n ,„> 
p iv s i - n i i l i r r a n  ila l ( ¿ i i i n i o  ................................... . |„ lK l™ ¡a ?

I . 1 lll SI II silll l‘Hi l|l- • |‘ ll■ lila ■-(IIIt<-Sil IIl<'ó si lili llii‘ 1 1  lllS'llllS V lili 
ili ia  lo s  •■nliiln-nsaii ■1i k¡ii-,.,-¡|.1, |„s nm iiiliin ili'iiliis lia ln Ijilosii'i íná. 
linas, al u n it iv o , ip ir  as liim iló  I, 1„ A n lariil.n l ,.,.|,.sliisl¡v„ pu ra  ,U - 
' ' ,m M ........ . l ," ‘ " l "  la sarv in lo  al <|ilnliriiiit,iin¡ni,|,i ilal ( Im i l la  ora-
«'‘ ‘ p í o  « le  l a  I g le s ia .

#  ̂ ^1,1 ‘ ‘ n t o l i r o ,  ipil* i|i>si*i» h a c e r  u n a  c o n f e s i ó n  liii>n lii* i'lu i, ¿ p o -
i l n í  p r e s c i n d i r  «li* o x n in í in iv  pn*viiun i*iit«* s u  c in ie ie n r i n  s a í n e  e l  it iu n - 
p l i n i i i * n l o  ili*l ( p l i n t o  p r e c e p t o  (ll* lll ljrk 's in V

IL  M  r n t ó l i c o ,  qtn* q u i e r a  h a c e r  u u n  c o n f e s i ó n  I n i c u a .  il«*ln* c x u -  
m i u n r  p r e v i a m e n t e  s u  c n i i f i c m i i i  s o b r e  e l  c u m p l i m i e n t o  d e l  ( p l i n t o  
M itiit ln m iiM it  o  di* ln  lir le s in : p r e s c in d ir  m lvi;t*titlit y  d e lil ie r u « ln  m e n t e  
d i*  e s c  p u n t o  i*ii d  e x a m e n  i l e  la  c o u r i c u c u i ,  s e r ía  s e ñ a l  s e jr n r u  d e  
« p i e  a l  p e n i t e n t e  le  f a l t a b a  e l d o l o r  d e  s u s  p e c a d o s  y  e l  p r o p ó s i t o  
d i c a z  d e  la  e u iu ie i i i la ;  y  s in  e s t a s  d o s  c o n d i c i o n e s  la  c o n f e s i ó n  n o  
s i 'd o  l i o  e s  In n -u n . s i n o  ipn* e s  m a la ,  e s  d e c i r ,  s a c r i l e g a .

I*.— S u p o n a u n i o s  i p i e u u  c a t ó l i c o ,  ipn* n i lm  p u j a d o  e l  d i e z m o  
p u d i c u d o  p a g a r l o ,  n i t ie n e  r e s o l u c i ó n  d e  p a g a r l o  e n  a d e l a n t e ,  

q u i e n *  c o n f e s a r s e  ¿ p o d r á  a l i s o l v e r l o  e l  c o n fe s o r '. ’
I I .  —  N o  p u e d e  a b s o l v e r l o ,  p o r q u e  e s e  c a t ó l i c o  s e  a c e r c a  a l  t r í -  

I> iim i I d e  la  l ' c n i t e i i c i a .  s in  c o n d i c i o n e s  n e c e s a r i a s  e  i m p r e s e in d i ld e s  

p a r a  r c c i l i i r  e l  S a c r a m e n t o :  m á x i m a  e s  d e  la  m o r a l  c r . s t i n n a ,  ■ q u e  
n o  si* p e r d o n a  e l  p e c a d o ,  s i  m> s e  r e s t i t u y e  l o  r o l m d o i .  y  e n  e l  c a s o  

p r o p u e s t o ,  e l  s u p u e s t o  p e n i t e n t e  r e t e n ía  c o m o  s u y o  l o  a j e n o ,  l o  q u e  

e s  d e  la  I g l e s i a ,  c o n t r a  la  e x p r e s a  v o l u n t a d  d e  é s t a ,  c o m o  c o n s t a  

« I d  ( p l i n t o  d e  s u s  m a n d a m i e n t o s
p . __ ¿ C ó m o  e s  q u e  m il  ¡«• llá m e n te  l o s  c o n f e s o r e s ,  n i e n  t u a r e s m a .

p , ......... a l  a l i a n  a la s  ... ................... .. s i l i i i l i ín a  lu is 'in lii  n  u n  al illi-n iiinV

l l - r i i l ‘.|ll,‘ ln is l„  i‘ l n ñ .iil i-  IS ilá  n a lia liia ,‘ ilti'.li.i. ....................
............... ... ,.| ,11ra....... la  |,na,lililí, Im li.s   ...... .......... u ñ a  p a r

m u ,  ............. . las i'iili'clill’.'s p ra  visl a s  , l -  la rnin'ÍMVl, ...........
la s  | ,.sa lv ia s  l|sr„l,‘.s A lía la  la  |M «H  | « ip .r  1.1. . • > " « « H. |.">‘  . ‘a>l-
l.¡,.|,[.¡a  ..............i'inlili'llti'- a l i ‘ liii’ ln las“  ni ...................... l " ' " " " ' t - " ' l a

p a r  la A m a r il la ....... ..............  I » '™  ‘ l ' “  i
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l il i (¿n.VTN MAXMAMIKXTn IIP. I.A MiT.KSIAr»82
(.s |.|| nula población el eiicnryndo do ivenudar bis

diezmos?
H.—Kh cuín parroquia. elencaryado de m  anila r la i*i>iit i-íImi. 

i-iiín decimal i‘s i*l Cura de la parroquia. a i|iiii*n i*l Ohisp . dinoe>iiiio 
|iihmIi‘ compeler, hasta m u censuras. a «li*M«*nijn*riaresc nii'frn, como 
lo lim o resuelto la Sagrada Conyroynción «li*l <*on«-¡ll«i 1*11 su decreto, 
expedido i’l -¡I de Abril ili* l ü l l .  1 1 1

I»,—¿Hay 1*11 la A rqu ¡diócesis ili* (¿uíto nlynna disposición espo-
acoren ilel nimio cóm o lian di* payar los iiuiius el diezmo?
1{ —Con o| fin 1I0 faeilirai* a los indios ol payo del diezmo, existo 

mía disposición especial, por la etial cada indio. <pn* tuviere una 
propiedad rural tasada justa y  eipiilat ivaiuente en cien sucres, está 
oliliyadn a payar nula a fio sólo 1111 real o  diez cent inios: los que 
poseyeren propiedades rústicas de ninxor precio, deben payar tam­
ílica un real: los ipn* no Unieren propiedad uinylllia. 110 están 
oltliyados al payo del diezmo.

P.—Si un indio tuviere un fundo rústico de una extensión cuasi- 
deralile, atendidas ias eondieiones económicas ordinarias de los 
indios. /.cuánto deberá payar?

H.—Cumplirá su obliyneión de ealólíeo. n-iyando só lo  un real; 
perú se le lm de exhortar a que procure p< jar Voluiitariaineale 
nlyo más. lo Ipil* el indio pudiere y  quisiere p lyur por persuasión 
y  no por fuerza.

I*.— listarán los clériyos obliyndos n puyar diezmos?
II.—Para rcspomler atinadamente a esta prcyunta. es necesa­

rio distiliyuir las clases de bienes temporales que pueden po-cej* 
los clériyos: esos bienes son o  eclesiásticos o  profanos; ¡torios pii- 
tueros 110 están obliyndos a payar diezmos; pero sí lo están por 
los seyiilidns.

P-—//¿lié bienes son pillamente eclesiásticos?
K.—Acplí, ca la  Arqilidiúresis de(¿l|¡lo, son bienes eclesiáslicos 

las pequeñas heredades rústicas, lia mudas ordinaria meiile ( 'mu Iras 
///;m»i/r/w/c.s-, ilesl¡nadas, desde la primilivn fiindaeióu de la parro- 
tplia. para el culto divino y  e] servicio pairoqui:il son además, 
bienes cclesinsl icos los cxiytlos capitales provenientes déla  11‘del 1- 
eión de censos o  i|e láxenla de terrenos: las primicias y los deic- 
clios denominados de estola. T odos los fundos des' unidos ni callo 
divino v a l  servicio parroquial están exentos de la ohliym ióa de 
payar diezmos.

P. i/'iliíl ‘s son los láeiic-i p| ufanos?
It.—Ilíones profanos mui los Ipte e| clériyo ha adquirido por lie- 1

11) -lc/a  Afin.stollr re Sn/is.—Timin trircm —Las coailicimics cu que 
se oiiciiciitra achiulineiitr la lylesiii ea el llenador son muy s anejantes y 
alyimas idénticas a las déla lylcsia ea Prunela, con motivo del descomí- 
enmonto del Couiurdato de Napoleón con Pío s'plim o. v la consiyaiciiU* 
NC|ia: "I  .11 catre la lyl-nh el I stado.
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r e a c ia . por donación .
il,,»! in tuí,,s.  .......... 'V 1" " 1™ .......... y
I).- I...I.I» I'slus ......... .. ........................ i l.'ri^o.

1 I'iijtiii el diezmo religiosamente.

K.ii.iiTim 1,1 iki!"¡„ ™ s ™ n T  ^ ins ^  *■r¡,;" •*■
,|Ur i,......„K„ a los „s ,.| ,V..l ....... i ' '" '...... 11 *>•*• *«*l* ilc pnjriir diezmos?
relativo . I * ",miu Inlíiio —ntiierirnuo lui.v dos níliim«s1 ..........i «*«**.
i m i t a  v ,1o» val oi’lioaiaalo» , laiala v n w . Til alo ,1,Via,o lanío, 
.•apílalo saaaa.lo, all al „ . Hala ,1a los luanas ,|a la lB|asi,l.

T , " ................. . .............lalloaiallt O» Ir,.¡ala V ,los? —( lla il 1*1 texto del canon.
H . - H r  »(|ii{ lns palabras ................ anón: Los ,/iry.mo.s.

• predmles o 1'i‘nli‘s. iliiiiili>i]iiii>ni .pie no lmyjin sido l«***ítiuiauti* nbo-
• liilos i i  i-nnm utndus, deben pagarse p or todos los qui* a i*llo están 
«itlilipniliis. íiiti'jci'os. i*u i*| tiempo y  ln «n r debidos i-ouíorm ea las 
«rnsttim bres imrlii-tilni'i>s, v  a aquellos n quienes si* deben. T a n
"S r,Jv......... «il'li^aaión. que s it ú a lo  inaiidniln por i*l Cuiirilio
•di* 1 i*i‘ii 11». los qui* se apodaran dalos diezmos o impidan que se
• pae'iieti, lian de ser exrouiul*radns, \ no puedan ser alisueUns sin
• haber liealu) pleim restitución l'uiindn surja alalina dillrnltnd. 
■ para al pa*ro da los diezmos, en aléanos rasos partir ubuvs. sobre 
01oilo alaiidieudo a las aiivtinslanrias presentas.se recurrirá al Ubis- 
upo. quien sejrún las fai'illladas qna obtuviere de la Santa Sede.pon- 
111 l . l  el o p o rtun o  remedio. Inn-ieudo arréelos equitativos.*

I — ,.(|l|é eoiisidarai ioiias dallan linearse araran de asta entinii?

K .— Mste aanon es nmv sieiiilieativo, \ are m i da lo que en él 
se dispone, no pueden menos de Imeerse las eonsideraaioues si­
múlenles:

l>hwi,i;i, s e  in e u lr a  la  o b s e r v a n c i a  d e  la  l e y  e e le s in s t i e n ,  e s  
i l a r i r ,  a l  i 'u u q d h u i e n t o  ila l *¿ n i i i t o  p r e c e p t o  d e  la  I g le s ia ,  d o n d e  l a  
o b l i e a i  i ó i i  d e p i i e n r  d i e z m o s  u n  e s t u v ie r e  l e j * ít h i in in e n t e  a b o l i d o  o  

s u s t i t u i d a .  H a  a l K i-u m lo r  l o s  d ie z m o s  n o  e s t á n  a b o l i d o s  d e  u n  

n i m i o  l e g í t i m o .  s i n o  a r b i t r a r i o  p o r  e l  l ’ o d e r  e iv i l .

Si-xnn<l:t, s e  d i s p o n e  q iu  e l  d i e z m o  s e  p a i i i i e  / » l e ” r . l in e í i l e .

T e m e  v i, s e  l ia r e  n o t a r  q u e  e l q i i e b r a n t a m i e n t o  d e l  Q u i n t o  M n it-  

i b i l i i i e i l t o  d é  la  I g le s ia  e s  p e e a d o  “ T u v e  V q u e .  w ^ f l l i  l o  d i s p u e s t o  
p o r  e l  r . i n r i l i o  d e  T i e n t o ,  l o s  e . i t ó l i . i i s  q u e  r e h u s a r e n  pn<_m r h *s  d i e z ­
m o s  p u e d e n  ser eim slreriidi.s a l  p i t e o  p o r  m e d i o  d é l a  e x r o m u m ó n .

I » __ ;. r u ,» l  d e  e s t a s  d o s  p e n a s  e s  m a y o r ,  la  e x e o u m u i ó n  o  e l

perinlo reservado'.’
.................. i...... . l„ , * ........

v I,, v» inm >.M.„iiiiim,-'". ........... «y i " 1'". 'I'"' 1,1
....,, »¡ »,.i„ ,.i i.. r...-..it*-i .1- ..i.—iv,r „„ ,,,v,„i„

.............. , 'l  .-MSI ¡p n ir lo  I ',«1  ...............
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|» —  • l i n l . r j í  m i  m o t i v o  j u s t o  p u r a  m l i l i v a r  « l e  r i g u r o s a  y  «1*. ¡m _ 

IH I1<1<<IM•> l a  m e i l i d a  d i s i i p l i n a r í a  w u p l w n l n  p o r  la  A u t u r h h n l  i*e|c. 

M u s t ie n .  p a r a  < «> u s itre ñ ir  a  l o s  c a t ó l i c o s  a l  p a i r o  d e l  d i e z m o ?
K _ X o  l o  h a y :  p it a s  « p l i c a  t i e n e  f a r t t l l m l  p a r a  l o  m á s  * * r u v , .,  |„ 

I i c n c  l a m i n e n  p a r a  l o  m « * a o s  j r r a v i* :  l a u t o  m á s .  m a n t o  <*| P r e l a d o  

n o  t i i n » a  a  n a d i e .  a n t a s  c o n c e d í *  ím  i l í s i m a i i n a i l a  la  f a c u l t a d  p , , n , 

« d i s o l v e r  d e l  p e c a d o  t v s e m u l o .  a  t o d o  s a r m l o h *  « p i a s e  l a  <),.

a n u l o  ip i l 1 t o d o  s n c c n l o t e  « le  r o n c i e i n i n  l i m o r a l a  « r o z a  d e  4>SM 

f a c u l t a d .
I*.— ( ’ i t a i l  a h o r a  l a s  p a l a b r a s  d e l  c a n o n  o c h o c i e n t o s  t r e in t a  

y  l  r«*s.
U.—ICI canon ochocientos trian tu y  tres se expresa así: «Mííl.— 

• |,os Heles ipn* no ««stáli obligados a los di«>zmo.s prediales, tendrán 
•presenteipil* la «dili*>n«-iYju «pie l«*s incumbe, d e p a r a r  diezmos per- 
•Mínales par;:, snlivenir a las neeesidmb'.s de la Iglesia, en la pro. 
«porción i pie el Obispo telina estabh'eida o  i*stab|e«,¡«?re, lióse  luí 
«derogado por la disciplina vi*>rnle «*ntre nosotros.»

P .— ¿ A  ip t é  e l n s e  d e  d i e z m o s  s e  r e l ie n *  e s t e  e i i n o t l ?

H .— K s h »  c a n o n  h a b l a  d<« l o s  d i e z m o s  /ir r .s r m a /e .s \  « le  l o s  c u a l e s  

d i c e ,  q u e  e n  l a s  d i ó c e s i s  b i s p a n o —a m e r i c a n a s  n o  e s t á n  d e r o g a d o s ;  

y  r iH 'itR rda a  l o s  e a l ó l i e o s .  i p i e  l u i y  o b l i g a d  m  d e  p a j i a r I  >s, s o n i e -  

t ¡ e n d o s e  d ó c i l m e n t e  a l  r e » l n m « « a l o  « p i e .  p a r a  ««I p a j r o  d é l o s  d i e z ­

m o s ,  p r o m u l g a r e  e l  O b i s p o  e n  s u  d i ó c e s i s .

I*.— /.1 'in l r á  u n  c a t ó l i c o  s i n c e r o  r e h u s a r  e l  p u j í o  d e l  d i e z m o  p e r ­
s o n a l ?

H .— l Tn  c a t ó l i c o  s i n c e r o  n o  p iu * d e  r e h u s a r  p n * r o  d e l  d i e z m o  

p e r s o n a l ,  s in  c o m e t e r  u n  p e c a d o  m u y  « ¿ rn v i* . y  s i n  d a r  u n  u i o l i v o
«le escándalo a los fieles.

1’ .— b u  A u t o r i d a d  « « c le s iá s t ¡e n  « le  lu  A r i p i i d i ó c e s i s  «b* t p l i l n , / . p r o ­

c e d e r í a  i i i j i i s l m n e i i  t e .  e o m o  l i l i l í  p e u s a d iM iI * > 'im o s ,  c u a n d o  r e c o r d ó  

u  l o s  e a t ó ü e o s  la  o b l i » a e ¡ ó u  d e  p i l c a r  e l  d i e z m o  p e r s o n a l ?

I b — l i u í e u  c u i d a  d e  q u e  l o s  H e le s  e u m p l a i i  e o u  l o s  p r e e e p t o s  d e  la 

I g l e s i a ,  y  p r o c u r a  ip u *  s e  o b s e r v e n  In s  l e v e s  e e l e s í á s t  i e n s  v i n c u l e s ,  n o  

c o m e t e  m ju s t i e i n  i i í i i <*u u i i : c u m p l e  s u s  sn **ru < )< is  d e b e r e s :  s i  l o s  b i l b i e -  

r n  d e j a d o  d e  c u m p l i r ,  h i i h r í u  s i l l o  c u l p a b l e .  S i  n l j r o  l u i b o .  s e r í a  e s a  

a p o s t ó l i c a  i n o p o r t u n i d a d .  « p ie .  e n  s u  ’2,f K p í . s l o b i  a  T i m o t e o ,  l a i d o  
n i - o m i e i i d a  S a n  P a b l o  u  l o s  O b i s p o s .  IiiNtu o / » / / o / 7 i / / / e ,  / 7 » / » o / 7 inir.

T I O I t t 'K H A  P A I I T K

l i s o s  i i k  n i x e i K M  i i .  « p  i: f t  ia it - .s  . s m : n i : i i  u x  t..v  iM t.\ rr it .\ .

I{!:.St*|-:«To Al. • I'.MIM.IMIKXTO DKI. «JUNTO .MAXIIAMIKNTO
tu: i . a  i : ; i .:-:s i a

Im i  la  p r i m e r a  p a r í* *  d e  «>sta i n s t r u c c i ó n ,  e x p u s i m o s  la  « l o e i r i n a  
« • a ló .¡ .-a  r e l a t i v a  ; i l  p u j í o  <|el d i e z m o :  e n  la  s e c u n d a  p a r t e .  I r  l l a m o s  

ib* l.i u i a i i e i a  l ó a m  h a b í a n  d e  c u m p l i r  e l  ( ¿ u i i i t o  M a n d a m i e n t o  d e
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In I g l e s i a  l o s  H fl.-s  i¡.......  ... , ,
1*11 e s t a  t e r c e r a  p a r t e  A ,,,I1" 'Í " V . - n ¡s  d c l j u i t o .  A lt u r a ,
d a  « in i«  í f i t i l n .  , " ,S "  a l g u n o s  c a s o s  p r á e l  i c o s

''■".¡.li.- .... *• 1,1 ■ « « » « •  *•
■ - « " - . n ' :  . t : :  “ r : ' 1; ' ; : : :•i™.... ............... ............ , ..... . •' ' ■

II In  I n /  , 1,. 1»  ,, . í iU M -o iir if i ic u iM , v o l u n t a r i a m e n t e

t o i . -K i - .<1. .. . ,n D m  n m , ,n - '  " n u i l o  si* t r a t a  d e
i .  . ■' n ‘ l l m i m s  «‘ I p u ñ o  \ e n c o p e m o s  e l  b r a z o .  a l i a n d o

.............. " ............. ...................... ....................................I»:n-ióti 1„ ] ,■ ! , .
M ” . , , , , ,  ™  SI,..Ir ... v  „  ............ ............................ ........... ,
.s u m is i ó n .

D o n  l'iiluno ilt> T;il. a s  c a t ó l i c o :  n o  lia  r e n e g a d o  im ite n  d e  la  fe : 
(•u i"i> lt\  r o n  p u n í  u n l i i ln i l .  r l  D r im e r  M a ii< lm a ¡c * n to  «Ir la  I g le s ia ,  y  
n s is l i *  a  M is a  1 m í o s  l o s  d o m i n g o s .  v  a u n  l o s i l l a s  fe s t  ¡ v o s  di* p t v -  
r r ] i 1o-. p a r o  l i o  si* c m ih e s n  ni i-oiinilyf.il 1-111111 a ñ o .  u ¡  t u r n o s  p a g a  r l  

d i e z m o .  n u m p t e  p n si*e  fu n d o s  p in g ü e s ,  v .  s i  i p i i s i r r a .  p o d r í a  p a g a r l o  

c ó m o d a m e n t e .  D o n  F u l a n o  s e  e n fe r m a ; la  r a f i 'r i i i r d a d  s e  a g r a v a ,  
v .  n i  l ln  y  a l  r a b o ,  la  h o r a  ib* la  in u rrti*  v a  l l e g a n d o ,  y  n o  d e s p a c i o ,  
s i n o  a  p r i s a .

l ’ n r  a s a  n ia l  a u t a n d id o  e s p ír i t u  d a  r e s p e t o  v  d a  c o n d o l e n c i a .  ip i c  
a s  i* in  f u n e s t o  a  l o s  e n fe r m o s  r i c o s ,  l o s  p a r ie n t e s  d e  D o n  l 'n l a n o  p r e ­
f e r i r í a n  ( p i e  D o n  F u l a n o  m u e r a  s in  r e c ib i r  J os  S a c r a m e n t o s .  m i l e s  

q u e  d a r l e  s u s t o  c o n  al a n u n c i o  d e  i p ie  s u  e n f e r m e d a d  n o  t i e n e  r e ­
m e d i o  y  a s  p r e c i s o  m o r i r  D o n  c i e r t o s  m e l i n d r e s  a n t i c r i s t i a n o s ,  s e  

la  l i n c e  s i l b a r ,  a l i b i ,  al p e l i g r o  e n  ip ie  si* I n d i a :  H u m a  lil i  c o n f e s o r ,  

s e  le  d a n  l o s  ú l t i m o s  S a c r a m e n t o s ,  y  u n ta ra .

S e  p r e g u n t a :  ¿ ip ié  p e n s a r  d e  la  a m a r t e  d a  D o n  F u l a n o ? ........ D o n

F u l a n o ,  ¿ h a b r á  l i m a r l o  c o m o  b u e n  c a t ó l i c o ?
| * o u s ía  q u e  n u e s t r o  D o n  F u l a n o  n o  p a i r ó  n m ic . i  a l d i e z m o ,  p u -

d i c u d n  p a i r a d o :  ¿ l o  p a g ó  a n t a s  ............. . .. .  S i l o  p a g ó ,  ¿ l o  p a g ó

í n t e g r a m e n t e ?
; X , ,  b i  p a p ó  a u l a s  ila  m o t i l ?  ,.1 ‘ o r  «p ie  

t i e o n l ó  ip il*  t e n ía  a s a  d e u d a  s n p r in  

r í a  (p n *  n o  la  o b l i g a b a  au  c o l ia ia n c í

MI e o n í a s o r .  ¿ l i o  s e  l o  r e c o r d ó ? .

¿ ( ¡ m i n i ó  a b s o l u t o  s i l e n c io ? . . . .  
d e  D i o s  la  r e s p o n s a b i l i d a d ?  

f e s o r ? .  ; s o b r e  a m b o s ?
H U Í . . ' „ m u , n ,  s in  l ,i ,S . . r u „ i ,  .1 ..., .! .. ...........................¡ " " ' I

l o  p a p ó ?  ¿ N o  s e  

a r e p a p i l ó  p a p a r l a ?  ¿ t 'r e e -  

e l p a p o  d e l  d i e z m o ?  

n o  la  a c o n s e j ó ? ,  ¿ l i o  l e  e x h o r t ó ?  

¿ S o b r e  c u á l  d e  l o s  d o s  r e c a e  d e b i l i t a  

'S o b r e  al m o r i b u n d o ? ,  ¿ s o b r a  a l c o n -
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<|i* la snlvui*i«íu eh'innd.* los «pie nsí immivn. Kii «d Kvmigdio |,v . 
utos t’siiis uternulorns palabras «le Ximstro Señor Jesucristo: 
M .ilfs  cjiii* mi camello [esiFeir. un grimso enhli* «le navio], ])llH, 

o jo  «1«* mui aguja, y  no que un rirnuuliv i i ic l  rt*iu«> «|¡. |,w 
cielos, * Mucre bien el que muere «•onfesálidose bien: se eonlj,!H„ 
bien el que pngn lo  que en vitlii piulo pngnr. y  no pagó.

¡Feliz el euhíliro que. ni salir ile este UMUiilo, ni entrar en |„ 
eteriiúlml. al presentarse en el tribunal «leí Juez K terno.se Im 
tesado bien: enlomes, el Juez Kterno rali lien la absolución. que,.|
sacerdote le dio en la tierra*!.....  No todo el que tullere recibidos los
ú l t i m o s  S a c r a m e n t o s  s e  s a l v a :  p a r a  s a l v a r s e ,  e s  i n d i s p e n s a b l e  r e c i ­

b i r  b i e n  l o s  S a c r a m e n t o s .  ///<•  o/ms vst.
S u p o n g a m o s  « p ie  n u e s t r o  D o n  F u l a n o  l u i y a  m u e r t o  s i n  p a g a r  

e l  d i e z m o ;  p u e s ,  a u n q u e  h i z o  t e s t a m e n t o ,  no d i s p u s o  q u e  s u  alba- 
c e a  l o  p a g u e :  y  e s t u d i e m o s  l a s  c u e s t i o n e s  a  q u e d a  l u g a r  e s t e  c a s o  

d e  c o n c i e n c i a .
K1 muerto filé católico, su alham í es católico. los herederos 

son católicos: /.podrán éstos, con toda tranquilidad de conciencia, 
tom ar posesión y  gozar déla herencia íntegra?— Ku el m onto total 
«le la herencia hay «ios partes: una, «le la. «pie podía disponer lícita­
mente el difunto, porque era suya: oirá , de la cual no le era licito 
disponer, porque no era suya. lista parle es la simia nnTespon- 
diente at diezmo, que. ¡Midiendo pagarlo, no lo pagó: y  de esta su­
ma. no pudo disponía* lícitamente en su testamento el diíunlo, por­
que nadie puede inincn disponer lícitamente de lo  ajeno. d é lo  tpn> 
es sagrado, porqileesde Dios. Hesperio «le esta p a rte o  porción 
de la lmreueia, la cuestión se reduce a lo siguiente: /.Podrán los he­
rederos dejar de pagar una deuda, «pie el testador contrajo en 
ennemnein, y  la cual lesianista evidentemente «pie no la pagó, pu- 
dicinlo pagarla? ¿(]ué responde a esta pregunta la Teología Moral?

lai m arta de mejoras y in  ennrln de libre disposición (si las 
Imbiiu'e «*ii i*l testamento), no pueden computnrsi* según el monto 
Intuí «le la suman «pie asciende lo testado, sino «le lo «pie sobrare 
pagadas primero todas )ns diuulus del testador: la «leuda del «lie;:- 
iim <>s deuda sagrada, y , «'«nao ta l.n o  puede ser de peor eondicióu 
•|tie Instimulas profanas. Los herederos eatiilieos y  e la lbaiea  ca­
tólico ya sallen, pues, lo (pie cu conciencia ihdieii hac«,r.

t o m o  «*u l i n i o s  n u e s t r o s  j u i c i o s  r e s p c iU  o  « I d  p m i i i n o  l a t a m o s  
obligados a  r e g i r n o s  p in *  el « n l i - r i o  d e  la  « n r i d m l ,  h e m o s  « le  s u p o n e r  

« p t e  t m e s lr « i  D o n  F u l a n o  «‘ i i c o n l n» m i s e r i e m 'd i a  e n  hr «, l i , r n i « h n l ,  y 
«pn* n o  s iM ’ ia u le i i i ' í .  s i n o  « p i e s e  s n l v ó  y  í u é  a l  P n r g n t o r i o .  . I .m Io i m Í .' 

n o  s u b i r á  s i n o  c i t a n d o  e s t u v i e r e  p l e n a m e n t e  p u r i l h - m b i .  V  /.« • iiá m lo
lo estnrá? ¡Ay!, /.muíalo lo «•stará?......  ¡l amido los Imrc.lcros se
compadezcan «li* el. y  satisfagan rcligiosuamule las <l<>iulas mi» i’ii- 
«las. «|U«*el difunto tlehió pagaren villa.,v. pudíeiido pagarlas, im 
las pagó!—  Lu el Purgatorio, /.ipiéjuieio fon  na Don Fulano 
his riquezas, «pm, mu lan ío  afán, acumuló mi este inundo? /.No es
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■SKTIH IVIÓX IMHTKAfo ,-|H-

• •II lll «*t ••l'llitilltl mi i,„|,|v. .... ........
■•s|M>i'iiinl<) (|ii<- siis lii'ri'ilri i,, w, '! ,l,OIM ,'ío «■‘•■‘'•uli'lo. •|in* cslii 
llutims jHiiilion.lorns? ' v I.» IíImtIoii .lo las

i „ i '  , ............. . - i - i . . ..................... ........ .

* » • » " ...........>. ,•« i l , , l i ' .  , „ „ l l , . , „  v
...... . ..... ........ " " - I " -  I'iimliii , ú » l i f „ ,  v  ....... ;„ , i , .s

"  i:"."""-., " " I" ' I’" - ' " 1"  "I 'IW.... . ......s.,',. I,.. „„Iiilu-isiim. 1
i,ui- Hit lniKii ,'l ilíw.nu.:'—;.Hi.r,í mili , „ mv ................

S" : ........ tl" " l " s -v «•"l'U iiW  n iinit un: |„,|,n-, ni
UI*‘IICIS IUlll<*OtltO.

¿Kslnrn muy •‘iiiiciiilnilo y ilrlioni mucho?— Xo: mi fortuita 
os muy suiiomla.

¿I ¿morara In •In.-ti-inn .ristia iu i?-E so  nos.- ni sii|umor 
siquiora. jiorquo antro nosotros no ha hnlijilo osoiiolu luirá: osas

•Li? luilu'ú •l¡-]M‘iis;ii]«> i|i>] pujro el ronfosor?— Eso os moral* 
n ifiit•* imposililr, poripn- lio luiv snm-<li>to qno toii¿m osa íiuMiltnil: 
ni i*l Oliispo ni ol l ’iipn pnm|i>n •lispriisnr u mnlio ilo ana olili^m-íóu, 
I|IH‘ 1‘IIIIIIUI lid «loroolin llilllinil.

¿ D o n  Z u t a n o  to m ín !, tu lvoz . in iioho upo¿ro ni tlinoro. y ,  p o r  
o s o . lo  ilu lorn  p a p a r  ol iliozm o? — ¡l'iio ilo  sor!

¿(¿lió inumlumionlo ili> In l.oy ili* Dios • piola-nal a i-l ipn». jm- 
ilioinlo papar ol iliozmo, lio lo piijriiV—Toilo oiUótloo. quo pmliomlo 
papar ol ilinzmti. no Injinpn. 11110111-1111(11 nlSójiliiuti Mmiiltinnoitlo. 
|ionpn> hurí 11 11 Dios lo qn«> is •!•• Dios. ol .liozmn o  In «lóoiiim parto 
1I0 los frutos ilo In tiorrn. qui'li* portonis-o 11 Dios. qm*i*s propia ili* 
Dios. i*n virinil ilo la soliorniiía nbsuliiia y ilol lopítniin «loininio. 
ipio ol ( rimlia* liono solit-o toilo oiimito existo.

¿ ro n lra  11lió virtmíos pora ol qno. pmliomlo y  iloláonilo |inpnr 
ol ilioznio. no lo piijriiV

|*:i r n ln l i r o ,  q n o  p m liom lo  p a p a r  ol iliozilio , l io  lo  |>npu, pora  
••oiiira la  v irt m i •!•* In jiisth'Ht. juil ip ío  ilo liin n lo  <lnr ol ilio zm o  a  la 
lo lo s in . i jn o t io i io  jiorfoi t o  ilons-lio  p a ra  lo r ia  u n irlo , so  lo  n iepn . v  
n o  so  ¡ m í a :  pora  r o n lr a  la v ir lm l .lo  la rrligión, p o iq u o  rehúsa
i'iiul rilmir |iimi i l • iilln ilirim ........  I» 'I'1"' "W *“ I"» li'.vn■■*
n|,.un ,.ulú nlill'uiiln II . unírilmir; luir In i iinl. '■! l ’" l" ' X"1' «"' r 111'”
n ú p lh i......... . .1- su .T Íli'írn s  11 l.,s lili.-. I"i.li.-."1 .| l im -'i ir i 'l  | | | «| »" .

n o  l o  lin d a n . . . .  • . .
s , ,..1 ,,: ('iu, .......... .............. -<0"- .....

iniinl,,». 1, ni it.mii. n>„ ............. ¡"'"'i"
E s OI, v o n lm l. Im nontal.lo  la s itu a r lo . , m ora l .lo  D o n /u t a n o .  

r o n s i i lm i i la  ilos-lo  un p im lu  «1- v ista  s o la o n a tn r n l . p o r q u o  v iv o
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r>ss
y  persevera «>n estado «lo |iih*ii«Io  mortal ,v. pori*so, sus i“onfcx¡i,|,|ls 
v sus e«imunioui*s no son bien hechas; y  «*s muy de temor «pn., 
muero en sonmjanti* estado. w  «•c*ii«1cmi**: eutonms sel.* podrá 
«rar muy bien «*l t«*xt«> a«pn*l tan terrible. IW unin tu; i t ven ni sit jlt 
¡loitUtiono.— Muchos se libren lns puertas tlel iuiieriio con ||llv,, 
de plata.

THUCIÍIt CASO

1) un Mwigiino. aunque es católico práctico, lo e s  n su moda, y 
no se<rúu la ilortrlim «lela Iglesia, cuy os «•antro primeros manda- 
alientos no «leía «le eiimplir mal o  bien: el (jub ito  no lo cumple ni 
mal ui bien. ¿Ku qué se furnia semejante «•oiulucta? ¿Cómo la 
expliea?

Sostiene «pío ya no hay obligación «le pujan* diezmos, así ponjiio 
«•) Supremo (íobierno los lia abolido, com o porque el misino (5o. 
bienio si<;ue cobrando la contribución del tres por mil, ronque fué 
sustituido el diezmo. ¿Qué juicio se deberá form ar de semejante 
razonamiento? Quien así discurre, para exonerarse a  sí mismo, 
por su propia autoridad, del pago del diezmo, ¿merecerá el noinhr.- 
de católico sincero?

rara responder acertadamente a esta premunía, liaremos una 
distinción necesaria: Don Mengano procede o  de buena te o  de 
mala fe.— Si Don .Mengano es hombre ignorante, sencillo y  de pocos 
nlcnures intelectuales, procederá de buena fe; y , así «pie conozca su 
error.se deseupifiará, y  se apresurará a cumplir, «le buena volun­
tad, el (plinto .Mandaiuiento.

Mas. si Don Mengano fuere inst ruido, es moralmente imposible 
que<*sté procediendo de buena fe. Se»-ún la doctrina ci.l ólicu, iiin* 
trun (íobierno civil tiem* poder ni facultad para a lud irlos manda­
mientos d<> la Iglesia: s illó n  Mengano cr«*e «pn, »,l (íobierno ci\il 
puede abolir los mandamientos ile la Iglesia, sostiene un error muy 
frrave; y . com o se apoya en ese error, para no pn^ar «*l diezmo, 
ni «*s buen católico ni merece ese nombre.

Cierto es «pie «•) Papa convino con el (íobierno .1**1 lOeliador en 
«pie los católicos pagaran mi vez «leí diezmo id tres por mil: el (hi­
bierno liberal mantiene esa contribución, mas el proiluclo de ella 
no «*s para la Iglesia, ni pura el culto divino, sino pura acopiar ele­
mentos bélicos. Don Mengano no ignora esto: ¿procederá de 
buena !«•?

.Si acaso lia supuesto que la Iglesia percibí* d«* m anos «M (Sobier- 
ini la contribución del tres por mil, conviem* qu«* se deseabafi*. 
¿ la n  vil concepto se tm formado d élos Prelados católicos, (píelos 
«*ree capaces «le cometer fraudes, encaña mío a los Heles para cobrar 
doblada la contribución del culto «livino? ;KI tres por mil del (hi­
bierno y  el tres por mil de los Heles!......  tln nitólm o, si «*s simen».
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IssTUnrUlx I'niTI.AU - w ,

" "  l ,n ...... "«i. ni w  i.|1KI|fm .

;.IVni.inn. ,,] ....... i,.,,,,,, , 11 "nii..lii,„„.|,i,, |„
l'ili'cli' iilin lirlo s t nilns, ...... J ' I 1" " 1" .......................... lu i-iu
f" . I" I, ................. . .................... . qniii-
11,im,in,,. ™ir,11, „.s¡ , „„ I’" .... . iM w r t

.........''I'" ' .................  l„.r,.j¡„V......

, ' ,t!|S ulK,1H "iiii'l-ioi-fs. |."iisiili.r„n„,s lin,,„. itii,.,1„su,■i.(li.|-
. r"ln,« '  P»B'„.,.| ................ ................ „ „

i „ l „  m, ln l„,Km,.v. „l ll„. sin r|„. |„lv „ ln ls ,.„,t,|¡,.tK.
lili,. !„,B,u, i-l .................. . I. v.-nslilcs ,1,. 1„ r..iinclínn-
,1,1 lili, tstl l,t(.|| 1 niIII ],llB„rll,. 1,1 ]i,iBj, J H . , . , 1  ni) ÍM-KCHAMIIST,:. 
,.,1 1 1 ,1 , ln ,1I„I„I„ l„,B,n.,.l santo ( „i„ ¡l¡„ ,|„ Tn.nl,,. Umis n„ pnB„n 
■ mi,™ i-i ,1,™,,,,; ,,tr„s l„ p„B„„ , „„ v
pueden pii-rnr.

K1 •>i‘iior Don PiToucojo es un propietario rico, posee uim Inn-ien-
iln valiosa. que no deja «lt* producirle mambí.... ti* alíanos iiiilcs il<>
sumes: suponíanlos que sena, por término medio, unos diez mil 
Hlirres por uno. ¿Canuto debería |in>rur de diezmo nmmbnontcV— 
Debería pníur nula uño un mil,sucres: ln décima parte délo  que 
la lineienda o  fundo rústico le produce, Mas, ¿enduro paira Don 
Paren cejo?— Don Perencejo uo paga eadn año sitio cn:.\ sucres, es 
decir, sólo una centésima parteo, loquees lo mismo, el décimo del 
diezmo. Veamos ahora las razones que alefra nuestro Don Peren­
cejo, |iara no pajrnr ínte«rriimeiile el diezmo.

Diré: tene-o que Imecr uiuehos instas en jornales de peones, en 
el mejoramiento del fundo yen el papo de las contríliueioiies lis­
íales y unuiieipales, y, pm- esto, no doy a la Ifflesia t*l diezmo, sino 
el vicésimo, ¿tillé juicio se tleherd formar aceren de este razona­
miento de Don Perencejo? Hefííin la doctrina católica, ¿Don Percn- 
cejo procede bien? ¿Cuál es sobre este plinto la enseñanza déla 
Teología Moral?

Santo Tomás de Aqiiinn. el Anjíéliro Doelor. cuya autoridad 
a nadie le es lícito poner en duda, enseña terminantemente, que na 
propietario di1 fatulos rústicos, para pn;rnr el diezmo real o piedad, 
lm de Imeer el cálenlo del producto íute«ro de ln eoseelm amad, sin 
tom ar en cuenta niel jornal de los peones, talos <r»stos para me­
jorar el fundo, id las contribuciones ásenles y municipales, porque 
........... . „ „  s,. |Hi,',li. minir il>- ln , »s, , li„ f'iti’iíni iimml. » ¡„ „  m'.Ii.
,1,. |„, mi,.v,. li.Vimns pnrti'H ,1,' «■«■>. 'I'"' llls 'l1'1' ^
, 1 ,,,.r,, ,1 ,..,,,,™ ,1,. pi,Bnil„ i*l clii-ziiio. ('¡I.m.nms Ins pulnlin,» 1,'S-
l„„|,,s ,1,- Su..... Tiiimis (Si.,1,nuil, ...... ■'
...... . .ii-lít-iilii Ni.frunilii. i." I" vi.Mpin.stii ii ln .il.j...-u"i 1
II,. n,lili Ins piilnlirns li-xtimli’s ili’l Snnli"
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.“>1)0
( ib jra ó n ru iirt .i-'M  hombre no puede pn «n rsiu o  ..........s|).

.,»] su poder: ,v no linio loqu e .*1 hombre rcm «e ti.» los frutos 
«|,i fierra o  los iiuiinnlrs esta cu su poder; porque nl«unns en*„s 
«losoun  veres sustraídas por el luirlo o  In riqiitin; otras pusim „ 
«votos a otro por venta. .votrus cu lili son debidas a ot ros. con,,, 
•n los principes se lidien tributos y  n los operarios salarios. U ,„r„ 
«nadieestii obligado n ilnr ile éstas los diczmos.p

Ilrs/nirstfi il h  ohjrriún ni/irt:i.— «Me bis cosas qtuíse quit,,,, 
«por el hurlo y  In rapiña. nquel u quien se lequilun. lio está ohl,. 
•irnilo n pilfí'iir los diezmos, untes lie reeobrnrlns; u menos qu,» K(l
• lo luí vii orifrumilo este perjuicio por su eulpu o  ne«lí«enciu. p „r,,)U.
• In Iglesia no debe salir por esto perjudica da. Pero, si vendí! iri«i,t 
«sin haber pagado el diezmo, la Iglesia puede exigir los diezmos qm. 
«le son debidos, ya del comprador, porque tiene la cosa debida a In
• Iglesia: ya del vendedor, porque lo defraudó cuanto pudo. Sin 
•embarco, pagando uno. el otro  no está obligado. V. com o se 
«deben los diezmos de los frutos de la tierra, en cuanto provienen 
•de don divino; síguese que los diezmos lio caen bajo tributo, ni 
«tiliapoco están sujetos al salario de los operarios. De cotisi- 
««nieute. no deben deducírselos tributos y  e| precio d é los  opera, 
«ríos, antes depararse los diezmos; sino que unte todo deben ser 
«pagados éstos de los frutos íntegros.»

Siendo ésta In doctrina católica, /.cómo se deberá juzgar déla 
eolidueta de Don Percnccjn? Su modo de proceder, /.será conforme 
ron la doctrina rutól¡rn?— ICI ri«or déla  Dórica nos ohli«n a res- 
ponder. que no.

Podrá Pon Percnccjo tener una excusa legítima en su ifriionincia 
de la doctrina católica sobre el diezmo; pues ni su fu ra , ni su con­
fesor se la explicaron jamás,— Ahora ronoreya  la doctrina católica: 
/.procederá se«ún ella? — Kl tiempo lo dirá

caso (¿nxTo

Don í ,ms/ii‘vi>, para no pairar íntegro el diezmo de sus pingües 
fundos rústicos, nleira que tiene pie hacer gastos enormes pura el 
siisteiiimiento de su familia, y  que. por eso, sus renitis uiuinlcs, 
eou ser tan crecidas, no le nleunzan para nada. IIairárnosle n Don 
Próspero nliriiims preguntas.

Los «asios, /.son, en verdad, muy «rnlides?— Los «a-dos aun i- 
les realmente son muy frrntules.

L ula cusa de Don Próspero /.se «ll-irdii un buen sistema ero- 
llóliiim.' No seemioee ni siipiiera lo que es mui prudente economía 
doméstica.

Kmis tan crecidas rentas mensuales del aeatidalado Don Prós­
pero, /.en que se invierten?— Kn in familia del Señor Don Próspero 
lio Im.v eeoumiiín nin«iiua: reina el lujo. y . com o el lujo es voluble
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ivs-nimií',.; ■•«i'ruit r»í)l
y  u n p n r lm s u , D on | s I | t  , 
e n o r m e s , p u ra  sosten er  e t l .a  ' '  do  d err o ch a r  m im a s
«II lili VCnlllll.TO viril, |„. „■ H,,.vns *“ ,l"  '•'III VIM'I icio
■luí™ »■ i" ............. ,.í " i>""

¿ 1‘Istll l'ilIH hlClllSerá OHtólieil** v  
Pró sp ero  jiiHl i finí mi i,,., . . . . . . ‘ °  I‘1"T | "  'I'"' '‘l 1)1,11
al ei.Uode l)¡ds Id ....
inuzipi...... puní """ l,i,,s

' s  fíl'IIITOSU......... Asi (lili! MU flllllílíll
... . 1,1 ............. . iirrniimiln v tiilvizilusluim-mlii, ¿.ipiiun luiulrá lu uulp,,-'

El *Tl..r lililí I’rúspiuu,. .urrmilirsu-.’ — Si su uiinllus..... *
1 I".'-: Il" lli.il l’rúspurii ... I„
’il'” ' " 1,1 »"« I'r.nl»u„ ... |,„,¡1,|..
l l e n o  i*l Infierno....

Dnn Hornillo, num|Ut> están acaudalado rom o Don Próspero, 
tam p o c o  p a p i i;l diezmo íntcjiro: pudiera papudo ín lo p-o , si qui­
siera; poro no quiere ni que lo hablen do eso nsuiito. y  p n p i apenas 
una eundrnpw íiuu parto do loque sepín justicia. mi conciencia. de- 
hiera p u p tr .

Don Ilendito. 4v-er*í. tnlvez, libro pensador?—  No: os oalólioo y  
m u y  católico.

Don IbMulito. ¿no soní un derrochador, alb-ionado al hijo?—  
N o : m ás Ilion «s limáoslo: su rasa os áoooato como oouviono a la 
e n tu p ir ía  social a que Don Mandilo pertenece. poro lujosa no os.

¿Tendrá  una familia muy numerosa?— No: mi familia osoortn. 
y  tío oxip* p isto s  nroriáns.

listará  muy endeudado v áoliorá p u p tr iutorosos enn.sidernhles? 
—  D on Itoiidho osla ouáomlmlo; poro sus onlraáasson lulos, qm* 
Ilion puotlo ntoudor liolpulnmeiih* al p n p i do los intereses. y  aun a 
la ,iim >l‘l ¡zuoióil dol capital o d" la deuda.

Don ¡lom illo, •será. Inlvo/. avaro? — No: autos que ib* a varo  
puedo calilicársclc do manirroto.

Don I (endito, ¿os oalólioo práctico? —  Don Bendito st* acerca a 
m enudo a la recepción ib* los Sacramentos: oye Misa y  con llosa y

e o m iilp i. . . . .
T a l  voz. ¿ignorará na n o  so dolio omnplir. on ooueioiioia, ol tim u to

X I,li li l í,m ¡™ ii? li . lu Ifrli-MinV— Nn «■ luí.... -mm s 'Um.si.-l.'.i., pur-
1111 < * lililí lliuuliln US ¡nulniiilii. y SU pruuiii ilusurlu.

I„ , u iu u lliu lilu  1)1111 ....... lili, ............ mi '"liK 'iui. ™ " '1"
punid ......suiírnlilu; nuuslnilldii ....... inisli, smirns i ', « , „ ,s  un
lluslns n-liu-iiisii.s; ,mus. u ,i„„i us pi,„lds,i, nuiis.im ilin, lo »  

tiles......-lu ir In uusii pul' 1"  v,.,111,1,11. ' ! . ,
ilnr pálmlii „ su iluviiuiini: .........us no Uu, 1 0 un -ly.»st,n. ,
pisl a rumbosamente, ¿t orno so o\p n a i s o.
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Vamos n pom,r i ,l dedo en la llalli. Ivl lun-ii Don Pendil,,, o , (,| 
puyo di* los diezmos. lian* i onio raía : da pin o , y  di* amia y ,„,n. 
aa'sus fiestas I¡enecomo objeto hii picilnil a los Santos ,|e N)j 
devoción. a l o  manos a silo  din*, así lo piansa Don Dcndito: pei.(1 
Don Dandito asta enyafmdo. púas aa sus nim bosas fiestas, el olijep, 
da su culto no son los Santos, i onio lo piansa Don Dandito. sin,, 
al mismo Don Dandito. ipta se solaza, en secreto; que se rey,,,!,.,, 
dentro da sí misino mísl ¡anuíanti*, salisíaaiando su vaiiída'l y su 
am or propio. ¿En qué qiicdnm os/— IVista as dacirlo: ipiadnnios en 
que nuestro Don Dainlilo dafraudn a Dios al incienso; y aun ase ¡n. 
cianso «pía a Dios la daFraudn. sa períiium n sí misino. Primero es 
la obliyneióu que la devoción. din* un refrán vulgar: asas liestns 
pomposas son Imanas sin duna; paro Dios no la ohliyn a hal arlas 
al Señor Don Dandito: al diazmo as uu dahar, as una llanda snyrmln, 
y  al daíraudar al diazmo as pecado da saerileyiti. seyúil al Papa San 
Oratorio Séptimo y  algunos teóloyos raspatalilas. Nuestro nnint- 
propio as muy sutil, y. diciendo que limamos n Dios sobra todas 
las cosas, nos uníamos a nosot ros mismos; aramias alíaseos nos 
pueden pasar au la eternidad Payne nuestro Don Erudito al diez­
mo, y  pañuelo íuteyniniciite; pues, si qniera pagarlo íntegramente, 
lo payará sin dilicultad: cuando baya lindado al diezmo, com o está 
obligado en conciencia a payarlo, cebe el resto en sus priostazyos 
devotos; así todo andará bien, llevando por aorta el cumplimiento 
dal (¿ninfo .Mandamiento da la Iglesia.

c a s o  s é p t i m o

El ( onrilio da Tivnto condena com o criminal no só lo  la con* 
dúctil de los que, debiendo y  pudiamlo payare! diazmo. no lo pay-in 
ínteyrn menta, sino la dalos que impiden payarlo, y  Inda los que 
lo usurpan y  lo cmplciin en su propio provecho. Pon el diezmo 
pueden suceder los casos siyuienlcs.

No payar nunca, pudiamlo payarlo.
Payarlo; pero no ínleyrnmente, sin causa justa, que leyitÍnu­

la defraudación.
Impedir que se payiia.
L’siirpur el diezmo.
Todos estos son pecados yraves. V. sayún lo dispone el Concilio 

de liento, puedan ser casi ¡yudos con la pena de excomunión. En 
cuanto a la absolución, el Concilio da T iento advierte que m, sa 
iM.om.ei a, sino cuando se hubiere hecho la restitución del dit •zmo.

!>"" '.V,1" " 1' .............  " « •  lil i..... I-.- i!kiii<|hi.I ,i. „  « .  Iml.i. i-..
mqiedido payar.

I I i t I im r a l ,,  ................................. ,.| S ó i i l i n u ,  I ' , , * , .  ,!,■
c o i i c i e n c i n  1

ll ,m  H ii im -h i l iv n  w  jn . ln  ,1,. „ i , - ,| ¡„

......... .... ....... ......... . »: posea fundos 
diezmo nunca a

rúsl icos 
la lyta-
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‘-oi-i-l.A,!

f i . i .  .>1 lili tll'jn ll.. .-01,1,1,1,, „  i „ .  , ..
lo sirven ilo peones |Mirn |„ 1, |,. 1 1 h,,s* M'"* viv«m» **i, hii* fumín* y 
•Hi«lim |»uiirutiliin*]it ca i*.\í1rí(i|l l " ' ,nH l‘ ,s nfms li*« c'uIh ii el
tmriu, \n i>u niii.sl>s Vn Jt|| 11,1 <,a,la '"'lio  tum pensión nrlii-
i-i uño Din, Su(ii.Hm̂ u,‘ ll,os P'^m'Ion niortnlp*

rn,,'"‘t" ,OK ms,ií,
/  ninoro, i'l <le im  lu orni*  ,■ i ..i ,¡

p i i p i r l n .  ** d ie z m o  i l . .  m i s  f u n d o s ,  p o d i e n d o

Sogmirlo. i>| ili> r*l i
..... ............................................................................... - ........
,i ’ "  " " " "  ■ " M>"- i-niln inilin nstil nlillirr.tln

ZZ"; ..1....-i-.................... i„«{¿llHito. 1*1 d e  n l i i i s n r  ili> ||> i 'o ii i i ; . . : , ' . , ,  .  .  . .
Ins ¡nfi*l¡.‘t*K inilins. ...... ....  n',r,,," r "

,-.I><"lr,í s in -n l i s i i i - l l i ,  |>„„ s „ | „ .r l ,„ i „ , .  s i „ „  ............... ...

............ l" 'K "r, |n„......,|„ ,mlr , „ l „ ? - X „
lv»l¡1“-¡"" l'n-vi" '•< niinlii'ii'i,, iinlis,„>„s„l,li< niini ln

I " ' "  I " " "  I "  'i i l i i l in .  ilflii nlisnlni ¡ñ u  ..............................
" l 'j i r a n , .  i-iilnmil, n Ins i i nlins. ,« i,i .................... ni..

i.lillirm ln ll iv s litn ir  n ln |n|i-*in y  n Ins iiilsiiins in.líiis ln i|lli‘ lili- 
liii>|.|. I'lilil-Iiiln: II ln lyl.'sin . |mr i'inln iiiilin mi m il  |nn-ilíin: n Ins
lii is ilin s  iin lin s  ln sillín . in l i .n in , ......... . . . n lu iv  .1,. Ins su inns |mri inlins
ili> r u d o  l o  qu i*  e x r e i l i e r o  d e l  ,v n l  p o r  t if io .

riso  o iT ilo  .

Don Molilóii iio luu-o lo <|in> Don Superlntivn: nn rolmi el diez- 
liio ii¡ se lo iipropin: impide ipil* los imlios lo p n e m p l e a n d o  
poro esto, vn los oiisoñnuziis »li* ln nutieutolieu, vn lusnme-
mizns: puní ron unos ln sodtieeión pérfido; puní ron oíros el ftunor. 
¿Cintillos pirado* enmelo Don Mclilóii'.1

MI (li<s»i'ni<inilo ilu Dt.ii Molilnn se lineo «UOriiiti* Dios reo de 
Altivísimos peendos: impiili» rl eiimplimieuln «li*l (tilinto Monda* 
miento ilc ln ijrtesin, y. puní impedirlo. si* vale demedias pésimos: 
iln oseitmlnln n sus imlios. n «piiouos. en rtmrienein. esto nldifrndn 
o eusefmrles lu doeinm* i*i*lHtlniiti y darles Inieu ejemplo. Msins 
pivmlos son m ino mns (jrnves. mnnio los fiulios son 
innlo, tímido V muy propenso n íwilór influeiiems ilnuiuns pura 
Ins liumins ros! iludiros,

M u y  d i f í r i l  l e  SITÓ til s e i lm - lo r  D o n  M e l i l ó i i  r e p n r n r  d e l u d a  m o n t e  

i*l e s e ó m l n l o .  ¿ C ó m o  l o  le p n in r ó V
■ ‘rinnirnllilli inslniirn liis iinlins v snnlllns iln lns_ w nnv». mi

iiiii. lo s  lu í.............. .'s in  luí lim i-vl". yu  |m r» l n iisin... y n  |..n-
.......  ,||. n in 's i in n s  ,1.......... ¡ i l ,n i.  i n y n  | , „ l „ l . n ,  | n , ..,l„  in f lu i r  s n l l l -

................................. . . v • >> «I
I I  JS
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cstií «ddigndo n restituir n ln rjílivín •»! inoníii total «leí il¡(.zilln 
hubiere impedúlo pagar: wn restitución «w indispensable. s¡ 

ipih*n* Don Melitriii «le mi i " " 'lo  slmiTii «mui vertirse n Dios y 
salvarsi*.

Don .Melitóu o  restituye «d mismo o  restituyen los indios. |.*| 
Concilio di* Trcnto comlenn n In r«*stiru.-ión ni «pie hubiere impedid.» 
i'l pago di*l diezmo.

COM'Lr.'lÓN

Pura concluir ndccumiuiiicutc esta Instrucción popular sobre 
d  Quinto Mandamiento di* lu Iglesia. juzgam os necesario du-igh- 
um*stra palabra a todos y a ín d a  uno de los Venerables Sacerdotes 
tanto del fiero seeulnreomo de las Ordenes religiosas, exbort lindóles 
a cumplir, con diligencia rscru jai losa, los deberes iin]iorlantísinms 
del ministerio de confesor: ese ministerio es dificil.es arduo: el unís 
difícil y  el unís arduo de todos los ministerios sacerdotales, porque 
del buen confesor depende principalmente la salvación de los Heles.-. 
Recordemos «pieen gran parte pesa sobre nosotros la responsa­
bilidad de la buena confesión «lelos penitentes.

A n tetod o .es  necesario «pie el snri*nl«*l«* «pu* «*jerce el sagrailn 
ministerio ile o ír conf«*si«aies t«*ngu linmcia para oírlas y  facultad 
para absolver «!«* los premios reservados i,pisi,npules o  sinodales; *¡ 
carece de la faetillml «1«* abs«dvi*r «leí pecado «lid Quinto .Mandamien­
to  «lela Iglesia, se expían* al gravísim o peligro «!«* «pie. absid vicíalo 
sin jurisdicción, sean nulas las confesiones «pie bagan los H«*li*s. ¿Qué 
causa hay para no pedir la facultad «l«* absolvía* «leí pecado reser­
vado? ;.S«* ignoran, acaso, la «bul riña «lela Teología Moral y las 
decisiones canónicas sobn>est«> paulo? ¿Talvez s«* en*«* ijin* puede 
apoyarse «*1 eimfesor (>u algún privilegio. e«nitra la «data y  lermi*
luíate voluntad «leí Ordinario?......  Si las «•«ndesioties fueren aulas,
colunia de temer que lo sean, ¡cuánta y  cuán grave la responsa­
bilidad del confesor!

K1 confesor no es un coulidenle secreto d<*l pi-niletile: elconfesor 
no es un mero oyente de la confesión <l«*l peni baile: el confesor es 
juez. «*s«* es su min¡st«*rio: juzga «ai nombre «|«* Dios. Atliamís, es 
medico cspirittml, es uta *stro, «*sconsejero, esguín y  director «leí 
penitente; y, por esto, Imy casos.en ipie i*stií estrictamente obligmlo 
a  hacer preguntas al-penitente, para ayudarle a confesarsi* bien: 
y  para evitar «pie, por culpa del «■onfesor, litiga el piuiitiaitc una 
confcsiim nula o  una confesiiíu mal heclm: difícil, arduo es el mi­
nisterio «le confesor. foufi>sar bien «*s, com o il«»eía San tlivgorm 
Magno, la ciencia «le las ciencias.

«í* e l*C 0C t¡C O ,

Quil o, JIO de Abril de U)1 ti.
Arzobispo de Quito.
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K,-^"nM„»,,s|1A>„ ,vr..... .............

A I:T ()S  AUZOIü s PAI.Ks l’AH.\ iucsoLV.OH

K‘ V"'"1*1 I"""1" ™ la,  mnlrulos
'  .*■

I .n i'l Inijin ,v 1(, ,,,,(,.,.,,,1,, (1 ) w, |wl|
estu d ia d o  prolijam ente i,,. . , . '  ,, ,  , . In,ll,í* pantos relacionados conel préstam o n interés. \ S|. i... ................... , .’ , . . - ’ mi puesta (Mi du ra  iiuc un lmv
" tn  ”  ........... ... . "I - - n i » ,  m us , i ,

l l, ,r  ....... " “ " ‘ " “ I '*11 los  i'iip iln li's, nri*sl„ ii*ii
n i'nlil'iil'i'ii ti mui un; t.m to. ,.s lí.-'.l..
«•nlmii iIh íi.iilic. ron nm-rún prestexta. ni un céntim o mas 
.leí doce  p o r  ciento imnnl: todo el que cobrare más <1.* lo 
Mu,‘ ‘*s líc ito  ''o b ra r  pecara iiint ruin justicia. Tcnjrun pre- 
scn tc  esta nuestra rc.sabiriáu los sucrrdntcs, que ib'scmpefiuii 
el ilclicm lo liiiuistiM'io ilc confesares. y cuiden fu esen  ¿ruar* 
iIiu Im ell la practica por todos ios que se acercaren al tri­
bunal de la penitencia.

D ad o ell (¿Mito, el 21 «le Septiembre «le l i l i  1 .

Pede rico.
Aiizmilsi'u ni: IJcitu.

J. Alijnndro !S>{ ><■/..
I‘iiiióiiiju* Secretario

('mil i < l:i nuil clin ntisaltUnniriiii1 ¡sin re 
minuta n i Inula.

,|,m ,1,'sil" liu.v rli mli'lil lili’ . Im.vii ......  ' l " ' ' " " ‘
l'l l ll ll llr ll l. II lll J|lll‘ lll’lll’llíll Mljl’llll’M’ lllS lll’ll'B y i n -  ........
,|„t,.B l-n lll ....... IH-il'lll y  l’ll lll IIllIlllII¡1*1 rill'il'lll lll'l SlH’lllllH’lllll
lili lll.  ..... . lll'm ili iiiiii"■ i'n li.i" y ilii|i‘i‘i i i i i" " l" ; «■‘■"I;
V,.|,|„S ,1111'. "11 ,'Biii imi'Hlm .\ii|iiiiliúi'"sis ,1" lim f " . »•

.. . ......... .......

ni &«.•«■»......................
rtt lll* (piitn. «1|*I liño 11)1 1 . |M|íiun» 1 • •
uní —lis. ni.'»—ií-. <-V. /•-.)
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sueros.— A elviM’tiimts <]no. |>nm, In iiplu-múúii ile estim iiin ,,, 
ile rm idlletii a lu s  ra sos  pn íetieus. M"e " e n m e le n  en eletm. 
fesonariu. lo s  sa een lo les  tenp.uu inn.v presentes ]» s  (;,,IIM¡. 
ileraelim es lierlm s ron  ta n ta  nm ilnrez. en el Inform e 
preeelle. ( 1 )

L l a i l o  e n  Q u i t o ,  e l  e l l a  H  i l e  O c t u b r e  i l e  l i l l l .

*f* 1-ederico ,
All/.OHISI’O di; yn>ro.

J. Alejandro López.
Canónigo Serró I tirio.

ESQITKL.A l ’ lHCTLAU IMItlIilDA COK Kl. ll..\IO. S lt. A u ZoillS P o

n /as Señorns .r Señoritas de Quito, /tremí do h¡ 
modestia on el templo. (i¿)

.Mi apreciada hija on .Vuestro Señor Jesucristo:
Os mego, enea rechín uien te, que, pura venir a la iglesia, 

dejéis ese paño de encaje, que no os m im :. sino qnc os 
A lio un a  la cabeza: venid a la iglesia con un vestido tan de­
cente como queráis, pero que, sin dejar de ser decente, sea 
modesto.—El uso de lo que llaman manta debiera obser­
varse para asistir en la iglesia al Augusto Sncrilleio y, so­
bre todo, para recibir la sagrada (’omuuinu.

Xo os acerquéis nunca ala .sagrada Mesa con «ruantes, 
ni en cuerpo, ni menos con sombrero: al templo no vengáis 
nunca con sombrero.

Os ruego y  os suplico que obedezcáis lo que os enseña 
vuestro Pastor, quien os bendice.

l'edet-icu,
Au/.onisro dk Qrmt.

Quito. ]í)10.

(1 ) Hállnsc impremí en el ¡tnletfn KelesMstIon «le li l l l ,
H. - 1 1—r,-i (.v. i-:.)

{’“ ) Bata esquela es complemento o  apéndice «lo la gravísimaNi}/'//* 
c/i, dirigida por diniHinii Prelado a las Señoras «le quito solire ideiitien 
materia, y  que ya está reproducida 011 Inspiíu-M. 17S—«.» «le este volumen.[.v. y;.]
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"nsuiXT"* r i . J „ z„ ]lis|,u

( 'A«),S DIO MOKAD
m:sri;i/ros ron K( ¡ , .. o

,W iw * S ,{ - ( '<>NZALKZ S rÁ U E Z

A r z o b i s p o  ( l iú  e l  m is m o  | „s  H lgU Í..|.u-» 
>. t r u t a d o *  c u  lu  C o n fe r e n c ia  « H  c l e r o

h l  l i m o .  y  H v n in . S c f io r  v ,-y o l.; i .................
r e s o l u c i o n e s  n  u|<r,||U(S i -  * ‘  ‘' I ' 11 (' lu  ' ' l  l « s  s ig u ie n t e *
i l c l i l  C a p i t a l .  "  ’  * , m í , u , , w  i*U lu  ..................... . ( H C I e r o

• 'a so  d e  roXCIK.VCI » _|,\,r......:
U'-ft' ii lnm ínmitin nu (.S(.aMll * U" 111 H'^ulur i>ilml: iiiíi-te-
m.MiK.H .li- lu [V inté n ,¡„ v .. “ ' " ‘'''f  v I" »

d e  t u l  e l  e i m l  l<> II „• ' M ,,ll,o s  y  m lo r i l i i i ln  r o n  u n  p a ñ o
......... . .. .......... ™  lil ,n l,ra„: ntrus v ,,v .  ,1,.

"  1,1 '  ™ "  .'I r a l i .......... ....................... ................................

; .S e r á  l í c i l o  c o m i i l - r a r  c o n  j n in i i t i * ?

101 l n i  „ i l n  . le  I l l l  ,1,. i.,,, , ,j ,. „ , . . .| e s l , .m e u l e  |„

.................. . 'Ml" n ""'ú  " "  iimlii ]iriifiimi, ,1,. „ „ „
i i i i l j c i  c n i o l i i 't iV

é Q u é  d e b e r á  I m c o r  e l  c o n f e s o r  . l e  K i i fr o s i iu i?

< i u i t o .  í l  d e  A b r i l  .1.* l i i l u .

I t l O M i u c i o x  DICE C a s o .— L a s  C o n fe iv n e i i is  d e l  C le r o  s o b r e  p u n t o s  
d e  T e o l o ^ í i i  M o r a l ,  l ia n  s i d o  i n s t i t u i d a s  p a r a  u n i f o r m a r  la  d i r e c c ió n  
d e  la  e o a e i e n e i a  d e  l o s  líe le s  e n  e l  t r ib u n a l  d e  la  l ' c n i t c i i c i n :  n a d a  
p e r j u d i c a  t a n t o  a  l a s  a  lu ía s ,  c o t i l o  la  d i s c o r d a n c i a  d e  p a r e c e r e s  

e n t r e  l o s  c o n f e s o r e s ;  p u e s ,  c u a n d o  e l la s  o b s e r v a n  q u e  u n o s  a p r u e ­
b a n  l o  q u e  o t  r o s  c o n d e n a n ,  y  q u e  u n o s  p e r m it e n  l o  q u e  o t r o s  p r o h í ­
ben, c u  t o iu - e s  c u n d e  f á c i lm e n t e  In r e la ja c ió n  d e  c o s t u m b r e s :  l o s  He­

le s .  s o b r e  t o d o  l a s  m u je r e s , s u e le n  t o m a r  c o m o  r e e la  d e  c o n d u c t a  
l o s  d i c t á m e n e s  q u e  l in la tr a ii  m á s  la  v a n i d a d ,  q u e  e n  e l la s  e s  la  p a ­

s i ó n  d o m i n a n t e .

D e  d o s c x t  r e m o s  l i n d e  p r o c u r a r ,  p u e s , h u ir  c u i d a d o s a m e n t e  e l 

c o n f e s o r *  d e l  r i u o r  y  d e  la  la x i t u d .  N i r i g o r o s o ,  n i l a x o :  la  v i r t u d  

e s t á  e n  e l  m e d i o .
S i n  p r u d e t i r i u  l i o  I m y  v i r t u d :  p e r o ,  a d v i r t á m o s l o  b i e n ,  la  c o n ­

d e s c e n d e n c i a  n o  e s  p r u d e n c ia

l i e  a q u í  o t r a  m á x i m a ,  q u e  lo s  s u c e d i ó l e s  d e b e m o s  t e n e r  s ie m ­

p r e  p r é s e n l e :  l a  » l o i i n  d e  D io s  n o  e s t á  e n  c o n f e s a r s e  y  e n  c o m i i l f i a r .

.1........ t-tmíi'Mirsi' lilKN v iniiinlpir l " " '  IW n ivn m » i|"" I"»
flr-ti-M mi- "inilii'i.i'11 liii'li. v i'.im llliiiii'" nm  l.is iui-j.ir.-s .ll»|iii« ii-l...... .
Hlllll lilllll nnilps .|ll»‘ l ' i ■ |in.ilil".

.........  I - . I "  |.| ." I if .- .." ' ' >1" llilim .iliii l'liiir. "I'XSIIIAII II rs lii
S , . ' ............ sn-rrinlil Mi'-.ii «¡II ............ v " " " " .........

v i . x l m r t . i r  .......... " "  v i'Z  <1**1 .......... i - . v  'D I  ............. J " ™ '
i,,./,,. Il,"........ ..... .lu.....  1" ....
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Ksln obliym-ióu íivomuj/irn Kuírosiim. « -  do roiioiomi,,
,.| u n n í o s o r .  « -u n í . s i  p o r  iv s p .- i « *  I i i i i i i .'i i k i  il«* i i i 'u h s t 'jm -  ,|

M I p H i i t c l i l t ' .  s o  o x p i m d r í n  «i b n r o r s o  r o o  « l o  p o n i d o .
(¿liólas majaros asistan n los divinos «dlaios. i>u lu iylesiu. 1(ll, 

)a ialiozn c-u i u k h t a . as pm-i-plo apostólico: no as nnu-o ronsi>jn; ,,s 
mumlnlu. os pivrapto. Lu impuso Sun Pablo. ou su Primara Kj,¡s. 
tilla a los da lor in to : ordami ol Apóstol *pta las muirlos asistan 
oí,ti lu i-aboza nibiritii: mítaso tpio no iliooonii la oalioza wlontntlti, 
sino 1*011 la i-aboza nibii-ii;i. C a IM 'T  v n . A T l 'M .

¿Sara posiblaqitn ol modaruismo. os iloi-ir. la viiluiitaria. lu 
prioliosa. la lamariirin iuiorpiotai-iríii ilo la Santa Ksi-riturn. dos. 
vil-tita las palabras dal Apóstol, .v lia**a ilooir a San I'ablu lo i-niitrn- 
fio  da Impla ol Santo «lijo** t'uíiloliso lilUi bo los sni oi clolos ilo , no|- 
on samajnnta roliijaolóii. Sí ri'forosos. ni bríos; prudentes. poro un
OOIIlIoSI-OUllil'lllt'S.

K ii f r o s i i i u  l i o  si> a r o r i - a .  p i t o s ,  a  l a  S n y i  m í a  (  o i i i u m ó i i  m u  ,.| 

v o s l i i l o o o i i  i p i o  i l o b o  m - e m i r s a .
Aampio no soa ilícito comtilynr llevando las manos oalzailas ron 

yliniites. os ilosoililioaiiio ai-on-arso a sía  la Sauraila Mosa: lia y ou 
olio una i nave reí u-i a por lo monos.

K l I n o a i l i i  i l o  t a l  ó  i l o i - i i o a j o  n o  r u b r o .  s i -  > i p n -  a d o r n a  la  i-m Im-. 

z i i : o s o  a i l o r n o  o s  i m p r o p i o  i|i* u n a  m u j e r  s . . n - o r a i i i o n t o  o a l ó l j i - u ,  

a s í  p a r a  a s i s t i r  o l í  o l  l o m p l o  a  l o s  d i v i n o s  o l i o i o s .  m i l l o  p a r a  m -  

m u l y n r :  n o r s  e s e  e l  v e l o ,  q u e  e l  A p ó s t o l  m a n d a  ip n *  l i a n d o  l l e v a r  

l a s  m t i jo i 'o s ,  o n a m l o  a s i s t a n  a l  d i v i n o  s a o r i l l r i o  o u  o l  t o m p l o .

(¿ilito, -js di* Abril do l'.KO.

d r n o  r .v s o .— l ’rniwvn s n /m s / r /V í / i .— O i - i o s i n i l a  o s  u n a  ¡ m o a  s o l i o -  

r a .  la  i -i i i i I í i 'o i - i io n t i l  s a i - i ' i i i i i o a t o s  s o i - o u i i o s a  y  i - o i i i u l y n  m i l i - l ia s  

l o r o s  o u  o l  a  f i o ,  o s  d o v o t  a  y - m - i i d o  a  m o ñ u d o  a  la  i » l o s i a ;  p o r o ,  m  s u  
r i s a ,  m i s o  o i - l i p a  o n  í n u l a :  n o  l o o .  l i o  r o s o ,  n o  t r a  b a j a -  p a s a  o l  d in  

d o s o i - i i| iu d a .  P a r a  n o  m - i i p a r s e  o u  n u d a ,  a l o y a  <pu* s u s  p n d r o s  le  
d a n  l o d o  . . . .

(■ (¿lio  d o b o n i o s  p o i i s a r  d o  s u s  r i i i i í e s i n i i e s ?  ¿ l ¿ i i é  d e b e r á  b a r r í  r l  

i - o n fi -s o r '.1 ¿ ( ¿ l i ó l o  d e b e r á  i m p o t i o r ?  ¿ ( ¿ u ó  l o  d e b e r á  m  m i s o i a r V

S t ' i í in n ln  s i i ¡ i f i , s ¡ r ió n — O i- io s in i la  t í o  o s  h i ja  d o  p n d r o s  n m i i in -  
d a d o s -  s in o  d o  p a d r o s  p u l ir o s :  l i o  t r a b a j a ,  y .  o n  v o z  d o  I r a b a ja t .  
p id o  1 i 1111 >s 1111.

l l i : s o i . i  ( i o \  111: 1,  t ' a s i i .— Sufmsii'ióii /híiiii-i-.i.
\ n l o  t o d o  o s  m - r i s n i - i o  a v o r i y i l a r  s i  O i - i o s i u i l a  s o  r o u H o s a  s i r i a  

p l«*  r .n i  o l  m i s m o  r i m f 'w i i - .  o  s i o s d o o s a s  d o v o l a s .  i p l o  a r o s i u m -  

111,1,1 «• '• H ra sm w . tv a  H U I u n  s a c e r d o t e .  y a  r o n  o t r o :  p a r a  la  a i - o r l a d a  
r o - o l u i - í  n i d o ]  r a s o ,  o s  i n d i s p e n s a b l e  o| r o i i o i  í m i o i i t o  d o  o s t a  «-ir* 
r i i n > :  n i i r i n .
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Orinsinilii no H 
t i|,iit‘ nmíesnr fijo

......... V 1 ' " '  <!* " ‘  •|MÍ',n* t f i i .-
■ -n u fP M ir l in t . p o r q u e  (

r r l n  q u e .  Si s e  e o iife s m -n  si(l|l|),n .

«» l»1 l»n ,-, n n  p o n e r  l o s  m e d io s  e lin n  
m í m e n t e  de s u s  p r e m io s  y  ,,
uiiii ••stú i'ouvi'iicíiiii ,|(. su n
l i o  Sil I ii i i jr ii im  e n m ie n d a .

M i n o  j u i c i o  f o r m a r e m o s  de ln S 
c o n f e s i o n e s  l i e  ( I c io s i i i i ln  
oí I r í t i l l im I  l i e  |,| I V in t ,.

.11 T "  ' ' ,m  Il|i'i» i "  « m - c r d o t e :  n o
im i..? '1'. 1,0 —  Pcírqiu»* n o  l o  q u i e r o

c o n f e s o r  l i j o ? — N o  q u i e r e  t e n e r  

U l o  í n t i m o  i|e s i l  e o i i f t o i i f l t l .  r e -  
' " i i  u n  m is i n o  e o u f e s o r .  é s t o  l o  

" s p u r a  a r r e p e n t i r s e  s o b i v i i n t i l -
im e in l i ir s e  i l e  e l l o s ,  p u e s  O r io s i -  
• lo sn liu l. s i l  p e r e z i i .  e s  Iii e im s i l

c o n f e s io n e s  i l e  O r i o s i i i i l n ? —  L a s  
o  s o n  liíi-u  liei lu is :  ( M o s i i i l l i i  n o  s o  n e e r e a

............  ,  111 , " i l i i s  l o s  lU s p o s i e io i ie s  s o l i r e i m -
' l» .i„ nv¡l,¡r. S1-,......... .... .. s¡„ „  |„
i m i i sin i límenlo. si estuviera lijen illspuestn. se Imllnrín re- 
siioltn ofin.zmeiile „ enmemlnrso. Teme veneerso n si misma, está
IIII1V II v e a n  n  1 m i  SU v i l la  neiliM .i-  ...................  . -  • •1 ' iosii. \. por oso. se entra mi n si misma.
p a r o  p e r m a n e i  e r  i r n i iq m l . i  e „  s u  m o .| u  - I -  v i v i r  p o r o  e r i s t i u n o

K l c o n f e s o r .  s i  e s  v n i o n  p n n l e u l e  y  e x p o r i m e i i t i n l o  e n  e o s u s  i l o  
f i i i i e i o n e i a .  a s í  q u e  u n a  p e r s o n a  s e  m  e n  a  til e o i . í i - s o i m r i o .  n o  p u e i le  
in i ’ l l o s  i l e  ' n e r o l i  la  r l l e l i t a  i le  q u e  e s a  p e r s o a t i  n o  s e  e o t i f ie s u  s io iu -  

p i o  r o n  e l .  ¿ i p l e  l ia r á  i o n  < ) i-iii-in ilu V  —  l)rbi‘ní I m e o r le  l a s  p iV " U li -  
l a s  s i j i l l i e i i l e s  ¿ r u d a  i  U i í l i lo  t i e m p o  s e  e o i i I l e s a ?  ; .e i lá n t n s  veei^ i
i ‘ o m i l l ” n  e n  la  s e m a n a  o  .-a  e l m e s ?  - s i s e  e o n l le s a  s i ...... p r o  e o u  e l

m i s m o  * o u í e « o r  o  e o l i  i l i s i i n l o s ?  ; p o r  q u é  n o  s e  e o l i f i e s a  e n n  l ia  

s o t o  e i in f o s o iV  s i  n o t a  ul<¿iinu e n m ie n d a  o  m e jo r a  i l e  la  v i l l a  d e s -  
p i l é s  «|e l a u l  a s  e o l i i e > i im e s ?  —  I l i  i h a s  | m ía s  e s t a s  p ie ;*  m i t a s .  tlt'hru't 
i l i  o n s e i a r  n  t l i 'i o s i n i l a .  q u e  s e  r e s u e lv a  a  t e n e r  lil i r n i l í e s o r  l l io

( h - io s iu i ln  si* e o n l le s a  s ie m p r e  r o n  e l m i s m o  r o u f e s ó r :  e n  e s t e  
e i i s n ,  ¿ q u é  p e n s a r  i|e la s  e im fe s io i i e s  i le  D e io s i u i la ?  ¿ S e r á n  lu ie i i a s  
e o i i i e s i o l i e s ?  —  N o  s o n  ile l l i n i o  In ie im s .

¿ (J u ié i i  s e r á  r e s p o n s . i l i l e  i l e q i t e l i o  l o  s e a n ?  ¿ S e r á  s ó l o  O e i o s i -  

n i l i i ?  ¿ s e r á  s ó l o  e l  i 'o n i e - o r ?  ¿ s e r á n  n m lu is ?  ¿ c u á l  l o  s e r á  m á s ?  —  
t I n l i i m i  i a m e i i l e .  e l  m á s  r o s p o n s n l i le  o  e l ú n ic o  r e s p o n s a b l e  e s  e l

e i i l l l e s o r .  ¿ K l  e o i l í e s o r  —  ,S Í; e l  e o l i f o s o t ! ...........  l'.l e o u f e s o r .  m ilis -
Veres por ienoraiiein i|e| minio lie ejercer liíelt el sil.ül'ildo V 
ilelieailisiino ministerio i|e ronfesiir: otras, por ueiili^emia *ie 
desempeñarlo liieli. y a|e|llins veres laminen por eoliilesieialeiieiii 
para eoli SUS peiiileiites.

I b s - o r d e m o s  q u e  e l  l i n l m i o  e s  o l i l Í » n l o v i o  p i t i a  l o d o s :  d e  la

s n i i t n  l e v  d e l  t m b i i j n  n o  e s t á  d is| ......s u d o  l im lie :  t o d o s  d e b m n p N _ _

I r n l m j i i r  I b - r o l d e m o s  l o s  s a c e r d o t e s .  q u e  In le y  d e l t r a b a j o  f i lé
i m p u e s t a  p o r  D io s  a l  h o m b r e ,  n ú .l  ........... ' - t i l d o  d e  la  i n u r e m . . . :

a h o r a ,  i o n  u n i t i v o  d é l a  •■nlpn o r i - r in id .  e s a  le y  t ie n e  e l  e a r n e t e r  d e

pena, pero de ..... . saludable, de ...... . lietiéllea. .le pella
l i i - a d o r a .

N o  o l v i d e m o s  q u e  e l  m i s m o  . le s l ie i  ist ■ i 
v  t r a b a j ó  eou s u s  p r o p i a s  m a n o s ,  r o n  s ir

N u e s t r o  S e ñ o r  t r a b a j ó ,  
s u n í o s  d i v i n a s :  ( l e i o s i -
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iiíla un traliniii. porque tiene todo, porque nada le fnlln: a .I,..su. 
cristo, ¿qué le faltaría? ¿No buhiern podido ti-m-r lod o , sin m*,-,..
sidnd di* tnil*njar?.....  Sinfín i*sto. i*l confesor di* Uriosiuibi
ohlia/nlo II aconsejarle n ésta que m i buje. y  mm a imponerle pu.. 
i*i*|ito di* irahitiar.

Ociiisiiiiln. si quisiere Irnhainr. i*tii*oiiti,ni*it i*ii su propia cusa (>n 
ipic imita jar: jniedc ayudar 1*11 I» costura n las mujeres pul «res qi„, 
si* i*oiisimn*n cosiendo: puede trabajar bordando ornam entos Ni­
trados para las ijflesias pobres, com o lo liacui la Heina de ksjiañn, 
Doña Isabel la católica. Kn cuanto a! irabajo lloarado y  serio, 
los colifeiores del» *ti ser inexorables con sus penitentes.

iSV/|um/.,i sujtosU'h'm.—De lo dicho acerca de la primera supo­
sición si* deduce, sill violencia, que el ijnufesor de la Ociosiuila pobre, 
i/e/ie prohibirle a ésta i.I que pida limosna: 1.* lia de obligar a ella 
que trabaje con sus propias manos, para, que viva de su propio 
trabajo, jaira que roinu e/ /inn cn/i e/ suilor tfr su fri’lito: abura 
Ociosiuila no comenl el jiau con el sudor di* : ii írerite. lo cual es 
para ella iilll.V peligroso.

Kl confesor es no sólo juez., sino maestro. j f b i .  consejero y  mé­
dico espiritual desús penitentes: no seamos rigoristas, jiero tilín- 
puco seamos laxos. .Vo: la prudencia tío ha de degenerar minea 
en eoiidescendeiicia.

tjuito. I."» ib* Muyo de 1ÍI10.

Paso i i: comikm ia v ukkoi.iuíó.v —Km iv l o s  d i v e r s o s  m in is t e ­
r io s  q u e . p a r a  e l b ie n  s o b r e n a t u r a l  d e  la s  a lm a s  \ p u r a  la  “ lo r ia  d i ­
v in a .  s e  e je r c ita n  cu  |n Ig le s ia  c a t ó l i c a ,  u in u t in o  e s  t a n  d i f íc i l ,  t a n  
a r d u o  y  t a n  p e l ig r o s o ,  c o m o  e l d e  c o n fe s o r ;  y  a s í .  p a r a  i i iu p in i  o t r o  
m in is t e r io .  s e  n e c e s ita  t a m a  c ie n c ia  y  l a u t a  v i r t u d  c o m o  p u r a  éste , 
k l  b ie n  s o b r e n a t u r a l  di* la s  a lm a s  d(;|*i*ndi> d e  q u e  s e  c o n f ie s e n  him . 
n o  s i iu p f e n ie n lc  d e  q u e  s e  c n i i l l c s c n :  la  j r lo r iu  d i v i n a  r e s u l t a  l i o  d e
q « "  *....... s in o  d e  q u e  se  c o n fie s e n  h io i l .

¿ f j l l i é l i  e s  e l q u e  h * e o u lle s a  b ie n , s in o  e l q i i "  s e  a c e re n  n w i h i r  
e l s a e r a m e n io .  c o n  t o d a s  la s  d is p o s ic io n e s  s o b r e ñ a l  U r a le s ,  q u e  la  
v o lu n t a d  d i v i n a  e x ig e  p a r a  q u e  e l s a c r a  i n c a lo  p r o d u z c a  lo s  e fe c to s  
d e  s a n  1 ¡Menc ió n ,  q i i c c l  K c d c i i l o r  q u is o  q u e  p r o d u j e r a .  c u n t id o  ih s - 
l i t n v o  e l s a c ra m e n t o  di* la  P e n it e n c ia ? — k n  j i r i u c i j i a l  d e  e s a s  d is -  
f io s ic ió i ie s  e s  e l d o lo r  s o b r e im lt i r a l  «I** b n le * r  o f e n d id o  a  D io s :  ,i 
e s te  d o lo r  e s  m u y  d u d o s o ,  c u m u lo  e l p c i i i l c i i l i *  m* t ie n e  p r o p ó s i t o
l i r a i e  ••Iti’ii?. d e  e l .......... Inr.se y  d e  s a l  is fm -e r  a  D io s  j i o r  lo s  p e e a i ln s .
c o n  q u e  l ia  o fe n d id o  a  s u  D iv in a  M a je s t a d ,  k n  c l l c i i r i n  de ! p r o p ó -  
S l l o  c o n s is te  I*n la  r e s o lu c ió n  i l iq u e b r n u t n ld e  d e  p o n e r  lo d o s  lo s  
m e d io s  q u e  e s tu v ie r e n  a l a lc a u c í*  d e | p e n it e n te ,  j iu r t l  e n m e n d a r s e  
*le s u s  [ le ca d o s.
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*'L SU. AHZOltlSFO•IK R I'K l/ins IMiit 

S i 'K ú n  w t u .  V f i n i n i i i , i ,
d i s p o s i c i o n e s :  e l  i-o i ,f ,.so|. tMt • ¡i la l'i'iiiti'iicíii i I n ie m is

rxh.truir „ „„ l l i .v u r  v i ,h l ; ; ................... »>' ""''"i" >* I"
« i - .... " " i "  viiin ím|,""r ':'"T  n-
lm  .1,. I , * „ l , „ j , „ ............. 1 ‘  , '  J 1" 1; ™ " " ' '  " " " ....... ...
. 1 1  . • 1,1 ■•‘ •iii i|i> | t*\ n n iiifsc  i m r  ln  im n im m .

■' i "  ..........I 1, , r
m u  l i o  i x | i i i i i u , i  , \ i 'i i l i in í| ll> ,  Im fr ,, , .11,1 i „  „ „  |m , . „  
f i i n i l l n l i v , ,  lu í ,........................................ „  ................ , .n r i ll .

I . ii i m m l n  »  Id í. n l i .i l , .s. . . .  ui.,-|.Mar¡ ,,  ,|UI, ,,| , ., iu f, ,s ,,|. i , , , In s

'■ | '"S" ' " ' ‘ 1 1. Y i-t it iin ilit : „ 1,|1|,,|I.|I, „  | , n w i i „ U r  , l r
c* « ix . p o i q u e  " m i  i«*|iro!iiii|«»s p «»r  la u io i l r s t in  e r i s t in i in .  v  d a ñ a n  
i i l i .  x u l m l  «M ii-p .im l: e l  p i s t o  q u e  . 1. ..11.,s  s e  lu ir é , m ,  p u e d e  n im io s  
ili* M*r p r e m i o .

l e ñ e m o s .  p u e s .  1. »  n n ir l i i s io i t .  q u e  m u s i r á  Y e n t o i i i ln  si» d e ja  
i|<>111111,1 r  «* iil|m lilfiii«>nt«• i|(> d o s  |m sn m as «•>m i r i i r í a s  n i  l>ii»n e s p ir i -  
l l l  i l  t i '1 s u  p o l í n »  a l m a :  |n p a s i ó n  ili>| l u j o  v  la  p a s i ó n  d e  ln n r í o s i -  

i l , n l .  M i i ' i i l r a s  n o  p in in a  t o d o s  l o s  m e d i o s  ip il»  e s t u v ie r e n  11 s i l  
n l r u u r r ,  p a r a  v e n c e r  a l a l i a s  p a s i o n e s  y  d o m i n a r l a s .  110 s>» a c e r e n  
11 l a  I V u i l e u r i n  r o a  (n im ia s  d is p i is ir i i u i r s ;  r| c o n f e s o r  ¿m H U icc  s il  
»|clii»r'.’  ¿ n o  l o  r o i u i i i '?

S i ln  «•« 1111 n»»», ¿ p o r  ip i.» n o  l o  r i i iu p l i ,,.> ¿ l ' o r  r u m lr s c e n d r i i c in s  

p a r a  r o n  s u  p m ii im il i» ? — 1-ai r s i r r a s o :  ¿ n u i l  i»s«»l m á s  n i lp u l i l i »  d e -  
l a u l n l i »  D i o s .  r l  c o n f e s o r  ■» V m ito ii ila V

¿ P o r  d e b i l i d a d '? —  i. 'i 'i '*  te m e ?  ¿Di» ip iá  si» i,i»i-«»li\?
, I l a p a  l o  i|iii» Im i i» i'l l i l lr li m e d ie n . r l r l i a l  r e c e t a  a l  e n f e r m o  l o  

ip il»  «• oiiort» ip il»  a l  i‘ iili»i‘ i i i o  li» r o n  v in a »  p a r a  r m i h r a r  la  s a l u d .  a u n ­
q u e  s i» a n  m e d ie n  m e a t o s  i v p i l ^ n a i i l r s v  d o l o r o s o s ! ! .........

( ¿ H i l o ,  . l i d i o  di< 1 D IO .

r ,V M i n K r o M -ir .M ’l.x s a * K t m i r v i . .— P i r a d i l l o r s  m i  s a c e r d o t e  j o v e n ,  
a  l i m p i e  n o  u u ic l in .  p o r q u e  l le v a  \ a  a l f i i m o s  a ñ o s  d e  o r d e n a d o ,  y  l ia  
a j e n  i d o e l  M i r n i d o  m i n is t e r io  e n  v a l i a s  p o l i l a . i o i i e s . y a  o i u m  . o a d l i l -  

, ; „ » .  v a  r o m o  p i í r r o e o :  e s t á  e n f e r m o .  \ . e o m o  l o s  n u -d ie o s  l o  l in n  d e s -  
. . I o n  n i d o ,  q u i e r e  n r r r jr ln r  s  i .  . ,n ,  i .» n . ia  y  Im . e r  u n a  . o a f e s i o a  b ie n  
he< h a .  p a r a  u a i i i r  e r i s l ia n a in i  a t e ;  « l i a n d o  h ié  e i ir n  p a r n i e o . n o  m »

i i r i - iu in 'i  .............. 1'111*1' I"**...... . I*"» V *', , l " n ................. "
....... .............. ................... ..- ............. .

.. .............. ..................... *.........
n la lieirepi-ión'!.»las pninieias.’ .

V.-I.Í...I.H. ,v ln I»............. .
! „ « , i n ,  i , I » ;  ,-.i »i-i ■••i*,, i - x i i i . i i i * ;   ...................... ...............................
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; ( J u í  fs h in i o M ír w Io  11 Im ii-i - i-o t if t w .ii -  di' l'in i i li l ln  par.-, 

ésto muera sumamente?
Kksolivión uki, caso.—A«*u»1«* el confesor. oye ni y.

descoso ilf disponerlo ni niTcpentímieiiro sincero de mis im-. ii.Uis, ’ J 
sobro tildo ii la satisfacción, en vez «li» mitrnr mi discusiones .onéi. 
le lince .-sin sencilla «reyunin: l il.. S.-uor t urn. ¿solía cobrar |>,¡. 
inii-ins n sus feliyieses’ - S í .  Padre. sí las ln* « ol.rn.l..: en. muv justo 
que mi* las payaran.

I aloyo, entre (-1 confesor v «*1 enfermo m* i-iiliililn el diáloyn s¡. 
•miente:

<oníi‘so r—¡.\.\' parece a l ‘ d. .pi.*. |><a- justicia. estaban nbliyu- 
.los sus feliyreses a pairarl.- a l 1.1 - 1 i primicia cada ano?

Enfermo.—XI. Padre, por justicia.
í'o«/e*w .—¿Pe dónde liaría asa justiria? ¿Ku qué se fiuulal>n?
Enfrrmn.—Nat ía .l.-l derecho ipn- lanía y o . rom o párroco. »  ,|lu, 

nía aHiiianlaraii mis feliyreses: y  se fumlnlia au la obliynción qu,. 
.'•sios laiiiaii .la alimaiilai’ina.

Cniifasor.—Hs»á lii«>ii; paro, si alguno o  alalinos <lc sus faliy rases 
la litiliiaraii pagado a l ’d. la primiria an iniasas podridas o  <-n pinta 
hechiza. ¿I tu i iría u cumplido al los su deber?

E n f í - n u Si al^ai-a hubiera pretendido payarme la primicia 
an plata hechiza. yo  no si- la habría recibido.

(V»/i/Í*voi-.—Habría tañido l ’ .l. razón: al payo d.-bía Im.arsa .-n 
niouada da buena ley: y las iniasas podridas, ¿las habiara raci- 
lado I d.7

Enfí'vnio.—No. Pudra; ipiien nía las hubiaru pn-lamlido dar po­
dridas. nía habría injuriado.

i'nnfíwar.—¡Asf es, así as!......  1.» habría hecho a l ’d mui iniuria
Enfermo.— La primicia as deuda da justicia .pía los feliyreses 

liaiian para ron el párroco; y  sa la daban payar an buena monc.|:i o 
an miases maduras en sazón.

(’onfi'sor.—Discurra l <1. muy bien. No hay nada .pie oponer a 
lo que Pd. dice. Ahora; quiero que me responda l ’.| a otra prc- 
yiiutn.

Enfí'tinn.—¿t¿ué preyunta as ésa? Ilaya l'd  . Padre, la que 
quiera.

( nnfrsnr.—ün sermón mal preparado, una predicación impro­
visada a la liyara. ¿no será predicación hechiza, pia.iicación da 
imda lev?

bllfí'nno.—¡Ah. Pudra!  y eso ¿a qué viclie?
t'onfrsnr.—Pues viene com o amito al dedo. La predica, i.in es 

deuda da justicia, que al párroco liana para con sus feliyreses; y.
así com o éstos no cumplirían con la ol.liym ión .pie lidien da man­
tener al párroco. dándola moneda hechiza o  miases podridas, tam­
poco el párroco cumplirá su deber predicando mal

hnl¡‘itiio.—;,\ en qué consista la buena predicación?
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fiiin . fiiirn . ..... .............................¡ " f u ."  i .v .i . m .h .

i.,-...... .¡vi., «í insu-nniv,, ..nV'"1: ; ; ; ! ? .....................
.... ;••>">,.................

iiíiim m i. . ni.l i.i . . “  1,1 ' poro.casi
iimnli.l i ■> .... '!1 :V°  *1"    para predi, ar. ,\llal.ic<MIIII|llllU»aV<» llll'll mi .Icliel?

u . i (;;;;fr~ 'u n" iu i,n n|- im «■umprnio

,. liare, I’ndrc. para salvarme? Dígame, acon­
séjeme

. . .  ••»* la rusa; pero iim lm v más ivm nlin . Mamli*
l .1 s i i t e s t a m e n t o i , „ l „  I -  ha piodii. ido la |.i¡uiíi i.i
si- iu»viii*1 \ ii al |nii*lilu. |.ani ,p ...... . IV Ia d o  In cmpln* mi al«:;uia
n lira , i|in* iv .lna ili-,‘11 liu-n naanral de ]..s tv i¡..)vscs

¡Culffítin.— ;.\> • i ú iik i « .  Vl a las rusas a la lana .Ir  la m u ñ ir !. ...
¡1 ná.i «»1in sa i.u iv . ru a la luz .|r la n rn .i.la .l .Ir  . . . . . .. .  las ve........
m iriilra s  rstaam s sanos \ Unios .!«• villa’ ... ,Hios mío! misericordia’ 

l'rro . ili«an ii', l'a .lii to.lo n m iilo  m r produjo la primicia ilu- 
i*jn »t•» .'I lín iip i. en .pie lie sido t ura, ¿estaré ol.li” ado u devolverlo 
¡il |uirlilo?—  Toilo??

( ‘onli'M ir— Si I .1, a|»l¡ró siempre la Misa por r l  purl.lo n i  los 
.lías n i  ip ir  .Irl.ía aplicarla: si rrzó Inm  to.los los .lías r l O lirio d¡- 
v iu o . pudiera satisfacer l ’d.. dejando una in ve n » parte .leí producto 
to ta l ih1 las primicias

tJllilo. Afros! n .Ir lililí.

L O  D L L  L S I 'IU IT IS M O  (1 )

I'UIMÜÜA NOTA OMl'IAI.

,\ l7 .n l iis | i¡l i l< >  «I»* * I t l i l t ) .—  K v i l l i i .  S e ñ o r  D o l í  i ’ n l t o  M l l l t í .

D lf lii.ln.l ,1.' Clin.......... I.- In smtlii Iji‘li*-'in Mf 1 r.ipuli.¡mil
I j n l l n  v  l * m - V i r a r i »  O .n i - t n l  .!«• lo  A n i n i i l i i ' K w i ' . — I W i i l i * .  

H v in n .  S f f m r : —  ICI . i ' f i i i r  ] n i*nI i í I i - i • • i l n u  lO l i l n i n  Ü i i v i l n .

,|,.s|rrai-in. lili f im if ii 'l"  m -ln i ........ "'<■ iw nvra. y  >■<
iicfi'siirin ijiii* yii. i-imio I’k-IikIi*. lu í .................. la - . iirri.i.i y
prni-liri1 qlir w  if| «u f i~i-iimlnl.i »• l|;l ," IIII' " |I,K
L os fo l io s  solí los sifi'llielites:

i i T T , * w » M >  '1'"' '""* ...i"1 y

/¡..íi-íín /. -.¡vOi-  •.*' i"*** l ,,l ' l" '^  -  '•
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Priimm.—lUibw pniwLo prólogo « tai escrito. que |a 
Autoridad eclesiástica no lmlmi examinado ni aprobado. 
La obra y el prólogo se lian impreso ,v se lmn pnblieado sin 
la previa censura déla Autoridad eclesiástica. siendo esu 

usura indispensable, pimple el asunto de que se trata en 
la obra, es asunto neeesariamente relaeiouado con el domina 
cristiano y con la doctrina de la Iglesia católica.

SrgntHh.—Yo. por mí mismo, de palabra, le prohibí al 
,Señor Ihíviln. aquí. en Dilito. a principios del mes de Sep. 
tiemble, (pie pusiera el prólogo que tenía preparado para la 
obra, que lleva el nombre del Señor .1 lian (4. Santander: ej 
Señor Dávila aduce un pretexto.no sólo inaceptable, sin,, 
punible, para cohonestar sn manifiesta desobediencia.

7V*m*/vi.—I’or ciertas notas, que el Señor Dávila ha pues- 
lo al libro, además del prólogo, y por la absoluta presein. 
delicia, que tanto en la obra misma, como en el prólogo y 
en las notas, se hace de la doctrina católica y de los decretos 
de la Santa Sede sobre el ICspiritismo, se sospecha, con fun­
damento. que el Señor Dávila no conserva intacta lu fe 
católica.

CuurtíL—Kl Señor Dávila. como católico y  más como 
sacerdote, estaba estrictamente obligado, en conciencia. Im- 
jo pecado grave, a enseñar al Señor Santander In doctrina 
de lu Iglesia sobre el espiritismo; a  hacerle saber, «pie el 
Mspiritismn es considerado (romo práctica supersticiosa con­
traria al primer iiiaiidaiiiienlo del Decálogo, por lo cual, 
toda práctica espiritista es mala e ilícita; que es prohibido 
asistir a funciones espiritistas y (pie se colinde un pecado 
grave cunado de cualquiera manera se coopera a ellas.

t'iann las fallas cometidas por el Señor Dávila son pú­
blicas y lian causado escándalo, yo. en cumplimiento de mi 
sagrado deber, mando «pie V. S. Udmu. llamea su despacho 
al Señor Dávila y le intime la orden, (pie de reparar el es­
cándalo le doy yo. como Arzobispo detjuilo: léasele esta 
Nota mía y el informe del Censor eclesiástico, y concédasele 
tres días para la reparación del escándalo, la cual ha de con­
sistir en el reconocimiento ilesas faltas, en la reprobación 
de ellas y en la plena e incondicional adhesión y someti­
miento a la autoridad di1 la Iglesia. especialmente a los de­
cretos promulgados por la Sania Sede contra el Kspiri lisian. 
— Da retractación debe darla el Señor Dávila illa prensa, 
después de (pie yo la hubiere leído, aprobado y aceptado: el
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^  Sl;flnr *>AV.I«. Ilriimdn ,• I, l.u i,...lo

i:;,:.::- ¿ z  i::,:;::;:":;" "■ ru™;
furiani™. SI. imblu-an-, p"! 1" s I,iranK '1“ « 1,1
lin n o . * «l*<»lotin eclesiástico hmuiIo-

,)|os Nn‘,st,,°  ^*fi»r pinn li-ti V. S. Kvnm.

•F Federico,
Aíl/.mtlsIMi IIK IJl ITO.

(¿uitu, MU de Diciembre do 101 (i.

Cauta chiva ha

Arzohispmlo de Quito.—Señor Don Hudoro Dávílu. Sa­
cerdote.— Kn la ciudiid.

Mi apreciado Señor Ihívila: — La conducta do l ’d. en el 
asunto «leí ospii'itisnu) 11 10  ha a(li<;idn inuclio. y los oso ritos 
últimos do l’d. ím» lian causado aun impresión muy honda 
«lo tristeza y do desconsuelo: su actitud cueste desgraciado 
asunto no os la «le un sacerdote «pie. con humilde sinceri- 
«Ind. reconoce su pecado, se arrepiente de veras de «M y desea 
reparar id escándalo: l ’d. «*st«í e¡e«ro, y su «‘onci«»iu*ia s«; ha 
endurecido. Ahora lo está buscando Dios con su miseri­
cordia: mañana, tal vez, «*sa hora bendita «1«* la misericordia 
habrá pasado.—Kn la semana entrante volverá a ocupar- 
mi» en ol estudio ollcial di* este asunto; entre tanto, im­
ploro para l ’d. la gracia, divina, «pie lo ha «le iluminar y lo 
ha de fortah'cer.— Le licudu'e a 1 «1. su afectísimo.

♦ í* Federico,
All7.0lllHI‘ll IIK QriTll.

(juilo. ti de Huero de 1 *->17.

Kkucniia Nota oficia i.

A rzobispado da (¡u ito .-ltv m n . Sanar Don IVrlrn 
D ignidad da Ohmitre ,b  mirslr,. suuln. Igl.-m  S ^  ¡ 
to a n  V P ro -V ica r io  Cenara! do la Arqualiuresr. d. Qii.m .
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Hevercmlísirno Señor:— lie leído la explicación escrita 
por el Señor Einloro Dávila: y. aunque «»n el fondo osiii 
aceptable, deseo que el Señor Dávila. sen más fraileo. n„ís 
Haro. más explícito en la reprobación de ln« faltas, quo Iut 
tenido la desgracia de eometer. y cotí las cuales lia cansado 
escándalo a los fieles.

El Señor Dávila es sacerdote, cuenta va algunos años 
de sacerdocio: conoce indudablemente las enseñanzas déla 
Iglesia católica sobre el Espiritismo. pues no lia de ignorar 
lo «pie se halla hasta en los más elementales compendios de 
Teología .Moral. El Espiritismo es intrínsecamente malo, 
y. por eso. está condenado, « ‘probado y anatematizado 
por la Iglesia. I’roliihitum ijnni nuiluní.

Conviene ipie también haga lo posible para que la obra 
que lleva el nombre de Juan (!. Santander (y que no pocos 
se la atribuyen al mismo Señor Dávila). sea recogida y no 
circule libremente en el público—Todo escrito que trate del 
Espiritismo está prohibido por lili decreto de la Sagrada 
Congregación d"| Sanio Oficio; y. para poder ser impreso 
y publicado, es menester que obtenga previamente la licen­
cia déla Autoridad dioce-aua. ICI opúsculo publicado por 
el Señor Saiilander, ni ha sido examinado previamente, ni 
ha obtenido mi aprobación: el prólogo se lia publicado a 
pesardemi expresa y terminante prohibición, dada de pa­
labra al Señor Dávila en su persona di1 él.

Transcríbale V. S. Itvma. esta Xota al Señor Ifavila, 
para que él redarle una explicación mejor y más satisfac­
toria de su conduela.— Mu cnanto a la pureza c integridad 
de la fe. debíanos ser delicados y escrupulosos.

Dios Nuestro Señor guarde a V. S.

•f» l;: c<  l e I - i c o ,
Ac/.omsen ni: (prn>.

< ¿il i lo. 10 de Enero de 1017.

D m t K T o  A u z o u i s p a i .

Arzobispado de (¿nilo.—Kvino. Señor Don Cedro .Martí. 
Dignidad de Chnnlrede la santa Iglesia .Metropolitana de 
Qmt" v I'm-V¡r*uno (¡puto,! ,1,. |„ Aiiiimli,'ici-si*.
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Scnn," ■ -lli.
'I " ' ' , . ! ' . '  T  ! ! ' . "  i w i t l »  ,1  t i l  l ili)
i !  11,11 ln“  ,wrl'-'nri:l. im  ] i n ‘ ' “ h h u l u  (.| S o f i o i -  l ’ n - s l i í l i - n i
" " "  !» .v ,l „ .  V 1.) ..... .... .

UM U ltu. 1,111- I... srtl,. un* 
Im .-." l"  ............... . s¡„u ,|ui. luisln un- Im uv.-rgmi
ziiilo grandem ente.

K1 Señor htidorn Pávila está estrictamente obligarlo, 
jm m  reparar el cseattdalo. a recoger todos los ejemplares, 
que del opúsculo publicado con el nombre del Señor .luán 
( i .  Santander si» hubieren impreso: recogidos, los lm de po* 
ner to d o s  en minios de la autoridad diocesana.— No le es lí­
c i t o  divu lgarlos, ni menos venderlos: el m alliadado l ’rólo.ísn 
y  tus A o /a s  puestas por el Señor Pávila a l o  escrito por el 
S eñ or Sun 1 iiiuler. forman un solo  opúsculo reprobado, con ­
d en ad o  y  prosélito  por la Sagrada Congregación del Santo 
( Mielo, la cual, en su decreto expedido el dos «le Abril ib' 
18(i+ . reprobó, condenó v proscribió todo  escrito, que sobre 
el K spiritisuio se publicara sin la previa censara de la A uto­
ridad eclesiástica.

Cotí el til), pues, deque las leves canónicas sean obede­
cida s y  cum plidas, matulo que V. S. Uvtuu. le intime al Se­
ñ o r  K udoro Pávila la orden: de abstenerse desde liov  día. 
de la celebvaeióii del Santo Saerilieio d é la  Misa v de todos  
lo s  dem ás netos y  funciones del ministerio sacerdotal, por­
que  he resuello que permanezca si'simínso basta que entupía 
plena y satisfactoriam ente el precepto, que «le recoger el 
m en ta do opúsculo le he impuesto, teniendo presente el de­
cre to  ile la misma Sagrada Coiigicgneiim del Santo OHeio 
p rom u lg a d o  el-1 de A gosto de lSáti. por el cual excita el 
el ce lo  de los O bispos y  les recomienda que extirpen en sus 
d iócesis  las abom inables prácticas del Ivqiirilisuio.

Dios Nuestro Señor ganóle a V. S. Uvnm.

4 . l :¿ticrico,
.Viizmusrn m- Qrrm.

iluitii. i:l «li- lím-ni .!.• 1 U1 7 .
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Ca u ta  a i. Su. Ji'.vx (í Sa x ta x iik u

Arzobispado de Quito.—Señor Don .Juan (bibriel Snntm,. 
her.—En la ciudad.

Mi «*onsiderndo Señor:—\ ov a ron tes tur a su últimn 
«•arta, facíanla al tres del presente: a sas anteriores no |„. 
respondido, pímplela prudencia con «pie debo proceder )u,, 
imponía silencio.

CuandoCd. túvola «irurreucinde preslarsen servii-ile//m. 
(linm en las evocaciones «‘spíritistas «pie se lmcíun en Alaba, 
to. cometió Cd. un pecado mortal, muy grave, v se hizo Cf|, 
merecedor de los onstijíos, con «pie Dios humilla a  los que 
si? dedican a esas práct icas superst iciosas.— Cuando de ¡ns 
practicas ««spiritistas pasó I «1. [o túvola desgracia deque 
lo hicieran pasar], a escritor de espiritismo, dió Cd. un pns«i 
musen el camino del error y di* la superstiemn: y Ja. mano, 
que debiera haberle guindo a I d. por el sendero le la verdad 
y  del bien, lo sostuvo a Cd. en los vericuetos del espiritismo. 
Ha sido, pues, Cd. tres veces desgraciado: desgraciado, 
cuando se prestó a servir de nwilhim: desgraciado, al con. 
criar Iii ¡dea de escribir acerca de! espiritismo: desgraciado, 
ni ejecutar lo «pie. en mata hora, concibió.

Me avisa Cd. que han sido ya entregados algunos ccnle* 
naivs «I.* ejemplares de su malhadado opúsculo: dice Cd. la 
verdad. En la Notaría eclesiástica están lodos los ejem­
plares entregados por Cd. Ihi hfchn Vil. hh'ii rn rul li,"ii ríos.

Añade Cd.. que se halla Cd. en «irau tipilro, pimple uo 
lia cubierto Cd. todavía los gastos, que fuá necesario hacer 
para la impresión y eiiciniderimción de su folleto.— No iludo 
de la verdad de lo que Cd. asevera. Así Im de ser. No pudo
menos «le ser nsí: ¡Cd. lia sufrido un gran clin seo!...... Se lin-
ln«ió con la i‘sperauza de hacer un buen negocio y ...... ¡vino
ht quiebra!!...... De esa ipiiehtn pretendí* Cd. que, sea yo
ipiien cubra la deuda: es decir <pn> yo  h* compre toda Iii 

mercadería. Su pretensión es mm injuria contra- mi Sa«ira­
do Ministerio: injuria «pie Cd. niela lince tal v«*z sin caer en 
la cuenta de ello,—Su tolletode Cd.no lo lie prohibido yo: 
su folleto estaba condenado y prohibido aún antes que Cd. 
lo diera a luz por medio de la imprenta. Todo escrito sobre 
e.spiritisino debe someterse previamente ul examen de la 
Autoridad Eclesiástica, sin «*uyo permiso no l«* es lícito a un 
catolic ) el publicario.— El autor. «> combate el espiritismo, 
o lo defiende. «» lo explica: en todo caso, la previa censura
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■— I ■«‘.VMIlld I (1 (silpollgn di* llllCIUI f»\ pilos, 
latero Kofiur Kurlnn» Dúviln. os l ’ d. mmlfn.

• • ........ . 'i uimiii ur i• i nirumuimi
publica : ¿ l d. lo lm re tim doV -P u es . I d .  ha cum plido un 
deber, «pío su conciencia de católico lo im ponía: todoescri- 
to . que p o r  la Autoridad Kclcsmst ini os rnudciiado. pierdo 
el derecho de ser leído y  retenido por los católicos; y el 
a u to r  esta estrictamente ob ligado, en conciencia, a recoger

en la  ('aria  Diocesana
D eplora l d . s u  quchrm ilnm iculo económ ico y  se queja 

do que so le haya quitado el p a n d e  su familia: ese pan. Se­
ñ o r  S antander, no lo había adquirido l 'd  p o r  medios honra­
d o s  y  lícitos, sino mediante una industria innu ral y peca­
m inosa. liso su pan. era pan di* pecado, pan do herejía, pan 
d e  superstición —  liso pan no se lo  daba la Providencia 
d iv ina : ¡s o lo  suministraba a l ’ d. el diablo! ¡liso pan era 
pan do nigrom ancia, poique superstición, evocación del es­
píritu m alo, nigrom ancia, todo eso es el esp iritism o!!.......
Aunque y o  hubiera querido dejar circular libremente el fo ­
lleto  de l ’d .. no lo  habría podido; habría faltado a mi deber: 
m i ca rg o  pastoral me imponía el deber de m andar reco­
g erlo ; mi conciencia me hubieia estado rem ordiendo, si no
hubiera exig ido que se re co ja ..... ¡Pasque l 'd . el pan de una
m anera m oral, honrada, lícila l......

I*n precedente, no sólo  indiscreto, sino necio y linstn 
insensato, sentaría y o  cu el ejercicio del ca rg o  pastoral, si. 
p o r  una com pasión  imprudente, le pagara a l d. su quiebra 
o , m ejor d icho , le com prara a l ’d . la edición de su folleto .— 
I’ íd o  a Dios Nuestro Señor que se digne conceller a l ’d. m i­
sericordiosam ente la gracia de arrepentirse de sus pecados 
y  de no volver a recaer en ellos udeiaiile en ningún tiempo, 
ui p o r  ningún m otivo .— Su afectísimo.

su escrito , y  echar al fuego los ejemphtres o  consignarlos

.f. L'cdci’ico.
V itzn m srn  n i: <¿i i t o .

(¡llitn . (i i!*' l'V liirn 1 ilr l'-HT.
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LOS PRIMEROS ENSAYOS DE COMEN IK.Mo 
EN EL ECHADOR

O  L A  í T K S T I Ó X  H E  L A S  A U L A S  I IK  A .X A F O

Sr. Reductor de «El Orden».
En In ciudad.

Señor Redactor:
Dígnese I'd. hacerme el servicio de |mldicnren el din rio. 

que üil. redacta en esta Capital, el escrito que le remito] 
juntamente con esta carta: por este servicióme anticipo a 
darle a l ’d. los más sinceros agradecimientos.

He hecho no poca violencia a mi corazón, pura, escribir 
y  para publicar esta vindicación: y  protesto que hubiera 
guardado el más absoluto silencio, s ilos  artículos dados a 
luz en «El Tiempo» de esta ciudad y las peticiones de los 
vecinos deAtnntaqui ala  Asamblea Constituyente, no me 
hubiesen obligado a defenderme contra las calumnias de que 
lie sido víctima. Cierto es que no se ha pronunciado mi 
nombre: pero, en nuestra República y fuera de ella, no si- 
ignora que la Autoridad eclesiástica de Ibarra soy aluna 
yo, Federico González Suárez: para míes, pues, para quien 
pide ahora el presidio la prensa radical semi-olicial.

(.'osa curiosa. Señor Redactor: vecinos de Atuutnqiii fue­
ron los que, en los seis primeros años de mi episcopado en 
Ibarra, se manifestaron hostiles a mi autoridad y descon­
fiados de mi ministerio pastoral, porque entonces me calum­
niaban llamándome enemigo de la Iglesia y Obispo após­
tata: la causa no Imy para qué apuntarla ahora aquí,— 
Esos mismos vecinos me denostarán ahora indudablemente, 
apellidándome oscurantista, retrogrado, medioeval: ayer 
como ahora, no soy sino Obispo católico, que procura cum­
plir bien los deberes de Obispo católico.—Rendiré a l'd. sn 
afino, en Nuestro Señor Jesucristo.

♦ f L:c<:let-ieo,
Aitzmii.scii ni: (¿rm >.

Quito. 24 de Diciembre de ltJOií.
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I I < » n q i i i  In  v a r d a d  w v n n  d a  l a s  n ;£ im s  d e  la  lm c ie i id u  «1*> A i m í o .  
e n  ln  p u m i q i i i n  d e  A t n n ln q n i .

L n  l ia e ia m ln  d e  A i m f o  a*. p r o p i a  d e l  S e m in a r io  l o m - i l ia i*  d«» ln  
D i u r e s i s  di* l l i n r n t  y  e s t á  m u y  p r ó x i m a  n i p u e l d o  di* A t u i i t n q i i i :
ln  l i n e ie i id n  t ie n e  m u i ........p ú a  di*u*rr i in . t n u  p r o p i a  d e l  S e m i n a r i o .
a n i l l o  ln  l in a ie n d n  n i ¡s in  n .

h n  <*1 p e n ú l t ¡ m o  n u n  di* m i i'|i¡si'i>|indn ili» l l m r r u .  r u m o  P r e ­
l a d o  l e g í t i m o  d e  n ijm *llu  D in iv s is .  »**»|i’ l»ii*. m u  l o d n s  l a s  f o r m a l i d a ­
d e s  li**rnl«*s, i*ii s u l i n s l n  ] iú l i l ir n .  i l ú t e l a  a u t o r i d a d  e i v i l ,  u n  m n l r a ­

t o  d i*  n r i v m l n m i c u t i i  d** ln  lim  ia u d  i di* A n n fn  ■ • o i i -e L S e fm r  .los** 
l u n a r i o  ( ¡n i ip ;o l i> n u . r n l n i l ln r o  lin*n i u n e n -id o , l i o  s ó l o  e n  l i n b n b i i n i  
s i n o  i'H  e s t a  t 'n | i i lu l .  d o n d e  r e - i d e  m i  f a m i l i a .  m u í di* l a s  m á s  l i o -  
i i o r n l d n s  di* ( J u i ln ,

L o *  lu í a n o s  |irai'ai|i*iit<*« \ In s  | ir.*m lns p e r s o n a l e s  d a l a r r e a d a -  
t l i r i o  d a  A n n fn  d a l la n  ta n a r-i*  p r e s e n t e s  a n  e s le e n s n *  y o l a s  l u í a  

m u y  ai* a u a n l n .  p a r a  i*alaln-íii* a l a i m t r n l o  d a  n r r a n d n m i a u t o .  p o r  
l o s  m o l  ¡ v o s  ip n * v o y  n e x p o n e r .

1’n s i  d a s i la  ip n * . a n  D ia ie m b r e  di* iM '.lñ , lle * iu é  n  l l i n r r n  d a O l u s p o  
d a  a s n  D ió a a s i s .  e n n ie i ie é  n iva d iil*  l in t i a in s  y  d e m in e in s  a r e l e n  d a  In s  
¡ n l a m  i o n a s  d a a i a r l o s  v a a l m i s d a  A l u u t n i p n  r a s p a c t o  n  Ii i s  n jr u n s  
l l a l l i  l u i e i c n d u  d a  A i m f o .  «A l»Y m  d in  lu is  l ia m o s  d a  l la v n r  n o s o t r o s  

a s a s  t i« r i in s * . d a a fn n  i ¡ a r l o s i n d i v i d u o s :  n o  o a n U n l in u  s u s  p r o p ó s i t u s .
A  limpia y o  a o i io a l n  b a s t a n t e  ln  p r o v i n a iu  d a  l u i lm lu i i 'u .  p o r  

lu i l ia l ' lu  r a a o i 'l  i d o  v i i r iu s  v a r a s  u n t a s  d a  sai* O b i s p o  d a  l l i n r r n .  r o n  
t o d o  i p l i s a  p o n a r  l o s  m a íl lo s  p u r a  i*oiini*i*i* n  f o n d o  a l  i i s u n t o :  l o s  
p l i s a ,  \ l o  a o i io a t  a o m o  y o  d a s a n lm  a o n n r a r lo .  V a o m o  a r a  n e c a s n r io  

ip il*  l o  a o n o a i a m .
K l p u e b l o  d a  A t n n l n q n i  t e ii ín  l l a l l a ,  la  l la v i i lm  d a l a  iir a q u in  d a  

l . i  i i . i s .n n  ¡ i n r i ......ln  .1,' A m .l . i :  .1.- ••«.. .........|l*in t o i i i n l . . .  .................
.. ............ ..ir, <|..i- ln i|iio, |" .r  ilnronlui. |»"l¡n ll.-vnr.— l-n«

( >|,,ll. , ' s . i i s ,  I . . .  1)1. s i  l i l i l í ’ . V i► is l l l r  ,v ill.slinilli*.
Un milis inisii l.is Iniliín liiiliiil" " "  l¡t!P ' '  ..............sus iiiism.is

,..lilis  lili Annfn oll.ro I..... ...  íoomiw.lo Al.nit.iq... .r rl Sr-
. . r i .m r i i .  .!.■ ■ l lin rr n : ni S o n ....... '™ >  'M o n .l i .1  s u »  y  . . l . t i . v . .  i l " l
l ’ m ln r  . I n i l i r in l .  m i t n . l n s  n o s  ¡ i is li i l ir ln .s . s o n ......... . f . i v o r a l . l . - .1 M .
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derecho de propk'dnd «obre In» n¡ni>.» dieputnd.i». I.„ Si|
pro,,m do Juatiom mnndd qooao piwiorii mi óvulo pnn, lo ■liJ4ll.¡. 
luición ilo las aellas.

El óvalo si* puso.
Andamio el tiempo, el expediente sobre las aguas de Ai.tif,, 

desapareció: no se lo encontraba allí, donde debía guardarse. |4ll 
pérdida del expediente era perjmlminJ para el Seminario, ¿ij,,.*
hacer? ¡Qué!......  .•.Confiar en Dios?...... Desde principios del
de 1806 comenzó para la pobre Diócesis de Ibarra uim épn,,, 
tuosa: las comarcas del Carchi y  de Imlmbura fueron teatro .](. 
uim guerra civil, eontinnmla casi sin treguas por a lia r lo  «¡qm,.¡n 
de cinco años.— Al fin. volvió la paz de la República: la neutra, 
lidad internacional, lealmente guardada. filé de veras un acien,, 
laudable.

Ea todo este tiempo los vecinos de Atuntaipii no dijeron ni una 
palabra sóbrela  euestión relativa n las afilias de Anaio: e|<>\|M.. 
diente seguía perdido, no parecía.

II

En cuanto a mí, ,vo sí me ocupaba en el asunto de Ins afinas de 
Aliafo: pero me ocupaba en sileueio y  Inicia en silencio lo «pie. conio 
Obispo, debía hacer.

Puse en el pueblo un sacerdote de mi coiiílauzn. v le cm-argué 
«pie procurara «píelos niormlores de la parroquia sacudieran <11 
pereza y  pusieran manos a la obra de trabajar en la aceipiin de 
Piiisaqui. sobre cuyas afilas conservaba dom inio: <•! S<*ñor Don 
Mnmiel barrea, personaje muy conocido en toda la llepúlilicn. 
nunca les había disputado derecho ninguno a los vecinos «l«* Alun- 
tuqili sóbrelas agitas «le J11 uceipiin de lMusatpií. y  siempre Imliín 
estado pronto 11 darles de esas afilias tantas pajas, ciiaul as tenían 
derecho 11 poseer los vecino* de Atunluipii. con las nimlicioiies mu 
«pie «leliían gozar de «•Ibis. En las abitas «le la uceipiin «le Pinsmpii. 
as! com o en las aguas di* la acequia de Aiinfo. Imy, pues, una can­
tidad de pajas dcafriin, déla ella I son propiel tirios los vecinos de 
Atnutmpii: com o son condiierins.se les exigía justamente ipn> ira* 
bajnrii 11 la acequia d«> í’ liismpií y  «pie I11 limpiaran: trabajo y lim­
pia «pie «lidiín 11 hiieer. según la mediibi lijada por la l«*y. que sobre 
apilas está vigente en nuestra Uepfiblieu.

A fuerza «le incesantes exhortaciones, «le mucha constinicia y 
do paciencia, se logró que los vecinos «h* AtiintiKpii trabajaran, en 
la part«* «pie a ellos les ecrrcspoinlín, la aei‘ipiia ile I’ iusaipií; la obra 
82 acabó, por fin: I11 acequia «piodó enneluida: pori'se  cauce «•orrió 
el agua: esa agua, por «*se mismo cauce, sigin» «•orriemh) hasta 
hoy dín. El agua les pasa, pues, com o quien dice, por debajo «le la 
barba a los vecinos «le Atuutnipii: ¿por «pié la ilejnu pasar asi?

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



' 1 • ' 'M ............ .................... ..vml.r „ 1Í„MP¡,„-III' 111 . lll.........I.. .. . *r i p i i . i :  p o r  n o  litu p ii 
• a p r o v e c h a n  .le ]  n jr u a .  y  |„ ,1,

i c i j i im .  p in* n o  lin c e e t r a b a j o ,  n o
, , . ;  ........ i*jiin i-<irn»r • • m p n p u in lo  s n s  t e r r e n o s

KiilllllHMlt •» 1*11 la s uuil’fíciies .le |n acequia.
Kl njruii ili* Piiisiiquí ..... ni, dueño. „ „| li„ v ni

* , l , , , .v  ' l ' " ;  i ' - s p e i a r .  a u n q u e  p e r t e n e z c a  „|  p a r t i d o  p o l í t i c o ,  q u e
a h o r a  e s t a  1*111110.

Hl ninm  .1" A lliifu  „K,m ,1,. |„ ,,r<,,,¡,.,1,,,)
......... ¡ N o  i m p o r t a '  —  A n n l m n o s  a  l o s  P o d e r e s  p ú b l i c o s ;  e l l o s

i p i l I u n í n  n l l o r a  n  la  I jí l e s ia  e l  , , » . m  . le  A , i n í o .  y  n o s  l a  r , - a l a r á n  

a  n o s o t r o s ,  h a  I ji i c s iu  c a t ó l i c a  e s t á  a l n m i  e n  .*1 l l e n a d o r  m u y  
per.M — n i i l " .  y  a h o r a  e s  r in i in ln  n o s o t r o s  t e n e m o s  o p o r t u n i d a d  
p a r a  ¡ i r r e l i n t n r l e  e l  d ^ iih  <|e A n a i o .  A s í  >e  d i j e r o n  n a o s  a  o t r o s  
e ie r t  i i.h v e c i n o s  i|e A t i i n t u q u i ;  y ,  d i c i e n d o  a s í .  a  r i e l  m t a  r o n  e l i i jr n a  
i l e  la  I n u - ie in la  d e  A n a io .

( l i ñ u d o  1 r i s t o  S e ñ o r  N u e s t r o  e s t u v o  d a  n u l o  e n  la  ( r u z .  e n t o n ­
c e s  s t t s  c r i i e i ü n i i l o r e s  e c l in r o i i  s u e r t e s  s o l n v  s u  t ú n ic a  y  s e  r c p n r -  
t i e r o i i  e n  p e d a z o s  s u s  v e s t i d o s  K l Si*. ( ¡n u f í n t o u a ,  a r r e n d a t a r i o  d e  

A n a i o .  n o  lu í e s t o r b a d o  u tin c ii  n  l o s  p o b l a d o r e s  d e  A t u n t a q u i  e l 
•¿■un* d e  l a s  a ú n a s* , le s  h a  d a d o ,  n o  s o l a m e n t e  la  c u u t i d n d  ipu* 
t e n í a n  d e r e c l i o  n  e x i g i r ,  s i n o  m u c h o  m á s .  K Í ó r a l o  d e b í a  s e r  mío 
-  d o ,  y  l u i b í a  r im * o  ó v a l o s ,  p u e s t o s  p o r  l a  m e r a  v o l u n t a d  d e  l o s  
v e c i n o s .  K s e  a b u s o  s e  h a b ía  e s l m í o  t o l e r a n d o ,  c o n  p n e ie n e ia ,  c o n  
d i s c r e c i ó n ,  p o r  la  e s p a n t o s a  s e t p i ía  q u e  lu í s o b r e v e n i d o ,  c o m o  m u i  
c . - i lu m i i lu d  m á s  s o b r e  la s  m u c h a s  c a ln iu id u d e s ,  q u e  h a n  a z o t a d o  

y  s i g u e n  u z o l n i u l o  t o d a v í a  a  n u e s t r a  d i* s v e n t u r a d a  P a l  r ía .
I t e s i i i u i i v m o s  l o s  h e c h o s  e n u m e r a d o s  h a s t a  m p t í .—  la i  n c e q u m  

d e  A n a f o  e s  d e  p r o p i e d a d  d e l  S e m in a r io  d e  I h m r n .—  H e l a s  a f í n a s  
d e  e s a  a c e q u i a  I i c u c i i  d e r e c h o  u  u n  n ú m e r o  d e t e r m i n a d o  d o  p u ja s  

l o s  v e c i n o s  d e  A t l in t n ip i i .—  K s e  n ú m e r o  e s t á  l i j a d o  p o r  e l  P o d e r  
. I n d i c i u l .—  I l n y  s o b r e  e s t e  a s u n t o  t r e s  s e n t e n c i a s  ju d i c i a l e s .—  X m i c a  

m * l e  lil i n i— n d o  ii l  p u e b l o  d e  A t u n t a q u i  e l * roee  d e  h l  c a n t i d a d  d e  
u f íU ii ,  a  q u e  t ¡ e n e  d e r e c h o .— L o s  v e c i n o s  d e  A t u n t a q u i .  p o r  s u  p r o ­

pia c u l p a ,  n o  e o z n i i  d e  l a s  c ie n  p u ja s  d e  n»U >i d e  la  a c e q u i a  d o  P in *  
s i i q u i ,  d e  l a s  q u e  p o d r í a n  jr n z a r ,  s i  q u i s ie r a n  h a c e r  a q u e l l o  q u e ,  

e n  j u s t i c i a .  e s t á n  o l i l i u n d n s  a  h a c e r .

l „ ,  1 . . . -—  K l .• »n .r  iv im i . ln  in m  A s m n -  

................-I « T . ™  A s in u l i l f i i  r i . i l i . ' , , !  v „ l  im n il

|,k .... ,i.íl..*l— *M l’ll,*,‘r I * * -
„ i „  v  .1 . - 1-.« ..............  >"» ...........................

„ „ „ •  p n . p i ™ .  p i m .  «rr.-b.ilnr ,■! " K ™  » 1" ...... >“  *l* •otasion mu* i _ ' ..... 1 *. ocas.ó i lio podía sor mo-
A n a í o .  y  h n c o r s o  d n e u o s  d o  * iot»A  o l la  i.* i i
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j„n ....... ...... tli'jm' i|Ui* lin.vi-rji, sin iiprurpi'liiirIn; ,,lllt(i
u n ís , c u m itn  ol iw p i 'i l lf i i t i '.  i n  i| iii 'r ii i is tn lm ii I n s l i v s  ............... . ¡n
•lii'inli's ipip iisivilriilniii In ]ir-i|iÍM<Incl tli-l Si'iiiinm ¡n. (>T
tlitlo !......

p u ra  r e m o v e r  n lg ftii •■w rñim lo q u e  p u d ie r a  h a b e r  c u  |miiu ,, 
é x i t o  fe liz  d e  In i*iii|ir«*si» ipu* se  p r o y e c t a b a .  si* c o n s u l t ó  m u  
•rallos itrerrn  d o  l o q u e  in te n ta b a n  h a c e r : p re v ia , In c o n s u lt a . S(l 
l le v ó  ti i 'i i l io  l o  (p ío  s o  luí Ida  r e s u e l t o  h a c e r . ,f.< in í s o  lu ililn  resue ln , 
lu n -er?— ¡X m li i: un  n o t o  d e  p u r o  y  n e t o  Co m u n i s m o !

C o m u n is m o  e s  a s a l t a r  la p r o p ie d a d  a je n a ,  a n  c h a  la t ín  p n r  |„ 
fu erza  a su  d u e ñ o  l e p l i m o  y  d is t r ib u ír s e la  ( ‘ lit r o  l o s  s a l í  en d u res, 
(d ir e m o s  a s a lta n te s  p u ra  d is m in u ir  n lt fo  d a  l o  f e o  d e l C o m u u is im i) .

S i lii 'p fo| )Íi‘d .i( l . i ir r c lm tu d a  a s i  c o n  v ío lo n o ia  a  su  lo ^ í i ¡M10 
d u e ñ o , o s  sa jr r iid u ■ o iit o n o i 's  e l c r im e n  o s  m a y o r ,  e s  i in n d ir  a l f o u m -  
n is in o  i*l Hncril(‘ír ¡o .

|]ii <>l C o m iiii is in o  lia y  s íe in p r o  c s c i ln d i i lo  y  ■ r ra v ís iu io : la s  tu r- 
lia s  o  m u c liod u m liros . ipu* a s i i l l i in  la p r o p i e d a d  a je n a ,  ip io  In ¡u v a - 
d on . ip io  la  a r r o lla  tu  ii a  s u s  d u e ñ o s  l e g í t im o s ,  s o n  s ie m p r e  sedi- 
e io s n s . p o r q u e  s o  s iil ilo v u n  c o n t r a  la  a u t o r i d a d  y  c o n t r a  la  |e\: 
t r a s to r im n  e l o r d e n  p ú b li c o ,  v io la n  e l d o m ic i l i o  y  c o n c u lc n u  to d a  
•rn m u  t ía  s o c ia l .— Kn el K c im d o r . I m s in  a lto*  •. n o  " s id i i i ld a  c o m c- 
t id o  c r im e n  n iii“ iím . d e  C o m u n is m o : A t i iu la q  ii e s  e l I a p i r .  d o n d e  
s e  lm  c o n s u m a d o  e l p r im e r  a t e n t a d o  d o  C o m u n is m o ,  rpu* reüi.slrn 
lu h is to r ia  d e  In Itcp ú h lin i del C ern id or .

101 domingo, mire del mes de Noviembre próxim o pasado, u 
las dos de la tarde, reunida en el pueblo de Atuiilinpii una imidic- 
(lumbre abipim ida . se puso.nl son d e la música, enta ia iiio  pura 
la Imeieudn de Aimfo...... Los entldillos de lu einpresii ilinii m uni­
dos......  Las íifruns fueron iinrlmtiidiis. .... S¡ lmlio njrunrdieiite,
no hay para (pié decirlo.

Si yo  no fuera Prelado, escribiera mui pm* mui. smi omitir una 
sola, todas las circunstancias, con (pie se din eiuiii ul esciilidnloso 
despojo de las iljrilits de Aimfo; pero soy Prelado, y  no be de ser 
y o  quien descubra las úlceras de mis desearriadas ovejas, Kseribo 
ahora, lo que nliora estoy escribiendo, tan só lo  urdido por lu 
necesidad de defenderla lloara de la Autoridad erlcsuíslirn, amli- 
ciosnmente eilituiiuhidii por la prensil radieill sem i-olieinl de esta 
Capital. IV

IV

Dos cosas muy dianas de poialeriieióu Imy en el a lentado co­
metido por las «•entes de Aluiituqui eoutni la hacienda de Aimfo: 
el alea) ado en sí mismo, y In mmieriMlejujnsmniirlo

bl alentado en sí mismo fué un robo, mi despojo violento: las 
njruassmi propiedad déla  baeieiubi. ,v abitas y  hacienda son pro-
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¡ . M . m!  ,1,1 I .„  I , ¡ . „  p , . „ l , ¡ „ „  ................. . .............. N o

, "1 ........................,|,.l .Y w , íiirlum
u n  i  ( U hi'i.-iu  in  1- liir n  , 1, .  <|n.. la s  t i^ n n s  i>riin «l«*l H n i i i m m o .  v .  

"  l ” 'M ,r  ;  ......... ............... ............................ „  1 „ í „ „ r ¿ , .
,l" T ,J" r ' " "ll,,s .......... ...  . .......... .......... .

........ >” ■ •' „ n ...|„1, „ r „1 y  tvn n in w *
"  M ’ 11 1 ' "  ii. n.Iii- ............... <>,, y i-ii| ,u s, p u n í  c ifi -i i l  n r ,
n In l u z  il.-! i l m .  r l  , !| .sp ,,i ,, . ,.S-| i 'ii l i l iru  r 'i ’.zl 11-.1 —
¡ h s l o  e s  l 'u M I 'M S M o !

L a  p r n | .i .H l„ . l  p a r í m a la r  r .n a m iix i i .  p im s . . - s t a r  a n m i m z a .lR  
i*n «*l h r n m l o r ! . . .  . H o y  i*s la  Im r m m la  .1.» n a  S - m i n a r i o .  .1.* u n  <*s- 
t a h l r r i i i i m n t o  . l e  ¡n s t r i i . - r i ó u  p i i l i l i n i ;  m a ñ a n a  s e r á n  l a s  « a s a s  y  
l a s  l i a r i i -m l a s  « l e l o s  | .ari m u la r e s : h o y  s e  a r i v h i i t a  la  p i  ap i«* .|a .l á 
u n  e s l a h l i v i m m n l o  <1- l i i » t i- i i i - i 'jó ii  p á M i - a :  in a n n im  s e  a n v h a t a r á  
la  p r o p i r . l i n l  i la  l i i i l o  i ¡ilil.n ln iin , y  s a í n  a iT eh a tm ií n  m a m » u r -  
m m l a .  y  a l  s ó u  i l -  la m  f ís ic a '  i le s p u é s ,  a ñ i i i lm m l o  o s i ' i í m l a l o  n  
e s c a r n í a l o .  si« i -s i - ja n í i i  i-n n  i r r í . la s  . l e  t o r o s  » * s io s  t r i u n f o s  « o -  
i n u n is t  a s .

I orno l ’ r - la i lo  il-l.ia  y o  . l- i '-ii il-r  lo s  l.ienes «li> la D iócesis : r o m o  
O lim p o  r a tó lm o  ilch ía  v i - i la r  s o l a -  la m o r a l ]n’ili li-a . solin* la  c o n ­
s e r v a c ió n  il.i la s  lam ía is c o s í in iiln rs : ,'.nn* IiuIiutji s il lo  posilili* p re- 
s iM irja i-ron  i i iilifi'Vi ‘ín iti - l  aliM itm lo n u iii 'l i i lo  p a ra  d e s p o ja r  «le sus 
a jin a s  p r o p ia s  a la lia i-i-m la ilr l S cuñiia i-io? ¿ P o d ía  qu ed a rm e 
iin p a s ilil i '. v ie n d o  1i>vtnitiir ¡su i*tili*>za a l m on str iln  ilol rnnnniistiitt. 
•mi uu ’i l io  ili> un  pui’ lilo . s c ilu -iilo  p o r  lin os  . 'l la n to s  tlesYtui t u n ó lo s , 
.jm* la m ía n  «lid «Mimen un tim lin* . 1 - Inm or',’ ... l im e r o  «jim un t o d o  
t ir a q u í  riinsta1 a la  U epúliliea . ja -  Im r - j ir o lia . lo  r o n  euerjríu «*l ntim - 
t n i lo  cniim t ji lo  p o r  lo s  v m tu is  «la A H iutaip ii. y  ipm  lm p ro r u r i iilo  
n ln ’irli . ' lo s  o jo s  y  lam erles ver  r ln n u n en te  em íii « 'lioram  crin ii'ii es 
al •Miniumsiiio, nuti- D ios  y  ¡mi** lo s  liom liri's .

1,11 l - l c s i a  c a l ó l i r a  e s  s o . - i - i l i i . l  p e r ñ 'r t n  y  m u y  h'm n o r p i n í z n d n :  
l i t 'im  le v e s  j i a r u  s u  f i o l im r u o :  • • iit iv i* sn s l.,y « ,s  h a y  a l j i u i m s  a j im s o n  
|iimiiiIi‘s . y  s i l  o h m i o  a s  .• . .n s - i v a r - I  n r « lc iM ‘ ii la  s o i - i e d m l  r a t . ' i l i r a ,  
i - . 'p i i u i i i ' i n l o  r o n  s a t i r i ó n  p n i a l  a  l o s  ip m  r on m t**n  ••rinm im s i o n t r n -  
l i o s  n  la  s a n a  i i i o r n l  — L a s  p e n a s  i m p u e s t a s  j i o r l a  l« r lr s in  s u  l ia -  

[ in in  m í s t i c a s :  u n a  i l r  r s n s  .- e n s i l la s  r s  la  K x r o m u n i o n .

C u m u l o  u n  in d i v i d u o  b a u t i z a d o  e n m e l e  u n  p m n l o ,  r a s t i ^ i u l o  
p o r  l o s  s a ^ r a . l o s  r á ia m .U  m u  la  p - n a i l r  e \ r n n i m d ó i i ........t u n e e s  s e

lm,.,. ,1,, '-'I |MM •' i'".'.-'......... . i ” »l«* "»•  ""ls
l « » ír ir ii .  m á s  j u s t a ,  m á s  r a z o n a b l e ?

|.-| , ......................... il.. 1,1 , - s l i i  lln l:, [ « " i 'i l i r m . .... .......

i i',,,,» ...... .... o- •i-»*.»''.-'..... '"’T1 nr r
, , , , ,  p n l i i l in m  .l/iii.-’tiilic.-n' Snlis, y  „ s i   " "  »•  I "   ........ " " r

o r l l i a a r i l l l l m n l l , . . , . .  . . . .
| , i , .........I N ú .......m  ................................I "  .....................

U n ln .  s „ „  .■ n . t i p m l , , "  I "  ..........  * •  ,'Z ' , , , , 1 1 1 1 , 1 If'U V íl
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ivslsl reservada «/'■ mh nwilo i‘s¡ii‘rhil al Pnpii): ■ !-«»>* qm> i sir«i.vv y
M'i'ti '.strnti la jurisdicción. i.uh  i h k m w  .v  n'ililos | n » r l M 

personas eclesiásticas por razón de sus l is ia s  .v
Iíl a^rni i's un liit'ii ninteritil: esc bien material luí sido usurpado 

por los'i'ouiuuistiis «1.- Atutdaqiii: hw¡s» esos usurpadores está,,
exeomuljrndos.

I*cm la usurpación «Id njrnn queda destruida la hndcmhi 
Atuifu: ¿no luí 1 mi a liicurr¡«lo i*ii excomunión los usurpadores? ¿|.’| 
despojo ild ii^ini unes una verdadera iisurpneión?

Xo es d  l’ rdiulo diocesano quien c.xenumlj¿n n los .mmuiistus 
di* Atuutuqui: esos comunistas lian incurrido en la pena, con qi]i> 
son castigados a n d  código penal dé la  Iglesia los usurpadores de 
los Inenes eclesiásticos.

[OI Papa Pío nono, cuando reformó la legislación eclesiáslicn. 
declaró solemnemente, que «lejalia en ítalo su vifror. sin imnlili- 
cación ninguna, las censuras fulminadas por el santo Concilio de 
Tretilu contra los usurpadores «lelos lneneseclesinsticosren viriml «le 
esta ileclaracióli. están excoiiilllfrailtis todos los tpte. p o r  sí mismos 
o  por medio da otras personas, usurpan los lámies eclesiásticos, 
emplea mío la violencia o  infundiendo terror I os  comunistas de 
Atuutaqui lian usurpado el a jiin i.y lian can- do daños «Través; y. 
paru apoderarse ríe los bienes d«‘l Semimirio ,\ hacerlos suyos, i on- 
virtiendo el iifílin de Auaío en uso propio de ellos, emplearon le 
violencia e inspiraron terror a los sirvientes del futido. II quienes 
ultrajaron de palabra V imdt rutaron de ohra. lu lero ¡m-iiriici’oti 
en la exeoinunión. con qtle el Concilio de Tren lo  enstipi esos 
eseámlnlos.

Xo soy yo. pues, quien, rom o Prelado, lia exeoiuill<iiido a las 
fíenles de Mllutiiqui: ellas lilistmis son las que. eoli sus hechos, han 
incurrido en las ceiisiirus eelesiástieas. Yo les la* mi veri ido. les 
lie exhortado, lleno de iiimiifíiirn. al eoiisiderar cóm o a\miza tan 
asoiiihrosiiuiciilc la corrupción social cu los pm-ldos de nuestra 
desgraciada Hcpíihlicn.

Iai usurpación ili» las afilias y «*l violento ilespojo de ellas se lian 
llevado aenho. cou culctihidn malicia, y  tonm m lo. «le atitiauano. 
precauciones para que la jttstiein «pteilara liurlmla. IOii efecto. las 
•rentes d** Atuutaqui saldan muy hien que. eu años allí el lotes, el 
Nmiiuario Imhía ohieuido tres seuieneias i»n su favor; pero les 
eoiislnhii q 'l'1 ‘ ‘I i*xpeilietile Imhía desapareciilo: podían, pues, cnti- 
siiimir su despojo a mansalva, asemillando «pie el pueblo halda jsn- 
nmlo la eiinsa «le las iifiiins y  que éstas eran del pueblo y  no del 
Seminario. A ll,,,‘ *'l Seminario «le Iham i se his leída usurpadas por 
UIl abuso eseimdn loso da la Allt.iridml eclesnístien. y  así lo lian 
ilieho. así lo lian puhliemlo: la prensa radical sem i-otii-ial a s ilo  
echó a volar a los cuatro vientos, y  .101 Tiem po», diario radieiil 
seuii—olicinl «le (¿Hito, premunínha imiravillmlo por qué no se me 
imimlalia a mí al pnmljitico. Si el pr.-si.lio m iera pa in e l Arzo-
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s *  “  *• »*<«• ™ * >■>..... .
I ' l n 1 ........... * «  l «  A u l i i r i i l i u l  iv l i .s i i i s . i , . , , ,

, . >"I n u i l .  e l  n i   e o n s i in m b iI I ,  I ,ts  p r o l o - c o m u n i s -

"V “ t ' T T r  ......... ,«•** n ¡r i in s . V e l nunJsn L
, . 4  , s , , , ................ .......... ................ ... , ¡  ln ili lll„

M ili  i . l i i  i t l s in i  n  < e  l l u e v o :  r e p o s a b a  ji]|| m is i n o ,  d o n d e  a n t e s

" " " "  ....... ' " ™ ............ . "  ’ iV iü r .. .■ m -l.,s . ™  A , „ ......... ...
.............. I " " ' " " "  "I  ' l " s p , i j i i .  p i m p i s  s ....................................................... ...

............ . "1 ........................ . ....  n l in r .......... . ....... I , , , ! , , ,
m i s  d e s a p a s i o n a d a s .

........................... . , l "  ' "  ' .................... . A l i n m i i p i i .  ...................... ..
' I ' " ' ' ' 1 . ............... I ' " > "  . m  .......................... „ s  I .»  ,1.. r n g n ln r

Illtis «I IIKIM "*• 1..... Se .l.'llllcl' ...... .
t u s  e c i i d l n r i m m s  l le n e n  la  r o n v u r i o n  ín t in m  i|c <|ih * e l  ( ¡ o l i i c n i o  n o  
i v s p e t u r ú  s i n n m t í a  n in y i in a .  ; l i i i e n  e m i r e p t o  t ie n e n  ile l ( ¡ o b i e r u o .  
e n n n . i o  le  p id ó n  ipn* le s  d é  l o  a j e n o " .......

I .n s  » « i i u n  i l e  A n u lo  s o n  o  n o  s o n  i| e l| iu e lilo  d e  A t u n l a i p i i :  s i  s o n  
i l e l  p u e b l o .  ¿ p i i r a  ip t e  p id ó n  n la ' ’o m  e n e ió n  i|lli* s e i n s  dé'.1—  l l é n i i o s  
I n s  ; i “ i n i s  i l e  A l  m í o .  i p i e s o i i  n ^ m i s  n u e s t r a s :  s i  s o n  v u e s t r a s .  ¿ p n r n  
i|l|é I n s  p e d í s -.'.........

S i  l a s  11‘ r in i s  i l e  A n u lo  n o  s o n  d e l p u e b l o  l ie  A t t l l i t iu p l i ,  e l  p u e b l o  
i l e  A t  lin t  ili| lli e s l  á  p i d i e n d o  ip ie  le  d e n  l o  a je n o .

I .n  I tm  ie i l i ln  d e  A n n fo  , s e  l i i ib ín  U s u r p a d o  In s  u  ¿ r it a s ? — A e iu lu  
e l  p u e b l o  n  1 P o d e r  • illd ie in l: j l l s l  i t i ip ie  s i l  d e r e c h o  y  r e r l i i m e  i p t e s e  
l e  l u i i i i i  i n s t i t u í

¿ t n i v r í i i  i i l i s o l u l l í m e n l e  d e  n jr liu  e l  p u e b l o  i l e  A t l l i l t n ip l l ?  —  

P i l e s ,  m  in ia  u  Iii ú t il  o r i l l a d ,  y .  p o r  In s  v í a s  le ir n le s . p r u e b e  q u e  e l  
l i je n  p a r í i e l l l a r  d e b í a  p o s p o n e r s e  u l b ie n  •reiiern l; I p i e e n i  l ie e e s n r in  
i i i T U i l iu r  l a  lim  ie u d u  d e  A n a f o .  p a r a  (p ie  s e  e o u s e r v n n i  e l p u e b l o  

d e  A l  l in t  m p l i .

I l a v  r a s o s  e n  t|IH* Iii u t i l i d a d  o  la  u e r e s i d a d  p ú b l i e a  e x i j i e  i|Ue e l 

b i e n  ib* u n  p n r t i e l l l a r  s e a  o e i i p a d o  p o r  la  a u t o r i i l n i l  r o n i j i e t e n t e ;  
p e r o ,  p a r a  e s o .  e n  m u  i o n e s  b ie n  f r o b r r n n d n s  s e s i o n e  p r e v i a m e i i l e  

l i l i  i n i c i o ,  y  s e  l a s a  p o r  p e r i t o s  la  r o s a  V s e  p n jr n  e l p r e r i o  j u s t o  d e  
e l l a .  A s i  s e  p r o r e d e  e n  l a s  H r p ú b l in is  b ie n  f r o b e r i i i ld i i s :  l o s  d e  

A t u n l i u p u  s e  l ia n  e r l m d o  p o r  e l  a t a j o  i n m o r a l  d e l  c o m u n i s m o .
K| « p ie  d e í e n d i r r e  e l a l e n t a d o  d e  A tU lit«if| lli . s e p a  q u e  d e l i r a d a  

u n  u n o  i|e r u m i i n í s n i u .—  l ‘<l r o m i i i i i s u i o  e s  p r o p i o  d e  p u e b l o s  n n n r -  
, p f i z a d o s :  e l  m m i i n i s a i o  e s  u n a  d e  la s  m a y o r e s  e n ln u i id n d e s  ip ie  

p u e d e n  s o b r e v e n i r  »l l i l i l í  X n r ió l l .
S i e m p r e  . p i e  s e  t r .I t  II d e  ex< o m u n i .H l .  s e  s u e le n  lu .e e r  a l l u .n m n s

V Iisp.ivirlili»: In s  I|IH' ................. . "■* ••.‘.M.,. "U 1..-S
v i T i l i n l i 's  .1 .' In H iillitliil l i s i l n l l i 'i l .  ...........I « m ............... ... 1,1
. 'i 'l i ’s i i í s l  i i ' i i : |n 'in  s i In i 'M -n iiim ii i 'm  s s  .•iis ii  l i i iw n .  ‘T "

le r t z  111...........
dieiiaiiónV

p e r
l.o lulero no pusii iln SIT I......n i :  ;,| inr i|in!  I n " ' "  ¡ " -
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L „„ excomulgados acostumbran nlliurnqurnr siempre, ,,K> 
tiiiuln que minen Inui rumido con unís npi'tllo. que minen linn 
mido mejor. i|iic ciiniido fueron excomulgados: c o n e s t í  chiise,,,],,
absurda se jarían de di*s|ir.....upados. Empero ¿quién )m enseña,],,
l o m e n  q u e  h l e x c o m u n i ó n  e n u s i l  e f e e h i s  lis ie  d ó r i c o s ?  ; . ( ¿ n é  t e ó l u g , ,

católico lio dicho que ln exe.....unión ullern el aparato digestivo?
¿Etl algún enleeismo de ln doelrinn eristinii» se Im escrito nenso, 
que ln excomunión iifeetn ni sistema nervioso’

Ln excomunión, según Ins eiiseñuiizns de ln Iglesia catón,-a. ,.s 
|ieiui, pena inedicinnl. eseierlo. pero jiciiii espiril uní, pena inci]¡i>j. 
nal del nlmn. v lio del cuerpo: sus ciceros no son fróeos sino sobre.
nnturales. Ln Iglesia. con las eensiirns o  penas eclesiásticas. N(. 
propone dos (lúes: la eorreeeión del eulpalde y  su enmienda es uno 
de los lities di* ln excomunión: la vindicta pública de la moral ultra- 
jada, y  el restablecimiento del orden perturbado por 11 continuaría 
del pecador, es el otro  llu de ln excomunión.

Ln excomunión es pena inedicinnl: los remedios no son para 
los sanos; las inedicitms se aplican a los enfermos; pero los reme­
dios no aprovechan sino u los que quieren usar de ellos, y  las nic. 
dirimís no salvan la vida de los que lian cuido va en las ••-arras de 
la muerte.— La Iglc-dn católica no es responsable de la eoml*‘iiaeióii 
eterna d élos católicos, que. vnluiilnriniii‘»ntc, preliereii la justicia 
divina a la misericordia divina.

PLAN DIO KSTDDIOS
t’Ait.v kl Sic.mtxAitin MiíXoit tu-; Sa.v I.ns ni: (¿t iro

En los i-untm tutos ib  ¡lununútltuh's se enseñarán las malcrias 
siguientes:

Lengua hit iim. (! rain ática castellana. Itcligión y (i,*ognifhi
En el eiinrlo uño. Kel úrica y  Litera lina.
Eli toilos cuatro años habrá ejercicio de 1 radureióti del latín 

/il eastelhmo, del modo siguiente:
Primer año.— Lhomond y Pedro.
Segundo uño.— Conidio Nepote y  Ovidio.
Tercer uño.— l’ii erón y  Horacio.
('liarlo año.—Sólo Virgilio.
No suele dar hilen resultado la variación de autores para el 

ejercicio de la traducción del latín al castellano, v por esto, en cada 
uño, se dehe ejercitar n los alumnos en el conocim iento de sólo  dos
autores de la época mejor déla literatura romana: v e s  mitv con­
veniente comiicuznr por el t Epitome de ln Historia sagrada eseri- 
to, con gran sencillez, por Lhommid.

Durante los ••nutro años de Humanidades. l„s  alum nos deben 
estudiar, puso n puso, hi leiignu hitimi: el segundo ,v el ten er uño
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H ‘ llU lld c  «leclil-M I*
e x p l i c a r á ,  *1»»m i. , "  111 ■ * • • « ! «  ......... I n i m i o  »

■ " ■ • » « • • < . ; .  I »  „  h it im ,

. ‘ ' . " i ! '"r!" In llrs.ríptivn: l-:iir«>|Mi. Ahí.». Aíri-

. V"’™ '" » ........................ ... .............. . ni,,,....... ..... . ... . ......
...........

>’ " ! ........... ......................... ......................... ......... i 'M .I i'IIj„ , « .  v  1„ u u iu r r a  ,1,.
r e d a c t a r  e n  l e n g u a j e  c o r r e r l o .

K i . e l  « m i r t o  t iñ o  d e  H n u m n i d n d c s ,  q u e s e r a  .-1 «1.* U c t n r ir .i  v  
l ’niMiiM. s e  e n s e ñ a r á  .-1 m o ñ o  .1,. a n a l i z a r  ..| e s t i l o ;  y |.imi iM ii. s e  
p r e f e r i r á  C e r v a n t e s .  F r a y  L i l is  d e  ( ¡ r n a m l n .  I ’ n . v  L i l is  d e  L e ó n .  id  
l 'm l n *  M a r i a n a  y  S o l í s ;  d e l .e  t e n e r s e  u m . c o le c c iV a . d e  i r o z o s  r s r o -  
{ ¿ ¡ d o s ,  y  e j e r c i t a r  II l o s  a l u m n o s  imi |.| a n á l i s i s  «1<>1 e s t i l o .

K l » * s l l i d io  d e  V i r g i l i o  y  .1 ,. U o r a .  i o  l.*s s e r v i r á  p u n í  a d q u i r i r  
h it e n  { ¿ l i s i o  y  c o r r e c c i ó n ,

l ‘il  p r o f e s o r  i iu  p o n d r á  m in e n  l e m a s  p u r a  r n m p u s i i  i o n e s  e n  v e r ­
s o .  y  l o  i p i e  lm  d e  p r o c u r a r  e s  e j e r c i t a r  In ¡n i e l ¡{¿ e n r ía  y  e i l i n a r  d e li-  
n n l n i i i e i i l e  *•! s e in  i l i i i e l i l o  e s l e í  i c o  «lt* l o s  n l u in n o s .

l 'a r n  e l  e s t u d i o  « le  la  ltc t ¡< ¿ ¡ó n . m * a d o p t a r á  p a r a  l o s  e i i a i r o  
m í o s  si• {¿ 'll iilos  e l  « I 'o m p r m l i o  d e l  C a t e c i s m o  d e  P e r s e v e r a n c ia  • d e  

(¡;umu‘. " ,  1(1 q u e s e r í a  m e jo r ,  e n  e l  p r i m e r  u ñ o  e l fo l i e !  i l u d e  i t a lu ie s  
« L a  R e l i g i ó n  d e m o s t r a d a  n i  n le a i ie e  d e  l o s  n i ñ o s » ;  e n  e l  s t y n n d o ,  
« K l  l ' n t e e i s i n o  d e  e o n l r o v e r s i n  s o l i r e  e l  P r o t e s t a n t i s m o »  d e l  P a d r e  

S e l ie f í iu m  l i e r .  e l  e iu i l  e s t á  t r a d u c i d o  a l  c a s t e l l a n o .
l ’ a r n  e l  t e r r e r o  y  e l  r u a r l o  a ñ o .  s e r v i r á  e l « T r a t a d o  d é l a  v e r ­

d a d e r a  R e l i g i ó n »  d e  ('¡itily: s o l i d o s  l o m o s ,  t r a d u c i d o s  a l  e a s l c -  
l l n i l i .  e u  C h ile  —  K l e s t u d i o  d e  e s t a  o h r a  e n i i ie i iz a r í a  e n  e l  t e r c e r  a ñ o  

d e  l l u t n i i n i d a d e s ,  a  H a d e  c o n c l u i r l a  c u  e l  c u a r t o  d e  F i l o s o f í a :  e s t a  

o h r a  s e  e s t u d i a r í a  a s í  t o d a  ¡u i r ¡¿ r a m e n t e ,
K l e s t u d i o  d e  la  ( ie i . { ¿ r a f ia  d e l ie  s e r  t e ó r i c o  y  p r á e t i e o ;  p a r a  

e s t o ,  s e l i a  d e  I m c e r  c o n o c e r  I lion  l o s  m a p a s  y  e l  { ¿ l o h o  t e r r e s t r e ,  y  

s e  l ia  d e  r i n v i l  i i r  e n  e l  m a n e j o  d e  e l l o s  a  l o s  a l u m n o s .
T u l  d r h r  s e r  e l  s i s t e m a  d e  e n s e ñ a n z a  d e  l o q u e  s e  l l a m a  c u r s o  

d e  l l i m i a n i d a d e s .
K l e s t u d i o  d e  F i l o s o f í a  c o m p r e n d e r á  I t a la  la  F i l o s o f í a  r a c i o n a l .

I .is  M ii l i ' i i i . ' i l  i i 'i .s  In KM™.. ' l i i r n r n  r . i . i l  m. n f i . i s  s i ’;í i l i i l i i . , .  _
l'i-iiu.T :iñn -  l.iVi'M «....Iilo^ín. v .Anlm.............................. .

v A |p ,|,r„ . ........ Ix iiT i-i........... . los ................... .v '■> "" IU,,¡" l'1'"''-
......... lll. TlllllllS lll’ l-lllis,

nñ.) —  IMriilnfiíil. mil ...lilis |i.s o.liis 1„.rl.-s .1.-1» Mi--
l.,n«i.'n n.|,.l .v ..s ..l.s l...li"  .M  . , l . „ i . I . .  ,.l..... ... .M  « i -
r i o .  T r Í { ¿ o i i o m e l  r í a s  V ........ ■ ion es  C ó n ic a s .  ....................................

- T e o d i c e a  v  U c r c e l io  n a t u r a l :—  l* is ten  t n a t e t im t ie a'l'ercer a ñ o .-
leutnl.v  l i a r t e  di* F í s i c a  r x p c n m r u .......  , .

• (.nnl.ln  año.— ICliea.ro.. toda .'"«plUu.l:-1-is.e,, eN-per.met.tal.
v .Meteorología. \ Cosnui'irafia.
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Durante estos runtro años de Filosofía. habrá. miomas, pi-,.,.¡_ 
miníente. estudio práctico de hi kMipiinln tilín. |*nrn lo.•mil ].,s n|„ltl_ 
nos traducirán ocho mil oros eclesiásticos. dos en i nda uno, so^fu, 
i*| unión fon  que van onnmormlos: Snn Jerónimo ,v oí Venerable 
Itciln: San León Manilo y Lin-rancio: San fircj-orio ol (Sramlc y 
Tertuliano: San Ajrustín v Prudencio.— Ho oslo m odo, filándolos 
jóvenes eoiieluvere» su enseñanza sofiiudarin t*n ol Seminario A1«* i u > r, 
os tu ni n ya inifiados on .*1 conocimiento do la lon^im laUnn, uK| 
rhísiea eomo eclesiástica. y  miomas si* habrán estudiado os, vítores 
pílennos y  autores cristianos.

El osllidio do la lengua latina debe sor la lias.; y  ol fundamento 
do toda la enseñanza secmidurm dol Soniinario .Monor, di* umnom 
que los alumnos no dejen, ni un sol » día. ol ejercicio do la traduc­
ción dol latín al castellano.

So liará cuanto fuero posildc para que ol estudio do (íoo^raíía. 
do (íeometría y  de Física soti práctico, y  no meramente teórico: ou 
el Seminario Menor deberá haber, pues, «rlobos. mapas y  esferas, 
y  na buen "iibincti* do Física, y  todas las lisuras jíoo métricas la­
bradas en madera.

El estudio dol francés, lo mismo que el del J n »lé s. serán volun­
tarios para los aluninos que los pidieren, y a  quienes por sus apti­
tudes se conociere que so Ies puede aumentar ose i stlid io más: se 
darán tres clases por semana do francés y  de inglés.

En el estudio de estos idiomas vivos se Im de procurar que los 
alumnos nprondnn a hablarlos y escribirlos, y  que conozcan la 
parte literaria de ellos; para lo cual si* los liará Iradiicir trozos se­
lectos délos mejores eseril ores de cada idioma.

Como se ven primera vista, «mi el plan de estudios liemos elimi­
nado la Historia natural, la Ipnmieu. la Historia Universal, la Con- 
labilidad y  la Historia déla  Literal lira, porque liemos tendido a 
hacer monos postulo ol estudio, lo oiml se consigue haciéndolo menos 
enciclopédico: en el Seminario .Menor se Im de tener com o norte de 
la enseñanza ol allanar ol elimino para la viionoión sacerdotal, y 
por esto, la base y  el fundamento de toda enseñanza debe ser la 
la lengua latina, com o lo liemos dicho ya antes. Del Seminario 
Menor lian do sacar losábannos principios sanos, afición ni estadio 
y  conocimientos clementnles sólidos, claros y  precisos.

( oían los iilninnoK, cimndo pasan del curso de Hnmmiidndcs id 
estudio de la I'ilosofín racional o  especulativa no liiiu di* estar toda­
vía aptos para entender y  traducir bien el latín, el estudio do Iii 
I'ilosofín se hará on un texto latino; pero acoinpnñudo de su co­
rrespondiente traducción castellana; los iilitmnns no podrán pensar 
en latín, y  pensarán siempre necesariamente en castellano, y  do allí 
In necesidad do que el texto do Filosofía oslé a la voz en latín yon  
castellano. Si el texto de Filosofiu estuviera só lo  en latín, los 
alumnos aborrecerían el estudio de la Filosofía, y  la vocación co ­
rrería peligro. El texto de Filosofía h a d e  ser, pues, la obra de'l

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



l’uill c Ziirliurn, Id cnnl ........  , ,
t r a d u c i d a  n i  «•asU-Hnirn: c u .h i  n lm , l, , ‘ " "  .v h a  k í«1«i 
In l t n  .V m ,  o j ...... . „ „  ' l "  '™ " r  " "  - j - » p l - r

M  1‘M inlio .1.- l.i .......... rin w. ,¡r , ,

. ............................. . lliHtrtriw.H

‘ "  i'!',"' 1,1 "" t" " 'lr' " 1- ' ' " s .............. . r,'„.i„s
.1 .. K ,";r" , ""¡",r' ,,r. ..... llK i"V....- ......luir «.i i i ii noni i-ii n liisliirinK sti.   i |in,.i],.,]„r a|,„  umv

himnos resultados.

l.o  mismo convendrá hacer .-oí, |„ histori.i .1.- literatura: se 
l,,,,ra,í ,,s,,,,lH,s; litiTarin. yn sobreña «ulor dctermii.ndn.
ya sobro mm cpoeu de la literatura, & . y lncp» se tendrán los 
•lmlojroM o  conversaciones sobre lo «pío so hubiere |o¡.lo.-Con mo­
tivo .lo estos .húlo-os O pl.Itiras, así sobro bisturí:! como sobre li­
teratura. advertimos que se premie a los .pióse distiimuicrcii unís 
en sus respuestas.

hl profesor «le llelúrica liará aprender do ineiuoria alalinas 
composiciones poéticas soleólas en castellano. lrnz«is bien esenjii- 
dos «le los clásicos latinos y  «l«* los i'astollanos en prosa, alptiinas 
.alas «le Horacio y los mejores pasajes «lo Virgilio,— Ksto ejercicio 
«*.s muy provechoso.

Si* cuidará también de enseran alcor en voz alta, y habrá ade­
más ejercicios de derla machín

l’nr lo .pie respecta al estudio del jiríejjo, lo más con veniente 
luis parece «pie será escocer d«* éntrelos alumnos del primer uño .le 
Humanidades ale-unos po« os, a los cuales se los «ledicará al estudio 
ih'l eri«>jr«i; y ,com o un arbitrio para estiiiiiilarlos.se lesilará lio sólo 
licrii ••nt«*rn. sino mía pensión analiea o  propina mensual en dinero, 
y miemos los libros «le t«*\to para el «•stu.lio «lela l«‘ii|rua “Ti«‘y:a-

Kii el curso «lelos emitni liños de Humanidades Imbrá. pues, 
ser án esto, dos series paralelas deelnses, eoii sus ivspectivos pro­
fesores «mi caila uno: uno para los .pie estudien sólo latín y  'Uro 
para los .pie estudiaran a la vez latín V jiriejin, Hl ufanero de pro­
fesores. ni cubo de cuatro liños, vendría u ser. por lo mismo, doble: 
pero, canudo se «msefie nhro eu el Seminario, ese nl»o debe enseñarse 
hieii. y de mi modo sólido. met«idieo. y no a la lijyrn y «mino burla 
burlando: tod«i. serio, ««impido. perf.H-h.: mida, siiperlieial.

Los textos para la eiiM*ñanza los ha «Ie*let«*rmimir le. nutorídml.
M i y M i k x  .....i iwtli-m: y. «lm b í u iIihI'»*. ■ »• ' ll'
v ariar ni mudar arbitriirinmeiite.

-i,-,II V fljm-iún .1.- los l.-x to s  ........................ 1» m u iin .lm l
(mtii ni‘,'Í„ muy M"1* ...... ... los Cn-lmlos

Iiiisli'i'iimos .............  pu ra  .................... - :x>os .1- » « » » »
, , „ „ s  v los inisiiios lilmisim lo.los los S.-niilinrios M.mnms ,1, mnm 
I I'ruvíinin .s-l.-siilsl¡■■•i iN linl.niaim
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AUTOS. DECRETOS Y rlR C U E A K E S

/—( irriihir sobro In mlfnvión <!<• m isos.

Gobierno Eclesiástico «le la A r.pt ¡diócesis.—Quito, a lo  
«le Julio «le 1 tíOfi.

Al Vble. Sr. Ciirn d«».........................
El ; »  «le DictVnipre próximo «ptedarán sin valor. sepín 

las leyes civiles, los censos «pie lian existido en la República; 
naturalmente «pie esta extinción no puede surtir ¡«-nales 
efectos para las conciencias, pues los poseedores de censos 
seguirán igualmente obligados en conciencia al pa«ro «lelos 
intereses censítieos y al cumplimiento «le los «¿ravámeiies 
impuestos en las fundaciones. Con todo, para obviar lasdili. 
(mitades «pie traería «*sta colisión entre la conciencia y la 
ley civil, la Santa Sede lm autorizado se rediman los censos 
por menos déla ipiinta parte, en la «pie se redimían le»ít¡. 
mámenle ha-la hoy. y la Aul« •rulad Eclesiástica dioce>ana 
«piiere ipie los católicos rediman, antes del .*11 de Diciembre 
próximo, los censos (pie tienen en favor de las Iglesias. Semi­
narios, Conventos. Cofradías. Hermandades. etc., etc.

En el empeño de desear£nr las conciencias de compro- 
misos, «píese hacen más y más era vosos con el decurso del 
tiempo y ncumiilneíón «lecaraos. s«» facilitará a los censua­
listas cuanto más se pueda las redenciones y el pap’o «le ¡n- 
teres«*s caídos.

Eos Vbles. I'ármeos adviertan desde el pulpito a sus 
feli«rr«!ses estas obligaciones «• indúzcanlos a la pronta re- 
dención «le los censos, hachanloles notar lo «¿cave «le esta 
responsabiliifa«I de justicia.

Dios " liarile a I *d’—*í* Fi:m:mro. Ar/ohis/io iln (Juito.

I l —Ciimhirsobiv ¡iivriw fin ni hi Junt.-i «/.• frrknlns

Gobierno Eclesiástic» «1«> la AnpiiiliiW sis.-Quilo, a 1S 
di* Julio de 1ÍMHJ.

A lo »  VI,las. Kañoras Knaanlolas ,1a la Ai-(]m ,llóaasis.

ICll iMlllljiliiiiionto .la lo  |.n.».T¡to olí al Art .  ¿(I.H ilal Coll- 
ailio I’laiuirii. I.nIiilrI A m slianno, villuos n la im im o s  lo s  l ’ ir-
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•v, r"S  V CIIK l |,Altes

lmlos de la Provincia Kclcsiásiie.. .............
I ' - '  ,1,. D i,,' v I " " '11

.■si., m . si*rá .líid„  si un ,1, , , r  ' ' " ' T ' " 1i i. , . T- i m tm «icsecmlieien sobre nosotros

1 ” , , T , m • " s í ...-..'..i....

V  11 .1 ..i* .«ti.bii ....... ...  |a ,|„1 Ksjmi-Uh .Sniitn,
l " 1'1 ,1‘ ' 1,1 «.rn .»i.m .,l¡..„t1. ,„¡sa votiv,,. v I„

l,ar„„ luisl» el uclu. <1.. s.-pii,.,,,!,,.,. |llVs,
f  I* líltl'Mco. Arzobispo ib ijnito.

¡Ü .—Ib r M o  sa b ir  ronbsoirs ex / ni o n  Himnos tb ir  I idiosas.

S c íj iu i»  i*l d e c r e t o  (Jiiriiitiibnniliiiii ( Id  1 7  ,] l; d ic ie m h n *  

i l a  1 N H 0 .  i* ii s u  n u i u m i i  I \ . d id t c in o s  n o m b r a r  c a d a  u ñ o  a l ­
íe n n o s  s á c e n l o  la s  a p t o s ,  se¿¿ún d a v c c lio ,  p a v a  t p ie  d u r a n t e  a l 
a ñ o  e j e r z a n  e l c a r j ¿ o  «la c o n f e s ó le s  c x i n i n i d i i i u r i o s  p a r a l a s  
raH * r¡«» sas , a s í  i l e  v«»t« is s o la ia i ia s  n a n o  «la v o l a s  s im p le s .

I 'u m p l i m o s  a s í a  v a /  t a n  s a b i a  d i s p o s i c ió n  p o n t i l i c i a .  
i i o n i l i v a i i d o  e x t r a o r d i n a r i o s  p a t a  a l  a  f io  d a  1 1 ) 0 7  a  l o s  s i  
g u i a n t e s  S a c e r d o t« * s :

Ha Q u ilo : Ildmos. Seño ves llamón Ac«*vedo. Nicolás Ar- 
sanio Sunraz. Altai Ilcriaiíu y  laiis (¡oazálaz l’ ácz: Sefiovas 
|‘ lints. León Amaltla l’ r.cudín, V íalov(¡óiim z .1 unido. Modes­
t o  S alas y  Mamad (lo iloy ; Uvdos, Patitas l>nni«d llu.ves y 
.loa ip iía  Hrancisao llaeila, «lela Maiv«‘il: Uv«los. Pudres «lu- 
|io H erba d ) y  .losé .lúa ih' ii. S. .1; Unios. Padres Vicenta 
María Yaca . Hrancisao «1«* !.asplau«*s. Antonio (¡a lindo y 
A lfon so  A. .larvas. O. I*.; Uvdos. Padres Cecilio Díaz \ Mo- 
■l.-slii OÓI.H-X, O. S. A-: Hvil.is. r .i.l.vs 1'Vi...i-¡w . i S. I'asi'iml. 
.Iiisi". 11.11-ti. A * i ' . . í A . l í i .1  M......WS. A.llt.i.i,. Si.’ . n. y HI»"..-
ru, (¡mizñlcz, II. SI.: y .1 llv.lu. I’n.l... Vi.-ili.. Sliililu.inil».

1 t i l in to . .
I0„ v Ci.ülí: S..W ai»-*.- «............I"

Vnimli-o r.iz.i. «1..Í.. Í..1 n.im.s... I. «- I’-
Marín ............... o . S. A., y K. I’. Alli.-it.. M. 'I’.iiti.s  i *. I .

En A.i.l.nt.. v a.lil.-..: S.-r...r.« l'«»’ «- J ‘« " ' ' j " " 1'
W V m c .s lm , l z „ n „ t n .  •!. H ip i i .i . .  U n . . . '™ .  I " 1" ' 1* " " "  S , , ! '

, ' ,i Er.M uí’ l.n'í'iib* Si'ñ.iiv.. I W .  U .H .»  A « « t n  y Anl.m lo 
A rcos.
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\1 p u s o  q u e  i v c o m e m l h u i o s  n  l o s  \  b l e s .  S a c e r d o t e s  n , JIU 

l i m t í u s  »■  p r e s t e n  i o n  f n e i l i d n i l  s i e m p r e  q u e  f u e r e n  l lu m m lo K ,  

r e r m - ü m n o n  n  I n s  r e l i g i n s n s  e l  i . - q u i s i t o  q u e  l e s  s e m i l n  1„ 

H n n t n  S e l l e ,  p n r n  q u e  e n  e o n c i e n e i n  p u e d n n  l i n c e e  u s o  ,]L. 

e s t a  c o n c e s i ó n :  .s ie m p r e  </ne / e .s s e .s  neresn rion , bien d e .» „ *

ronrifiiici.'is. .
ICn éste, como en el uño anterior. Ins ivhgiosns recibirán 

céilulus impresas para llamar a los extraordinarios, v po. 
«Irán remitirlas a la Vicaría (leiieral. cuando no quisieran 
hacerlo por intermedio de sus Superioras.

Dado en el Palacio Arzobispal de Quito, a 1S de Diciein. 
l , i , .  d e  1 Í)0 (> .— í  F ehkimco. Ar/.ohispn do (Jiiito.— A. Al«*jnn- 
din López. Cunóiiigo Secretario.

IV.—Auto do (onnirso tt hi /ittrroi/nhi ilol Sn^r.-uin.

101 ('m alo o beneficio parroquial eclesiástico de lOt. Sa- 
uK.Mtlo. lia quedado vnenute. por la promoción cnmuiicn 
del Señor Presbítero Don Francisco Jijón Dello a mi cano­
nicato de secunda institución en «ácoro df* Muestra sania 
iglesia Metropolitana; y. para prov«»erlo «*n un eclesiástico, 
digno según los Cánones, liemos resuello «•«invocar un con. 
curso, a lili «le «pie la provisión «le la más importante «le 
todas Ins parroquias de iin«>strn Anpiidióecsis se haga como 
lo manda «*1 Suato Concilio «le Tren lo. Fu cuanto ni plazo 
para que se lleva» a calió el concurso, declaramos «pie estará 
abierto durante noventa-días, los cuales se comenzarán a 
contar desde el primero «le Marzo «leí presentí* año. De hoy 
en ndulmiti*. por In miseriioidin «l«* Dios, la Igli'sin Católica 
en la República «1«*1 Follador (miesira i|iii*rida patria), para 
la provisión «le los honofieius eclesiásticos, tanto simples 
como coa cura de almas, no se regirá ai gobernará sino úni- 
cumcnte por los Sagrados Cánones, que son su e«aligo o le­
gislación propia. Fti cuanto a In inlcrvcii(*i«) i de In auto­
ridad civil, esta, ocasión es muy oportuna para recordara 
toilos los fieles, «píelas teorías eesnristns riel apóstata Vigil 
sobre los pretemlidos derechos <]c| poder secular paral-. inge- 
rírse en el gohierno de lu Iglesia, fueron condenadas y 
anatematizadas por (»1 J'ujm Pío Xouo en su Dula .l/n/C- 
jiüoos intor. expedida el día diez «le Junio del año de ISAl. 
por la cual eomlenó In obra, que, con el título «le l)rfons:i ilo
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A n "* V i ..... n2-p

l‘ ‘  lo» i:,,/,,,..
l . i i m i  e l D o e t n r  l ' . i m t i s ,  .,  ¡ ,  * , l '1'* ’ ! »  ' '
resíinstíis de Vigll „ „  '■"« <*liini*>llc-K
«¡i» iiuMiprír mi ,,v, *..Uu 111 «‘Jsteiiürsi* ni defenderse,
n. l „ S a „ t »  S e d , !  " " " .........  ^  « » *  e s , , e i „ l

Hado en (¡a lta , a ir, de Febrero de W 0 7 . - Í  Fnmnaeo 
A n . n l , , ,JU I I Alejandro I , S e r r e t a , ¡ o .  (1)

I .  f im ilu r  : ,  los lln -tn m  , / e , 
i'X tln o n lw iin o  d e  a a a .s , ron  , , , r „ ¡ r „  , /e  / „  / /e g . , , / , ,  

¡ivinier tren ti» friTovnrñl.

K1 (Ha ar, (Id pusentc, concluida la difícil olim del ferro- 
carril interandino, lleirmii a esta ciudad el tren que pondrá, 
de hoy en adelante, en inmediata y rápida comunicación 
el puerto de (¡unyaqnil con Quito, capital de la Hepúbliea: 
como nadie puede ser indiferente n un acontecimiento de tan 
trascendentales consecuencias para el progreso y adelanta- 
miento de nuestra Xneión, queremos que ese día se echen a 
vuelo las campanas de la Catedral y de todas las iglesias 
y capillas de Quito, a lin de contribuir de esa manera n 
aumentar el justo regocijo déla Capital, que no podrá me­
nos de sn halar alborozada la ascensión déla locomotora a 
lacinia encumbrada de los Andes ecuatorianos.—151 primer 
repique de niinpauns se dará en el mismo instante, en que 
el estampido del enfión mmneiaro la llegada deliren ala 
estación de la Capital: después, todo el día, de hora en hora, 
hasta las diez déla noche.se repetirán puntualmente los 
repiques en lu Catedral y en todas las iglesias.

Dado mi Quilo, el día veinte de .limio de mil nove­
cientos ocho.—i’ Kbiibiuco. Ar/.obisjm tío Quita.

( 1 )  l 't is i  n i m in in o  t ie m p o , si* c o n v o c ó  el c o n c u r s o  p a r a  lm» c a n o n jía s  
d e  o ü e it i  i le  In M e t r o p o l i t a n a  d e  Q u it o . e n te  en. p a r a  la s  s il la s  i le  f e a i l o a -  
e ia r i o .  I ln i 't n r a l  y  M a g is tr a l :  e l a u t o  n*|H «tiv«> . d e l *JII ite fe t u v n u l e  l « » i .  
p u e d e  v e r s e  e a  e l H n lo t fn  K r lr s M s t ir n  ,1,' ese m ío . pflp. 1 «•. lm s  r o m li-  
f i l i l í e s  r e m ie n d a s  p a r a  e s a s  o p o s ic io n e s  c o n s t a n  en  In pil|í. I " " -

........................plU’ili* I,1T e l,i'l I.rnpii, r.olrth,. |„>K. 1 » . I'.,, ,1
iruk-nU- de- ÜIIIK. „ ................. I * .  v„lvH,i c„nv™„m- 1" " »

■I',-'. [.V. B.] J„
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[ 7 _Circular n las Snjwrioras da Ins Comunidades IMigUasas
dorantes da raridad.

La nial llamada Ley de beneficencia Im puesto u todas 
la Comunidades religiosas en una situación sumamente di. 
fícil: por esa Ley se Ies arrebat an todas las propiedades in. 
muebles, sin exceptuar ni los mismos templos., y se tienden 
lazos a los Institutos de Caridad, ni disponer (pie, coalas 
rentas quitadas a las Comunidades, se sostengan los lista- 
Metimientos de Beneficencia. La condición de los Institutos 
de Caridad viene a ser, pues, por la expresada Ley. p,;(„. 
que la de las otras Comuni ludes religiosas; porque a las 
Superiorus de los Institutos docentes y de ( acidad no les es 
lícito recibir, para sostenimiento de las Casas dirigidas por 
ellas, cantidad ninguna que provenga de las rentas quitadas 
a las otras Comunidades religiosas: en esto no cabe inter­
pretación ninguna, ni pueden hacerse combinaciones de nin­
guna clase.

Si las Su perio ras recibieran algo délo arrebatado a las 
Común i< ludes religiosas. cometerían un pecado grave, incu­
rrirían en excomunión y causarían escándalo. No se puede 
recibir de nadie cosa alguna, cuando consta (pie quien la da 
la ha quitudo al dueño propio de ella, para ofrecerla a uno. 
La excomunión es de las (pie en Derecho canónico se llaman 
lijara, y se encuentra fulminada por la Huía Ajtosioliraa 
Sedis, de Sil Santidad el Papa Pío nono. Con justicia si* 
escandalizaría lodo el inundo, vicíalo que mms Comunidades 
religiosas recibían los bienes usurpados a otras.

bus Superiorus de las Hermanas de MI Buen Pastor, de 
Los Sagrados Corazones, de La Providencia, y de La Cali­
dad deben estar alerta y hallarse prevenidas para no caer 
en el Inzoque les ha tendido la Ley de beneficencia: ene] 
momento mismo, en (pie hisJuntns de Beneficencia comen­
zaren apercibir o recaudar, por los Tesoreros de ellas, las 
pensiones que los arrendatarios debían continuar pagando — 
como untes—alas Comunidades religiosas, por los fundos 
rústicos de ellas, en ese mismo momento, a las Superiorus 
ya no les es lícito recibir mensualidad ninguna pagada por 
la Junta de Beneficencia con semejan tes fondos.

;,C¿ue deberán lmcer las Superiorus, cuando llegue ese 
caso? Dehex exponer, con toda franqueza, que no pueden 
recibir nada: Dejiex hacer presente a la Junta que se verán 
en la precisión de cerrar las Casas de Paridad, si. para sos-
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■U 'T"» V < lm m .AUKS 

tenerlas, fuera neresarin
Comuniiliulre r i 'l is in S||S i L  ll,f* " - n la .s  l i r r e l i a t a d n s  a  l a s  
e .s -e /-/Y «. v  m in e a  ife p a la l ir a ”. '  "  ,1!1<-<1r  s ie m p r e  ,

Cu cuanto a las
b ie n io , puede........ ii.m-c.' 'l"*' les .............1 ( lu ­
de ln (lrlu ln . siim ih  i i ¡ n , ' l ' - l ' e ' i  rei il.ir, 1>(.r enenla 

tn .lo » a la ,  o, E " ' ! " ”  "t,"*  !* ""*  '>'»•
tudu con safíacidad v lina de i .v ila r ’.l"^ 1,1,1 ' I ’" ' ™ ' 1"
pm-ndo por la Lev, ' 1 , 1  1,1111211 !>■ <*-

moa Nuestro Ser,,,,- asíala e..„ lacas v erada-, ala.,,
:t  * ,|winr  ™ >  r , ,* ,* ™

I / / .  St'frnuthi ( iiT iil;ir a hts mismas Sn¡ii‘iuir,as

Hevoreudn Madre Kuperínrn:
Por ln. eon testación il»*l Kxcmo. y Kvino. Señor Delegado 

Apostólico lia lira visto V. U. ,|Uc Su líxcelencia Uvnui. 
npruchn y ratilira. en todas sus partos, mi (’iroulnr; (1) y no 
iludo que la rosolaciiai dula Delegación Apostólica liahrá 
tranquilizado el ánimo abitado do V. H. y do las religiosas 
ilo osa Venerable romanidad.— Debo Imcer prosonto a V. K. 
quo yo. do propósito, no quise escribir (y no escribí) ni 
al Kxcmo. Señor Dolci. porque convenía que yo guardara 
reserva y silencio, a linde que la resolución que einannra 
de la Delegación Apostólica fuera libre, espontanea e inspi­
rada solamente en los principios del Derecho Canónico yen 
las máximas de la Teología .Moral: si yo habría estado equi­
vocado. el Kxcmo y Uvmo. Señor Dolci hubiera corregido mi 
equivocación.

Como Prelado legítimo inmediato délas romanidades 
monásticas de vida claustral, he pedido a las Abadesas de 
la Concepción y de Santa Clara, y a las Climas de ambos 
Cármenes descalzos, quede su parte les cedan voluntaria­
mente, tt las Comunidades de «101 Buen Castor», de «La Cío- 
videncia» y de «La Caridad», la porción de las rentns de 
ellas, que irán a parara los fondos de la .lauta de Heneli- 
cencía: v les he dado licencia para que hagan esa cesión.

(’l )  E n tn  n o t «  di- li, ni-loím-ii'n Ap.iBtólit-..,*l.‘l y 'J 1' IIOV'''111' ’12, 
pnoilp lrem-i-i, .'I H a M U ,  ....................... « "  *• !»*• L'V
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pava lo cual tongo yo autoridad.— Pueden, pues, recibir esas 
sumas con toda tranquilidad do conciencia.

El Hospicio tiene fondos propios; el Hospital los tiene 
también: las mensualidades provenientes del arrendamiento 
de los predios o haciendas de esas dos Casas, se pueden 
recibir sin temor ninguno de conciencia. Lo mismo advierto 
de los fondos propios de la .Maternidad.

Me pnrece muy del caso que las Superiorasse dirijan a 
los serio res, que componen la Junta de Jteneíicencin, y qm» 
les comuniquen la resolución de la Delegación Apostólica, 
haciéndoles saber al mismo tiempo qué rentas pueden recibir 
y cuáles no les es posible aceptar. Los ciudadanos que com­
ponen la Junta de Jlenefieencin, espero que procurarán pro­
ceder con tino y  con discreción en el arreglo de un asunto 
tan grave y tan delicado.

Dios Nuestro Señor guarden V. Ib—f  FKimmeo, Ano- 
hispo tío Quito.

Quito, 17 de Diciembre de 1908.

YJU.—Tovcovu ( imihir ti bis mi*mus Sn/ioriorus 

Heverendn. Madre Superiora:
Para que* V. R. proceda con la debida delicadeza de con­

ciencia, al recibirlas mensualidades que le en t regare el Te­
sorero de la Junta de Deuellceucia. me ha parecido necesario 
dura V. H. las instrucciones siguientes:

Primera— Délas cantidades pertenecientes a las Comu­
nidades religiosas lmn de ingresar en la Tesorería de la Jun­
ta de Uenellcencin dos clases «le cantidades: una que, de 
ninguna manera, le es lícito recibir a V. K.; y otra, que 
puede recibir, sin peligro ninguno do conciencia. La pri­
mera cantidad es la perteneciente a las Comunidades de do- 
minicanos, agustinos y merced arios: la segunda cantidad 
es la que pertenece a las monjas de la Concepción, de Santa 
Clnru, del Carmen alto y  del Carinen bajo.

Sognntlti.—Esta cantidad puede recibirla V. R. sin peli­
gro ninguno de conciencia, porque las religiosas, cuya es la 
propiedad de esusuma, la cedieron voluntariamente a V. 
R., a 11 n de facilitar así la conservación de las Comunidades 
docentes y hospitalarias, amenazadas gravísima mente por
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" l i X  ft ,ln " ; v a  k v  H m iiiid a  ,1„ b .-n e llce n t iu . L a s
l e l i s m - n y . , .... .„s . olmisns y  e l¡t .„  ,leseabas
PU.I’ITO" llnci;,’ llctm uclltl* ,Wl y  ,,1,116,,.
. M un, y y o  s,.|„ iH, n|ili„„]iemlo s „  ,les ,„en -
r t . i m .m l »  v w ,  e n v „ l „ ,1 . _ l , ; s „ , B r ú a n  la ,la s  s a tá n  b a  o  la
autoridad inmediata del Prelado diocesano.

un calculo aproximado. tomando por 
lms»> los |iresiquiestcín aprobados por el C.obierno. lia «le 
ingresar a la leso re ría ib* la .Junta de Heneiiecneia la suma 
di* ($ 20,800) veintinueve mil ochocientos sucres, pertene­
ciente u los monasterios de la Concepción. ib* Santa ('lava, 
del ('arman alto y ib*l ranaca bajo.

('tun ta—Ib* esta sania no les es lícito tomar a las Co- 
imiuiilnilcs de La Providencia. Kl linca Pastor y ib* La Pu- 
riilatl más ib* la mitail. es decir ($14,000) catorce mil no- 
veeientos sacres.

Quintil.—De esa mitad lingo vo la distribución siguiente: 
Seis mil anuales para Kl linea Pastor:
Cuatro mil quinientos para las llennmms de La Caridad. 
Cuatro mil cuatrocientos para las Hermanas de la Pro­

videncia. como auxilio para el liucrínuato de niñas.
Teniendo presentes las advertencias que acabo de dar, 

podrá V. U. saber qué suma es la que lees lícito recibir, sin 
temor ninguno de conciencia.— La medida adoptada por 
las religiosas de vida contemplativa en benetieio de las Co- 
u„liii>liol„r ilumili's. Im mi'ivn.lo ln ii|irobm;i,íli <U- lil Dele- 
piciún Apnslúlii'ii, ii ln ipil- luó ooinuniemla.

l i j o s  N u o s t i - o  K, ñor friiiir,V¡i V. H .— i  !• inu.im o ,  An.u- 
hispo dn Quito.

ChiHiiiicniz. III ,1,' I’,'larro tío l'.m'.t.

/ v. .1 /os 1‘iímirns ,/,■ ki Cniátnl. s«/>«■ .Vorcwi <*' k‘
l i n t  t u  M n l i i i l l l l  ik ' -Irs l'is

V e n e r a b l e  S e ñ o r  C u r a :  _
... . y,.,,,..id,les Señores Curas de las parroquias urbanas

,ln ln " 'n iñ 'n l s" bnn .....

;„„ .i„  vi.......... .............................-
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piularles a la iglesia «lo la ('oiupañía. al «lín «pn* la tocara u «aula 
parroquia: exhórtenles a quasa ai aripian asa día a la sagrada Masa, 
y a qna oran con íanor por las neresiilmles así espirit uales aromo 
temporales da nuestra Patria.—A todos los que asistieren a laca. 
Miración da la Misa da la Novena las concedo cien días da indul- 
gcucias, que se puedan fianar cada día.

Ilcudica a luí. su afectísimo.—f  Feukhu-o, Arzobispo th> Quito.

Quilo, !l «!«• Mayo da 15)011.

A'.—.1 los Hortoios do Iglesias, para pormilir uiiit colorín 
do limosnas on favor do la Uasilioti do! Corazón do dosús.

Habiéndonos puesto de presente el II. Padre Virgilio Maído- 
ando, Superior da los Oblatos del Sagrado Corazón «la .Jesús v 
Dim-tor «la la obra «la la basílica Nacional, «pie se bailan termi­
nados los trabajos ila ornamentación interior «la la Capilla del Pu­
rísimo Corazón «la María, y próximos ya a colocarse al altar g«ít ico 
y las últimas vidriaras r«*cién venidas «leí c\traiij«*rn, a fin «la «pie 
imada inaugurarse solanoiamanta asa nrtístic i monumento antes 
da tarminarsa al presante año; y como para litirar ír*»nta n los 
alinnt¡osos gastos (pie aún son necesarios as preciso acudir a la ge- 
nernsidnd y piedad «la los lieli’s, tenemos por conveniente permitir 
como permitimos, a petición de dicho Hvdo. Padre Director, que 
«mi los «lias festivos <l«‘l pn'iximo 1111‘s de Noviembre llagan los Vene- 
rabies Héctores de iglesias de nuestra ArqiliiliiWsjs. tanto del ri«*r«> 
sacular como «leí regular, las correspondientes colactns en la Misa 
«le mayor concurrencia y previa una ligera exliortaciini y expli­
cación del lia a «pie se di‘slinariín las «‘rogaciones voluntarias que 
se rccogiiwu.

DI producto se enviará directamente al Itvdo. Padre Virgilio 
Malilonadoen la primera simmim di> Diciembre.

Dudo en Quito, a Ü2 «le Octubre «le 1 SlOfl.—f  Kedeuu'o. . 1 rzobis- 
po do Quilo.

A /. Aillo Arzobispal sobro fu ñora ¡os do cuerpo prosonto.

Por intomes verídicos de personas ¿liguas «le eródiDi, 
lientos llegado n desea luir (|u«* algunos empleados subalter­
nos de las iglesias parroquiales proceden «le una manera 
ivprmisilili* «m punto a, 1«»s funerales «!«» eiierpo presente; 
3% «leseando corregir los abasos «pie, ron ese motivo, se
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cometHii, ((Miemos u bíim oYnerli,. „„
lodo lo relativo „  l« » u  . . . ,Al1 pain ic-jjrluinontnr .
hoy en adelanta, a,. CTnvd,mía lí ' r  nsi H™. <leMmuiiunn los disposiciones siguientes.

l ’ m.MmtA.-—IjUs  fiiiici'iiiiftk* i

ir r;¡;:^ riCT™ v 1 H'«i>HidT^ito ^ b ™ ^ ™la ( a pilla. dcuoimmnln de /<;/ ¡toho.
Su.i mía.—Los ímiernles de cuerpo presente de todos 

los que numeren en el seno de ln Iglesia católica se luirán, 
p otiegh i general. en la iglesia parroquial de ln parroquia 
o feligresía a que iiertenecíu el difunto.

1 utt’KUA. Si el fallecido hubiere dispuesto en su testa­
mento, que sus funerales de cuerpo presente se hagan en una 
iglesia determinada, seeumplirá su voluntad; puro en este 
caso la traslación del cadáver desde la casa mortuoria a 
la iglesia, donde se hicieren los funerales, y de la iglesia al 
cementerio, pertenece al Párroco de la parroquia a que per­
tenecía el difunto.

(.Vauta. Si los parientes del difunto fueren losquequi- 
sieren que los funerales de cuerpo presente se celebren en una 
iglesia determinada, distinta de la de la parroquia a que 
pertenecía el difunto, podrán hacerlo; pero con licencio del 
Párroco propio, a quii-n. como en el caso anterior, le per­
tenece el derecho de ln traslación del cadáver.

QriXTA.—Los funerales de los que hubieren pertenecido 
n Hermamlmles funerarias aprobadas por la Autoridad ecle­
siástica. se celebrarán en la iglesia parroquial del fallecido, 
o en ot ra iglesia, aunque sea de regulares exentos, si los 
parientes del muerto lo pidieren. También en este caso el 
derecho de traslación del cadáver pertenece al Párroco del
difunto.

Shxta.—Kn Quito se bendecirá previamente la sepultura, 
antes de hl sepultación o enterramiento dclcmlñver: el de­
recho de bendecir ln se|mltnrn pertenece id IVimieo. si el 
cementen» IlliTi- imiroipiiul: sum í» fuere, el Prelado nom- 
lirnrú el sacerdote (pie ha de bendecirla.

SÉPTIMA.—Kn cuanto a los derechos mortuorios, éstos 
pertenecen id Párroco de ln pnnoi|m«. en que l'»1'1™  
didii de nsient» nrdiiinríiiiiiente el dilnuto. mnslns ■
Incinn del endáver V lns délas .............. .. 11 ̂
le tocan ni l'ñrrue» dele |»imi.|.nn en-.p.e Inllum
dividuo.
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Octava.—( 'muido se pidiere qm* eu una iglesia se celebren 
funerales, ahora sean de cuerpo presenil», ahora no lo sean, 
el Rector de la iglesia averiguará diligentemente si el falle! 
cid o hubiere muerto como sincero católico, en el seno de ln 
Santa Iglesia: si ocurriere alguna duda, aunque fuere leve, 
consultará previamente a la Autoridad diocesana, antes de 
touuir una resolución delinitivn.

Xoxa.—Xo les es lícito a los Rectores de iglesias contra­
tar celebración de funerales con todo agente o empresario 
de Agencias funerarias, y podrán contratarlos solamente 
con los que hubieren obtenido la venia de la Autoridad dio­
cesana. mediante el puntual cumplimiento de los deberes, 
que para con los Párrocos y para con la familia délos di­
funtos hubieren contraído.

Dado encuito, el día 10 de Marzo del año de 1010,— 
r Fien Hinco, Arzobispo do Quito.

XII.—Auto Arzobispal sobro ol nvinio .r hi abstinaiohi.

Puda día se lince más y más necesario en n lies i r<» país, 
que los católicos niuniíiestcii de una. manera públiea sn 
adhesión filial a la santa Iglesia, déla cual deben tener a 
amella liorna ser hijos sumisos y obedientes; v no sólo a 
honra, sino a grande dicha se lili detener el ser miembro 
déla santa Iglesia católica. Pero nuestra lilial adhesión, 
nuestra sumisión y nuestra obediencia a la Iglesia, no lm de 
coasistir sólo en palabras, sino que se lia de probar por 
medio de las obras, cumpliendo piintualnieuie todos los pre. 
reptas, que la. Iglesia lia establecido para el buen régimen 
«lela vida cristiana. Hacer pública profesión «le la fe caló- 
lien, y no guardar ni cumplir bis maiiduiiiieiitos de la Igle­
sia. sería coiif«>sai‘ de palabra la fe*, pero negada «■mi las 
obras.

I lio «le los einco maiulaiiiieiitos <l«* unes Ira .Madre la 
santa Iglesia es el relativo al ayuno.— Fn virtud «le ese 
sagrado mandamiento, todos los ent«Micos estonios obli­
garlos a ayunar en bis días, en que la Iglesia ha ordenado 
que ayunemos.

hl a\ uno consiste en dos eosns, a saber, en la «lisminu- 
«•ion de la cantidad «le uliinciilo.^uc solemos lomar diaria- 
amate, y en la privación de ciertos y  determinados manjares
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en los días do n-vuno Ki

fiu>. y ” *•••■, - .....i,! iii,sií„,.„;.í¡l .............. .
I OI* 1*1 p r e c e p to  (](*] . . .i , ,  , ..

(:nt<íl¡i'.OK .i privarnos ,i,. !’ 1 IKmll,'< lus
U....... . SÓ1„ „ „ „  lli'lll".. . u,1> > cuidando de i|() infi iiiirii-.musa ,M lUl, ^
1 'l a n z n  y  i la  l a  s u la ¡a .1 , , ,1  ( l N U ,,, , .,  
siainpra usurupulosainuiil,» tuili» i,',s 

Mayan la  prái-liro <),. |,w i ,,,,.,
„ " S , .  " " " " " I  la s , I, ,1,-1 día. \ asa as ,a únii-ii    
sa liana a ,| , „ - l - A s ,  ,u.l„ala p m , - t i , ....... „
, p „ .  l a  n i , s , a - v a n , - a ,  ,1,.| n .v n n u . i , , , , , - ,  v . ..............
tiiil I"'"!,¡Indo ni r,-p,u„sil,l„. taal.M.ar la
mañana nnmi pin- la anal,,.. tomar u,m n „t„  por,-mu ,1a 
nlamoito, al lamían la mañauas,. oi-ostiiml„-;, ,p„.. p,„. 1 „ 
rotular, no son sólido, sino tan sólo líquido.

di* la lian- 
(lu"  liem os di* ob serv a r  

K d ías  <]e im eslvu vida, 
e illo lir.ts, el d ía de  n VII-

1*̂1 precepto de la alisliuenría obliga asimismo a dos 
rosas: a privamos de la comida de la carne todo el día. y 
a no t omar en la comida, leche ni huevos, o lacticinios, romo 
sacie decirse. Se<*un esto, si el precepto déla abstinencia 
se observara con todo rijror. el día de abstinencia no se de­
bería usar sino pescado y legumbres cu la comida.—Esta 
es la ley de lu verdadera abstinencia, déla abstinencia pro 
pinnienle tal.sejyáa la disciplina común de la I tries i a católica.

Dist injramos, pues, bien y no eoníaudanios las dos obli­
gaciones. (pie comprende el maudnmieiito de la Iglesia. es 
decir, el ayuno y la abstinencia.

Hay días, cu los cuales la obligación es doble: abraza 
a la vez el ayuno yin abstinencia; en otros (lías Imy obli- 
«rurióii de ay miar, pero sin ahsiincuria-, y en otros la nbli- 
pn  ión es sólo relativa a la abstinencia, mus no al ayuno.

Recordemos (pie el precepto, impuesto por el ( rindor a 
núes! ros primeros padres en el Paraíso terrenal, fue. en ii- 
ü-or. un precepto de mera abstinencia, muy fácil de cumplir: 
Aillítl v Km podían ,-omi-r ,1,-1 indo datados las allullas 
,l,.l Paraíso la iaa is  al (rali, dal úl-linl Humado ,1a la al,a i,-la 
dal lamí v .10 mal. MI prarapla ,lal ayaan y ,1a la alista 
liaaaia sa'lamia, pilas, aa la ol.c.li.-ai-iu qaa. a,aun analaras 
ra,-amulas.  .......anillos, aa.yas soa la.las la« ansas, ,pil­
la Provi,lúa,-iu divina lia sa,-a-la ,1a la amia, y nos as lia 
liado para snstaalo aaaslro: sa tanda, adamas. a„ al .«-o-
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nociraiento de nuestras culpus. por las cuales nos liemos 
hecho indignos de disfrutar de los dones de Dios: nos pi*¡. 
vamos del alimento, pura protestar (pie merecemos ser pri­
vados del goce do todos los bienes temporales, en castigo 
de los pecados con que injuriamos a Dios; porque en el pe. 
cado hay siempre rebelión contra la soberana autoridad de 
Dios, desobediencia a sus preceptos y abuso de las eosus 
criadas, en las cuales ponemos nuestro fin y  nuestro con­
tentamiento. El verdadero católico se somete, pues, a los 
mandamientos de la Iglesia con unior filial, con espíritu de 
obediencia y de rendimiento a la autoridad divina.

La ley del ayuno y de la abstinencia, en todo rigor, es 
como lo liemos explicado, y así deberíamos procurar cuín, 
plirla escrupulosamente. X«> obstante, como puede haber 
personas sinceramente católicas que, ya  por falta, desalad, 
ya por otro» motivos razonables y justos delante de Dios, 
no puedan ayunar ni guardar estrictamente la abstinencia, 
Su Santidad el Papa Pío décimo se lia dignado conceder un 
indulto o gracia, mediante el cual no sólo continúan dismi­
nuidos, como estaban ya antes, los días de ayuno, sino que 
todos los fieles quedan en mielan te exonerados de la obliga­
ción que tenían de sncnr la bullí, que se Humaba de Cnr/.tuhi, 
para poder hacer uso del indulto apustólieo del ayuno y 
de la abstinencia.

De hoy en adelántelos Heles (pie no pudieren, por falta 
desalad u otro motivo justo, observar puntualmente el 
mandamiento relativo al ayuno y a la abstineuein, darán 
una limosna para el restablecimiento y  la conservación de las 
Misiones católicas en la región oriental de nuestra Repú­
blica: la tasación de la limosna queda a  voluntad de cada 
uno de los fieles, quienes, por lo mismo, u n a  v k z  a i .  a ñ o . da­
rán lo que con buena voluntad quieran y puedan dar cómo­
damente.— Advertimos que esta erogación de la limosna es 
voluntaria y no obliga a nadie bajo peendo.

Para mayor claridad, resumiremos lo relativo al ayuno 
y a la abstinencia en los puntos siguientes.

PitiMKito.—Adviento.— Hay obligación de ayunar el 
viernes de cada semana: como las semanas de Adviento 
son cuatro, síguese que son cuatro los viernes «le Adviento, 
en los cuales hoy obligación de ayunar.— En estos cnntm 
viernes se puede comer carne; pero no es lícito promiscuar 
o comer en una misma comida carne y pescado a la vez.
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t o ! ' » r l Í " ll" - , ' 01- ™ privilegio esnaaiul ,1 
"}•"!"■’ ’.'r ,mres""1 “ ‘ A ul.om muy uligtru.lo, pues i,¿y
obliga, nm ,1,,., 1 1 111 11* solamente les uiifreolas v los vim.es, 
es decir dos lilas un cailu setuumi.

T h i ¡o k u o . - , i /,.s i í i ,,.<11,11, „  i„ <■„'/„—  i , . ,  o b l i g o .

.1.1 «Vlin. 1 1  eon Obstine.,do ,le , esto ml.ifi.ltt al...- 
ra illlleuu.flite ni Miércoles ,le Ceniza y „  bolos los viernes 
tía ( imresma.

( i  a  UTA. .\hst¡ni-iici;i.— Hay obligación ile guaní tu* abs­
tinencia ile «•tu ne ('nutro días en el año, v son: el sábado de 
la vigilia del Kspíi itii Santo, la vigilia dé los Apóstoles San 
l’edro y San Pablo (2K de Junio), la vigilia de la Asunción 
de ln Santísima Virgen (U d e Agosto), y ln vigilia de la 
Navidad (2-1-de Diciembre).—En estos cuat mil fus no lmy 
obligación de ayunar.

Quinto.— L íiiiosiiii.—  Su Santidad el Papa Pío décimo 
exhorta a los Heles a que cada uño den una limosna: ésta 
en la Arqn¡diócesis de Quito está destinada para el resta­
blecimiento y conservación de las Misiones católicas en el 
territorio oriental de nuestra República ecuatoriana. Piula 
uno de los Heles dará lo que pudiere dar: quien no diere 
nuda, no por eso cometerá pecado.

Khyto.— ¡>íns on i/iii> si> rnhvtfiní la /iniosnii: éstos son 
cuatro en *»l año. a saber: el Primer Domingo de Adviento, 
el Primer Domingo de (’iinivsma. el día déla Santisimu Tri­
nidad y  el día de 1a Asunción de la Santísima Virgen.

SrérTiMo.—En esos cuatro días, en la iglesia parroquial 
se pondrá mui enjitn, en la cual depositarán los Heles su li- 
uiosim. Lo que se colectare será entregado por el Párroco 
en la Curia Metropolilmm.

O c t a v o .—Recomendamos que se estudie, en el Catecismo 
Ilioeesnm ideln Doctrina cristiunn, Uulu lo relativo al oya, 
mi v a la atisliaiam-ia. |.aia que así salían los Halas aaanilo 
y ai.mo lian ,1a cumplir al Cuarto Mnialnn,lento ila la Iglesia 
católica.

Iludí, aa (¿ilito, al primevo da Noviembre da 1UX0. 
f  l.’ Biium fu, Ai7.nbi.spn tlr Quito.
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XIII.—Aillo Arzobispal sobre In Uoiuerin del Quinche

Una <le las prácticas piadosas del culto externo piil»l¡eo 
que, con más facilidad, se convierte en ocasión voluntario, 
de pecado, cpnio lo manifiesta una triste y doloroso 
experiencia, es la peregrinación o romería a los santuarios, 
donde se veneran imágenes sagradas célebres por la devo­
ción de los pueblos y por los beneficios, que ahí suele con. 
ceder con más abundancia la bondad divina. Deseando, 
pues. Nos. que las romerías, (pie painel veintiuno de No 
viembre suelen hacer todos los años los fieles al santuario 
de Nuestra Señora del Quinche, sean actos de verdadera 
devoción, con los cuales Dios sea glorificado, liemos expedí- 
d on a  Reglamento, por medio del cual esperamos (pie las 
romerías serán en adelante más piadosas y más edifican­
tes. ipie lo (pie lian sido hasta ahora. Como Prelado y 
como Pastor espiritual de la grey, que Dios ha puesto 
bajo nuestro cuidado, debemos estar solícitos y vigilantes 
para que nunca las prácticas devotas del culto externo 
público se’ conviertan en ocasión de ruina espiritual pa­
ra los fieles: exhortamos, pues, a todos los que empren­
dieren la peregrinación o romería al santuario del Quinche, 
que en el camino, tanto a la ida como a la  vuelta, evi­
ten todo cuanto pueda ser ocasión de pecado; les rogamos 
que acudan con espíritu de penitencia, y que unos a o tros  
se den ejemplo de modestia, de silencio, de compostura, 
de sincera piedad: prepárense para recibir en el santuario 
ln sagrada t'omuuión. con el alma limpia de toda man­
cha y purificada en las aguas regeneradoras déla  Peniten­
cia. El acto principl de la Romería debe ser una buena 
confesión y una Comunión fervorosa.— El K u c i i . a m i c n t o  es 
el siguiente.

I.—Se permiten las romerías al Santuario de Nuestra 
.Señora del Quinche siempre (pie haya en ellas el mayor 
orden posible: al efecto, pongan el Párroco o los sacer­
dotes que presiden en ellas, medios prudentes y eficaces 
para evitar fiestas profanas o pecaminosas: exhórtese 
a los devotos a que se acerquen a los sacramentos, y 
vigílese pura que todos den buen ejemplo y las peregri­
naciones sean actos de sincera piedad, y  no paseos y pa­
satiempos peligrosos para la sana moral y buenas cos­
tumbres.
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tómenle Mi Arancel rti, ^  
í odru haber iiiisns fin .

oliva solemnidad os pedida nm- u' °  s,‘a,.\ a,lm*Hns . ptmua por nna agrupación do ro- 
meros v que consiste, además do b, misa, on ,.| can todo 
vísperas, sermón v procesión. Se declara viento la Ilijuc 
la desde antes aprobada para la parroquia del Qmníl.e; 
por lo mismo, podra ivcibir ol Párroco lo asilado on 
ella para tales misas do liosta ocasional, on cualquiera 
de las cuatro clases on que istán elnsiiieadns. cuidando 
de reservar de tal cantidad, diez sucres on las tiestas de 
primera clase, ocho en las «le segunda, sois on las de 
tercera y  cinco en las de cuarta, para la celebración do 
misas rezadas por la intención de los romeros que eos. 
teau la fiesta, particular que so les avisará previamente por 
el Párroco: esto tiende a satisfacer la devoción de los 
romeros y su deseo de obtener la colebraoióu de varias 
misas.

I\.—ruando hubiere en ol Santuario sacerdotes sufi­
cientes, no podrá celebrarse la inisa cantada sin diácono y 
Kiibdiáeono.

V. —Durante los nueve días que proceden ul 21 de 
Noviembre, habrá todas las tardes Exposición solemne 
ilel Santísimo Sacramento: precederá el rezo de una par­
te del Rosario y el canto de las Letanías la meta mis: si 
fuere posible, habrá sermón o plática: si no. lectura 
espiritual, y luego meditación: al fin si» davala bendición 
con el Santísimo Sncramento.

VI. —En la tarde del día déla fiesta, se hará la misma 
distribución que en los días de la Novena.

VIL—Prohibimos severamente los juegos artificiales y 
todas las otras cosas profanas, que se lian acostumbrado 
para dar solemnidad a, las fiestas dé la Santísima Virgen: 
y queremos que en ella» huya recogimiento, devoción, pu- 

,1,. ruliriencm y rece|ieión de los sacramentos, con lns 
mejores disposiciones subrcimlnrnles que hieren posibles: 
sobre todo roniunioues. lientas ron limpie»! de nlnm,
viva íe y fervor.

VIH.—I-:,, ninEinm de Ins procesiones qne se suelen hacer
podrir sncnrse la sagrada linar» '«  S!’ nl S  
excepto en ln del din déla Itestn pmieipnl. h» lns demos
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se sacurí otm imagen ile tnlln. que se venera en el rnism,, 
santuario.

IX. —Ningún sacerdote, aunque esté habilitado j,nm 
ejercer el sagrado ministerio en la Arquid ¡acesia, podrí» 
ir ni (¿uinclie para la fiesta del 21 de Noviembre, sin haber 
obtenido antes licencia especial de la Autoridad eclesiástica.

X. —Podrán los devotos consignar en nimios del Ve­
nerable Párroco del Quinche la suma de dinero que u 
bien tuvieren; pero se les exigirá que expresen clara ,v ter­
minantemente, cuánto es para que se celebren misas rezadas 
cuánto pata cantadas, y cuánto para la obra del Son! 
tu ario.

XI. —101 Párroco llevará un apunte prolijo de los es­
tipendios de misas rezadas, ya de las que deben relebrnT.se 
por razón de las fiestas según lo dispuesto en el X'-’ III, 
ya de las demás que mandaren celebrar los líeles: la suma 
colectada se depositará en la Secretaría de Temporalidades, 
a fin de que el Prelado vigile su puntual celebración. K1 
Párroco podrá retener en su poder, previo permiso del 
Prelado, un número prudente de limosnas de misas, sen 
para celebrarlas él mismo, o sea para hacerlas celebrar 
con otros sacerdotes que hieren ul Sun t un rio.

XII. —El Párroco tendrá dos libros de cuentas: en el 
uno apuntará las sumas consignadas por los fieles, v luirá 
que cada partida de dinero sea limiada pos el consig­
nante; en el otro libro constará In inversión bien com­
probada.

Dado en Quito, el 7 de Octubre de 11)10.— Kicdhiih o. 
Ar/.obispo do Quilo.

XfV.—Itoghmwnto do Prusianos saino 
lionofioios Eoiosiústio.as

Con el más vivo y sincero deseo de proceder justa y equi­
tativamente en el delicado y no poco difícil asunto de pensio­
nes sobre los beneficios eclesiásticos, organizamos una Co­
misión consultiva, compuesta de cuatro miembros de nues­
tro A enerable Capítulo Metropolitano, los cuales, presididos 
por nuestro \icario General y asistidos por nuestro Secre­
tario de Gobierno, lian presentado para nuestra aproba­
ción nn plan de pensiones; y Nos lo hemos aprobado, des-
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"uiilurmuente.—Kh vilu. , 1  „ Ues nuestro propiaautoridad • , lH1» l,ueb» <lH
de la Arquidiócesis, t '
Apostólicn. t ' ' ' ; ..... ' ™ »'»  H»»'« ««le

. • 11 h expedir un Nuevo Heeln mentó
H0br ! 1,,!l,s! " 7 «■*>«. "1 «m i declaramos e'mmn 
/a m  il lepa >1,,-<1- el primero ,1,. E„,.r„  ,U-1 ..ño próxima ve- 
m dero de mil m ,venen ,os o , . | , lmil los ,,'mlnéu 
b a d a  el l i an nueva par,, Inimpasieión ,le la» pension/s. r  
m nm lnilios que se cumplir lado  ,muñía en el Ileglnmenta y 
en el luii s“  lia ordenado y  dispuesto, com o cu am bos se 
co n  tiene. He aquí el R ku lamento.

I.—llav tres clases de pensiones osen impuestos parro­
quiales: pensión conciliar, pensión personal de excusndor y 
pensión ocasional.

H* Pensión conciliar es la que el Santo Concilio de 
Trento manda imponer a todo beneficio eclesiástico, para 
la conservación y mejoramiento «le los Seminarios dioce­
sanos. Ningún beneficio eclesiástico puede ser exonerado 
del pago de esta pensión; y está obligado a satisfacerla todo 
el que percibe renta de fondos sagrados o eclesiásticos.

111.—101 que tasa esta pensión es el Ciclado Diocesano, 
según lo inunda el mismo Santo Concilio: la pensión será 
pagada de bis fruí os del beneficio.

IV. —Pensión personal es la que se impone al cura excu- 
sudor de una parroquia en favor del Párroco propio de ella, 
cuando éste hubiere sido separado del beneficio por el Pre­
lado: para gozar de esta pensión, es preciso que el sacerdote 
lmva sido Cara propio y canónicamente instituido.

V. —Tendrá el Pura propio derecho a pensión:
1 —('liando se le trasladare temporalmente a una parro­

quia de clase inferior.
oe_Cuando fuere sacado de su beneficio por ancianidad

„  ouíernuídml. y un tuviere bienes piapías con quu sostener- 
se, o éstos fueren muy escasos.

,r-s¡ fuere trnslmlmln ti lu dudad pnrn el servicio de 
uuu rnpellnnm u otro .-arpo, y constare que ful! solicito y
d i l i g e n t e  e u  c u m p l i r  s u s  d e b e re s .
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a mutuo. (5ozíim de lu pensión tan solo mientras estuviere 
suspenso o sea. inhabilitado.

VII. —(’onstnrá (pie lia sido descuidado y  negligente ej 
IVinoco, si apareciere:

|a 1  n-los¡a ha estado desaseada o deteriorada
por su culpa;

o ‘.'_Qao jos paramentos sagrados lian estado nmltra- 
tados, sucios, o rotos o desgreñados;

.T-'—Que lia dispuesto en servicio propio de cosas porte, 
neeientes a la Iglesia;

•¿•Que no lm hecho el Catecismo;
ñ"—Que ha predicado sin la debida preparación.
VIII. —Xo tendrá derecho a la  pensión el Párroco beneíi. 

cía rio trasladado a una parroquia de clase superior a la suya.
IX. —Son causas canónicas para separar administrati­

vamente de su parroquia aun Cura propio, las detallados 
en el reciente Decreto de la Santa Sede, de 2Í) de Agosto do 
11)11).

X. —Las pensiones a (pie están obligados los Curas ex- 
cusadores en favonio los propios, guardarán la siguiente 
proporción: en In parroquia de primera clase, do $ 10.00 
a $12.00; de segunda clase, de $ S,00 a $ 10,00; do torce­
ra clase, de $ 4,00 a $ 0.00

XI. —Pensión ocasional es la qm*. en virtud de sus fa­
cultades ordinarias o de lo prescrito en el Concilio Latino- 
Ainerienno, impone el Prelado a un beneficio, que no tuviere 
Cura propio, o a un Cura propio al conferirle la instiliieión 
canónica de su parroquia.

XII. —Pan. sola .vía misma parroquia puede estar gra­
vada. a un tiempo, con la pensión coiiciliar.v la personal, o 
en falta de ésta con la ocasional; mas no con todas tres 
simultáneamente.

XIII. —Fíjese en nuestra Curia el cuadro de pensiones 
que liemos decretado y comuniqúese n los Vides. Párrocos 
sil contenido, por la parte que acuda cual le corresponda 
satisfacer.

•—Para la mayor facilidad del pago di* la cuota 
proporcional, el pago .se hará al lia de cada mes y por con­
signación en poder del respectivo Vicario Foráneo, quien
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ArTlM Y «H
remitirá. cudu trimestre. h, 
Temporalidades de lu Curia. 
Central, pagarán directnmonti

coleetndo a la Secretaría do 
Párrocos de la Vicaría 

•en la mistan Secretaría.
i U,U * UII(,<;° ‘H ue pasar un trimestre sin pagar
la cuota de la pensión, abonará los gastos del cobrador 
particular que se mandará pura su recaudación.

X\ I. bl Arzobispo de Quito satisfará anualmente un 
dos por ciento de su renta mensual.

XVII.—l'ndos por ciento darán las Dignidades, los Cu- 
nónigos de primera institución, los Canónigos de segunda 
institución, los capellanes de coro, los capellanes de monas­
terios y los de escuelas y colegios.— MI dos por ciento se cal­
culará sobre la reata efectiva, y un sobre la nominal.

Concedemos, pura que puedan presentar t>ou k s c u i t o  
sus reclamos los Párrocos, treinta días, los minies se co­
menzarán a contur desde la fecha, en que fueren notificados 
por el Vicario foráneo respectivo.— El escrito de reclamo 
será dirigido a Nos. y la resolución se dará, oído el dictamen 
de la Junta o Comisión ocasional.

Dado en Quito, a ¿4- de Noviembre de 1010.—i  Fulmíneo, 
Anobispo <h Quito — J. Alejandro López, Canónigo Secre­
tario.

y  1’ —Ursolurión ib  im:i mnsn/tn so/nv ptuisiows.

Cnliit-rnti Eidosiiislirn ile l„ .\vquiilii'.i i-«is.—Si-fior llnn Antoim. 
rim i IVirrtiru riidns nri.. do ln» ('..iiíomnrms dol

1'1,11-n ,|i> |n Yinmín Kuriuion di1 Smiiridipií — I ’intnfr.

Señor Secretario:
....................................pin idnmnr ctr....... qun

|„ snñnlndll ni, ni Cllldmdn lVl„iolins. K1 Tmlndo "iM|U,n,l Mido
0 ,1,1,1.1o I.mi.,1 dn .Sl„« . dn„ riiiinnm l„ ,|„n r'¡rm.|»dj' “  " ^  ‘

„  l „ s  1 .d r m n o n  ¡ - " ' I ' " * -  , „ s l„ | , „ „ s . ,,s  d . i  i r .  l o s  q u e  s i r v o , ,

..
.............................,“ h" 4

U e g la m e n to . 41
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Quedo. ü s í  contestada ln consulta hedía cu su oficio de 22 dtíl 
último Diciembre.

Dios Nuestro Señor guarde a üd.— f  F e d e r i c o ,  Arzobispo <h 
Quito.

Quito, 26 de Enero delfil 1.

XVI.—Costumbres de la Iglesia Catedral de Quito

Reverendo Señor Doctor Don Ramón Acerado, Deán y 
Presidente del Vble. Capítulo Metropolitano de la Catedral 
de Quito. *

Reverendo Señor Deán:
Como casi la mayor parte de los Reverendos Señores Sa­

cerdotes, que componen ahora el Venerable Cabildo Ecle­
siástico Metropolitano, son nombrados estos últimos seis 
años, me parece muy necesario recordar cuáles lian sido 
los usos y costumbres de nuestra santa Iglesia Metropo­
litana, a fin de que se conserve en la práctica la antigua y 
veneranda tradición de nuestros mayores.

Nuestra Catedral de Quito es muy antigua, y una de 
las primeras en antigüedad entre las catedrales déla  Amé­
rica Meridional; pues fuá erigida a petición del Emperador 
Carlos Quinto, el año de 1545, diez después de fundada la 
ciudad, y  mucho antes del Concilio de Tiento: ni principio 
fuá sufragánea déla Patriarcal de Sevilla, y  luego lo fuá de 
la de Lima, cuando ésta fuá erigida en Metropolitana.— 
En la erección de nuestra Catedral se dice, por esto, que se 
observarán en ella los usos, las prácticas y Ins costumbres 
de ln iglesia de Sevilla.

Estos usos, estas prácticas y estas costumbres constitu­
yeron la Regla Consueta de nuestra Catedral, la que se con­
servó, con cuidado, sin alteración ninguna, hasta que en 
nuestro Primer Concilio Provincial Quítense fuá trabajada 
una Consueta general para las catedrales de Guayaquil, de 
Cuenca y de Quito, que eran las que entonces formabnn la 
Provincia eclesiástica ecuatoriana.

De la antigua, de la tradicional Consueta, no se lia 
hecho nunca edición ninguna por la imprenta; y los ejempla­
res que de ella existen, se conservan manuscritos: los guar­
do yo actualmente, porque, con diligencia, procuré reco­
gerlos de poder de los canónigos que los poseían, el año
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A1'r" “ v iiiii ri.Aiii:a IU:1

ilc 1K7S, cmiuriii rerTesé ,1 ,.
(’uencn, dornlo <■■■ Inil(-i-.s n.'i.it,',’ 11 *̂ 111 viniendo do
CnnMletliKedebnal Señor ¡Snlm,', • ' i,0 -'*5" " '1 <lu tBtt vieÍ“ 
a fines .leí siglo décimo se\t«, l ’ ol,\'),!an'H1''^  ^  recíñete 
lenta, pues, Consueta nroiiin v Vltedml *le l*llíto
bajó la promulgada por el IVhíierV clmn? H Ke tm* 
tense debió luí firma, i i 1 ( °»ciho provincial qui-tense, cflebio Imbe. .se hecho mención de ella. No se hizo así- 
ahora un Im.v para mié ev , . 1 'r... . , , 1 e-'P‘ »nga jo  u<¡ni. en esta Nota
Of.eml las razones que explican las cansos de semejante 
procedimiento, y digo solamente que la Consueta del Con- 
cilio contiene cosas tomadas de la antigua, y son casi todas.

( anudo un el Concilio Pleimrio latino-americano se dis­
puso, pues, <pu> los Cabildos Eclesiásticos minutaran sus 
Reglas Consuetas, los Padres del Concilio se refirieron inda- 
dablemente n los Cabildos que hasta esa época no tenían 
todavía Regla, ninguna Consueta en vigor \* observancia: 
ni mucho menos liemos de suponer, que el Concilio linyn 
querido abrogar las Consuetas antiguos.

He hecho estas observaciones, para que se vea por qué 
recomiendo que en la práctica se gnurJen Ins siguientes 
máximas de conducta, que podríamos llamar canónicas.

lYuner:i.—Distingamos el derecho de convocar Cabildo 
y el derecho de presidir cu las sesicnes capitulares.— l’or 
derecho propio, los únicos que pueden convocar id Cabildo 
son el Ordinal-io  diocesano y el Deán: si el Deán está en la 
ciudad, el Deán es quien siempre debe hacer la convocación, 
aunque se halle enfermo, y poroso, no pueda asistir alas 
sesiones, ahora sena éstas ordinarias, ahora sean extraor­
dinarias.

St‘frumh.—i 'liando el Deunato estuviere vacante, o cuan­
do c| Deán estuviere misen te fuera de la ciudad, entonces 
lince la convocación el Arcediano.

'/Vrmvi.—K¡ el Arcediano estuviere ausente fuera de la 
ciudad, el hacerla convocación le toen a la siguiente Dig­
nidad, según el riguroso orden jerárquico de ellas.

< ’unrt'ii . - U  convocación se debe hacer siempre por me- 
(lio riel Notorio del (’aWMo. a quien el lleta le «1» la otilen 
de convocar: el Notario la cumple, por medio delpmtei 
del Cabildo, imllennrio la hora precisa rio la sesión.

—1 l,i v asuntos para los nuiles deben ser com o, 
cari os” por 'escrito, y no de viva vos. torios y varia uno de
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los Capitulares: téngase esta advertencia muy presente ou 
la práctica.

Sexfíi.—En cuanto a la Presidencia. ésta le toca siempre 
por derecho propio al Deán, tanto en el Coro como en ]us 
sesiones capitulares ordinarias y extraordinarias, v <>ii (oda 
función religiosa arpie asistiere capitula miente el Venera­
ble Cabildo.

Sóptimn.—Vor vacante del Deannzgo o por ausencia del 
Deán, ejerce ocasionalmente el derecho di* presidir una de 
las cuatro Dignidades, según el orden de jerarquía; y por 
ausencia o por vacante de las Dignidades, preside el Canó­
nigo más antiguo.

Octn ivi.—El Prefecto del Coro cuida: de que se guarde 
el asterisco; deque no se levante ni se baje mucho la voz; 
de que se rece con la pansa, la calma y la reverencia debida, 
ni muy despacio ni muy de prisa: deque se cumpla escru­
pulosamente con lo prescrito en las sagradas rúbricas rela­
tivamente al Oficio de! día; de que las lecciones se lean con 
ln debida corrección, para lo cual debe señalar oportuna­
mente a cada uno qué lecciones Im de leer.

Xovetm.—El Prefecto de Coro no puede ejercer ninguna 
de las atribuciones, que son propias del Presidente del Ca­
bildo, o del que haga sus veces eu el Coro.

Dúcinm.—Cuando fuere necesario hacer alguna correc­
ción o alguna advertencia relativa al Oficio divino, mientras 
se está rezando el Oficio divino en el Coro, el Prefecto de) 
Coro la hará con tanta prudencio, que cause devoción y no 
ocasione disgusto: su cargo es muy delicado.

IwJveim/i.—De un modo especial le incumbe ni Arcedia­
no todo lo relativo a las funciones del culto divino fuera 
del Coro: debí?, por lo mismo, estar muy solícito puraque 
no Falte función ninguna de las que fueren de rúbrica, y 
para cpie todas se hagan con la solemnidad debida.

Dúoüvrinui.—Todo lo relativo al canto pertenece al 
Chantre, así en el Coro como fuera de él.

Dáátniitiu'cm.—Recomiendo mucho que se guarde bien 
la distinción entre la presideucin ocasional en las sesiones 
capitulares y en el Coro; y in  presidencia canónica-de den*, 
cho, pues ésta tiene atribuciones que no puedo ejercer 
aquella. Ln presidencia- canónica es atribución del Deán, 
quien, poroso, es el presidente nato, dirélo así. de nuestro 
Capítulo Metropolitano.
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Kncnrgo a y. «  ,
. ,  ’ I "  llllfi'il Iiiii[ ■ . .  y  . .

Hf-siun ordinaria que celehr,. , 1  v 1 A Ul ü" 'u primera
tico. Hecoinimiílu nmcliOf.l ¡i <'nbíldo Iiclesiás-
ul rezo dd Olido divino bi eiiVTil° <,U ,?1 <’? ro» 1,l,,tenciún
V vigilante; v la rin-eréiimn '. , ,fSt,lr H'lM11lm; despierta 

motk'lus vivos, ™ "d"' !,l! 1,1 IMml kumos do
!■>“ ' «  >i« ,mi" " ins >• °iüm-

hispa ch‘ ¡Juila. ' "  '• s- -  f I'iíi'nni”», Ano- 

Quito. 20 di* Febrero de ÍOH.

A \ ¡¡. Anlo A no bit, ¡mi' ,,;lni ,,,,¡,1,,..,,. „/ /^ /« ,meilf0 
i,ir<innt> ib! liihuii;)l Mi‘troiiolíiiu¡n ¡lo ('unitns.

I'jIí todo, hasta calo más pequeño, v hasta en lo que 
parezca más msigmliennto. se ha de manifestar la fe del 
sacerdote, y la sinceridad de sus creencias católicas; y no 
solo no liemos de hacer cosa ninguna mala, sino que liemos 
de procurar evitar, consumo cuidado, anulas meras apa­
riencias de! mal. a lili de predicar a los lióles con el ejemplo 
de nuestra vida sacerdotal, laque, setrún los designios del 
divido Fundador de la Iglesia católica, debe ser el espejo 
en (pie se miren los lides para componer sus acciones, con­
formándolas siempre en todo con las máximas de la moral 
cristiana. Ahora, cuando el inundo se muestra tan des­
preciado!’ de lo snlnemitural, y tan codicioso de las cosas 
terrenales; ahora, cumulo tanto procuran, en todas partes, 
los enemigos de la Iglesia de Dios apoderarse dolos bienes 
materiales. (]ii>* olla posee con el más justo y el unís legiti­
mo de los derechos; ahora, limaos de manifestar nosotros 
los sacerdotes, de mía manera práctica, con nuestra conduc­
ta, la escrupulosa delicadeza, la reverencia religiosa \ el 
vigilante esmero, con que ctmseivamos los bienes mate­
riales (lela Iglesia, cuidándolos y administrándolos, como 
deben ser cuidados y mlministrudos esos bienes, que. por 
estar destinados a la conservación del culto divino, sun
bienes sagrados. rr.,n.„„„i

listas consideraciones Nos han neo ido a dar ni 1 nbi m 
eclesiástico de Cuentas una nueva oígnmz.iciou, L’* *1 *
propósito, pesadas nmduiauimitc todas la' cosas, „
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do presentes las ordenaciones canónicas, los preceptos dul 
Concilio de Tiento, lo mandado .v resuelto en el Concilio 
rienario latino-americano y Ins disposiciones de nuestros 
Concilios provinciales y  Sínodos qu i tenses, liemos manda, 
do trabajar un Reglamento nuevo, el cual, examinado v 
aprobado por Nos, tenemos a  bien declararlo vigente, 
desde el día primero de Enero del año próximo venidero de 
mil novecientos once, ordenando que se guarde, queso ob­
serve v que se cumpla fielmente en nuestra Arqu¡diócesis.

El nuevo Reglamento es como signe. (1)

Dado en Quito, el din 24 de Diciembre de lí)l(>.—f  Emiii;. 
meo, .1 nobispo de Quito.

X  VIII.—( i re. uln r ni Clero secular tintes de los 
Ejercidos Espirit un les.

Venerables Señores:
Se «cerca ya el tiempo, en que solemos congrego rnns en 

el Seminario Mayor «le esta ciudad, pura hacer los Ejercidos 
pspiritútiles, observando con pnntunlidnd lo mandado en 
los estatutos diocesanos: pura que los Ejercicios espirituales 
sean practicados este año con muy buen espíritu y de una 
manera agradable a Dios y  sobreña tu mimen te provechosa 
para nuestras almas, conviene «pie, con fervor y con humil­
dad, imploremos los auxilios divinos. Con este fin. ordeno 
que toihw los sacerdotes .seculares, desde el «lía 2 «l«* .lidio 
hasta id 24 de Septiembre, recen en la Misil, además de In 
colecta imperada, la oración pura pedir ln Caridnil, que 
entre lns oraciones varias está nmmirln eonel Niinmro vi- 
pésimo nono.— Esta oración s«» recitará. hasta en las (testas 
de rito doble de segunda dase, en la Misa conventual solem­
ne y en todas las Misas privadas: imploremos ln miseri­
cordia divina y preparémonos, con tiempo, pnrn practicar 
este ano los santos Ejercicios con las mejores disposiciones 
que pudiéremos. No permita Dios que los hagamos por 
mera rutina, y cotí la mente «•iegn pura lo sobrenatural, y 
con el corazón endurecido a los llniiminicntos divinos. 1

(1) IMii'ilt* leerse cutí* importante llefdnmciito en el ¡Inictín /iV/c.v/vJ.y- 
tlnt quiteño. «leí uño HUI, desde ln péjj. 10 linstn ln U4. y «leíale ln 77» 
IiiiHtn ln ss. Salió también a luz en folleto separado. i.V. K.)
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Venerable» Sacerdotes, „• exhorto 
este tiempo, damas, con ¡nstnñeiñ * \-q"e’ ll,,rante t°do 
cristo, repitiendo mudms veces nidia ^U™tr.° ®ef,or ■T“ »- 
significativa jaculatoria: día esta piadosa y muy

i 'd t m f id 'm C  T r'< ih7  "°H' •,“ "- 
bendice v n e s I r o n i e c t l s Z ^ ^ I ^ ^

Santídmo^ncramenta"'0 ^  1M1' "  ™

¡  -V —Ilogii t i r/is.

Para implorar la misericordia divina, hemos resuelto 
que se lingan rogativa» públicas, durante nueve días segui­
dos, en nuestra iglesia Metropolitana, en todas las iglesias 
parroquiales, en las iglesias de los religiosos y de las reli­
giosas, y  en las escnelus y colegios que dirigen las corpo­
raciones religiosas. Se expondrá solemnemente el Santísimo 
Sacramento, y, después de una inedia hora completa de 
meditación, heclui en silencio con el más profundo recogi­
miento, se rezarán o se cantarán lus Letanías de los santos 
con sus preces y oraciones: así que so expusiere el adorable 
Sacramento, se rezará la Letanía del Nombre santísimo de 
Jesús. La distribución ha de concluir siempre dando con 
el Santísimo Sacramento la bendición a los fieles.—Los rec­
tores de las iglesias, los párrocos y los capellanes quedan 
facultados para señalar el día en que ha de comenzar la 
rogativa, y la hora de la distribución diaria, de lo cual 
darán oportunamente aviso al público.

Como esta ciudad «le Quito reconoce por su patrón a 
San Francisco do Asís, liemos juzgado conveniente acudir 
en esta ocasión, de una manera especial, a la intercesión del 
Seráfico Patriarca, a quien se le luirá una novena en su 
propia iglesia, con las distribuciones y prácticas devotas 
que, por ln mañana v por la tarda, determinaren los Supe­
riores ile ln venerable l'oinniiiiliid franciscana. Los nueve 
dfns de rcmullva podrán ser los misinos de ln novena, con 

' tal que lo» viernes se lnifta, como se acostumbra. el ejercido 
del «ñuto Vín cruel» en ves de ln exposiciñ.i y de ln» Ledan na

itoo uenms u Din», imploremos con hunuhhid \ conllanza 
ln mlserleordln divina, nrrcpintñmonos de nuestros pecados.
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procuremos con la penitencia aplacar n. la justicia. divina: 
grandes calamidades nos amenazan, ¿ceuno nos libraremos 
de ellas?— El único medio que nos queda para librarnos de 
las calamidades que nos amenazan, es la oración: oremos 
a Dios, clamémosle pidiéndole misericordia. Ponderad |nN 
calamidades que han caído ya sobre nosotros: nos amenaza 
ahora el hambre, nos amenázala peste tv no vacilamos en
deciros que también nos amenaza otra calamidad...... ¡|os
terremotos!!...... Las señales, que presenta la naturaleza.
parecen precursoras de esos fenómenos terribles; ¡olí! regue­
mos u Dios, imploremos misericordia: Dioses justo. i)j„s 
es bueno. Dios es misericordioso.

Quito. 28 de Febrero de 1912.— f  F kiieiuco , Ar/.obisfm 
do Quito.

X X .—Uvglnnwnto rfa ¡u Curia M>-t rnpolitnmi.

Deseando que el servicio eclesiástico do todos cuantos 
Nos prestan auxilio y  nos ayudan para el gobierno de 
la Arqu¡diócesis, sea desempeñado con el esmero, con que 
todo cuanto se relaciona con el régimen de la Iglesia debe ser 
hecho, para, que ni la gloria divina padezca detrimento 
ni resulte desediíicacióu a los Heles; hemos juzgado nece­
sario disponer lo siguiente.

I’ ltiMiuto.—101 servicio o despacho diario de la Furia 
Metropolitana comenzará a las once y inedia de la maña­
na, y continuará sin interrupción toáoslos días ordinarios 
hasta las cuatro de la tarde; por lo cual, todos los em­
pleados de la Curia Metropolitana deben hallarse presentes 
puntualmente desde la hora que comienza hasta la hora 
en que se termina el despacho diario.

.Sh iic x iio .—Prohibimos recibir y aceptar visitas, tanto 
de eclesiásticos como de seglares, en las ollcinas y en los 
departamentos del despacho: a nadie se le permitirá, por 
lo mismo, la entrada en ninguna, de las olicinns de la Curia, 
sin necesidad verdadera, la cmil será siempre el pedir que 
sea despachado algún asunto, que perteneciere a la ju-, 
risdicción eclesiástica. 1

1 i'UtcKKo.—En ninguna oficina se consentirá, que entre, 
sin motivo preciso, persona alguna, ahora sea secular,
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At TDK \ nittTtj.VJlKS U TU
aiiom sea eclesiástica- i., m,
(latiera necesidad, y  ,U)se ]*  '¡ ';!,itt1*ai0 ’j11 ,U‘ « n i ver- 
indispensable para el d o s im e h o V T '’* tiempo
venido. 1‘ asunto a que hubiere

mitii-ú i ™ - | w , , , i st' 1 1"1- 
.e., .x t,uo, o , ,  v,,,nu,üm

-Tesara sin |ir>i]„l¡i ,1L. Upiiip,,.
Mm itlam us que estos seis pum os w  jrlmni,.llt N. „t,. 

SLTVLMI V so raniphm esmerailumente.

Dm lo en lin ito, el trepe ,1o Abril <lol uño iln mil 
novecien tos ,v l i m . - }  Keiikimi-o, Am ihisim  <*• Quila.

(¡¡Tullir 1'i‘htIi  1,7 a !us 1'i‘lni‘iili‘iins ¡Kirriii¡u¡:tlfs.

Venerables Señores:
En algunas poblaciones de la Arquidiósecis lian tro- 

pezado los Párrocos en diíleulludes, originadas de erro­
res y  de engaños de los feligreses en punto a los cementerios 
parroquiales, y a  los derechos legítimos, que la Autoridad 
Eclesiástica tiene sobre esos lugares; por esto, juzgo in­
dispensable hacer las advertencias siguientes.

IMm m e iia .— Sien algún cementerio parroquial alguna per­
sona particular, con previa licencia del Párroco o medi­
ante contrato celebrado con el síndico de la parroquia, hu­
biere construido mausoleo o nichos sepulcrales; declaro que 
no podrá, en ningún caso ni por ninguna razón, alegar 
título ninguno de propiedad, sobre la extensión del sue­
lo del cementerio, en que hubiere construido nichos sepul­
crales o mausoleo; pues el terreno de los cementerios parro­
quiales es terreno bendito y, como tul. sagrado, y así 
nadie puede vender ni enajenar porción ninguna del cemen­
terio, por pequeña (pie sea, y lo único que puede lmeer bel- 
t,imuiitc la Autoriilml Bclesiíislic» es ranee,lee el "su leu,.
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pornl de unu parte determinada del suelo; nunca el donii- 
nio absoluto; menos lo propiedad.

Seoi'.vda.—Toda persona particular que, con previa 
licencia del Párroco, hubiere construido mausoleo en algún 
cementerio parroquial, presentará en la A icaria General el 
documento auténtico, por el cual se le concedió la licencia. 
Advierto que este documento, para que sea válido, debe 
contener precisamente los puntos siguientes.

Primero.—Permiso o licencia del Prelado, otorgada por 
escrito al Párroco, o siquiera la expresa ratificación del 
Prelado después de dada la licencia por el Párroco.

Segundo.—La declaración precisa del número de metros 
cuadrados, que lia de tener la extensión del terreno, en 
que se lia de edificar el mausoleo.

Tercero.—El número de nichos sepulcrales, que lia de te­
ner el mausoleo, y qué cadáveres se han de sepultar ahí.

T k h c e h a . — L o s  m i s m o s  p u n t o s  d e b e  c o n t e n e r  e l  c o n t r a t o ,  

q u e  s e  h u b i e r e  c e l e b r a d o  c o n  e l  s í n d i c o  d e  l a  p a r r o q u i a  p a r a  

l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  m a u s o l e o s  e n  e l  c a m p o s a n t o  p a r r o q u i a l .

O m i t a . — L o s  nichos sepulcrales edificados en los man- 
soleos necesitan primero que los bendiga el Párroco, ti 
otro sacerdote con Ucencia «leí Prelado: lodo nicho, que 
no estuviere bendito previamente, es por lo mismo se­
pultura profana, y en él no se puede, por tanto, sepultar 
cadáveres de feligreses, que lmyau fallecido en el seno de 
In Iglesia Patullen y merezcan sepultura sagrada.

Q t'iX T A .—No le es lícito ti nadie construir nichos sepul­
crales en los mausoleos, con el objeto de especular con los 
nichos, vendiéndolos o alquilándolos: estos negocios .son 
verdaderos sacrilegios.—Los Párrocos adviértanlo así a sus 
feligreses.

S e x t o .— Encargo a los Señores Tu ras que tengan muy 
presentes las prescripciones, que en punto a cementerios 
parroquiales dictó el Concilio IMeimrio Liitiiio-Amcrienno.

Esta Circularse publicará en el « Maletín Eclesiástico», 
y los Párrocos cuidarán de hacerla leer ti sus feligreses.

Dios Nuestro Señor bendiga u todos y  a cada uno de 
Lstedes, como les bendice su afectísimo en Cristo.—í  Fli­
li Eli ico, Arzobispo de Quito.

Güito, S de Septiembre de 101 a.
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a prnel icaria en persona, hemos nombrado Visitador al Re­
verendísimo Señor Doctor Don Nicolás Arseuio Suárez, Arce- 
ilimio de la Santa Iglesia Metropolitana y actualmente 
nuestro \ icario (leneral, quien. a principios del mes en­
trante, comenzara la visita por las parroquias de la pro­
vincia de Tuugimiguu. Os lo hacemos saber oportuna­
mente, pnru que estéis preparados y apercibidos a recibir 
cotí toda buena voluntad la santa visita: el mismo Re- 
vereiidísinio Señor Vicario (¡eneral os dará, con la debi­
da anticipación, aviso del orden conque hit de verificar la 
visitu, y os remitirá el Cuestionario, según el cual debéis 
preparar el informe de la visita.

Dios Nuestro Señor os bendiga.—i  K k h k i u c o ,  Arzo­
bispo do Quito.—>losé Ignacio .Tanín. Pro-Secretario.

tjuito. 24 de Septiembre de 101 ¡1.

XXIII.—t'iiTitlur sobro e/ uso do lu/. olórtrim.

A tmlos los Venerables Párrocos, a todos los Héctores 
de las Iglesias de la Capital y tilos Reverendos Superiores 
de las Comunidades Religiosas.

ese cumplan puní linimento los Decretos de 
... ........ !/..« ,1.. Ititns. relativos al uso de la

IICL'IC !»• ’ ■ ......... .
K1. los Jfsoi colocar, ya m i  m

re ilc 1111-1-1 Kbiikiiimi. 
, .lnrríii. ri n-Sccictano.
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-VA’ /!'.—(iírn riivtilíir sobro lo mismo.

Heverendo..................•
Unco algunos nieges. so intime* n lodos los Venerables 

Héctores de las iglesias déosla. Capital el último Decreto 
por el cual la Sagrada Congregación de Hitos reglamenta 
ol uso de la luz eléctrica culos oficios divinos yen  las rtin. 
ciones piadosas del culto: mas he observado que so einploa, 
con profusión, la luz eléctrica, en los funerales, sin pedir 
previo permiso a la Autoridad eclesiástica, como debiera, 
hnberse hecho. Por esto, desdo hoy en adelante, prohíbo 
terminantemente el empleo de luz eléctrica en las exequias 
de cuerpo presentí* y eu los funerales. Cuando alguien qui­
siere emplear luz eléctrica en exequias o funerales, solicitará, 
con tiempo, nodo palabra, sino por escrito, la licencia del 
Kvmo. Señor Vicario (¡enera 1 di» la Arqu¡diócesis, expresan­
do el mímerode focos que deseare poner, y  el lugar en que 
han de encenderse.

Los Héctores de Ius iglesias exigirán que se les presento 
hi licencia original, y no consentirán que se enciendan más 
focos que los que se hubieren permitido encender, y en los 
lugares que se expresaren en la licencia.

Dios Nuestro Señor guarde a. l ’d.—í  Ficm-tium. Arzo­
bispo rio Quito.

Quito, di de Octubre de 1 í

XXV.—Dorroto sobro e/ ¡tugo r/ol ulumbrni/o olor t ¡ico.

Gobierno eclesiástico de la Arqu¡diócesis de Quito.— 
Quito, 2d de Octubre de 15)1-1.

MI alumbrado eléctrico, cuyos focos estuvieren dentro 
ile la iglesia, yen la fachada, yen  los muros exteriores de 
ella, se pagará de los fondos de la fábrini: el alumbrado 
eléctrico, cuyos focos estuvieren dentro de Incusa parro- 
qiiial, y en la parte déla calle, que correspondiere al frente 
déla casa parroquial, on  un lado, o a dos lados de clin, 
los costeará, el párroco con sus fondos propios o persoua- 
i‘-s* l'»11 cuanto al barrido de la calle, se pagará con fondos
de la fabrica toda la extensión, que ocupare el frente del 
templo y sus muros laterales exteriores: lo que tocare ala  
casa parroquial, lo pagará el párroco con sus fondos pro­
pio» o  personales.—¡- Ml Auzonispo.
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Síibunios ( 1 1 1 0  hIh-miiiw
casa y de tienda o .f iion.1 , -'í!,,,M 1,1 »ni\nrde casa en
templo,.™ pura ¡„„m . ¡ ' "  ..... . .v" l'nnl un
no todo cun,Uosee„l,,.1,r » ,,h ^ ' 'm " , q'"'  
se solicitó de los lides )„ l",nI ‘I»"
los ninrmlnros i |><>r esto, advertimos alos ni oí ndoies piadosos y devotos de esta eapital v de
to d n s  las cm,hules v pul,lucí,,nrs de l„ A n p n d lú ce i lie 
Quito, que m iden  Inimsnn a cualquier,, ,pie ln pida, sino
solInmente 11 las pers..... ipie presentmen la Ikencin tpie.
pnrn colectar limosnas, le» Imláere rnurdúlu. por escrito, 
lu Autoridad celes,ásticn.-l.n danta Constructora del Ten,, 
pío de San Hoque es lu muca que llene licencia para colectar 
limosnas.

De hoy ea ad<>]ant<>. se expresará con qué objeto su pido 
limosna, y el colector de lu limosna se comprometerá a 
muí i r cuenta di* lo que hubiere colect ado, sc}¿úu las con* 
(liciones (píele impusierela Autoridad eclesiástica.— Quito. 
28 di* Julio do H ilo ,|  Fininiiico. Av/obisiut de (Jaita.

X.XVII.—Anta Ai/ohispalsithre la invocación de Urina 
de la Paz, en las Leíanlas laurel anas.

Nuestro Santísimo huiré, el hipa Benedicto décimo 
(piiato, ha concedido la ‘•.rucia de (pie a las invocaciones, 
con (picea las Letanías laurel anas imploramos la protec­
ción y amparo de la Santísima Virgen María, se amida, 
después de la última, esta otra: U k u i x a  l*.\ns, O k a  Pito 
xoiiis. Así pues, desde hoy en adelante declaramos que. 
tanto en la recitación ]iúhlica de las Letanías, como en el 
rezo privado d e  ellas, después d e  la invocación ¡tecina »S*i- 
eratissinii llosarii. Ora ¡>ro nohis. conviene añadir esta 
otra: U k o i n a  I ’ a c i s ,  O i i a  p k o  xoms, lleina déla Paz, Ruega 

mrsfiíms, llccrctu expelida pnr ó,puní, ilc ln Snc-tmla 
rniin-rcfíiición ,1c Asunta» eclesiásticas exlrnur,linar,n», el 
tifa 1(1 <ln Xaviemlue ild aña iln llllñ.

Esta invacaciáii. eslu plccnrin. pe lien, la a I>»w. par 
intercesión ,1c la Snntíslnm Yacen, que Innpn uuser.cmlm 
,lulas panillas, v las lilac ,1c lu 1'1"!3< d „  111 y " 1' '™ ;  
ilccirsn cumula se cnnlcn a cumulase m-nn las U un
mientras .lnrarn ln üuemi. ¡l.u sucern. ,1.1 mus
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rfi. los rustidos divinos, osa pinga nuulre de las plugnsl.....
La Santa iglesia católica la lm cmisidemdo siempre como 
una espantosa calamidad.

Dado en Quito, el 20 de Enero de^ 1 DIO.—f  Ehdkiuco, 
Arzobispo de Quito.—José Ignacio Jarrín, Pro-Secretario.

X X  VJII.—Aprobación do Jas Conclusiones del ¡trimer 
( 'oneroso ( ’a tcquístico.

(Jobierno eclesiástico de la Arqn¡diócesis.— Quito, a 5 
de Junio de li li  tí.

Aprobamos las Conclusiones del Primer Congreso Cate­
quístico de nuestra Arquidiócesis, y  recomendamos la prác­
tica y ejecución de ellns.

tPicnnniro, Arzobispo do Quito, Presidente del Congre­
so.— José Ignacio Jarrín. Secretario de Gobierno.

X X IX .—Aprobación de la obra snlesinna 
«Apostolado de la Inocencia.»

Gobierno Eclesiástico de la Arquidiócesis de Quito.—Qui­
to. 18 de Mayo de 191 tí.

Aprobamos esta obra, y concedemos cien días de indul­
gencias a todos cuantos se inscribieren y  cooperaren al esta­
blecimiento, a la conservación y al progreso de las misiones 
con limosnas o con sus oraciones.—f  El Aitzoitisi’o.

ALGUNOS OFICIOS Y CAUTAS 

1,—AlUnno.Sr. Vicario Ca¡>:tular déla Arquidiócesis.
Kvmo. Sr. I)r. 1). Ulpiano Pérez Q., Dignidad de Chantre 

y Vicario Capitular de la Arquidiócesis de Quito.
Hvmo. Señor:

El Rdo. Padre Fray Pedro Mártir Guerrero Sosa, reli­
gioso de la Sagrada Orden de Predicadores, va a Quito con 
la comisión especial de entregar, personal ¡líente, en manos 
de US. Rvmn. las Muías originales, por las cuales consta 
■que Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío décimo, en virtud 
del primado de jurisdicción, de que goza, como sucesor de 
San Pedro y \ icario de Cristo en la tierra, me lm elegido 
a mí y me lia instituido Arzobispo de Quito, sin que tenga 
mérito alguno para semejante dignidad.
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Ix* íM ltro g u rn  n l ’ S  u v , „ „  , .,  • *‘ >11111, |-1 Milu....... |{)|o
un Poder, otorgado Illf ‘ , ' !'M'!n H'l°- Vw]n' s" « l 
Itvmn., romo apoderado ,'r ' 1,1 íon,,u- j ’un‘ l’S.
Metropolitano lns Rulas oiiLrhmlIw^'^V11 r,,,,ítn,°
sesión canónica «lela Vinuidi' ■’ *a P°-
re|irí-'Kpnt»nt(‘ v ...KMleÜ,.?"" T “  " "  " "

,le la mentiulu A.-qmnfesis ,1 ,..¿,,¡1"^’" “ w í í  I™,',!™
me lo comunique inmediatamente. '

OÍOS Nuestro Señor iruni'ilu ii i v  ii i i. i , • ■ , Ul rduuue a t s. R v m n • muñan»,A ¡7. o  hispo electo ifa Quito.

Ibarrn, 22 <le .1 unió del «Km.

2. .1/ .Señor Cura l ira rio f'onínro de Ambnto 
nceivn de los matrimonios mixtos.

Venerable Señor Vicario:
Mucho me ha contristado la noticia, que de lo que ha 

comenzado a suceder en esa ciudad me da l’d. en su comu­
nicación oficial, fechada el primero del presente; y. como 
los fieles se hallan expuestos n cometer, por ignorancia, pe­
cados graves y escándalos muy difíciles tic reparar, conviene 
que yo. como Prelado, les advierta que a los católicos les 
está severamente prohibido contraer matrimonio con per­
sonas. que profesan una creencia religiosa distinta de la 
Religión Católica. Los católicos han de contraer matrimo. 
nio con católicos: en nuestra República nadie tiene previ- 
legio para dispensar «leí impedimento proveniente de la 
diversidad de creencias religiosas: impedimento gravísimo 
y que el Padre Santo no dispensa sino cumulo hay moti­
vos poderosos para dispensarlo, y cuando, previamente, 
se han tomado Italas las medidas necesarias para evitar 
la apostasía del cónyuge católico, y educar a los hijos 
en la Religión católica.

Len. l ’d. esta comunicación mía en la misa parroquial 
y  póngala después en la puerta de la iglesia, para que lo» 
Heles la vean y tengan conocimiento de ella.

Dios Nuestro Señor guarden l’d.—Y F k h k ih c o ,  Anolns. 
po dr Quilo.

(¿uilo, 5 de Septiembre de 1W)7.
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3 .—,1/ Señor Cura Párroco do ¡SuquMfí.

Venerable Señor Cuín:
Apruebo su propósito de construir un cementerio cató, 

lico fuera de la población, en un lugar adecuado para aquel 
objeto, atendidas las prescripciones de la higiene pública; 
esa obra es obra laudable.— Pero h a d e  procurar Ud. qlle 
el nuevo cementerio esté bien amurallado, con paredes altas, 
con puerta segura y  con llave, como lo manda el Derecho 
Canónico; pues, si acaso no estuviere acondicionado como 
acabo de expresar, no podría .ser bendecido según el rito 
católico.

En cuanto al cementerio antiguo, le protesto a lTd., que 
no sólo me luí sorprendido, sino que me ha aterrado la idea 
de venderlo, para quesea convertido en plnzudo guando: 
ese campo es sagrado, y no puede ser profanado ríe seme­
jante manera. ;,(¿lie concepto se lian formado allí los Heles 
acerca de la muerte?...... Los restos mortales desús mayo­
res ¿han de ser pisoteados por el ganado?...... La tierra,
en que reposan sus antepasados, ¿ha de ser destinada a 
corral de bestias?— Ese sitio se venden!; pero, cuando ha­
yan pasado ya algunos años, y se juzgue prudentemente 
que se han convertido en polvo los restos mortales de los
últimos, que fueron sepultados allí...... Bastaría la higiene
pública para persuadir a cualquiera que así es como se debe 
proceder, y no de otra manera.

Dios Nuestro Señor guarde a l ’d.—f  Ekihíimco. Ano- 
hispo do (Jaita.

Quito, 22 de Abril de 1000.

4.—.1/Sr. Teniente Corono!, i). Jasó ('. Montovotdo, 
Inspector do Ohrns I*iihlicns.

Apreciado Señor:
Aunque, por haber nacido yo  en Quito y  por haber pa­

sado en la Capital la mayor parte de mi vida, pudiera adu- 
cir mi propio testimonio, para probar que no ha habido ca­
lle ninguna allí, donde se dice que la ha habido; con todo 
prefiero presentar a Ud. otra prueba concluyente, la que 
no puede ser rechazada por ninguna persona desapasio­
nada. Moleste.se Ud. en echar una mirada, sobre los planos
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iIl* 1 » .ri talud, v i*n iiiiiir<iiIM ,i„ .o
fililí*: no li. Imlltmi ñ , „„ 'T™ *"'™  Imauhi «un

«1 m f c  n i , t ¡ o „ o  v  1 „ ' “  - 'l  '  ‘ " ' . " “ " " f  
, - • 1 1  • '  * * p* o c lu jo  m u s  i l c  lili Hilólo d e s u n e s
\ l l n u « . . " « i i ,  un s u  (.,.„¡ r,;,ím ttf‘l 1‘Jriunlnv; l i in ip o i-o  l a  vuvíi

1 V,  o  ’k' 1 ' i v . l i i t n i l n  «Inflo d« lH7r,; ni,*,,
«1 i t a n r  l i o , ,  . | „ „ „  ( i , m u , P5 l .c  , , i b l , ¡ f t ( l o  61
i*n lS 8 i. 1

Sin duda ninguna, estuvo. pues. mnl informado el Señor 
Ministro de Obras Públicas, cuando dió orden para que se 
volriorti ii abrir una calle, que no Imliía existido; porque 
no es de suponer que lia.vn querido atacar la propiedad 
privada, con manifiesta infracción de la Carta fundamental 
del Estado, que entre las garantías constitucionales reco­
noce la propiedad, y manda respetarla, ampararla y pro­
tegerla.

lince ya muchos años el cementerio parroquial de San 
Sebastián no estaba nimirallado, y por eso había por allí 
paso franco para los transeúntes: después se construyeron 
paredes, y se puso puerta y se guardó con llave la entrada. 
Eso puerta es la que se ha derribado, sin previa autori­
zación del Poder Judicial, ante quien debió haberse probado 
primero la necesidad pública pura derribarla, dada lu justa 
indemnización.— Espero, por lo mismo, que el Señor Minis­
tro de Obras Públicas mandará reponer las cosas en el es­
tado en que se bailaban el día, en que se consumó el invo­
luntario abuso de autoridad.

El terreno, que se ha violado, no es terreno profano: es 
campo sagrado; porque allí reposan los restos mortales de 
innumerables personas, cuyos cadáveres fueron sepultados, 
hasta buce pocos años, en ese cementerio.

Dios Nuestro Señor guarde a Pd. t Kan muco, An.o- 
hisjx) do Quito.

Quito, 17 de Abril de 1‘JOU.

ii.-.-W .S'r. D . J o i i;,ri, L m r n i  l i s im n i i l i -n t r  f r n i u h .

Mi 1 I1 1 1V aiirccroilo M or :mmmm
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la Iglesia católica expedito en miestm República, me mu,», 
ve a dirigirle n Ud. esta carta, pura hacer, por medio de P,|.t 
el siguiente reclamo al Honorable Señor Ministro de listado 
en el Departamento de lo Interior y Policía.

He aquí los hechos.—En el pueblo de Huaitucanm. de lu 
provincia de León, mandó el Henor Cura de esa parroquia 
que se retocara una imagen de Han Sebastián: la imagen 
era de madera y estaba ya vieja y bastante deteriorada. 
Rizóse la reparación de la imagen por un escultor, allí mis­
mo en el pueblo, sin que la imagen fuera llevada a otra 
parte ni por un solo din.

La imagen es pequeña, y la reparación de ella se redujo 
únicamente a pintarla y encarnarla de nuevo, a componerle 
uno de los pies, que estaba quebrado, y  n. ponerle los dedos 
que le Faltaban en la mano derecha.

Retocada la imagen, comenzó la grita y  la sublevación 
délos indios del pueblo contra el Dura: los indios descono­
cieron la imagen (o fingieron desconocerla); y, aunque el 
tamaño y la actitud del santo eran los mismos, se amoti­
naron: miraban y remiraban lo imagen, y, como la veían 
retocada, clamaron diciendo que no era la misma, sino otra 
distinta.— Los indios no son tan rústicos como ordinaria­
mente se cree: bien conocen ellos que la imagen retocada 
es la misma imagen antigua; pero, como por la supersti­
ciosa y verdaderamente idolátrica adoración, que por des- 
gracia tributan a las imágenes sagradas, la. reparación de 
la estatua le daba a ésta un aspecto nuevo, se les puso en 
la cabeza que ,ya el santo» desde que estaba renovado, no 
había de ser para con ellos el mismo que había sido antes, 
huilón y  portentoso.

Es necesario confesar (y yo lo confieso con dolor y con 
vergüenza): los indios en el culto que tributan a  las imá­
genes sagradas están muy lejos <le ser católicos. ¿Qué son? 
—Son idólatras: el culto de ellos se termina en el mismo si­
mulacro' material, y no se eleva ni santo, que se halla con 
Dios en el cielo. — El hecho de los indios de (lúa i taruma 
con su Cura lo está probando.

La renovación de la imagen coincidió con mi Npgnmln 
Instrucción, en la que exhortaba yo  a los Párrocos a tra­
bajar, con firmeza y constancia, en la extirpación de los 
abusos que los indios cometen en la celebración de las fies­
tas religiosas: la imagen renovada, he ahí el crimen del 
Cura: las fiestas reformadas, he ahí el crimen del Arzobis-
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" 1 1 ,1 ,IS ,..W1T1,
! ’ "•  ..........i  m , i,.
l e s  c í  a  f á c i l

Vinieron, pites.
**m vengarse del Cura

s h  p r e s e n t n r o n  5,n t e  T , ,u: , l , l , ‘ , r, »n n  l a  P o l i c í a  y

('">•«: ii' " ' 1 i i ' i"u"  nl
l i u l r ú n :  ¡ « .  j ' ‘  .........u  ' ' « n i  « r o  e l
y  e n  l n e , „ .  , i „  ,.n „  l ln l l , ' *¡ '  l l '/ s ’>" ««--l.nPtifin,

m . e v f t ü ......  I’ n i-eee e s t o  , , , „  S  i ™ '  " l n l  ,,S t! ltU a
v e n l m l .  .....  In u im i is tie c i, y  e s  ln  p u r a

K n  l a  P o l i c í a  s e  le s  ii¡v<>..i . • . .
. l i n s -  e l  T„r. i ’ a c o g i m i e n t o  a  l o s  iu -
1 ‘ ,  ,kf< M  ,‘ l ,,,s ,] i ' i « ‘ s  ( l ió  o r d e n  p a r a  m íe  e l  C u r a

s e  p r e s e n t . l r n  en  e l l é n n h u ,  , le  l „  ,l ¡s t i , „ n , ' _ V ¡ „ < ,  e l P u r a  y  
s e  f u  . u n . . .  el e x p e d e n t e  .le í ju ie i .n  ¡el I ' , , , , ,  se  h n l.fn  I k .v m íu  
l i i e s t n t i m  V lm lim  p u e » tu  m u . e s ln t i .n  n u e v a :  l i n e e  
,v n  t r e s  s e i i " " m s .  y  el ¡n i r á .  d u n .  l o . l n v í n ,  n p e s .iv  . le  lu  lu -  
e l . l u  d e le n s n  ip .e  ile l  C u r a  e u l . i im u ,, ,! , ,  Im  l , e , l . „  el H e f.o r  [Ir.
I ) . A b e l a r d o  M o n t a l v o ,  a b o g a d o  l ib e r a l .

D e  l a  n n r r a e i o i i  d e  l o s  h e c h o s  p a s a r é  a  l a s  c o n s id e r a ­
c i o n e s  d e  d c r c c l i o .— MI s e ñ o r  J e fe  d e  p e s q u is a s  e s t á  a b u s a n ­
d o  d e  s u  a u t o r i d a d :  a b u s a  d e  s u  a u t o r i d a d  t o d o  e l q u e  ju z -  
f í n  a s u n t o s ,  « p ie n o  s o n  d e  s u  c o iu p e t im c ia  n i  c a e n  d e n t r o  
d e  l o s  l í m i t e s  d e  s u  ju r i s d ic c ió n . L a  e s t a t u a  d e  S a n  S e b a s ­
t i á n  n o  e s  c o s a  p r o p i a  d e  l o s  in d io s :  e s  o b j e t o  p e r t e n e c ie n t e  
a  l a  i g l e s i a  p a r r o q u i a l  d e  U u a i t n n im u .  e n t r e  c u y o s  o b j e t o s  
e s t á  i n v e n t a r i a d a .

t i c  r e c l a m a ,  l o  q u e  e s  d e  u n o . l o  q u e  e s  p r o p io ,  l o  q u e  a  
l i n o  le  p e r t e n e c e ,  ( ' l i a n d o  a lg u ie n ,  c o n t r a  l a  v o l u n t a d  r a ­
z o n a b l e  d e  s u  d u e ñ o ,  s e  a p r o p i a  d e  u n a  e o s a ,  e n t o n c e s  c o ­
m e t e  m i  r o b o :  lu  e s t a t u a  l io  e s  «le l o s  in d io s ;  n i  d e  t o d o s  
e l l o s ,  n i  di* a l g u n o  d e  e l l o s ,  n i  m e n o s  d e  u n o  s o l o  d e  e l lo s .  
K s  d e  l a  i g l e s i a ,  y  t a n t o  d e r e c h o  t e n d r ía n  s o b r e  e s a  e s t a t u a  
l o s  b l a n c o s  c o m o  l o s  in d io s  s i  l o s  in d io s  t u v ie s e n  a lg u n o :  
l u e g o ,  l o  p r i m e r o  ( p ie  d e b í a  a v e r i g u a r  e l  s e ñ o r  J e fe  d e  p e s ­
q u i s a s ,  e r a  s i  ln  e s t a t ú e  e r a  d e  p t o p ie d a d  d é l o s  in d io s .  
L a  e s t a t u a  ( p ie  r e c l a m á is ,  ¿ e s  p r o p ia  v u e s t r a ?  K s a  e r a  l a  

c u e s t i ó n  p r e v i a .
S u p o n g a m o s  q u e .  a lg ú n  d í a .  a  l a  M u n ic ip a l id a d  d e  (¿ m -  

t i ,  S í' ||. o c n r r i i - r n  i n o i l i l i f u r  ln  . ' S t n t iu i  <lc S i i m v . . lú m ln ln  
e l „ i . v  l i i s l ú i T O i .  i i i l . ‘ . ' im ( l( i p u r a  n 'p l c s i ' i . l n r  n l  l lñ r a n .  m 
, . „ v < .  I l o n u r  n s t i .  n n . i i . l n  ( . I n n u y n  i i i n l i . l u . l  n s t í t . m  « * '  
, i l i o n . ) :  ip n 1 n o  s n n  ln  t s l i U . m  i l i 1 S u c ra ;  q u n  snn  n l b u n t o  .ln

p l n l i n v n s  si* p i v i i t n r . n i  n n n s n m lu  .lo  r a l '
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Muiiicipnl¡<liifl> porque los había quitado SI busto, ,v pues, 
to otro en lucrar del que, por la acción del tiempo, estaba
deteriorado?......Idéntica es ahora la cuestión: la estatua no
es de los indios. Si el Cura de (luaitacania hubiera quema­
do lae.stat.ua vieja, .y hubiera puesto en la iglesia una esta- 
tua nueva, no habría cometido crimen ninguno; antes ha­
bría merecido alabanza.

Deploro que en los funcionarios públicos llegue su anti- 
cleriealismo a tanto, (pie contribuya de una manera indirec­
ta, pero eficaz, a la conservación de la prácticas supersticio­
sas e idolátricas de los indios. Mañana atribuirán los cui­
tados la helada al ferrocarril: la falta de lluvias, al telégra­
fo; 3 ’  ¡Dios no lo permita! habrá levantamientos y  trus- 
tornos del orden público, ¡Cuánto agradecería yo  a  los en­
cargados de desempeñar destinos de Policía, sise dignaran 
cooperar a los afanes de la autoridad eclesiástica, para pro­
curar utrner ul camino de la verdadera ceviliznción a la gen­
te indígena, tan refractaria de suyo a  la reforma de sus inve­
teradas costumbres!.....

Dígnese Ud. hacer presente al Señor Ministro de Estado 
las reflexiones que preceden, y se lo agradecerá a Ud. mu­
chísimo su atento y  seguro capellán.—f  Pi;momeo, Ano- 
hispo do Quito.

riinupi-cruz, 15 de Febrero de 1  !•()!).

0.—.1 la II. M. Eu doria, Sil pr rio ni dr his IloliffiostiN 
de Jti Providencia,—En la ciudad.

Reverenda .Madre Kuperiorn:
Para que la educación, que se <ht ii las niñas, en el Cole­

gio dirigido por las religiosas de la Providencia, sen neta­
mente cristiana, es necesario que en todo sea conforme a 
la moral católica; por esto, encargo mucho n V. R., que 
cuide con esmero de corregir el lujo cu los vestidos y en los 
uniformes de los alumnus; que exija n todas ellas que vayan 
a la capilla vestidas con modestia y  compostura, y  que en 
los ejercicios gimnásticos no haya nada contrario ni decoro 
y  a la gravedad.—En cuanto a representaciones dramá­
ticas, yo no las prohíbo, pero sí le hago saber que ine hol­
garía mucho si no las hicieran en ese Colegio.— Para el año
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....... . ............ V l'AHTAS „01
escolar próximo s.m-ií
s o b r e  u n i f o r m e s ,  p a r a  e v i la r  ln  ' * '  " “ ' C  , c Kll l ln l ,u t °  
d e p l o r a n , o s .  1 L' " « >  1 ®  e x c e s o s  d e l la ja ,  q u e  a t o r a

Dios Nuestro Señor írmirde a v  i¡ j h 
hispo do Quito. ' ‘  1 I’ K Ii e h i c o , Ano.

Quito. 1 1  de Junio de lí)0 í).

T . - / l m i m i e , , t n s  nhitirm a / „  Capilla ilaXiuatra S e ñ o r a  

in E!î ^ n  ~.\dvi>rtmmu. (1)

l i e m o s  j u z g a d o  n e c e s a r io  d u r a  lu z  t o d o s  l o s  d o c u m e n ­
t o s ,  q u e  s e  r e f ie r e n  u  l a  C a p i l l a  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  l a  
E s c a l e r a ,  p u r a  q u e  la s  p e r s o n a s  d e s a p a s io n a d a s  q u e  lo s  
le y e r e n  n o  fo r m e n  j u ic i o s  e q u iv o c a d o s  r e s p e c to  a  n u e s t r o  
m o d o  d o  p r o c e d e r :  en  O c tu b r e  d e l a ñ o  p a s a d o  e s t á  f e c h a d a  
n u e s t r a  p r im e r a  N o t a  O l ie i a l .—  A h o r a ,  c o m o  a n te s ,  a q u é l  
s e  t ie n e  c o m o  m á s  c a t ó l i c o ,  q u e  c e n s u r a  c o n  m á s  a c r im o n i a  
y  c o n d e n a  c o n  m á s  e n e r g ía  t o d o s  n u e s t r o s  n e t o s  e p is c o ­
p a le s .  ¡ B e n d i t o  s e a  D io s !— y  F ic m c u ie o ,  Arzobispo r/e Q u it o .

Q u i t o ,  1 7  d e  J u n i o  d e  ÍUU !).

S .—Cnrtn ni II. I\ l’rovinrinl tic Santo Domingo.

H e  v e re n d o  I 'a iln *  l-Y a y  A lv a ro  Y a lla d a re s .  Y i r a r io  P r o v in c ia l 
d e  la  P r o v in c ia  di* S a n ta  C a ta lin a  M á r t i r  de  la  O rd en  de  P re d i-  
e n d u re s .— K n  la  C iu d a d ,

R e v e re n d o  P u d re :

A u n q u e  v a ,  m á s  d e  t in a  vez. le  lie  d a d o  de  p a la b ra  a  V . U . in s ­
t r u c c io n e s  a c e rc a  d e l m o d o  d e e v i t a r la  d e s t ru c c ió n  d é l a  ¡iiuijecii 
d e  « N u e s tra  S e ñ o ra  d é la  K sca  lera» , ro n  to d o , a h o ra  tita pa re ce  m - 
d is p e i is a l i l e  re p e t ir ,  p o r  e s c r ito , cu  e s ta  N o ta  (H le ia l. e sas  « u s in a s  

in s t r u c c io n e s .  . , . „
y „  iloaon mía la ilaaai'i' »  Inialiiiliulil. |irovia>o„ali„ai,ta, 

la ¡a-lasia ,la la  .........la b , . ala,™ ,1a .U1 11,.ai. Ct,Ht«>r,. >• ..................

( , )  L a  ,la.„„lial,-„. ,1a l«  a,.|.¡H„ ,1a N'.aatri, Sañan. ,1a la ™

la  ,1a la  l. , , „ la . a .  i» ,,™  »> "* ,™ »

v o s  co n s ta n  en el l i i i l r l i u  '•< » • 11 ‘  /y. /;.)
a il lo  lo a  H a ,» "  '» » " " "  ' l " 1 S r '' "
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m is in o  I m r r io  s e  lo  c o n s t r u y a  u n a  C a p i l la  n u e v a ,  p n r n  ln  n u i l  
v ie n e  e le g ir  s i t io ,  p r e v ie n d o  b ie n  t o d a s  b i s  t r a n s f o r m a c io n e s ,  qu ,, 
l in u  f ie  h nce r.se  c o n  pI t ie m p o  en  e se  p a r t e  i ln  la  C a p i t a l ,  a  e o iis p . 
n t ie i ic ia  de  ln  p r o x im id a d  d e  la. e s t a c ió n  d e l f e r r o c a r r i l .

P e  m e  Im  a s e g u r a d o  q u e  n o  s e r á  d e m o lid a ,  t o d a  la  C a p i l l a ,  p o r .  
q u e  s e  h a  p r o m e t id o  ( p íe s e  d e m o le r á  s o la m e n t e  ln  m i t a d  d e  e lla :  
n o  o b s t a n te ,  e l t r a b a j o  d e  l a  d e m o li c ió n  e s  m u y  p r o b a b le  q u e  o c a ­
s io n a r á  l a  m in a  d e  la  im a g e n ,  p o rq u e ,  c o m o  é s t a  e s  p i n t a d a  en  la  
p a r e d ,  y  c o m o  la  p a re d  s e  h a l la  r a ja d a ,  n o  r e s i s t i r á  lo s  g o lp e s  qm». 
p a r a  d e m o le r la s  p a re d e s  la t e r a le s ,  l i a n d o  c o n m o v e r l a  p a r e d  d e l 
a l t a r  d e  la  C a p i l la ;  t a n t o  m á s  c u a n t o  e s a  p a r e d ,  e n  q u e  e s t á  p in .  
t í l d a l a  im a g e n ,  e s  p a r e d  d e  a d o b e ,  q u e  fá c i lm e n t e  s e  d e s m o ro n a r á  
c o n  c u a lq u ie r  s a c u d im ie n t o .

D e m o lid a  la  m it a d  « le la  C a p i l la ,  l i a  d e  q u e d a r  é s t a  in s e r v ib le :  
,v s e r á n  n e c e s a r io s  " n a t o s  c o n s id e r a b le s  p a r a  r e h a c e r  la . p o r t a d a ,  
y  a u t o r i z a r  en  la  C a p i l la  e l c u l t o  d iv in o :  t o d o  e s t o  d e h e  p re v e r s e  
m a d u r a m e n te .—  P o r  o t r a  p á r t e l a  C a p i l l a  v e n d r á  a  s e r  e d i f ic io  pe ­
g a d iz o  a l  p a la c i o  d e  la  E x p o s ic ió n ,  y  ¿ q u ié n  g a r a n t i z a r á  p a r a l o  
f u t u r o  la  c o n s e r v a c ió n  d e  la  C a p i l la  en  e se  s i t i o ?  Q u ie r a  D io s  q u e  
y o  m e  e q u iv o q u e ,  y  ( p ie  m is  t e m o r e s  n o  s e  v e r if iq u e n :  la  im a g e n  
n o  s e  c o n s e r v a r á  a l l í ,  en  a d e la n te ,  m u c h o  t ie m p o :  ¡ d e s a p a re c e rá  
s in  r e m e d io !  — D eseo , p u e s , q u e s e a  t r a s l a d a d . i  d e  l a  p a r e d  a l  l ie n z o ,  
y  q u e , a s í  t r a s la d a d a ,  s e  ln  p o n g a . en  la  ig le s ia  d e  l a  R e c o le t a ,  p a r a  
q u e  s e  le  s ig a  d a n d o  c u l t o ,  m ie n t r a s  s e  c o n s t r u y a ,  la  n u e v a  C a p i l la .

S e g ú n  la s  in s t r u c c io n e s ,  q u e  l i e  d a d o  a  V .  H . t f o r m e  V .  K .  m u i 
J u n t a  o  C o m it é ,  c o n  do n*  p e r s o n a s  p r in c ip a l e s  d e  e se  b a r r io ,  p a r a  
q u e  e l la s  to m e n  a p e c h o s  la  o b ra  d e  s a l v a r  la  im a g e n ,  d e l ib e r a n d o  
d e s a p a s io n a d a m e n t e  s o b r e  e l m e d io  m e jo r  d e  c o n s e g u ir  e s t e  fin . 
N o  d u d o  (p ie  la s  S e ñ o r a s  h i ja s  d e  la  p ia d o s a  m a t r o n a  D o ñ a  M a r ía  
C a rm e n  A n te ,  v iu d a  d e  C o r r e n ,  q u e  o b t u v o  e l p a t r o n a t o  d e  la  C a ­
p i l la ,  c o n v e n d r á n  a h o r a  en ln  t r a s l a c i ó n  di* ln  ¡ m u " e n ,  c o m o  e l ú n i­
c o  m e d io  s e g u ro  d e  c o n s e r v a r la .

P ro c e d a  V . R .  c o n s u m a  p r u d e n c ia ,  y  c o n s e r v e  e s t a  N o t a  o f ic ia l ,  
la  c u a l u n  d ía ,  [ n o  m u y  t a r d e ] ,  s a lv a r á  a  m i a i i l n r i d a d  y  a  lo s  re- 
l i f r io s o s  d e  S a n t o  D o m in g o ,  c u y a  e s  la  im a g e n ,  di* t o d a  r e s p o n s a ­
b i l id a d  a n te  D io s  y  a n te  lo s  h o m b r e s .

D io s  N u e s t r o  S e ñ o r  g u a r d e  a  V . R .— f  K e i u ; h ic o . Arzobi.^io
•le Quito.

Q u it o ,  1 : 1  ( le  O c tu b r e  d e  1 ÍM IS.

R. Al Sr. Ur. I). ./asá Antonio Corren.

M i m u y  a p r e c ia d o  S e ñ o r :

I .n  1'ia il i iH n  iimtni.iu M i l  J l m - l n  il i -l < ', in n ,.| i  A l i t i - ,  v i u i l n  .la  

" 1 , : ,u ' n . ' ' " l n . .  i‘ *  l i f i l i l i i . i l ,  i-l p n h ’ o m i t i )  K i í b r i ' ln  C i i p i l l n  iln

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



• X u i ' s ln i  K a liu m  |„ k ,,.,,!, .
™  .................... i........ ..  M*, I'T.'t.Tulc n lidn i ilamiilar,

i l . ' l  p n lu a in  im m  Iil H x i m s l a l r , ' *"i r  “ W rt"  " s i  >» r a im t rn w M n  
"  1,1 I " " '» 1’ " "  p r in . ¡1»„| ,ii. “  <M-. c o m o
n*i-lm  d o  p a t r o n a t o ,  n i co iis in H e r. " ' i - <|U<! <l fa n , iI ia  pe rd e r ía  c*l «In- 
n io d o  t á c i t o  o  e x p l íc i to  i. i 1 ' h u l i r a ta m e n te ,  d e  un

* 1 .. s a ín ,  .!o .- .m s ,.rv1. r l i l l l ..Mn,:l " Í ' , l‘ lh u l ,k ' 1 ». CripiUn'-
t lu lm a i' i 't r n s ln ,I , , , ] , ,  „  ] ¡ ~ ' Pl*i‘ ,m  Mnru [iiim lde, la  ¡.ungen

t a v ¡ «  1"  f,í
Y u  u p im i i j i ia  sa | „  ,1 ,-1 ,,. t r a , ll,! " ' r  t r n s liu liu ln .  
lo» liroLT'ilinilauros 1 • lk l.'imra.l ni Iraizu,maleando

,1a lo s  a n i i i i n i s t n s  s o l. ra  asa a s u n tó  “  “ * “  <' ” t r l,m  “ ,n ú "

j r  X"'‘Str" s"lur " m--t F kueiiico, Arzobispo de

Q u it o .  1 4  de  O c tu b re  de  1.00S.

10. -i I:i Soñara ¡huía Aun Canon Auto, Patrono, 
dr i:i ( a¡>illa ili> .\iit\siin Scñorn (ir In Escalera.

M u y  a p re c ia d a  S eño ra :

M»> p a re c e  q u e  l i l  y  lo d o s  lo s  m ie m b ro s  di? su  e s t im a b le  fa ­
m i l i a  s e  h a b r á n  i*i n i v e n c id o  y a .  p o r  fin . de  qu e  la  C a p i l la  do «Xues- 
I r n  S e ñ o r a  d o  la  I ísen lc rn»  n o  la i lá n  do c o n se rva rse  a h í,  d o n d e  h a  
( • s im io  lu is !  a  a h o r a ;  la  C a p i l la  h a  co m e n za d o  a  s e r  d e m o lid a ,  do 
p r o p ó s i t o ;  y  la  i jun gan  de  la  S a n t ís im a  V irg e n  e s tá  en in m in e n te  
p e l ig r o  d e  s e r  d e s t ru id a ,  y ,  lo  qu e  t o d a v ía  es peo r, p ro fa n a d a ,  e l 
r a l o  m e n o s  p e n a n d o , l ’o r  t a n to ,  el ú n ico  a r b i t r io  qu e  qu eda  es 
e l t r a s l a d a r  la  im a g e n , de  la  p a red  en  qun  e s tá  p in t a d a ,  a l  lie n zo , 
a c e p t a n d o ,  p u ra  e so . s in  p é rd id a  de  t ie m p o , lo s  s e r v ic io s  d e l h á b il 
S r  A lh a ja ,  q u ie n ,  h a ce  a lg u n o s  meses, h a  deseado  p o ne rse  a  la  o b ra  
p a r a  s a l v a r l a  t r a d ic io n a l im ag en .—  S i a c a s o  n o  se h ic ie re  la  t r a s ­
la c ió n  d e  la  im a g e n , de  la  p a red  a l lie n zo , la  im ag en  d e sa p a re ce rá  
s in  r e m e d io ,  p o rq u e  e l t r o z o  de pa red  en  que e s tá  p in t a d a  se  h a l la  
m ia d o ,  c o m ie n z a  y a  a d e sm o ro n a rs e  y  am en a za  ru in a ,  y  a s i p r o n to  

la  im a g e n  s e rá  u n  m o n tó n  de  p o lv o .
M u y  s e n s ib le  m e  l ia  s id o  qu e  m is  a d v e rte n c ia s , m is  re c la m o s , 

m is  in d ic a c io n e s  n o  se  h a y a n  a te n d id o , c o m o  era  d e b id o , y  que, 
¡ i in ú u ilo s a  illlsiu lias, sa Iim.vh as]iarmln .¡ua In Cii|illla finirá atmsar-

Yn lu astil v ia li .In lM ......... . mus ¡m u ía is  n.n's; v a  1" ast.m
iirasanammlii tml.is. la l .ipül"' 1". aoiiiauzmln n sal- ilaninliila. y.
U ,l. lla lla raallim nr ipia. yn  i|l.........  sa ras|ialn as......Illlain isa p n ilii,
sa  r a s n a ta s l.im a li , al ilara.'l,.. lia l„-..1,¡a ,l„ .l. i|lla ™  tm ln  .N...-Í..II de 
v i r u s  a iv illz m ln  a s ..... ...............  m v i . i l . l l i lv .-A m .s  ........... ................................ ................................  a  lia,........
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le r  la  C a p i l la ,  s e  d e b ió  h n h c r  p r o b a d o  p r im e r o  u n t e  e l P o d e r  ,Jn(|¡_ 
c i i i l  la  n e c e s id a d  q u e ,  p u r a  e l b ie n  p ú d ic o ,  h a b ía  d e  d e m o le r la ;  y  l „  
d e m o lic ió n  n o  lm  p o d id o  c o m e n z a r  s in  q u e  e n a s t a r a  q u e  e s t u lm  
c o n s ig n a d o  e l p r e c io ,  e n  (p ie  ln  C a p i l l a  b a h ía  s id o  t a s a d a .

C u n a d o  e l p i l r r o e o  d e  S a n  S e b a s t iá n .  t e r m in a d a  la  C a p i l la ,  a le ­
g ó  d e re c h o  a  e l la ,  s u  s e ñ o r a  m a d r e  d e  U d .  l i t i g ó  a n t e  la  D e le g a c ió n  
A p o s t ó l ic a  e n  d e fe n sa  d e  s u  d e r e c h o  d e  p a t r o n a t o ,  p o r  h a b e r  c o m ­
p r a d o  e l s i t i o  y  p o r  h a b e r  c o s t e a d o  l a  c o n s t r u c c ió n ;  y  e l d e re c h o  
d e  p a t r o n a t o  le  fu é  r e c o n o c id o  p o r  la  D e le g a c ió n  A p o s t ó l i c a ;  la  se- 
ñ o r a  m a n d ó  q u e  se  l a  s e p u l t a r a  eu  e s a  C a p i l l a ,  y  a l l í  e s t á n  s e p u l­
t a d o s  s u s  r e s to s  m o r t a le s .  U n  lu g a r  s n g r a d o  y  u n a  t u m b a  e s  lo  

q u e  se  e s t á  v io la n d o .

D io s  N u e s t r o  S e ñ o r  g u n r d o  a  U d .— í  Fe de m e o , Arzobispo <1c 
Quito.

Q u it o ,  251 ( le  M u y o  d e  1 9 0 0 .

11.—A ¡n misma.

M i a p r e c ia d a  S e ñ o r a :

L e  a g r a d e z c o  a  U d . (p ie  b a y a  c o n t e s t a d o  p o r  e s c r i t o  a  m i ú l i i -  
i i i i i  c a r t a ;  p u e s  a l a s  N o t a s  o t ic ía le s  ( p ie  y o  b a h ía  d i r i g i d o  a n te s ,  
t a n t o  a  U d . c o m o  n i  R e v e r e n d o  D a d le  F r a y  A l v a r o  V a l la d a r e s ,  
P r o v in c ia l  d e  lo s  r e l ig io s o s  d o m in ic a n o s ,  r e la t iv a m e n t e  n  la  C a p i l l a  
d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  la  E s c a le r a .  n o  h a la n  r e c ib id o  c o n t e s t a c ió n  
n in g u n a  e s c r it a ,  la s  r e s p u e s t a s  h a b ía n  s id o  s ó lo  v e r b a le s .

D e p lo ro ,  y  m u y  d e  c o r a z ó n ,  q u e  la  C a p i l l a  b a y a  c o m e n z a d o  a  
s e r  d e m o l id a , y  q u e  la  im a g e n  b a y a  s id o  p u e s t a  e u  in m in e n t e  p e l ig r o  
d e  d e s t r u c c ió n :  c o n d e n o , c o n  t o d o  la  e n e r g ía  d e  m i a lm a ,  lo s  u l t r a ­
je s  q u e  c o n t r a  la  s a g r a d a  im a g e n  s e  h a n  c o m e t id o ,  y  e s p e r o  <pie 
e s o s  u lt r a j e s  n o  q u e d a r á n  im p u n e s ,  p u e s  e l C ie lo  n o  p u e d e  m e n o s  
d e  c a s t ig a r lo s .  T r i s t e  e s  d e c i r lo ,  p e r o  e s  v e r d a d ,  q u e  n a d ie  p u e d e  
n e g a r :  e l o d io  a  la  R e l ig ió n  c a t ó l i c a  e s  a h o r a c o s a  d e  m o d a  e n  e l 
E c u a d o r ;  p e r o  t a m b ié n  e s  c ie r t o  q u e  ese  o d io  e s t á  a p o y a d o  p o r  
la  fu e rz a  b r u t a ,  y  n o  p o r  la  o p in ió n  p ú b l ic a .

K a  c n a n t o  a  la  o p o s ic ió n  d e  lo s  v e c in o s  . le í b a r r i o  p a r a  q u e  
l a  im a g e n  s e a  t r a s l a d a d a  d é l a  p n t v d  a l  l ie n z o ,  p u e d e  U d .  c o n d e s ­
c e n d e r  c o n  e llo s ;  p e r o  t o m a n d o  t o d a s  la s  p r e c a u c io n e s  n e c e s a r ia s  
p a r a  q u e  e l t r o z o  d e  p a n a l  n o  se  d e s m o ro n e  n i  v e n g a  n i  s u e lo .  
¡ O j a lá  s e  p o n g a n  p o r  o b r a  lo s  d e s e o s  d e  U d . d e  r e c o n s t r u i r  la  C a p i l la !

L a  im a g e n  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  la  E s c a le r a ,  e s  e l e j e m p la r  d e  
p in t u r a  m u r a l  m á s  a n t i g u o  e n t r e  t o d o s  c u a n t o s  s e  c o n s e r v a n  t o d a ­
v í a  e n  e s t a  C a p i t a l ,  y  b a s t a  c o m o  m o n u m e n t o  h i s t ó r i c o  y  n n t ig d o
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AU-.CXOS OFICIOS y nniTM.
o l i r i i  11"  a r t a ,  ............................................................. ..................................
c o m p la c e r la , si so  lo g r a r a  - . . .  • «iiioro , nsí (pío y o  mi>
d ic io im l im a g e n , h ' a r  intacta, osa  veneranda y  tr ii-

D i o s  N u e s t r o  S e ñ o r  u n a  r ilo  a  C<l r .Quito. •— 1 * tüBiHco, Arzobispo <¡<<
( ¿ u i t o ,  2 0  de M a y o  d o  1 0 0 0 .

1 2 .—0 (/vi a ¡/i tnifitua.

M i  u  p re c ia d  u  S eño ra :

S e  m e  h a  in fo rm a d o  ip .o  c a tán  d o s  Seño res  p id ie n d o  lim o s n a  
p n m  r e e d iH tn r  la  ( a p i l l a  do N u e s tra  S e ñ o ra  de  la  E s c a le ra , v a t e  
a p r e s u r o  a  a d v e r t ir lo  a  l  d .. que  n o  es l i c i t o  re cog e r lim o s n a s  p-.ira 
u n  o b je t o  v h g io s o .  s in  lice n c ia  p re v ia  do la  A u to r id a d  K o lcs irts t ien , 
d a d a  p o r  e s c r it o ;  la  p e rso n a  que, m n  lice n c ia  do la  A u to r id a d  E c le ­
s iá s t i c a ,  c o le c ta r e  l im o s n a s  p a ra  un  o b je to  re lig io s o , e s tá  o b lig a d a  
a  r e n d i r  c u e n ta s  u n te  la  m ism a  A u to r id a d  E c le s iá s t ic a  . - N o  m e 
o p o n g o  a  q u e  se  b u sq uen  lim o sn a s  di* lo s  Heles p a ra  la  re c o n s tru c ­
c ió n  d é l a  C a p i l la ;  p e ro  q u ie ro  qu e  to d o  se h a g a  c o m o  lo  m a n d a n  
la s  le y e s  d é l a  Ig le s ia  C a tó l ic a :  p ídasem e  la  lice nc ia  y  y o  la  d a ré .

S i  l a  C a p i l la  se  co n s tru y e re  s ó lo  con  la s  e ro g a c io n e s  ile  lo s  (leles, 
l í d .  y  s u  f a u i i l ia  p e rd e r ía n  el de recho  de  p a tro n a zg o .

C o m o  »*1 S r. H o n o r io  J n r n m íl lu  c o n t in ú a  e x co m u lg a d o , con  
e x c o m u n ió n  u juro, p o r  h a b e r  in c u r r id o  en la s  ce n su ra s  de  la  I lu la  
.[¡lostolinic Sodis, a d v ie r t o  qu e  este  s e ñ o r it o  puede p e d ir  lim o s n a  
p a r a  la  r e c o n s lr n r e ió u  de  la  C a p i lla , n i e o n s c rvn r  en  su  p o d e r  lo s  
v o s o s  y  lo s  o r n a  ( lie n to s  s a g ra d o s  d e  e lla .— V a so s  y  p a ra m e n to s  
d e b e n  d e p o s it a r s e  en « E l Buen  P a s to r .»

D io s  N u e s t r o  S e ñ o r  g u a rd e  a  l í d .— t  Feukuico, A r z o b is p o  »/»• 
Quito.

( ¿ u it o ,  2  d e  J u n io  d e  111(11».

— . 1  ntoriziicióii (!•' color tur lili instáis ¡uiru U i (iifiillu.

M i n p r e c in d a  S eño ra :
.............. lilis mas. ilssijri,mías |».r 1M .. , * l n r  Uamsims

p a r , ,  la  r a i ' i l lI l i- a rM n  iln  la  .I- N u a s lra  M u r a  .la  la  I t a l i a  a .

p a r a  I » . -u .il. v n ,  a • »  I ’ ia la i lu .  . l u . v I ' ™ ' » -

I . ln s  N u a s tn ,  t ír n i . r  p i a r , le  a I T . I - t  K k ..ií..i™ , ,/a

Quito.
Q u it o ,  7  de  J u n io  de  1ÍM*!».
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14-,—Auto para fas derla raciones referentes a la traslució,, 
de la ¡mugen de Nuestra- Señora, de Ja Escalera, al lienzo.

Pnvfi que 0 11 lo futuro conste, de unn ninnorii indudable, que la 
Imagen de Nuestra Señora cíe la Escolera es ideáticamente la. nii.snui 
imagen. pintada ni óleo, según la tradición, por el Padre Fray 
Pedro Bedón, en una pared de adobe del convento de la Recoleta 
fundado por el mismo Padre; mandamos que el Señor Joaquín li. 
Albuja informe, con juramento, sobre los puntos siguientes:

Primero.—Si el declarante es cristiano, católico, apostólico, ro­
mano; y si conoce cuán grave es el pecado de perjurio.

Segundo.—Si el cuadro en lienzo, que representa a Nuestra Seño­
ra de la Escalera, es dibujado y pintado por él; o si a ese lienzo fué 
transportada la pintura, que ni óleo existía en un antiguo trozo 
de pared de adobe, sacado del muro lateral, que da a la plazuela 
del convento de la Recoleta, hoy monasterio de «El Buen Pastor.»

Tercero—Cuánto tiempo empleó en transportar ni lienzo la pin­
tura de la pared, y Si el transporte tuvo éxito feliz.

Cuarto.—Quiénes presenciaron la operación de quitar el lienzo, 
que estuvo superpuesto y pegado a la pared en que estaba pintada 
la imagen.

Recibida la declaración del ,Señor Allaija, serán llamados a ren­
dir su declaración dos de los testigos, que hayan presenciado la 
quitada del lienzo en el momento, en que fué separado de la pared.

Damos a Nuestro Vicario tí en eral comisión expresa para recibir 
estas declaraciones.— (¿tuto, 2 de Agosto de 1005).—f Fei>i:hico, 
Arzobisjio do Quito.—J. Pablo Sánchez, Subsecretario.

lo .—Documentos jnstiHoativos resjtorta al pioyoeto do 
compra del Seminaria Menor por parte del (iabirrita vi vi!.

Sarta al Soñar D. Jenaro Larrea.

Mí muy apreciado .Señor:
El Poder Ejecutivo ha nombrado perito para el avalúo 

y  la tasación del Seminario Menor y  de la Escuela Militar 
al Hr. I). Francisco Manrique, Director de Obras Públicas. 
Yo he nombrado al »Sr. I). Francisco Scbmidt, Ingeniero 
Xucional, persona por lo mismo, de pimía confianza para el 
Supremo Gobierno.— Dígnese Ud. comunicarlo al Honorable 
Sr. Ministro de Instrucción Pública.

Con protestas del ni As sincero aprecio, me suscribo de 
Ud. atento y  seguro servidor.— f  F e d e r i c o ,  Arzobispado 
Quito.

Quito, (> de Julio d e l  ROÍ).
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'»•«» V CAUTA» on-
1 0 . - . 1 / .sv n. ln!fi¡i¡¡im

n.iuoiiíil, Aniuitfírto A\
M¡ m».V apreciado Señor:

Como 1 Td.. ayer, im» ofreció .. . . ... i ■ aceptaría el nu«r„ «li* ix>.
, I" , 1 f  " V" l"u ■vl1'  tusuciói,,|c| Sumí,,ario Mcnor' l  
‘ ,a 1 ’;'™-" »»»„|||,¡«¡6„, unluquu, Iu>rescriu,

ul iiombmuuunto, que l.tee ,le pnlubm ,!vor -  M *  
huuursu u uvnlnu y la tasación tuntu del Remiim'iio Mt-nnr, 
ennn,i o ln casa en que esta |„ Escuela Militar, lac.nl ase 
” llra * ¡Mil'iiiinn Gobierno que iluta en enrabio del Reminn. 
,-io Menor: este establecimiento de educación tiene ngi.n, y 
mi extenso huerto de eucaliptos, y el terreno en que esta 
elidiendo es de mejor condición que el ejido de lu ciudad, en 
(juesL* linlln la Usencia Militar, la cual carece deníruo, ele- 
ínclito preciso e indispensable para nmi casa de educación.

El perito nombrado por el l’oder Ejecutivo es el Sr. D. 
I* raiicisco Manritpic, Director de Obras Públicas, quien co­
menzará a cumplir su comisión desde el día miércoles, siete 
«Id presente.

D i o s  N u e s t r o  S e ñ o r  g u a r d e  a  l ’ d .— f  F k i m í u i c o . . l r z o -  
hisfto r/e Quito.

Q u i t o .  (*> d e  . l i d i o  d e  1 0 0 0 ,

17.--.-l/ »SV. !>. Jonuro Lh w h —VjU la ciudad.
Honorable Señor:

Dígnese l'd. hacerme el servicio de poner en conocimien­
to de! Sr. (¡eneral lüloy Alíalo, Presidente constitucional de 
la República, que no puedo de ninguna numera consentir 
voluntariamente ni en el cambio ni en la venta, ni en la ena­
jenación del edilleio del Semilunio Menor; porque, si con­
sintiere yo en cambiar, en vender o enajenar ese edilleio, 
obraría contra el dictamen de mi conciencia, procedería mal: 
enmuran muy ulimi mente mis ,luí,un*, y, upoymli, un ul uuxi- 
liu ilivillii, ustny ruMiultn n fiini|il¡rloH llelmente — El hvnii- 
unriii Munor nú es mili, y pur uso vu un puedo dispnuer de 
ól libremente; untes ustuy obligudo n musen-itrio, n mujo- 
mrln v a defenderlo.

rm , vez unís tenso n liuim. suscribirme de Ul. mu, 
obsecuente servidor}' seR-uro cnpellfin.-'r l i . l i l í l t i i  o. A, o- 
hispo (h Quito.

Quito, 10 de Julio de WOl).
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(Ja u t a s  i >g  A K i t A m a r i M i E X T o  v  o t h a h

con motivo do las nmnifvstiwiones de todo el Ecuador 
en pro del limo. Sr. González SuArez, Arzobispo de Quit0} 

de julio n septiembre de 1000. ( 1 )

1 8 —Al Rvino. Sr. Dr. 1). Nicolás Arsenio Suárez, Arce­
diano y Vicario General de In Arquidiócesie.—Quito.

Rvmo. Sr. Vicario General:..................
Le encnrgo muchísimo que, en la manifestación del día 

ocho, cuide que no tomen parte ni intervengan ningún eclesiás­
tico secular y  ningún religioso: la abstención ordeno que sea 
absoluta y completa.— ¡Ojalá hubiera podido y o  impedirla!

Le bendice su afectísimo.— f  F e d e i u c o ,  A nobispo de 
Quito.

Chnupi-cruz, 8  de Septiembre de 1900.

19.—Al Sr. Dr. D. Luis Felipe Ilorjn {hijo).—En la ciudad.

.M i m u y  a p r e c ia d o  a m ig o :

L a s  o c u p a c io n e s  p r o p ia s  d n  m i s a g ra d * )  m in i s t e r io  y  la  f a l t a  
d o  s a lu d  in e  l i a n  im p e d id o  le e r  p e r ió d ic o s  en  e s t o s  ú lt  ir n o s  d ía s ,  y  
p o r  e s o , s ó lo  m u id lo  su p e ,  c o m o  p o r  c a s u a l i d a d ,  l a  id ea , q u o  l ’ d . 
y  a lg u n o s  o t r o s  jó v e n e s  in t e n t a n  r e a l i z a r  c o n  r e s p e c t o  n  la  c a s a  en 
q u e  y o  n a c í  e n  e s ta  c a p i t a l ;  y  h o y  m e  a p r e s u r o  a  e s c r ib i r  a  l i d .  
p a r a  p e d ir le ,  c o m o  en e fe c to  le  p id o ,  c o n  t o d a  l a  v e h e m e n c ia  de  
q u e  m i  a lm a  es  c a p a z ,  q u e  s e m e ja n te  id e a  n o  s e  p o n g a  e n  p r á c t ic a .  
Q u ie ro ,  y  le  r u e g o  a  U d . ,  q u e  d e  e s o  n i l i d .  n i  n a d ie  v u e lv a  a  h a b la r  
n u n c a :  e s o  d e b e  e c h a rs e  a l  o l v id o  p a r a  s ie m p re ,  c o m o  p r e m a t u r o  
y  d e  t o d o  p u n t o  in m e re c id o .

S e g ú n  u n a  m á x im a  d e  la  S a n ta -  E s c r i t u r a ,  l i o  c o n v ie n e  a la b a r  
H  H H d ie  m ie n t r a s  v iv e :  s e  h a  d e  d e j a r  p a s a r  e l t ie m p o ,  a  l i a  di* q u e  
la  v o z  d e  la  p o s t e r id a d ,  d e s a p a s io n a d a -  o im p a r r i a l ,  s e a  e l e co  
d e  la - j u s t ic ia .  1

( 1 )  ( . 'm a ic illo  e s  e l  h e c h o  q u e  o c a s i o n ó  e s a s  m a u i í e s t u c i o s  e x t r a o r d i ­
n a r i a s  d e  p r o t e s t a  y  a p r e c i o ,  e u  h o n r a  d e l  g r a n  A r z o b i s p o  E c u a t o r i a n o ;  
f u é u n i i  d i a t r i b a  in v e r e c u n d a ,  e s c r i t a  y  p u b l i c a d a  c o n t r a  é l  p o r  c i e r t o  je fe  
r a d i c a l ,  a  q u ie n  h a b ía  i r r i t a d o  lu  n e g a t i v a  d e l  P r e l a d o  p a r a  c e d e r  a  la s  
e x ig e n c ia s  d e  u i g u u o s  m il i t a r e s , q u e  p r e t e n d ía n  o c u p a r  e l  S c n i h m n n  M e n o r  
d e  Q u i t o .  C o iis t a n  t o d a s  e s a s  n in n ife s t i ic im ie s  e n  e l  n ú m e r o  e x t r a o r d i n a r i o  
d e l  Itolotfn Eclesiástico q u i t e ñ o ,  d e l  l "  d e  O c t u b r e  d e  1 im !> . ( .V . E.)

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



C o i l  q u e ,  m i q u  
g i ie u cu n :  s i  un» 
n o  v u e lv a  a  
m o n te  y  d e sé ch e n la  
s a g r a r io ,  y  si* lo  ¡ 
d e  c o m p la c e r  c o u t ii

hispo do Quito.
l) e  U d .  s e g u ro

nftHstfsiiii».— f Pkdkiiu o , Ano.

Quito, 24 rie Julio de 1000.

■20.-AI Sr. I). JoRqatn llómoy. do la

Mi muy apreciado Señor:

, ■ .......... . ni iiumviiim uue,
p a r a  h o n r a r m e ,  s e  l i a n  d ig n a d o  a c o r d a r  m is  co n c iu d a d a n o s  y  com ­
p a t r io t a s ,  r e u n id o s  en  A s ii iu ld e a  p o p u la r , e l 2 5  d e l mes de J u l io  
p r ó x im o  p a s a d o .

N o  s ó lo  g r a n  c o n s u e lo  s in o  c o n te n ta m ie n to  nu* l i a  c a u sa d o  lo  
a c o r d a d o  e n  e l p u n t o  p r im e ro .— K n  e l rég im en  in te rn o  d é la  Ig le s ia  
C a t ó l ic a ,  n o  t ie n e  d e re ch o  n in g u n o  p a ra  in te rv e n ir , n i d ire c ta  n i in ­
d i r e c t a m e n t e ,  e l P o d e r  C iv il :  p o rq u e  la  Ig le s ia  C a tó lic a  es soc ied ad  
p e r f e c ta ,  s a b ia m e n t e  o rd e n a d a  e in depe nd ien te  de lo d o  o t r o  po de r 
p o r  e sa  p r o p ia  n a t  u ra le z a  d e  e lla :  e l P a p a  os, pues, el ú n ico  que 
p u e d e  e le g ir  y  c o n s t i t u i r  O b is p o s  en la  ig le s ia  C a tó l ic a , y  so s tene r 
lo  c o n t r a r i o  e s  d e s b a r r a r  m ise ra b le m e n te  y  ponerse  en r id íc u lo . 
L a  a d h e s ió n  d e  u s te d e s  a  m í c o m o  A r z o b is p o  le g ít im o  de  Q u ito , 
e s  p o r  lo  m is m o  u n  a c t o  d e  s in c e ro  e n tu lH s n io ,  p ro p io  de ó n iu io s  
v a r o n i le s  y  d e  e s p ír i t u s  i lu s t ra d o s :  ese a c to  le s  h o n ra  a  ustedes, y  
e s  u n a  p r u e b a  d e  s u  e n te re za  r e p u b lic a n a .

L o  a c o r d a d o  p o r  u s te d e s  en  lo s  o t r o s  p u n to s  en um e rad os  en 
la  C o m u n ic a c ió n  e x ig e  d e  m í g r a t i t u d  y  re co n o c im ie n to  p a ra  con  
t o d o s  u s te d e s :  le s  e s t o y  m u y  r e c o n o c id o  y  les a g ra d e z co  s in ce ra ­
m e n te .  P e r o ,  p e rd ó n e n m e  q u e  p ro te s te  c o n t r a  lo s  e lo g io s  que uste ­
d e s  h a c e n  d e  m í:  en  m í n o  lm y  n in g u n o  de lo s  m erec im ien to s , que 
la , b e n e v o le n c ia  d e  u s te d e s  l i a  v is t o  en m i:  n o  h a y  en  m í m é r ito  
n in g u n o :  y o  n o  t e n g o  m é r it o s  de  n in g u n a  c la se , ¿Qué se rv ic io s  he 

. | , n  .. . i ................. i i. if t . in 7  •!'u n ió  h is to r ia d o r? .......p r e s t a d o  
L o  d e  P r e l i  
a  la  c a r a . . .
m ig o  h a n  e s t a d o  u s te d e s .

S a t i s f e c h a  m i g r a t i t u d ,  c i in ip  
t r a  e lo g io s  q u e  n o  m e re z co , m e 
e e r le s  a  u s te d e s  u n a  s ú p lic a  y  u

....■........' i  ■, .
u p o n ía  m i c o n c ie n c ia , v o y  t i nu- 

.■ .Hlirliv un Ii iv i i p . H « s t " 1,1
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I,,,,.!,,,: ,ki l i i i j r i in  u n ís ;  v le s  p i é "  n>"' lI l‘ s is t l1 "  l k ‘ 1,1 «•■«nlni’1,5,1,1„ 
c o lo r a r  p s n lé p M i i  m i In r a r a  c u q u e  n u c í;  m e  n v e r f íu e n r .n n  
v  p n , lu z c o  n io r i i ln i c l i t c  en  m i i n l c r í o r .  U n  v i . ln ,  s c - m ,  n c o u s c j , ,  |„ 
E s c r i t u r o  S u n t n ,  n o  c o n v ie n e  e lo s in r  u m u lle :  c n m n lo .  ( le s | ,u f s  d e  l„  
m u e r te  i l c  i i im ,  Im .van  i i n s u i l i i  c ln e n e n tn  t iñ o »  p o r  In  m e n o s ,  c o lo n .
res p o d r é  c o m e n z n r  n  i ......s u r  In  p o s t e r i d a d  c u  u n  í n l l o  i i n p n r r l n l

y justiciero.
Dios Nuestro Señor gnu rilo o Ud.—f  F ederico. Arzobispo th> 

Quito.

Quito. 8  tle Agosto de 1000.

2 1 .—Al Si'. I). Arturo Cabrera, miembro de In Leffaríón 
de Chile en el Ecuador.—Quito.

Mi apreciado Señor:
Yo no acierto a explicar porqué mis compatriotas se lian pro­

puesto honrarme; examino mi vida toda, y no encuentro mérito 
alguno: la honra es, pues, inmerecida. Sin embargo, no puedo 
menos dejigradoeer a Ud. su benévola atención para conmigo.

Con protesta, del más sincero agradecimiento, me suscribo de 
Ud., muy obsecuente servidor.— t  F e d e r i c o ,  Arzobispo tic Quito.

Quito, 10 do Septiembre de 1000.

22.—AlRdo. Sr. I)r. I). ./osó Marín do Suiitistoiwm, /irán 
(In! Cabildo Eeteshístbo do (¡nayaiftiil.

Reverendo Señor Deán:
Tai. Manifestación y la Protesta de V. S.. di* los Sres, Canónigos 

y de todoH los sacerdotes de esa ciudad, es una prueba elocuente de 
que, por la misericordia de Dios, el Clero ecuatoriano está animado 
del verdadero espíritu católico, espíritu de unión y de fortaleza, 
espíritu de amor y de obediencia filial al Romano Pontífice, y espíri­
tu de sincera adhesión a sus legítimos Prelados: si agradezco a lo­
dos losquese han dignado honranue,sin merecerlo, no puedo menos 
de agradecer de un modo especial al Venerable Clero de (íuayaquil, 
digno de toda alabanza porta paciencia y por la abnegación, de 
que ha dado ejemplo en estos tiempos, tan calamitosos para toda 
la Itepñhlica, y principalmente para esa noble y laboriosa ciudad 
de (iunyaquil.

Apenas llegué a esta ciudad, investido di* la dignidad de Arzo­
bispo de Quito, cuando se me advirtió quesería constantemente
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iitncado por la pmis.ul,. |,ni . ..
pronta se mi* luiría una guerra K¡n tr,Kr, -v (|"" lM,p 1» hn-
ocliarn, despreciara mi palal.ra v s,,u ",0 ,1  '1,! íl',c el me 
tara la vida, o, por lo menas in*. ,ní* >"equi
ln Hop(lidien: durante tres nfms routItnVIP<l| 111 n,l,*Mfuera de
-I , „ „ 1  la preoso doró-ru,C,™^ Z  ¡ ' " ' r ' " " " ta
liltlinnmentir..... ül ,1 ,,m„ v„ !l„', "V. ,” 1, " lla,in”1-
M ,- r i la n  q l . o  y o  i lm  „  su r  e l im i ,, ' , , , ! .......... ... " j ' 1"
en itleclu, ln .-nlui.min »u us.-róuM ' >" .v.
„ ,„ e ,  .NU «'l'Imeii , ,

C o u f l o i i i l o  n ie m p r i !  ......................................h u m i l l o  ,1¡ V¡ „ „ ,  v  „ 0 , n m i
propm [ortolezo, ™t«.v U r n , r , , , „ .U „  „ supúr 
1 „» so-rodos (lereelu» ,1o ln Hu%ió„ ,v „ somltamm- por ol l.lon 
,lü  l n  Patria, m  tuero uoresurio: y  t u u - o  | „ ....nrlodún i ,n i , , , , !  ,| , 
que, no solo los católicos, sino todos los ecuatorianos lloarados, 
estarán a mi lado en esta ludia en que se delicado d Derecho 
contra la Fuerza.

D in a  N u e s t r o  S e ü n r  ¡ r i m ó l e  n  V . S . - - ¡  l-’ E l.K lu r o , Arzobispo 
de Quito.

Quito, 12 de Septiembre de 1000.

2>\.—.1/ Sr. IK (hibviel Acostn, Presidente del Concejo 
Munici/ml do llmrru.

M i m u y  e s t i m a d o  S e ñ o r :

K1 I l u s t r e  ( 'o n c e j o  M u n ic ip a l  d e  e s a  c a t ó l i c a  y  n o ld e t n e u t e  a l t iv a -  

c i u d a d  d i*  l l m r r u  s e  l i a  d i g n a d o  h o n r a r m e ,  s lu  m e r e c e r lo  y o ,  a l  
c o n g r e g a r s e  e n  s e s i ó n  e x t r a o r d i n a r i a ,  p a r a  s a lu d a r m e  e l  o c h o  d e  
S e p t i e m b r e ,  d i n  e n  q u e  m i s  c o m p a t r i o t a s  d e  la  C a p i t a l  Im liím i r e ­

m i d i ó  d a r m e  u n  p ú b l i c o  y  s o le m n e  t e s t i m o n i o  d e  a d h e s i ó n :  d íg n e s e  

1 1 ,1 . a g r a d e c e r  e n  m i  n o m b r e  l a  h o n r a  q u e .  s in  m e r e c im i e n t o  a l g u n o  

m í o ,  I m u  q u e r i d o  h a c e r m e  s u s  c o l e g a s ,  p u e s  y o  n o  e n c u e n t r o  e n  

m í  n a d a  q u e  m e r e z c a  a d m i r a c i ó n .

I l l o ,  N t u - .s lm  M o r  p i u i - d o  11 l .M „  r o í a n l o  d o s u n s u  ii iu y  u liso - 

m u -n t u  s o r v i d o r  y  s u - o r o  t u p r l l ú i i . - t  K e i i e u i™ , Arzobispo ,lr Qiuto.
Q u i t o .  1 5  d e  S e p t i e m b r e  d e  IHOtf.

0 4  _ .1  l,i 11. M. Oírme" <le Onitn l’riom <lel Monasterio 
ile riirnielilas ilesealr.in tío Ibarni.

l t i -u o r o m l u  M a d r e  l ’ r iu r a :

P i d a m o s  n  D i o s  ip u -  t o d o  r i i n i i t o  « «  

s i - r v l d o  ,li> p t - r m i t i r  q u i - w  Im ita  i -o n t r a

D iv in a  M a je s t a d  l ia  s i d o  

m i  h o n r a ,  y  t o d o  c n a n t o
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q u isieri»  q u e  s e  

m a y o r  g l o r i a ,  
ñ o r  J e s u c r i s t o

haga benévolamente en honra mí», redunde on H„ 
¿Porqué me Humus himno a mí?, decía- Nuestro S„.

ustedes conmigo no nos cansaremos de repetir culi el corazón y tH1¡, 
los labios: s o l í  d e o  h o n o i i  e t  o l o u i a . Sólo Dios sea honrado, 
sólo Dios sea glorificado.

En las oraciones de V. R. y de toda esa Venerable Comunidad 
mucho me encomiendo.-Sayo en Nuestro Señor Jesucristo.-f pK. 
p e r i c o , Arzobispo fio Quito.

Quito, 10 do Septiembre de 1000.

2 i>.—A h) R- il/. MuríaRafaela, Superíora tlo ¡n Comunidad 
do fíotlumitas do Ibnrrn.

Reverenda Madre Superior»:
Yo uo acierto a comprender qué se ha propuesto la Providencia 

Divina con estas cosas que se han hecho en mi favor: y ruego hu­
mildemente a Nuestro Señor Jesucristo que, por el amorque El tie­
ne a au Iglesia, se digne dirigir y enderezar todo a la- mayor gloria 
do Dios, a esa gloria por la cual *1 Señor, mientraa vivió vid» mor­
tal en este mundo, no cesó de sacrificarse.

Agradeciendo n V. R. y a esa. Venerable romanidad hii Mani­
festación tan benévola, me suscribo de V. R. muy seguro capellán.— 
f  F e d e r i c o ,  Arzobispo do Quito.

Quito. 15 de Septiembre de 191)0.

2ü.—AI Sr. I).,Segundo Lntorre, Preshlonto do hi 
Sociedad de Artesanos.—Jburra.

Mi muy apreciado Señor:
Lleno de reconocimiento lio leído el Acuerdo de la Sociedad de 

Artesanos de Ibnrrn, en que IJd. preside, y, al recorrer los nombres 
de los que rinunn.se avivó cu miel recuerdo de los piadosos iba- 
rrenos, a quienes me será imposibleolvidar nunca: a Ustedes les repe­
tiré lo que me creo obligado a decir a lodos los que en esta ocasión 
se han manifestado tan benévolos para conmigo: ICn mí no hn.v 
nitrito ninguno: lo declaro sinceramente, porque de eso estoy 
convencido.

Con el más entrañable aprecio, tengo la satisfacción de suscri­
birme de Ustedes afectísimo en Nuestro Señor Jesucristo.—i  F E D E ­
RICO. Anobispo do Quito.

Quito. 1 ( 1  de Septiembre de 1 9 0 9 .
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ALfiUKOH Ol-'ir'inu x-
1 ,LmK '  (-ARTAH

Mi muy estirando Señor:
Doy los más sinceros ■Kmi.i... • •

'l'Kimiln t r i b u t a r m e  lo e  ¡tres tli-1 r"mTt-'!• í ° / '?  Il0"r" nuc £e 1,Qn 
H l ,k ,  V d e e l n r o  y  p r o t e s t o  O lio  ™ T  n , I r ” ’  ™  l M - I -  
q u o  in ¡B  c o m p n t r l o t n s  m o  h n v n n  h o n r a d o !  " " ! n t o  m n 8 " " “  P n r “  
n i e l m i ,  h o n r a d o .  El c r i t e r i o  d e  u ' ^ ’ r e "  K t t t  °™»“ " 
l i a  s i d o  d e m a s i a d o  b e n é v o l o  „ „ n ,  “ " ' I 'a t r l o t n s
t i f i e n  r t í  ¡ n d u d n b l e n i e n t e .  '  11 P oa tor| d m l l o  ro e -

Dios Nuestro Señor icinirtli* >. i:,i *.
QU¡t0m h “  bd - f  PfiOEiiico, Arzobispo do

Quito, 10 de Septiembre do 19 0 9 .

2S.-.1 h, Sra. Dotta Zoila 11,1, silva, Pmiüanta ,le la 
Sociedad ( 'atóllen de Señoras.—■(¡nnnnidn.

Muy estimo ble Señora:
Dígnense Ud. y les Señoras «te lu Sociedad Católica neeptur ln 

expresión de mi sincera jrrnlitud por su protesta denfiblicn ndhc- 
sión n mi persono. con motivo .lelos uHruj.wque porto prensase 
me lililí hecho: In situneioii en «pie se encuentra actualmente la 
Repíiblim mo exijio suerilirios, y yo, apoyado tan sólo en el auxilio 
divino, estoy resuello a hacerlos, en defensa de lu Religión y en 
servicio de la i'ntrin.

Rendiré ti Ud. vil las Señoras sus coligas de la Sociedad Cató­
lica su lítenlo servidor y sejruro Capellán.—t Fulmíneo, Arzobispo 
ile (Jnitn.

Q u i t o .  1 0  d e  S e p t i e m b r e  d e  1 9 0 9 .

21).—Al Sr. II r, II. TnhhisJ. (Ymlemis.—Iliohninbn.

Mi nprerindo Señor:
Olmedo, nuesiro coiupal rióla, el cantor «le la victoria de •iiinin. 

no umbicioimlm más premio que itnii sonrisa desu Patria y el 
furor de los tiranos: yo, si tuviera id«_mn mérito, si hubiera, hecho 
atlfrfin servii'io n mi Patrio, creo (pie no anibieiomiría otro premio;
y ,11, (1,11'in jnir snlisM..... mi el que 11-linliu In iis¡i¡rm-id" de
olini'dn Mientras mi nniiinrii ,-,»ns¡,l,*vtililo ile idnilinlninis di, todns 
lnn iinivlindiiH de lu Itopfibli™ ni,, indiiniii buen ovni,toril, no; 
otros piden que se me expulse del territorio dtd Ecnmlor. von.l.- 
nilinloint' ,■ 01110 extranjero prrihviosu: ¿oui',1 do estos dos tullo* ron. 
ilrninrd In posteridmlV ;.Tnl in  ,n„ rosorvu n 11,1, su, merecerlo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



el premio quo pora sí deseaba Olmedo?.....  Cejemos o la posteridad

" " v e , * * ....... ...............f  para tributar a Uil. y

a todos loe deluda Señores de Hmbmuhn mus sincero agrá- 
deciiníelito, el cual ostento anís profundo, cuanto es menos mere­
cida la honrosa ......................... . ron bis Urinas ai,togrnfns de
los Señores de Itiobn.nbn. me finí presentndael din. diez }- nueve 
del presente.

Dios Nuestro Señor guarde a U d.-Í F edehico, Arzobispo rfe 
Quito.

Quito, 25 de Septiembre de 1900.

30.—A la Sra. Doña Rosalía Rosales, viuda 
de Fierro.—1barra.

Mi muy «preciada Señora:
Como Ud. me lo anunció en su estimable comunicación, las 

honorables Señoras Dñu. Mercedes Monge, viuda de Pasquel, l)ña , 
Carmen Sandoval de Monga y Dñu. Victoria Flores di* Batallas 
pusieron en mis manos el Acuerdo original de Ins Señoras de Ibnrru 
relativo a la Biblioteca, para cuyo establecimiento fuá tan pequeña 
y tan insignificante mi cooperación, que por ella no era yo mere­
cedor de ninguna, demostración de agradecimiento: las Señoras lian 
mirado, pues, las cosas desde un punto de vista, que no era. por 
cierto, el punto de vista de la justicia, sino el de los generosos afec­
tos de benevolencia de Ustedes para conmigo.

Dios Nueitro Señor bendiga a. Ud., como lo desen su obsecuente 
servidor y seguro capellán.—t  F e iik iu c o , Arzobispo de Quito.

Quito, 25 de Septiembre de lí)l)í).

31.—Al Sr. 1). Domingo ¡ülhaldey T e/vt.—(luayatfuil.
Respetable Señor:

Por circunstancias enteramente independientes de su voluntad, 
hubo de retardar basta ayer el joven Sr. Dr. I). Luis Felipe Borja 
el cumplimiento del encargo, que deponer en mis manos el Mani­
fiesto le hizo el Comité de Guayaquil: al recibir el Manifiesto, que 
en mi favor hacen los honorables caballeros de Guuyuquii, protesté 
que yo no era merecedor de la honra que se me concedía. Ahora, 
al dirigirme aUd., como ni unís respetable de los Señores que Imn 
firmado el Manifiesto, comienzo protestando otra vez (pie en mí 
no hay mérito alguno para tanta honra. Esta protesta la debo
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Vidimii In orCniulml ,l,.sllll "  ’
encontrar en las ere.... í«s,.ntó|i,.„s aprendía
q u o  i d e e  d e l  c u m p l i n d e u t o  .]«• „ , ¡ s  '! '*  y « » li i i ,n „ i  c o n  l a

h o y  c u m u l o  m i  v i d a  v a  . W l i m , , „ i n  <1® m i v id a :

n o  p u e d o  m e a o s  <1,. e s f o r z a r » , , .  , mrj| 1V , 111'P "  11 H,‘  ««•»««».
c u e r d o s  d i g n o s  d e  la  a l t a  d i g n i d a d  w - le s i 'v  . 1>, , w , ' ,,M,lm t r ¡n t u s  r e ­

n d e n t e )  a l g u n o  h e  s i d o  e le v a d " ,  p o r  U  S i U " V '* 1 * "  ! ,U' ‘ hi"  llier ‘-*c¡-

vi,lo Kiempre milivlmiil,...... „...... ,™o„ " ‘ ¿"“/"'¡I"- Y" ll[l vi'
eugmudecium'iitii ,1,. ,„i p „ , | „ ,  „ .. , pozol
oivíUz.Klii,y i.iHi,',,lli^,l,,.™„,i,l11||l. v¡s/11 '"J1" de veros
porque tuno ni li-nndor si,   p(,m ' lxdiliro,
tan s o le m n e  p a r a  m í. d e e 'n ro q u e  , „ i r , .  '  '  !l 'ls t "  ,,t,,K,rtn
a lg o  m á s  t r a s c e n d e n t a l,  a lg o  iim w  a ia rn a lo m  ¡,,,,K u l, l 1ort,m te . 

v e s  lu  l . o u m  y lu  d iB ..¡ , l,« l de  l „  IS.,ri«: t i r Z t a 'S 'ñ :
....... ivilizil.liis ilesluiuro „ 1  10, olor ,p,¡,¡,.„, (i]ms¡l|lp
horrurlo ron m, i.roptu snnprr. |„„ ,lcM,
m n t n n n l i 's .  s i  » r  r o u i p n m  ............................. p , „ . ¡ „  o , .  ,,||„s |„ ,|¡ ¡ ,  ,
déla Patria?

Robustecido nmralnmute por mis convicciones cristianas, Imbía 
aprendido a presentar en silencio na mejilla izquierda ul que me 
daba bofetadas en la derecha: pero, cunado de reponte, sin pre­
verlo yo. se desat ó sobre mí esta como descarga eléctrica de aplau­
sos, ron Ileso que me quede aturdido, y que todavía no me repongo 
déla sorpresa ni convalezco del aturdimiento, l’or esto, a todos 
vacada uno de mis compatriotas no ceso de repetirles, lleno de 
gratitud: sient o en mi alma que os hayáis equivocado: en mi no 
hay. en verdad, mérito ninguno Perdóneseme esta declaración.

Píos Nuestro Señor guarde a Vil., y a todos los demás Señores 
etivas lirmns honran el Manifiesto — t PKimiuro, Arzobispo th 
(Jnitn.

Calillo. ¿O de Septiembre de 111051.

:V2.—MSr. ¡>r. Pon .V. neníenle Pontr.—I-Jn IneUnInd.
M i in u v  a p r e c ia d o  S eño r:

l V s . l v [ I . l  O l ú s p n  .1.. I I , a m .  .'.'.11 ..1 I lu . '. 'lu n u lu  .lo  N iñ .u , d i' 

, ,s „  , . ¡ , „ | „ ,1 .  I.i p r t .p l , ’ . l . u l  ,1o l „  llistima (immil ih‘ 1BepnMirJ *  

Z I  .1,. „ , L  luo iluuulum-riln» q»u yo I...1*.
; Í  v i , .  ,1,. A r z u l i l s p u  „  Q u i l u ,  n , . i l . „ „ ó  1»

,p ,  yo 1„. .ln.l.i „ luz pur lu |uv„r„ l».rt™«'r. «  « - » < ^

(’.il'liliul luu.lu.lu en Muin;". , '/J"'átlíoi'i. so lo ilrlir peilir permiso
......... " I " ' " " , ' 1’ 1’ , , , u , „ r „ r .  I.. .u is n iu  .'.u iv .'ii . lr ií
„1  I l „ , u .  y  11 v i. . , i.  N 'U „ r  O l. 'H '1' p „ r „  una
1.......... p u n í  l „  re im p re e lA . i ,1^ , . hI .« .I .«
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s e g u n d a  e d ic ió n  d e  l a  H is t o r i a  G e n e r a l d e  l a  R e p ú h lie n  d e l E r a n .......
l i e d o d u r  v u  o p o r i  in m in e n te  e l o r i g in a l .  E s t a  o l i r n  . v ía s  d e m á s  
n o  t e n d r á n  a s í  o t r o  i n í r l t o  p o s i t i v o ,  s in o  e l d e  e o n t r i l i n i r  en  a lg o  
p a r a  ln  c o n s e r v a c ió n  .v s o s t e n im ie n t o  d e  la  C a s a  d e  H u é r f a n a s  

d e  I b n r r n .

C o n  p r o t e s t a  d e l  m á s  s i n c e r o  a p r e c i o ,  m e  s u s c r i b o  d e  O d .  m u y  

o b s e c u e n t e  s e r v i d o r  y  s e g u r o  e n ] i o l l á i i t  E m i l i a n o .  - I rzobispn 
Quito.

Q u it o ,  2 0  t ío  S e p t ie m b r e  d e  1005).

3 3 —A! II. P. Fray Alfonso Juryes. Prior del Convento 
Máximo de San Podro Mártir, O. F. P —Ciudad.

M i m u y  a p r e c ia d o  P a d r e :

N o  s ó lo  lu  p id o ,  s in o  q u e  lo  m a n d o ,  q u e  en  la  « C o r o n a  d i;  M a r ía »  
n o  e s c r ib a  n i  u n a  l ín e a  s iq u ie r a  s o b r e  lo  o c u r r id o  *;1 o c h o  d o l p n ;  - 
s e n te : t a m b ié n  l i e  d a d o  la  m is m a  d is p o s ic ió n  p r o h ib i t i v a  a  lo s  R e ­
d a c t o r e s  d e l « B o le t ín  E c le s iá s t ic o .»  Y a  c o m p r e n d e r á  V .  R .  q u e  la  
m o d e s t ia  c r is t i a n a ,  d e  la  q u e  y o  e s t o y  o b l ig a d o  a  d a r  e je m p lo  a  
lo s  d e m á s ,  e x ig e  d e  m í  e s t a  m e d id a .  S i  d e  m í  d e p e n d ie r a ,  im p o n d r ía  
s i le n c io  a  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s  d e  l a  R e p ú b l ic a  y  a  t o d a s  la s  im ­
p r e n t a s ,  d e ja n d o  l a  p a la b r a  s o la m e n t e  a  lo s  q u e  q u ie r a n  c o n t in u a r  
a t a c á n d o m e  p o r  l a  p re n s a .

B e u d ic e  a. V .  R .  s u  a fe c t ís im o  en  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o . —  
t  F e d e r i c o , Arzobispo do Quito.

Q u it o ,  23 d e  S e p t ie m b r e  d e  15)051.

—Dos respuestas vori mías a tbliei hiriónos tpw so lo 
dirigieron en setiembre y  octubre de WOU.

Señor Doctor Bnrjn: (1)
Al poner Urt. en mis manos hoy día el Mmutlesto. que 

muchos honorables caballeros de Guayaquil se lian dignado 
dirigirme, me ofrece Ud. una ocasión muy oportuna para 
protestar que yo me creo inmerecedor de los honores que 
se me han tributado: protesto delante de Ud., protesto de­
lante de sus dignos colegas, los miembros de la Sociedad 
de Estudios Históricos, presentes aquí, que soy inmerecedor 
de las honrosas manifestaciones, que se me iinn hecho: en 
luí no hay mérito alguno de ninguna clase: examino mi 1

( 1 )  K1 S r . U r , I ). L u is  I-Vltpi» I t o r jn  (h i jn i .
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v i i l n  l o r i a  e n t e r a ,  l a  r e p a g o  n f ir  

n m lM ,  u b s o lu t a in e n t i !  u n i ln ,  I ' " ' ' * T "a ™ ™ e i , t i 'o  
,1.1,. l i e  S i l l o  o b je t o ,  y  m u c h o  “ '^ 'm n jcas

s e  , l . e e  q u e  s o y  d i g n o !  ( ¡ „ i c „  t ic , , , .  „ i  „  "  ¡,k ' H "»

s o y  v o ;  y  y o  e s t o y  i l d m i r n d o  d e l , ,  ó ,  ' ' a '1 , , l im rR » 
c o i n i m t r i o t a s  I „ i m  c o n m ig o ;  e s e  '.o l í " c la  ■’ « »»»
i n i c í i b i e :  v , . „ , i ,-ú  „ , , w  :  - n »  « . d .

...... - « a s a r »
A ,  c o m o  b i s t u r í , , d o , 1, n i l i i , . , „ t „  t e n g o  m é r it o

c „ „ , o  P , e l u d o  l i e .  |1 T O , b t t a d o ’ p n s t u r a ?
q u e  p u s o  e n  n o s  d é b i le s  e l P„p„. ,plk.„ J el
q u e  p u d ín  p o n e r lo ,  y  e l ú n ic o  d e  q u ie n  y o  lo  1„, r e c ib id o  

p o r q u e  n o  l i e  t e n i d o  1 „ d e s g r n e in  d e  q u e  lo s  q „ c  n ú ™ .  l , i  
d i v i n i d a d  r io  J e s u c r i s t o  mi* ju z g u e n  i l ig n o  r ie l f a v o r  d e  e llo s :  
e s o s  h o n o r e s  « p ie  s u e le  « la r  l a  im p ie d a d  n i  s a c e rd o te  c n tó é  
lie c» , l o  a f r e n t a n :  l o  ú n i c o  «p ie  iu e  p u e d e  d a r  a  m í l a  im p ie -  

r i a i l  e s  e l  o d io ,  y  «le e s e n r i io  m e  c r e o  y o  m e re c e d o r ,  p o rq u e  
h a s t a  a h o r a  a o  h e  r e n e g a d o  d e  l a  C r u z  n i l io  h e c h o  t r a ic ió n  
a  m i  P a t r i a .

Señor Doctor IViinherrcrn: (1)
1 0 a las palabras que acabo rie oír a Uri., hay mucha 

benevolencia, para conmigo, pero poca exactitud: misólo 
poca, sino ninguna exactitud, pues la benevolencia no puede 
ser nunca criterio recio, justo y desapasionado para juz­
gar a los hombres.

Si yo. como Obispo «h* 1 barra, hice algo en beneficio de 
los pueblos rie Inibalatra. eso algo—que. sin M i .  fué paco, 
muy poco —lio lile lince acreedor a «pie. en justicia, se me
||„„„.  ....... .I, ii* ,1,- b u l ,u b i m i :  l is , ' lindo no l o  u u m k c o

v , l  , ‘ S ,' t ít l i l i )  1,0  lo  p u , . , l „  , „ . , . | i l „ l ’ . U l u l o  m ’ lo  
;m .p|,„. VO. ('unmili Im.viíii' lin-hii Unió lo entnlms 
HhUzMliis ii //.«•.•/•. ,■«/««<« *nW¡« noniosso-ru,,
¡miiiloi: ú s t u  e s  l „  , l, , i" t  l‘ ¡ , " i  d ,- l Id v ,u .o ..| i,.: M .g i i "  o - lu  
l o r i o  ,l o b o  y o  j u n g u r im .  u  m i  i u i s „ „ .  o  O b is p o  l u u

7 i 7 T l  S r  Di- l i  M iiiU 'stn  IV ito lH ircra  e a  sm nibn? riel « r u m it f  ( io n -  
( 1 )  h l  S r .  Mi 1 ■ ’  . W„  v  la  iiiitoriur . au n q u e

z á le z  S u á r e z * .  m j;« iifc m l< »  e n  lhH rr"  *' , \. tre \u t o r . (.V. E.)
b r e v e s ,  d e b e n  p e r t e n e c e r  »  la s  O b ra n  o r n t o m n  .le  .... A u t o  l
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tod olo  que debía hacer? ¡Todo!! O.mnia......Ante el Evan­
gelio ¿qué es déla benevolencia de mis compatriotas pnm 
conmigo?

Cuando supe lo que en mi favor se proyectaba hacer, 
pretendí impedirlo: mas. cuino tío logre estorbar que se 
pusiera por obra el platique mis compatriotas mí habían 
propuesto realizar, salí oportunamente de la Capital y me 
refugié en el Seminario .Mayor, donde los Aenerables Señores 
Curas se debían congregar para hacer Ejercicios esjiiritnales: 
las injurias vigorizan el ánimo, cuando se las oye con cris, 
tinna paciencia: pero las alabanzas enervan el espíritu y 
enloquecen el entendimiento: por eso era necesario que el 
eco de las alabanzas y el ruido délos aplausos llegaran a 
mí, puesto ya en lugar seguro.a los pies sagrados del Cru­
cifijo, para (pie los escuchara como quien los oye desde el 
otro lado del sepulcro.

.Muchas veces se me ha insultado llamándome sirviente 
del Papa: ayer no más se me calumniaba, diciendo que yo 
no amaba ni Ecuador, porque yo no te í.» patria. Soy hijo 
fiel de la Iglesia católica, y me precio de ello; obedezco al 
Papa, lo nino, lo venero, porque en el Papa reconozco ni 
Jefe visible de la iglesia en la tierra, til Vicario de Jesucristo, 
y  ser siervo de Jesucristo es para mí la mayor honra posible 
en esta vida y  en la otra; ¡y de esa servidumbre. Señores, 
os confieso que yo estoy enorgullecido!

El Pupa no interviene jamás, ni directa ni indirecta­
mente, en asunto ninguno temporal de la República: si cre­
yendo ser de vetas patriota, me afiliara yo  en algún bando 
político y, pecho por tierra, me entregara incondicionnl- 
mente a la voluntad del que tiene el Poder Supremo en sus 
manos, entonces sí que el I'npn me reprendería, recordán­
dome que quien sirve a un partido no sirve a la Patria, y 
queel Obispo debe servir a la Nación y m> a los partidos. 
Esa es la doctrina cutólica, y esa doctrina, romo veis, con­
dena el egoísmo político, el egoísmo partidarista, el egoís- 
mo personalista, que es el peor de los egoísmos políticos.

^o lie dicho y lo repito: «píela dignidad déla Patria 
vale más, mucho más. que la misma autonomía de ella: 
la dignidad es la única «pie inmortaliza a los pueblos.
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J W  ,"1t e  
H t ív o r o i u lo  S e ñ o r  C a n ó n i g o :

C o n  w n l m l o r a  s a t i s f a c c i ó n  |l(. , .1.
„ l , m  .1 -  I u »  C . . , . t o n . , . « I , , »  ' »

' * *  " » ™ í ñ r  a í í , ii|iu ,v ™¡
'■ i ' - " " ' 1"  I »  L i j , ,  d e  S „ ,

n l . r u  s e »  m u s  e m n p l p t o .  l l e j u z e i i d o  im'.L, s o n i e j o n t n

m i t i v n  d e  In o l . r n  In s  1...... l i l i , .......Í 1I1M s ¡ ¡ , „ ¿ llt(>"  " "  l, l a "  I>r '-

T i e m p o  « u  q u e  d e l ir n  lm eer.se  l i i » V i , i l| .™ n. ¡ , , . .  - ,
s o l a m e n t e  a n d a  q u i n e n .........  e n  l a s  I .......n o m o s  d , , p l p w  q ™ "

t e s .  y  e o m e i i z n r o n  e n  In l e í ....... l lu in in ie u  - V ,  e n  V d v ie n ta
C u a r e s m a  s e  h a r á n .  t a m p . i , .......... ]l ls  , jtrnH  D ,m i{ll¡C (W  d e l '

K l  o r a d o r  s e r á  u n o  s o l o ,  y  v a r i o s .  w ,in o  s e  m  
a h o r a .  K l  a s u n t o  t e n d r á  u n i d a d  , l o  p h m ;  y .  p r e v i o  o l  m r t f t o  
n o ,  o s a r i o  , l e  l a  u n i d a , l  l ó g i c a  , M  p h m .  s o  ir á  e x p o n ie n d o  o l  . ¿ u n t o ,  

r o n  u n i ó n ,  m i  n u l a  o o n fo r ,n ie i n .  o  c o n fe r e n c ia  p o r  c o n fe r e n c ia .

L a s  o o n f o r , m i, á a s  h i i r i n d i i s  n e t im h u e n t o  ihhmIc ii c o n t in u a r  d á n -  
i l o s o  o a , l a  q u i n o ,• , l í a s :  p o r o  s ó l o  h a s t a  la  ú l t im a  D o m in io n  d e sp u é s  

« lo  1 »  K p i f m i í a .  D o s , l o  la  S e p t u a g é s im a  q u e d a r á n  s u s p e n d id a s ; y  
p a r a  o o n t i l u t a r l a s ,  s o  a d o p t a r á  o i  p la n  in d ic a , l o .

L a  p u b l i c a c i ó n  p o r  la  im p r o n t a  s o  r e s o lv e r á ,  a s i  q u » íu oren  p r o ­

n u n c i a d a s  t o d a s  l a s  q u e s o  l i a n  d o  p r o n u n c ia r  c u e s t a ,  p r im e r a  é p o ­

c a .  d i r ó i n ,  s l o  a s í ,  d o  la  f u n d a c i ó n  d o  la s  c o iife r e t ic in s , e s  d e c i r  en  
l 'V b r o r o  , l o l  u ñ o  m i l  m u l o .

D i o s  N u e s t r o  S e ñ o r  g u a r d o  a  V . S .— í  F in í  p iu c o ,  Anobispo 
, /,*  Quito.

Q u i t o ,  2-1 d o  D ic ie m b r e  d o  IDOS).

V .  S .  .v o t r o s  d i g n o s  s a c e r d o t e s  T i c  c o m e n z a d a  p o r
o i t i u l  d e  l a s  n o b l e s  m a t r o n a s .  Z  * * * * * * * .  .  s o l i -

l i c a s  ,1 o  e s t a  c a p i t a l ;  p o r o ,  d o s

n i o n
a ñ o .

e s t á  h a c ie n d o

; 1 7 . — . 1 /  H,lo. Sr. Dr. D. Julio Mntowlb, Suimríorde 
los  / ’ / \  , / , * /  Snfínulo Corazón <!•' Ji'sús. 

l l o v e r ,M i d o  S e ñ o r :

N o  s ó l o  c a í  b u en a  v o lu n ta d , s i......... g ra n de  consu elo  para  m í

M il.......... I n v l n  i ip m lm e lú n  que l 'd .  m e pide, puní que desde lioy  en
m l e l i l l l t u  q u e d e  e u i m l i l e i u u e u l e  e s l n l . ..... . e l . 1.. r i .p . l lu  .1.1 l  m e

M im o l ' im iz ú n  d e  M urlii. l,i .W o 'ln e lú o  p indoon  de lo s  .W d u t e .s
.li /m v u /m e .s -  drd .....................  S o eu n u em u . y  ....... . «  *” ■
e e i 'd u te s . q u e  ue lu .u  m n -r e s m lu  y o  p oro  uno u l,m  o , m M  
y  « n u l o ,  d e  In n u il  esperu  yu . p o to  les sneerdu .es ,  p on , lo. 
l í e l e s ,  t u n e b o s  v  g r a t u l e s  b e n e f i c io s  s o b r e n a t u r a l . - .

v  m í n e l e  a  V S .— i  F kukuico, Aiiolnspo
D i o s  N u e s t r o  m m i o i - g u a n í ,  a  '  •

r/e  Quito.
Q u i t o ,  ó  d e  M a r z o  d e  1 D 1D .
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38.—.-1/ ¡i vino. Sr. Pr. P. Xi colas .1 ¡sen i o Smirez, Arcediano 
y  Vicario (1enera 1 de la Arqmdiócesis.—Presente.

R v m o .  S e ñ o r  V ic a r io  ( lo i ie r a l:

M u é v e m e  ii e s c r ib i r  a  V .  8 . e s ta  c o m u n ic a c ió n  o f i c ia l  la  n e ce ­
s id a d  q u e  t o n g o  d o  d e s a h o g a r  m i c o r a z ó n ,  p r e s e n ta n d o  a  n u e s t r o s  
V e n e ra  l i le s  S a c e rd o te s  a lg u n a s  r e f le x io n e s  s o b r o  la  f r e c u e n c ia  d e  
S a c r a m e n t o s ,  p r in c ip a lm e n te  e n  c n a n t o  a l  f r u t o  e s p i r i t u a l ,  q u e  lo s  
f ie le s  de b e n  s a c a r  d e  la  re c e p c ió n  d e  la  P e n i t e n c ia  y  d o  la  ( ’o m u -  
n ió n :  l a  im lx im a  d e l R e d e n to r  A trnctilws portan eognoscetis e o s . 
p o r  s u s  f r u t o s  lo s  c o n o c e ré is ,  s e  l i a  d e  t e n e r  m u y  p r e s e n te  p a ra , 
j u z g a r  c o n  a c ie r t o ,  a c e r c a  d e  la  in n n c ra .  c ó m o  s e  f r e c u e n ta n  lo s  
S a c r a m e n to s .

D ig o  q u e  n e c e s ito  d e s a h o g a r  m i c o r a z ó n .  S e ñ o r  V ic a r io ,  p o r q u e  
m i c o r a z ó n  e s tá  a c t u a lm e n t e  a h o g a d o  e n  u n  p i é la g o  d e  a m a r g u r a  
y  d e  d e s c o n s u e lo :  c o n s id e r a n d o  c u á n  p o c o s  s o n  lo s  q u e  s e  a c e r c a n  
a  p a r t i c ip a r  d e  lo s  S a c r a m e n t o s  c u  e s t a  t a n  p o p u lo s a  c iu d a d ,  y  
c i i i i i i  e s c a s o  e s  e l f r u t o  d e  v i r t u d e s  c r i s t i a n o s ,  q u e  d e  l u  f r e c u e n c ia  
d e  S a c r a m e n t o s  s e  c o s e c h a  e n  e s t a  n u e s t r a  p o r  m i l  m o t i v o s  d e s ­
g r a c ia d a  é p o c a . E n  e fe c to , e s  u n a  la m e n t a b le  i l u s ió n  la  ( p ie  p a ­
de cen  a lg u n o s  s a c e rd o te s ,  c r e y e n d o  q u e  s o n  m  ic h o s  lo s  q u e  s e  c o n ­
f ie s a n  y  c o m u lg a n  c u  ( ¿ n it o ,  e n  e l t ie m p o  s a n t o  d e  C u a r e s m a :  s o n  
m u c h o s ,  p e ro  s ó lo  r e la t iv a  m e n te ,  e s  d e c i r ,  s i  c o u s id e r i . iu o s  q u e  e l 
e n f r ia m ie n t o  d e  la  p ie d a d  c r i s t i a n a  e s  a h o r a  m u y  g e n e r a l:  m u s ,  s i  
p o n d e ra m o s  e l n ú m e ro  d e  p o b la d o r e s  d e  la  C a p i t a l ,  n o s  c o n v e n c e -  
r e in o s  d e q u e  s o n  p o c o s ,  en  r e a l id a d ,  lo s  q u e  s e  a c e r c a n  a  la  s a g r a d a  
.Mesa e n  e l t ie m p o  p a s c u a l .

L a  g lo r ia  d e  D io s  u n  r e s u l t a  s o la m e n t e  d e  la  m e r a  re e e p e ió a  
m a t e r ia l  d e  lo s  S a c r a m e n t o s ,  s in o  d e  la s  b u e n a s  d i s p o s ic io n e s ,  c o n  
q u e  so  m e r c a n  lo s  f ie le s  a  r e c ib i r  lo s  8 m  t u  í n c l i t o s :  lo  s im i o  d é l a  
o b r a  n o  e s ta  en  e l a c t o  e x t e r n o  d e  e l la ,  s in o  e n  la  p u r e z a  d e  la c ó n -  
c ie n c ia ,  c o n  q u e  se  lu  p r a c t ic a .  D e b e m o s  f r e e u e i i t i i r  lo s  S a c r a m e n ­
to s ;  p e r o  d e l ic ia o s  f r e c u e n ta r lo s  b ie n :  en  e s o  e s t á  la  g l o r i a  d e  D io s :  
lo  H it  ¡ n a n o  en  p a u lo  a  S a c r a m e n t o s  le  d e f r a u d a  a  D i o s s i t  g l o r i a ,  
y  c a u s a  la  r u in a  s o b r e n a t u r a l  d e  I n s u l in a s .

N o t o ,  c o n  d o lo r ,  q u e  Im v  l in a  c ie r t a  l a x i t u d  e n  la  r e g la  d e  
m o r a l ,  c o a  q u e  en  e l e o n f e s o i ia r io  se  d i r ig e n  la s  c o n c ie n c ia s  d e  lo s  
fie le s; y ,  p n r e s t o .  d e se o  q u e  se  u n i f o r m e  e l c r i t e r i o  p r á e l  i c o  d e  lo s  
s n c e r d o le s ,  h u y e n d o , c o n  e s m e ro ,  d e  a m b o s  e x t r e m o s ,  e s  d e c i r ,  t a n ­
t o  d e l r ig o r is m o ,  e i im o  d e l la x is m o :  p r o c u r e m o s  q u e  la s  p e r s o n a s  
«pie s e  a e i- re n ii i l l a  s a g r a d a  M e sa  E l l i - a r f s t ie a .  s e  a c e r q u e n  a e l la  
c o n  t r e c u e i ie ia :  p e r o  c o i i e l a lm a  m u y  p u r a  a d o r n a d a  d e  s ó l i d a s  
v ir t u d e s  c r is t ia n a s :  p o n g á m o s la s  e n  e l e l im in o  v e r d a d e r o  d e l c ie lo ,  
e l (p ie . s e g ú n  e l E v a n g e l io ,  e s  a n g o s t o  y  n o  m ic h o .  M e  h o r r o r i z a n  
e s a s  c a p í  m a r io n e s .  q t i“ s e  r e lc l i r m i  e n t r e  e l e s p í r i t u  d e l m u n d o  y  
e l e s p ír i:  u  d e l E v a n g e l io ,  p o r  la s  n u i le s  la  f r e c u e n c ia  d e  S n e r m u e i i -
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k m  p l m l L ' t a r t a  » „  H i n i c j , ,  N„ | , .
i i u o r d r t n i o n n »  q „ , .  w  ™  ,i 1 , „  „| ln „ ,
ñ o r e s ,  a l  d e m o n i o  y  n  ,n  t i e m p o  »

K l r o i t f i í s a r  ™  0 | t , - ¡ | , | „  ....... .

i i l s t m n  ili> j u r a ,  s i n o  ul a f i e l a  , | „ ln „  . , , l "  « ú l n e l  n ,¡ .
ili* l a s  n l l i m s :  c .o i iv e i iz r t m ....... . , ' '  .v ■].• m é d ic o

P X '. ' l lw iv i im c n t i .  I »  c o u s e r v a c i r á ,  , , .......™ , ,K »  ilt'ponrl,.
m ,  e n  l o »  p u e b l a s ;  j -  |,e H  ,.» p lr ¡ t „  1 :1¡still.

u i i d n . l  1*1. l u s  e u s e i l m u m ,  v  e n  L  ,| L  ™  " " l » l > e i w l , l . ,  I,, u .ñ fo , - 
f e s o r e s .  '  m o r a le s  , l(!

I . e  e n e i i r g o  n  V . s .  q u e  .  . .

q u e  e l  V e n e n , b l e  C i e n ,  d e  1,, C u p it n l  c e le b r a r , i

Q u i t a ,  1 1  d e  A b r i l  ( le  15110.

. 1 /  lhlii. Sr. II. Ilunjnnini .1 . , Curtí l ’iím m
.i I ii'nrin Fnnínru tío Jjiitnctwga.

Hevereiulo Señor:
I'ell e u a u t o  a  lu  c e l e b r a c i ó n  d e  la  S a n t a  M is a  e a e a s a s  p a r t i c u ­

l a r e s .  s e  h a n  « le  o b s e r v a r  e s c r u p u l o s a m e n t e  l a s  r e g l a s  s ig u ie n t e s :

P u i m i u i a .— l ’ a r a  c e l e b r a r  «>l s a n t o  S a c r iH e io  e n  la  c u s a  «le  u n  e n ­

f e r m o ,  s e  n e c e s i t a  p e r m i s o  « le í O r d i n a r i o :  e s t e  p e r m is o  n o  s e  p e d ir á  

n u n c a  , p o r  t e l é g r a f o ,  s i n o  s i e m p r e  p o r  e s c r i t o ,  e x p r e s a n d o  q u e  s e  
l i a n  " l i m p í a l o  e .\ e .c t a m c n t c  l o s  c o n d i c i o n e s  r e q u e r i d a s  p a r a  o b t e n e r  

l a  I ¡r a n c ia ) .

S t m r x t i A . — N u n c a  s e  c e l e b r a r á  e n  H o m i i i g o  n i e n  d ía  d e  f ie s ta  

d«* p r e c e p t o :  s ó l o  e n  d í a  o r d i n a r i o .

T k u c i c u a .— K s  c o n d i c i ó n  i n d is p e n s a b le  p a r a  o b t e n e r  la  l ic e n c ia , 

« p i e  <0 e n f e r m o  s e  lla lli*  c o n  e n f e r m e d a d  g r a v e  y «*n p e l i g r o  d e  m u e r t e , 

y  « p i e  s«* b a y a  c o n f e s a d o  y  r e c i b i d o  y a  e n  p ú b l i c o  e l  S a g r a d o  \ ¡ á t i c o .

t ’ i 'A U T A — C u í d e s e  m u c h o  d e  q u e  l o d o  e n f e r m o  l i t ig a  p r i m e r o  s il  

t e s t a m e n t o ,  u n t e s  d e  r e c i b i r  e l  S a g r a d o  V i á t i c o :  s u s p é n d a s e l a  a d ­

m i n i s t r a c i ó n  d e l  S a g r a d o  V i á t i c o ,  c u a n d o  e l e n f e r m o  ( o  s u  f a m i l i a ) ,  

r e h u s a r e  I m e e r  a r r e g l o s  t e s t a m e n t a r i o s .

Q t ’ i . v í A .— A  m i d i e s e  l e  a d m i n i s t r a r á  e l  S a g r a d o  \ ¡ á t i c o  u  o c u l ­

t o s :  n i  s e  c e l e b r a r á  j a m á s  l a  s a n t a  M is a  e n  l a  l iu b i t n c i n i i  «le í e n fe r ­

m o .  p a r a  a d m i n i s t r a r l e  c a u t e l o s a m e n t e  e l  S a g r a d o  V i á t i c o .

S k x t a . - S Í  u n  e n f e r m o  d e  g r a v e d a d  s o l i c i t a r e  q u e  s e  c e le b r e  la  

s u u r n  M i s »  ( . „  s a r a s a .  I m r ii  e n l i s t a r  p r e n a m e a t r  q , , . .  Iin  . , t o l d i l l o  

v »  s u  t e s t a n .............. ..  q u e  h a  r c i ' l l . i i l i ,  i’ii ¡líibliro e l S i i - n u l o  V i í i t t c u :
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s i  u c n s o  n o  I iiiU io r»  l lo in id o  a m b a s  c o n d ic io n e s ,  p e d ir á  en  v iu m  ]M 
lic e n c ia  p n r n  la  c e le b ra c ió n  d e  la  M is a ,  p o r q u e  s e m e ja n t e  l ic e n c ia  

l i o  le s e r a  c o n c e d id a .

S é p t i m a .— C u m u lo  s e  c o n c e d ie re  l ic e n c ia  j a i r a  c e l e b r a r l a  s a n t a  
M is a  en  ln  c a s a  d e  u n  e n fe rm o , la  s a n t a  M is a  n o  s e  c e le b r a r á  n u n c a  
en  e l m is in o  c u a r t o ,  en  q u e  e s t u v ie r e  la  c u m a  d e l e n fe rm o ,  s in o  en  
o t r o  a p o s e n t o ,  d e s d e  d o n d e  la  M is a  p u e d a  s e r  v i s t a  p o r  e l e n fe rm o , 
—  P ó n g a s e  s u m o  c u id a d o  c a q u e  e n  t o d o  b a y a  a s e o  y  r e v e r e n c ia :  
q u e  e l a l t a r  s e a  c ó m o d o ,  n i m u y  p e q u e ñ o , n i  m u y  a l t o ,  n i  m u y  b a jo :  
q u e  s e  g u a r d e  s i le n c io  y  r e c o g im ie n t o ,  y  q u e  n a d a  d e s d ig a  d e l d e c o ­
r o  r e l ig io s o  p r o p io  d e l c u l t o  c a t ó l i c o .

O c t a v a .— M e  p a re c e  m u y  o p o r t u n o  a d v e r t i r ,  q u e  lo s  s a c e r d o t e s  
y a  s e a n  s e c u la re s ,  y a  s e a n  r e g u la r e s ,  q u e  h a y a n  o b t e n id o  d e  la  S i l l a  
A p o s t ó l ic a  e l p r iv i l e g io  d e  a l t a r  p o r t á t i l ,  n o  jm e d e n , e n  v i r t u d  d e  
e s te  p r iv i l e g io ,  c e le b r a r  la  s a n t a  M is a  en  la s  c a s a s  d é l o s  e n fe rm o s  
s in  e l p r e v io  j ie r m is o  d e l P r e la d o  d io c e s a n o .  E s t e  p e r m is o  s e  s o l i ­
c i t a  r i í  s ie m p re  p o r  e s c r it o ,  c o n  l a  d e b id a , a n t i c ip a c ió n .

N o n a .— L a  lic e n c ia  p a r a  c e le b r a r  la  s a n t a  M is a  e n  la  c a s a  d e  u n  
e n fe rm o , n o  le  a u t o r i z a  a l  s a c e r d o t e  c e le b r a n t e  p a r a  d a r  la  S a g r a d a  
C o m u n ió n  n i a l  m is in o  e n fe rm o , n i m e n o s  a p e r s o n a s  s a n a s ,  q u e  la  
p id ie r e n :  p o r  t a n t o ,  c u a n d o  se  p id a  l i c e n c ia  p u r a q u e  s e  c e le b re  e l 
s a n t o  S a c r i f ic io  en  la  c a s a  d e  u n  e n fe rm o ,  s e  s o l i c i t a r á  t a m b ié n  la  
l ic e n c ia  p a r a  la  .S a g ra d a  C o m u n ió n ,  e x p r e s a n d o  q u ié n e s  la  h a n  
d e  r e c ib i r .

D io s  N u e s t r o  S e ñ o r  g u a r d e  a  l i d . — t  F u lm ín e o ,  Ar/ohis/io do 
Quito.

Q u it o ,  2 0  d e  F e b r e r o  d e  1 0 1 1 .

40.—Al Ilvdo. l/ormano /monís, Visitador do Ios 
/fórmanos do la ('ongrogncUin do Sun Jnnn Un ti tisis 

do la ¡Vallo on oI ¡timador.—(fua,v:u/nil.

ltevcrendo Hermano:
Puede lid, dar a la imprenta hu opúsculo sóbrelos Noviciados 

Menores de su Congregación: pues, habiendo examinado yo mismo 
el manuscrito, no he encontrado en él cosa ninguna, que im|áda 
publicarlo por la. prensa: juzgo que la jiublicación es ojiortlllia, v 
e.si>orn que también será útil, contribuyendo para despertar vo­
caciones.

Por las muchas conversaciones que lid. ha tenido conmigo des­
líe que vine a esta Capital como Arzobispo de Quito, conoce muy 
bien, que la edueacióii netamente católica délos niños ha sido, con-
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* U ’ " S,M ........ . V I'AUTAS
. ,  . , . , *!«:»

t i l i u i i  s i e n d o  v  w r n  l i n s t u  e l  ii, , , j „

« u lt l iK lo H  f ie  m i « « g im ió  m in is t e r io  J ’ ' I ' ;  1n,,° 1 ' l,‘  ,üs ' '» ‘ J o r .«
,-r¡Htiiillil rlH li» liifnm i*s iilion, |„ "'"" Ii'-ii'iil >1.. ver„H
l , i  u n í s  t r n n m i i l ™ t n l  i l , .  t m l n »  ] ,l s  , ¡ „  “  in ip o r h i i i t , , ,
n r i U i o  f s l ú  p e i i . ü , , „  v ¡ , '  , "  >» “ > lnriún el,.

o í ,  i i i io s t .r i i  K o p ñ l i l i r n  p „ r ,.s t l l  , , ' 1 •v ' l " l „  P m r i i i
fiiiitliu'iún ilo los Novíi imlo.A , , "  ,u,'ll,,s 'lo liomlonir ln

j ° io  m , is  ,1" m ¡ ............... ........... ..... i » n . " 2 k S  d i s -  ■ -
I ) i n s  N u e s t r o  .S e ñ o r  g u . r n l e  „  u . l . ,  ,.o n i o  . . .  ,  

s i m o — f  F b d e r i c o , Anobiajto Quito] W"

Q u i l  o .  d e  M u y o  d e  1 0 1 1 .

i ufectf-

4 1 ;  . j ! ^ -  ,K ■'■“ ■¡"'uJipn Cmwuwo, Presidente 
,M  Lentm ( ntnhm de Dbm-ns.-En l„ en,dad.

Señor:

Como Prelado de esta Arquidiúcesis, he procurado, con 
paciencia, ir conociendo las necesidades de ella, para reine- 
diarias oportunamente, en cnanto de mí dependa: éntrelas 
diversas clases sociales, de «pie se compone la numerosísima 
grey católica, puesta por los inescrutables designios déla 
Providencia divina bajo mi cuidado y vigilancia pastoral, 
una de las que mus solicitud merece de mi partees laclase 
obrera, el grupo inmenso de artesanos y de trabajadores, 
dignos de las consideraciones y de los desvelos de los Obis­
pos católicos en todas parles y en todo tiempo; pero espe­
cialmente nliorn, cuando, a causa de las profundas modi­
ficaciones ipie la corriente de ln eiriliznción moderna lia 
producido cu los pueblos, se lmlla el obrero más expuesto 
que antes a ser víctima de mayores necesidades y de más 
peligrosas influencias. No le sorprenda, pues, a l'd. que yo 
me dirija n l ’d.: quiero pagar una deuda de gratitud.y desee» 
tributar un testimonio público de alabanza a los nobles jo­
venes de esta capital, «píese lian asociado para formar el 
('entro Católico, con el objeto deservir «leauxiliares a los 
obreros. Desde que. ahora ya casi cinco años, regresé a 
Quito, investido inmerecidamente por la Santa Sede con la 
dignidad de Arzobispo, puse mis ojos en Cd. y cu sus dignos 
colegas, y be estado observando su conduela y sus prociv 
(limientos, sin <|ll» nmln. »¡ I” lm>"
jiilsmlo ,1,-siul v e l tida pura mi: l'iiml». I»»’ ¡" 
nprnlmr lo ......... leivzim n|>rolmuón. y Irilaltar alabaaziif-
a lo que de alabanzas sen digno
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Ruego n Ud. y a todos los demás jóvenes, sus colegas 
del Centro Católico, que perseveren en su noble labor, sin 
desalentarse por las contradicciones, ni desmayar ñútelos 
obstáculos: ¿quéobra buena no tiene adversarios, queso 
opongan a ella? ¿para qué empresa mornlizudorn no se en­
cuentran obstáculos?.....  lisa es precisamente la condición
del bien aquí en este inundo, no podar ser puesto por obra, 
sino arrostrando contradicciones y  venciendo obstáculos.

Conserven su nsocinción y sigan trabajando, sin desa­
liento: perseveren, con firmeza, en sil labor, y no alcen la 
mano de ella, acobardados por la dificultad, y enfriado el 
entusiasmo por la indiferencia de los que debieran cooperar 
a los afanes de ustedes.

Carlos Quinto, el célebre emperador dueño de más de 
la mitad del inundo, se complacía en estar mirando a  Ti- 
ziano, mientras éste se ocupaba, en pintar; y un día, cuando 
al artista so le cayó de la mano el pincel, el emperador se 
agachó hasta el suelo, recogió el pincel caído y, con aire de 
llaneza y hasta de obsequiosa familiaridad, se lo presentó 
ni artista. Que las clases poderosas de la sociedad des­
ciendan ni taller del obrero, y (pie allí, aunando sus esfuer­
zos para el bien, el grande no se desdeñe de inclinarse, para 
auxiliar ni hombre del trabajo; antes, que le preste coope­
ración y consejo, (.'arlos Quinto, agachándose ni suelo pura 
recoger el pincel del Tiziano, ¿no es el símbolo del poder y
de la riqueza, rindiendo pleito homemije al tralmjo?......
Indudablemente!

Una vez más apruebo su labor, la aplaudo y  la bendigo.
Dios Nuestro Señor guarden Ud.—f  Fulmíneo, Arxoliis- 

])() de Quito.
Quito, 10 de Febrero de 11)11.

•I-.—.1/Sr. I). Migue! Viudo Orregtt, ¡ iresidente do lu 
Sociedad Artística v Industrial del Vichineha.—l¿n lu ciudad.

Señor.
Felicito a  Ud. por haber merecido que sus honorables 

colegas lo eligieran a Ud. Presidente de la Sociedad Artística 
e Industrial del Pichincha, y me complazco por lu honra, 
que con esa elección lian recibido Ud. y los otros riudmla- 
nos, que han sido nombrados miembros del Directorio de In 
Sociedad para el presente año.
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■'I-GCSOS OFICIOS V CAUTA»
r, . , 085

( * 1 1 1 1 1 0  e.sa Sociedad, bajo h i ..
dente de ella, lia de cmiti,,,,,,,- t r a S u l ™ '“ “  
presenidenciu. de toda facción política J u; c""  ‘disolnta
innral, material e intelectual de n, i L‘ '" “jimunientn
obrera, no (ludo augurar un éxito mui''1’ '1, 'U'? tÍB¡"m clllK“ 
tigns de una asociación, que va luí ' 11 118 lllb"1»* .V fu- 
Patria por lo elevado ,í„ »,,» -J" >>¡"> de Ir.
de sus procedimientos. ü!* '  1’" ' *° atinado

a I d .- t  Piinmuco.Dios Nuestro Señor guarde 
hispo de Quito.

Quito, (5 «le Marzo de 1011,

U.-M Liana. ,Sr. /tur,uc ,1, I I , Pm ,,l„nto (lc la 
Suh-Comisión de propnffnmln pura /„ cMrnrión ,/,.; XX11 

nmgrmii Km-nvhtim Inla-nnmwnl.-Mmlriil.

Kxcino. Señor I)ui|ue:
Cuando V. B. reciba esta mi contestación n la invita- 

(don que, para concurrir al Vigésimo segunda Congreso 
Bilcarístieo Internucionul. sella dignado enviarme, el Con- 
greso lmlirú terminado va tulvez sus sesiones. No ohstnn- 
te, ate complazco en presentara V. R las protestas de mis 
respetuosos agradecimientos, asi parla lionru que, coala 
invitación, se me lm lieclio; como por los nobles sentimieil- 
tos que, para con nosotros, los hispano-americanos, mii. 
niílesta V. R  qm* uuiiimu a V. R y  a todos los demás liona- 
rabias Señoras «pía uconqm un n n V. 10. cuín Suh-('amisión 
da propaganda. A esos tan nobles y generosos sentimien­
tos no puedo menos de cor responder, haciendo protestus 
de qm» siempre he ulimentudo en mi corazón un afecto sin­
cero de profunda estimación u híspana, nuestra antigua 
Madre Patria, a la cual le somos deudores los americanos 
de los gérmenes de verdadera civilización, que. a pesar de 
tantos trastornos sociales, se conservan todavía en las Re­
públicas americanas.

iMtlv consolador es puní mí el ver que. cu ln liorn cu 
(pie la denmgogin impía perneen juego mis arbitrios diso- 
fiadores pnrn perturbar el orden público ea Hspnfm. los es­
pañoles olvidan sus discordias de partidos, ponen tregua a 
sus resentimientos politicón, v se uncu para trimltai a i nes- 
tro adorable licilentur un lumicimje social publico, solemne
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v fervoroso de fe unía presencia real del mismo Redentor 
en el angusto Sacramento de la Eucaristía: me asocio, pues, 
yo, de corazón, a esa manifestación de fe católica en lo so. 
brenatural, hecha en momentos solemnes para la por mil 
títulos gran Nación española...... ¡Sí, grande todavía, a pe­
sar de sus desastres!!......

La divina Eucaristía es para nosotros los creyentes el 
símbolo de la unión y  de la caridad, y  la prenda de la paz; 
de esa paz, que sólo Nuestro Señor Jesucristo la puede dar. 
¡Oh¡ fúndanse todos los corazones en el fuego de la caridad 
evangélica, desaparezcan las divisiones que, en mala hora, 
separan unos de otros a los católicos, y vuelvan a remal­
la unión 3 ' la paz!!......

Estos son mis deseos, éstos los votos de mi alma, al 
asociarme desde aquí, al través de dos mares, el Pacífico y 
el Atlántico, a la gran manifestación de la fe católica, que 
hace no sólo la capital de España, sino España toda, en el 
Vigésimo segundo Congreso Eucarístico Internacional.

Con distinguida consideración ty con respetuoso agrade­
cimiento, tengo a honra suscribirme de V. E.

Excmo. Señor Duque, 1 1 1 1 1 3* atento 3 * obsecuente servidor. 
— f  F e d e r i c o ,  Arzobispo de Quito.

Quito, 4 de Ma,vo de 1011.

44.—-Aliar. I). Leopoldo Seminario, Ser reta rio del 
Comité «Luis Cordero)).-—En h¡ rindad.

.Señor Secretario:
Muy honrado he sido por los ciudadanos, que forman el 

Comité Luis C o r d e r o ,  al e l e g i r m i !  Presidente Honorario de 
esa tan distinguida asociación: agradezco la honra, que se 
me ha hecho, y ofrezco que, coa la  mejor voluntad, coope­
raré de mi parte a que se lleve a  cabo el noble propósito de 
coronar ni .Señor Doctor Don Luis Cordero, distinguido 
compatriota nuestro, benemérito «le las letras ecuatorianas 
y poeta, digno de pasara la posteridad, ornada la. frente 
con el lauro de los inmortales.

D p  I d., Señor .Secretario, atento y  obsecuente servidor.— 
f  F e d e r i c o ,  Ai7.ohispo de Quito.

Quito, II) de Mayo de 1011.
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-vi.m-N„s ...... v M|lTAB

4 5 . - , ! / . S I-'. M I , , . , . „
. . .  /„
Mi m u y  estunnilo Alberto:

Conoce Ud. bien ciiúnto u n „ , .
doctor (Ion I’edro IAu uiín (Vvnllos n , , , - " l'’° cl wfl,,r 
de Ud. conjeturar c«„i fniidninonto' c„ftn •'? >mo-
para mí la noticia de la celebniei, „  , «  sido
miento del varón esclarecido a miien c M  :'"’d - 
debemos reconocer como patria rm de ías i i " 11™ ' ,0'l0S 
ñas y padre de ,n Historia de ,a 
nuestra <illeridn y desgraciada Patria 0 '

Yo no suelo nunca luweiudir del carácter moral del 
hombre, cuando juzgo del mérito del escritor: en el señor 
Cevallos el carácter, las prendas mondes del hombre rail 
zabnn mucho las dotes del escritor. Noble en todo' cene 
roso, sincero e incapaz de cometer jamás ampian 'acción 
ruin, se complacía en reconocer el mérito en ipiien lo tuviera 
y nunca hablaba de si mismo con jnetnnrm. Nadie tai! 
amonte de las glorias patrias como nuestro benemérito bis- 
torindor: yo  lo conocí muy decaen; yo lo Unté ron con* 
lianza, yo  tuve el consuelo, (consuelo grande pnm mí), de 
asistirle en su última hora y preslaile en su partida de este 
inundo los auxilios de mi ministerio sacerdotal.

Iiien hacen los ecuatorianos en honrar la memoria de 
uno de los más célebres compatriotas nuestros: la celebra­
ción del primer renteimrii» del uaciiiiieuto del señor doctor 
don Pedro Fermín Cevallos es obra de patriotismo. Yo coo­
peraré n esa celebración. Supliera con mi aplauso, va que 
no me es posible cooperar de otro modo.

Fu el señor Cevallos debemos reconocer, además del mé­
rito del historiador, otro mérito especial, que no conviene 
dejar pasar desadvertido en esta solemne ocasión: ose mé­
rito especial es el de Imhersido entre nosotros el iniciador 
«leí estudio concienzudo del idioma castellano, y en este pun­
to la inllueticiii del señor Cevallos fue elicnz ybeuetica: no 
era sólo a mor u In pureza del lenguaje cnstellimo, em culto 
fervoroso y entusiasta. el que illa pureza del lenguaje ciis- 
tellami n-ibiihilia el señar Ceviillos. Este mérito ilo nuestro 
eiimpul riotil no lidie pasar desadvertido nliorn, cimiicln se 
vil n celebrar el cellteimrio ile su iineiiniento.

Aprovecho .le esta ocasión pnm suscribirme,le usted 
eo,no Siempre, suyo níeetísinio.-T Emnnueo. Mmhv.,,» ,lo 
IJilili).—lillilo. .1 unió 22 de 1Ü1--
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46.—Al Señor Presbítero Don Luis R. Escalante, Párroco 
interino de Sania llnrhnni. En ln ciiidnü.

Beverondo Señor:
Como la ausencia <lel Señor Canónigo D octor Don José Alejan­

dro López no puwle menos de prolongarse p or un tiempo indellnidn, 
a  causa de la enfermedad, que el expresado Señor Canónigo, hace 
ya  más de cinco meses, está sufriendo; he resuelto con Hurlen Ud. 
ln redacción y  la dirección del «Boletín Eclesiástico», cargo que es­
pero lo aceptará lid. y  lo desempeñará con todo  esmero.

Dios Nuestro Señor guarde a Ud.— í  En ni: meo, Arzobispo do 
Quito.

Quito, 16 de Abril de 1012.

47.—Al Señor Doctor Don Jiernnrdo Cabezas, Presidente 
debí Sociedad Funeraria Nacional—En ¡a ciudad.

Señor Doctor:
La gracia espiritual que puedo conceder, y  que concedo, muy 

gustoso, en beneficio de los socios que pertenecen a la Sociedad 
Funeraria Nacional, es la d e  cien días de indulgencia a. todas las 
personas, que oyeren la Misa do Iteiniiem, que se celebrare en los 
funerales de los socios difuntos, ad virtiendo que estas indulgencias 
se lian de aplicar en sufragio del alm a del socio  por quien se hicie­
ren los funerales. T odo  el (pie oyere la .Misa de los difuntos, fuere 
o  no fuere socio, ganará cien días di» indulgencia, rogando a Dios 
por el descanso del alma del socio difunto, en sufragio de (pilen 
debe iijilicar las indulgencias.

Me aprovecho de esta ocasión para deplorar, com o deploro 
timnrgamente, la casi completa desaparición del verdadero espíritu 
cristiano en la muñera- com o se acostumbra ahora honrar a los 
difuntos en esta nuestra capital. En Jos funerales todo, hasta las 
esquelas do invitación, trasciende a materialismo pagano.— Nues­
tros compatriotas ahora no pasan a mejor vida cuando mueren, 
no: ¡se extinguen! El extinto, así solemos decir, expresión paga­
na, indigna de quienes saben, con ln certidumbre de ln. fe, que la 
muerte es el tránsito del nltnu inmortal, imperecedera, inextinguible, 
a- la eternidad. Sueño llama la Divina Escritura n la muerte. Xn- 
Iumus vos ignorare de donnientibus, asiles escribía San Pablo a 
los Icsahmiceuscs. No queremos que ignoréis lo que el Evangelio 
ensena acerca de los que duermen el sueño de ln muerte.

¿Cómo comienza el olleio do difuntos la Iglesia. Cutólicn? — ¿No 
comienza con un grito de protesta mi ln inmortalidad, cum ulo can- 
tn  un el iuviíatorio: Venid, adoremos al lley, para quien todo
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M,h V t..utTAB
. . .  II «H9v v J  lltwmrm tmnm .

I»™> t*",n imrn n«i<m .........  umim, -V’ ,,ni" rajo ¡m.
nmln ni mnlm ni lujo <1í« , k.i i .1í „ « „  ,|ulcr"  <l«ir nhom
tmlos; ni «mira la vaaiilml osi,.„Vi|,ll. -v “ ""M íos ealu- 
iwaitimn sufragios; traía „„ s¡, ' .. ’ I10 llln0,it,)iui coronas y
solirovlvioatos ¡Traía tniscicn,],. ,, >”lru '» vmiiilad do loa
No sósi mu cagnfiii. ¡ÍWior llactor; acra iñ,. ....
sentimos « lu irá  mucho menos mu» , ' 1 ece <1Ue los quiteños
gmlus: aftauo  .....tria ,l„l 1 ú 7 Z  all.-
pavicato, can,alo ya al ,n u - i u Z „ t u j  ' '  C"dúw M 
lailirá nairá, llore por ,1 *>
malilicloaos .lo Dios catra los „ra,aWc ,a u ' ’ t m M t i  

• '{ ° f 't  rustniabro ,lo nunrda/'&qra'dZlo
alistemoiuloso osorajn,lasa monto ,1o air la suata Misa lldoLlaos 
y  illas ,1o precepto, r a s c o , „ p„ga„lsm(,, „  > “
, p a ;  r o a  o s a  ,1 o  la  f o  o n s t m a a  " S i :  , l „ p l , , r „  s o ta ,.ju n to  c o i t u m l ir o ,  y  
c o m o  l ’ r e l i u l o  l a  r e p r o c h o  J

Dios N u e s t r o  S o ñ o r  guardo a  l’i l.- t  KEuEiuc„, A m M n o  *  
Quito.

Quito. 20 «U» Diciembre «le líu:t.

4 S .— .1 / Hilo. Soñar Don JosóMnlot, Cura Párroco 
ilo Sun Marros.—En la ciudad.

Venerable Señor:
Con jrraude «-nidailo y  vigilancia. observo lu labor tío Iti prensa 

enlólieii periódica en esta t njiitiil, porque estoy convencido de que 
un periódico nudo cansa nuiles gravísimos Mas, ¿quién es el que 
lia «le i-idillear ileeatóliro nuil perióilieo? ¿Será acaso el mismo 
redactor «leí periódico? ¿Serán inlvez los susuritures? ¿Quiín se­
rá?.....  Hien lo  sabe Ihl , Señor Cura; el único que tiene autoridad
para calilicar «•«uno católico a un periódico, es el Prelado diocesano, 
es el Obispo. T«>do periodista, «píese sujeta dóeilmente al«i ense­
ñanza «leí Prelado, que acata sus ¡tulicncitines, que respeta su Auto- 
ridail, es periodista católico, Si un sejrlar debe proceder asi, ¿cómo 
thdicra prom-der un wicerdnte?

Yo 1«> com edí a I d permiso para que fumlara la Hoja Domi­
nical: com o esa Ibija había «le tratar necesariamente de asuntos 
ridifíiosos, así murales com o doctrinarios, pidió Ud. que se nom­
brara un Censor ech-siásl ico para ella, y el Censor fui'* nombrado; y 
al Como ir le la- iwunvcniih» y«i, «•unmlo ea la Hoja he notado algo, 
nucí no ha si«lo prudente y  atinado. Si en lo doctrinal hubiera en­
contrado y o  aljío dijrno «le censura, me habría npresurmio a censu­
rarlo públicamente 

No quiero que 
tico: debe si-r peri tebeo religioso.

Nu ,pne,.„ que i „  // ,» , .  H o m M  «r..s. lon.l.. u per!,1,11,o pulí- 
1 .................  . ,:„mo religioso, pacífico, que
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huelan incienso V no n p ó h o n i. J*«r <*sl«>, lo aconsejo n l ’d. que 
OH los Suri t o* y  en lus Xotieias sen de hoyen  udelmite más previ- 
siró, unís cauto. uui¡> pnn!-me. más nlinnilo. Qne el Censor lo vea 
todo 3’  lo pese ron mmlnivz.

lln grave error ha emnlido en esta Capital: eso error consiste 
en asegurar que los jn*ri■ >«Ii«*<pnlilieos católicos, en los asuntos de 
política, no están sujeto* u¡ a la Autoridad ni a la  enseñanza del 
Prelado. Kste error lo « ondenó y  lo reprobó ya el Papa León dé­
cimo tercio: este error osla basado en la teoría herética d é lo s  mo- 
DBitxiSTAS sobre el origen y  I « organización de la Iglesia, y  en su 
doctrina cismática de las dos .-om ietieias, la eoiicieaeiu del creyente, 
y la  conciencia del ciudadano: este error es más funesto, que la 
opinión liberal de la absoluta libertad de conciencia.

Ningún seglar, ningún ecle*¡ásl ico, por « lorio que sen, tiene de­
recho pura fallarinagistraímenle sóbrela  catolieidnd o  heterodojia 
de un periódico: ese d**ivcbo es propio y exclusivo del Prelado dio- 
cesnno. Lo único que pueden Imeer los seglares y  los sacerdotes es 
opinar, con unís o  menos hin«lnmeiit<». con m ayor o  menor conoci­
miento de causa, con iiapn •vialidad o  con apasionamiento.

T odo  escritor caí ótico debe evllar l>s dos extremos, el de la 
prudencia pa.s¡láii*nii*,v el «M «■•■io teaierncio, com o nos lo  advierte 
León décimo tievin hi su Km-icliea Sup¡r;it¡ue ehristhinao, una de 
lus más admirables de aquel gran papa. ¿Yo pocos, <1 ico Su íSiinti- 
dnd, movidos (Ir engañoso crio, o lo que sería ¡¡cor, Ungir mió unas 
cosas y  haciendo otras, se a propia n un papel (¡ue no Íes rómpete.

Quisieran que todo cu la Igles-a se hiriese según su juicio ,r ca­
pricho, hasta el punto de truc todo lo (pie se liare de otro modo lo 
llevan a mal o lo rrrihrn ron disgusto, listos trabajan ron vano 
empeño; pero no por eso son menos d:.• a, is de reprensión (¡lirios 
otros. Porque eso no es seguir la h\p ¡mu Autoridad, sino ir de­
lante de ella ,v alzarse los pan ¡enlates ron los cargos ¡tropios de los 
magistrados, con grave ira a orno de! orden, (¡ue Dios mandó se 
guardase perpetua mente en su Iglesia, , r  (¡ue no permite sea viohnlo 
impunemente por tur,;e.

Aunque y o  no lo dijera, bien s a i -  lid. que los ca tólicos teme­
rarios se hallan en peligro de iie urrV en excomunión, cunado, «le 
un m odo «Precio u indin,•!«». impiden el libre ejercicio «le la juris­
dicción cclcsiá dicu, snsciiando « lilci'h -m'i-s a los Prelados u acoil- 
sajando, con ¡eillsmns c - ¡ i «  *>.s, >■ I*h f’e'es que desoigan la voz 
de sus legítimos pastures »i> nipni que *slos hayan inundado algu­
na cosa en virtud <!«? la Aul. • b*d, con «pie apacientan y  gobiernan 
la grey que les está eoulladn.

Espero que U«i. «•!) esta «ci -i #n, com o en las anteriores, obode- 
«:erá « •je in p ln n iic n lc  p; < (, i >¡  -i • s u  p r e la d o .

Dios Nuestro K fe r g-e.r • « F biieiuco, Arzobispo de
Quito,

Quito, 27 <b En: vj de 'Vil 1.
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,„s „„„1>s y t.AIlTAS

iO.-Eh.ccMn ,1, ,, M1
f írh w clT  ' "

Quito, 27 «le .Marzo delí>U.- I-;i, 
cinl Patruna di? la Sociedad Arlísticn . i ’i ¿ ,M,,llí»i*»tinos por esiie- 
Quito, a hi Santísima Virgen María cu " ,l8,trml <1,íl Pichincha, de 
CEU, y rojeamos Imuiildenicntc a la ,H: , A Mui-
«e digne amparar, protegery ^
Sociedad y a todos los Socios de ella —4 i,v. ’ ,,;d'r“Hnda 
Quito.— losé Ignacio Jarrín, Pro-Secrotnrio.'I>E"I<0' ',í7oWs'/'°

S O .-  W Simar Coroni'l I I I .  Il,„„ó„

Mi muy estimado Señor:
C u m u lo  se p u b l i c ó  ■>„ BIOÍ.,,.| a rticu lo  e scrito  p or  C<1, o„ (le. 

íiuihii Tilín, c m l i r s o  t p ic m c  i.lliKi 1„ l i c c v o i c c m  ,1a
U ,l. p „ m  t o u u u p ,  lo lo , c o p u .lo  „  11,1.; l.n -l,,, ,]c,,.„| ,r ¡r t , ,
proiulnH momios y linulti virln.los, ojaló h,viera, ................
ver,latí, uo las luisón: ¿por ipió no 1„ 1„, (ip m.„„0CPr cmlóscr 
yo ahora?

Como Ud. Im querido que el artículo de IM. se reproduzca en el 
Boletín IJrh'siústieo, lie juzgado necesario dirigirle a Ud. esta carta, 
liara ngrmleeerle su luiemi voluntad para conmigo, y  para recti­
ficar el tan benévolo criterio, con ipie lid. juz.ga de mí.--Es Ud., Se- 
ñor Coronel, en t tilico sincero, y  sus convicciones católicas le han 
hecho ver en el polnv Arzobispo de Quilo lo que, en realidad, no 
lmy: como Prelado aplaudo la sinceridad de su catolicismo; poro 
me declaro inmerecedor de los elogios, con que lid. se lia dignado 
enaltecerme ante el público.

Ls bendice a. Ud, su alee) ísimo—y Kr.ainiiro, Arzobispo de Quito.
Quito, l odo Abril de 15*1-1.

ni.—.1/ Señor Don .¡oigo l'nwel. Gerente do hi Compañía 
( 'nhlvgrátivn do (nitro y  Sur Auifiricn.—Guayaquil (1)

Señor (íerente-
Dígn-seUd. hacerme el servicio de contestaran» alas siguientes 

p n -K U iit im , m iw l l i t iu iu ln .  u l  lu is iu u  tii-m p ii, q u .-y n  p u l.liiiu o  p u r lu

( 1 1 P u l , l ¡ , m i l ,  ................ . A W iw M *»t"> . M »  >•> » "
luí' /II r r n i in v l i l «/•■/ . l r o i b / 'p i i .  ' " ' i  i'íln  "ilviTleiicin- 

n,t,‘I,r,uliu-iiniiH „  ,‘ „„tin iiiu 'ió ,i liisn irln »y l l o v e r e i i d í s i u i o  S e ñ o r  D o c t o r  b o a  I i:n i:W « o »  ONzAi.... • ••  ̂,
A r z o b i s p o  «1c Q u i t o  y e l  S e ñ o r  « ¡c r é a t e  d e  la  C o m p a ñ ía  d e l « a l ,le  *  « c a tr o
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imprenta su contestación, por exigirlo así la defama do mi honra 
personal.

P udiera.—Si en el transcurso de un año, desde Septiembre do 
1913 hasta Septiembre de 1 9]4 , he recibido y o  nlgúu cablegra­
ma, dirigido a mí desde Roma por el Eminentísimo Cardenal Secre­
tario de Estado de Su Santidad el Papa T ío décimo.

Segunda.—Si yo , en este año o  en el pasado, he hecho algún 
cablegrama al mismo Señor Cardonal, o  si no he hecho ninguno.

Agradeciéndolo a  lid. anticipadamente este servicio, me suscribo 
de Dd. atento servidor.— f  Federico, Arzobispo de Quito.

Quito, 2G do Septiembre do 191-1.

5 2 — .1 / Señor Don José María Orti, Presidente de la 
Sociedad Protectora de la Educación católica 

de los niños.—En la ciudad.

Honorable Señor:
No puedo ocultar la satisfacción, que me ha causado la noticia, 

de la formación déla Sociedad de artesanos pura defender y pro­
teger la educación netamente católica dolos niños. El derecho do 
educar a los niños es un derecho sagrado, propio de los padres do 
los niños, imprescriptible e inalienable: la teoría liberal, quo atri­
buye al Estado un derecho absoluto y una facultad omnímoda so­
bre la educación, es muy funesta en la práctica; y para nuestra 
República ha do ser necesariamente causa de males gravísimos o 
irremediables as! públicos como privados.

La actitud de los artesanos de Quilo es muy correcta: para 
defender sus derechos contra los abusos del Poder Público, lian

y  Sud AinGrieu, para desmentir a le s  que lian inventado y  propalado la 
especie de que el Ilustrísimn Señor Arzobispo había renunciado hii alto 
cargo, y  renunciado ron caiii.k  ante la Santa Sede, añadiendo que de 
Roma se le lmbía dicho al Ilustrísimo Señor Arzobispo que presentara su 
renuncia por escrito.

Esta noticia la forjó una persona, que ocultando su propio nombre, y 
con el de Pacttleo Guerrero, envió un Remitido a «El tirito del Pueblo 
Ecuatoriano.»

La contestación fuG ésta:
Guayaquil, Septiembre 30 de 1911—limo, y  ltvnio. Sr. Arzobispo llr. 

I). Federico González Suúrcz.—Quito, 
limo. Señor:

bn respuesta a la precedente earta, que se luí dignado dirigirme, cúm­
pleme manifestarle que, revisado cuidadosamente el areliivo de la olieina 
eablcgrállca que correa mi cargo en esta ciudad, no aparece que S. S. 1.
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""■'"trios jlistón. I,„
sor iiiiitn.la por losllo 

Aleación fia08 cuestión do

G9.’l

Quito.
Dios Nuestro Señor guarde ft Ud.

1* edeiuco , Arzobispo do

Quito, 14 do Noviembre de 1ÍH4.

53. - A l  Señor l>. Mnnuol ,So,o,„n ,w  0.~I¡„ ,a tíuúad

, ,  , ” ....... •.............. r -v ... „ „  «uscnpeion personal,
porque linstu ahora no me lie suscrito a su periódico.

En cuanto a ayuda de otra clase, tampoco se la dnmos al dia­
rio, cuyo Redactor principal es Ud.

Lo que linsta aquí llevo escrito bastaría para contestar a la 
carta de Ud.; pero me tomare la libertad do añadir unos pocos ren­
glones mas.—La cuestión principal, la cuestión de veros grave, 
tratándose de un periódico, no es si recibe subvención do éste o de 
aquel, de fulano o de zutano (senu individuos particulares o cor­
poraciones), sino si el periódico es bueno o es mulo: esa es la cues­
tión. (pie le lia ib* preocupar a Ud. Si el periódico sostiene los 
principios buenos, si difunde la verdad, si fomenta el patriotismo, 
si trabaja porque minen, mi mida, se prescinda de la moral católica, 
el periódico será bueno; los reductores luirán buen uso de ln liber­
tad de imprenta, garúaIizada en la Constitución vigente, se en­
tiende. si emplearen lenguaje culto y urbano, y estilo noble, propio 
di* caballeros, que respetan al público y se respetan a sí mismos.

Siendo el periódico bueno en sí mismo, ¿liaría mui quien coope­
rara al sostenimiento de él?— Aquí convendría encajar unn pregun-

hnyn recibido ningún cablegrama de Huma del farileiml Secretario ile lis­
tado de Su Santidad el Papa Pío ihVuno. en et curso de Septiembre deU>lü 
a Septiembre de lili I. ni tampoco consta que S. S. 1. lmyn dirigido ningún 
despacho enhlegrálleo al mencionado señor (’anlenal Secretario de Estado 
en el año pasado, ni en los meses transcurridos del presente V M .

. . . .................  ...... ti..,.. un vii
‘ i ano panano, m en me mm-n .......................... .. .
Ili.ii. „ hI i'.iiitc«tn.ln» lint iiri'i-mitiH u cu» te umilmoiiu .vil miiiímiiIo 
................. .mi. I.nirii tli- rain n-íirai-stn S umí que tren

Muy apreciado Señor:
Ayer, por la tardo, me entregaron ln estimable

eonvenicatc.
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t a  m ú s ;  p e r o  n o  m e  r e s u e l v o  n  l i n r i 'H i i :  s i  m i '  m m h - w n i  n  Iu k w Ii i , 
p r e g u n t a r í a :  L u  l i b p r l m l  g n r i i n t i z n i ] i i  p o r  l n  C o l i s l i t m ' i . i i i .  , v s  p u n í  

t o d o s  l o s r c i m t o r i m m s  o e s  s o l a m e n t e  p u n í  l o s  d o  u n  p u n i d o  p i . -  

U t i c o  d e t e r m i n a d o ?
De esta mi contestación puede hacer lid. el uso que le parejero 

prudente.
Suyo ufectísimo.—f  F euekico, Atv.obispo de Quito.

Quito, 19 de Noviembre de 1914.

5 4 —AI llererendo Señor Dr. D. Juan Félix Proa ño. 
Deán déla Catedral de Riobambay Presido.¡te do la Junta 

directiva de los festejos ¡tara la inauguración dol 
templo del Sagrado Corazón.—Itiobanibn.

Reverendo Señor:
Prudente y atinada me parn é la resolución de postergar para 

el mes de Junio del año próximo la solemne consagración «le lu nue­
va iglesia dedicada ni Corazón sacratísimo de Jesús en esa noble 
y piadosa ciudad. ¡Ojalá nuestro divino Redentor se apiade de 
nosotros y del mundo entero, y se digne concedernos misericordio­
samente dfnsdepaz y tranquilidad, para poder honrar y bendecir 
su Corazón sagrado, la única fuente de donde baile salir la paz 
para nuestra desgraciada República y para el mundo cutero!

Dios Nuestro Señor guarde a V. Si.— í  Fulmíneo, Arxobisjio 
de Quito.

Quito, 26 de Diciembre de 1914.

55.—A la Señora Doña Victoria tío ¡liofrío y  Señorita 
Dolores Ponee Iforja.—ICn la ciudad.

Mis muy apreciadas señoras:
La obra llamada de La linean Prensa, en la cual ustedes se

ocupan, es obra buena, meritoria, muy laudable y digna de la ..... .
pernción de todos los católicos: continúen ustedes trabajando en 
tan benéfica labor, sin desalentarse por las contradicciones, ui des­
mayar por las dificultades; pues no hay empresa alguna buena, 
que no sufra contradicciones, ni tropiece con dificultades.

\o espero fundadamente que lodos los \ enera bles Sefiores Pá­
rrocos lina de tomar a. pechos el difundir en sus respectivas feli­
gresías las Hojas, que publica La linean Prensa, porque esas pe­
queñas Ilojas impresas, esus llnjitns modestas sirven muchísimo;
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ln Icntnril di «Has cuiimt' 1 I 
recuerdo ile las explicación. s ! / :] '‘:,t "í’ iMien oral, nvlvti

pocos casos ilustra, y  c o i in i • .. .. ’ V . ' ’ 1,1 11 lns *Mw; en no 
la  piisennuza católica. lie-.-!,,,,, r-.i íUl¡f/  n ’ y ' 1 l '''-‘Minies de 
VOZ del Párroco.— Todos ur.iNh-os s;jn " N'-'íSftr ln viva 
que Ln Buena Prensil <s tiu medio '.,*«■ Jari,' *'**""' l"-,r«im<li(lns do 
pueblo, pura enseñar ni |.tn*’ ilo, • .uraco ,,ll!r‘ nrsc* iníís j.l
iiiejoroiiiiento así iutelci n ia l, !” 1 ,,r • tr‘d>:ijnr par su

Si les pareciere a ust.-! . ' j,., ,, j¡ ... . . <
enviarla a los Venerable- \ .lv» t ‘\. ,l'l»'I , "U’ esta curtí: y
conocerían mi inoilo de ¡km , :i! , ’ , j  •"'r '"v lio :<_• ella,

‘ ' - - i'* t'rcj'.tiu,
Con esta ocasión bendice :• ust. i0:, . , .

ñ o r  Jesucristo.—y Fuñir u;- •, vr.i-h is í(. •,H‘iStrci Sé-
Quito, •$ de lMcieniliiv de >0 1 “

50.—.1/ litio. Sr. 1> >. , l ro < ’fivi </,> Zímbiz;:.
Venerable Señor . nr. :

Se lia dado ya principio ::1 irali;.! ¡,. 
tanto liemos anhelado los ei-uatnria.' >-l 
a ICsmeraldas, pasando Ir i-iulal 1 
sólo obra buena, sino muy 'IL v : • •> H 
por las ventajas <pi»!• r¡»uli.:i; a !•• .-i!» 
nuestra Itepñ! lien en lo íMuro: ;e.~ h>- t !

Nosotros, los elcri j. s. - i t:\ -  v. i 
ciudadanos, debemos ul virara • 1
bienestar {•eneral de nuestra We' "■ 
respecto de ninguna obra práctica; m:in -
indujo sobre los pueblo . .... percal •.*
se lleven a calió. !'• r es. h* r- i -i ■ 
afrailo su ¡liten cíe-i a- en l is i ral-ajos lela 
Quito a. lísmeraldii'■: n ;-s n • V¡ ■ ■ 
Kxplicnndo a los í lî reses V li­
jas del ferrocarril a 'n |e pie . il 
{íiieii su coo; eraeióii a ella: ¡ ,,r 1 .
a la llamada de 1 Venientes ¡.* !íi..... • ¡
desempefn.r la comisión, jue-lem •'••ei:»;* 
fabricar durmientes les ! el Moa • • 
Interior.

‘ • »'*i,o  [¡«-ir la «uní
'1 ••rriii-arril de ..u ito  

m a :  esc  ob ra  es no 
1 !<■ ivi'ontendan-'i!,
i i  ! • p rop orcion a r  h 

¡a leraui Mito p atrió tica ! 
i i l*  sacerdotes y  de
■ • la n ío  con trib u ye  al

■ l iem os ser indiferentes 
■ i c ie  •(ite, «mu nuestro

■ las d irás patrió tica s 
l p ie  veré con  UlVcliO 

i ■ del ferrocarril de 
n - ir ’ M. en esa o b ra ?

-  utilidades y  venta- 
r sim patía  y  m u iie -  
e %>:'rteles Ib!. a  acu d ir  

a - c l .  e s to s  hubieren de 
■¡ind-Ti adecu ada p u ra  
. '.eñor M inistro de lo

Le bendice a 
Quito.

su afectísimo,— •' ’V .K ia cAnnhisnu de

Quito, «lo de Julio de l! 't r
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5 7 .—,1/ Señor Don Moisés Tomás Loza, 
Presidente de la Sociedad Protectora de Artesanos 

de Pichincha.—En la ciudad.

Señor Presidente:
He leído, con atención, los Estatutos do lu Sociedad, en «jno lid. 

merecidamente nstrt presidiendo y he recibido, con grande compla­
cencia, la noticia del establecimiento de la Caja de Ahorros y del 
Monte de Piedad. Ruego n Dios Nuestro Señor que se digne ben­
decir a la Sociedad y a las obras, que ella se propone realizaren 
auxilio de los artesanos, cuyo bienestar no me es posible mirar con 
indiferencia. En el mismo nombre adorable de Nuestro Señor Jesu­
cristo, me complazco en bendecir a Ud., y a todos y a cada uno «le 
los Socios.

Su afectísimo.—t Federico, Arzobispo de Quito.
Quito, 22 de Marzo de 1017.

58.—Aprobación del libro titulado «Lourdes» 
del Sr. (iabriel linda.

Aunque mi Vicario General ha dado ya el permiso oficial 
para que pueda imprimirse la obra que, con el título de 
Lourdes, ha escrito el Señor Undn, con todo y o  me com­
plazco en aplaudiré] buen propósito conque la expresada 
obra lia sido compuesta; pues hacer algo en honor dé l a  
Inmaculada Virgen Madre de Dios, por poco que sea, es 
manifestarse sinceramente católico. Bendiga Dios Nuestro 
Señor lu obra y a su autor.—f  Fien muco. Arzobispo de 
Quito.

Quito, 10 de Enero de 1907.

ó9.—vi los Señores Herederos de Juan (lili. 
Editores.—Barcelona.

Mis apreciados Señores:
Acabo de leer, detenidamente, el volumen primero de 

Los Orígenes del Cristianismo, y no puedo menos de po­
nerles a ustedes arta carta, por medio de la cual deseo tri­
butarles, no sólo mi acción de gracias, sino mi aplauso, por 
la traducción, quede tina obra tan importante lian comen­
zado a publicar ustedes, en su Cusa Editora. El servicio
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que ustedes lineen n la causa católica 
ñola con la ]mlillcae¡ón de la inuln,..;™ " Amíri™ espu. 
obra de Monseñor Le Camas, < ™ ' " "  ‘ " « “m  de la 
tuno; pues, aunque la lenK„a írnncósn%cá i 5’ " '"y °I>°'- 
eida por nosotros los liispamw„„crie„nns C0I1°-
traducción castellana contribuirá a faoilitnV l ? ’! t”do’ la 
la obra en estas Repúblicas, en las s„ . , ,  wtura de
resillad de obras doctas, mallín» v amemís tl” ,ta nt¡-
A'ene« del Cris!immina del bencina,-it„ Obispo ,1„ p " !  ° !7'
„  ' ’ - n d o  las pren sa se ,,,......cas, ¡
b le, n o  cesan  de »•»•.< . ir la  Américn española coa „ „  d¡™ ¡o'
de pu b lica cio n e s  d a ........ la actitud de hi Casa Filitmñ
ustedes m e Henil de consuelo: « l i v n l ^ o  “ e ™
p o c a s  O bras que, co m o  la. .Ip o /o -i ;,  del Padre IVeiss contri 
buii-i'm iiidiidnbliMiie.ite n eonservnr la salud moral v el 
b ien esta r in te lectua l de las naciones americanas y a una 
la b o r  ta n  benélicil pn m  lu verdadera civilización do mies 
tra s  R ep ú b licas n o  puede ser indiferente un católico y menos 
un o b is p o .

Dígnense aceptar ustedes mi sincero aplauso y mi pro- 
fundo agradecimiento.

De ustedes. Señores Editores, obsecuente servidor y se­
guro capellán.—í  Ft:momeo, Arzobispo de Quito.

Quito. 10 de Muyo de 1000.

A lU lK S IÓ X  A l. < KNTKXAIUO 11IÍL XACIMIKXTO l»K U a LMKS

(JO.— .1/ Sr. D. José l'ont ,r Manxarell, Alcalde Presidente 
de l:i Junta ¡nomotora de la celebración del 

Cent enario de Palmes,— Vich. (1)

Honorable Señor:
Aplaudo el propósito de honrar la memoria de balines, 

con motivo déla celebración del Primer ( entetiurio del na­
cimiento de aquel modesto sacerdote, eminente tilásoío, sa­
bio apologista, elocuente escritor y sincero patriota; pues

( 1 )  E s t a  l ,c r m ,,» n  c u r t e  .1.- ( ¡ . . r a í l ™  S u é n e ., ', ,  I u " " , r , l r l l u l ||u,« . , r  

, l „ ¡ c „  P ié  í r n in  l e l i u i r u i l i i r .  c u  c a s i  U rsrm m rl.lu  « .  M t »  • ►
l . i i c ó s c  c u í n  r e v i s t a  l i l n i u i iu  M  I W i  l e , , ; , , / , .  'Ir « « / » > ■ * .  v "
c u  l ln r c e lm m . M e n e e  t r m ,n u i l , ir s e  r l p é rr u lu  ral, n ú e s ,...."  ' 2 ,1 , "

M i,• a v ió n . .........m u s .  ó iv e .  ,1c lu ir e r  „ „ ' „ v i , " ,  1 '»  ' "
n u v i im c s . i l c  In  A m c r ic n  In l in n . , | , u - lll,ra
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todo eso y  mucho más fuá el hijo insigne de la industriosa 
y viril Cataluña; agradezco la invitación, que de concurrir 
al Congreso se lian dignado hacerme, y  protesto que de 
corazón me adhiero con entusiasmo, a  todo cuanto los ca­
tólicos españoles hicieren en honra de Balines.

Tal vez, la influencia de Balines, como filósofo católico 
y como apologista del Catolicismo, ha sido mayor en la 
América española, que en la misma España; n lo menos, 
por lo que hace a esta República del Ecuador, puedo yo 
testificar que la influencia de Balines ha sido notable; pues 
no ha habido persona alguna, por poco aficionada que ha­
ya sido al estudio, que no haya leído, con empeño, la Filo­
sofía elemental, El Criterio, las Cartas a un escéptico y  El 
Protestantismo comparado con el Catolicismo. En las es­
cuelas de primeras letras fue un tiempo obligatorio el estu­
dio del opúsculo titulado La Religión demostrada al alcan­
ce de los niños; yo  misino, cuando niño, estando en la es­
cuela, lo aprendí de memoria todo entero; y aún me acuer­
do, con cuánta fruición de mi alma declamaba a  mis solas 
algunos de los párrafos de ese elocuente escrito. El segundo 
arzobispo de Quito, el respetable Señor Francisco Javier 
Garaicoa, a su costa, mandó hacer una edición abundante 
del opúsculo de Balines, lo distribuyó generosamente en las 
escuelas de la Arq 11 ¡diócesis y  estimuló a  los maestros a que 
lo hicieran aprender de memoria a los alumnos. La Arqui- 
diócesis de Quito comprendía entonces también los dos obis­
pados sufragáneos de Iburm y  de Riolmmbn, que todavía 
no estaban erigidos.

Las prensas de Chile, que, u la sazón, era la más ade­
lantada de las Repúblicas de la América Meridional, habían 
divulgado las obras de Balines, cuatro años después déla 
muerto de éste, en ediciones limpias, correctas y  elegantes. 
En Colombia el nombre de Balines ha sido tan popular 
como en el Ecuador: aquí El Protestantismo comparado 
con el Catolicismo no faltaba ni en la más pobre librería 
del más humilde ecuatoriano; y con In lectura de las doctas

como el mlís expresivo, y  que fu'- en la hchíóii iuniigural escuchado con 
emoción y  aplaudido con estruendoso nplniiRo. oh el del Kxcmo. Señor Ar- 
zobÍH|io do Quito, queremos Insertarlo íntegro».— Hoelm in inserción, « «le ­
ga: «Todo» Ion Obispos Hiifrug/íncoH de lu Metrópoli «leí Keimdor se adldrie- 
ron a este mensaje, y huh comuniencione», tu! ¡irrpct uani /"*/ incinorl/i ni. 
nenia «uurdadus, como todos los documentos del Centenario, en lo» ana­
queles de la Iitbüotevn liulm cslunn.» [.v. j¿\]
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Dios Nuestro Señor guarde a Ud.
Ud.como lo desea su muy 
T 1' kdkrico, Arzobispo deatento y  obsecuente servidor.— 

Quito.

Quito, 22 de Julio de 1910.

Ül.-Itrspuest,, » 1 Señor iliimlm 1‘lenipoteuchrio

Arzobispado de Quito.— Excmo. Seíior Doctor Don Chas 
Ilnrtman, Ministro lMenipotenciario y Enviado Extraordi­
nario do los Estados Unidos do Norte América.—En la 
ciudad. ( 1 )

Excmo. Señor Ministro:
He retardado algunos días el dar contestación a la Nota 

oficial, Fe .diada el día primero del presente, con que me hon­
ró V. S., lmsta resolver s¡ podría o no aceptar la invitación 
de concurrir al Congreso Científico Pan-americano, que luí 
de reunirse próximamente en Washington: el estado actual 
de uii salud ,v los graves deberes que, en las presentes cir­
cunstancias, me impone el cargo, que en lo eclesiástico estoy

(1) La lionrona invitación de lu «Fundación rnriu'gir» y del Gobierno 
minino de Ion Futndon 1’nidon, hecha al limo. Sr. González Suurez, puede 
leerse en el Ilo lrtín IM rsM stlm  tlcl año de lina, pájíina H««. K! minino 
Señor NlinÍHtrci quino ponerla en mano» de S. Sríti. llinn,. habiendo eolleitn- 
ilo iiiiilieiiein para ello. « A la lmra acordada pnra ln eotiferecciu, dice el 
Iloh'tUu el líxenin. Señor Minintro le entregó personalmente la Nata oficial

do ios Estados Unidos.
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desempeñando, me obligan a pedir a ^. S. (pie tenga la 
bondad de aceptar mi excusa, por no serme posible concu­
rrir a las sesiones del Congreso.

Protesto sinceramente n Y. S. que estoy muy reconocido 
para con el Gobierno do la Unión Americana, por la inme­
recida honra, con queme ha distinguido en la ocasión pre­
sente; y tanto al Gobierno cuino a \ . S. me complazco en 
tributar el debido agradecimiento por la delicada y exqui­
sita cultura, con que, en nombre del respetable Gobierno de 
la Gran República he sido tratado por Y. S.

Con el mús distinguido aprecio, mees satisfactorio sus­
cribirme de V. S., Honorable .Señor Ministro, muy atento y 
obsecuente servidor.— t  F edekico, Arzobispo do Quito.

Quito, 14 de Noviembre de 1910.

X X X .—Auto x  Reglamento vela ti ros n hi Revista 
Eclesiástica A rrjuidiocesana. (1)

Como es necesario conservar y, en cuanto fuere posible, 
mejorar la revista católica, que se publica con el nombre de 
Boletín Eclesiástico, apoyándonos en el canon 72(5 del Con- 
cilio Plenario de la América Latina, tenemos a bien, para 
mejor administración de la expresada revista, expedir el si- 
guíente Reglamento.

Dado en Quito, el día *11 de Diciembre de 1914.—v Feiik- 
meo, Anobispo de Quito.

Rico la m e n to  d e l  Bo l e tín  Eclesiástico  

De ln Revista.

Art. I*’—La Arquidiórcsis de (¿uño tendrá y  procurará tener 
inm revista eclesiástica en las mejores condiciones posibles.

Art. 2°—Esta revista, comenzada a editarse en la Imprenta 
del (loro, el ano de lfc»í)|, y cont inuada hasta ahora con el nombre 
de «Boletín Eclesiástico *, seguirá considerándose como publicación 
quincenal diocesana y órgano oficial de la ('aria Metropolitana.

Art. 4" Esta misma revista, se ha de empeñar en servirlos 
intereses religiosos de las demás diócesis de la Provincia Eclesiás­
tica del Ecuador; y con tal fin, pedirá, recibirá y publicará los más 1

(1) Corresponde a la sección de A u t o s , v  t .'h v u la iv s . paj*. 0."»4. (.V. ¡ i . )
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¡ m p o r t m i t o s i l o n u i i i o n t o s  i i . l „ i i i , i a i n l i v  , ,  . 1,11

A r t ,  ■ l ' ' - ¡ - ' " i " l ,n 'i u l c r ú  c u  s u s  v n r i u »  s , „ ¡ l n ! , " ,r"l-''U ,e „ „ ,  
eulo editoriul y documentos
l iu c r iu  i l i n - í  r im t  «| iic i i i t c i - c s ™  „  | ,crs(>n n i w .|l ' " * * * *

¡n íorim iciún  in>l¡i.insn opoi-tuim  usi cssiiltií,,',' ' " ’ ' " " 8 J
h lit i f í i ’ i i f f u ,  i i i o r i m i o u t o  m l i u l u l s l n i t l v o . l o  |„ , . '1 ™ " m  m K' ' ...... . lú ­
e s  l i e  e s t i l o  e n  l u s  r e v i s t e s  w l c s i ú s l l n i s  J¡, •' ' 'U n iit,,

j e t o ,  r e e i l n r á  e l  D i r e c t o r  l „ s  n o r m e s  ¡ , » 1 l J * ! " " “ ! 1' " m  tn l 
D r c h u l o  l e  ( l l e r e .  1 " 1" ' s  *lu<* o l l it e n .

A r t .  5 9  L n  s u s m p u i i m  » 1 .  ............ l.; ,l,.s „ i.sU .......  . . .
p u r é  t o l l o s  l o s  s n c e n l o t o s  q u e  t i ....... i, c e m  ,1„  „ i ,  >‘.s o l . l w „ t „ r „ ,

L  S u p e r i o r e s  d e  l o s  M o , t é s t e n o s  y  ^
q l l i d l ó e e s i s .  E l  v t t l o r  d e  l e  s i ls c r i p u i im  t i i i ie t r é i i  ' l o s ' 'n • ' l ' ^  A r -
l o s  f o n d o s  d e  M I , r i c e .  ............m 1 “ r r™  ,1c

A r t .  0 " — L o s  P á r r o c o s  c o t i s e r v e r é n  c e  e l .tr „ i , ¡ , . „  , 

l o s  t o n t o s  d e l  I l o l c t í n  i l e l ,  ¡ d e m e n t e  c i i c u u i l e r n e ,  ios l,. larr0llm!il 
sentarán e n  l a  V i s i t a  P a s t o r a l .  ’  '  S P re*

A r t .  T ' - ' - A ’ o  s e r á  t u l in i t id n  tu m  c u e n t e  ,1„ rúl.ri.-u  o e e l  T r ib u í ,,t i  
M e t r o ] , o l i t n n o .  s i  n o  s e  l e  n c o t i i p u fn i r o  c o n  e l r e c ib o  M  A ilm in is . 

t n n l o r  d e  l e  r e v i s t e ,  p o r  l e  s u s c r ip c i ó n  d e l u ñ o  tr u n s c u rr i i l i , .

Ih ‘I  D i r o c í o v

Art. S”—K1 Director del «Boletín Iíelsiástico* será siempre d 
Secretario de tlobieruo «leí linio, y llvino. Señor Arzobispo. Cuan- 
do el carpí de Secretario estuviere vacante, el limo, y Itvmo. Señor 
Arzobispo nombrará un eclesiástico para Director del Boletín.

Art. O1'—Son deberes del Director:
1 "—Informarse cuidadosamente de todos los documentos pon- 

t ¡lirios y diocesanos «pie lian de ser publicados; solicitar y recibir 
los demás escritos originales, manteniendo correspondencia coa las 
Curias sufragáneas emítalo fuere necesario.

2 "—Disponer el material década número en las varias secciones 
de que se compone.

,T’—I ‘niTcpr las pruebas deimprenl a.
|>¡spnncrlo lodo de manera que haya la más rigurosa pun­

tualidad en ln aparición de cada número en el día fijado.
"i"—Pondrá esptvinl esmero en «jue los documentos e informa­

ción t capia la debida oportunidad, es decir, que su publicación no
sea tarilía.

0'-'—Kscribir el artículo editorial, ett caso que el limo. Prelado 
tu, lit ilion- nlp-fm uti'i, tmlsijo proíoionto pura qno so osorilm on 
las primeras papaus.

T'.'—ii,formar al limo. Prelado de todo eimiito sea condureute 
ul mejora miento di* la revista. # .

Al t. lO'-’—Allomas ilo oslns ul.lipniolunos toiulni ln muy proli- 
rul.te .lo otilropir lus i,.-¡o¡„„los pnn. ln osunlutn. o„n ilo
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]n clnse de tipo para cada cual de ellos, y exigir que lo sean rieviieb 
tos los quo lo Ijnynn servido puní lu reimpresiún.

Art. lio—Los urtículos ilol Direetor e s l l i l l  sujetos 11 la eensiini 
del limo. Señor Arzobispo, miel Virnrio Geiiernl, o del sueorilote 
(juc señale el Prelado.

Art. 12.— Por su trabajo, recibirá la suaia do cuarenta sucres 
por mes, que lo serán pajeados do fondos de Curia.

Del A dministiador

Art. 13.—El Administrador nombrado por la Autoridad Ecle­
siástica, cumplirá. las siguientes obligaciones:

ie_Agenciar el servicio de suscripciones de modo que éstas ven­
gan en aumento.

2̂ —Llevar el Libro de Ingresos y Egresos.
3?—Recibir de la encuadernación los números de la revista y 

hacerlos repartir en seguida a los suscriptores de Quito y  por co­
rreo a los de las Provincias: atender ni servicio de canjes, biblio­
tecas y Policía.

•A9—Mantener correspondencia con los agentes defuera para el 
pago de suscripciones.

59— Comprar con Indebida anticipación el papel necesario para 
In impresión ile los números y entregarlo al Regente de imprenta 
para cada uno.

O9—Conservar en el local de la Administración los ejemplares 
sobrantes o devueltos, n fin de formar las colecciones que en tomos 
encuadernados, han de guardarse pura la venta.

79—Guardar, con cuidado, los libros, las revistas, los periódicos, 
los folletos y todas las demás hojas sueltas y publicaciones, que 
so recibieren como canjes y remisiones para el Hotel ín. I)c todas 
estas publicaciones, diarios, periódicos, revistas y libros formará 
un íudice prolijo, mediante el cual conste todo cuanto se guardare 
en el archivo.—A nadie se regalará ni prestará, cosa alguna del 
archivo: el único que podrá sacar lo quo necesitare será el Direc­
tor, pero con la obligación de devolverlo puntualmente al archivo 
en un plnzo fijo.

8 9—Pagar ul Regente según la planilla revisada y aprobada por 
el Vicario General.

99—Pasar anualmente al limo. Prelado una razón de los ingre­
sos y egresos, para quo sean aprobados, rindiendo así cuenta com­
probada de la administración, según el Reglamento de Cuentas 
urquidiocesano.

Art. 14.—Gozará el sueldo de veinte sucres mensuales. Se le 
asigna además el cuatro por ciento sobre el valor «lelas suscrip­
ciones voluntarias siempre que éstas pasaren de doscientas.

Art. 15.—Procurará conseguir clichés apropiados para las ilus­
traciones del Boletín.
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Las ilustraciones serán do dos cli 
uierario8 .—Las obligatorias serán s 
supernumerarias podrán ser otras doi 
dará mucho, paro aumentar lus i]u

7ü:i

sobrantes.
Art. 10.—Cuando el Prelado 1«, 

iiistrador tendrá un ayudante, el cim_. , UHl ^ u u iiu  MI»
d o  d ie z  s u e ro s .  E l  a y u d a n t e  <lol m lm in is t r u lo r r a i

rlfll nl'filin'A il.il 1 * r.1

IJc la edición do In Ilcr¡stn

Art. 18.—El «boletín Eclesiástico» 
pronta del Clero. «o ha de imprimir en la im.

Art. 10.—Son deberes del Regente:
iv— Recibir los originales y distribuirlos a los cajistas.
" U Vigilar que ninguna per»,mu se merque n leerlos micntrn» 

se escriben.
lí'.'—Dar ron upurtunidud lus segundas pruebas y corregirlos: 

la primera praelm llágala siempre el Urgente mcdimite cotejo ron 
el original.

•i'-’—Cuidar do la nitidez en la impresión y entregar los pliegos 
til encumlernador.

Art. 20.—Cada número constará cuando menos de cinco pliegos 
y a lo más de siete, por enso excepcional.

Art. 21.—131 pago del trabajo de escritura e impresión, reci­
birá de poder del Administrador el Regente de imprenta,

Art. 22.—Pos días después de publicado cada número, el Re­
gente presentará al Vicario (¡eneral ln planilla respectiva, con de­
terminación del número de pliegos escritos y del tipo que se hubiere 
empleado: figurará aparte el trabajo «le portada y avisos, en lu 
planilla.

Art. 211.—131 Vicario (¡eneral, informándose del precio corriente 
■le escritura y di* impresión, usí como «leí de reacción cuando ocu­
rriere, visará la planilla y pondrá el l’wfo IUioiio con su Urina, 
para el pago.

El Regente de ln imprenta estará obligado a íormulur las pla­
nillas, por composición e impresión, de hoy en adelante, para el 
Boletín y pnm todnn ln» demás Impresiones, que do urden de le 
Autoridad Eelesiúetien se lucieren en ln Imprenta dclClcro. según
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Art. 2-1._Por los documentos oficiales deCurin que, publicados!
en Ja imprenta, se reservaren en pinnas para el Boletín, separará 
un precio menor que el de escritura.

Art. 2.">.—Si hubiere fondos sobrantes al fin del año, se los con­
signará en la Colecturía de la Curia, para emplearlos, a juicio del 
Prelado, en mejorar la Revista y de ser posible en volverla semanal.

Do los fondos
Art. 2(5.—Son fondos del ■ Boletín Eclesiástico»:
1 *-»—El valor de las suscripciones y  d i los avisos.
2 -’—La suma de treinta sucres con que contribuye cada mes la 

Curia Metropolitana por los ejemplares que se distribuyen gratis 
a las personas designadas por la Autoridad Eclesiástica.

3"— La subvención ocasional con que acudirá el Prelado de los 
fondos que él señalare, para auxiliar el pago de pliegos aumenta­
dos, o de uno o más números extraordinarios, que ocurren cada año. 
siempre que la Caja de la Administración no contare con fondos 
para ello, y previo un carlita ateo de sus cuentas, que lo verificará 
el Tribunal de Cuentas Eclesiástico.

Artículo único.—Este Reglamento comenzará a regir desde <?' 
primero de Enero del próximo venidero año de mil novecientos 
quince.

Dado en Quito, el día 511 de Diciembre de 11)1-i.— t Fedeiuco, 
Arzobispo do Quito.—José Amadeo Járonle, Subsecretario.

X X X I —Aviso. ( 1 )

Muy sensible nos es comunicar u los lides que, por el estado 
en que nctunlniente se encuentran algunas de las principales calles 
por donde recorre la procesión de Corpus, no podrá liaccrseésla 
ahora, con la, misma solemnidad, con (pie se Im solido hacer en 
otros tiempos: grave irreverencia n la Majestad divina de Jesucris­
to sacramentado sería sacarlo en procesión por las calles, donde el 
polvo y las obras de construcción no pueden menos de estorbar 
el aseo, la decencia y el recogí míe ni o, con que deben Imeorse las 
procesiones públicas de la adorable Eucaristía.— El A tizo h i s p o .

Quito, 12 de Junio de 1!U1.

(1) Este simple Aviso no carece «le importancia, porque indicad año 
desde el cual ya no se Im podido verificar la procesión pública y  solemne 
del Corpus Clirlsti. El año anterior de 1!H0, d  limo. Sr. (¡nimílcz Sutírcz, 
aprovechando el extraordinario prestigie» y popularidad que había colan­
do con motivo del conflicto interimeional, ordenó y presidió él mismo, de 
modo solemnísimo, la tradicional Procesión de Corpus, con asistencia de 
los limos. Honores Obispos de ('llenen. Ilmrra, Uiobamba y l ’nrtoviejo. 
El espíritu y  último de los católicos había sido excitado porta hermosa 
Exhortación Pastoral, que puede leerse en la página 12Í) de este volumen. 
(.V. K )
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AL0UX08 OFICIOS Y CARTAS

XX X1L—Advertencia u ¡os m ó ¡¡COíi do h  Am -r* 
de Quito, paro que no don limosna „

rCos oriéntalos.
Por El Guante, periódico que se publica 

233, Martes, 4 de Junio de 11)12), sabemos „n llNfi,liero 
llegar a esta Capital dos individuos extmnjero7 íi’ 0  t,ln,ar,‘n en 
Jorge y el otro Juan, los cuales andan vo\L,Z} ' ? 'm d o 8  el uno 
no só qué lmerfanato de Oriente; y Nos apr e sur an . o s " P“rR 
todos, que no den limosna ninguna a semejantes «*? .'uIvortir » 
que, n nombre de Su Santidnd el Por'
dato, lo Sagrada Congregación de Propaganda llj ' 7  b" 
posó a todos los Prelados l.i8 pano-nn>cri™„os u n « t ¿ '  II0C° ’ 
se Nos prermnln que en nuestros diócesis no permitid ,m eso' 
eolectus de lnnosuns, smo cundo Nos constan, indudable 
que .«os, que lmu dado en recorrerlos Ilopúblicos o,n crien 0„ 
pretexto de obras de boneílce, icio paro el Oriente, „„ 80„ E ° 
oobes, como lo han sido algunos, que lian venido uní ñutes I ei
que no quiera ser voluntariamente estofado, tengo presente esto 
nuestra advertencia—Quito, 7 de Junio de 1012.—t Fedeiiico Ir- 
zobispo de Quito.

X X X III.—A uto sobre el jubileo con motivo de ¡as fiestas 
centenarias constautumñas.

Nuestro Padre Santo, el Papa Pío décimo, por sus Letras Apos­
tólicas Universis clirístifidelibus, expedidas el din ocho de Marzo do 
este presento año, concede Indulgencia Pletmrin, a manera de Jubi­
leo, a todos los fieles del mundo católico, a fin deque el décimo 
sexto Centenario del Decreto, por el cual el Emperador Constantino 
otorgó la paz a la Iglesia, poniendo término a las persecuciones 
contra los cristianos, sea celebrado con actos de sincera piedad; 
con laenmienda dolu vida y con el mejoramiento délas costum­
bres.—El tiempo, durante el cual se puede ganar la Indulgencia 
Plenaria del Jubileo, comenzará para toda la Arquidiócesis de Qui­
to el (lía diez del presente, y terminará el din ocho de Diciembre, 
fiesta de la Concepción Inmaculada de la Santísima Virgen Marín, 
el cual será, por lo mismo, el último del Jubileo.

Para ganar la indulgencia Plenaria, deben cumplirse las con­
diciones siguientes.

Primera,—Como ninguna indulgencia, ni plenaria ni parcial, se 
puedo lucrar hallándose en pecado mortal, la primera condición es 
hacer buena confesión, pura purificar el alma y ponerse en catato 
de gracia.

Seuunda.—Recibir la Sagrada Comunión. . .
Tercera. -V isitar, dos veces, la Iglesia Catedral, hi Iglesia do 

la Compañía de Jcsfisy la Iglesia de Nuestra Señora déla Merecí,
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rogando humildemente a Dios, según la mente leí Pupa, por la 
prosperidad y exaltación de la Santa Madre Iglesia y de la Sede 
Apostólica, por la extirpación délas herejías, por ln conversión de 
todos los pecadores, por la concordia entre todos los Gobiernos 
cristianos, y por la unión y la paz de todos los Heles católicos,

Cuaiita.—Dar una limosna, según la comodidad de cada tino, 
ya a los pobres o ya para una obra pin.

Fuera do la Capital, se lia de visitar, seis veces, la iglesia pa­
rroquial de la ciudad, o del lugar en que cada uno viviere.

Las religiosas sujetas a clausura perpetua cumplirán la torcera 
condición, visitando seis veces la iglesia de su propio monasterio.

En cuanto a los enfermos que no pudieren cumplir la condición 
tercera, por hallarse físicamente imposibilitados, los confesores tie- 
neu facultades para conceder la conmutación en otra obra pía.

La Indulgencia puede aplicarse como sufragio a las olmus del 
Purgatorio.

Dado en Quito, el día cinco de Mayo de mil novecientos trece.— 
t Federico, Arzobispo do Quito.—José Ignacio Jnrrín, Pro-Secre­
tario.

XX XIV .—Auto que aprueba la Sociedad protectora 
de las iglesias pobres.

Desde hace quince años, poco más o menos, existo en esta Capi­
tal una Sociedad do Señoras católicas, llamada Sociedad Protec­
tora do las Iglesias pobres, fundada, con la aprobación de la Auto­
ridad Eclesiástica: deseando Nos, que la expresada Sociedad crezca 
en méritos sobrenaturales delante de Dios, liemos resuelto erigirla, 
como, en efecto, la erigimos en Asociación Piadosa, anexándola 
u la Archi-nsocinrión do 1a Adoración Perpetua y de Ins iglesias 
pobres, erigida y establecida en liorna, con el objeto de adorar 
constantemente a Nuestro Señor Jesucristo un el Santísimo Sacra­
mento, procurando reparar los ultrajes, que por parte de los hom­
bres, sus redimidos, no cesa de recibir el Unigénito de Dios huma­
nado, en el adorable Sacramento de la Eucaristía. Parn demostrar 
el amor, la reverencia, el agradecimiento y ln adoración, que, de 
una manera espeeial, se lo deben tributar al ltedentor en el Saera- 
monto de la Eucaristía, la Arebi-nsoeiiición tiene además otro ob­
jeto, el cual es el mismo que lia tenido lu Suciedad Protectora de 
¡as Iglesias pobres de Quito. Duda ramos, pues, que ésta, elevada 
con nuestra uutoridad a lu condición canónica o categoría de Aso­
ciación Piadosa, queda de hoy en mídante, afiliada a la Archi-nso- 
ciación do la Adoración Perpetuo, Protectora de las Iglesias po­
bres, fundada y establecida en liorna.
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E „ virtud de esta ngregoctó,, o filmeir,,, i 
■ ifín Piadosa do Onitr, ti,......  , ' Cl0" ’ “

Presencia real del Señor en el Sacramento.
Dado en Quito, ol din diez y odio do Xoviemlire ilol do m¡l 

novecientos troce,—t  F e d e m c u , Arzobispo lie Quita-losfiamcio 
Jarrín, Pro-Secretario.

X X X V .—Circular relativa a los Maestros de Capilla.

Venerables Señores Curas:
Por exigirlo así la reverencia profunda, con que deben lmeerse 

las funciones del culto divino en las iglesias parroquiales, y el buen 
ejemplo que estila obligados a dar siempre a los Heles todos los 
empleados seglares en las expresadas iglesias parroquiales; tenemos 
a bien disponer quo todos los Venerables Señores Curas Nos remi- 
tan un informe sobre los mncBtros de Capilla, asf de la iglesia ma­
triz como do las iglesias de los anejos de la parroquia, si los hubiere. 

El informe lia do comprender los puntos siguientes: 
l 9—¿Quién osel maestro de capilla?—¿Es casado?—Es soltero? 
y-’—¿Tiene hijos?—¿Si los tiene, cuida de educarlos cristiana­

mente?
3v—¿Cumplo con lo Iglesia todos los años?—¿Vive frecuentando 

los sacramentos?
4 <*—¿QU,'. oficio tiene?—¿Tiene, talvez, taberna pública?
Ejv—¿Díl buen ejemplo a los fióles?—¿IIuj- quojnn ¡estos contra

0 0 -í.E s  competente pnrn el linón desempeño do los dotaros do
la mornlidnd de sus costumbres?

su cargo?
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7°—¿Tiene título do maestro de Capilla?—¿Quién so lo dió?— 
¿En qué feclia?

Los Vicarios Foráneos recogerán los informes de los Curas de 
su Vicaría y  los remitirán ti nuestra Curia Metropolitana.

Dios Nuestro Señor guarde a Ustedes.—f  Federico, Anobispo 
de Quito.

Quito, G de Mayo de 1916.

FIN DEL TOMO SEGUNDO
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ADDENiU ET COlIltlOENDA

En lti pág. GS—0, su lia repetido por equivocación la «litHtrue- 
cirtn para los Párrocos relativa a las usencia» Inicns., que .va está 
en ]ft pág. 02.

En la páff. lñó, un el titulo (le ■Auto Arzobispal., léase .se lia 
de practicar.»

En lapóg. 248, la numeración del capítulo es XXI.

En la pfíg. 433, póngase el encabezamiento que falta:
«limo, y Rvmo. Sr. Dr. D. ülpiano Pérez Quiñones, dignísimo Obis­
po do Ibarrn.»

En lapág. 440, póngase de igual manera:
«limo, y Rvmo. Sr. Dr. D. Carlos Marín, de la Torre, dignísimo 
Obispo de Lojn.*

En la póg. G41, después de «Comisión ocnsionnl» antes de «Dado 
en Quito», póngase esta nota. (1)

(1) Aquí va el Cuadro do Pensiones, cuya suma nseiende a $ 5.041, 
y so advierte quo en esta cantidad se asigna a la pensión conciliar la ter­
cera parto, esto ce la suma do $ 1080. Puede leerse en el Boletín Ecle­
siástico de ese año pfigs. 851—7.—Un segundo Cuadro de Pensiones, re­
bajadas, con la norma de recaudación,- y con fecha 8 de noviembre de 
li)12, puede verse en el Boletín do este mismo año, píígs. 1U34-H. (A’. E.)

En la póg. 051, al Auto XXII ngrégueso esta nota: (1)

(1) En 18 do enero de 1015, 8. Srín. lima, formuló e hizo imprimir, 
en folleto de carácter reservado, un importante Cuestionarlo, según el 
cual se ha de redactar el Informe de la Visita en cada parroquia»; com­
prende noventa y siete puntOH o artículos. (A'. E.)

En In púg. 700, al principio, póngase el subtítulo: Antas y  
Circulares.
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ESTE VOLUMEN

se halla de venta, al precio de S ' 7 cada 
ejemplar:

en  Q u ito :

en la Biblioteca del Clero (Palacio Arzo­
bispal):

en la librería del Sr. Antonio Lucio Paredes 
(carrera García Moreno, N9 (!()) :

en la librería del Sr. Carlos Weber (carrera 
Bolivia, N9 29):

EN LAS CAPITALES DE P k OVINOIAÍ

sea en la Curia Episcopal, o en la respectiva 
Vicaría Foríluea.
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